
1 de enero 

1. Es bueno recibir algunas mortificaciones, sobre todo de los se
glares, que suelen acrecentar en nosotros la santa humildad ( Al P. 
Cherubini, Nápoles, 756-1628). 

2. En la fundación de las casas es necesario que se procure dar 
buen ejemplo, tanto en las cosas de espíritu como de letras. Se suele 
decir que una persona vale por cien, y cien no valen por una; habiéndole 
elegido el Señor para esa ciudad, ayúdese con la oración, pidiendo ayuda 
a Dios, y a la Virgen Santísima su intercesión (Ibidem). 

3. Pongan todos gran empeño en ayudar mucho a los más pobres, 
que ellos con sus oraciones conservarán la obra (Al P. Alacchi, Venecia, 
1943-1633). 

4. La Religión debe mirar a su propia utilidad más que a agradar 
a otros (Al P. Fedele, Nápoles, 3001-1639). 

5. Es una pésima señal que en la casa en que reside Vuestra Re
verencia se haya llegado a tal relajación que no quieran ser gobernados 
sino a su antojo; la ley penal no se pone para los justos, sino para los 
transgresores, y así sucede en todas las religiones; y también entre los 
seglares, que a cada clase de pecado se le impone una pena (Ibidem). 

6. He escrito al P. Provincial que obedezca al médico. Creo que 
lo hará. Si lo necesita en adelante, que lo obedezca siempre (Al P. 
Cherubini, Nápoles, 756-1628). 

7. Hagan oración por la salud de todos aquellos lugares que no 
tienen la peste, y por aquellos que la tienen para que Nuestro Señor los 
quiera librar (Al P. Castilla, Frascati, 1284-1630). 

8. Es preciso dar buen ejemplo a los seglares, lo que se conseguirá 
si se atiende con mucha diligencia al provecho de los escolares, y no sólo 
en las letras, sino lo que más importa en el santo temor de Dios. Si obran 
así, nuestro Instituto será muy requerido, más buscando nosotros sólo la 
comida sencilla y el vestido. Entre tanto, recomiendo a V. R. lo más 
ardientemente posible la santa observancia y que exhorte a todos los nuestros 
a dar buen ejemplo (Al P. Peri, Carmañola, 3002-1639). 

1. El inicio del camino 

a) A lo largo de este libro tratamos de exponer el camino es
piritual cristiano. Teniendo como fondo los textos que rezuman la 
experiencia viva de Calasanz. Pero hay que tener muy en cuenta un 
elemento si alguien quiere vivir lo que aquí se dice, que se trata de 
experiencia espiritual, no de contenidos religiosos. Quien no esté 
dispuesto a entrar en una experiencia, cierre el libro; no continúe. 

b) El hilo conductor es el proceso, no la asimilación de ideales. 
Hablamos, por eso, de camino, no de identificación. El trabajo está 
en coger la propia realidad y desde ella, al aire de la donación del 
Espíritu y por gracia, realizar un camino de misericordia. Que atienda 
a la voluntad de Dios sobre la propia existencia. Que no dé lugar a 
los idealismos del deseo religioso que quiere apropiarse de lo que 
brilla y da relumbre. 

c) Esto supone tener una historia. Por eso el libro en su es
tructura global no está dirigido a los demasiado jóvenes. Sólo te
niendo historia es posible captar el designio de Dios. Esto normal
mente. Es verdad que también Dios hace historias incomprensibles 
con quienes siendo jóvenes de edad, tienen la sabiduría de los an
cianos. 

d) Es tu momento si ya la realidad te ha hecho entrar en con
flicto con tus ideales. Si has notado que el mundo se te tambalea 
por dentro. Si has vivido el que se te ha caído la imagen que tenías 
de ti mismo, y te has encontrado sin saber qué hacer. Y has com
prendido que la solución no está en retomar tozudamente, una y 
otra vez, los idealismos pasados. 

e) Son esas «mortificaciones» que nos humillan, de las que 
habla Calasanz, las que nos hacen comprender muchas veces que 
es el momento de iniciar el camino. 

2. P. Juan Crisóstomo Peri 

Entró en la vida religiosa escolapia el 19 de marzo de 1631. Dos 
años después emitió la profesión de votos solemnes. En el año 1634, 
el 23 de septiembre, es ordenado sacerdote. Fue a lo largo de su 
vida superior en diversas ocasiones: de Savona, de Puerta Real en 
Nápoles, de Génova. Además fue nombrado Provincial de Roma por 
Calasanz para que pudiera asistir al Capítulo General de 1641. Pos
teriormente lo será de Liguria, por nombramiento del P. Pietrasanta 
y Cherubini. Tuvo la suerte de hacer de secretario del Fundador de 
septiembre de 1643 hasta abril de 1644. Después de la primera 
reintegración de la Orden, fue nombrado de nuevo Provincial de 
Liguria. Murió el 8 de junio de 1661. 
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2 de enero 

1. Nosotros no podemos inmiscuirnos en asuntos de matrimonios, 
aunque es sacramento grande y santo, porque así lo prohiben las Cons
tituciones (Al P. Cherubini, Roma, 572-1627). 

2. Los religiosos no se deben inmiscuir en cosas de seglares, ya 
que las Constituciones dicen que «las cosas seculares déjense a los 
seglares»; a causa de esto suelen surgir inconvenientes como los dichos 
y aun mayores (Ibidem). 

3. Vuestra Reverencia sea el primero en revisar y ayudar a las 
escuelas, y en el caso que faltase algún maestro, sustitúyalo hasta que 
sea preciso, lo que yo he hecho en varias ocasiones, sin perder nada de 
mi dignidad (Al P. Fedele, Nápoles, 2791-1638). 

4. Procure Vuestra Reverencia no sólo con las palabras, sino mucho 
más con los hechos y el buen ejemplo, atraer a los novicios a la santa 
observancia de nuestras Constituciones, pues al tener Vuestra Reverencia 
intenciones óptimas, sin duda alguna será ayudado en todo por Dios 
bendito. Y puesto que el General y toda la Religión le han encomendado 
este ejercicio del noviciado, procure que sea de mucho mérito ante Dios 
y de buena opinión y estima ante los Superiores. Por mi parte haré 
especial oración (Al P. Novari, Lipnik, 2792-1638). 

5. Mando la respuesta que trajo aquel gentil hombre que dijo ser 
el embajador de Persia; la carta era del conde de Altan, que es el más 
alto cargo que gobierna todo el estado del emperador, al cual le hará 
partícipe de los bienes (espirituales) de nuestra Religión (Al P. Graziani, 
Roma, 571-1727). 
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1. Presupuesto anterior 

a) El camino o proceso está apoyado en ciertas crisis por las 
que pasa o ha pasado la persona. En el fondo, el denominador 
común es que se trata de crisis de idealismos. La persona recibe 
una luz especial en la que se da cuenta que ha vivido del deseo 
religioso, no de la autenticidad personal; que su trabajo ha estado 
impulsado por el afán de apropiación, no por el discernimiento per
sonal; que ha buscado sobresalir como sea, no andar en verdad; 
que su fe se resumía en contenidos religiosos, no en experiencia 
de liberación. 

b) El gran peligro de toda vida espiritual está siempre en que 
se presta a que uno viva de imaginaciones, de deseos, de ilusiones 
o ideales, en una palabra de la fantasía del deseo. Y ahí está la 
trampa. A veces el cristiano vive más de lo que se imagina, que de 
la verdad de su ser, y ése es el engaño: no vivir su verdad y creer 
que vive lo que imagina. Es preciso que Dios le haga descender al 
lugar que le corresponde. 

c) No huir la propia verdad, por más pobre que uno se descubra, 
eso es autenticidad. 

d) Calasanz lo dice en esta contraposición: «con hechos y el 
buen ejemplo, no con palabras». Es el camino por el que hay que 
conducir a los demás, pero antes ha de ser camino personal. 

2. P. Alejandro Novari 

Nació en un pueblecito de Liguria el año 1607. Entró como es
colapio en Génova en 1625 y en 1631 era ya sacerdote. Después de 
unos pocos años pasados en Nápoles, es enviado a Alemania sin 
haber cumplido aún los treinta, y allí permanece hasta su muerte. 
Ocupó todos los cargos de la Orden: maestro de novicios, superior 
local, Vicario provincial y Provincial. Trabajó intensamente entre los 
herejes, como celoso apóstol. Querido y estimado por sus Superio
res, las cartas que recibe de Calasanz son de ánimo en los momentos 
difíciles por los que pasó cuando la reducción inocenciana. Fue uno 
de los más eficaces y fieles hijos de Calasanz que a la hora de la 
verdad supo mantener unida y floreciente a la Orden en Centroeu-
ropa. Murió en Polonia en 1657. 
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3 de enero 

1. Me causa gran admiración oír que muchos muchachos se van a 
escuelas de pago, y si es por alguna causa que se pueda remediar, Vuestra 
Reverencia hace muy mal si la sabe y no me avisa (Al P. Castilla, Roma, 
60-1621). 

2. Además diga al P. José que, si la Misa le dura más de media hora, 
será castigado adecuadamente: observe el reloj, y la primera vez se le 
quitará el vino y si no se enmienda se le aumentará el castigo, pues debe 
conformarse con una honesta mediocridad para que los seglares y los 
alumnos puedan oír su Misa y de mi parte adviértale que debe enmendarse, 
como espero que lo hará (Al P. Castilla, Frascati, 1286-1630). 

3. Procure dar buen ejemplo de sí mismo, y antes de comenzarlas 
considere bien todas las acciones que va a emprender para que resulten 
bien (Al P. Alacchi, Venecia, 1731-1632). 

4. Desearía que todos los religiosos, en especial si son sacerdotes, 
tuviesen diversas habilidades para ayudar al prójimo (Al P. Peri, Savona, 
2657-1637). 

5. Es muy mentiroso aquel religioso que pudiendo servir para dos, 
tres o más cosas en la Religión, se contenta con una y bastante mal 
hecha (Ibidem). 

6. Sabe Dios con cuánto afecto le deseo a V. R. la asistencia 
continua del Espíritu Santo, de modo que tratando con él «clauso ostio», 
al menos una vez o dos al día, sepa guiar la navecilla de su alma por 
el camino de la perfección religiosa hacia el puerto de la felicidad eterna, 
siendo éste el primero y principal asunto que debe tratar cada uno de 
nosotros, y si va bien, todos los demás se resolverán con feliz éxito en 
la presencia de Dios, aunque parezcan de otra manera a la prudencia 
humana. Sería de gran satisfacción para mí si en estas circunstancias de 
tantos disturbios mostrara V. R. gran valor de ánimo para soportar con 
paciencia todas las cosas por amor de Dios, a quien rogaré en particular 
para que le dé la gracia de hacer mucho bien al prójimo con el talento 
que para ello le ha dado (Al P. Ridolfi, 3858-1642). 

7. Aquí se hace oración continua por la paz universal. Vuestra 
Reverencia mande hacerla en esos lugares, con mucha devoción para 
que el Señor envíe la paz a la Cristiandad, que es su pueblo, y en 
particular a Italia que es la Provincia elegida por Dios bendito para la 
Jerarquía eclesiástica (Al P. Conti, Cracovia, 4080-1643). 
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1. Ruptura de los sistemas de seguridad 

a) Emprender este camino, el del proceso, es entrar en una 
decisión de riesgo. Normalmente en el pasado han funcionado a la 
perfección los sistemas de seguridad. De una manera especial en 
el camino espiritual. El deseo religioso, da seguridad. Los ideales, 
dan seguridad. El orden religioso-moral, da seguridad. Las propias 
obras, dan seguridad. La oración, da seguridad. Hasta los sacra
mentos han sido vividos como seguridad: «¡Qué suerte, recibió los 
últimos sacramentos!». 

b) Ahora se van a romper los sistemas de seguridad. Es el gran 
desafío de este camino. La seguridad constituye la gran idolatría de 
los sistemas religiosos. El mayor cebo que ofrecen. El hombre des
cansa en lo que le ofrece seguridad. Y el hombre religioso en la 
seguridad de su salvación. ¡Está a salvo el gran problema de ia vida! 

c) Por eso le cuesta entrar en este camino, porque intuye, y se 
le dice, que esa seguridad ha de ser hecha añicos, y que lo que se 
privilegia en este proceso no es la búsqueda de seguridad, sino la 
vivencia de la autenticidad. Con frecuencia la seguridad es la inau-
tenticidad. 

d) Detrás de la decisión que pone en movimiento al hombre, 
está el Espíritu Santo. El texto de Calasanz es uno de los cumbres 
de su experiencia. El Espíritu es el que lleva el proceso: quien da el 
primer impulso, quien conduce día a día, quien da fuerzas para 
superar las dificultades, quien levanta de las caídas, quien ayuda 
en las situaciones límites de la vida, quien otorga intensidad de luz 
para comprender, quien consuma en el Amor. Hay que tratar con 
él «a puerta cerrada». 

2. La extrañeza de Calasanz 

La extrañeza que manifiesta el santo en carta al P. Castilla es 
muy natural. Las escuelas eran gratuitas, ¿cómo es que se van mu
chos muchachos a las de pago? Algo tiene que ocurrir. Se trataba 
además de las escuelas de Frascati, que él había creado antes de la 
fundación de la Congregación Paulina, y a las que amaba intensa
mente. 
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4 de enero 

1. Yo procuraré poner en esa casa una comunidad que no se tenga 
que cambiar en mucho tiempo, para que no digan en Frascati que cada 
día cambia de maestros, no siendo cierto que los principales maestros, 
que son el de gramática y el de escribir se cambien, como dicen algunos, 
sino solamente los que enseñan a leer, para lo cual todos los nuestros 
son idóneos (Al P. Cananea, Frascati, 32-1619). 

2. Por lo tanto, con el parecer de muchos, he decidido para tran
quilidad del P. Gaspar, que no es apreciado ni respetado ahí por los 
alumnos como él se merece, que se vuelva a Roma, en donde se le 
espera con mucho deseo, y donde estará también mejor que en Frascati, 
y en su lugar irá ahí el P. Pedro Andrés que se llamaba antes P. Escipión; 
conviene que se le considere ahí como gran siervo de Dios y muy 
inteligente y diligente, como lo es verdaderamente en enseñar, y espero 
que sea de muchísimo provecho; lo quito de ir a casa del Duque Altemps 
y pierdo seis escudos al mes que nos daba por ir dicho Padre a enseñar 
a su hijo, pues como enseña con tanta diligencia no quería a otros 
(Ibidem). 

3. Escríbame en particular cómo se comportan estos hermanos en 
cuanto a la obediencia porque donde no se observa no se da más que el 
nombre de Religión. Quisiera saber si algunos huyen aún la pobreza, 
porque desearía introducirla como la tienen los capuchinos (Al P. Ten-
cani, Nursia, 135-1623). 

4. Quiero que se tenga mucho cuidado del Noviciado, y que ofre
ciéndose la ocasión admitan al mismo personas adecuadas, no como en 
el pasado, que da la sensación que han escogido los más pobres; muchos 
de ellos han ocasionado a la Religión más dificultades que utilidad por 
ayudar a sus padres (Al P. Ministro de Nápoles, 3864-1642). 

5. Por el especial afecto que siempre le he tenido, he pedido al 
Señor que lo haga gran siervo suyo, e imitador antes que nada interno 
de su santísima humildad, en donde descubrirá los misterios escondidos 
a los sabios y prudentes del siglo y reservados para los humildes (Al P. 
Juan Scazzi, Nikolsburg, 4521-1648). 

6. Me escribe el P. Jerónimo una larga carta muy decidido a pasarse 
a otra Religión más tolerante; siento muchísimo que dicho Padre no sepa 
vencer sus pasiones y vivir en la paz y tranquilidad con que todos pueden 
vivir en su propia Religión, mortificando sus pasiones y haciendo penitencia 
por sus pecados, habiendo dicho el Espíritu Santo por Salomón «tempus 
plangendi et tempus ridendi»; quien no sepa distinguir entre esta vida y la 
otra se hallará engañado (Al P. Andolfi, Chieti, 3860-1642). 
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1. Personalizar la propia historia 

a) Lo primero que hay que hacer es enfrentarse con la propia 
historia. No hay fundamento seguro para un proceso espiritual más 
que en la aceptación reconciliada del propio pasado. 

b) No siempre es fácil; casi se puede decir que siempre cuesta. 
Y aun a veces que resulta difícil. Porque toda persona tiene capítulos 
oscuros en su vida. O hechos que ha procurado olvidar. O aconte
cimientos que le ha costado un triunfo relegar al subconsciente. 
Todo porque no llega a aceptar lo que ocurrió o cómo sucedió en 
su vida. Su imagen queda rota. Y no lo puede soportar. 

c) Estos quistes psicológicos y espirituales son tan malos o 
peores que los biológicos. Pueden producir semillas de muerte. 
Están al inicio de muchos desquiciamientos espirituales, y a veces 
aun humanos. Por lo tanto, el único modo de entrar como se debe 
en el proceso espiritual es acercándose a la propia historia, consi
derándola como lugar de la historia de Dios, aceptarla con corazón 
sencillo, reconciliarse con todo lo ocurrido, no renegar de nada 
puesto que uno no quiere ni puede negar nada de sí mismo. La 
única manera de encontrarse a sí mismo es no renegar de sí mismo. 
Llegar a percibir que la historia personal es el lugar de las maravillas 
que Dios ha hecho con uno. 

d) Por eso Calasanz se queja del P. Jerónimo Laurenti; es in
capaz este padre de aceptar la historia concreta en la que vive, la 
personal y la colectiva. Cree que en otro lugar estará mejor. El pro
blema no es de lugar, sino de mirada de corazón. 

e) ¿Hay algo en tu vida que no lo has personalizado? ¿Cómo 
saberlo? Responde: ¿Preferirías que algo no hubiera existido? 
¿Romperías feliz algunas páginas del libro de tu vida? ¿Por qué? 
¿No ves en ellas la mano de Dios? 

2. Pobreza social de los pretendientes a las Escuelas Pías. 

Fue uno de los grandes peligros que padeció la Orden durante 
la vida de Calasanz, la aceptación entre sus miembros de personas 
demasiado pobres. El santo se dio cuenta a qué conducía esto. Una 
vez dentro del Instituto, esas personas se dedicaban a cuidar de sus 
familiares, a atenderles en sus necesidades, con lo que decaía su 
observancia y preocupación por las escuelas. De ahí las palabras 
del santo: «... no como en el pasado, que da la sensación que han 
escogido los más pobres; muchos de ellos han ocasionado a la 
Religión más dificultades que utilidad, por ayudar a sus padres». 
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5 de enero 

1. Si le parece conveniente usar zapatos de madera los días de 
lluvia, lo puede hacer; procure que todos tengan debajo de la sotana la 
ropa necesaria, y otra ropa interior para que puedan resistir el frío (Al 
P. Tencani, Nursia, 100-1622). 

2. Su Divina Majestad, con personas pobres y de poco valor, suele 
ordinariamente hacer grandes obras en los demás (Al P. Castilla, Fras
cati, 382-1626). 

3. ¡Oh si supiera cómo me traspasa el corazón el hecho de que el 
hombre trabaje toda la vida para ayudar al prójimo y un desgraciado 
eche a perderlo todo! (Al P. Castilla, Frascati, 760-1628). 

4. No puedo dejar de recordar en todos los correos que se atienda 
con todo cuidado a las escuelas aunque debieran dejar alguna vez otros 
ejercicios, pues éste de las escuelas es nuestro instituto propio y cuando 
esto no va bien nos desviamos del camino verdadero de nuestra salvación; 
toca al Superior vigilar y ayudar con la propia fatiga. He oído que muchos 
del pueblo no están lo satisfechos que deberían; sin duda habrá en las 
escuelas alguna falta ya que los seglares no las aprecian como solían. 
Espero que este año se atenderán con toda diligencia (Al P. Reale, 
Cárcare, 1287-1639). 
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1. El nuevo horizonte de sentido 

a) Pero, ¿es posible aceptar todo? ¿Es posible personalizar aun 
lo negativo? ¿No es algo que supera al hombre? Sí, es posible. Lo 
importante no son los porqués de lo ocurrido, sino dar sentido a 
todo. Ahora es posible hacer lo que no se hizo en otro tiempo: revivir 
todo, pero dentro de otro horizonte de sentido. Es posible vivenciar 
el pasado, dándole un nuevo sentido. Entonces no hay por qué 
negarlo. Si lo niego, me niego a mí mismo. Si lo revivo dentro de 
otro horizonte de sentido, lo asumo, me reconcilio y crece la paz de 
la persona. 

b) Entonces uno puede dar gracias a Dios por todo. No se centra 
en lo bueno y lo malo, todo es historia santa de Dios, en la que 
siempre el bien tiene la victoria. Con lo cual, una vez ocurrido, ni 
siquiera deseo que no ocurriera, porque ahí y en eso he compren
dido el corazón de Dios. Por eso mi historia no es maldita, está 
llevada por un designio de amor. Que no concuerda con nuestras 
¡deas, pero, ¿por qué ha de concordar con ellas? 

c) Hay una ley psicológica que es preciso descubrir vivencial-
mente: donde te parece tener una desventaja tienes que percibir 
también una ventaja; todo depende de la lectura que hagas. ¿Te 
educaron en una gran represión? De acuerdo, la desventaja. Pero, 
¿por qué crees que tienes esa sensibilidad especial para el Absoluto? 
Es la ventaja. Y así en todo. 

d) Desde ese subsuelo se entiende a Calasanz, que Dios hace 
grandes obras con personas que se tienen por pobres y de poco 
valor. Y este «tenerse» no es una especia de pirueta en el vacío; es 
que él ha conducido a esa experiencia. De lo contrario, si no hay 
experiencia, todo es caldo de cabeza. Por eso el camino de Dios en 
la historia de cada uno ha de ser leído no con nuestras categorías, 
las del orden religioso- moral, de seguridad, de buenas obras, sino 
con las suyas: llevar a cada uno a la aceptación sosegada de la vida 
como catapulta de lo que hará en el futuro. 

2. Casi en la muerte 

Un día tal como hoy Calasanz estuvo en la puertas de la muerte. 
Era el año 1630. Lo narra él mismo: «Hace tres noches el Hno. Pedro, 
pensando que me hacía gran servicio, cuando me iba a la cama 
hacia las seis, me llevó un poco de fuego en un brasero, y habién
dome encontrado dormido, puso el brasero junto a la cama; cuando 
me desperté me encontré con que todo me daba vueltas, y llamán
dolo vomité un poco, y se me pasó el mareo, pero estuve en gran 
peligro». 

21 



6 de enero 

1. Procure cada semana tratar con los otros sacerdotes de las cosas 
que se refieren a la verdadera observancia de nuestras Reglas, porque 
es verdad que «ubi multa consilia ibi salus», y «plus vident oculi quam 
oculus». Procuren ser muy humildes y hacer que las escuelas vayan muy 
bien, pues éste es nuestro principal ministerio. El superior debe enseñar 
más con el ejemplo que con las palabras. Escribo esto, porque deseo 
que en esa casa se alabe y se sirva mucho a nuestro Señor. El les bendiga 
siempre a todos (Al P. Reale, Cárcare, 1035-1629). 

2. Aunque la puesta en escena de representaciones espirituales suele 
ser de gran satisfacción para el pueblo, sin embargo, suele ser también 
de mucho daño a los alumnos, porque ponen en ello demasiado interés 
y dejan atrás el trabajo de las letras. Por eso procure que se tenga sólo 
dos veces al año, aunque en algunas partes se suele tener sólo en los 
carnavales (Al P. Cherubini, Nápoles, 1036-1629). 

3. Estoy seguro que la próxima semana, o a más tardar la siguiente, 
se tendrá la declaración de los Eminentísimos sobre nuestros asuntos; la 
espero más a favor que en contra a pesar de las grandes oposiciones que 
han existido contra nuestro Instituto. Mientras, oremos todos para que 
resulte a mayor gloria de su Divina Majestad y a mayor utilidad del prójimo, 
sobre todo de los pobres (Al P. V. Berro, Nápoles, 4324- 1646). 

4. Si Dios me concede la gracia de volver ahí, yo haré que los 
convalecientes se atengan a unas normas y no recaerán tan fácilmente, 
porque todo proviene de desorden (Al P. Graziani, Roma, 576-1627). 

5. Me disgusta mucho que nuestros clérigos demuestren tan poco 
deseo de aprender. La razón es que no conocen la utilidad grande que 
procurarían a los alumnos si fueran aptos para enseñarles juntamente las 
letras y el espíritu. Pero siendo negligentes, no serán aptos ni para lo 
uno ni para lo otro. Exhórtelos de mi parte a que se porten diligentemente, 
porque eso me causará gran consuelo y para ellos será de muchísimo 
provecho (Ibidem). 
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1. La vigilancia del corazón 

a) El proceso que vas a recorrer no se programa. No se trata 
de ponerse metas y buscar alcanzarlas. Así se cae en los viejos 
esquemas. Es cuestión de vigilancia de corazón. Porque no es la 
voluntad la que va consiguiendo. Es la misericordia de Dios que se 
derrama. Con lo cual no se olvidan las realidades activas de la per
sona. Tiene que haber vigilancia. Pero no la moralista, aquella que 
quiere hacerlo todo bien. Es la existencial, la que atiende a los mo
vimientos del Espíritu; la que está atenta al querer de Dios. 

b) Este proceso tiene un itinerario. Lentamente, sin darte casi 
cuenta, irá cambiando el escenario. A lo largo de todo el año irás 
pasando por los diversos momentos de tu camino hacia Dios. Pero 
recuerda siempre que no se trata de contenidos religiosos que asi
milar, sino que se te indican manifestaciones de una experiencia. 
Déjate llevar por dentro. Deja que El lleve las riendas del proceso. 

c) Los diversos momentos del camino tienen una lógica espi
ritual de progreso. No están elegidos por la riqueza de su contenido, 
ni por el brillo de su manifestación; obedecen a la lógica evangélica 
de la entrada del Reinado de Dios en este mundo. Y a lo que El ha 
hecho en su Hijo. 

d) Si te dejas coger por dentro y caminas al aire del movimiento 
del Espíritu, un análisis certero de tu camino te hará descubrir dis
tintas fases. Es lo normal. Pasarás por una primera confusión; te 
darás cuenta luego de que algo cambia por dentro; experimentarás 
después que lo hermoso es que vas siendo otro a niveles de fun-
damentación y libertad, aunque a veces no cambien demasiado los 
elementos externos; poco a poco podrás ir dando nombre a los 
diversos elementos que van apareciendo en ti; llegará el «aburri
miento y cansancio» del «siempre lo mismo» o apariencia de que 
no avanzas; y estallará —por gracia y amor— la eclosión de su amor 
en tu vida. 

e) Necesitarás una mano amiga; te lo dice hoy Calasanz: «la 
salvación donde hay consejo», o «más ven dos ojos que uno». 

2. El discernimiento de la obra de las Escuelas Pías 

A lo largo del año aparecerá repetidas veces la alusión a una 
Congregación de cardenales. Esta es la historia. A finales de agosto 
de 1643 o principios de septiembre fue nombrada esta Comisión o 
Congregación de cardenales para examinar los resultados de la visita 
apostólica de Pietrasanta y dictaminar sobre el futuro de las Escuelas 
Pías. Esta Congregación «deputada» como se le llama estaba cons
tituida por los siguientes cardenales: J. Roma, presidente, B. Spada, 
J. Falconieri, M. Ginetti, J. Bta. Pamfili, y los Monseñores F. Albizzi y 
F. Paolucci, secretario. Hasta entonces la Orden dependía directamente 
del Sto. Oficio. En adelante dependerá de esta Congregación. 
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7 de enero 

1. Me parece que no hay cosa mejor que dirigir a los jóvenes por 
la senda del temor de Dios, haciéndoles conocer y aborrecer la gravedad 
del pecado y cuán suave es permanecer en gracia de Dios (Al P. Ci-
polletta, Nursia, 1558-1631). 

2. Sobre las comidas de Porta Reale V. R. procure que no les falte 
el pan en la mesa, una buena sopa y vino suficiente, como usamos aquí; 
la pitanza que no exceda lo mandado por las Constituciones: la de la 
mañana podría ser un poco más abundante, reduciendo la de la noche, 
porque la cena debe ser más ligera que la comida; los días festivos puede 
darse una cuarta cosa conforme a las Constituciones. Si los nuestros 
fueran hombres de oración, podría dárseles mucho más, pero no siendo 
hombres de espíritu, su pensamiento se centra en el sentido, como de
muestra el resentimiento ante una minucia de poca importancia. Nunca 
darán fruto ni para sí ni para el prójimo, mientras no sean mortificados 
y devotos en la oración. Vea, ahora, qué obra puede progresar sin 
espíritu. Sin embargo, entre todos los que están ahí habrá siempre dos 
o tres que se entreguen al servicio de Dios y a la utilidad del prójimo y 
éstos pocos mantienen el Espíritu Santo para que no abandone la casa 
(Al P. Graziani, Nápoles, 2175-1634). 

3. Espero que Vuestra Reverencia se porte con justicia y caridad con 
todos porque de otra manera el daño sería para Ud. que como superior está 
obligado a ser irreprensible (Al P. Ministro de Florencia, 3230-1640). 

4. No se pueden mantener las casas si no se visten novicios a 
propósito (Al P. V. Berro, Mesina, 3867-1642). 
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1. La propia historia lugar de Dios 

a) Las resistencias ante la propia historia se diluyen cuando se 
penetra en el corazón de Dios. El ha asumido antes que yo mi propia 
historia. La ha llevado sobre sus propios hombros. La ha acogido 
en su corazón. ¿Por qué esa oposición tozuda a la aceptación? ¿Qué 
indica? ¿Qué trasfondos están ahí implicados? ¿Por qué me niego? 

b) ¿Cómo enfrentarse con la propia historia? Repasándola. Se
ría conveniente que releyeras tu vida: 

— o bien repasándola en acto de oración: desde lo más antiguo 
que recuerdes hasta el momento actual, o al revés, iniciando 
en el hoy para concluir en el seno materno; 

— o bien escribiéndola: esto te obliga a una mayor reflexión, a 
un recuerdo más atento, a un volver sobre cada uno de los 
acontecimientos. 

c) Lo importante no está en el hecho desnudo, sino en el sentido 
que tiene en tu vida. Descubre el hilo conductor de tu existencia. 
Date cuenta de qué se fraguaba por debajo de los hechos en sí. Sólo 
de esta manera llegarás a experimentar un Amor que te ha perse
guido durante toda la vida. 

d) Para todo eso hay que ser hombre de oración, afirma Ca
lasanz; si gana el sentido, todo se oscurece. 

2. El P. Santiago Cipolletta 

La vida del P. Cipolletta estuvo tejida de contratiempos con Ca
lasanz. Era de Frascati, y uno de los primeros que entró en la Orden, 
el 25 de febrero de 1618. Venía ordenado sacerdote el 11 de abril 
de 1626. Aprendió latín con el P. Dragonetti. En Savona fue admirado 
por Calasanz y el obispo por su habilidad en enseñar la doctrina 
cristiana y el latín a los niños. Los conflictos le acompañaron toda 
la vida: superior en Nursia, en 1631 fue depuesto del cargo; en la 
Duchesca —Nápoles— Calasanz le permite confesar los días de fies
ta y predicar sólo a los niños. Nombrado superior de la casa, debe 
dejar el cargo y la ciudad en julio de 1635 por alguna falta que 
desconocemos. En Mesina, 1640, Calasanz le prohibe confesar. Por 
la oposición que tuvo con el rector debe dejar la casa bajo pena de 
excomunión. En los años 1645-46 es superior de Narni contra el 
parecer de la comunidad. Y permite la ordenación de algunos her
manos con la oposición de Calasanz. Murió en Frascati el 9 de fe
brero de 1649. 
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8 de enero 

1. Que el P. Hilarión, a quien escribiré en otra ocasión, procure 
acrecentar el capital de la santa humildad, que es la verdadera moneda 
que circula en la casa de Dios (Al P. Reale, Cárcare, 763-1628). 

2. Dígale al P. Pedro Pablo que no he tenido tiempo para ver la 
caligrafía de los escolares; si logran aprovechar, él conseguirá un premio 
grande del Señor (Ibidem). 

3. Procure humillarse y reconocerse indigno de un oficio tan grande 
(sacerdocio) para que el Señor le conceda la disposición interna necesaria 
para tal dignidad (Al P. Alacchi, Venecia, 1948-1633). 

26 

1. La estructura del camino 

a) Para personalizar el camino espiritual y vivir una existencia 
cristiana, son precisos tres elementos. Que en el plano intelectual 
se pueden separar; es la mejor manera de conocerlos. Pero que se 
dan estrechamente unidos en el desarrollo de la vida, si se quiere 
hacerla en cristiano. 

b) Lo primero es la escucha. Oír la Palabra. Porque tiene la 
supremacía. Palabra que nos llega de muy distintas maneras. A 
nosotros de una manera privilegiada en los textos que rezuman la 
experiencia espiritual de Calasanz. Por eso nos acompaña día a día. 
No son pretextos. En ellos late el espíritu cristiano. Pero hay muchas 
maneras de oír la Palabra: la biblia, los acontecimientos, una con
versación, que has intuido algo que te da nueva luz, el sufrimiento, 
una separación desgarradora, la muerte de un ser querido, la ex
periencia de la impotencia, etc. 

c) Para que la Palabra no se diluya en deseo religioso, o no 
despierte la megalomanía del afán, o no haga aflorar simplemente 
los idealismos, en una palabra, para no caer en la trampa religioso-
moralista, es necesario confrontarla con la vida. Por eso no hay 
camino sin discernimiento . De otra manera, caminar es discernir. 
De otra manera aún, el discernimiento se convierte en el único modo 
de seguir el camino cristiano. 

d) Y para que el discernimiento no quede en simple análisis, 
tiene que terminar en obediencia de fe. Ahí se decanta la verdad de 
los momentos anteriores. No es la eficacia controlable la que mide 
la verdad del proceso, sino la obediencia de un corazón que se 
entrega. 

e) Los consejos de Calasanz al P. Alacchi insisten en lo que es 
el proceso: la escucha, el discernimiento personal, para llegar a la 
donación de Dios. 

2. El P. Hilarión Preterari 

Era de Finale, en Liguria. Fue uno de los primeros religiosos que 
vistieron el hábito en esa provincia, en 1623. Se ordenó sacerdote 
en Savona, el 7 de marzo de 1626. Tuvo diversos cargos, y como 
vocal de la Provincia de Liguria asistió al Capítulo General de 1637. 
Fomentó la actitud rebelde de los Hermanos reclamantes por lo que 
fue llamado a Roma en 1639. Al año siguiente lo encontramos en 
Savona desempeñando el oficio de confesor de ciertas damas ¡lus
tres de la ciudad, y de mujeres conversas. No se entendió con el 
superior y Calasanz quiso mandarlo a Cárcare, pero no lo consiguió. 
Murió en Savona a los 45 años de edad. 
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9 de enero 

1. En cuanto a realizar obras dentro, lo había decidido ya, porque 
habrá mayor tranquilidad sobre todo para la oración mental, puesto que 
ahora estando cerca del camino se sufren algunas molestias debido a los 
muchos carros y cabalgaduras que a menudo pasan por ahí (Al P. Gra-
ziani, Roma, 573-1627). 

2. Desde luego la Santidad de Clemente VIII, de feliz memoria, 
ordenó santamente que en los conventos no hubiera menos de doce, 
porque de otra suerte al poco tiempo se relajan y sirven más bien de 
escándalo que de buen ejemplo, no observando ni tiempo fijo de oración, 
ni capítulos de culpas, ni ayunos, ni otras mortificaciones necesarias 
para conservar el espíritu. Y la Santidad de Urbano VIII me parece que 
ha puesto la obligación de que, donde se funde casa con menos de doce 
religiosos, queden sujetos al Ordinario. Esto es lo que me parece entender 
por cartas de Génova (Ibidem). 
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1. La imagen de Dios 

a) El camino cristiano supone que la persona ha intuido de 
alguna manera que su vida ha de centrarse en Dios. De lo contrario 
no tiene sentido comenzar una pedagogía de personalización. Quie
re decir esto, que si alguien estuviera dominado por necesidades 
inmediatas, no sería éste el momento de iniciar el camino que pro
ponemos. 

b) Lo primero que aparece es la necesidad de personalizar la 
imagen de Dios. ¿Quién es Dios para ti? Porque todos hablamos de 
Dios, pero no hablamos del mismo Dios. Todos oramos, pero no al 
mismo Dios. Por eso, ¿quién es tu Dios? Hay que discernir la imagen 
que tienes de Dios. No sea que el camino parta en una dirección 
equivocada. 

c) El tema de la imagen de Dios es fundamental. Necesita ser 
bien aclarado. En esa «tranquilidad para la oración mental» que hoy 
cita Calasanz. Es preciso dejar que sea la misma Palabra la que 
descendiendo como rocío nos haga ver quién es Dios. No a niveles 
conceptuales; ni tampoco de emotividad. A niveles de profundidad 
interior, porque las grandes experiencias no son objetivables. 

d) Hay que reconocer que eso requiere tiempo y pasar por el 
aburrimiento. Aquí, por necesidad de la estructura del libro, vamos 
siguiendo los días del año. Pero se comprende que el camino no se 
hace por días naturales sino por el tiempo que requiere la perso
nalización de una realidad. Que depende de muchas variables; sin 
duda de Dios y de ti. 

e) Pero sobre todo hay que saber ser pobre ante Dios. 

2. Número de religiosos en la Comunidad 

El Papa Gregorio XV, con fecha 17 de agosto de 1622, promulgó 
un decreto, que en el tema que nos interesa confirmó posterior
mente Urbano VIII el 21 de junio de 1625. En ellos se exigía que en 
cualquier fundación de religiosos tuviera que haber al menos doce 
para no caer bajo la jurisdicción del Ordinario del lugar. Calasanz 
quiso mantener siempre a sus casas independientes de la jurisdic
ción de los obispos; luchó constantemente por esa independencia; 
por eso se preocupó mucho del cumplimiento de semejantes de
cretos pontificios. Lo veremos en otras ocasiones. 
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10 de enero 

1. En cuanto a la ya larga indisposición de Vuestra Reverencia 
(citaremos así: V.R.), todos debemos recibirla de la mano del Señor, 
quien nos mortifica cuándo y cómo quiere, y todo para nuestro bien (Al 
P. Tencani, Nikolsburg, 2494-1636). 

2. V. R. me escribe que el edificio está muy adelantado, refirién
dose al material, pero si el espiritual de la santa observancia y unión no 
va bien, el material nos servirá de poco. Y sobre este particular, toda 
la importancia está en la cabeza, de tal modo que si las cosas van bien, 
el honor y el mérito son de la cabeza, y por el contrario si las cosas no 
van bien el deshonor y perjuicio ante Dios son de la cabeza. Así pues, 
vea cuánta paciencia, cuánta caridad debe tener quien está al frente de 
una de nuestras casas. En esta materia el que cree saber menos, sabe 
más y el que cree saber más, sabe menos; porque Dios ayuda a los 
humildes y a los que sólo confían en él y no en sus fuerzas (Al P. 
Alacchi, Palermo, 2660-1637). 

3. Me gustaría que V. R. se comportara de tal manera, que nadie 
pudiera acusarle con razón de parcialidad o de negligencia, como conviene 
a un Superior; V. R. debe amar y favorecer a cualquier religioso que sea 
observante, aunque no sea del país, y hay algunos tan apegados en perjuicio 
de sus almas, que les parece que no están tranquilos sino en su propia 
patria, lo cual es un gran defecto para los religiosos, que cuanto más lejos 
están de sus parientes y de su patria tanto más suelen confiar en el auxilio 
de Dios, que no falta nunca a quien le es fiel dondequiera que esté. Y digo 
esto, porque habiendo querido cambiar a algunos de ese lugar, han preferido 
dejar la Religión antes que la propia patria, como ha ocurrido a muchos, 
y creo que ocurriría a otros si yo quisiera obligarles a salir de ese lugar, 
siendo esto un engaño muy grande y craso, pues nuestra verdadera patria 
es el paraíso, y en esta vida somos todos peregrinos; el religioso debe 
despojarse de todo para caminar más ligero por el camino del paraíso, que 
es nuestra patria. Y V. R. debería enseñar esta verdad a todos sus súbditos 
(Al P. Trabucco, Nápoles, 3869-1642). 

4. Aquí esperamos algo a favor de nuestro Instituto, habiendo pa
sado el P. Esteban de los Angeles a la otra vida ayer a las 19 y esta 
tarde a las 23 se ha enterrado en nuestra iglesia de S. Pantaleón, al cual 
tanto durante su enfermedad cuanto después de su muerte todos nuestros 
Padres le han mostrado particular caridad y benevolencia con mucha 
satisfacción de sus parientes y amigos. V. R. no deje de hacerle ahí los 
sufragios y avise a las demás casas para que hagan lo mismo (Al P. 
Grien, Nikolsburg, 4522-1648). 
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1. El único Viviente 

a) El Dios de los cristianos es el Dios vivo y verdadero. No una 
superconciencia. Ni un superideal. Es más vivo que cualquier otra 
realidad o persona existente. A veces se hace de él simplemente el 
que da sentido global a la existencia. O alguien que justifica la utopía 
cristiana. Convertirlo en todo eso es no llegar a saber quién es el 
Dios cristiano. Porque El no tiene que justificar ninguna ideología, 
es ¡el Único Viviente! Nosotros justificamos a Dios por nuestras 
grandes ideologías y, sin embargo, Dios es Dios, no es otra cosa. 

b) Para personalizar a ese Dios hay que percibir la vida a otros 
niveles. Y para ello es preciso experimentar el riesgo de la propia 
existencia. ¿Y lo percibimos? ¿O lo tenemos todo perfectamente 
ordenado? Para percibir la vida como riesgo hay que haber expe
rimentado que sólo el amor es capaz de arriesgarse. Si uno no se 
ha arriesgado en el amor, no sabe qué es la vida. Y resulta que con 
frecuencia el hombre tapa los fondos porque tiene miedo a encon
trarse con lo incontrolable. Y así ocurre el gran absurdo, la religión 
nos sirve muchas veces para evitar el riesgo y, sin embargo, es lo 
contrario. 

c) Esta personalización de Dios no depende de ningún saber 
teológico o humano. Conviene recordar lo de Calasanz: «En nuestra 
materia el que cree saber menos, sabe más, y el que cree saber 
más, sabe menos, porque Dios ayuda a los humildes y a los que 
sólo confían en él y no en sus fuerzas». 

2. El cómputo del tiempo. 

Según la costumbre romana del tiempo, el punto de partida para 
contar las horas del día era el toque del «Angelus» por la tarde, el 
cual solía tocarse media hora después del ocaso del sol, variando 
según las estaciones. Por ejemplo, a partir del mes de noviembre 
el «Angelus» se tocaba a las 17 horas, indicando el comienzo del 
día; en marzo y septiembre a las 18,15; a mediados de mayo a las 
20,15. Según el horario actual al P. Cherubini murió a mediodía y 
fue enterrado hacia las cuatro de la tarde. 
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11 de enero 

1. Procure acabar con las deudas de los acreedores de casa, de 
lo contrario me encontraré obligado a ir para hacerlo yo. Con tanto 
tiempo y tantos recuerdos tendría que tomar con mayor empeño este 
asunto, porque a mí me desagrada no saber si debo o no (Al P. Castilla, 
Frascati, 1040-1629). 

2. Deseo por último que se tenga mucho cuidado en la observancia 
de nuestras Reglas, que se observe el silencio en casa, que no se entre en 
el cuarto de nadie sin permiso expreso del Superior, que en los recreos se 
trate de las cosas que mandan nuestras Reglas y, que, cuando hay alguna 
falta, el Superior que debe leerlas a menudo, avise que nuestras Reglas 
dicen así; si se cumple esto, se logrará gran provecho en todos y si algunos 
son contumaces se les castigará justamente; pues si no se atiende a las 
cosas pequeñas, en seguida se vendrá a caer en las grandes, como es el 
contradecir al Superior o mostrarse poco obediente. Se me avisará y yo 
intervendré desde aquí con fuertes castigos ya que la perfección de los 
religiosos consiste en la observancia completa de las Reglas que ordina
riamente son cosas pequeñas (Al P. Cherubini, Nápoles, 1294-1630). 

3. No teniendo para dar clase a otro más que al H. Carlos, de 
poco espíritu y de pocos buenos ejemplos, no deberían haberla dado; 
he escrito que hasta nueva orden no abran las escuelas (Al P. Alacchi, 
Palermo, 2323-1635). 

4. Acerca de las órdenes dadas para Mesina, está bien que no 
escriban sobre los fallos ni a seglares ni a los nuestros, pero falta una 
cláusula: «excepto al P. General»; añadiendo otra cláusula que diga 
«quien escriba algo de alguien al General, que tenga la certeza de poder 
probarlo, de lo contrario sufrirá la pena que debería imponerse al reo 
acusado» (Ibidem). 

5. V. R. cuide de no engañarse al ver la necesidad de confesores 
que hay por ahí, pues nuestro principal instituto son las escuelas, de 
modo que si ha de sufrir uno de los dos ministerios, es mejor que lo 
sufra el de la confesión que el de la escuela, pues confesores no faltan, 
mientras los maestros son tan pocos que a veces no hay más que uno, 
sobre todo para latín (Al P. Beretta, Cárcare, 3871-1642). 
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1. Dios revelándose en acto 

a) Ordinariamente nosotros hemos orientado nuestra vida ha
cia Dios no desde un proceso de personalización, sino desde un 
sistema ideológico. Nos dijeron que lo importante era Dios y a eso 
unimos nuestra sicología que tiende a buscar sistemas de seguridad 
en lo religioso. ¿Qué sucede? Que si Dios es necesidad espiritual, 
piadosa, de sensibilidad religiosa, estructura desde fuera, entonces 
la fe es ideología, superestructura. No la realidad viviente del hom
bre. Por eso es preciso descubrir a Dios como sentido radical de la 
existencia. 

b) Hay que escuchar la Palabra no desde un saber sobre Dios, 
sino percibirle a El revelándose en acto en la Palabra. En el primer 
caso la Palabra se convierte en formulación abstracta, de la que se 
obtiene un conjunto de consecuencias. Y la biblia es texto ideoló
gico. Y toda palabra de Dios, en su multiforme variedad, es ideo
logía. Hay que escuchar la Palabra en atención pasiva, experimen
tando realmente las señales que ha dado. Constatando los actos 
donde se ha manifestado. Percibir cómo Dios se ha manifestado de 
forma operativa. Aquí no sirve el fervor, ni el sentido religioso. La 
fe no inventa a Dios; lo capta como El se nos ha manifestado, en 
toda su gloria, su poder creador. 

c) No puede haber autenticidad de existencia creyente si uno 
no está fundamentado en esta experiencia del Absoluto. Lógica
mente llegar a eso es donación de Dios, pero el hombre necesita 
esa docilidad que es más que moral, es la capacidad de percibirle 
a El como es. Calasanz, con el lenguaje de su tiempo nos dice hoy 
que se debe atender a las cosas pequeñas, porque si no «enseguida 
se vendrá a caer en las grandes». 

2. Las deudas de Calasanz 

La lectura seguida de las cartas del santo produce una sensación 
de extrañeza al constatar la suma pobreza en la que vivían aquellos 
primeros escolapios. No sólo pobres, sino con deudas. Estas no 
angustiaban al santo. Confiaba en la Providencia, que nunca le dejó 
tirado en el camino; pero acudía a cuantos remedios encontraba 
para salir de apuros. El tema aparecerá con frecuencia. Calasanz 
aceptó lo que le daban, pero prefirió la paz con los demás a tener 
que pleitear en los tribunales por cuestiones de dinero. Pero una 
cosa no soportaba, el desconocer el estado de las cuentas, el no 
saber si debía o no y cuánto. Y todo para salvar la justicia con los 
demás. 
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12 de enero 

1. En tiempos pasados se lamentaban los seglares de que V. R. no 
ponía buena cara a nadie, sino que parecía le sentaba mal que fueran 
ahí. Corríjase en esto, muestre aprecio a los seglares, y tenga con ellos 
todas las atenciones posibles (Al P. Tencani, Nursia, 101-1622). 

2. Crean que aprecio esa casa de la Duchesca más que cualquiera 
otra de las que tenemos, excepto ésta de Roma, a la que estoy obligado 
a asistir personalmente por los negocios que continuamente aparecen (A 
los complatearios de Nápoles, 1295- 1630). 

3. Mi promesa fue la de enviar gente ahí no a comienzos de marzo, 
sino a finales, y así se hará después de Pascua, ya que antes no puedo 
tener gente disponible. Si los demás toman una palabra por otra, la culpa 
no es mía, que hablo con claridad (Al P. Cherubini, Ancona, 1950-1633). 

4. Todavía me gusta menos que acepten regalos, porque después 
surge el deseo de corresponder a las atenciones recibidas y no teniendo 
derecho alguno a disponer de los bienes encomendados a nuestro cui
dado, a la fuerza se cometen pecados de robo, de propiedad y de es
cándalo para sí y para la Religión. Para su gobierno, tenga en cuenta 
de no sobrepasar los límites religiosos, ni querer condimentar las comidas 
espléndidamente con gran cantidad de aceite, de mantequilla, de queso 
o cosas semejantes en contra de las Constituciones. Cuando se tenga la 
cosecha se verá claramente que, si no ha tenido éxito, se debe a nuestra 
mala administración, o al despilfarro que han hecho los nuestros (Al P. 
Sorbino, Cesena, 1951-1633). 

5. Donde baste con dos candiles no se enciendan más; (si la mitad 
de la leña basta) para hacer el fuego, no echen toda. Si un trozo de leña 
o dos son suficientes, no usen cuatro y lo mismo en los demás casos. 
Aunque les parezcan bagatelas al decirlas o leerlas, sin embargo, al cabo 
del año suman no pocas pérdidas. Lo mismo la comida debe acomodarse 
a nuestro Instituto (Ibidem). 

34 

1. Los reflejos psicológicos 

a) Personalizar el tema de Dios, como cualquier otro, exige 
relajar nuestros reflejos psicológicos. Porque la conversión a la fe, 
si quiere coger el corazón del hombre, supone experiencias donde 
el hombre descubre la libertad y la gratuidad de la Palabra. Para 
eso se requieren órganos receptores de la misma. Capacidad de 
percibirla. No tener obturados los sentidos espirituales. Sin duda 
que estos órganos integran lo racional como un elemento más. 
Porque en este proceso no se puede marginar lo racional. Pero no 
se olvide: el hilo conductor de todo el camino no es lo racional, sino 
el encuentro personal con Dios. Una advertencia: si se está acos
tumbrado a órganos de eficacia, de utilidad, es preciso pedir que El 
descienda como lluvia temprana, empape el corazón, baje a iluminar 
la propia existencia para conocer dónde está la eficacia cristiana. 

b) La experiencia de un Dios vivo y verdadero, real, lleva al 
hombre a percibir que en El ha aparecido lo absoluto, lo incondi
cional. Por eso, hay que sentirse criatura suya y hay que percibir la 
propia fundamentación en Dios. Porque a la luz de quién es El, el 
mismo hombre es el que se descubre en su ser, como criatura. Pero 
como criatura amada. Sólo en la presencia de un Dios vivo el hombre 
se sabe como resultado de un designio personal, que es un designio 
de Amor absoluto. Consecuentemente descubre que ese Dios le ama 
a él personalmente, tiene un designio único y absoluto sobre él. 
Entonces se siente fundamentado en el amor. 

2. Los «complatearios» de Nápoles 

En el día de hoy aparece una de las nueve cartas que el santo 
dirigió a estos señores. Se conservan tres de ellos a Calasanz. En 
la fundación de las dos casas de Nápoles, influyó de manera decisiva 
desde el punto de vista económico una asociación cívico-religiosa, 
constituida por personas influyentes y ricas de la ciudad. Se les 
llama «complatearios». Dada la importancia que tuvieron en la fun
dación de las escuelas napolitanas, no es de extrañar que se atri
buyeran ciertos derechos en asuntos relacionados con ellas. El Fun
dador procuró siempre comprender y atender sus ruegos, y procuró 
suavizar algunas tensiones surgidas entre ellos y los religiosos. 

3. 1632: Urbano VIII nombra a Calasanz General vitalicio. 
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13 de enero 

1. Me gustaría que si conoce alguna falta de caridad en algunos 
Hermanos, rogase al Señor por ellos y procurase acrecentarla siempre 
en usted, a fin de que pueda suplir las faltas de los demás. Esto será 
señal de gran perfección, que debe ser el fin de todas las acciones del 
religioso. Procure también demostrar gran caridad con los niños, lo que 
agradará mucho al Señor y se lo pagará pronto. El les bendiga siempre 
a todos (Al Hno. Pietrangeli, Génova, 1042-1629). 

2. Procuren dar todos buen ejemplo a los seglares y conseguir la 
perfección religiosa que es lo que importa sobre cualquier otra cosa (Al 
P. Reale, Cárcare, 1043-1629). 
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1. Criatura hasta el fondo 

a) Esta experiencia viva que va teniendo el cristiano es muy 
importante. Porque sólo ahí se descubre el hombre como persona, 
y que Dios no anula al hombre. Y es que su problema es éste: desde 
las ciencias humanas se ve cómo el hombre busca realizarse, ma
durar, llegar a la plena realización de sí. Pero ¿cómo mantener esto 
con la idea de Dios? Si Dios es creador, absoluto, ¿qué hago yo? O 
uno se rebela desde lo más profundo de sí mismo, o tiene la fe de 
Santa María Virgen, o no hace la experiencia de la libertad. Pues 
bien, sólo cuando la más íntimo de la propia libertad es fruto de la 
creación, se supera la dialéctica. Por eso es experiencia originalísima 
el ser consciente de ser persona y a la vez experimentar la libertad 
como creación de un amor personal que llama a la existencia. A ¡a 
base de la propia existencia está la experiencia de la gracia. 

b) De ahí que la experiencia última es que Dios funda en el 
amor. No se tiene derecho a nada. Por uno mismo no se es nada. 
Todo está transido por la gracia. Hasta la propia libertad no es libre 
sino por la gracia. Por eso el hombre se encuentra fundamentado 
en el amor. La último y lo primero es el amor. 

c) La perfección, de la que habla hoy repetidamente Calasanz, 
es ésta. Perfección no es el encumbramiento del hombre, sino el 
saberse fundamentado en la gracia, y aceptar feliz esa realidad. 

d) El sentido de nuestra existencia es confesar, celebrar que El es. 

2. El Hno. Julio Pietrangeli 

Fue uno de los hermanos más queridos por Calasanz, y al que 
dirigió algunas de las cartas más hermosas que salieron de su mano. 
Pese a todo , en octubre de 1646 obtuvo el Breve para pasar al clero 
secular, y dejó la Orden. Era de Moricone y había vestido el hábito 
calasancio como hermano operario en 1621. Emitió los votos so
lemnes en Narni en 1624. Después de varios destinos, el curso 1629-
30 lo encontramos en su pueblo natal tratando de introducir los 
«Rudimenta» de Gaspar Scioppio. Entró en el grupo de aquellos 
que habiendo emitido la profesión antes de los 21 años, ambiciona 
el clericato, y a finales de 1643 fue ordenado sacerdote. Fuera ya 
de la Orden se pierde noticia de él. 
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14 de enero 

1. Pediré siempre que le aumente con abundancia su divino espíritu 
para que pueda ayudar al Instituto para gloria de su Divina Majestad. 
quien no permitirá que sea destruido como pretende el enemigo infernal, 
sino que con su santísima gracia se arreglará (Al P. Grien, Palermo, 
4521-1645). 

2. Las últimas palabras que me escribe diciendo que cuanto antes 
mande personal preparado porque «periculum est in mora» me molestan 
un poco; tengo que hacer venir a dos o tres de Nápoles, pero no podrá 
ser hasta el mes de marzo. Si, pues, el asunto es tan urgente que no 
puede esperar hasta dicho tiempo, debe ser signo de que el Señor no 
quiere ahora la obra en esa Serenísima República. Haga el Señor su 
santísima voluntad (Al P. Alacchi, Venecia, 1952-1633). 

3. Por amor de Dios, cuídese de conocer a los sacerdotes antes de 
darles el hábito, porque el año pasado entraron cuatro o cinco que me parece 
no servirán sino para decir misa (Al P. Grazian, Nápoles, 2177-1634). 

4. Aquí hemos hecho y seguimos haciendo oración por la salud y 
felicidad de Monseñor Arzobispo, al cual no pudiéndole yo servir per
sonalmente, me tendría que sustituir V. R., haciéndole cuantos servicios 
le fueran posibles (Al P. Ministro de Chieti, 3233-1640). 

5. En lo que se refiere a nuestras cosas, espero que no se destruya 
la Religión como van diciendo algunos poco observantes, sino que se 
arreglará aunque tarde un tiempo (Al P. V. Berro, Nápoles, 4250-1645). 
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1. La personalización de ¡a imagen de Dios 

En la confrontación con la propia vida es preciso repasar algunos 
aspectos que citamos a continuación: 

— mira si la imagen que tienes de Dios responde o no a la 
revelación, o si acaso manejas a Dios como sistema de seguridad; 

— mira si tu sentimiento de criatura es espontáneo; si es ne
cesidad psicológica o descubrimiento gozoso de lo más grande de 
tu libertad, que es el ser amado gratuitamente por Dios; 

— mira si has tenido la experiencia gozosa de Dios como fuente 
de libertad, y si la propia libertad ha integrado la dependencia; 

— mira dónde fundamentas tu experiencia de Dios; y recuerda 
que la experiencia no se fundamenta desde el análisis, sino desde 
la misma experiencia; 

— examina cómo te ves a la luz de Dios; 
— mira si reconociendo el valor de las causas segundas, puedes 

percibir su ordenación a Dios, porque la naturaleza no es sólo na
turaleza, es creación; 

— mira si acaso manejas a Dios a tu medida. 

2. El miedo de la supresión 

Por dos veces manifiesta hoy Calasanz la esperanza de que el 
Instituto no será destruido. Sin embargo, el 8 de septiembre de 1645 
se reunía por cuarta vez la «Congregación deputada». El secretario, 
cardenal Roma, informaba que por expreso deseo de Inocencio X 
las Escuelas Pías debían ser reducidas a Congregación, y que se 
tenía que estudiar el modo concreto de hacerlo. Para ello habría una 
quinta sesión. Se insinuaron algunos puntos para concretar la re
ducción, pero dado que todo ello debía ser estudiado y definido en 
la quinta sesión, de esta cuarta nada se supo en concreto. Y este 
silencio oficial fue tomado por signo del mal agüero, sembrando 
sospechas e inquietudes, contra las que el santo en sus cartas acon
sejaba serenidad y paciencia hasta que se supiera la verdad. 

3. 1614: unión de las Escuelas Pías con la Congregación de la 
Madre de Dios o «luqueses». 
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15 de enero 

1. Puesto que si pasa a levante tendrá que caminar por tierras de 
infieles, le mando el permiso para cambiar de vestido mientras esté en 
esas tierras. Si toma esta peregrinación como remisión de sus pecados 
y para ayudar al prójimo donde encuentre ocasión, el Señor estará siem
pre en su compañía, sobre todo si camina en presencia de Dios y de los 
hombres con paciencia y humildad grandes (Al P. Alacchi, Moricone, 
1298-1630). 

2. Creo que el no haber recibido el correo a su tiempo, se debe a 
que los nuestros no han dado propina a los carteros (Al P. Fedele, 
Nápoles, 3012-1639). 

3. He visto los escritos que me han enviado de los que no han 
renovado los votos y demuestran que aun en el caso de ser declarados 
aptos, no son dignos de ser admitidos a las órdenes por su soberbia, 
pues en manera alguna se perjudicaban con la renovación, en orden a 
ser declarados clérigos; pues si son declarados clérigos, lo serán tanto 
los que han renovado como los que no, pero éstos han demostrado 
soberbia y los otros humildad (Ibidem). 
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1. El Dios salvador 

a) Nuestro Dios no es sólo un Dios creador. Es mucho más. Es 
un Dios que ha hecho historia. Un Dios que participa en la vida del 
hombre. Nuestro Dios no es un Dios que se mantiene omnipotente 
y lejano; que gobierna y manda. El ha entrado en la aventura hu
mana. Se ha sumergido en lo que es la historia de los hombres. 

b) ¿Que cómo ha intervenido en la historia humana? ¡Salvando! 
El Dios cristiano en un Dios salvador. 

c) Es lo que hay que personalizar los días siguientes, el Dios 
salvador. Es preciso decirlo muy sinceramente, nunca hemos co
nocido quién es Dios y cómo es El más que cuando lo hemos visto 
actuar y salvar a los hombres. Por lo tanto, de lo que se trata es de 
descubrir experiencialmente a un Dios vivo, sí, pero actuante, que 
ha intervenido en la historia humana. 

d) Por eso, ¿en qué medida tienes experiencia del Dios de la 
historia? No basta conocer la historia sagrada. ¿Experimentas, por 
ejemplo, en la liturgia que Dios camina en la historia? La eucaristía 
de cada día, ¿es ese camino de Dios haciendo historia, acompa
ñando al hombre, dándole fuerzas, salvándolo de los precipicios, 
creando caminos de futuro? 

e) Desde esa experiencia fundamental del Dios salvador es po
sible vivir el consejo de Calasanz en el día de hoy: caminar en 
presencia de Dios. Caminar en su presencia es caminar en su luz, 
en su verdad, en su amor. Leyendo todo esto más con categorías 
teológicas que no moralistas. Por muy inclinados que estemos a las 
segundas. Que así se nota en las dos líneas que subraya el santo 
el día de hoy, la humildad que, como veremos, es sobre todo co
nocimiento y aceptación de uno mismo en su total pobreza, y la 
paciencia que es paz en el conocimiento de sí. 

2. El P. José Fedele 

El juicio histórico sobre su persona no ha sido muy favorable. 
Hombre ambicioso de poder que pretendió potenciar la autoridad de 
los Asistentes Generales mientras él lo fue, creando muchas dificul
tades al General, pero al ser elegido General, obró de manera contraria. 
Elección que consiguió con intrigas, contra la voluntad del Capítulo, 
que prefería al P. Onofre Conti. Pero todo esto fue después de la muerte 
del santo. Antes ocupó numerosos cargos aunque Calasanz en re
petidas ocasiones se dio cuenta de que no marchaban las cosas y 
tuvo que enviar visitadores a las Provincias en las que estaba el P. 
Fedele. Durante la reducción inocenciana procuró guardar amor filial 
al Fundador y obediencia a los nuevos superiores. Murió en 1683 a 
los 78 años de edad y 62 de vida religiosa. Había nacido en Sezze, en 
el Lacio. 

3. 1643: Calasanz es suspendido de su cargo de General. 
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16 de enero 

1. El Señor le ha concedido una gracia grande al dejarlo con vida 
para que reciba como purgatorio lo que le sucede, si sabe conformarse 
con la voluntad del Señor (Al P. Cherubini, Narni. 574-1627). 

2. En cuanto al joven propuesto por el P. Caravita, si le parece a 
Vuestra Reverencia que es a propósito, puede aceptarlo; pero siendo no
sotros pobres y encima ahí con algunas deudas, debe procurarse las cosas 
necesarias para el propio hábito (Al P. Graziani, Roma, 576-1627). 

3. Me disgusta mucho que nuestros clérigos demuestren tan poco 
deseo de aprender. La razón está en que no se dan cuenta de la utilidad 
grande que procurarían a los alumnos si fueran aptos para enseñarles 
juntamente las letras y el espíritu. Pero siendo negligentes, no serán 
aptos ni para lo uno ni para lo otro. Exhórteles de mi parte a que se 
porten bien que eso me causará gran consuelo, y para ellos será de 
grandísimo provecho (Ibidem). 
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1. La intervención de Dios en la historia humana 

a) La gran gesta de Dios, en la que queda plasmada de modo 
arquetípico ese Dios salvador, es el Éxodo. Ahí se encontraron los 
israelitas con un Dios distinto. Ahí lo percibieron como «su» Dios. 
Ahí experimentaron su salvación. Leer una y otra vez Ex 14-15 es 
darse cuenta de la maravilla asombrosa a la que se asomó Israel. 
Y desde entonces fue el Pueblo «de» Dios. Genitivo de pertenencia. 
Que no quiere ser exclusivo, sino afirmativo. Y es lo que especifica 
a Israel. No otras cosas. Ni el número de miembros —hay que re
cordar el censo de David — , ni la extensión del territorio, ni la riqueza 
de ciertos momentos —Salomón — . No, lo específico es que se trata 
del Pueblo «de» Dios. 

b) Desde el Éxodo, hay un montón de gestas, de intervenciones 
maravillosas que salpican la historia de Israel y que llegan a formar 
la historia santa. Cuando uno se acerca a los textos que narran 
semejantes maravillas, puede sufrir la tentación o bien de no acep
tarlos, o bien de considerarlos metafóricamente, como si única
mente quisieran enseñar algo. Y no. Eso sería desvirtuar la historia 
de Dios, su intervención. El problema que se plantea ahora no es 
un problema raciona! —¿hay que rebajar racionalmente lo que ahí 
se dice?— sino otro muy importante: ¿por qué ha intervenido Dios 
en nuestra historia humana? 

c) Esta lectura salvífica de los acontecimientos estaba muy gra
bada en la experiencia de Calasanz. Y lo vemos hoy. Así hay que 
entender la interpretación que hace él, escribiendo al P. Cherubini. 
Dejarle con vida es una gracia inmensa. Porque así sufre en esta 
vida lo que tendría que sufrir en ¡a otra. Una cosa se requiere: 
conformarse con la voluntad del Señor. Esta percepción de la pre
sencia de Dios más allá de lo que dictan los sentidos es necesaria 
si se quiere hacer un camino cristiano. 

2. El P. Pedro Caravita 

Nos habla hoy el santo de él en una de sus cartas. Era jesuíta, 
y muy conocido en la Roma de aquel tiempo. Presidente del Oratorio 
de S. Javier y Consiliario de la Cofradía de la Santísima Comunión 
Genera!. Fue un gran entusiasta de Calasanz y su obra, y por lo que 
leemos en esta carta debió encauzar algunas vocaciones jóvenes 
hacia las Escuelas Pías. El día de la muerte del santo improvisó ante 
la puerta de la iglesia de san Pantaleón un arrebatado panegírico, 
escuchado con emoción y entusiasmo por la multitud que había ido 
a venerar los restos mortales del santo. 
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17 de Enero 

1. En cuanto al P. Gaspar deseo que venga a Roma el domingo, 
que mandaré la carroza. Esto lo hago por el mayor bien de la Congre
gación y también por el mayor honor del P. Gaspar. Puede decirle que 
no le penará el venir; no he querido importunarlo ya que le tengo el 
respeto que se debe a un hermano y compañero tan benemérito y antiguo 
(Al P. Cananea, Frascati, 22-1618). 

2. Si hay persona que lo lleve seguro, enviaré el crucifijo del P. 
Antonio María, quien lo tendría que llevar como su guía y patente 
auténtica de superior como hacían los Apóstoles cuando iban a pro
vincias lejanas a predicar el santo Evangelio. Cuantas menos cosas 
lleve consigo es señal de que se fía más del Crucifijo y cuantas más 
cosas, menos, y si el Señor le diere esa confianza en él le haría gran 
beneficio y gracia para hacer mucho bien al prójimo. Así no es de 
maravillar que en la pasada peregrinación a Santiago fueran robados 
varias veces, porque el Señor quiere sus ministros a la apostólica 
como verdaderos apóstoles o embajadores suyos y en esta confianza 
verdadera consiste después el fruto de las fatigas hechas por amor a 
El (Al P. Alacchi, Moricone, 1301-1630). 
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1. El Dios de la historia personal 

a) Lo que se dijo ayer hay que personalizarlo. Nace así esta 
otra pregunta: ¿por qué Dios ha intervenido en mi historia humana, 
en mi historia personal? ¿Es que no has notado semejante inter
vención? ¿Es que no has percibido cómo tu historia está sembrada 
de la presencia de Dios? 

b) Es cierto que son precisos ojos nuevos para experimentar 
todo eso. Y esos ojos los da Dios. Pero antes que nada es necesario 
tener siempre un telón de fondo que ayude a no espantarse por el 
hecho de la entrada de Dios en tu historia. Cuando el Amor es infinito 
no mide sus actos, ni sus promesas, ni la locura de intervenir en la 
historia de los hombres. Y entonces, ¿cómo pararle los pies? ¿Quién 
puede adivinar los caminos que va a seguir? ¿Quién puede vislum
brar de lo que es capaz? 

c) Ante lo que creemos intervención de Dios en nuestra vida, 
nuestro racionalismo busca explicaciones causales. Y hay que ha
cerlo. La experiencia de la presencia de Dios, de su actuación no se 
contrapone a esa búsqueda racional. De lo contrario nos haría me
nos hombres. No se puede renunciar a la razón si no se quiere 
renunciar a ser hombre en toda su consistencia. El gran desafío está 
en percibir cómo la razón no orilla la presencia de Dios, sino que 
es precisamente esa presencia la que da consistencia al ser racional 
del hombre. 

d) Cuando uno ha llegado a experimentar esa verdad puede 
vivir en la confianza de la que hoy habla Calasanz. Porque sabe que 
su vida está en buenas manos. Porque más allá de todo lo que 
ocurre está fundamentado en un Amor que se ha manifestado más 
grande que todo lo que sucede. 

2. Gaspar Dragonetti 

Aunque jurídicamente nunca fue escolapio, siempre se le consi
deró como tal y como uno de los más entrañables colaboradores de 
Calasanz. Había nacido en Lentini (Sicilia) hacia 1513. Recibió la ton
sura y obtuvo un canonicato, pero no pasó de ahí. Después de de
dicarse a la enseñanza privada de nobles, abrió escuelas públicas en 
Roma. Enseñó humanidades durante diez años a los clérigos camilos. 
En 1603 pidió a Calasanz que le admitiera como maestro de sus es
cuelas. La extrema pobreza e inseguridad de los inicios le hicieron 
pensar en abandonar las Escuelas Pías, pero el santo le ayudó a su
perar la crisis y permaneció en ellas hasta su muerte. No emitió votos 
públicos en el Instituto, aunque sí quizás privados de castidad, obe
diencia y enseñanza. Fue considerado oficialmente como un miembro 
más de la Orden, con todos los privilegios y obligaciones. Hombre 
afable, sencillo, angelical, devotísimo de la Virgen, los Santos, y del 
misterio de Navidad. Murió a los 115 años de edad. 

45 



18 de Enero 

1. Me desagrada que el H. Ángel haciendo bien a los demás se 
haga mal a sí mismo, al no procurar ser más humilde, más obediente 
y más devoto, y que no se enmiende con oraciones y mortificaciones, 
sino que se endurezca más. Es preciso acudir a la oración, y crea que 
Dios lo permite para mayor virtud de Vuestra Reverencia, pero dé 
gracias al Señor ya que no durará demasiado la aflicción (Al P. Ca-
nanea, Moricone, 139-1623). 

2. Diga al p. Bernardino que procure con toda diligencia el apro
vechamiento de los escolares en las letras y en el espíritu, que notarán 
enseguida el premio del ciento por uno, y a todos, que permanezcan 
vigilantes en la observancia de las reglas, que es lo que importa (Al P. 
Cananea, Frascati, 282-1625). 

3. A nosotros nos ha de mantener en pie la confianza en Dios y 
no en los hombres; procuremos servirlo y confiar en El, que nuestros 
asuntos irán bien (Al P. Castilla, Frascati. 388-1626). 

4. He visto las cartas de Narni que manifiestan un gran conoci
miento de nuestra pésima inclinación, y quien la conoce puede guardarse 
fácilmente de ella (Al P. Castilla, Frascati, 770-1628). 

5. Por lo que me escribe el P. Bagnacavallo, veo que va a ser 
difícil introducir ahí nuestro Instituto; haremos las diligencias posibles, 
y si no resultan pensaremos que no es voluntad de Dios, y, por consi
guiente. seguro que no es conveniente para nosotros (Al P. Alacchi, 
Venecia, 1562-1631). 

6. El verdadero libro en el que todos debemos estudiar es la pasión 
de Cristo, quien otorga el saber propio al estado de cada uno (Al P. 
Busdraghi, Nápoles 1563-1631). 

7. Los caminos que tiene el Señor para conducir las almas al paraíso 
son todos santos y misteriosos, y todos son rectos con suma y paterna 
providencia, pero no deja a nadie sin cruz, que en algunos su sentido 
la hace muy pesada, pero con paciencia el espíritu encuentra gran sua
vidad. Vuestra Señoría tenga por cierto que todo el poder que tienen las 
medicinas lo reciben de la mano del Señor, quien en la santa comunión 
puede y con paciencia suele dar salud más perfecta que las mejores 
medicinas del mundo. Vuestra Señoría se encuentra sin el remedio de 
las medicinas quizás porque quiere que recurra a él como verdadero 
médico y medicina, pidiéndole le devuelva la salud y la alegría. Ande 
con fe viva y persevere en la petición. Que si le concede la salud será 
para su mayor gloria. Y si no se la concede, le dará paciencia, con la 
cual el Señor le proporcionará no sólo mérito grande, sino consuelo 
extraordinario (A la Sra. A. di Falco, Nápoles, 1565-1631). 
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1. La rebelión del hombre ante el hecho de la salvación 

a) La experiencia que va teniendo quien recorre el camino es
piritual viene proclamada de esta manera: nuestro Dios es un Dios 
de salvación. El hombre moderno tiene una especial dificultad en 
aceptar este hecho de un Dios que salva. Porque entonces quiere 
decir que el hombre por sí mismo no puede realizarse en plenitud. 
Si necesito de alguien, es que por mí mismo no puedo. Y esto el 
hombre moderno no lo consiente. La salvación sería la alienación 
de la propia responsabilidad. Un Dios que me salva es un Dios que 
me aliena, porque es el recurso a una especie de Dios infantil. 

b) Y es cierto que se ha manipulado con frecuencia a Dios. En 
cierta medida el hombre no necesita a Dios para las cuestiones 
técnicas —ha llegado con sus fuerzas a la luna — , ni lo necesita para 
lograr un cierto equilibrio —hoy se ha realizado la unión de Ale
mania—, ni siquiera para alcanzar una humanidad un poco más 
justa. Dios ha sido utilizado para muchas de esas cosas, como ex
plicación causal de fenómenos, como terapia de apoyo en proble
mas psicológicos, etc. 

c) Pero es que el hombre no es sólo la suma de esas realidades. 
¿Hemos descubierto que la vocación del hombre es una llamada al 
infinito? ¿Hemos descubierto que es pasión de absoluto? Ahí entra 
el Dios salvador. En consecuencia no se trata de desembarazarse 
de Dios, de condenarlo a la inactividad, sino de comprender cuál es 
su auténtica presencia salvadora. 

d) Esta dialéctica está presente en la carta de Calasanz a la sra. 
A. di Falco. Hay que releerla muchas veces sin caer en ninguno de 
los dos extremos: ni en una presencia de Dios que inutiliza lo hu
mano, ni en una prevención ante él que dificulta comprender cómo 
es de verdad salvador. 

2. Familia «di Falco» 

Familia muy ligada a la Orden en Nápoles y destacados bien
hechores de la misma. En 1626 Calasanz es huésped de esta familia, 
en cuya casa abre la primera escuela napolitana de leer y ábaco. El 
padre se llamaba Aniello, su esposa Delia Tagliaferro. Angélica, a 
quien el santo dirige hoy una preciosa misiva, era hermana de Anie
llo. En un momento determinado hubo dificultades internas en el 
matrimonio, y el esposo convivió con otra mujer. Lo que motivó 
diferentes cartas del santo. 
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19 de Enero 

1. Al recitar el rosario vuelva a la costumbre que teníamos antes, 
en primer lugar por las necesidades de la santa Iglesia y luego por las 
necesidades de nuestra Religión (Al P. Cherubini, Nápoles 1049-1629). 

2. Me gustaría que el P. J. Pedro se preparase a padecer por Cristo 
y no sólo de palabra, sino que desearía oír algunas acciones laudables. 
El Superior, más que nadie, tiene que ser el primero en todas las virtudes 
con el ejemplo (Al P. Cipolleta, Nursia, 1302-1630). 

3. No está bien que riñan entre Vds. tan fácilmente, pues siendo 
sólo dos conviene que vivan en paz por todos los medios y si ocurre 
que uno corrige al otro, tome la advertencia con buen corazón y en
miéndese sin reñir, ni pensar que procede de rencor o de odio. Vd. que 
es más antiguo en Religión debe, con el ejemplo más que con las pa
labras, dar crédito a las correcciones y si alguna vez él le corrige de su 
mala educación o de que habla más como seglar que como religioso, 
hágale caso y procure enmendarse, porque entre los malos hábitos de la 
vida aseglarada y el hallarse tanto tiempo lejos de la convivencia religiosa 
puede fácilmente caer en abusos de malas costumbres o en palabras poco 
edificantes e incluso escandalosas. Ayúdense mutuamente, y soportando 
las imperfecciones del compañero, rivalicen en paciencia, humildad y 
caridad. Espero en la benignidad del Señor que vivirán como buenos y 
santos religiosos (Al P. Sorbino, Cesena, 1953-1633). 

4. He leído su carta, y en el futuro en vez de decir: «Rmo. P. en 
Cristo observantísimo», pondrá, como lo hago yo, en el ángulo izquierdo: 
«Pax Christi», y luego un poco más abajo comenzará la carta (Al P. 
Sorbino, Cesena, 3014-1639). 

5. Respecto a la carta escrita al p. General, deseo que otra vez 
guarden mayor reverencia a los PP. de la Compañía, pues nosotros no 
somos dignos de ser sus servidores por muchas razones y hemos de 
superar todas las cosas con santa paciencia. Recuerdo que dichos Padres 
han superado son paciencia contradicciones no sólo de ciudades prin
cipales, sino de reinos enteros, y como he dicho hemos de tratarles con 
toda reverencia (Al P. Andolfi, Chieti, 3886-1642). 

6. Procuren observar con mucha diligencia las reglas, y que las 
escuelas vayan bien, que el Señor no dejará de darnos la ayuda necesaria 
(Al P. Reale, Cárcare, 1303-1630). 
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1. El drama del hombre: la imposibilidad de realizarse en plenitud 

a) El punto crítico de esta comprensión se encuentra aquí: si 
el hombre puede por sí mismo alcanzar la plenitud. La respuesta 
cristiana, del hombre bíblico, es que no. Y no es una respuesta 
precipitada. La experiencia la tenemos todos los días y constante
mente: el hombre no puede liberarse de la muerte, de su impotencia, 
de la angustia de su f initud, de la fuerza destructora del mal y del 
pecado, sin la gracia de Dios. 

b) Descubrir al Dios de la salvación es descubrir que alguien 
de tal manera se ha comprometido con el hombre que ha hecho de 
la existencia humana lugar de su actuación. El drama del hombre 
está en que por sí mismo no puede alcanzar la auténtica plenitud 
humana. Y Dios interviene obligándole a que deje sus sistemas de 
seguridad. El hombre se da cuenta de que no puede. Y así, en esa 
historia suya, historia de percibir lo que no puede, historia que 
descubre la presencia de Dios, descubre también qué es creer: hacer 
la aventura más radical de la libertad, pero de una libertad que no 
puede alcanzar la plenitud. Y ahí viene a fiarse de quien le ama. El 
hombre se fía, se apoya, se entrega a quien ha entrado en su vida 
obligándole a romper cualquier otra seguridad. De esa manera la 
fe no sólo compromete la propia y personal autorrealización, sino 
también la capacidad de aventurar la libertad a la medida del plan 
de Dios. 

c) La «ayuda necesaria» que Dios no dejará de prestar a las 
Escuelas Pías —de eso habla hoy Calasanz — , hace que el santo viva 
diariamente apoyado en la Providencia. Es la presencia cotidiana 
de Dios que no desfigura lo humano. 

2. Los Padres Jesuítas 

No fueron fáciles las relaciones entre escolapios y jesuítas du
rante la vida de Calasanz. Pero se puede constatar el gran aprecio 
en que los tenía el santo, y se verá en otras ocasiones. «Y advierta 
a los nuestros que procuren con todo cuidado no dar disgusto al
guno a los PP. Jesuítas, a los que respeto con grandísima humildad 
y afecto desde que era jovencito, y deseo que los nuestros hagan 
los mismo» (c. 4075). «...y que yo desde pequeño he respetado como 
Padres enviados por Dios para ayuda universal del mundo, como 
ha demostrado la experiencia» (Moncallero, 82). Esto no quita que 
Calasanz fuera consciente de la oposición que mostraban muchas 
veces contra los religiosos (cc. 3860, 3901, 4357), y contra las es
cuelas (c. 3852). El santo estuvo siempre por encima de las peque
eces humanas. 
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20 de enero 

1. He mandado decir al P. Gaspar cuál es mi ánimo hacia él para 
que se encuentre tranquilo y camine en el servicio de Dios hasta la 
muerte (Al P. Castilla, Roma, 63- 1621). 

2. Me gustaría que el Sr. Cosme se preocupase por el P. Abad, 
que no perdiese tiempo y también que se portara bien con los más 
pequeños que será algo muy agradable a Dios y a mí me creará una 
obligación grande (Ibidem). 

3. No pienso moverme de Narni hasta que no haya terminado las 
Constituciones, que van muy adelantadas, pero el responder a tantas 
cartas dos veces por semana, me hace perder dos días (Ibidem). 

4. Me da gran consuelo que desee y procure ser mortificado y 
humillado, ya que es la verdadera senda para alcanzar la perfección en 
esta vida y la gloria en la otra (Al P. Cherubini, Nápoles, 771-1628). 

5. He hablado con el H. Tomás; yo quiero ser medio para recon
ciliar los ánimos en santa caridad; Vuestra Reverencia muéstrese como 
padre amoroso, que espero que el Hno. corresponderá de su parte (Al 
P. Fedele. Roma, 4083-1643). 
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1. Merece la pena fiarse de El 

a) Para percibir la acción de Dios en uno mismo hay que aso
marse a lo que ha sido la historia personal. Uno descubre que a él 
le ha sucedido en clave menor lo que en forma maravillosa le su
cedió al Pueblo de Dios. Entonces comprende los textos bíblicos en 
los que se celebra al Dios de la salvación, al Dios que ha sacado al 
hombre de las tinieblas, y lo ha liberado del pecado y de la muerte. 
Y en esas experiencias, como saldo y suma de todas ellas, com
prende que merece la pena fiarse de El. Sólo contemplando el amor 
salvador de Dios descubre el hombre en quién puede apoyar su 
existencia. Al final llega a darse cuenta que el acto supremo de la 
libertad consiste en entregarla al Amor absoluto de Dios. Pero un 
Dios que conduce la historia. Por eso en la experiencia cristiana la 
libertad se engarza con la fe. 

b) El hombre se fía de Dios. Pero hay que discernir semejante 
confianza. Es fundante cuando sabe integrar la negación de expec
tativas, por muy buenas y evangélicas que parezcan. Es cierto que 
el hombre aprende a fiarse de Dios desde situaciones de necesidad. 
Pero si al salir del apuro, Dios no significa algo nuevo, es señal que 
lo ha manipulado en función de las propias necesidades. Y si la 
confianza persiste tan sólo cuando Dios parece responder a las pe
ticiones, es que de igual modo se le ha manipulado. Por eso hay 
que ver si esa confianza permanece cuando aparentemente Dios no 
responde a las peticiones, no cumple las expectativas. Es el autén
tico crisol de la verdadera confianza. 

c) Si tan importantes son para Calasanz mortificación y humi
llación no es por una especie de dolorismo, tantas veces privilegiado 
inútilmente en la vida cristiana. Se trata más bien de que no res
pondiendo a las expectativas del deseo, resultan lugar exquisito para 
personalizar la verdadera confianza en Dios. Si en medio de la hu
millación y el desprecio sigues confiando, estás más cerca de la 
liberación. 

2. La redacción de las Constituciones 

En el Breve de erección del Instituto se concedía la facultad de 
componer unas Constituciones que lo rigiesen. Parece que en un pri
mer momento Calasanz, sin experiencia de vida religiosa, prefirió en
comendar su composición al P. Casani, religioso desde hacía 23 años. 
Pero el resultado no agradó al santo. Finalmente el cardenal Giustiniani 
le ordenó que se retirara al colegio de Narni y las escribiese allí. Esto 
debió suceder en septiembre u octubre de 1620. Hoy nos da noticia 
de esa elaboración y del tiempo que disponía semanalmente para la 
misma. El 17 de febrero de 1621, después de cuatro meses de oración 
y trabajo, terminaba la redacción. Conservamos el original en un cua
derno de 22 hojas de apretada y hermosa letra. 

51 



21 de Enero 

1. La paciencia es muy necesaria y aun muy útil en el religioso, 
sobre todo superior; el Señor que da el peso para llevar, concede también 
las fuerzas, si humildemente y con perseverancia se lo piden. Los que 
tienen grandes necesidades son los que saben pedir, y con la gracia del 
Señor se supera después toda dificultad. Procure comprender y consolar 
a los enfermos, pues en ocasiones suele aprovechar más el consuelo del 
superior que las medicinas (Al P. Tencani, Nursia, 140-1623). 

2. Procure estar muy vigilante de los de casa, quitándoles aun las más 
mínimas ocasiones de relajación (Al P. Castilla, Frascati, 772-1628). 

3. Me alegro enormemente de que el Señor ayude siempre a sus 
siervos, y saque bien del mal; no dudemos de nuestros asuntos puesto 
que se encuentran, primero en las manos de Dios, y después de estos 
Eminentísimos Sres. Cardenales, quienes pienso que arreglarán las cosas 
como y cuando se espera. No conviene esperar ayuda de los hombres, 
que fallan con facilidad, sino de la mano piadosa de Dios que ayudará 
a su obra (Al P. V. Berro. Nápoles, 4252-1645). 

4. Entre tanto vaya maniobrando con cautela e intente además hacer
la visita a todas las casas lo mejor que pueda, tomando las determinaciones 
que crea convenientes. Y si por casualidad al querer comenzarla alguno le 
opusiere resistencia, anote Vuestra Reverencia a todos aquellos que se lo 
impidan y que conste esto en documento de notario seglar, en caso de no 
encontrar en casa quien fuese apropiado para semejante oficio. Anote tam
bién a quienes aceptan la visita y recoja su deposición según costumbre, 
como suele hacerse de cada cosa (Al P. Costantini, Génova, 3237-1640). 
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1. Los que tienen grandes necesidades son ios que saben pedir 

a) Tienes que confrontarte en este momento con tu vida para 
que lo dicho no quede en ilusión engañosa, sino que tenga fun
damento de verdad. Por eso: 

— ¿qué es lo que prefieres en la vida? ¿Acaso un mundo or
denado? 

— ¿buscas tener todo atado, demasiado seguro, bien hecho? 
— ¿no hay detrás de todo eso un sistema de seguridad? 

b) Con Dios se tiene siempre la sensación de vértigo. Y lo que 
produce vértigo es esto: que Dios entre en la historia humana. Es 
un vértigo tal que sólo puede ser soportado cuando uno ha conocido 
que su amor es fiel. Que salva por encima de todo. 

c) Para personalizar todo este tema es preciso acercarse a la 
Palabra y descubrir en ella la acción de Dios. Porque para muchos 
todavía la biblia es texto ideológico, de piedad o de conducta. Pero 
no lo han descubierto en su fuerza liberadora, como verdad que 
atañe a las grandes cuestiones humanas, a lo más profundo del 
hombre. La Palabra como fuerza de salvación es algo que es preciso 
experimentar. 

d) Es hermosa la conciencia de Calasanz: «los que tienen gran
des necesidades son los que saben pedir». Por eso, para que el 
hombre sepa pedir, con frecuencia Dios lo sitúa en necesidades, a 
veces muy duras; lo que desde el sentido lo concebimos desgracia, 
desde la misericordia de Dios es ia mayor gracia que nos podía 
otorgar. Un buen día uno descubre que la llaga dolorosa que tanto 
le había humillado, ha sido la puerta para conseguir lo que tanto 
ansiaba. 

2. El P. Juan Bautista Costantini 

Romano de nacimiento, es uno de ¡os primeros que ingresa en 
!a Congregación Paulina. Toma el hábito el 28 de enero de 1618. 
Después de pasar por diversos colegios, es enviado a Florencia. Allí 
le aqueja una enfermedad más psicológica que corporal, y no en
contrando paz ni en Génova ni en Nápoles, en 1632 con otros cinco 
religiosos es enviado a Moravia. Pasa por Nikolsburg, y en Strasnitz 
es nombrado Maestro de Novicios. En 1637 se encuentra en Roma. 
En 1638 es nombrado por Calasanz Visitador y Comisario General 
para resolver el difícil problema de los Hermanos Operarios en Ná
poles. En 1639 recibe el mismo encargo para Génova, y allí per
manece hasta abril de 1640, sin resolver de verdad el problema. 
Llega a ser Procurador General en 1642, pero al año siguiente es 
apartado del cargo por el P. Pietrasanta. Se retira a la casa de s. 
Lorenzo in Piscibus, noviciado romano, y muere en 1649. 
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22 de Enero 

1. Haremos oración para que el Señor muestre su santa voluntad 
(Al P. Cananea, Frascati, 284- 1625). 

2. Todos los de casa tienen que ayudar ahí buscando limosnas. Si 
todos se preocupan de ayudar al prójimo como se debe, el Señor no 
dejará de socorrernos inspirando a muchos a dar limosna; pero si las 
escuelas no van bien, ni tampoco va bien la observancia de las reglas, 
no se deben maravillar de que el Señor les deje padecer (Al P. Reale, 
Cárcare, 773-1628). 

3. Procuren que nadie esté ocioso, sino traten de comportarse con 
caridad y concordia entre todos, y así serán amados y bendecidos por 
Dios (Idem). 

4. Juntamente con la carta de Vuestra Reverencia he recibido el 
informe particular sobre cada clase y sobre el número de alumnos que 
hay en ellas. Aunque me parece que todas van bien, en la de los pequeños 
han hecho mal admitiendo más de 190, sin contar los que cada día van 
llegando. Para ellos son necesarios cuatro maestros, pues no hace poco 
un maestro si enseña bien a 50. Por el contrario, siendo tantos no podrán 
ser bien educados y de este modo perderá el buen nombre. Ponga remedio 
para el futuro (Al P. Peri, Carmañola, 3022-1639). 

5. Siento que hasta ahora no hayan hecho aprender a todos los 
alumnos los misterios de la vida de Cristo bendito y los ejercicios es
pirituales con los actos de las virtudes más necesarias. Procuraré enviarle 
cuanto antes alguna hoja con esas cosas (Idem). 

6. Mientras Dios bendito me conceda vivir no dejo ni dejaré de 
pedirle con la mayor humildad posible por V. S. Illma., para que en 
medio de tantas tribulaciones como existen hoy día y otras que vendrán 
quizás mayores, S. D. M. dé a V. S. Illma. un corazón lleno de caridad 
y paciencia cristianas para que sepa superar las tribulaciones e imper
fecciones de su pueblo con mucho mérito y aprovechamiento de su grey 
(A mons. Papacoda, Lecce, 4526-1648). 

7. Yo no eximo a nadie del mérito de la santa observancia, pues 
en ella hay gran mérito (Al P. Cananea, Frascati, 283-1625). 
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1. La verdad más plena del hombre está en el amor 

a) En este proceso cristiano es preciso dar un paso más. No 
basta haber descubierto un Dios vivo, es decir, personal, que ha 
dado razón de sí y se ha revelado. Ni es suficiente llegar a percibir 
y experimentar la locura de su acción salvadora. Queda pendiente 
una pregunta: ¿para qué todo eso? No se busca el hecho desnudo; 
el hombre inquiere los porqués. Y ante la maravilla asombrosa de 
lo que ha visto, busca también su porqué. 

b) Pues bien, el acto que fundamenta esta relación única, nunca 
previsible desde la razón, ni desde la religión, es la alianza. Parece 
imposible, pero es así: lo que fundamenta esta historia es que por 
puro amor Dios se ha escogido un pueblo, y ha hecho alianza con 
él, alianza de fidelidad. 

c) Este designio suyo, este modo de obrar, no era previsible. Ni 
desde la razón, porque el mundo amoroso no es deducible racional
mente —el encuentro personal no es deducible racionalmente—, ni 
desde la religión, porque no tenía porqué haber sido así. En todo caso 
—y como mucho— era deducible que Dios llegara a amar a alguien, 
pero no a un tú con un nombre concreto. Esto es un acontecimiento 
de libertad y gracia, que sucede libremente en la existencia humana. 
Que yo signifique para Dios, de forma que me llame a vincularme a 
El, no es deducible desde ningún presupuesto ni siquiera religioso. 
Sólo se entiende cuando el amor es vivido como valor. 

d) Precisamente este es el paso que hay que personalizar a lo 
largo de estos días. El hombre que ha recorrido un camino hasta aquí, 
se pregunta «porqué», y en la respuesta a ese «porqué» se encuentra 
con la maravilla que lo ha cercado hasta ahora. Ahí aparece la alianza, 
que no es simplemente un hecho ocurrido a un pueblo, es el funda
mento que sostiene su más íntima y plena relación con Dios. 

e) Ese «amados y bendecidos por Dios» que cita hoy Calasanz 
es el fundamento de todo. Hay que procurar no interpretar mora-
lísticamente esas palabras como si el amor dependiera de lo que 
hace el hombre. No, ese amor es fundante, es lo primero. Si no lo 
entendemos así, no comprendemos nada de Dios. 

2. Número de alumnos por clase 

En la sistematización de las clases, una cuestión muy importante 
para Calasanz fue el número de alumnos en cada una de ellas. Com
prendió que sólo con un número limitado se podía obtener un buen 
resultado. Si se rebasaba ese número se ponía en peligro toda la 
actividad pedagógica del educador. Por eso, aun cuando había con 
frecuencia penuria de personal no quiso que se sobrepasasen los 50 
alumnos, salvo raras excepciones. Pero, por otra parte, nunca quiso 
gastar maestros con poco número de alumnos, aun siendo defensor 
de clases distintas por edad y unidad didáctica, permitiendo entonces 
la unificación. 
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23 de enero 

1. De lo que se dice de algunos de esa casa que no se preocupan 
de la perfección religiosa, estén seguros que atesoran para sí mismos la 
ira, y pronto, con la ayuda del Señor, se darán cuenta de esto; no sa
ben lo que importa procurar ahora la perfección, dado el poco tiempo 
que tenemos; el Señor se lo hará comprender (Al P. Cherubini, Narni, 
578-1627). 

2. Eso mismo de sustituir en una escuela por ausencia de un maestro 
lo he hecho yo a menudo y no he perdido con ello crédito alguno ante 
los seglares. En cambio, entre nuestros religiosos, cuando uno llega a 
Superior de una casa, parece que queda libre para siempre de dar escuela 
y es una gran tentación por la que muchos de los nuestros se han dejado 
vencer (Al P. Fedele, Nápoles, 2798-1638). 

3. Oigo también que mandan a Roma al H. Juan Bautista de la 
Estrella, con lo cual muestran poca prudencia y poco amor a la Religión, 
pues mandan a Roma a sujetos que les parecen inquietos o pocos útiles 
para sus casas, mientras que en Roma tendrían que estar las personas 
de mayor virtud y prestancia de toda la Religión; pues de esta casa, que 
está a la vista del Pontífice y de los Cardenales, debe salir el buen 
nombre de la Religión. Considere, pues, V.R. qué afecto tiene a la 
Religión quien manda a la casa de Roma a los religiosos más inquietos 
y más imperfectos que tiene (Idem). 

4. Espero que Dios bendito dé a V.R. y a sus compañeros espíritu 
y fervor incluso hasta el derramamiento de la sangre para superar todas 
las adversidades que puedan suceder (Al P. Conti, Nikolsburg, 4089-
1643). 

5. Procure V.R. ayudar al prójimo en toda ocasión y de todas las 
formas posibles, ya que así demostrará que ama verdaderamente a Dios 
(Al P. Novari, Litomysl, 4085-1643). 
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1. La realización del hombre depende del horizonte 
en el que se sitúa 

a) La posibilidad de personalizar esa realidad depende del con
cepto de realización que tengas. Hay quien pretende realizarse «des
de fuera». Entonces se vuelve de una actividad desbordante. Hace 
cosas y ocupa su vida en realidades que están fuera de él: arte, 
filosofía, deporte. Son motivaciones accidentales de autorrealiza-
ción. Estamos en la superficie del ser. No se ha profundizado, aun
que aparentemente se ha podido entregar la vida. 

b) Otros buscan la realización «desde dentro». El hombre se 
descubre como portador de valores. Más allá de motivaciones ac
cidentales busca la realización penetrando en la profundidad de su 
ser, comprometiendo la vida con esos valores humanos. Trabaja 
entonces por la verdad, la justicia, la solidaridad, el sentido del 
deber, realizando su vida desde la libertad. 

c) Pero se puede buscar la realización «desde el amor». Aquí 
el hombre se da cuenta de que el amor le sobrepasa. Intuye que 
sus exigencias son mayores que él mismo, que el horizonte del amor 
le abre a caminos nuevos e insospechados. El hombre toma con
ciencia de que es un ser abierto al infinito, al absoluto. Y la misma 
dinámica que le demuestra esa apertura, esa meta, le lleva a intuir 
que ese absoluto es sólo Dios. Se da cuenta también que por sí 
mismo y sus propias fuerzas o decisión, ni siquiera por la dinámica 
interna que siente y que le conduce al «Otro», no puede conocer el 
nombre personal, la intimidad de ese absoluto. 

d) Ahí estriba la paradoja humana: el hombre no puede reali
zarse plenamente sino en el Infinito, y, por otra parte, ese Infinito 
no le pertenece, le sobrepasa. 

e) Desde todo lo que escribe es evidente que Calasanz se sitúa 
en la tercera posición. Pone constantemente el amor como soporte 
de todas las cosas. De una u otra manera aparece en tres textos de 
los cinco elegidos para hoy. Es verdad que no emplea nuestro len
guaje; ni hace falta. En su terminología —y mucho más en su vida — , 
el amor es el fundamento de todo lo que hace. 

2. Calasanz como ejemplo 

Dos hechos parecen contradictorios: por una parte, aparece la 
humildad, que es una de las experiencias religiosas del santo; por 
otra, en ocasiones —hoy es una de ellas— Calasanz se pone como 
ejemplo. Que las dos realidades se den juntas, quiere decir que él no 
las veía excluyentes. He aquí un aspecto que delata la presencia del 
Espíritu en la vida de Calasanz: que realice felizmente, sin ningún 
aspaviento y sin problema alguno esas síntesis paradójicas en su vida. 
Eso no se puede hacer si no se está poseído por el Espíritu, que 
después de todo da lo que el hombre por sí mismo no puede alcanzar. 
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24 de enero 

1. Advierta a todos que ninguno de los nuestros pegue directamente 
en la carne a los alumnos sino sobre los calzones y, si merecen un castigo 
mayor, que vayan a V.R., y procure que en esto se observen las Cons
tituciones pues de otro modo los maestros poco prácticos harán cosas 
inconvenientes; vaya pasando a menudo por las escuelas y mire cómo 
se comporta cada uno (Al P. Castilla. Frascati, 1307-1630). 

2. Para tener ante el Señor una recompensa meritoria el hombre 
debe responder bien por mal (Al P. Alacchi, Mesina, 2667-1637). 

3. Ponga todo empeño en portarse afablemente con los obstinados, 
para que reconozcan su error y se humillen, que es el camino más seguro 
(Al P. Costantini, Génova, 3238-1640). 

4. Yo como pobre y de edad avanzadísima no deseo tener cosas 
superfluas y quiero morir pobre de cosas terrenas (Al P. Andolfi, Chieti, 
4433-1647). 

5. Obsequiará de mi parte a Mons. Ilmo. el Arzobispo, asegurán
dole que me acuerdo de encomendarle al Señor en todas las misas para 
que le conceda tal abundancia de caridad que pueda dar a todos sus 
súbditos y particularmente a los eclesiásticos (Idem). 
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1. La intimidad de un Dios que se entrega indefenso 

a) Quien se ha situado en esa tercera perspectiva puede com
prender que el hombre ha sido llamado al amor. Comprende tam
bién que el hombre necesita relacionarse con un tú personal. Como 
ningún tú humano es absoluto, la búsqueda del absoluto en el que 
él pudiera realizarse no se da en el tú humano, aunque en cierto 
modo el tú absoluto se revela en el amor humano. Amo a otro 
cuando de verdad le amo como persona, como alguien en sí, pero 
constato que la fuente de ese amor no está en mí. Por eso en el 
fondo de todo amor humano se encuentra escondida la necesidad 
del amor al Absoluto. Pero como resulta que el hombre no puede 
alcanzar la intimidad de ese Absoluto, la gran maravilla es que él 
mismo ha querido sellar con el hombre una Alianza de amor. Dios 
es amor y como amor se hace fuente en el corazón humano. 

b) He aquí el resultado de este proceso de realización cuando 
llega a las profundidades más hondas del corazón humano, allí 
donde se detecta el amor. Uno llega a conocer que en lo más pro
fundo ya no puede obrar sino como don que se le ha concedido, 
porque allí aparece el Absoluto sobre el que no tiene ningún poder, 
y que tan sólo puede recibir como don y misericordia. Y ahí aparece 
ei Dios de la revelación, que es el Dios de la Alianza. Se ha revelado 
como amor persona!. En esa entrega se revela la gratuidad del amor. 
La suya es una intimidad que se entrega indefensa. 

c) Devolver bien por mal —lo pide hoy Calasanz— sólo se puede 
hacer desde esa fuente de la experiencia de la gratuidad de su amor 
por nosotros. 

2. Castigos 

El castigo corporal era empleado comúnmente en tiempos de 
Calasanz, y fue permitido y aconsejado por el Concilio de Trento. 
Ei santo lo admitió como última razón, y siempre de acuerdo a unas 
normas que lo restringían. Métodos preventivos, tanto naturales 
como espirituales, debían usarse antes que ningún otro medio. De
bían darse por parte del Prefecto; nunca en la iglesia o mientras se 
les acompañaba a casa; guardando siempre el pudor, nunca por 
impulso de ira del educador, y sin poner en peligro la salud; debía 
ser justo, aunque benigno, adecuado a la falta, y a poder ser sus
tituido por otro medio. Castigos y proceso de los mismos: negación 
de! premio que se daba a los aplicados; corrección de palabra; banco 
de los perezosos; castigo corporal y, finalmente, expulsión. 

3. 1656: Alejandro VII restituye las Escuelas Pías a Congregación 
de votos simples. 
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25 de enero 

1. De lo que dice de las camisas y pantalones, procure que para 
cuando vaya yo, haya las necesarias, que no está bien que nuestros 
hermanos vayan sucios porque todo se gasta en la construcción, ya que 
si ahora no se puede finalizar completamente la obra, se hará después 
(Al P. Giacomelli, Moricone, 1053-1629). 

2. Si nosotros no tenemos aquí tela para vestir a los nuestros que 
van por Roma con bastante indecencia, ¿cómo vamos a tener para vestir 
a los de Frascati? (Al P. Castilla, Frascati, 1308-1630). 

3. Debemos pedir al Señor que en todo y por todo se cumpla su 
santísima voluntad (Al P. Alacchi, Venecia, Moncallero 4-1631). 

4. La pasión vehemente ciega a los hombres (Al P. Raimondi, 
Narni, 2183-1634). 

5. A su petición, fundada en el sentido contrario al espíritu, le 
respondo como respondería un padre a un hijo de pocos años que pide 
la espada, el puñal, o el arcabuz: no es a propósito la petición, y así 
por el bien del hijo no lo complace... Ruegue al Señor, y yo también 
lo haré, para que le dé luz para huir del mal y abrazar el bien, que es 
cuanto le recomiendo de veras por ahora como padre espiritual (Al H. 
Narisi, Poli. 2498-1636). 

6. Alabo profundamente su buen deseo de fatigarse de todo corazón 
en servicio de la Religión, y sepa que siendo su fatiga por amor de Dios, 
superará todas las oposiciones, pues la verdadera virtud sale siempre a 
flote sobre los apasionados, como el aceite sobre el agua, y teniendo 
V.R. a Dios de su parte, no debe temer a los adversarios, a los que 
dentro de poco procuraremos darles remedio. Procuraré no sólo no man
dar por ahí a gente inútil, sino también apartar a alguno de los inquietos. 
Mientras tanto, ruego al Señor que dé a V.R. y a los que sienten verdadero 
celo por la Religión un aumento continuo de espíritu y fervor para mayor 
gloria de S.D.M. (Al P. Ministro. Génova, 3891-1642). 

7. Así como Cristo bendito se hizo maestro de la santa humildad, 
queriendo que aprendiésemos de él, así V.R. ha de procurar que estos 
jóvenes aprendan esta virtud, teniendo a Cristo bendito por maestro, y 
a V.R. por su repetidor (Al P. Manzella, Nápoles, 3883-1642). 

8. Aunque alguien le escribiera que nuestra obra no tiene remedio, 
espero con todo que el Señor nos ayudará antes de lo que algunos creen. 
V.R. exhorte a todos a la santa observancia y perseveren en dar las 
clases con diligencia, y esté seguro que donde faltan los medios humanos, 
llegan los divinos. Hagan oración y persistan en el trabajo (Al P. Ca-
vallari, Palermo, Moncallero 88-1647). 
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1. La alianza no es un derecho 

a) La alianza se fundamenta en la iniciativa libre de Dios. Antes 
que nada está el Amor y la libertad del Amor. Y es ese Amor el que 
fundamenta todo. Nuestro ser y nuestra filiación. Nuestra existencia 
y el ser hijos suyos. Quiere decir que no nos ama porque seamos, 
ni porque seamos sus hijos. Es al revés. Somos y somos sus hijos 
debido a su Amor. Si no, no sería fundamento. 

b) La alianza no es un derecho. No se nos debe. Es un acto libre 
que Dios ha hecho en favor de su pueblo. El hace el favor de que
rernos. No nos pertenece. En esa alianza es donde somos. 

c) La alianza de Dios no se comprende desde las nuestras. Porque 
las humanas están transidas de bilateralidad. Son el pacto entre igua
les. La cooperación de dos en pie de igualdad. Pero la alianza que 
Dios ha hecho es totalmente distinta. Porque la primacía la tiene la 
unilateralidad. Su amor es lo primero. La iniciativa es suya. Es cierto 
que el hombre responde, y la respuesta es suya. Pero ha sido una 
respuesta suscitada por El. Bíblicamente, no hay bilateralidad sin uni
lateralidad. Bíblicamente su amor crea el nuestro; su elección es el 
origen de todo. 

d) ¿Por qué modernamente hay una cierta prevención en decir 
que Dios elige, da libremente a quien quiere y como desea? Al 
hombre moderno eso le suena a privilegio, a exclusión de otros, 
como si Dios estuviera cometiendo una injusticia al obrar así. Le 
dirá el vaso al alfarero, ¿porqué me has hecho así, cuando ser así 
es ya gracia? ¿Nos va a saber malo que El sea generoso? ¿A qué 
tenemos derecho? ¿Es que tenemos derechos ante El? 

e) Alianza, elección, es la admiración gozosa de su amor gra
tuito, que escoge a quien quiere, y me escoge a mí, pobre, para 
demostrar que ama a todos. 

f) Calasanz, desde su perspectiva, lo dice muy claramente: «En 
todo ha de cumplirse la voluntad de Dios», lo que ocurre es que «la 
pasión vehemente ciega a los hombres». 

2. El P. Luis Raimondi 

Murió joven, a los 40 años, pero su vida fue ajetreada. Entró en 
el Instituto en 1628. Después de ocupar diversos superioratos, fue 
nombrado Visitador General de las casas de Nápoles. Pero las co
munidades napolitanas no lo aguantaron y tuvo que ser llamado a 
Roma. En el capítulo provincial romano, fue el cabecilla de los acu
sadores del P. Alacchi, y él mismo fue impugnado por Alacchi y 
Sozzi. En el capítulo general se repite la contienda, de forma que 
los presidentes del capítulo privaron a Alacchi y Raimondi de voz 
pasiva para ser superiores hasta el próximo Capítulo General, y los 
desterró de Roma. En octubre de 1640 aparece investigando el es
pinoso asunto del P. Mario. Murió tísico en 1642 en Nápoles. 
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26 de enero 

1. Le escribí acerca del memorial que ha redactado el H. F. Fco. 
de Cárcare, que ha dejado nuestra Religión en poca estima ante los 
cardenales Sto. Onol'rio y Ginetti, y también ante el Papa, quien ha 
mandado al Vicegerente que se informe de las cosas contenidas en dicho 
memorial. Ahora este miserable va buscando testigos por casa para 
probar sus calumnias, y he oído que ha escrito a sus conocidos que están 
en otras casas, y aunque yo lo tengo recluido para que no salga de su 
cuarto si no para los actos comunes, no le faltan compañeros que van 
a escondidas por él donde quiere (Al P. Cherubini, Ancona, 1957-1633). 

2. Me parece que mientras no anden de acuerdo los dos no conse
guirán nada en el servicio de Dios ni en el del Colegio. Ninguno de los 
dos debe obstinarse en su opinión, sino que como siervos de Dios cuando 
uno propone alguna cosa y da sus razones, el otro debe con tranquilidad 
decir su parecer y presentar de la misma manera sus razones; entonces, 
sin pasión alguna, resolver ambos lo que parece más conveniente. Pero si 
Ud. pretende que para ser más prácticos debe hacerse cuanto Ud. quiere, 
y el otro opina que, por ser sacerdote, se le ha de tener el respeto debido 
a un sacerdote —y en esto tiene razón — , entonces si no lo hacen, obran 
mal. Uno y otro deben someter su parecer a lo que parece más conveniente 
para bien del Colegio, lo que deben tratar entre ustedes con mucha paz y 
sin pasión, porque de otro modo demuestran tener poco temor de Dios. 
Por encima de todas las cosas del mundo ambos deben permanecer en este 
santo temor y no reñir entre Uds. ni con los seglares. En suma, les re
comiendo la paz y la unión entre Uds. como Cristo la recomendó a los 
Apóstoles (Al P. Sorbino, Cesena, 1958-1633). 

3. Si alguna vez nuestros religiosos han demostrado constancia y 
firmeza en el Instituto, la deben demostrar sobre todo ahora cuando parece 
que todo el mundo está armado contra nosotros, esperando, sin embargo, 
como yo espero, que donde falten los hombres suplirá Dios. Por tanto, 
V.R. asegure a todos esos Padres que el Señor nos mandará el remedio a 
fin de que el poder de los enemigos infernales y de los hombres no pre
valezca contra nosotros. Si aquí ocurriera algo que fuera necesario o con
veniente comunicarlo a V.R. y a esas otras casas, lo escribiremos. Haga 
oración por nosotros (Al P. Grien, Nikolsburg, 4435-1647). 

4. Alabo grandemente la humildad de V.R. que odia los títulos 
honoríficos y se entrega gustosamente a los trabajos por puro amor de 
Dios. En esto deseo que V.R. vaya purificando cada vez más en sí 
mismo todas las acciones con el amor de Dios, siendo verdad que quien 
ama la tierra se convierte en tierra, quien ama el oro en oro y quien ama 
a Dios «unus spiritus fit cum eo»; así superará todas las tentaciones del 
enemigo infernal, y continuará siempre ayudando al prójimo con mucho 
mérito propio (Al P. Mussesti, Pisa. 4527-1648). 
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1. La conciencia de la elección se fundamenta en la Palabra 

a) El hecho de la alianza, la maravilla de su amor no se entiende 
en cuanto estas realidades quieren entenderse racionalmente. Por
que llega a sonar como prepotencia de Dios que El haga el favor 
de quererte. E incluso para algunos suena a injusticia que El haya 
escogido portentosamente a quien ha querido. El hombre quiere 
proyectar en Dios ciertas categorías racionales democráticas que 
constituyendo uno de los adelantos de nuestro mundo, piensa que 
tienen que darse del mismo modo en Dios. Y todo lo que suene a 
favor, elección le parece ir contra esas categorías. 

b) La alianza y el mundo de Dios lo entiende sólo quien escucha 
en acto de amor. Toda la salvación consiste en esto: que toda realidad 
en cielo y tierra se concentra en la alianza. Esto se entiende si se ama. 

c) Por la alianza entramos en la intimidad misma de Dios. Lle
gamos a su mismo corazón. A lo más profundo de su ser, allí donde 
El entrega a su Hijo y expira al Espíritu de Amor. Y esto es también 
fruto de su omnímoda libertad. Es lo que la biblia llama «elección». 
Esta elección no se da en un momento sino que se trata de una per
manente elección de amor. Es lo que la biblia denomina «fidelidad». 
Dios es fiel. El ha sido y me será siempre fiel. Pues bien, esta elección 
que al ser permanente se hace fidelidad, queda sellada por la alianza. 
Por eso la alianza se comprende en contexto de amor y permanencia. 

d) La conciencia de la elección no se fundamenta en ti, sino en 
la Palabra, y en ella se hace evidencia clara. Hay una historia de fi
delidad contigo. ¡Deja que tu corazón respire ese aire que le da vida! 

e) Es este amor el que va purificando todas las acciones del 
hombre. Por eso insiste Calasanz en él. Efectivamente nos hacemos 
a semejanza de lo que amamos. Quien ama a Dios se hace un espíritu 
con él. 

2. El H. Juan Francisco Castilla 

Uno de los religiosos nefastos en los comienzos de las Escuelas 
Pías. De él hace mención hoy Calasanz. Entra en la Orden en 1623. 
Encontrándose en Frascati, en 1632 cursa sus estudios filosóficos con 
Campanella. Vuelto a Roma comienza su infame acción contra la Or
den y su Fundador. Envía un memorial al Papa y a ciertos cardenales 
de curia en el que se queja de la extensión del Instituto, acusa a muchos 
superiores, y pide un Visitador Apostólico. Aunque más tarde firma 
un segundo memorial negando lo dicho en el primero, sin embargo, 
los efectos del primero influyeron, y de hecho se prohibió la extensión 
de la Orden. En 1634-35 está en la casa de S. Salvador Mayor donde 
mantiene amistad pública con una mujer. En 1638 tiene que ser sacado 
de Nápoles por su amistad con una viuda. Al año siguiente está en 
Génova en actitud rebelde. En 1640 deja la Orden habiendo probado 
la nulidad de su profesión «per vim et metum». 
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27 de enero 

1. Nosotros procuraremos servir al Señor en nuestra vocación y las 
cosas del mundo que vayan como puedan, pues todo será para mayor 
gloria de S.D.M. y mayor utilidad de su Santa Iglesia (Al P. Castilla, 
Roma, 65-1621). 

2. A lo que se dice de que algunos se muestran amigos nuestros, 
le respondo que nuestra confianza está puesta sólo en Dios, que nunca 
falla en las necesidades (Al P. Cananea, Frascati, 287-1625). 

3. El Señor por su misericordia ilumine al Sr. Aniello y a la Sra. 
Delia le dé mucha paciencia para que sepa llevar esta dura cruz con 
mucho mérito (Al Sr. A. Falco, Nápoles, 1055-1629). 

4. En cuanto a mi ida a Nápoles el espíritu y la voluntad están 
dispuestos, pero la salud no responde (Al P. Cherubini, Nápoles, 1057-
1629). 

5. La sra. Delia es digna de compasión, pero si recibe con paciencia 
esta adversidad tendrá gran mérito en ello; en cambio si le falta la 
paciencia, padecerá la adversidad y sin mérito. Yo haré todo el esfuerzo 
posible para bien de su consorte y para tranquilidad suya (Idem). 

6. El superior debe ser guía en todo y para todo, y enseñar con el 
ejemplo a los súbditos, y atraerlos poco a poco a la verdadera observancia 
(Al P. Reale, Cárcare, 1058-1629). 

7. Respecto a lo nuestro, se urge de modo que según dicen la 
próxima semana se tomará la última decisión. Algunos afirman que con 
un Breve se reducirá la Religión a Congregación de votos simples o bien 
quedará sujeta a los Ordinarios o bien se prohibirá enseñar latín. Esto 
lo van propalando algunos que quisieran la destrucción. Lo cierto es que 
nuestra Religión tiene grandísimos y potentísimos adversarios. No obs
tante, no perdemos la esperanza de que permanezca en pie y, como le 
he dicho, se tiene por cierto que esta próxima semana harán Congregación 
los Cardenales y publicarán la solución de S. S. (Al P.V. Berro, Nápoles, 
4327-1646). 
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1. La respuesta de la fe 

a) A la Alianza se responde con la fe. El hombre lo hace autén
ticamente y desde lo más profundo de su vida. Ahí aparece la fe. 
Que es creer en ese amor personal que nos ha salido al encuentro, 
libremente, fielmente, sorprendentemente. Que nos ha hecho po
sible llamar a Dios «tú»: «mi rey», «mi señor», «mi todo». 

b) El «tú» no puede ser manipulado ni objetivado. Ni el de Dios 
ni el de los demás. No se le puede instrumentalizar. No podemos 
relacionarnos con él en función del propio provecho. Esto hay que 
tenerlo muy en cuenta en las relaciones que mantenemos con los 
otros y con Dios. 

c) El cristianismo se define desde una relación interpersonal 
con Jesucristo. No se trata de normas, reglas o cumplimiento. Se 
define por lo interpersonal, por lo relacional, por el otro como una 
relación de amor conmigo. 

d) La auténtica fidelidad no puede ser otra cosa que expresión 
de amor. Ser fiel a alguien por puro deber quiere decir que no existe 
auténtico amor. La verdadera fidelidad brota no de un deber, sino 
de amor. Pero este amor aun en el plano humano, no lo producimos 
nosotros. Ni tiene otra fuente que el amor que Dios nos tiene. 

e) Aquí está el misterio del amor. Al ser el hombre un ser au
tónomo, libre, encuentra que se realiza «entrando» en el otro. En el 
plano de Dios, el hombre alcanza su plena realización cuando por 
la alianza es introducido en la intimidad del amor de Dios. 

f) La confianza en Dios estalla precisamente como fruto de la 
conciencia de saberse amado de esa manera, tan incomprensible y 
gratuitamente. Es la confianza que atraviesa los textos calasancios 
de hoy y que llega a convertirse en una de las líneas características 
de la vida del santo. 

2. El P. Juan García de Castillo 

Uno de los religiosos que con más cariño amó Calasanz. Nació en 
Lugar de Soto (Segovia). Aparece en las Escuelas Pías en abril de 1611 
y allí hace de maestro, confesor y ecónomo. En 1617 recibe el hábito 
de manos del Fundador, pero sin que tenga valor jurídico, pues no 
estaba preparado para dejar algunos beneficios eclesiásticos que po
seía en España. En 1631 entra en el noviciado, y el 18 de abril de 1634 
confirma de modo solemne la profesión emitida antes. Cuando falta 
Calasanz, aunque no es muy apto para el gobierno, se encarga de s. 
Pantaleón y del cuidado de la Orden. Su vida transcurre en el silencio, 
dedicándose a las escuelas y al cargo de confesor. Su nombre no 
aparece en los importantes acontecimientos que perturban a la Orden. 
Humilde y ajeno a cualquier interés, fue estimado por todos, y así pudo 
visitar varias veces al P. Mario en el lecho de muerte y recibir la última 
confesión de Cherubini. Muerto el santo, trabajó por su beatificación 
y la reintegración de la Orden. Conoció una reintegración parcial y fue 
nombrado 2.° General del Instituto. Murió en 1659. 

65 



28 de enero 

1. Escribí al P. Maestro Santa que dijera a alguno de los PP. Jesuítas 
que nuestra obra no les causará trastorno alguno, sino que será de ayuda, 
ya que todos nuestros escolares de latín tendrán que ir a sus escuelas, 
y procuraremos que vayan bien preparados en el santo temor de Dios 
(Al P. Alacchi, Palermo, 2186-1694). 

2. Aquí se ha hecho casi público que el Sr. Lorenzo se hace ca
puchino. El Señor le dé su gracia, pues haría una santa cosa dando un 
puntapié al mundo que no es más que un gran mentiroso, promete grandes 
cosas y no las cumple. Bienaventurado aquel que lo sabe despreciar de 
verdad (Al P. Salazar Maldonado, Cesena, 2187-1634). 

3. Respecto a las escuelas, me parece gran imprudencia el aceptar 
más de las que se pueden tener; si las clases son seis y los alumnos 300, 
hay número suficiente para hacer provecho en ellas. No deberían abrir 
las escuelas antes de que estuviera hecha la iglesia, las clases necesarias 
e igualmente los cuartos. Siento mucho lo que oigo decir, que las ha
bitaciones son estrechas y angostas, y que están a la vista de los vecinos; 
en todas las ventanas nuestras que dan a las ventanas de los vecinos 
pongan cuanto antes celosías «ad lucem tantum», como se acostumbra 
a hacer en los monasterios de monjas o de religiosos reformados (Al P. 
Peri, Carmañola, 3025-1639). 
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1. Significado incondicional del amor de Dios 

a) Para personalizar esa Alianza de amor hay que reflexionar 
sobre la propia historia como historia de amor de Dios en nuestra 
vida. Recordar acontecimientos, situaciones, sucesos, experien
cias... Entonces resumir toda la vida, dándose cuenta que si adquiere 
sentido es desde la fidelidad de Dios. 

b) No hay que quedarse en poesía. Hay que llegar a percibir el 
significado incondicional de Dios en la vida. Porque la fidelidad no 
es una obligación pesante, sino el más dulce deber, la verdad más 
profunda del propio ser. 

c) Quien ha descubierto el significado del «tú» sabe que no se 
pertenece a sí mismo. Y su vida adquiere valor incondicional desde 
la incondicionalidad del amor de Dios. 

d) Para que la madurez afectiva experimente ¡a alianza hace 
falta que experimente la libertad y la gratuidad. Entonces experi
menta la fidelidad y la posesión. 

e) Desde esa vivencia uno sabe relativizar todo. Sólo el amor 
es digno de fe. Y es el que constantemente recrea a la persona. Por 
eso se puede despreciar todo aquello que no sirve al amor. Dice 
Calasanz: «Bienaventurado aquel que lo sabe despreciar de verdad». 

2. El P. Pedro Salazar Maldonado 

Napolitano de nacimiento, recibió el hábito en su ciudad natal 
en 1628. Durante dos años, de 1632 a 1634, reside en Cesena junto 
al P. A. Sorbino llevando la administración de los bienes del colegio 
Nazareno. No se entendieron bien los dos religiosos, como se ve 
por cartas del santo. En 1641 está en la fundación de Cáller; prác
ticamente nunca la abandonó, por lo que puede ser considerado 
fundador de la provincia de Cerdeña. En la segunda mitad de 1655 
vueive a Roma y colabora con los PP. Conti y Scassellati en el res
tablecimiento de la Orden. La muerte le sorprendió en el barco de 
vuelta a Cáller. Su cadáver fue arrojado al mar, al haber muerto de 
peste. Era el 23 de junio de 1656. Si no careció de una cierta ambición 
personal, ésta fue abundantemente compensada por el entusiasmo 
con que trabajó por el bien de la Orden. 
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29 de enero 

1. Me parece locura muy grande la nuestra si, fatigándonos como 
nos fatigamos, pretendiésemos la recompensa temporal de los hombres. 
Por otra parte, si nos dedicamos a este ejercicio, me parece que sería 
hacer gran ofensa a la divina Providencia, que procura lo necesario a 
los pájaros del campo, no tener fe en ella, habiendo probado por ex
periencia durante tantos años el cuidado que de nosotros ha manifestado 
el Señor (Al P. Alacchi, Venecia, 1961-1633). 

2. En cuanto a las tentaciones, si V.R. tuviera un poco más co
nocimiento de la asistencia del Ángel Custodio y tratara con él más 
familiarmente, sentiría muy grandes y evidentes ayudas, pero se requiere 
gran pureza de corazón. Si cuando el enemigo le sugiere algo grande, 
lo rechazara pronto y, no pudiendo, recurriera a la ayuda del Ángel 
Custodio, encontraría remedio; y, mire, no se cumpla aquel dicho «si 
iniquitatem aspexi in corde meo non exaudiet Dominus». Procure, pues 
pedir, esa ayuda y nosotros aquí haremos oración por la victoria (Idem). 

3. Espero que V.R., junto con los demás Padres, habrá procurado 
poner orden en las escuelas, de manera que sean pocas pero bien atendidas. 
Ponga un superior que vigile a los maestros y alumnos, para que se adelante 
en las letras y en el santo temor de Dios. Otro, sacerdote, clérigo o hermano, 
que tenga talento y sea celoso de la Obra, que se preocupe de las cosas 
temporales. Pero el principal de la casa, que vigile las escuelas, que si van 
bien no sólo cumpliremos con la obligación que tenemos, sino que podre
mos esperar del Señor los bienes temporales necesarios y abundancia de 
los espirituales. Así, pues, se debe insistir más en esto que en cualquier 
otra cosa (Al P. Alacchi, Mesina, 2670-1637). 

4. Desearía que antes el H. Carlos Antonio, aunque tiene la edad 
(de ordenarse), se ejercitase en el oficio de aprender y enseñar, pues 
una vez sacerdotes no se preocupan más de estudiar, y al no ser aptos 
para una escuela, rehuyen la enseñanza y esto causa la ruina de la 
Religión. Lo mismo digo del H. Antonio de Borzonasca; si hay algún 
sacerdote que no dé escuela, a fin de que no esté ocioso y deje de 
merecer, mándele que ayude a recitar en alguna clase o que catequice 
a los alumnos para que sepan confesarse bien y comulgar, y lo necesario 
para salvarse. Que nadie tenga escondido el talento (Al P. Tocco, Car
mañola, 3027-1639). 
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1. Repercusión del amor de Dios en el corazón humano 

a) ¿Cómo es el proceso que ha realizado el creyente hasta aho
ra? Después de una mirada rápida sobre su vida e historia, se ha 
asomado a la imagen de Dios. No como problema de ideas abs
tractas, sino como experiencia viva. Ha tenido la percepción del Dios 
vivo y verdadero. Y ahí ha pretendido estructurar la luz de la propia 
verdad según la luz de Dios y su mirada. Ha vivido también la ex
periencia de una salvación inaudita. Más que como acontecimiento 
externo y visible, como realidad íntima, personal, pero no por eso 
menos real. Puede contar cómo ha sido esa salvación; en qué ha 
consistido. Dónde se encontraba impotente, y a dónde ha sido con
ducido por Dios de una manera sorprendente. Y cuando quiere dar 
razón de todo ello, aparece que se debía a la alianza que Dios había 
hecho con él. En ella el hombre se siente amado incondicionalmente. 
No hay condición para el amor sino el mismo amor. El amor de Dios 
tiene en sí la garantía de sus preferencias de amor por el hombre. 
Todo esto es lo que ha experimentado el creyente. Y no ha quedado 
en la cabeza. Ha sido realidad viviente. Realidad personalizada. 

b) Brota inmediatamente una pregunta. Cuando el hombre se 
encuentra con todo eso, con ese Dios que se ha introducido de 
semejante manera en su vida, ¿qué ocurre en su corazón ? ¿Qué 
supone todo esto para sus actitudes básicas? ¿Qué es lo que origina 
en la estructura de su ser? Porque es imposible que el hombre viva 
a ese Dios sin que le despierte algo por dentro. 

c) Antes de seguir adelante y asomarnos los días siguientes a 
lo que ocurre, ¿qué experiencia tienes tú mismo? ¿Percibes ahora 
algo por dentro? ¿Has personalizado, al menos fundamentalmente 
los temas pasados? Nunca hablamos de perfección, de cien por cien, 
sino de apertura a esas realidades. 

d) Mira los dos primeros textos escritos hoy por Calasanz, ¿no 
son una respuesta al amor de Dios sentido diariamente? ¿No lo dice 
con estas palabras: «habiendo probado por experiencia durante 
tantos años el cuidado que de nosotros ha manifestado el Señor»? 

2. El P. Santiago Tocco 

Una vida trabajada por la enfermedad que le llevó al sepulcro a 
los 36 años de edad. Vistió el hábito en Génova, en 1627. En 1638 va 
a Carmañola como superior, pero tiene que abandonar el cargo por 
enfermedad. Nombrado Provincial de Liguria, se encuentra sin fuerzas 
para llevar a la práctica el Breve de Urbano VIII, «Religiosos viros». 
En esta situación Calasanz se ve obligado a enviar al P. Costantini 
como Visitador y Comisario General, lo que no tolera el P. Tocco. Por 
su actitud opuesta al Visitador, logra que se vaya. Como la enfermedad 
va minando su salud y se muestra débil frente a los «reclamantes», 
Calasanz le obliga a ir a Roma. Estará ya a merced de su mal, que le 
impedirá cualquier otro servicio. Muere en 1642. 
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30 de enero 

1. No me puede dar mejor noticia que avisarme del aprove
chamiento de los escolares y de los de casa (Al P. Castilla, Frascati, 
581-1627). 

2. Yo aprecio su tranquilidad más que la casa de Frascati y muchas 
otras (Al P. Castilla, Frascati, 1059-1629). 

3. Es muy importante que el noviciado vaya ai principio con la 
virtud y el buen ejemplo debidos. V.R. al menos una o dos veces por 
semana vaya a verlo e infórmese a menudo si les falta algo. Exhorte a 
los novicios a olvidar las cosas del mundo y a concentrar su atención 
en llegar a ser soldados valerosos en la vida espiritual; lo lograrán si 
con particular interés aprenden la virtud de la santa humildad, que nues
tros profesos de esa casa no han sabido encontrar, sino que en lugar 
suyo han encontrado la maldita soberbia. V.R. haga saber a todos que 
la santa humildad es el signo ordinario de la predestinación y la soberbia 
de la reprobación. Cristo bendito dijo así: «A fructibus eorum cognoscetis 
eos». V.R. procure curar a sus hijos enfermos en lugar de tenerlos 
siempre enfermos, pues estando enfermos, más bien causan molestias 
que ayuda (Al P. Romani, Florencia, 3011-1639). 

3. Estoy convencido de que Dios le ha concedido una gracia sin
gular al darle gusto por la enseñanza, y desprecio por cualquier otro 
oficio (Al P. Fedele, Nápoles, 2799-1638). 

4. Han llegado a Roma tres hermanos jóvenes sin barba, y lo que 
es peor con hábitos tan maltrechos que me admiro no hayan muerto por 
el frío y mal tiempo, en especial teniendo manteo y hábitos malos y sin 
nada debajo; es señal o bien de grandísima pobreza o de muy poca 
caridad de los Superiores quienes no creo que vayan tan mal vestidos; 
es preciso poner remedio en este punto (Idem). 

5. Convénzase que Dios bendito ha elegido a V.R. para nuestras 
casas de Alemania y Polonia, y comprenda que para corresponder a 
semejante vocación debe tener V.R. un ánimo grande para entregar toda 
la vida a esta empresa, si así lo quiere Dios; semejantes resoluciones 
agradan mucho a S.D.M. (Al P. Conti, Nikolsburg, 4087-1643). 
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1. Disponibilidad a la voluntad de Dios 

a) El primer reflejo espiritual que se produce en el creyente 
ante ese Dios que ha aparecido en su vida es una actitud básica de 
disponibilidad a la voluntad de Dios. Que es no pertenecerse a sí 
mismo, porque ser amado y amar es descubrir el gozo de obedecer. 
No pertenecerse a sí mismo que incluye el disponerse a la voluntad 
de Aquel que ha hecho alianza con nosotros. 

b) Esta disponibilidad a la voluntad de Dios es la expresión más 
radical de la experiencia del amor. Esto porque el creyente sabe qué 
es lo que merece la pena, y a quién puede entregar su vida. Conocer 
ese Amor absoluto hace posible la existencia. 

c) Este reflejo espiritual está muy cerca de la humildad de la que 
tan amplia y hermosamente habla hoy Calasanz. Lo hemos dicho otras 
veces, lo repetimos hoy para no seguir haciéndolo en el futuro, el 
santo no emplea el lenguaje que usamos nosotros; pero el problema 
no es de lenguaje, sino de contenidos. Esta unión entre disponibilidad 
a la voluntad de Dios y humildad ha salido ya, y aparecerá otras veces; 
ocurre que debido a la dinámica que seguimos, y precisamente para 
diseñar un itinerario, no se puede comentar puntualmente las cosas 
cuando aparecen en Calasanz, sino cuando llega su momento en el 
proceso. Pero esto no nos arrebata la memoria del pasado. 

2. El P. Juan Domingo Romani 

Entró escolapio, 1620, siendo ya sacerdote. Su vida estuvo teñida 
de dificultades tanto con la autoridad eclesiástica, como con los su
periores de la Orden. En enero de 1647 obtuvo el Breve para pasar al 
clero secular. En 1629 había sido enviado por su provincial, el P. Cas-
telli, a Milán para aprender el método de Gaspar Scioppio. A finales 
de año lo mandan a Florencia como Vicesuperior y para enseñar ese 
método. Después de varios destinos, a finales de 1634 el Fundador lo 
envía a Palermo. Allí no se comporta prudentemente en la predicación, 
y en junio de 1636 interviene el santo Oficio, apartándole de todo, 
junto con el P. Macario de Boloña, sacerdote novicio. Esto dura hasta 
diciembre, cuando por fin es acusado tan sólo de imprudencia en la 
predicación. En septiembre de 1637 se encuentra de Superior de Flo
rencia, allí ayuda a los escolapios galileanos y él mismo es tenido por 
uno de ellos. Se preocupa de la Escuela de Nobles y de la nueva 
gramática latina, escrita por el P. Apa. Viene acusado ante el santo 
Oficio, junto con otros escolapios, por el P. Mario Sozzi, y es privado 
del rectorado y de la voz activa y pasiva. Estando de Rector en Nápoles, 
en 1646 tiene que dejar la ciudad cumpliendo el mandato del cardenal 
Ascanio Filomarino al no ser napolitano. 

3. 1626: Erección canónica de la Provincia Romana. 
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31 de enero 

1. Me desagrada mucho la enfermedad de la orina del P. Gaspar; 
por favor, téngase el cuidado necesario, ya que deseo verlo sano para 
el año santo, si así lo quiere el Señor (Al P. Castilla, Roma, 66-1621). 

2. Si hubiera mandado la tela para los colchones, tendríamos para 
dejarles a los forasteros cuando se hospedan en casa; ahora, en cambio, 
cuando llega uno, es preciso que alguien de casa se quite el colchón y 
se lo dé a él (Idem). 

3. Aquí hace un viento tan fuerte y tanto frío que en varias ocasiones 
se me han helado los pies, lo que no me ha sucedido en Roma (Idem). 

4. V.R. ore a Dios por él, y procure servir de verdad al Señor con 
edificación del prójimo, porque es mucho mejor el buen nombre que 
muchas riquezas (Al P. Alacchi, Venecia, 1743- 1632). 

5. Aquí oraremos por los asuntos de Alemania, que si el Señor no 
lo remedia dicen que van muy mal (Idem). 

6. No me puede V.R. dar mayor consuelo que procurando con toda 
diligencia que se observen nuestras Constituciones, pues me parece que 
en el pasado no se han observado mucho en esa casa, ni en la de la 
Duchesca, y V.R. adquiriría gran mérito ante Dios si durante su gobierno 
se introdujera de algún modo la observancia religiosa. Procure que se 
observe el silencio y el retiro de todos en la propia habitación, en donde 
pueden leer libros espirituales y sacar provecho para el alma. Procure 
que nadie maneje dinero a no ser el ecónomo, el que hace las compras 
y el sacristán cuando lo meta en la caja. Procure también que tengan 
las cosas necesarias, pues entonces se pueden hacer observar nuestras 
Reglas sin protesta alguna, y vaya con frecuencia a visitar las clases 
para que los maestros cumplan con su deber y los alumnos aprendan. 
Como le he dicho, no me puede dar mayor consuelo que éste (Al P. di 
Rosa, Nápoles, 3898-1642). 
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1. La aprobación de las Constituciones 

Tal día como hoy, el año 1622, eran aprobadas definitivamente 
las Constituciones de Calasanz. Terminaba así la gran obra del santo. 
Las Constituciones era lo que más amaba. Cuando destruyan el 
Instituto, le quedarán fuerzas para luchar a fin de que no se las 
cambien. Estaba convencido que había esperanza mientras no se 
las tocaran. Y al menos en esta batalla, venció. Aunque no hagamos 
más mención de ello, a lo largo de muchos días aparecerán textos 
que evidenciarán cuanto estamos diciendo. Ese amor a las Consti
tuciones se manifiesta también hoy: «No me puede dar V.R. mayor 
consuelo que procurando con toda diligencia que se observen nues
tras Constituciones». 

El 17 de febrero de 1621 había concluido el santo la redacción 
de su obra. Le escribía al P. Castilla: «Por la gracia de Dios he 
terminado ya las Constituciones». A finales de mes volvió a Roma. 
Iba con la intención de presentar cuanto antes a la Santa Sede el 
texto de las Constituciones para su aprobación. El 16 de marzo a 
través del cardenal Protector presenta las Constituciones y pide al 
mismo tiempo que la Congregación Paulina sea elevada a rango de 
Orden Religiosa con votos solemnes. De esta manera el Fundador 
pretendía conseguir una mayor estabilidad en el compromiso de los 
religiosos que redundaría en la consolidación definitiva de su obra. 

Después de sortear el escollo del cardenal Tonti y conseguida la 
elevación a Orden de la Congregación Paulina (cf. pág. 657), se 
abordó el tema de las Constituciones. La Congregación de Regulares 
comenzó el estudio del nuevo texto, corregido por Calasanz siguien
do las observaciones que se le hicieron en el primer dictamen, en 
el mes de septiembre. El cardenal Tonti y el P. Bagnacavallo —Ge
neral de los Conventuales y amigo personal del santo— examinaron 
texto y observaciones. Calasanz aceptó la mayor parte de las ob
servaciones de los censores. La Congregación de Regulares dio su 
voto afirmativo al nuevo texto aprobándolas en la sesión que tuvo el 
14 de septiembre. Finalmente el 16 de octubre el Papa dio su bene
plácito. Sin embargo el Breve de aprobación «Sacri apostolatus mi
nisterio» no se hizo público hasta el 31 de enero de 1622. Meses antes 
escribía el santo: «El Señor, por su sola misericordia y sin mérito 
alguno nuestro, ha hecho que los sres. Cardenales de la Congregación 
de Regulares hayan dado firmísima y perpetua estabilidad a nuestra 
Congregación, declarándola Religión, concediéndole los votos solem
nes y aprobando nuestras Constituciones; y todo ello con el común 
aplauso de todos los sres. Cardenales» (c. 82). 

2. 1622: Gregorio XV aprueba las Constituciones de la Orden. 
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1 de febrero 

1. Me parece que no está bien que las ventanas de las habitaciones 
de los nuestros se encuentren en la pared maestra, de frente a las ventanas 
de las mujeres vecinas (Al P, Fedele, Nápoles, 3558-1641). 

2. Veo que siguen las dificultades para introducir nuestro Instituto 
en esa ciudad, y me parecen tanto mayores cuanto se cree que son 
fomentadas por los Padres que enseñan ahí, siendo así que pueden lo 
que quieren, pues al fin y al cabo son el máximo de los hombres en 
todo y nosotros no somos capaces en manera alguna de oponernos a su 
voluntad. Y me parece que todo esto no sucede sin especial providencia 
de Dios, cuyos juicios superan la prudencia humana. Siento que se 
defraude la intención del Illmo. Sr. Obispo, el cual, como celoso pastor, 
procura el bien de todas sus ovejas, sobre todo de los pobrecitos «qui 
petunt panem» y en muchos lugares «no est qui frangat eis». Deseo 
ardientemente la fundación de un noviciado, siendo cosa tan fácil para 
Mons. Illmo. el fundarlo, pero el instituto de las escuelas sin el noviciado 
no debe emprenderse; si no se establece ahí en Vercelli nuestro Instituto, 
no se acepte de ninguna manera la fundación de Como y retírense en 
santa paz, pues no faltan innumerables lugares que suplican con muchas 
instancias nuestro Instituto (Al P. Costantini, Vercelli, 3901-1642). 

3. He recibido gran alegría al saber que se ha introducido en nuestra 
iglesia el ejercicio de la doctrina cristiana para los niños pobres, a los 
cuales, después de haberles enseñado, dice que se les da un panecillo y 
que fácilmente se encuentra quien se lo dé por caridad, y siendo esta 
obra en servicio de los pobres ha de ser muy grata a Dios y meritoria 
para quien la lleva a cabo. Exhorte de mi parte al P. Tomás que atienda 
a ello con toda diligencia, avivando la fe que nos dice «quod uni ex 
minimis meis fecistis, mihi fecistis». Haga esa obra por puro amor de 
Dios y quien le ayude participará también del mérito, y por ningún 
motivo se deje de continuar esta santa obra (Al P. Manzella, Nápoles, 
3093-1642). 

4. No sean (los que han vestido) de tal manera que estén preocu
pados por ayudar a su madre, a sus hermanas o a sus padres que son 
pobres; muchos de éstos nos han causado importantes problemas en la 
Religión. Después de darles el hábito téngase mucho cuidado en edu
carlos bien, porque en ellos se encuentra el fundamento y buen progreso 
de la Religión (Al P. Trabucco, Nápoles. 3095-1642). 
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1. No el sometimiento a la ley, sino la libertad del amor 

a) Cualquier creyente sabe que lo más importante en su vida 
es hacer la voluntad de Dios. Incluso con frecuencia ha intentado 
orientar su vida desde exigencias totales y ha puesto como horizonte 
último de la misma esa voluntad de Dios. Y esto es tan cierto que 
cuando condiciona semejante voluntad, cuando no permanece en 
su soberanía, la vida queda bloqueada. Pero, atención, afirmar esto 
— «lo más importante es la voluntad de Dios» — , no es aún expe
riencia cristiana. Porque una persona la puede percibir como norma, 
es decir, la figura de la ley a la cual ha de someterse en última 
instancia. Cuando el hombre vive desde el sometimiento no es aún 
liberado. Aparece, pues, como ley. 

b) ¿En qué sentido tiene que vivirla el creyente para que sea 
camino de liberación y estructure su persona desde lo más radical 
de su ser? Determinar la vida desde la voluntad de Dios es percibirla 
desde la experiencia de la Alianza. Sólo desde el gozo de ser amado 
está dispuesto uno a no pertenecerse. Cuando se ha experimentado 
el amor gratuito, la salvación impensable hasta los redaños del ser, 
no puede menos que entregarse a fondo perdido a quien de ese 
modo ha aparecido en la propia vida. 

c) Se trata de fundamentar la conversión cristiana no a la buena 
voluntad de hacer la voluntad de Dios, sino al hecho de que el 
corazón mismo cambie. Uno no cambia desde la buena voluntad 
sometida a otro, porque esto es moralismo. Se cambia sólo cuando 
hacer la voluntad de otro pertenece a la libertad del amor. 

d) Todo esto es obrar «por puro amor de Dios», que pide hoy 
el santo. El amor puro es el no sometido a la ley, el que se encuentra 
libre de cualquier lazo. Pero los lazos no los rompe la voluntad, sino 
el mismo amor; se rompen no desde fuera, sino por intensidad de 
amor. 

2. Monseñor Santiago Goria 

A él se refiere el santo en uno de los textos de hoy. Fue obispo 
de Vercelli desde 1611 hasta su muerte, ocurrida en 1648. Refirién
dose Monseñor a la actitud adversa de los jesuítas hacia las Escuelas 
Pías, le decía en una misiva: «Su Religión encuentra adversarios 
semejantes a los leopardos de s. Ignacio Mártir, y por tanto, según 
mi consejo y parecer debe andar muy alerta y armado de prudencia 
y simplicidad enseñado por el Salvador del mundo, que cambia los 
lobos en ovejas y los perseguidores en vasos de elección». 
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2 de febrero 

1. Avise al P. Provincial que tenga mucho cuidado al vestir novicios, 
sobre todo si son de edad (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1315-1630). 

2. Comprendo por experiencia que siendo esta casa de Roma el 
refugio de aquellos a quienes no quieren los otros Superiores de la 
Religión, es preciso que me haga respetar castigando a algunos para que 
no se relajen los demás y veo que va muy bien; muchas veces me ha 
exhortado el Secretario de la Congregación a tener cárceles sabiendo 
que todas las demás Religiones las tienen menos la nuestra, ya que él 
es contrario a mandar fuera de la Religión sin hábito a ningún religioso 
profeso; esté ahí muy vigilante, pues tengo aquí algunas cartas de varios 
de los nuestros que tratan secretamente de cosas que si las castigásemos 
no se atreverían a tratarlas (Al P. Cherubini, Nápoles, 1316-1630). 

3. Procure que tengan debidamente los actos comunes de la casa, 
y a la misma hora, aunque no estén en ellos más que cuatro o cinco (Al 
P. Bandoni, Frascati, 1745-1632). 

4. A los de casa exhórteles a la santa observancia, y a que crean 
que el camino por el que ellos van es el de la salvación, diciendo Cristo 
Bendito que «estrecha es la senda que conduce a la vida y son pocos 
los que la encuentran», y puesto que para encontrarla y caminar por ella 
es necesario renunciar al propio juicio y a la propia voluntad, dígame 
cómo se pueden salvar los relajados y desobedientes (Al P. Ministro, 
Génova. 3907-1642). 

5. He visto lo que me escribe V.R. y deseo que tranquilice lo mejor 
que pueda los ánimos de todos los religiosos de esa casa y dígales que 
consideren antes la prueba del gobierno del P. Mario, que espero sea 
de mucha satisfacción; si ocurriera lo contrario, que no creo, entonces 
se procuraría el remedio oportuno. Exhorte a todos a que estén alegres 
y que esperen a ver cómo resultan las cosas, pues yendo bien por medio 
del P. Mario, todos deben quedan contentos y atender cada uno a su 
trabajo para utilidad del prójimo por puro amor de Dios. Yo le he enviado 
de Roma once religiosos sin haber recibido ninguno, a no ser dos que 
han ido a Nursia y otros dos que dicen que vendrán cuanto antes. Confío 
en aquellas palabras que dicen «diligentibus Deum omnia cooperantur 
in bonum», y así lo espero ahora en las presentes condiciones (Al P. 
Scassellati, Pisa, 3910-1642). 

6. Estoy seguro de que nuestro Instituto volverá pronto a ser lo 
que fue, aunque esto no lo afirmo con la certeza con que está escrito el 
santo evangelio (Al P. Grien, Nikolsburg, 4438-1647). 
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1. El requisito de la madurez afectiva 

a) Si no se quiere idealizar el proceso, o si no se desea caer en 
espiritualismos nefastos que hacen simplemente de la voluntad el 
protagonista de todo el itinerario o, por último, si no se desea caer 
en el fundamentalísimo de quien resuelve todos los problemas con 
el «todo es gracia», sin entender esta verdad, cabe preguntarse si 
no hay algunos presupuestos humanos que hacen falta para poder 
alcanzar esta experiencia de que el proyecto básico de la vida es la 
disponibilidad de amor. 

b) Se requiere cierta madurez afectiva, aquella donde la auto
nomía ha asumido la dependencia. Cuando se afirma que lo im
portante es hacer la voluntad de Dios, ¿cómo se entiende esta rea
lidad? Depende de la experiencia que se tiene de hacer la voluntad 
de otro. 

c) Si la voluntad de Dios la percibo desde mis necesidades, veo 
normal hacer la voluntad de otro, y más si éste es Dios. Pero ahí 
está la trampa, porque esa dependencia no libera, y no libera porque 
no nace del centro personal, sino de necesidades psicológicas de 
seguridad. En el fondo el hombre lo que busca es proteger su finitud, 
poner al amparo de un poder omnipotente su propia seguridad. En 
una palabra, esconder necesidades psicológicas de seguridad. Y 
esto no libera, ni es fundamento del progreso cristiano. 

d) Someterse a la voluntad de Dios desde la autonomía, parece 
imposible. Cuando el proyecto de existencia es de afirmación, es 
escandaloso pretender que la realización del hombre dependa de 
la obediencia a Dios. 

e) Por lo tanto, la vivencia equilibrada de esa realidad sólo es 
posible desde una libertad que ha asumido e integrado la depen
dencia. Y esto requiere cierta madurez afectiva. Esto quiere decir, 
una relación que no sea dependencia que busca protección, ni afir
mación que se defiende de la dependencia, sino libertad que sólo 
puede ser liberada por el amor adulto. 

f) Esta madurez afectiva se requiere para lo que pide Calasanz: 
«renunciar al propio juicio y a la propia voluntad», de lo contrario 
caemos en el perfeccionismo, que no es camino cristiano, o en el 
voluntarismo, que no salva, o en el moralismo, que todo lo juzga 
desde categorías de bueno o malo. 

2. Las cárceles para religiosos 

El recurso al brazo secular para reducir a los religiosos inobser
vantes a la obediencia, no era cosa rara en tiempos de Calasanz. 
Pero sobre todo era normal que en los conventos hubiera celdas 
especiales de castigo, en las que los inobservantes pudieran reca
pacitar sobre su conducta y arrepentirse de sus faltas. La voluntad 
de que hubiera cárceles venía de instancias superiores y era uni
versal en todas las religiones. 
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3 de febrero 

1. Atiendan todos a la santa observancia y no dejen de exponer 
el Ssmo. muchas veces por la paz universal (Al P. Reale, Cárcare, 
1060-1629). 

2. Procure usar todos los medios para atraerlo a la perfección, sobre 
todo con el ejemplo de algunos actos de humildad en la mesa y cosas 
semejantes, porque los superiores deben buscar todos los medios posibles 
para atraer a los súbditos a la perfección (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1061- 1629). 
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1. El fiarse de otro 

a) Existencialmente se requiere otra cosa: tener la intuición de 
que el hombre se realiza como horizonte abierto; es decir, como un 
salir de sí fiándose de otro, y este fiarse como forma de libertad, 
sin angustias. Es poner la vida en el horizonte personal del amor 
de Dios, que es horizonte infinito. 

b) Sólo desde la experiencia del amor uno siente el vértigo de 
que su vida no le pertenece. Entonces, sin complejos ni problemas, 
encuentra lo más normal que su vida se someta a los deseos de 
otro. Empleamos la expresión «someter», pero está vacía de cual
quier carga negativa. Sólo el amor personal hace que el otro sea 
«dueño» y «señor» y «bien». El amor consigue que uno sienta el 
deseo de estar a los pies de quien ama, atento a los signos más 
imperceptibles de su voluntad. Y no se siente siervo, ni menos per
sona. Es que el amor tiene exigencias que la razón no acaba de 
comprender o que no llega a asimilar. 

c) Por eso mientras el creyente no aprenda a fiarse en libertad, 
no llegará a vivir entregado a la voluntad de Dios. 

d) Como el Superior —estamos en lo que dice hoy Calasanz-
puede llevar al súbdito a la perfección si logra atraerlo, y para ello 
es preciso que consiga su confianza, así sólo fiándonos de Dios 
podemos salir de nosotros. Y como el superior logra esa confianza 
por medio del ejemplo, Dios lo ha logrado debido al derroche de 
su amor. 

2. El P. Mateo Reale 

Fue uno de los primeros que entró en la Congregación Paulina, 
aunque ya antes, en 1616, en el mes de agosto, formó parte de la 
expedición de los nuestros a Frascati. Recibió el hábito en mayo de 
1618 y fue ordenado sacerdote en 1625. Pasó la vida siendo superior 
de diversas casas religiosas a las que fue enviado por el santo que 
confiaba en él. Murió en Florencia, decano de la Orden, el 14 de 
marzo de 1680 a los 95 años de edad y 67 de religión. 

3. 1646: Quinta reunión de la «Congregación deputada» de Car
denales. 
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4 de febrero 

1. Son tantos los que desean nuestro Instituto que si cada uno de 
los nuestros valiese por diez, no bastarían (Al P. Cananea, Moricone, 
142-1623). 

2. Procure que se encuentre un sitio (para edificar) en cualquier 
parte con tal que no sea cerca de donde hay mujeres (Al P. Castilla, 
Frascati, 778-1628). 

3. Me gusta que se dé satisfacción al Sr. Vito Santiago y a la sra. 
Angélica, su señora: por mucho que haga nuestra Religión, ellos merecen 
mucho más, y no todos saben agradecer los beneficios recibidos (Al P. 
Graziani, Nápoles, 2190- 1634). 

4. Al presente nos encontramos con una tempestad de dificultades 
y con poca obediencia de los súbditos, pero conviene tener esperanza 
en Dios bendito que nos ayudará (Al P. Graziani, Nápoles, 2192-1634). 
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1. Signos de personalización 

Has personalizado esta realidad cuando: 
— lo más profundo de ti es experiencia de pertenencia a El, no 

importa el oleaje que se mueve en la superficie de tu corazón; 
— la voluntad de Dios la experimentas como vida de tu corazón; 
— sientes el gozo de obedecer, y esto no te quita la libertad; 
— has quedado fascinado por la sorpresa de ser amado nada 

menos que por el mismo Dios; 
— vives la gratuidad de su amor como fuente de tu libertad; 
— experimentas que lo más profundo y verdadero de tu libertad 

no se realiza cuando haces lo que quieres, sino cuando le obedeces a 
El; 

— no te sientes sometido y esclavo porque cumples su querer; 
— esta obediencia ni incrementa tu dependencia, ni rebela tu 

autonomía; 
— te realizas no con la autoafirmación, sino en la confianza en 

Dios; 
— vives que en tu obediencia manda no la ley, sino el amor; 
— esa obediencia no resta tu inseguridad, pero te da fuerzas 

para asimilarla en el amor. 

2. El P. Juan Pedro Cananea 

Procedía de la Congregación Luquesa y recibió el hábito esco
lapio el 30 de noviembre de 1617. Emitió los votos solemnes el 6 
de abril de 1624. Murió en Frascati el 12 de septiembre de 1625, a 
los 37 años de edad. 
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5 de febrero 

1. Acuérdense de atender como se debe a las escuelas y también 
de vivir todos unidos en casa, en el servicio de Dios (Al P. Reale, 
Cárcare, 779-1628). 

2. Puesto que trabaja por amor de Dios tendrá gran mérito aunque 
haya cosas que le molesten; hacer el bien sin que a uno le moleste lo 
sabe hacer cualquier, pero hacerlo cuando hay tribulaciones o contra
dicciones, lo hacen sólo quienes aman de verdad a Dios (Al P. Sorbino, 
Cesena, 1965-1633). 

3. Me causa gran aflicción que Uds. dos no estén de acuerdo; traten 
ampliamente los asuntos y miren la utilidad del colegio (Idem). 

4. En cuanto a la ordenación de esos dos o tres clérigos, me remito 
a V.R. pero con la condición de que han de dar escuela de gramática, 
lectura o escritura, pues si los sacerdotes no dan escuela, todos procurarán 
serlo para no darla y sé por experiencia que esto ha relajado la Religión 
y es necesario poner remedio. Por mi parte, con más de 80 años, a 
menudo voy a ayudar a las escuelas, unas veces a una, otras a otra, y 
así debiera hacer todo Superior aunque no hiciera más que hacer recitar 
a diez o doce alumnos pequeños cada vez, yendo por las diversas clases; 
con cuánta mayor razón los otros sacerdotes, incluso los confesores, 
cuando no están ocupados (Al P. Tocco, Carmañola, 3036-1639). 

5. Queremos abrazar más de lo que podemos tener, lo cual suele 
ser la ruina de las Religiones. Es mucho mejor realizar nuestro Instituto 
en pocos lugares, que no en muchos y no hacerlo bien. Así pues, por 
ahora no podemos tratar del asunto, y si realizamos nuestro Instituto 
como debemos, no faltarán lugares que nos llamen (Idem). 

6. Le recuerdo que haga aprender a todos los alumnos los misterios 
de la pasión de Cristo y los ejercicios espirituales conforme al librito 
impreso aquí en Roma (Idem). 

7. Recuerde que ha venido a la Religión a salvar su alma y no para 
vivir con relajación, que es asunto que tendría que considerar todo religioso 
no todos los días, sino a cada hora (Al P. Fedele, Nápoles, 3037-1639). 
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1. El salto de Dios a la propia realidad 

a) Desde la verdad de la luz de Dios, el hombre es capaz de 
percibir lo que él es. Este descubrimiento de su propia realidad no 
puede ser hecho sino desde el Dios que ha experimentado viven-
cialmente, si no quiere entrar en pantanos cenagosos que le traguen. 

b) Es cierto que hay ciencias humanas que pueden conducir al 
hombre a percibir lo que es. Pero estas ciencias no hacen sino 
manifestar, y el simple conocimiento de la propia realidad no salva. 
Sólo la luz de Dios, la experiencia de lo que es El, la vivencia de su 
amor, todo ello vivido desde la Palabra, puede no sólo llevar al 
hombre al conocimiento de lo que es, sino también ofrecerle el 
modo de salir de ahí, la salvación. 

c) Este conocimiento experiencial de Dios nos lleva a asumir 
la realidad. Sea como sea, por muy desagradable que aparezca a 
-nuestros ojos. 

d) En el hombre existen muchos mecanismos de idealización, 
de huida y de engaño. Y en aquellos que se entregan con mayor 
decisión al seguimiento de Jesús, esos mecanismos obran con mu
cha mayor fuerza. En el orden espiritual suelen esconderse con 
formas tan sutiles que resulta difícil desenmascararlos. Por eso se 
puede vivir mucho tiempo en la trampa, en la falsedad y el engaño, 
relatando cosas hermosas de Dios. Pero no se está en la verdad, 
porque no se está en la personalización de la misma. 

e) El paso que hay que dar ahora es el del descubrimiento 
cristiano de la propia realidad para no vivir en la mentira en todo 
lo que hasta aquí se ha recorrido. Si el proceso hasta este momento 
nos ha conducido a una libertad que se ofrece al proyecto de Dios, 
esa libertad no ha de ser espiritualizada-idealizada, sino libertad real, 
que supone una historia, supone lo incontrolable humano, sus ins
tintos, inconsciente e incluso la oposición más radical que es el 
pecado; es por lo tanto una libertad condicionada. 

f) En el segundo texto de hoy de Calasanz aparece la oposición 
entre lo idealizado y lo real. La realidad nos impone tribulaciones y 
contradicciones, y es en medio de ellas, contando con ellas desde 
donde hay que hacer el bien. Pensar fuera de esa realidad es vivir 
en un idealismo engañoso. 

2. Algunos misterios de la vida y pasión de Cristo Nuestro Señor 

Calasanz, allá por el año 1599, escribió un breve catecismo que 
tituló: «Algunos misterios de la vida y pasión de Cristo N. Señor». De 
él hace mención con cierta frecuencia en sus cartas, proponiéndolo 
para el estudio de los niños (cc. 882, 2916). Está compuesto por 64 
preguntas y respuestas. Estas son muy breves, de tres o cuatro pa
labras, y en ocasiones de un simple «Padre, sí». Se encuentran resu
midas en él las verdades fundamentales cristianas sobre Dios, la Tri
nidad, la Encarnación, la Redención, la Eucaristía, el Espíritu Santo, la 
Virgen y el Primado de Pedro. No se han conservado copias impresas 
de él. En el Archivo General se tiene una copia que data de 1691. 
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6 de febrero 

1. Es una pena que la mayor parte de los Hermanos no sean dueños 
de su sentido en el comer. Mientras no superen este vicio nunca conseguirán 
ninguna virtud; por eso el enemigo, que sabe esta verdad, los combate 
cuanto puede por este lado. Se necesita mucha gracia de Dios para conseguir 
la victoria en este combate (Al P. Graziani, Roma, 584-1627). 

2. En cuanto al H. Antonio de S. José, que fue encargado del 
ropero, si no se enmienda de su propio juicio hará falta tomar todavía 
alguna medida, porque semejantes sujetos sirven en la Religión más de 
estorbo que de ayuda. Tome V.R. la resolución que le parezca (Idem). 

3. Se ha decidido en el Capítulo que no haya músicos en nuestras 
iglesias, más teniendo que pagarles, y he oído que en esas casas nuestras 
ocurre al contrario (Al P. Fedele, Nápoles, 2802-1638). 

4. En cuanto a la súplica que dice querer enviar a su Majestad 
Cesárea para obtener licencia de fundar nuestro Instituto en sus estados, 
aquí oramos al Señor para que conceda la gracia que se pide si ha de 
ser a mayor gloria suya (Al P. Conti, Nikolsburg, 4089-1643). 

5. Respecto a las cosas de la Religión ahora se trata ante los sres. 
Cardenales deputados de si el P. Esteban deba ser Vicario General, 
oponiéndose a esto toda la Religión, como habrá sabido por cartas de 
otros. Y respecto a relajar la Religión, parece que el P. Esteban, su 
secretario y aquel P. Visitador sean de la opinión de relajarla en algunas 
cosas y particularmente en la pobreza. Pero se tomarán todas las dili
gencias para mantenerla en su grado y esperamos que se haga de modo 
que todo resulte a mayor gloria del Señor (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4153-1644). 
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1. El conocimiento del mundo inconsciente 

a) Hay que enfrentarse con el nivel del inconsciente, con las 
defensas profundas que ocultan nuestra propia realidad más íntima. 
Estas defensas, sobre todo en quienes se han entregado más to
talmente a realizar un camino espiritual, tienen sus ventajas y des
ventajas. Ventajas: la vida se dispara fácilmente al Absoluto. Se 
constata viendo los propósitos, deseos y empeños que suelen acom
pañar estas vidas. No cabe la menor duda que esa facilidad para el 
Absoluto es una gracia de Dios. Es más fácil comprenderlo en nues
tros días cuando las conciencias se van haciendo más obtusas ante 
el mundo espiritual. Pero hay también desventajas: resulta que por 
esa misma tendencia se vive mucho más de fantasías que de rea
lidades. Fantasías son las máscaras, las defensas que se entablan 
ante aquellas realidades que parecen más humanas y por eso son 
menos asumidas. 

b) No se puede renunciar al Absoluto, porque entonces la vida 
no tendría sentido. No se puede olvidar ese sueño que alimenta lo 
mejor de la vida, pero tampoco se puede caer en las fantasías que 
huyen de la realidad. Por eso hay que conocerse en las necesidades 
básicas: el deseo de ser queridos, valorados, autoafirmación, rea
lidades sexuales, de aceptación, etc. 

c) Como ejemplo sencillo de este propio conocimiento aparece 
en las cartas del santo la voracidad en el comer o gula. No es ésta 
la única ocasión que lo menciona Calasanz. Había religiosos que se 
dejaban llevar por este vicio y que anatematiza el Fundador. Hay 
que conocerse en las necesidades básicas para ver hacia dónde nos 
inclinamos y poder superar cualquier vicio o tentación. 

2. Un peligro para la Orden: Cherubini, Vicario General 

En enero y febrero de 1644 empezó a correr el rumor de que la 
Congregación deputada iba a nombrar al P. Cherubini Vicario Ge
neral, lo que exacerbó los ánimos de los escolapios, provocando 
violentos memoriales. Ciertamente, la dicha Congregación apuntó 
más de una vez la posibilidad de nombrar un Vicario General que 
ayudara en sus funciones al destituido General, una vez se le res
tituyera en su oficio, porque se le consideraba incapaz de gobernar 
por ser de edad avanzada, y por las acusaciones de sus adversarios 
que lo denunciaban como «viejo chocho». Finalmente, y aun en 
contra de la voluntad prácticamente unánime de la Orden, el P. 
Cherubini fue puesto en el ansiado cargo. 
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7 de febrero 

1. Aquí haremos oración por la buena elección del Pastor Universal, 
que tanto importa. Espero que apenas se reúnan en conclave se pongan de 
acuerdo los sres. Cardenales, al menos así lo deseo. Yo no puedo intentar 
volver a Roma, hasta que no hayan pasado estos grandes fríos, y creo que 
durarán todo este mes. Por ahí no deben faltar novedades todos los días 
con ocasión de la Sede Vacante (Al P. Castilla, Roma, 67-1621). 

2. Me alegro muchísimo de que el P. Gaspar se haya curado del 
mal de orina (Al P. Castilla, Roma, 64-1621). 

3. Mientras duran estos fríos que no salga el P. Tomás a ningún 
castillo; lo podrá hacer cuando se haya mitigado el fuerte frío (Al P. 
Cananea, Moricone, 68-1621). 

4. Aquí en general estamos con salud, pero algunos mueren re
pentinamente, sin haber tenido tiempo de confesarse; y aunque esto se 
ve y se sabe, no existe la enmienda que sería necesaria (Al P. Alacchi, 
Venecia, 1746-1632). 

5. Deseo saber lo que ocurre en Alemania para hacer aquí oración 
al Señor en favor de los católicos, y para darle gracias si las cosas van 
bien (Idem). 

6. Quiero que en el futuro tanto los clérigos profesos como los 
clérigos operarios conozcan lo que mandan los sagrados cánones que 
sepa el sacerdote, y si en el pasado se ha dispensado algo por la necesidad 
que había de sacerdotes, ahora que no hay tanta, es bueno que vaya de 
otra manera (Al H. Tanini, Savona, 2675-1637). 

7. En cuanto al P. Pedro Antonio, si no hubiese cometido ningún 
otro error, ni hubiera hablado con los encargados de la Congregación, 
lo que dijo en contra del Instituto merecería una gran mortificación; pero 
como la pasión tiene una fuerza tan grande en los primeros movimientos, 
me contento con que se le dé la libre absolución como se la envío a 
V.R., pero con esta condición, que un día determinado a la hora de comer, 
diga esto en el comedor: «Padres y hermanos: les pido perdón por el 
escándalo que les haya podido dar, y en particular por no haber obedecido 
alguna vez a mis superiores con aquella prontitud con que debía». Y hecho 
esto V.R. le dará la absolución en la que no se hace mención alguna de 
mortificación, y le exhortará de mi parte a que por su bien procure ser 
muy útil y ejemplar, porque Dios bendito no exalta a la gloria eterna sino 
a los humildes (Al P. Fedele, Nápoles, 3560-1641). 
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1. La propia autenticidad 

a) El conocimiento propio que se inicia a niveles psicológicos 
—y por eso no hay que tener miedo a despojarse de máscaras y 
bajar a las zonas inconfesables de uno mismo — , debe ir más allá 
de la honradez racional si quiere ser verdad purificada que reconcilia 
al hombre consigo mismo. 

b) Está el nivel de la autenticidad. Que quiere decir de la au
téntica libertad. El hombre se confronta con la realidad desde la 
razón. Es nivel importante porque muchas veces el verdadero pro
blema del hombre no está tanto en temas puntuales de afectividad, 
agresividad o inseguridad. Más allá de todo ello, se trata de actitudes 
globales ante la existencia, y no se quiere asumir la realidad. No se 
quiere asumir el riesgo de la propia libertad, y se prefiere sustituirlo 
por altas racionalizaciones espirituales. 

c) Lo que falta en estas ocasiones es la autenticidad. El hombre 
no quiere comprometerse. No desea salir de los esquemas cono
cidos, ni introducirse en un mundo difícil, que le sacude por dentro. 
Está mucho más a gusto y tranquilo en la seguridad de los «buenos» 
comportamientos. Hay una necesidad de protección. Con lo cual el 
hombre o bien crece hacia el Absoluto en la plena responsabilidad 
de su vida, en la aceptación de su ser, en el descubrimiento de su 
autenticidad, o bien se infantiliza. 

d) Vivir en la autenticidad incluye riesgo. Y puede ocurrir que 
esa autenticidad tome visos aparentemente negativos. Pero que son 
aceptables desde un proceso pedagógico. Porque sólo desde la au
tenticidad se puede construir la propia persona. 

e) Calasanz sabe de! hombre, y reconoce que «la pasión tiene 
una fuerza muy grande en los primeros movimientos». 

2. El Papa Gregorio XV 

Hoy pide Calasanz oraciones para la acertada elección del Pastor 
universal. Estamos en 1621. Saldrá elegido el Papa Gregorio XV. A 
él le debe la Orden importantes beneficios: fue quien erigió la Con
gregación Paulina en Orden Religiosa (18-11-1621); aprobó las Cons
tituciones (31-1-1622); eligió a Calasanz, General de la Orden para 
nueve años (28-4-1621); otorgó a la Orden todos los privilegios, 
indultos y exenciones propios de las Ordenes mendicantes (15-10-
1622). Siendo aún el cardenal Ludovisi se encontró personalmente 
con el Fundador en octubre de 1618 en nuestra casa de Narni. De 
este encuentro refirió luego el P. Berro las palabras del cardenal: 
«Padre, si Dios me da la gracia de poderlo hacer, os prometo que 
os ayudaré» y cumplió su palabra. 
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8 de febrero 

1. Hay que tener mucha paciencia con los indispuestos, y mientras 
son mortificados por el Señor con la enfermedad no hay que afligirles más, 
sino más bien consolarles, y amablemente hacerles comprender que el Señor 
les manda la enfermedad para que despierten del sueño de la pereza y se 
propongan caminar en el futuro con gran fervor y diligencia por el camino 
de la perfección, «haec est enim voluntas Dei sanctificatio vestra»; y suele 
dar el Señor estos azotes con ese fin, pero algunos creen que viene de las 
causas segundas, como son los humores y otros accidentes, viniendo «in 
rei veritate» de la causa primera, que es Dios, el cual se sirve de las 
segundas según su beneplácito. Y no está mal recordarles semejantes cosas 
en tales ocasiones (Al P. Tencani, Nursia, 143-1623). 

2. Los que poseen poco o nada de espíritu charlan y parlotean 
tontamente de lo que no saben; por ahora no se ha hecho otra cosa que 
confirmar vitaliciamente al General y nombrar en lugar de los Provin
ciales cuatro Asistentes; no se ha pensado en suprimir los votos solemnes 
porque no se puede hacer sin mi permiso y yo, como he dicho, no he 
pensado en suprimirlos y nunca he tenido semejante pensamiento. Por 
tanto, el comportamiento seguro de un buen religioso entre nosotros es 
no pensar en otra cosa que en la observancia de nuestras Reglas y en 
progresar cada día en la perfección religiosa, dejando de hablar tonterías 
a los tontos (Al P. Bandoni, Frascati, 1747- 1632). 

3. Al presente es necesario dar buen ejemplo a los seglares y tenga 
en cuenta que quien entre nosotros ambiciona poderes o cargos de honor, 
da signos de soberbia grande y en consecuencia de encontrarse en mal 
estado, diciendo el Espíritu Santo «pauperem superbum odivit anima 
mea». Sospecho que el P.Juan Bautista adolezca de ese defecto y es 
necesario ayudarle ofreciéndole servicios humildes, de lo contrario sin 
medicina no curará la llaga sino que se enconará más. El mal está en 
que el hombre no se reconoce enfermo y por ello aborrece la medicina. 
Permanezcan todos en unión y participen todos y esté al corriente, me
diante la Congregación semanal, de lo que se hace y eviten toda ocasión 
de murmuración. Procure también montar el noviciado cuando se pre
sente la ocasión (Al P. Alacchi, Palermo, 2332-1635). 

4. Deseo muchísimo que se atienda con mayor diligencia al ejercicio 
de enseñar la doctrina cristiana a los niños en la iglesia pública y que se 
haga aprender en las escuelas a todos los alumnos los misterios de la Pasión 
de Cristo, editados en Roma, y también aquel librito de ejercicios espiri
tuales donde se encuentran los actos de fe, esperanza, humildad y con-
tricción, pues es bueno que los muchachos los aprendan desde niños; 
póngase en esto sumo cuidado (Al P. Ministro, Savona, 3920-1642). 
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1. Vivir en verdad 

a) Es necesario andar en verdad. Ya sabía sta. Teresa lo que se 
decía cuando pedía con tanta insistencia esta realidad. Andar en ver
dad es encontrarse con ese Dios que hemos ido viendo días anteriores. 
La Palabra, lo confiesa Juan, tiene una dimensión existencial antro
pológica, es también revelación del hombre. Tiende a que el hombre 
pise tierra firme, viva en la verdad. El proceso de personalización pasa 
por la iluminación del corazón hecha por la Palabra. 

b) En ciertos sectores se da una crítica virulenta contra la vi
vencia religiosa, porque, dicen, ideologizamos la fe. Algunas pre
guntas que tratan de examinar este hecho: ¿Hasta qué punto la fe 
hunde sus raíces en nuestro corazón? ¿Cuáles son las razones úl
timas de mi entrega a la causa de Jesús? ¿Autorrealización? ¿Afán 
de seguridad? ¿Persecución del éxito, del poder, de la primacía ante 
los demás? ¿Influencia social, buena imagen? Existe el peligro de 
que también en el mundo que vivimos funcione el mecanismo de 
la racionalización. Buscamos en todo momento justifidar racional
mente lo que hacemos. 

c) La vida cristiana es afirmarse en la verdad. Pero no se trata 
de una verdad tomada en sentido ético. Podría darse la trampa 
ideológica de la verdad, queriéndola poseer para afirmarnos en ella. 
Sin embargo, la fe nos lleva a vivir una Verdad que nos sobrepasa. 
El hombre vive la profundidad de su verdad en la medida en que 
se abre al Misterio que nunca puede comprender, que le sobrepasa, 
que le conduce a humildad y que así le coloca en la verdad más 
profunda de su ser. 

d) El Señor se sirve de muchas cosas para lograr que el hombre 
camine en verdad. Lo dice hoy el santo cuando escribe al P. Tencani. 
El Señor mortifica con la enfermedad para que despertemos del sueño 
de la pereza, para que nos propongamos caminar con mayor fervor 
y diligencia en el futuro. Por eso es necesario descubrir detrás de las 
causas segundas la primera que busca que el hombre no se engañe. 

2. Calasanz, General vitalicio 

El 28 de abril de 1621 habían terminado los nueve años de ge
neralato de Calasanz para los que había sido nombrado por Gregorio 
XV. Como la peste impedía los viajes y en consecuencia la reunión 
de los capitulares, no se había podido convocar Capítulo General. 
La Santa Sede prorrogó el generalato del santo otros seis meses 
más, esperando que mientras tanto se pudiera reunir el Capítulo 
General. Pero el 28 de octubre expiró la prórroga y se encontraban 
en la misma situación. El P. Casani, primer Asistente, expuso la 
situación a la Santa Sede, suplicando que el Papa atendiendo a los 
deseos de la Orden nombrara a Calasanz General vitalicio. Lo que 
hizo Urbano VIII el 12 de enero de 1632. 
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9 de febrero 

1. V.R. no sea tan liberal gastando para los huéspedes cuando no 
hay para los de casa (Al P. Castilla, Frascati, 1318-1630). 

2. Roma se encuentra como Dios sabe, y nosotros lo estamos pa
sando con mucha estrechez, y si no nos ayudan con el vino, nos vamos 
a ver muy mal (Al P. Cherubini, Nápoles, 1319- 1630). 

3. Quien no tiene ánimos para enseñar a los pobres, no tiene vo
cación para nuestro Instituto, o el enemigo se la ha robado (Idem). 

4. Dígale al P. Provincial que el estudio no debe impedir la en
señanza de la doctrina cristiana los días de fiesta en la oración de la 
mañana y de la tarde, en los capítulos de culpa y mortificación; si tuviesen 
algo de humildad ayudarían en algunas ocasiones a las necesidades de 
la casa sin dejar el estudio (Idem). 

5. Por muchas razones quisiera que los estudiantes tuvieran cada 
uno su cuarto en el dormitorio, y no estuvieran en cuartos de seis u 
ocho; será mucho mejor para los alumnos y también para quien ha de 
tener cuidado de ellos (Al P. Cherubini, Ancona, 1967-1633). 

6. Dé el hábito a quienes sean capaces de aprender pronto en las 
escuelas; pero es preciso que aprendan a observar nuestras Constituciones, 
porque de otro modo serán religiosos sólo de hábito y no servirán más que 
para inquietar a la Religión (Al P. Alacchi, Palermo, 2194-1634). 
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1. La verdad de Dios 

a) La verdad de Dios desnuda, pero libera. El hombre se en
cuentra a sí mismo bajo la mirada de Dios. Es la gran suerte de 
quien se deja penetrar por los ojos de Dios. «Señor, tú me sondeas 
y me conoces». Las ciencias humanas descubren qué es el hombre. 
La Palabra descubre quién es para Dios. 

b) Por eso la verdad de Dios no cierra al hombre sobre sí mismo. 
Adán al verse desnudo se ocultó de Dios y se alejó de él. Esa no es 
la verdad de Dios. La profundidad de nuestra intimidad sólo la co
noce Dios. 

c) Es necesario poder vivir simultáneamente un doble hecho: 
llegar por una parte a esa verdad de Dios, y por otra poder vivir en 
ella sin sentirnos aplastados. Sólo Dios puede obrar en nosotros 
esa maravilla. Para ello es preciso que Dios cree en nosotros un 
corazón nuevo, que nos renueve por dentro con espíritu firme. 

d) Viviendo esta verdad se puede evitar el doble peligro tan 
pronunciado en nosotros: 

— manejar a Dios, buscando en su Palabra unos intereses per
sonales gratificantes, y desde ahí, interpretar egoísticamente su bon
dad, amor, comprensión y omnipotencia; 

— huir de su Palabra que nos juzga y descubre lo que somos, 
y acudir a quienes nos comprenden y tranquilizan. 

e) Según Calasanz hay un medio para pasar de la simple apa
riencia a la verdad, la observancia de las Constituciones. Se lo dice 
al P. Alacchi hoy. Por lo tanto las Constituciones no son un meca
nismo de perfeccionamiento, sino el modo de hacer la experiencia 
de andar en verdad. 

2. El P. Esteban Cherubini 

Cualquiera que haga la estadística de los textos de Calasanz en 
esta obra, se admirará de la gran profusión con que aparece Cherubini 
como destinatario de ellos. Efectivamente recibió muchísimas cartas 
del santo y las guardó. Fue un hombre ambicioso y poco amante de 
la observancia religiosa. Estuvo muy bien relacionado y fue consi
derado por personas influyentes. Había nacido en Roma, hijo de un 
famoso jurisconsulto; vistió el hábito escolapio en 1617, y fue orde
nado sacerdote en 1626. Calasanz desde muy pronto comenzó a ser
virse de él para cargos y asuntos delicados: superior, Visitador General, 
Administrador de los bienes del Colegio Nazareno y Procurador Ge
neral. Al final de su vida fue uno de los opositores más radicalizados 
del santo, y llegó a ser Vicario General de la Orden por decisión del 
P. Pietrasanta. No adoptó una postura de colaboración sincera con el 
Fundador, sobre todo cuando éste tuvo que llamarle la atención sobre 
sus defectos, equivocaciones y pecados. Tampoco fue flexible a la 
hora de comprender los múltiples defectos estructurales, personales 
y jurídicos de la Orden. Murió el 9 de enero de 1648, a los 48 años de 
edad. 
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10 de febrero 

1. No deje de avisar a todos de mi parte que atiendan al servicio 
del prójimo, que así salvarán su alma; de otra manera con fatiga y 
trabajos ganarán el infierno, lo que Dios no quiera (Al P. Reale, 
Cárcare, 1063-1629). 

2. Escribí ayer que el H. Juan Bautista de Sta. María Magdalena 
no usara libro alguno de poesía vulgar, sino que en vez de los libros de 
poesías, usara el Kempis de la imitación de Cristo (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1569-1631). 

3. Pero el Señor con providencia paternal ha querido que nuestra 
Religión sea mortificada en este tiempo, por no decir perseguida tal vez 
con la ayuda de los nuestros, y en esta ocasión se verá quién da muestras 
de ser predestinado o de ser reprobado, siendo así que a los que acepten 
esta mortificación de la mano de Dios como de causa eficiente y la 
soporten con humildad y paciencia a imitación de Cristo, y rueguen al 
Señor por los que nos persiguen conformándose con la voluntad divina 
y perseveren, les será ocasión de merecer la vida eterna, como he dicho, 
pero a los que acepten esta mortificación de la Religión como ocasión 
para vivir con mayor libertad, les será de signo contrario (Al P. Grien. 
Nikolsburg, 4439-1647). 

4. V.R. procure exhortar a todos a una santa paciencia y a esperar 
en la misericordia del Señor que, aunque parezca abandonar a los suyos, 
no es así, sino que reserva el auxilio para el tiempo oportuno. Será para 
mí una satisfacción que V.R., con la prudencia y el crédito que tiene 
ante mí, mantenga ahí el Instituto por puro amor y gloria de Dios, y si 
de aquí se escribe algo contrario al buen gobierno y observancia del 
Instituto con el fin de conturbar los ánimos por ahí, no lo crea, pues si 
algo ocurriere de nuevo se lo comunicaría. Y procure quitar del ánimo 
y de la opinión de todos la división de los individuos, y tenga por querido 
hermano en Cristo a cualquier persona de cualquiera nación, si es te
meroso y buen siervo de Dios, ya que en el servicio del Señor «no est 
acceptatio personarum», y como dicen, los filósofos y matemáticos 
«quae sunt eadem uni tertio sunt eadem inter se» (Idem). 
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1. Siempre se está en camino 

a) Cuando no se tiene aclarado el mundo profundo de uno 
mismo es necesario enfrentarse con la propia historia. Y de manera 
especial con las crisis y los momentos de inseguridad. Hay que 
aprender a recordar y vivenciar esos momentos que reestructuran 
la historia personal. No conviene olvidarlos, relegarlos al subcons
ciente, marginarlos como lo intocable en la vida, lo oscuro, lo que 
jamás tenía que haberse dado. Nadie puede oponerse así a su propia 
historia si no quiere salir vencido. 

b) En ese camino nunca creer que se ha llegado del todo. Hay 
que intentar alcanzar constantemente nuevos niveles de conoci
miento propio. Poco sirve conocerse a nivel de defectos. Estos son 
sólo los síntomas. Hay que preguntarse siempre: ¿qué significa lo 
que me ocurre o me sucedió en el pasado, en mi estructura, en mis 
necesidades globales? 

c) Todo esto no entenderlo como fin, sino como medio. Por 
eso el objetivo de este paso que está realizando el creyente es que 
la libertad coja la propia realidad, y esa libertad reoriente las mo
tivaciones íntimas. En el hombre no existe la libertad pura; existe 
la libertad con miedos, oscuridades, inseguridades. Pero precisa
mente se trata de poder encontrarse con Dios en medio de todas 
esas realidades. Que el hombre no necesite para ello huir más o 
menos conscientemente de su propia realidad porque la oculta a 
Dios, o porque se siente incapaz de ir a El aceptándose como es. 
Precisamente desde la propia aceptación es desde donde trabaja la 
libertad. 

d) Para no caer en un puro psicologismo es preciso recordar 
que el hombre no sana con la simple asunción de su realidad, sino 
que necesita opciones de absoluto, ya que no es simple psicología. 

e) Calasanz obliga constantemente a los suyos a que acepten 
la realidad de los acontecimientos negativos y oscuros de la Orden; 
todo eso no significa alejamiento de Dios; El tiene sus planes y hay 
que aguantar en esperanza. Porque en último lugar provienen de la 
mano de Dios. 

2. El P. Pedro Pablo Grien 

Vistió el hábito escolapio en Nikolsburg en 1634. Por su salud 
enfermiza interrumpe los estudios y va a Italia en 1641. Reside bas
tante tiempo en Palermo, donde enseña retórica a nuestros clérigos. 
Es ordenado sacerdote en 1664. Después de la reducción inocen-
ciana vuelve a Moravia para trabajar por la causa de las Escuelas 
Pías. Es nombrado superior de Nikolsburg, y ejerce allí su cargo con 
provecho hasta 1649. Durante los últimos años recibe repetidas car
tas del santo que quiere sostener la obra escolapia en Centroeuropa. 
En 1649 decide salir de la Orden y arrastra consigo a otros cinco 
religiosos. 
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11 de febrero 

1. En cuanto al permiso que me dice ha dado el P. J. Bta. a dos 
de los nuestros para ir a comer un día con el médico, aunque es un gran 
favor para los nuestros, no obstante acarrea este inconveniente, que si 
otro gentilhombre invita a otros dos, si no van se podrá lamentar diciendo: 
«¿por qué han ido a casa de fulano y no a la mía?», y lo mismo podrá 
decir un tercero y un cuarto, y así se relaja el Instituto (Al P. Laurenti, 
Nursia, 2678-1637). 

2. No es de extrañar que se sirvan de los favores mundanos cuando 
tienen cualquier disgusto con los Superiores. V.R. ande con mucha 
cautela con los súbditos y vea el modo de conocer el talento de cada 
uno y servirse según ese talento. Y dado que «nemo sine crimine vivit», 
en cuanto a las faltas e imperfecciones debe primero amonestarles en 
secreto como padre, para que se den cuenta de que V.R. se mueve a 
cumplir ese oficio por el único deseo de la salud de sus almas. En público 
tenga cuidado de no decir palabras que puedan herir a alguno en par
ticular, para que no encuentren ocasión de retirarse del Superior y mur
murar de él. Así es que, como he dicho, amonéstelos con caridad paterna 
(Al P. Ministro, Nápoles, 3264- 1640). 

3. En cuanto a las Constituciones hasta ahora no he hecho cosa 
alguna, ni se hará, que vaya en perjuicio de las Constituciones aprobadas 
por la Sede Apostólica. Y en caso de que quisiera cambiar algo, tendría 
que ser con consentimiento de todo el Capítulo General. De modo que 
V.R. no tiene que inquietarse por ese particular; atienda más bien a 
conseguir la santa perfección religiosa, hacia la cual se obligó a caminar 
como conviene cuando hizo los votos solemnes, y a incitar a todos los 
que están bajo su jurisdicción (Al P. Beretta, Cárcare, 3269-1640). 

4. No conviene multiplicar los novicios, no habiendo maestro apro
piado ni lugar apartado de los profesos, de forma que no tengan trato 
con ellos, no sólo en el tiempo del noviciado, sino incluso durante dos 
o tres años después del mismo, mientras atienden al estudio. Y si no se 
hace, se educarán como ha ocurrido en el pasado con muchos que no 
saben qué es espíritu ni oración; al contrario, saben muy bien cosas de 
relajación y particularmente de comidas a escondidas, como ahora se 
hace ahí. Así que es mejor ser pocos religiosos y buenos, que muchos 
y relajados (Al P. Franchi, Palermo, 3270- 1640). 

5. En las necesidades extremas de la Religión debe demostrarse el 
celo grande de ayudarla; y esto tiene gran mérito. Por eso, V.R. no se 
muestre débil en esta ocasión; porque espero en el Señor que se calmen 
estos disturbios y que los celosos por la Religión sean exaltados por Dios 
(Al P. Lunardi, Savona, 3267-1640). 
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1. Contemplando la propia vida 

— ¿En qué medida vivimos la aceptación pacífica de nuestra 
pobreza, sin necesidad de crear una buena imagen de nosotros? 

— ¿Hasta qué punto actuamos los mecanismos de defensa, con 
la tendencia a autojustificarnos y buscar siempre un culpable de 
aquello que no está bien o nos hace sufrir? 

— ¿Vamos «representando» por la vida, dando una imagen dis
tinta de lo que en realidad somos? 

— ¿Buscamos con demasiado ahínco la seguridad de saber que 
andamos en verdad, incapaces de asumir la inseguridad de no sa
berlo? 

— ¿Tenemos capacidad para asumir los resultados deficientes 
de algunas opciones nuestras? 

— ¿Somos conscientes de que la madurez no consiste en la 
mayor plenitud posible de cualidades? 

— ¿Aceptamos que puedan existir vacíos en algunas zonas del 
propio ser sin asustarnos, como algo normal, y que lo importante 
es que haya base psicológica y de autenticidad humana suficiente 
para el propio proyecto personal? 

Esforcémonos por analizar nuestras más íntimas motivaciones 
para ver si vamos profundizando en el propio conocimiento y si 
andamos en verdad. Pero al mismo tiempo hay que pedir que El 
nos dé el «oír de la fe», y ahí nos descubra su vida. Todo aquello 
que se hace fuente de la auténtica libertad de los hijos de Dios. Hay 
que tener siempre en cuenta los dos polos: el conocimiento de uno 
mismo, pero apuntando a ese ámbito de Dios en el que contem
plamos la verdad sobre nosotros mismos. 

2. El P. Juan Domingo Franchi 

Recorrió muchas de las Provincias de los primeros tiempos de 
la Orden, resistió los embates de los momentos más difíciles, se 
mantuvo fiel al Instituto, y murió en Polonia en 1662. Había nacido 
en Roma y tomado el hábito en 1624 en Génova. Su maestro de 
novicios fue el P. Alacchi. Emitió los votos solemnes en 1626. A 
finales de 1630 Calasanz lo manda a Palermo, junto con el P. Alacchi, 
encargándose de los novicios y neoprofesos. En 1637 interviene en 
el Capítulo Provincial, y en 1638 es nombrado Provincial de Sicilia. 
En 1641 está presente en el Capítulo General, y terminado éste va 
a Moravia como Maestro de novicios y Superior de Lipnik. A me
diados de octubre, por problemas bélicos va a Cracovia. Será Maes
tro de Novicios y Superior de Podolin. En 1659 el General P. Scas-
sellati lo nombra Provincial de Alemania y Polonia, y cuando tres 
años más tarde se separan las dos provincias, es el Provincial de 
Polonia. 
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12 de febrero 

1. Escríbame qué escolares tiene, cómo se comportan, y procure 
dar buen nombre a esas escuelas, porque de su escuela depende el buen 
o mal nombre de todas (Al P. Reale, Cárcare, 782-1628). 

2. No me parece conveniente que el maestro escuche la confesión 
de los escolares para que no dejen de confesarse algún pecado por 
vergüenza (Al P. Reale, Nursia, 1571-1631). 

3. Primero: si en casa no existe el silencio necesario, que se ponga 
gran diligencia en observarlo, al menos según mandan nuestras Constitu
ciones, porque en la casa donde se guarda el silencio, existe disposición 
inmejorable para que el Espíritu Santo inspire pensamientos a los religiosos. 
Segundo: si no se observa la debida obediencia al Superior y alguien le 
falta al respeto contestando con palabras poco humildes, sea castigado 
gravemente con reclusión durante dos o tres semanas al menos, para que 
en esa casa desaparezca por completo la palabra «quiero». Tercero: los 
profesos permanezcan cada cual en su grado sin pensar en cambiar de 
estado, que es grave tentación y mientras dura, se sufren las fatigas sin 
mérito. Cuarto: el H. Ambrosio, por ser uno de los más antiguos en la 
Religión, dé ejemplo de mayor virtud, pues por diversas razones está 
obligado a hacerlo más que los demás, y que me escriba una vez al mes 
o al menos cada dos meses. Quinto: cuide el P. Superior de que nadie dé 
escritos en vulgar o en latín a seglares sin ser vistos antes por él o por 
quien él designe, porque sería grave error que pudieran verse fuera cosas 
nuestras con equivocaciones, y perderíamos mucho crédito por poner poco 
cuidado. Sexto: los nuestros procuren enseñar al prójimo más con el ejemplo 
de la mortificación y el desprecio de las cosas terrenas, que con palabras 
y pongan cuidado no sólo en saber al detalle nuestras Constituciones, sino 
sobre todo en observarlas pues así llegarán a ser pronto religiosos perfectos 
(Al P. Tencani, Nikolsburg, 1970-1633). 

4. Le exhorto a mantenerse firme en la ayuda a los enfermos es
pirituales (para que recobren) la salud, pues si una gota de agua que cae 
continuamente desde lo alto rompe la piedra, mucho mayor efecto tendrá 
la exhortación del Superior hecha con compasión del enfermo y por puro 
amor de Dios (Al P. Romani, Florencia, 3039-1639). 

5. Recomiendo a V.R. el interés por las escuelas, para que los 
alumnos junto con las letras aprendan el santo temor de Dios. Sepan los 
maestros que si trabajan por puro amor de Dios y siembran en el corazón 
de los niños un grado de amor de Dios, el Señor les dará ciento a ellos, 
si están en gracia de Dios. En este ejercicio, el rédito o remuneración 
es tan seguro y tan grande, que todos debieran ingeniárselas para hacer 
devotos a los alumnos. Así, pues, que no falten los ejercicios en las 
escuelas dos veces por semana (Al P. Tocco, Carmañola, 3042-1639). 
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1. Desde el pecado nadie es acreedor de Dios 

a) El último paso en el conocimiento de sí mismo es el cara a 
cara con Dios. Cuando el hombre llega a la verdad sobre sí mismo 
a la luz de Dios y de su Palabra, descubre que su vida se halla en 
pecado. El primer descubrimiento del hombre no es el del bien, sino 
el del pecado. Se da cuenta que el mal anida en su ser, que la 
hondura del pecado es muy profunda en su vida. 

b) Es verdad que este descubrimiento no se puede hacer sino 
desde la misericordia de Dios. Nadie descubre el mal desde el mismo 
mal. Sólo el Espíritu de Dios nos puede otorgar los ojos capaces de 
darnos cuenta de lo que ocurre en nosotros. Por eso, aunque parezca 
una paradoja, llegar a darse cuenta del pecado es estar ya en la 
misericordia. Y cuanto de Espíritu hay en el hombre, eso hay tam
bién de conocimiento de sí a la hondura que tratamos aquí. Todo 
esto porque el pecado es aquello en lo que Dios ha descubierto la 
inmensidad de su amor y de su gracia. 

d) Precisamente desde el pecado podemos comprender el 
amor de Dios. Porque estando en él nadie puede exigir nada a Dios; 
desde el pecado nadie es acreedor de Dios. La salvación no cons
tituye para nosotros un derecho, sino una gracia. 

d) Todo esto quiere decir que el hombre no puede hundirse en 
el conocimiento del pecado o de sí mismo como pecador, de manera 
que caiga en la desesperación. Quizás al contrario, resulta que a la 
bondad de Dios tiene acceso como súplica de misericordia. El pe
cado es camino de manifestación de la gracia y del amor de Dios. 

e) La delicadeza del santo: quería que los niños confesaran 
todos sus pecados, que no ocultaran ninguno por miedo o ver
güenza. Para ello facilita la confesión pidiendo que ningún maestro 
confiese a sus alumnos. 

2. El P. Peregrino Tencani 

A su muerte, en 1640, dejó fama de religioso observante y aus
tero. Sacerdote de la diócesis de Módena, vistió el hábito de las 
Escuelas Pías en 1619 en Roma. Fue nombrado superior de la casa 
de Nursia recién fundada, donde permaneció varios años hasta que 
Calasanz en 1627 hubo de substituirlo a petición de los miembros 
de la comunidad, a causa de su excesivo rigor. Intervino en la Con
gregación General de 1627. Fue el primer provincial de Moravia y 
superior de la casa de Nikolsburg. Pero permaneció sólo año y medio 
en el cargo de provincial, al ser elegido substituto suyo el P.J.E. 
Spinola en una famosa Congregación tenida en Cremsier bajo la 
presidencia del cardenal Dietrichstein. En Italia fue nombrado Asis
tente General, a la muerte del P. Graziani. Enfermó gravemente en 
1639 y murió en Roma, en la casa noviciado. 
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13 de febrero 

1. Sea siempre alabado el Señor que nos manda tantos enfermos 
en tiempo de tanta necesidad. Cuando V.R. no pueda dar abasto con 
los Hermanos de nuestro hábito, tome algunos seglares para las escuelas 
de leer en tanto que el Señor devuelve la salud a los enfermos; porque 
el sacar del noviciado a los novicios que no han acabado al menos un 
año no es conveniente ni para ellos ni para la Religión (Al P. Graziani, 
Roma, 585-1627). 

2. Mientras viva cuidaré de que nuestros Padres muestren ser ver
daderos religiosos y deseosos de ayudar al prójimo (A la sra. di Falco, 
Nápoles, 1748-1632). 

3. He leído para mi consuelo la carta de V.R. y doy gracias al 
Señor que se complace en hacerle el favor de ver el fruto de sus fatigas, 
tanto en el enseñar bien la lengua latina como también el santo temor 
de Dios. Me gusta mucho que haya algunos jóvenes con deseo de ser 
verdaderamente pobres de la Madre de Dios por puro amor del Señor. 
Si la vocación es de corazón, se irá confirmando durante el tiempo que 
falta hasta la primavera próxima y entonces V.R. avíseme de nuevo de 
su sentir y también del de esos Padres, a quienes dirá que hagan oración, 
para que el asunto finalice bien, si ha de ser para gloria de Dios (Al P. 
Mussesti, Ancona, 2503-1636). 

4. Dios sabe cuánto me desagrada el modo de comportarse algunos 
de los nuestros, que se buscan a sí mismos más que el bien de la Religión 
(Al P. Lucatelli, Génova, 4154-1644). 

5. Me disgusta mucho que el P. Ignacio, Maestro de novicios, un 
religioso tan bueno y ejemplar, tenga que dejar ese noviciado e irse a 
Cerdeña, donde dudo que pueda permanecer sin beber buen vino, ya 
que el agua no es muy buena allí (Idem). 
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1. Dificultad de comprender el pecado 

a) Hoy día existe una gran dificultad en la comprensión del 
pecado. Por una parte desde instancias religiosas, en la educación 
tradicional ha primado el moralismo: el pecado era la culpa que 
procedía de la transgresión de la norma y el hombre sentía la ne
cesidad de obras buenas para tener propicio a Dios. Por otra parte, 
porque el hombre moderno se empeña obsesivamente en reprimir 
la conciencia de culpa, ya que en ella experimenta la angustia de la 
finitud. Desde las dos vertientes hay un verdadero desconocimiento 
de lo que es el pecado. 

b) Frente a estas dos realidades el verdadero creyente es aquél 
que ha descubierto al mismo tiempo que es pecador —y no se 
parapeta ante este descubrimiento — , y vive este hecho en la paz 
que le da el saberse reconciliado por el amor gratuito de Dios. 

c) En el pecado el hombre se conoce a sí mismo y al mismo 
tiempo conoce quién es Dios. Nunca hubiéramos pensado que éra
mos capaces de llegar hasta donde hemos ¡do. Y jamás hubiéramos 
imaginado que Dios era capaz de hacer lo que ha hecho por nosotros 
pecadores. Por eso el pecado es también lugar privilegiado de co
nocimiento. 

d) Para evitar una comprensión simplemente moralista de Ca
lasanz y de cuanto dice, hay que hacer hincapié en lo mucho que 
insiste en el «puro amor de Dios», y en «el santo temor de Dios». 
Las dos formulaciones tienen una fuente común, el amor que hace 
que se evite el pecado. Por eso en el santo todo su empeño contra 
el pecado, tanto en la formación de los religiosos como en la edu
cación de los niños, proviene del amor. El amor se manifiesta en 
no querer ofender a quien se ama. 

2. La preocupación de Calasanz por los enfermos 

Con relativa frecuencia en los días pasados se ha ido manifes
tando el cariño y atención de Calasanz por los enfermos. Hoy apa
rece el rasgo enternecedor de cómo llega hasta los más pequeños 
detalles: «donde dudo que pueda permanecer sin beber buen vino, 
ya que el agua no es muy buena allá». En los demás días seguirá 
apareciendo este rasgo. Que indica la gran humanidad de Calasanz. 
Las cartas están llenas de atenciones, de pequeñas cosas que de
latan el alma del Fundador. Uno de los capítulos más hermosos de 
sus Constituciones es precisamente el dedicado a los enfermos. 
Legisla hasta la más mínima cosa para que el religioso enfermo 
pueda aceptar su situación. Dice: «Y nuestra máxima preocupación 
será procurarle puntualmente todo lo necesario para que no añore 
el buen trato y los cariños de la casa paterna». 
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14 de febrero 

1. Respecto a haber sido yo jesuíta o de otra Religión es muy falso, 
pues llegué a Roma hace ya 35 años o poco más, siendo cura secular y 
he seguido siempre con dicho hábito hasta que Paulo V, de feliz memoria, 
nos concedió el hábito que llevamos, que fue en el año 1617. Es cierto 
que yo le dí nuestro hábito a un tal Valderrama, que había sido jesuíta, 
y lo hice por instancia y orden del Sr. Cardenal Giustiniani, nuestro 
protector, y luego no pareciéndome adecuado a nuestra humildad y 
bajeza, lo despedí, y desde entonces no he querido vestir a nadie más 
por muchas razones, aunque muchos me lo han pedido (Al P. Alacchi, 
Mesina, 392- 1626). 

2. Diga a los novicios que salieron de Roma que me escriban dos 
líneas cada uno en una misma carta, y que todos rueguen a Dios por 
mí, que hace ya nueve días que estoy en cama por molestias del hígado, 
pero sin fiebre por gracia del Señor (Idem). 

3. Ha manifestado mucho agrado ante el Breve que estamos a punto 
de conseguir en reconocimiento de nuestra pobreza, de tal manera que, 
si casualmente en cualquier ciudad o comunidad alguno quiere hacernos 
un legado, sea la misma comunidad o magistrado quien deba administrar 
dicho legado entregándonos (solamente) lo poco que será necesario para 
la comida y el vestido y distribuyendo el resto en otros lugares o para 
obras pías. Y pienso hacer la petición a nuestro Señor dentro de pocos 
días porque así lo ha determinado nuestro Capítulo General. De este 
modo desaparecerá toda sospecha de que nosotros buscamos bienes tem
porales, y en verdad, quien no se contenta con las cosas necesarias nunca 
se contentará con las superfluas, porque la codicia del hombre es in
saciable (Al P. Alacchi, Venecia, 1750-1632). 

4. V.R. antes de partir debe dejar bien ordenadas las escuelas, cuyo 
ejercicio constituye nuestro verdadero instituto (Al P. Alacchi, Mesina, 
2680-1637). 
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1. Ámbitos desde los que se puede experimentar la realidad del 
pecado 

a) Hay quienes lo viven desde ámbitos psicológicos. Confunden 
conciencia de pecado con sentimiento de culpabilidad, o con ex
periencia de frustración. Por eso se sienten tan impactados por al
gunas debilidades: porque son más humillantes y producen una 
sensación mayor de fracaso. Nuestra conciencia de pecado, ¿se 
alimenta de fe o de sentimientos de frustración? 

b) Otros lo viven desde la honradez ética. Entonces lo identi
fican con el sentimiento de que el orden ha sido quebrantado. El 
hombre tiene conciencia de que su vida ha de ser estructurada y 
jerarquizada según unos valores. El pecado es visto como ruptura 
de esa jerarquía. Se ha dado sin duda un paso respecto al caso 
anterior. Se posee una conciencia ética del bien y del mal, pero no 
se ha llegado a un ámbito auténticamente creyente. 

c) Hay quienes lo viven desde ámbitos religiosos, en donde el 
pecado viene contemplado en referencia a una persona: el Dios vivo 
y verdadero. El pecado atenta contra su voluntad santa. Aquí se ve 
al pecado provocando la reacción de la santidad de Dios desper
tando su cólera. El pecado afecta a ese Dios vivo y sacude los ci
mientos mismos del ser del hombre en su relación con Dios. 

d) Está el ámbito de la fe, donde el pecado es visto como ofensa 
al Padre que me ama y ha hecho conmigo Alianza de amor. Aquí 
el pecado afecta al mismo Dios, y Dios y su amor no son una cosa 
cualquiera. Por eso algunos teólogos, calificando al pecado hablan 
de ofensa «casi infinita». 

e) Una breve frase del santo en el día de hoy descubre la ex
periencia que tenía él del corazón humano en sus fondos de pecado: 
«la codicia del hombre es insaciable». 

2. Enfermedades de Calasanz 

Calasanz tuvo una constitución fuerte. Lo reconocen los testigos 
del proceso informativo. Dice el P. Bandoni: «siendo tal el desarrollo 
de su organismo que parecía un gigante». A lo largo de su vida sufrió 
diversas enfermedades. La más fuerte y que le llevó al sepulcro, la 
del hígado. Venía de lejos. Hoy, en 1626, vemos que se refiere a ella. 
Otros días encontraremos mención de otras. Sufrió repetidamente de 
erisipela, y en los últimos años fue miope. La última carta autógrafa 
suya lo recuerda: «Por defecto de la vista no puedo alargarme en el 
escribir». La historia nos ha conservado el recuerdo de una grave 
enfermedad, siendo aun joven, y que está al origen de que su padre 
consintiera en dejarle ser sacerdote, pero nada más nos dice en con
creto. Sabemos además que se cayó al poner la campana en el palacio 
Vestri, por lo que tuvo que estar varios meses en cama, y que los 
últimos días de su vida, al salir de S. Pantaleón tropezó haciéndose 
mal en el pie, por lo que usó una muleta. 

101 



15 de febrero 

1. Si conociese el valor de la humildad, obedecería más fácilmente, 
y dejaría aparte el juicio propio (Al P. Castilla, Frascati, 393-1626). 

2. V.R. dígale que atienda al servicio de Dios con la vida activa, 
pero que no se olvide que puede unir un poco de la contemplativa, y 
así se conformará con el precepto que dice: «durante el día mandó el 
Señor su misericordia y por la noche el cántico» (Al P. Busdraghi, 
Nápoles, 1573-1631). 

3. He recibido carta de V.R. en la que me dice que ha obtenido 
la gracia de N. Sr. de pasar a los PP. de la Reforma (del Carmen) del 
Piamonte, y pues confío que sea inspiración del Espíritu Santo me com
place que siga V.R. su santa vocación y yo no dejaré de pedir al Señor 
que le aumente continuamente su santa gracia (Al P. Buraggi, 3922-
1642). 

4. He oído el ruido que han hecho algunos de los nuestros rehusando 
obedecer al P. Mario, lo que me desagrada enormemente porque es 
preciso acomodarse a los tiempos y a la voluntad de los Superiores. El 
dicho P. Mario ha sido elegido por la Sagrada Congregación del Santo 
Oficio con la patente que se le ha hecho; espero que se comporte como 
Padre, no obstante lo ocurrido en el pasado, y por eso lo recibirán con 
todo respeto como Provincial, y estén convencidos que encontrarán en 
él más la paciencia de Padre que el rigor de juez (Al P. Scassellati, Pisa, 
3924-1642). 

5. Escribí en el correo pasado una carta al P. Juan Lucas, que si 
no produce efecto, aunque está llena de afectos paternos y deseos ver
daderos del bien de su alma, estoy convencido de que Dios le abandonará 
y le dejará a merced de su propio apetito (Al P. Bafici, Génova, 3925-
1642). 

6. Haga que los profesos estudien ciencias superiores, pero pro
curando que las letras no inflen, como suele ocurrir en muchos, o causen 
la propia estima, sino que si desean que surtan verdadero efecto, acom
páñenlas de la santa humildad, y experimentarán que mueven más los 
ejemplos de la humildad que las palabras de los soberbios (Al P. Franchi, 
Podolin, 4531-1648). 

7. He visto un libro escrito de puño y letra por el H.J. Bta., que 
trata de ábaco. Si es obra suya, vale mucho más de lo que yo esperaba 
de él. Pero temo que esté copiado de algún otro autor o maestro. Lo 
mandaré revisar por algún entendido (Al P. Castilla, Frascati, 783-1628). 
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1. La hondura del mal 

a) El pecado no puede ser verdaderamente comprendido sino 
en la fe. Desde la locura de Adán, la rebeldía contra la Alianza, y el 
abismo del Amor crucificado por nuestros pecados. 

b) En el pecado se hace presente el misterio de la Trinidad: el 
Padre que entrega a su Hijo a la muerte por nuestros pecados (Uo 
4,10); el Hijo que por amor se entrega a la muerte dando su vida 
en rescate por nuestros pecados —Dios hizo pecado a quien jamás 
lo cometió ni lo tuvo - (Jo 10,17; Heb 9,15; 1 Petr 1,18); y en el 
momento de su muerte el Hijo nos entrega su Espíritu (Jo 19,30). 
El pecado es así un atentado trinitario, un alzamiento contra el Dios 
trino que ha amado al hombre como éste jamás hubiera soñado. 

c) Por eso, el escándalo de la existencia humana no es propia
mente el dolor físico o la misma muerte, sino el «absurdo» de Jesús 
entregado en manos de los pecadores. Este misterio sólo se puede 
contemplar en adoración. De lo que aquí se trata es de llegar a una 
clarificación de mi situación de pecado, de comprensión de esa 
realidad, y de aceptación confiada en fe de que siendo pecador he 
sido salvado por Jesús. La experiencia personal y objetiva de Pablo: 
«Me amó y se entregó por mí» (Gal 2,20). 

d) Hemos de vivir más desde ámbitos religiosos que no mo
ralistas. La moral a veces se ha preocupado sencillamente de la 
distinción de la gravedad de pecados, y eso que objetivamente pue
de ¡luminar, con frecuencia ha sido vivido como intento de justifi
cación ante Dios. El ámbito teológico nos lleva a confesar sencilla
mente: «Acéptame, Señor, como soy, pobre pecador». Uno no 
intenta justificarse, porque la única conciencia que tiene ante el Dios 
santo y la cruz de su Hijo es la de sentirse pecador hasta el fondo. 

e) Calasanz sabe que el hombre por sí mismo no es sino «apetito». 
Es Dios quien no nos deja, por amor y gracia, ceder y vivir en el propio 
apetito. Esta experiencia es fundamental para darnos cuenta de lo que 
es nuestra vida si no está sustentada por el amor de Dios. 

2. El P. Esteban Buraggi 

Vistió el hábito en su ciudad natal,. Savona, en 1623. Emitió los 
votos solemnes en Narni en 1625. Hoy leemos una carta del santo 
de 1626 en la que le desea lo mejor en su nueva vocación. De hecho 
ese año pasó a los carmelitas de Turín. Comentando su salida es
cribe el santo: «En cuanto al P. Juan E., después de haber cometido 
muchas faltas en nuestra Religión, ha obtenido un breve de N.S. 
para poder pasar a la Religión de la Reforma del Carmen que está 
en Turín, y quiera el Señor cambiarle el corazón para que en aquella 
Religión haga verdadera penitencia de las faltas graves que ha co
metido en la nuestra, para que acabe en gracia de S.D.M.» (c. 3933). 

3. 1618: Roma, muere el Venerable Glicerio Landriani. 

103 



16 de febrero 

1. Procure hacer amar la virtud de la santa humildad por medio de 
la cual conocerán el modo de obrar en todo momento (Al P. Busdraghi, 
Nápoles, 1325-1630). 

2. No recuerdo haberle otorgado algún permiso que lo exima de 
hacer lo que le ordene el Superior inmediato; no se admitan excusas 
semejantes a nadie, y así se lo dirá, ya que esto causaría desorden en 
la Religión (Al P. Cipolletta, Nursia, 1326-1630). 

3. No puedo decirle otra cosa sino que el amor de Dios y de nuestro 
Instituto ha de mantener a V.R. y a los restantes religiosos nuestros, 
fuertes y perseverantes en la santa observancia (Al P. Grien, Nikolsburg, 
4440-1647). 
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1. Es necesaria la luz de Dios 

Sólo la luz de Dios puede iluminar para que nos demos cuenta 
de los efectos del mal en nuestra vida: 

a) Notamos la impotencia para convertirnos. El pecado ha re
ventado la posibilidad de bien. La conversión no es fruto de querer. 
Las estrías sobre las que se realiza nuestra vida indican siempre el 
mismo norte. 

b) Percibimos la pérdida de libertad. Ocultamos a los demás 
nuestro pecado, les engañamos, buscamos una buena imagen ante 
ellos. El pecado nunca se manifiesta como tal, siempre se meta-
morfosea. El hombre pierde la verdad de su conocimiento y la li
bertad de su reconocimiento. 

c) Estamos sometidos a las apetencias de nuestro corazón. La 
situación ha sido maravillosamente descrita por Pablo en los pri
meros capítulos de la carta a los Romanos. Y esas mismas apeten
cias tienen el resultado fundamental de hacernos perder la capa
cidad de distinguir el bien del mal. 

d) La verdad es que el pecado en nosotros no es simplemente 
acto, ni siquiera actitud, sino poder activo que nos esclaviza y en
trega a la muerte. El pecado pertenece a la trama de la existencia 
humana. 

e) Hay que llegar a ver cómo no son tan limpias muchas de las 
realidades que juzgábamos positivamente: 

— creemos que nos hemos liberado de las normas, y nos vamos 
creando otras para sentirnos justificados; 

— creemos poseer una autonomía de conciencia, y buscamos 
simplemente ser dueños de nosotros mismos; 

— pensamos que amamos, pero la fuente de ese amor no está 
en nosotros mismos, y a veces el amor en realidad no es sino forma 
de egoísmo. 

f) ¿Quién nos liberará de este cuerpo de muerte? 
g) En medio de todo ¡o dicho se sitúa la petición del santo: 

«amar la santa humildad»; ella otorga corazón nuevo, ojos limpios 
para discernir el modo de obrar porque el pecado oscurece la mente 
y el corazón. 

2. El P. Esteban Busdraghi 

Religioso ejemplar, equilibrado y piadoso. Nació en Lucca; tomó 
el hábito en 1626, y con dispensa de un año de noviciado, emitió la 
profesión en 1627. Fue uno de los religiosos en quien más confió 
Calasanz. Maestro de novicios de Nápoles (1630-33), visitó algunas 
casas de Nápoles y Liguria, sufriendo diversas contrariedades a 
causa de su rectitud inquebrantable y gran celo. Murió en Lucca en 
1638, a los 40 años de edad, a donde le había permitido volver 
Calasanz para reponerse de su quebrantada salud. Su nombre ha 
figurado siempre entre los Venerables de la Orden. 
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17 de febrero 

1. Por gracia de Dios he terminado ya las Constituciones y si está 
ahí el borriquillo blanco con la albarda buena y con las alforjas buenas, 
para el primero o segundo día de Cuaresma saldré de aquí con la ayuda 
del Señor, si el tiempo lo permite, en dos o tres días (Al P. Castilla, 
Roma, 72-1621). 

2. Desearía ir a servirles yo personalmente, pero es necesaria mi 
residencia en Roma, sobre todo no teniendo a quién dejar en mi lugar 
para atender a las necesidades de la Religión (A los complatearios de la 
Duchesca, Nápoles, 1064- 1629). 

3. En estos días de Carnaval no se atiende a los negocios: sólo los 
mundanos se preocupan de las máscaras y de las comedias, aunque el 
Sr. Cardenal ha hecho representar con música varias veces, con mucho 
cuidado y gusto, la historia de Sta. Teodora; el P. Caravita ha comenzado 
con mucha devoción las 40 horas, y han adelantado las de S. Lorenzo, 
de gran tradición; creo que los padres jesuitas tendrán actos de mucha 
devoción; no se ha oído ningún desastre esta semana (Al P. Cherubini, 
Cesena, 2334-1635). 

4. Se tuvo la Congregación de los Sres. Cardenales el día 3 del 
presente como escribió el P. Pietrasanta y otros también habrán escrito, 
pero no resolvieron más que el Sr. Cardenal Roma informará a S.S., 
como efectivamente lo hizo. Así que no queda más que S.S. publique 
la decisión, con lo que estamos seguros que no se destruirá la Religión 
como quisieran y han estado procurando los adversarios. Respecto a lo 
que dice que los Padres de Roma hayan sido incitados por mí en sus 
manifestaciones, V.R. no lo crea, pues todos estaban y están hartos hasta 
la coronilla, como ellos mismos lo han dicho, por el gobierno de tres 
años sin fruto alguno y con mucho daño. Quisiera que nuestras cosas 
se resolvieran a favor del Instituto y a mayor gloria de S.D.M (Al P.V. 
Berro, Nápoles, 4333-1646). 
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1. Finalidad de un descubrimiento 

¿Para qué este descubrimiento del propio mal, de la hondura del 
poder del pecado en la propia vida? 

a) Para permanecer en la verdad. No nos lo hemos inventado: 
es la Palabra quien ha iluminado la realidad del hombre. Cf. Rom y 
Gal. Uno no puede acercarse a ella, sin sentirla denunciadora de su 
vida. No se puede permanecer en la verdad si no es manifestando 
la propia culpa. 

b) Es el único camino de acceso al evangelio. El evangelio, que 
es el anuncio de la Buena Noticia, se comprende desde el pecado 
del que saca. Si estoy limpio, no necesito la salvación, invalido el 
evangelio, descalifico a Jesús, hago inútil su venida. Por eso, parte 
del evangelio es precisamente confesar la propia perdición. 

c) Es necesario también para ser evangelio para los demás, es 
decir, anuncio de amor gratuito, proclamación de una entrega pura 
de Dios a la inmensidad del mal, en la que resplandece la miseri
cordia infinita de Dios. Por eso, la confesión del pecado es el co
mienzo del anuncio del evangelio. Para sentirse salvado, redimido 
y recreado, hay que haber palpado antes la injusticia que atenazaba 
la vida, el mal que anidaba en el corazón. 

d) Para darse cuenta del pecado-raíz que bloquea la acción de 
la gracia. 

e) Para penetrar cada vez más en el misterio del hombre. 

2. La quinta y última sesión de la Congregación deputa da 

De ella habla hoy el santo. Se tuvo, como las anteriores, en el 
palacio del cardenal Roma, presidente de la misma, el 3 de febrero 
de 1646. Habiendo oído la relación del P. Pietrasanta, se determinó: 
a) permitir que los escolapios pasaran a otra religión, aun más 
laxa, si encontraban benévolos receptores; b) no admitir a nadie 
si no era con el permiso expreso del Papa y de la Congregación; 
c) que todos quedaban sujetos a los Ordinarios del lugar quien 
nombraría a los Superiores locales de sus diócesis; d) reducir la 
Religión a simple Congregación, quedando cada casa independiente 
de las restantes, al modo del Oratorio de S. Felipe Neri; e) dejar 
que los escolapios siguieran enseñando, aunque sobre esto se da
rían las aclaraciones oportunas más adelante. Los rumores se ha
bían confirmado, pero en concreto nada se supo hasta Ja publicación 
del Breve de Inocencio X. 
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18 de febrero 

1. V.R. tenga mucho cuidado y procure que el P. Mateo atienda 
a que el Hno. no sea superado por la tentación, porque si volviese al 
mundo, Dios sabe cómo acabaría, gozando de libertad y con tales com
pañeros (Al P. Castilla, Frascati, 786-1628). 

2. La salud se debe cuidar, sin exponerla a peligros, sobre todo 
encontrándose débil (Al P. Graziani, Nápoles, 2197-1634). 

3. V.R. consiga que el Superior y algún otro que tenga celo de la 
Religión, se sepan al dedillo, como se dice, algunos capítulos de las 
Constituciones que los súbditos suelen trangredir con más frecuencia; y 
cuando ven que alguno no los observa, sea enmendado en seguida: 
cuando llegan de fuera el Superior interrogue al menos una vez al día 
a uno de los compañeros que ha estado fuera, para que le indique dónde 
han estado y qué han hecho, y esto lo puede mandar en virtud de santa 
obediencia; téngase también cuidado del silencio y de cosas semejantes. 
Además obligue a todos a que estudien las Constituciones, al menos los 
capítulos que se refieren a los súbditos y decídanse a observarlos todos 
literalmente, que no se les pide sino una cosa muy justa y aprobada por 
el Espíritu Santo por medio de su Vicario (Idem). 

4. Los sensuales pierden el don de la oración por la cual se co
munica el Hijo de Dios y sus méritos a los sobrios (Idem). 

5. Los temerosos de Dios siguen las rúbricas del misal (A Nápoles 
2198-1634). 

6. Por la gracia del Señor V.R. no se ha dejado vencer por las 
pasiones, por lo tanto debe poner todo su empeño en ayudar a los que 
se dejan vencer por ellas, pues así hará una obra muy agradable a Dios. 
Exhorte a todos a preocuparse de la salvación de la propia alma, no 
teniendo aversión uno contra otro, que es una gran peste de las Reli
giones, y no tiene poca gracia de Dios quien se sabe librar de esto (Al 
P. Mussesti, Ancona. 2683-1637). 

7. Le exhorto a que cuando le ocurra algo, no demuestre nunca 
pasión, sino sólo celo, con palabras que no manifiesten acaloramiento, 
porque donde se descubre la pasión, no se da el crédito que se debería. 
Mantenga correspondencia más bien con los Superiores que con otros 
que se muestran amigos, pero que no lo son de verdad (Al P.V. Berro, 
Mesina, 3279-1640). 
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1. Comportamiento del hombre 

— Dejar a Dios que nos juzgue; no intentar justificarnos nosotros 
mismos. Todo el juicio se encuentra en manos de Dios. 

— Confesar el propio pecado, sin narcisismo alguno, y entre
garlo a la misericordia de Dios. 

— Valentía cristiana para saber soportarnos a nosotros mismos, 
tal y como nos descubrimos, y a medida que lo hagamos. 

— Esperar que Dios lave la existencia. 
— Vivir el gozo de conocer la máxima revelación de la miseri

cordia de Dios. Quien no descubre la hondura del mal personal no 
puede encarnar la misericordia de Dios que se realiza en el perdón 
generoso. 

— No es una exhortación al pecado, sino a percibir cómo ya 
hemos pecado mucho. 

— Distinguir entre acto y actitud básica de pecado. A Dios no le 
interesa nuestra buena imagen —para nosotros se da a través de 
los actos—, sino nuestras actitudes. 

— Lo importante es que la fe se vaya realizando en un proceso 
personalizados Lo más profundo del hombre se manifiesta de modo 
especial en las actitudes que adopta ante las situaciones difíciles. 

— Percibir dónde se encuentra el peso de la existencia, dónde 
se encuentran nuestras energías más íntimas, las que alimentan las 
esperanzas del corazón o las propias ilusiones. 

— Una pregunta test: ¿cómo te comportas en situaciones como 
las siguientes: experiencias de limitación, fracaso o pecado...; cuan
do quedas mal, o te sientes impotente...; cuanto te ofenden o no te 
valoran o te interpretan mal o te marginan...; cuando te sobreviene 
el dolor, la enfermedad, la muerte...? 

— Pedir al Señor nos suceda como ai P. Mussesti a quien le 
decía Calasanz: «Por la gracia del Señor, V.R. no se ha dejado vencer 
por las pasiones». 

2. El P. Pedro Mussesti 

Tomó el hábito, junto con su padre, en Roma en marzo de 1629. 
Ambos emitieron los votos el 25 de marzo de 1631. El padre, or
denado sacerdote en 1632, murió poco después. Pedro, sacerdote 
en 1634, permaneció diez años en Ancona. En 1643 fue a Florencia, 
donde cooperó con el P.J.F. Apa, y más tarde, en 1647 está en Pisa 
donde hace las veces de Superior. En 1648 obtiene el Breve para 
pasar al clero secular, pero no lo hace. Superior de Florencia de 
1649 a 1658, restauró la fama de las Escuelas Pías florentinas, no 
sin la aportación de Fernando II y su hermano Leopoldo. En sep
tiembre de 1658 es nombrado Asistente General. Desde 1665 fue 
hasta su muerte Superior de S. Pantaleón, ayudando mucho al P. 
Caputi en la reintegración de la Orden. Murió en 1668. 
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19 de febrero 

1. En cuanto a los que padecen de estómago, yo he usado un 
remedio, que en menos de un mes los he curado, y creo que de otra 
forma no se hubieran curado. Y ha sido que por la mañana les daba una 
sopa de pan tostado o rayado, no demasiado abundante y un poco más 
de una hogaza y un par de manzanas cocidas, o bien algunas uvas pasas 
o algunos higos. Por la tarde mucho menos, a fin de que el calor natural, 
puesto que se ha debilitado, pueda no sólo digerir la comida, sino también 
los malos humores, los cuales de otra manera no se curarán nunca con 
medicinas. Al sentido parece duro este remedio, pero es mejor soportar 
un mes o poco más esta pequeña molestia que estar toda la vida con 
semejantes dolores y con peligro de mayores trastornos (Al P. Costantini, 
Nursia, 788- 1628). 

2. Oigo que van bien las escuelas. El Señor les dé siempre a todos 
un conocimiento cada vez mayor del gran bien que se hace, no sólo al 
impedir que los niños cometan el mal, sino también al lograr que apren
dan el santo temor de Dios, que es una acción no sólo meritoria de 
mayores bienes, sino también de mucha satisfacción por nuestros errores; 
estando todos de acuerdo harán con esto un gran servicio a Dios que es 
de mucha utilidad al prójimo y a Uds. mismos (Al P. Cherubini, Nápoles, 
791-1628). 
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1. La aceptación de sí mismo 

a) Después de descender psicológicamente al conocimiento 
propio, pasando luego por el nivel de la autenticidad, para bajar 
incluso a la experiencia de pecado en el cara a cara con Dios, es 
preciso descansar cristianamente en la aceptación de sí. Que es lo 
que hay que personalizar los días siguientes. Lograr esa reconcilia
ción cristiana que llamamos aceptación de sí. 

b) La última intención de esta parte del camino es no separar 
la fe de nuestra realidad humana, considerada como historia y pro
ceso. 

c) El problema se puede presentar de esta manera: en la vida 
nos situamos o bien desde una perspectiva moralista o bien desde 
otra espiritualista. La primera debido a las exigencias radicales a las 
que avoca el Evangelio; la segunda por todo el contexto de nuestra 
vida. Resultado: hemos sido configurados en nuestro propio ser en 
una especie de idealismo, ya que ambas perspectivas engendran 
en nosotros ese idealismo. Nos situamos en la vida pretendiendo 
valores inalcanzables. Pero llega un momento en que sin darnos 
cuenta sufrimos una crisis. Nos preguntamos por qué pretender que 
la vida sea siempre sed de absoluto, de lo inalcanzable, cuando 
resulta que la vida impone su verdad. Esa verdad es la ley del rea
lismo, de contar con nuestras posibilidades reales. 

d) Ahí nace la oposición entre realismo e idealismo que llega 
a ser una de las crisis más profundas del hombre. Y es el momento 
de situar la fe en relación con el proceso humano, porque eso sig
nifica reestructurar la experiencia misma del ideal, y es entonces 
cuando el cristiano llega a la más profunda aceptación de sí. 

2. Las escuelas de la Duchesca 

En octubre de 1625 salieron de Roma con obediencia del Fun
dador, el P. Alacchi y doce compañeros para fundar en Nápoles. No 
lo consiguieron por la oposición del Arzobispo, cardenal Caraffa. 
Poco después, aunque de nuevo las autoridades civiles estaban a 
favor, los religiosos de la ciudad protestaron. Calasanz, mandó que 
los suyos regresaran a Roma. Al pasar por Nápoles de vuelta de 
Mesina, a donde habían acudido ante la negativa napolitana, había 
fallecido el cardenal Caraffa. Entonces la ¡dea de fundación se con
solidó. En octubre de 1626 Calasanz viajó a Nápoles con unos cuan
tos religiosos. El Regente D. Carlos Tapia y Enríquez, marqués de 
Belmonte, había conseguido todos los permisos. Después de al
gunos titubeos, se escogió el lugar, un barrio pobre y popular, la 
Duchesca, cerca de la Puerta Capuana. El 30 de abril de 1627 el santo 
retornaba a Roma dejando la fundación en manos del P. Casani. 
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20 de febrero 

1. He recibido en dos correos dos cartas suyas, por las cuales veo el 
celo que tiene por las cosas del servicio de Dios. Por las muchas ocupaciones 
no puedo responder a todos los que me escriben, sobre todo teniendo que 
escribir de propio puño (Al H. Pietrangeli, Savona, 586-1627). 

2. Deseo que no tome las cosas tan a pecho, sino que como buen 
religioso atienda a la oración y al ejercicio de la santa obediencia para 
alcanzar la perfección religiosa. Encomiende a Dios con mucho fervor 
las acciones de los Superiores, que de esta manera hará mucho más que 
afanándose en querer enderezar lo que le parece que no va bien. Esto 
último muchas veces suele ser tentación. Yo le querría perfecto religioso, 
pero para llegar ahí es necesario conseguir una santa sencillez y apar
tamiento de todas las cosas e incluso de sí mismo, lo que muy pocos 
saben hacer y yo desearía que Ud. lo supiera. Ruegue al Señor por mí 
y él le bendiga siempre (Idem). 

3. Me ha consolado no poco la carta de V.R. fechada en Roma, 
por las buenas noticias que me da de la casa de Roma y de las escuelas 
de Frascati las cuales, como le he dicho siempre, deseo que vayan con 
todo cuidado, para que llegue a oídos del Papa nuestra preocupación y 
el aprovechamiento de los alumnos y se dé cuenta de que cuanto le 
dijeron los años pasados, que no sacaban provecho, fue una información 
falsa. Además que, haciéndolo así, cumpliremos con nuestra obligación 
delante de Dios, quien a su tiempo pagará nuestro esfuerzo con gene
rosidad (Al P. Castilla, Frascati, 588-1627). 

4. Le recomiendo diligencia respecto de nuestras escuelas, de las 
que depende el buen o mal nombre del Instituto, y para lograrlo es 
necesario que observen las Constituciones (Al P. Romani, Florencia, 
2808-1638). 

5. Espero que estos tiempos tan borrascosos cambiarán, y se sabrá 
quién tiene verdadero espíritu de hijo hacia la pobre Religión (Al P.V. 
Berro, Nápoles, 4156-1644). 
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1. Dios acepta al hombre como es 

a) Todos tenemos lagunas en la vida, problemas mal resueltos. 
Ha existido una educación en la fe que ha sido equivocada. Ha creído 
que todo consistía en renovar ideales, propósitos. O bien desde un 
ángulo humano, ha pensado que la solución vendría de darle vueltas 
al pasado. Como si la reconciliación consigo mismo estuviera en 
proporción directa con razones espirituales o análisis del grado de 
culpabilidad, o con el intento prometeico de conseguir un equilibrio 
humano. 

b) Y no. Se trata de introducir la fe en lo más profundo de 
nuestro ser hombre. No se puede lograr de otra manera que con 
una actitud de verdad que no huye de la propia realidad, de las 
propias limitaciones, y con la experiencia de un Dios que acepta al 
hombre como es. 

c) Si en esta crisis de realismo e idealismo no hay lucidez, la 
vida queda muy expuesta, porque en semejantes crisis la mayor 
tentación que se sufre es la de acomodarse, recortar el horizonte, 
y uno termina diciendo: «Va, ya pasará». Y nace una especie de 
escepticismo. Con el peligro evidente, y no siempre superado, ni 
mucho menos, de acomodarse a necesidades más inmediatas. 

d) Calasanz considera hoy tentación el querer constantemente 
enderezar lo que a uno le parece que no va bien. Frente a ello pide 
el «apartamiento de sí mismo». Hay un equilibrio que es fruto de 
la gracia: ni la despreocupación indiferente como si a uno nada le 
importara, ni el celo desmedido que oculta realmente detrás el pro
pio narcisismo. 

2. Secretarios de Calasanz 

El Fundador no tuvo secretario que le ayudara hasta 1630. Des
pués de 1636 lo tuvo muy raramente y en ocasiones particulares. 
Desde finales de ese año fue secretario suyo el P. Ambrosio Ambrosi, 
antiguo hermano operario, recientemente ordenado sacerdote. En
tre 1638 y 1643 su secretario lo fue el P. Bandoni, superior de S. 
Pantaleón. A quien sustituyó el P. F. Baldi en mayo de 1643. Estuvo 
en el cargo sólo el mes de septiembre. Desde esa fecha hasta abril 
de 1644 desempeñó el cargo el P. C. Peri. Durante unos meses no 
tuvo secretario fijo, sirviéndose de varios religiosos, entre ellos del 
P. Castilla. A finales de julio de 1644 fue nombrado el P. C. Baldi, 
que permaneció hasta enero de 1645. En junio fue sustituido por el 
P. Castilla, y luego por el P. G. Bianchi que permaneció en el cargo 
dos años. En septiembre de 1647 entró como secretario el P. V. 
Berro que duró hasta la muerte del santo. 
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21 de febrero 

1. Por el Sr. Ventura he recibido una carta de V.R. y de otra 
persona, que me avisa de que los alumnos del P. Mateo salen a menudo 
una hora y pico antes que los otros, con la excusa de que van a confesarse, 
mientras que a lo que van es a jugar y a tirarse piedras, con escándalo 
de los ciudadanos. Dicen también que dicho Padre se duerme con fre
cuencia en la escuela. En cuanto a ir los alumnos a confesarse fuera, 
me disgusta mucho, porque V.R. debe oír antes a los alumnos que a los 
seglares y dejar más bien a éstos que a aquéllos, ya que así lo exige 
nuestro Instituto. Yo no sé si esto que me han avisado es verdad en todo 
o en parte, pero se lo escribo a fin de que, si es preciso ponga remedio. 
Vigile mucho, por favor, el aprovechamiento de los alumnos, el que 
sería sin duda mayor, si V.R. los confesara con frecuencia (Al P. Castilla, 
Frascati, 793-1628). 

2. Le advierto encarecidamente de una cosa, que habiendo recibido 
una advertencia tan importante de improviso, procure ser muy humilde 
y muy paciente en el futuro, para que no le ocurra algo peor (Al H. 
Pucci, Nursia, 2235-1634). 
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1. Dar sentido a la historia personal 

Este momento del camino requiere algunas pistas: 

a) Concebir la vida cristiana como proceso. Quiere decir que 
no se da de una vez por todas. Que el hombre es historia. La libertad 
humana nunca se define en un acto, sino en cuanto se hace proceso. 
Vivir la vida como proceso significa aprender a confrontar la ex
periencia espiritual con la autenticidad humana, es decir, con el 
proceso de personalización. Porque con frecuencia no hay propor
ción entre los ideales que pretendemos desde la fe y el conocimiento 
propio. Es como demasiado edificio para semejantes cimientos. 

b) Vivir la vida como proceso comporta asumir la parte de in
seguridad que tiene la vida humana. Suele ocurrir que no hay pro
porción entre los deseos y la libertad que ha aprendido a asumir la 
vida. Si no vivimos en esa atención o confrontación tenemos el 
peligro de mantenernos en formas evolutivas infantiles. 

c) Que la vida sea proceso supone darse cuenta de que es 
historia, es decir, que existe una línea que da unidad al conjunto. 
Un punto básico para ser persona es haber llegado a dar sentido a 
la historia personal. Es muy distinto concebir la vida como suma de 
anécdotas, aunque sean muy dramáticas, que experimentarla como 
un todo en el que cada momento tiene su porqué y está unido al 
resto. Mientras no se ha llegado a esto no se es persona, y para 
llegar a ello es preciso la aceptación del pasado y del presente, sin 
que nada quede enquistado. 

d) Calasanz pide al H. Pucci que sepa leer su historia, que se 
dé cuenta de la advertencia que le ha llegado sin pensarlo. Esta 
lectura cristiana hace que suelde cada acontecimiento en la historia 
del conjunto, teniendo un sentido concreto. 

2. El H. Agustín Pucci 

Nacido en Lucca, recibe el hábito escolapio como Hermano en 
1626 y profesa en 1628 en Roma. En Nursia enseña aritmética y es 
el cocinero. En 1641 se ordena sacerdote y en Florencia promueve 
algunos disturbios con sus pretensiones de precedencia sobre los 
sacerdotes jóvenes. En 1648 pasa al clero secular y enseña en un 
pueblecito próximo a su ciudad natal. 
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22 de febrero 

1. Yo no dejo de querer bien a las personas aunque no sean aptas 
para la Religión (Al P. Cananea, Frascati, 201-1624). 

2. A nosotros que no buscamos comida, sino ayudar a los jóvenes 
en el santo temor de Dios y en las letras, nos da igual un país que otro 
(Al P. Alacchi, Venecia, 1580-1631). 

3. Soy del parecer de que no abandone la ayuda a los enfermos, 
que me parece de mucho aprovechamiento y caridad apostólica despre
ciar en situaciones semejantes la propia vida por la salud del prójimo; 
y puesto que el Señor le ha otorgado ese espíritu, no lo cambie por 
ningún otro (Idem). 

4. De los demás sacerdotes no hablo porque sé que con la lejanía se 
pierde fácilmente el respeto a los Superiores, tienen demasiado amor propio 
y, si no se humillan, nunca entrarán por la puerta, que es Cristo «Ego sum 
ostium»; fíjese en sus palabras y acciones si son imitadores de Cristo y 
V.R., como Superior, debe mostrarles el camino para llegar a dicha puerta 
«verbo et exemplo quibus praees debes proficere», pues es la verdadera 
obligación del Superior (Al P. Alacchi, Palermo, 2336-1635). 

5. Dicen que V.R. no les trata con amor de Padre, y si bien no 
creo que sea verdad, sin embargo es bueno que lo sepa, y si hubiese 
alguna falta, enmiéndese en el futuro, y manifieste amor de Padre más 
que severidad de superior, a no ser con los contumaces, a quienes V.R. 
debe corregir las faltas pequeñas para que no caigan en otras mayores 
(Al P.V. Berro, Mesina, 3931-1642). 

6. V.R. sepa que si quieren perseverar en el servicio de Dios y 
conseguir el premio eterno «es necesario entrar en el Reino de Dios por 
medio de muchas tribulaciones», y tiene que tener gran ánimo porque 
le ayuda quien todo lo puede (Al P. Bafici, Génova, 3933-1642). 

7. Enseñar la doctrina cristiana a los pobres, me parece una obra 
santa, y conseguirá gran mérito para sí ante Dios quien la realice con 
caridad; pero procure ordenar las cosas de forma que haya perseverancia, 
y no hagan como algunos que al principio tienen gran fervor, y luego 
se cansan y dejan el trabajo (Al P. Manzella, Nápoles, 3935-1642). 

8. Oren por quienes han dejado el camino de la Religión para ir a 
la senda del siglo (Al P. Ministro, Fanano, 4534-1648). 

9. Para encontrar las limosnas necesarias el medio más eficaz es 
poner toda diligencia en que las escuelas marchen bien y se enseñe el 
santo temor de Dios a los niños, sobre todo a los pobres (Al P. Alacchi, 
Palermo, 2336-1635). 
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1. Los momentos claves de la vida 

a) En esta aceptación de sí existen momentos claves. Porque 
toda historia es siempre dramática. Hay que preguntarse por ellos, 
porque ahí se condensa el sentido de la existencia, y en ellos se 
ilumina todo el proceso. Se denominan «crisis». No tienen por qué 
ser violentos o situaciones límite de la vida. Pueden darse en un 
proceso lento, pero es raro que no se den. En ellos se experimenta 
una inseguridad global. La pregunta es: ¿esos momentos graves 
han sido personalizados e integrados o hemos huido de ellos in
tentando taparlos? 

b) Son momentos y crisis de muchas clases. Pueden ser psi
cológicos, afectivos, existenciales, de fe, de todo tipo. Pero de una 
manera u otra cuando son crisis globales son importantes porque 
desde ellos uno o bien se repliega o se abre a nuevos horizontes 
de vida. Aquí es cuando se percibe la vida como proceso. La vida 
es ser, no quehacer. Y siempre hacia horizontes abiertos; por eso 
la existencia está abierta a crisis. Lo que sucede es que normalmente 
nosotros las evitamos porque los nuevos horizontes dan sensación 
de inseguridad. Y uno busca replegarse en lo que conoce, y brota 
el anquilosamiento. 

c) En esos momentos claves Calasanz anima a sus hijos. Lo 
vemos hoy con Alacchi. Vivía situaciones graves en las que podía 
dejar la vida. Para el santo lo importante es la caridad por la que se 
afronta todo, incluso la pérdida de la existencia. Sólo el Señor puede 
conceder la gracia de ser fiel en esas situaciones, pero si la otorga 
no hay que huir por difíciles y costosas que sean. 

2. El P. Juan Francisco Bafici 

Nació en Génova y murió en Viena en 1648, el 18 de septiembre, 
a los 40 años de edad. Hombre culto, cuya vida fue azarosa en 
extremo. Muy versado en humanidades, en 1630 instauró en Cárcare 
un plan de estudios para los juniores, muy alabado por Calasanz. 
En 1635 fue a Moravia y en Strasnitz enseñó a los juniores escolapios 
retórica y poética. En 1641 estuvo en el Capítulo general como Vocal 
de Moravia y al terminar fue nombrado Provincial de Liguria, donde 
se preocupó por establecer el noviciado y tuvo que sufrir mucho 
por el tema de los «reclamantes». En mayo de 1643 Urbano VIII lo 
nombró Asistente General, sin que se le dejara renunciar durante 
la vida de Mario; con Cherubini fue simplemente postergado, igual 
que los PP. Lunardi y Spinola. En 1644 junto con el P. Conti entró 
en el noviciado de los capuchinos, para volver a la Orden a los pocos 
meses. Después de retornar a Moravia, de vuelta a Italia enfermó 
gravemente en Viena, y murió en el Hospital de S. Juan de Dios. 
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23 de febrero 

1. He oído, y con dolor, que trata con demasiado rigor a esos 
jóvenes clérigos y que en vez de atraerlos con amor los espanta con el 
rigor, regañándolos con cara de ira y disgusto, cuando el Superior debe 
amonestar amorosamente como padre a los súbditos y procurar más bien 
ser amado que temido; estas correcciones en el cuarto, en particular, 
suelen obtener fruto óptimo; procure para el futuro tener otro modo de 
comportarse. Los cuatro sacerdotes reúnanse una vez por semana para tratar 
sobre el modo de gobernar ya que «plus vident oculi quam oculus et ubi 
multa consilia ibi salus». Pida a los Padres que le adviertan, si conocen 
algunas faltas en su persona o en su cargo, y entre otras cosas procure que 
los clérigos que son mayores como Felipe y Marcelo y otros ocupen el 
tiempo que tienen en el estudio a fin de que puedan ayudar a la Religión 
cuanto antes. Espero que en el futuro no se oigan cosas que sepan a rigor, 
pues conviene que sea así el buen gobierno, a no ser que hubiere cosas 
graves, las que de todas maneras deben consultarse conmigo para proceder 
con más cuidado (Al P. Cipolletta, Nursia, 1331-1630). 

2. Cuando Nuestro Redentor nos enseñó a alcanzar con eficacia el 
perdón de nuestros pecados no dixo perdónanos Señor porque havemos 
hecho mucha penitencia, ni porque havemos mucha oración ni milagros, 
sino porque perdonamos a nuestros enemigos, que quando esto se hace 
por amor suyo es el remedio eficaz para cualquier perdón (Sin desti
natario, 2506-1636) 

3. Nos ha parecido necesario proceder en la causa del P. Tomás 
por el camino de la incorregibilidad y hacer la última prueba. V.R. 
hágalo salir de la prisión del obispado e ir a casa, y métalo en un cuarto 
de aquellos construidos de nuevo para castigo y, si no están terminados, 
en otro que esté seguro, y ordenará que se cumpla cuanto se contiene 
en el escrito aquí adjunto, haciendo que no se le pueda hablar si no es 
con licencia particular del P. Ministro y anotará el día que se le encierra 
en el cuarto para que, si persevera a lo largo de un año en su obstinación, 
se le pueda enviar al finalizar el año; efectuado este encierro, ordene 
cuanto se contiene en el escrito. V.R. venga a Roma y deje en su ausencia 
al P. Francisco de Sta. Catalina como Superior y sustituto suyo en esa 
Provincia (Al P. Fedele, Nápoles, 3565-1641). 
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1. El centro personal 

a) La pedagogía que sustenta estos días se puede sintetizar de 
esta manera: todo influye en el hombre, pero él sólo cambia de 
dentro a fuera. Por eso es decisivo descubrir el centro personal, y 
vivir desde él. Sólo así se puede ser persona adulta. Quien no lo es 
se nota en que busca vivir de fuera a dentro. Está entonces pendiente 
de lo que le fascina, de nombres, personas, doctrinas, autoridades, 
etc. Y sigue lo que mejor le parece. Su vida es dependencia; no 
acaba nunca de ser él mismo. 

b) La persona adulta es la que ha aprendido a vivir de dentro 
a fuera. Vive desde su centro personal. Ese centro no se puede 
explicar porque se vive desde él, pero se experimenta como algo 
muy comprometido, porque supone vivir muy conscientemente, en 
fidelidad a sí mismo. 

c) Precisamente la fe ha sido dada no para pasar muy feliz la 
vida, sino para iluminar ese centro personal. Bíblicamente lo lla
mamos «corazón». 

d) Vivir desde el centro personal: 
— produce inseguridad, porque no se recurre a modelos prees

tablecidos; uno hace su propio camino; 
— incluye el riesgo de la búsqueda personal, pero no se pres

cinde de todo lo que puede iluminar a la persona; 
— no equivale al intento prometeico de salvarse a sí mismo; 
— incluye el oír, atender, para asumir después la propia res

ponsabilidad sin parapetarse en nada. 
e) Calasanz recrimina la rigidez, y pide que las cosas se deter

minen con el consejo de todos los miembros de la comunidad. Y 
es que el rígido, psicológicamente es inseguro, y como tapadera de 
esa inseguridad acude a la rigidez. Sólo el que ha descubierto el 
centro personal no es inseguro y entonces no tiene por qué mos
trarse rígido. 

2. El P. Tomás CarelIo 

Napolitano, vistió el hábito en su ciudad natal en 1628. Ordenado 
sacerdote en Pozzuoli en 1630. Después de varios destinos, es en
viado a Campi y allí abofetea al Rector, P. Pedro Maldis. Es encar
celado el 7 de noviembre de 1638 pero se escapa el 10 del mismo 
mes. En octubre de 1639 es expulsado del reino de Nápoles y se le 
encuentra en Fanano en donde vuelve a escapar y sólo a finales de 
1640 es encarcelado otra vez. Se le procesa y expulsa de la Orden 
como incorregible. Después del Breve de reducción vuelve a la Or
den. En noviembre de 1655 deja definitivamente la Congregación. 

3. 1623: Gregorio XV concede el uso perpetuo de la iglesia de S. 
Pantaleón. 
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24 de febrero 

1. Recuerdo con la presente a todos que atiendan con sumo cuidado 
al ejercicio de las escuelas, que es nuestra misión principal, no sólo en 
cuanto a las letras, sino también en cuanto al santo temor de Dios. 
Porque es un tesoro que se encontrará en el trance de la muerte quien 
lo haya ejercitado con fervor y paciencia por puro amor de Dios. Las 
cosas de la iglesia consérvense con la reverencia que conviene, y si 
hubiere rumor de guerra procuren salvar las cosas mejores en el castillo 
de Finale. Entre tanto, hagan todos oración especial por la paz. Procuren 
estar todos unidos y encontrarse todos juntos en los ejercicios comunes, 
porque así acrecentarán la santa caridad, sin la cual las reuniones resultan 
una gran confusión (Al P. Reale, Cárcare, 1068-1629). 

2. Me desagradan mucho las relajaciones que se dan entre los 
nuestros, y aún me desagrada mucho más que lo permita el Superior, y 
quizás que lo fomente. Creo que esta primavera irá ahí un Visitador para 
remediar estos abusos, sobre todo el de tener dinero (Al P. Buraggi, 
Florencia, 3286-1640). 

3. Oigo que en el pasado carnaval se han dado algunas relajaciones 
con ningún buen ejemplo. V.R. procurará que en esta santa cuaresma 
todos manifiesten ser muy observantes, y hagan penitencia de las rela
jaciones (Al P. Ministro. Florencia, 3287-1640). 

4. Aunque algunos escriban dando malos pronósticos, espero no 
obstante en Dios bendito que nuestra Religión permanecerá en pie, y 
que tiene todavía que crecer para utilidad del prójimo. Mientras tanto 
no dejen de hacer oración ahí al Señor a fin de que se complazca hacer 
lo que sea a mayor gloria suya (Al P.V. Berro, Nápoles, 4335-1646). 

120 

1. La apertura al amor 

a) Proceso de personalización es, en el fondo, proceso de afec 
tividad con tal que la afirmación no se entienda superficialmente, 
sino en relación con el centro personal. Aclararse sobre la propia 
historia es aclararse sobre la afectividad. La fe es real cuando ha 
alcanzado el centro del amor. No se trata de un amor perfecto, sino 
en lo que tiene de propio. Cuando uno se da cuenta de que en su 
vida ha aparecido lo incondicional, el significado determinante de 
alguien. 

b) Desde la propia aceptación se comprende que se puede vivir 
algo que fuera de ella es imposible: psicológicamente se requiere 
la autoestima, el concepto del propio valer y de las propias posi
bilidades, saber recibir la valoración, y al mismo tiempo, existen-
cialmente uno no confía sino en Dios, se sabe pobre y pecador, no 
se apoya en sí mismo, sino en la misericordia del Señor. Esta síntesis 
es posible si se llega a percibir cómo se pueden vivir distintos niveles 
de conciencia. 

c) Para constituirse el centro personal es necesaria la autenti
cidad pero no es suficiente. Esta se abre y encuentra horizonte ade
cuado cuando el yo se topa con un amor personal. Y es que sólo el 
amor alcanza el problema del ser personal. Es entonces cuando el 
yo se despliega y aprende a vivir de dentro a fuera. 

d) Calasanz, lo hemos escuchado repetidas veces en días an
teriores, pide que se haga todo por puro amor de Dios. Que lo pida 
tan constantemente quiere decir lo mucho que significaba para él. 
Pero esto sólo ocurre cuando Dios es realmente alguien que ha 
entrado en la vida, constituyéndose en lo definitivo, lo incondicional, 
por quien todo puede y debe ser hecho. 

2. El temor de la guerra 

El santo insiste hoy en que se pida por la paz. En diciembre de 
1627 murió el último vástago de la dinastía de los Gonzaga, y el 
Duque de Nevers tomó posesión del ducado de Mantua y Monfe-
rrato. El gobernador español de Milán y el Duque de Saboya, aliados, 
rompieron las hostilidades contra el de Nevers en abril de 1628, 
quien confiaba en el apoyo de las armas francesas. A finales de 
octubre Richelieu dirigió sus soldados hacia Italia para defender a 
Nevers y enfrentarse con los españoles. Luis XIII y Richelieu llegaron 
a Italia a primeros de marzo y consiguieron con éxito mantener en 
sus derechos al Duque de Nevers. Por lo tanto durante el invierno, 
debieron correr por Roma los rumores de guerra, que cita el santo, 
ya que el enfrentamiento directo entre España y Francia no podía 
presagiar otra cosa. 
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25 de febrero 

1. Me encuentro aquí con tantos trabajos y perturbaciones que no 
tengo tiempo de resolver ni la mitad de los asuntos; rueguen al Señor 
me conceda gracia y fuerza para saber servirlo bien (Al P. Cananea, 
Frascati, 202- 1624). 

2. En cuanto a las deudas de la casa de la Duchesca, me extraña 
que no tengan para poder vivir; la falta de observancia de las Consti
tuciones hace evidentes estas miserias, porque si las observasen por amor 
de Dios, verían mayor abundancia (Al P. Graziani, Nápoles, 2201 -1634). 

3. V.R. procure arreglar lo del noviciado de Palermo de manera 
que se viva con mucha observancia y que traten con los profesos lo 
menos posible. En el pasado creo que han vivido con cierta libertad; por 
lo tanto, procure en cuanto sea posible que desaparezcan los conventí
culos y se introduzca el silencio continuo entre los nuestros. Si lo logra 
hacer observar algunos días, mientras reside ahí, hará algo muy santo. 
Procure que el P. Vicente tenga en esto especial cuidado, porque donde 
no hay silencio, no hay oración, ni mortificación sino relajación grande 
(Al P. Costantini, Nursia, 3046-1639). 

4. Procure también que en lo referente al dinero y a las limosnas 
haya una gran observancia, pues en esto muchos se engañan con perjuicio 
de la propia conciencia (Idem). 

5. No obstante las dificultades que han puesto y ponen esos rela
jados de Génova y algunos otros de esa Provincia, espero que el Señor 
saque a la luz las imperfecciones y mala voluntad de semejantes ele
mentos, puesto que ellos pretenden la ruina de la Religión, como han 
demostrado muchos queriendo volver al siglo, o algunos pasando a 
Religión más laxa; y como no les ha resultado esta treta por el camino 
ordinario, han procurado y procuran con otros medios destruir la Reli
gión. Y así «per indirectum» salirse con su primer intento (Al P. Tocco, 
Génova, 3291-1640). 

6. Deseo muy de veras que en la casa donde reside V.R. ahí en 
Cárcare haya verdadera observancia religiosa, porque tengo entendido 
que las Constituciones no se observan nada. No mande a nadie solo de 
ninguna forma. Por el resultado de cuanto escribo a V.R. conoceré la 
buena voluntad que tiene para con la Religión y su General (ídem). 
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1. La ambigüedad de todo proceso 

Pistas de examen de lo que hemos ¡do diciendo: 
— ¿Desde dónde se constituye mi «yo»? ¿Vivo a merced de 

estímulos externos, o muy pendiente de la propia imagen, o acaso 
la machaco, o me proyecto en modelos de identificación? 

— ¿Qué puede significar madurez cuando uno se encuentra con 
su pecado ante el amor de Dios entregado por él hasta la muerte? 

— No conviene olvidar la ambigüedad de los procesos humanos 
para no mitificarlos, porque ¿qué significa todo eso ante la locura 
de un Dios que ha escogido como sabiduría y salvación la ignominia 
de la Cruz? 

— ¿Puedes tener al mismo tiempo una imagen positiva de ti y 
verte pobre delante de Dios? 

— La realización del hombre no es lineal, una especie de camino 
de autoplenitud. Porque en ese proceso tienen que entrar otros 
aspectos que veremos más adelante, como el amor hasta la iden
tificación total con la voluntad de Dios, y que no tienen por qué 
realizarse en sintonía con ese proceso. 

— Ante el proceso y cuanto hemos dicho, no para negarlo, sino 
para mejor comprenderlo hay que recordar que los más cercanos 
al Evangelio son los pequeños, los que no son ni se bastan, muchos 
que con relativa frecuencia sufren diversas taras humanas. 

— ¿Aprendes autenticidad en medio de tus limitaciones? ¿Te 
has reconciliado existencialmente con tu pecado? 

— ¿Es Jesús tu paz? 

2. El colegio de Cárcare 

Hoy el santo pide la observancia de las Constituciones en el 
colegio de Cárcare; por lo que se ve parece que este aspecto dejaba 
que desear. Este colegio fue fundado por tres hermanos que fueron: 
Mons. Juan Andrés Castellani, secretario de Gregorio XV, canónigo 
de S. Pedro del Vaticano y gran amigo de Calasanz; Juan M.a y 
Bernardino, médico pontificio que prestaba sus servicios en S. Pan-
taleón. Pidieron la fundación al santo en su pueblo natal, Cárcare, 
a unos 20 kms. de Savona, en Liguria. Calasanz asistió a la inau
guración en 1621. Mientras vivió Mons. Juan Andrés se preocupó 
personalmente de la fundación, enviando desde Roma y a través 
de Calasanz todas las ayudas necesarias, hasta su muerte ocurrida 
en 1647. Después Juan M.a que aún vivía siguió protegiendo ge
nerosamente la fundación. 
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26 de febrero 

1. Procure resolver bien todos los negocios de la Religión, pero 
ante todo y más que ninguno el de la propia perfección, por el que no 
dejo de rezar aquí; y esté seguro que será de mucho bien a la Religión 
y de gran mérito para Ud (Al P. Cherubini, Nápoles, 794-1628). 

2. Procure V.R. que esos religiosos nuestros, dejando de lado cuan
to tienen de mundano, atiendan con toda el alma a la consecución de la 
salvación mientras tienen salud y tiempo (Al P. Ministro, Florencia, 
3049-1639). 
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1. Ante el destino escatológico de la vida humana 

a) El proceso adquiere un nuevo viraje. Ya no se trata de la per
sonalización e integración de aspectos más o menos inmediatos; ahora 
el hombre tiene que enfrentarse con las experiencias últimas, allí don
de se juega el destino de la vida humana, en confrontación con el 
Absoluto. 

b) Hasta ahora iba viviendo en un camino de responsabilidad, 
que no se concebía como crispación de la voluntad en el empeño 
por la consecución de no sé qué metas, sino más bien como asun
ción de la densidad de la vida en todo lo que estaba implicado: 
familia, trabajo, estudio, cargas. La responsabilidad se ejercía tam
bién indirectamente huyendo de cualquier idealismo que fuera re
lajamiento de lo real. Pero es que ahora, en los días que vienen, el 
hombre queda confrontado con lo escatológico, con ciertas verda
des que lo sitúan en el final de la existencia. Personalizar lo que va 
a pasar delante de los ojos requiere gracia y adultez. 

c) Ante esas realidades que irán apareciendo poco a poco, de 
nuevo se le plantea al hombre la pregunta de quien es él. Estas 
realidades van a relativizar muchas de las cosas dichas hasta aquí. 
No es que las invaliden. Ni mucho menos. Pero las resitúan, dán
doles una nueva comprensión. Y es que la persona también ha 
tenido que hacer hasta ahora un recorrido interior. Desde las bases 
y experiencias que tiene en su haber, puede afrontar de manera 
nueva lo que al comienzo del proceso le superaba. Todo esto re
macha una idea: que desde las consecuciones del camino uno puede 
confrontarse con Dios y su verdad de otra manera. 

d) En esta perspectiva insiste hoy el santo en carta al Ministro 
de Florencia. Los religiosos trabajan, se entregan a la enseñanza de 
los niños; es lo inmediato, pero detrás de ello tienen que afrontar 
diariamente el importante problema de su salvación. Son las rea
lidades últimas que aparecen en el quehacer cotidiano. Y Calasanz 
quiere que no se olviden, que se preocupen diariamente de ellas. 

2. La preocupación por la perfección 

En las cartas del santo hay un doble nivel que es preciso reco
nocer para entender al Fundador. Por una parte, el nivel inmediato, 
el quehacer. Las escuelas, el trabajo, la entrega a los niños, todo 
aquello en lo que se ocupan los religiosos. Las cartas están plagadas 
de observaciones en esta línea. Pero más allá, sustentándola y como 
razón de la misma, tenemos la preocupación por la perfección. Es
tamos en el ser. Y da razón de la existencia del Instituto. En sus 
Constituciones afirma el santo que todo religioso está obligado a la 
perfección en virtud de su profesión (n. 93). Ya desde el noviciado 
hay que tender a la cumbre de la misma (n. 23). Y el Padre de los 
cielos llevará a ella a quien ore desde el fondo de su corazón y en 
su habitación practique actos externos, pero sobre todo internos, 
de humillación, contricción y acción de gracias (n. 48). 
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27 de febrero 

1. Me ha dolido mucho la muerte repentina de nuestro querido 
Antonio Dolcevita; no dejo de pedir por su alma, que espero se haya 
salvado ya que desde hace bastante tiempo se había entregado a ejercicios 
espirituales, tenía muchas devociones, y se confesaba y comulgaba con 
frecuencia, de forma que tengo una opinión positiva de su salvación (Al 
H. Morandi, Roma, 589-1627). 

2. Avíseme cómo se encuentra el P. Castilla, porque se deja llevar 
demasiado de la caridad al prójimo y temo que sea con peligro de su 
salud (ídem). 

3. Debemos recibir de la mano del Señor cuanto viene, y nuestros 
enfermos fallan en esto, que no saben recibir de la mano de Dios la 
enfermedad por sus pecados (Al P. Graziani, Roma, 590-1627). 

4. Debe procurar que los súbditos no vean jamás que el Superior 
impone algún castigo con ánimo de vengarse, sino que deben ver que los 
castigos proceden de amor paterno y que merecerían mayores; cuando luego 
en particular se les muestra el error y se les recomienda la enmienda, sería 
muy obstinado quien no se rindiera al amor del Superior. Pese a todo no 
se acostumbre a ser rápido en los castigos pues en vez de provecho hacen 
mayor daño (Al P. Cipolletta, Nursia, 1332-1630). 

5. En cuanto a la confesión podrá indicar a esos señores que quien 
posee talento para atender a los muchachos, que es nuestro Instituto, no 
debe entregarse a cosas que pueden distraerlo y en Nursia no faltan 
óptimos religiosos que puedan suplir este asunto. Esté atento, pues el 
enemigo so capa de bien suele impedir mayor bien y es difícil conocer 
semejantes tentaciones (ídem). 

6. Oigo que algunos están intentando hacer representaciones (teatra
les). Esto, aunque parece algo bueno, téngalo por tentación, pues los 
alumnos, divertidos en esas cosas que dan gusto a los sentidos, se desvían 
del estudio, que es de mayor provecho. Así, pues, sea su intención hacerles 
aprender ante todo el temor de Dios y al mismo tiempo las letras y para 
que los seglares vean alguna cosa, cada 15 días o una vez al mes, hagan 
recitar un sermoncito en la misa, a la hora que hay más gente, y las 
representaciones déjenlas para otra ocasión, pues cuando sea el momento 
oportuno le avisaré (Al P. Bianchi, 2509-1636). 

7. Es bueno que se ejerciten un poco en la virtud de la humildad y de 
la santa observancia, y ahora apenas se encuentra sacerdote que quiera tener 
escuela, siendo los sacerdotes más a propósito que los clérigos y hermanos 
para educar bien a los alumnos (Al P. Fedele, Nápoles, 2811-1638). 

8. En cuanto a recibir alumnos pobres, V.R. obra santamente al 
admitir a todos los que llegan, ya que para ellos se ha fundado el Instituto, 
y lo que se hace por ellos se hace por Cristo bendito, y no se dice lo 
mismo de los ricos (Al P. Romani, Florencia, 2812-1638). 
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1. En la presencia de Dios 

a) Después del recorrido hecho hasta este momento el hombre 
se encuentra en la presencia de Dios. Una presencia nueva. Lejos 
ya de ciertas imágenes infantiles del pasado. El hombre lleva un 
bagaje muy importante a sus espaldas. Las experiencias se han 
acumulado y se encuentra débil y pobre en la personalización de 
las realidades citadas. Es el momento de gritarle a Dios. ¡Es tan 
diferente este Dios del de nuestro pasado! ¡Y es tan distinto vivir 
en un cara a cara con El que parapetarse en las cosas, personas e 
incluso en prácticas religiosas! 

b) A este Dios no le importan nuestras preguntas, a veces des
garradoras, incapaces de comprender. Le importan los engaños, la 
falsedad, la falta de autenticidad. No está lejos de El quien se equi
voca, sino quien no sabe arriesgar. 

c) Desde esa presencia juzga hoy Calasanz la vida y muerte de 
Antonio Dolcevita. 

— Desde esa presencia comprende que la enfermedad es el 
medio de satisfacer por los propios pecados. 

— Desde ella sabe que el enemigo «so capa de bien suele im
pedir mayor bien». 

— Desde ella percibe la presencia de Cristo en el pobre, hacia 
quien se ha de volver el Instituto. 

2. El P. Juan Bautista Morandi 

Fue uno de los primeros colaboradores de Calasanz. Vistió el 
hábito calasancio el mismo día que el Fundador, el 25 de marzo de 
1617, en Roma como Hermano Operario. Emitió la profesión simple 
en abril de 1619 y la solemne cinco años después en 1624. Fue 
escritor óptimo, y en cierta manera el primer secretario y archivero 
de la Orden. Hacia 1640 fue ordenado sacerdote. Durante decenios 
vivió en S. Pantaleón; pasó también por el Colegio Nazareno y por 
el noviciado romano. A finales de 1645 lo envían a Poli. Religioso 
pobre y fiel; realizó diligentemente sus oficios y soportó paciente
mente las calumnias de muchos. Murió poco después del Fundador, 
a quien tanto amó, en septiembre de 1648. 
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28 de febrero 

1. Me agrada también su sentir sobre la oración, de la que todos 
los santos dicen cosas muy hermosas y bienaventurado quien de verdad 
sabe orar para conseguir de nuestro Juez con la oración eficaz la remisión 
de los pecados y la abundancia de gracias. Esta oración es la que aprenden 
los muchachos mientras se conservan en santa pureza, pues la ley in
maculada de Dios se asienta bien en el corazón antes que se manche de 
cosas feas. Me gustaría que los muchachos que reciben ahí fueran aten
didos con gran diligencia, tanto que desde aquí se percibiera el buen 
olor (Al P. Alacchi, Venecia, 1755-1632). 

2. Respecto a los hechos de Alemania, aquí hacemos oración cada 
día por la victoria de los católicos y la extirpación de las herejías; 
esperamos que el Señor nos escuchará por su santa misericordia. Aquí 
no hay tanta vigilancia en las puertas como solía haber, porque corren 
buenas noticias por todas partes y se cree que pronto se abrirá el comercio 
(Ibidem). 

3. Procure hacerse cada día más apto para enseñar a los pobrecitos 
escritura y ábaco, y también el santo temor de Dios, y no se preocupe 
de aceptar más escolares mayores en su clase, sino atienda a los pobre
citos (Al P. Ferraris, Nápoles, 2238-1634). 

4. El piadoso afecto que V.S. muestra hacia nuestra Religión, le 
será largamente remunerado por Dios, quien apunta en su cuenta todo 
lo que se hace por amor a sus pobres. No dejaré de pedirle dé a V.S. 
tal abundancia de bienes espirituales que le haga conocer el poco valor 
de los temporales, y le sirvan sólo para facilitarle el camino de los bienes 
eternos (A la sra. C. Taultina, Chieti, 2688-1637). 
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1. En esta presencia el hombre aprende a dirigirse a Dios 

a) En esta presencia el hombre aprende a dirigirse a Dios, a 
orar. Ahora comprende que la oración no debe ser una especie de 
montaje espiritual. En ella y desde ella se despliega todo el proceso 
de personalización. 

— Porque en ella se encuentra a un Dios que si responde a sus 
necesidades más elementales de ser aceptado y confiar, es también 
respuesta al amor más grande de libre donación de sí. 

— Porque Dios es amor, sólo amor, todo amor, y nada perso
naliza como el amor. 

— Porque en ella puede leer su propia historia en la que distin
gue la intervención de Dios. 

— Porque en la paz que concede logra asumir todo, reconciliarse 
con lo que le parecía maldito. 

— Porque en ella recibe perdón y misericordia y la presencia 
del Espíritu. 

b) Pero el primer paso está en no creer en la oración, sino en 
Dios. La oración es interrelación. Nunca es cuestión de uno solo, 
aunque la experiencia tienda a engañar. La oración es llamada y 
respuesta, súplica y acogimiento, amor y respuesta de amor al amor, 
indisolublemente. 

c) En esa presencia el creyente comprende que el proceso es 
también de la misma oración. Y que hay que vivirla desde la propia 
verdad y proceso, no desde la ilusión del deseo. 

d) Esta oración está en relación directa con el centro personal. 
Por que el centro del hombre se despliega en la oración: en ella 
confía, ama, se entrega, es capaz de arriesgarse, intuye su propia 
verdad, se siente lanzado al Absoluto, pero no se le borra la con
ciencia de la propia verdad. Ytodo eso va creando el centro personal. 

e) Hoy habla hermosamente Calasanz de la oración. En ella se 
consigue «de nuestro Juez la remisión de los pecados y la abun
dancia de gracia». Vuelve a leer sus dos primeros textos de hoy. 

2. La sra. Claudia Taultina 

Viuda de D. Juan Francisco Vastavigna, fundador de la casa de 
Chieti. Fue bienhechora de las Escuelas Pías y muy aficionada al 
santo, de quien recibió varias y hermosas cartas. Murió en Chieti el 
14 de octubre de 1668 dejando todos sus bienes para las Escuelas 
Pías. 
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29 de febrero 

1. Mientras tanto, a pesar de las contrariedades de los adversarios, 
V.R. mantenga firme el Instituto y exhorte a los demás a perseverar. 
Yo estoy seguro de que pronto nuestro Instituto volverá a ser lo que fue, 
aunque no lo afirme yo con la certeza con que está escrito el santo 
Evangelio, como escribe Ud. que lo afirma públicamente un religioso 
contrario. No dé crédito sino a cuanto yo le escriba (Al P. Grien, Ni-
kolsburg, 4438-1647). 
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1. Vivir en soledad no es ser solitario 

a) Fruto de esa presencia de Dios vista ayer y de las experien
cias tenidas a lo largo de todo el proceso es la vivencia de un Dios 
más real, más verdadero. Y puedes comenzar a intuir la mentira de 
ciertas realidades en las que apoyabas tu vida; incluso de lo que te 
parecía más verdadero, como tus prácticas religiosas, tu relación 
con Dios... Es que notas que ahora va siendo distinto. No en el nivel 
del pensamiento —que también ahí es verdad — , sino sobre todo y 
principalmente en el de la comprensión vital. 

b) Pero aparece otra experiencia. Como que por dentro se va 
creando una cierta soledad. Te sientes más solo. Te vas distanciando 
de muchas cosas. En lo que antes te apoyabas, ya no te sustenta. 
Lo que antes te llenaba, te deja vacío. Es algo insufriblemente do
loroso; como una nostalgia de soledad. Que nada te la llena. Haces 
las mismas cosas, pero no te sientes lleno como antes. Es como 
una llamada de Dios. Que te impulsa a buscarle cada vez más, ante 
la caducidad de las cosas. Y sientes como si todo fuera muy su
perficial. 

c) Es un camino que comienza aquí. Una llaga dolorosa te podrá 
atravesar. Vivirás en soledad y no serás solitario. Tendrás un deseo 
inmenso de que tu soledad venga a ser habitada por El. Aquel que 
solo puede llenarla. Pero ahora estás al inicio. Hay que dejar que 
haga su camino. Volveremos sobre ella y los frutos que recoges de 
ella. De todas maneras ten en cuenta una cosa: que esa intensa 
llamada no equivale a vocación religiosa. No, es que Dios te está 
conduciendo a vivir para El. El primer mandamiento es para todos. 

2. La fundación de Nikolsburg 

El cardenal Dietrichstein, de quien se habla poco más abajo, 
conoció a los escolapios en Génova y pidió al Fundador que le 
mandara algunos al colegio que él había erigido en 1625 en Ni
kolsburg. Los primeros escolapios salieron para Moravia en abril de 
1631. Fue la primera fundación escolapia en tierras alemanas. Ni
kolsburg era una pequeña ciudad de Moravia, hoy Checoslovaquia, 
muy cerca de la frontera austríaca. En 1632 el cardenal emprendió 
la construcción de un nuevo edificio, confiando el mismo año el 
Seminario diocesano a los escolapios. En 1666 se comenzó la cons
trucción de la iglesia aneja, terminada en 1672. Nikolsburg fue la 
primera sede provincial de Alemania hasta 1856, en que fue tras
ladada a Praga. 
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1 de marzo 

1. En cuanto a los escolares que se ponen máscaras (en carnaval) 
con conocimiento y permiso de sus padres, a ellos les tocará la pena del 
error, a nosotros nos basta que conozcan y detesten la tentación y di
solución de los mundanos, rezar al Señor por ellos, y luego obligarles 
a hacer alguna hora de oración ante el Smo. Sacramento, para pedirle 
perdón y proponer no ofenderlo más con semejantes vanidades (Al P. 
Costantini, Nursia, 796-1628). 

2. Si consideramos bien la obra de los que sirven a los apestados por 
puro amor de Dios, me parece que es un beneficio muy extraordinario y 
que concede el Señor a quien da tal espíritu y vocación; considérelo así y 
persevere ayudando a las almas de los que se encuentran en semejante 
aflicción. Aunque no consiguiera otra cosa que el hacer pronunciar el acto 
de contricción a uno solo, ya estaría bien empleada toda su fatiga; cuánto 
más si debemos creer que muchos, por la administración de los sacramentos, 
se salvan porque la atricción mediante el sacramento, se convierte en 
contricción. Espero que el Señor, por este servicio, o hará que en Venecia 
admitan nuestro Instituto o, como premio, dará a V.R. la vida eterna. 
Esperemos el resultado de este asunto y lo que sea creeremos que ha sido 
voluntad de Dios (Al P. Alacchi, Venecia, 1584-1631). 

3. Merecería una mortificación muy grande, pero la tendrá gran
dísima de la mano de Dios por haber despreciado el mandato del Superior 
que está en vez de Dios (Al P. Fedele, Nápoles, 3566-1641). 

4. Téngase mucho cuidado y caridad con el P. Gaspar, por ser 
anciano, y no se le emplee en nada sin mi permiso (ídem). 

5. Estoy seguro que con los términos usados hasta ahora, V.R. 
será obedecido con prontitud por quien parecía que se le mostraba más 
contrario; espero la respuesta para esta primera semana que viene, y si 
es así como le digo, para mí será de grandísima alegría, y para V.R. de 
muchísima satisfacción (Al P. Sozzi, Florencia, 3937-1642). 
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1. El temor de Dios 

a) Cuando se vive en la presencia de Dios, brota en el corazón 
del creyente, el temor de Dios. Realidad hondamente radicada en 
Calasanz. Quería que los suyos caminaran en ese temor, y en mu
chísimas cartas aparece la petición, por activa y pasiva, de que los 
niños de las escuelas sean educados sobre todo en el santo temor 
de Dios. 

b) Para el santo el «temor de Dios» no equivale a miedo o 
angustia; tampoco quiere decir algo contrapuesto al amor. Nos lo 
dirá explícitamente otro día en una de sus cartas. Para él el temor 
consiste en estar vigilante para no hacer nada que ofenda a Dios. 
Es lo que explica, por ejemplo, el primer texto de hoy, dirigido a 
Nursia, al P. Costantini. Aparece todo el empeño del santo para 
apartar a los niños del pecado y mantenerlos en el temor de Dios. 

c) El temor del Señor es el principio de la sabiduría. Lo es 
porque desde él se sitúa toda la experiencia y comprensión del que 
realiza el camino cristiano. Temor de Dios quiere decir: 

— que Dios ha cogido la existencia humana y entonces no se 
pertenece sino a El; sus celos son enormes; 

— que se ha experimentado la fuerza de su amor y se teme 
perderlo; 

— que sitúa al hombre en la necesidad de una opción, de la que 
depende su felicidad; 

— que es celoso y amante, exigente y misericordioso, poderoso 
y se manifiesta indefenso; 

— que me sobrepasa y me cimienta, es juez y salvador. 

2. El colegio de Nursia 

Hoy el santo escribe al P. Costantini que se encontraba en Nursia 
sobre el comportamiento de los escolares en carnaval. La introduc
ción de las Escuelas Pías en esa ciudad se debe a Julio Geggi, Vicario 
de la misma. Desde 1619 mantenía una sincera amistad con Calasanz 
y su obra. Desde el principio tuvo al corriente al Fundador de las 
vicisitudes por las que pasó la fundación y solicitó su ayuda en la 
construcción y ornato de la iglesia. 
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2 de marzo 

1. El enemigo va persuadiendo a muchos a pasar a otra Religión, 
quienes por su relajación no conocen la humildad de nuestro Instituto 
que es camino muy seguro para nuestra salvación; cuando lo hayan 
perdido lo conocerán. Espero dentro de pocos días tener la auténtica de 
la reliquia de S. Blas y entonces le avisaré (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1333- 1630). 

2. En lo referente al vino, si nos pueden ayudar y cuanto antes, 
será muy a punto porque aquí comenzaremos dentro de pocos días a 
sentir su falta y no sólo no tenemos nada para comprar, sino ni siquiera 
tenemos para pagar algunas deudas de pan y de ropa (ídem). 

3. Sobre el confesor se puede excusar diciendo que yo no he querido 
que confesara, porque el confesar hace apartarse de las escuelas y quien 
sirve para la escuela no ha de meterse en otras cosas (Al P. Cipolletta, 
Nursia, 1334-1630). 

4. Avíseme si ha llegado ahí el H. Sixto vestido de seglar que 
parece me dijo, mañana hará ocho días, que quería ir a Nursia. No sé 
qué idea se le ha metido a la vejez de volver al siglo habiéndole cuidado 
nosotros estando enfermo dos meses de tal manera que quizás en el siglo 
no hubiera estado servido así, y aquí no tenía otro trabajo que atender 
a la puerta. El Señor lo haga santo (ídem). 

5. No piensen en tener representaciones, porque estoy decidido a 
no consentirlo, enseñado por los sucesos pasados del poco fruto que 
dan. Me contento con que hagan sermones, composiciones poéticas y 
algún diálogo que pueda recitarse a lo más entre tres o cuatro, y sin 
escenario ni cambio de lugar; de otro modo no lo permitiré (Al P. J.F. 
Apa, Narni, 1983- 1633). 

6. No quisiera que debido a cartas de ciertos particulares de Roma, 
se desanimaran algunos de esa casa, sino que todos deben esperar en 
Dios bendito, y hacer lo que hará la casa de Roma en caso de que el 
Papa resolviera algo en contra de nuestro Instituto. Lo que, aunque 
algunos enemigos van publicando, no debe creerse; sólo lo que yo avise 
(Al P. Cavallari, Palermo, Moncallero 89-1647). 
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1. La experiencia espiritual 

a) También desde esa presencia se da un acercamiento más 
profundo a la experiencia religiosa. Realidad que ha podido ser 
comprendida desde distintos niveles: 

— el socio-cultural, cuando ser religioso era simplemente por 
tradición cultural; 

— el psicológico, donde lo único que se buscaba era asegurar 
la salvación, y a ello iban encaminadas todas las prácticas religiosas; 

— el sensitivo-experimental, si la experiencia religiosa se con
vertía en una plenitud espiritual gratificante sentida y vivida en todo 
el ser. 

b) En la presencia de Dios la experiencia religiosa adquiere otra 
verdad. No se busca ella misma. Más allá de ella y como explicación 
de su origen aparece algo más importante: que el hombre ha ne
cesitado dar sentido a su vida desde una realidad trascendente. Por 
muchas razones: 

— o porque se encuentra sometido al mal, incapaz de salir de 
su estado; 

— o porque la barrera contra la que siempre se estrella es su 
propia finítud, y desea ir más allá de algún modo; 

— o porque existe como una llamada profunda a sobrepasarse 
a sí mismo; 

— o porque no encuentra quien llene el hueco de soledad que 
se ha abierto en él. 

c) Sólo desde esa realidad trascendente comienza a tener sen
tido la experiencia religiosa, que ya no es búsqueda gratificante de 
un Dios tapaagujeros que responde positivamente a todas las ex
pectativas del hombre, sino experiencia profunda de la fe en un Dios 
vivo y creador, que ha hecho alianza con su pueblo y lo ha salvado. 
Es la fe en un Dios liberador. 

d) Relee los textos de Calasanz y constata cuál era su expe
riencia religiosa desde lo que dice y pide. 

2. La reliquia de S. Blas 

Se menciona repetidamente durante los primeros meses de 
1630. El 24 de noviembre de 1629 el P. Cherubini pidió a Calasanz 
una reliquia de S. Blas para entronizarla solemnemente en la iglesia 
de las Escuelas Pías de Nápoles el 3 de febrero, fiesta del santo. El 
Fundador contestó el 29 del mismo mes diciendo que la tenía en 
su poder y que sólo faltaba autentificarla en el Vicariato de Roma. 
Los trámites fueron largos, lo que impacientó a Cherubini que cons
tantemente se la requería en sus cartas. 
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3 de marzo 

1. Procure que se observen puntualmente los tiempos de tocar la 
campanilla en la escuela por la mañana y por la tarde, encargando a 
alguien que lo haga con toda diligencia, imitando en cuanto sea posible 
el modo de Roma. Le recomiendo igualmente la confesión de los alum
nos, según las Constituciones, y sobre todo en este tiempo de cuaresma 
(Al P. Cananea, Frascati, 203-1624). 

2. Ciertamente el P. Provincial tiene espíritu de gran observancia 
y de rigor como conviene a todos los Superiores sobre todo de religiones 
nuevas, pero es preciso que ese espíritu esté atemperado por la compasión 
(Al Cardenal Dietrichstein, Nikolsburg, 2340-1635). 

3. V.R. debe procurar, si no quiere dar estrecha cuenta a Dios, 
que en esas dos casas se camine con gran observancia y sea el primero 
en ponerla en práctica asistiendo a todos los actos comunes. En particular 
dé ejemplo de servir alguna vez a la mesa, al menos un día por semana 
y de confesar también en la iglesia e igualmente a los alumnos, dándoles 
la catequesis, porque no perderá nada de su dignidad. Y si me entero 
de que no cumple estas cosas, recibirá una mortificación. Además, no 
debía haberse olvidado tan fácilmente del decreto según el cual debería 
habitar quince días en cada casa para introducir la observancia con su 
ejemplo. Vaya ahora a la Duchesca y mande un confesor ordinario a 
Porta Reale y lleve consigo o mande a Roma al P. Pedro Antonio (Al 
P. Fedele, Nápoles, 3302-1640). 

4. Procure ahí educar a los novicios en gran observancia de nuestras 
Constituciones y en la santa humildad, si quieren que el Señor haga 
cosas grandes por medio de ellos. V.R. y los otros profesos que están 
en el noviciado deben enseñar con el buen ejemplo el camino de la 
perfección religiosa. Por eso les exhorto a que sean los primeros en los 
actos de humildad, haciéndolos a imitación de Cristo bendito que nos 
lo enseñó con las obras. De esta forma harán sin duda un gran bien a 
los novicios. Aquí no cesamos de rogar al Señor por el continuo cre
cimiento de esa nuestra Provincia en la perfección religiosa, siendo 
verdad que hacen mucho más pocos religiosos perfectos que muchísimos 
tibios, no digamos si algo relajados. Para terminar, dé la bendición de 
mi parte a todos los de ese noviciado (Al P. Novari, Lipnik, 3303-1640). 

5. Este es el hermoso fruto que ha producido después de tres años 
la visita del M.R.P. Pietrasanta y se habrá cumplido el deseo de tantos 
PP. Jesuitas, que ahí en Alemania y en Polonia han publicado que dentro 
de poco debería destruirse nuestra Religión. V.R. anime a todos los 
profesos, asegurándoles que mientras haya religiosos profesos de los 
que han hecho la profesión solemne hasta el presente, no se deshará la 
Religión, y yo espero que en breve tiempo resurgirá a un estado mejor 
que antes (Al P. Novari, Nikolsburg, 4337-1646). 
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1. Toda la vida en su presencia 

Vivir en presencia de Dios obliga a resituar toda la vida y los 
comportamientos del hombre. Lo podemos ver desde lo que fue la 
vida de Calasanz en este tres de marzo. 

— El santo pide atemperar el rigor con la compasión. Lo puede 
hacer quien ha experimentado en su vida que «no nos trata como 
merecen nuestros pecados». 

— Pide que el Superior sirva a sus hermanos y a los niños. 
¿Cómo no lo va a hacer si él «se quitó el manto, se ciñó la toalla, 
cogió la jofaina y empezó a lavar los pies de sus discípulos»? 

— Pide que se observe una gran humildad en sus casas. Es 
posible cuando uno vive ante aquél que «se humilló hasta someterse 
a una muerte y muerte de cruz». 

— En una de las cartas de hoy Calasanz manifiesta su esperanza 
porque se encuentra cercado por las dificultades y problemas. 
¿Cómo no vamos a esperar cuando hemos sido testigos de que 
«Dios lo resucitó de entre los muertos»? 

Esa es la presencia de Dios. Ayuda a vivir todos los aconteci
mientos de la propia existencia desde su mirada, desde la expe
riencia de lo que El ha hecho por nosotros, y desde el ejemplo de 
su Hijo. No es extraño entonces lo que dijo Dios en una ocasión a 
Abraham: «Vive en mi presencia y serás perfecto» (Gen 17,1). 

2. El cardenal Francisco Dietrichstein 

Fue obispo de Olmütz y Príncipe Gobernador del marquesado 
de Moravia. Nació en Madrid en 1570, siendo su padre embajador 
imperial en la corte de Felipe II. Estudió en el colegio alemán de 
Roma, y fue ordenado sacerdote en 1597. Dos años más tarde fue 
nombrado cardenal por Clemente VIII a petición de Felipe III. Conoció 
a Calasanz siendo Camarero secreto del Papa, al tratar de cerca el 
asunto de la canonjía de Urgell, pretendida por Calasanz. Desde 
1600 en que tomó posesión de su sede de Olmütz, la gobernó hasta 
su muerte, ocurrida el 19 de septiembre de 1636. 
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4 de marzo 

1. Llega a tal extremo la astucia del enemigo que para conseguir 
que un religioso esté ausente de los ejercicios comunes de la Religión, 
le ofusca la razón de tal manera que le convence que se encuentra 
enfermo, aunque no tenga fiebre, y que no puede seguir el horario común, 
ni puede comer alimentos ordinarios como los demás; y así, poco a poco, 
le quita la oración, lo vuelve inquieto, pesado y escandaloso con los 
demás, de tal forma que suele ser una peste grave que fácilmente se 
propaga entre religiosos. Esta clase de enfermedad la he tratado aquí 
varias veces ordenando que si no hay fiebre no se consulte al médico, 
sino que con los supuestos enfermos se emplee un régimen de vida tal 
que les sustente la naturaleza, de tal manera que con el calor natural y 
la comida puedan digerir poco a poco el mal que dicen sentir en el 
estómago, cabeza o pecho, cuando la verdad es que se trata del juicio; 
y que este régimen dure el tiempo necesario para que ellos mismos vean 
claramente durante unos días que se les ha pasado el dolor o mal que 
sentían (Al P. Provincial, Nápoles, 798-1628). 

2. El ministerio de servir en la Iglesia, aunque fatigoso, es mi
nisterio de ángeles, y recuerde que tiene que satisfacer con penitencias 
los pecados pasados, y ofreciendo a Dios esta fatiga con ese fin le 
evita el purgatorio, que es tan riguroso en la otra vida (Sin destinatario, 
Frascati, 799-1628). 

3. Lo aceptará como de la mano de Dios, por cuyo amor nos tendría 
que parecer fácil, porque cuando el amor es verdadero, hace todo fácil 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 800-1628). 

4. A quien no hace caso de los pecados mortales, poco le sirven 
los preceptos (Al P. Graziani, Nápoles, 2204-1634). 

5. El Señor prueba generalmente en esta vida a los que ama y no 
quiere castigarlos en la otra con muchas tribulaciones, las cuales, to
madas ahora con paciencia y de su mano benignísima, son de gran mérito. 
Me alegro con V.S. que haya salido tan bien de esa tribulación de la 
rodilla, que tanto miedo le había producido y no piense que el Señor se 
olvida de V.S. al enviarle ocasiones de merecer mayor premio en el 
cielo, pues es necesario que los elegidos sufran muchas tribulaciones si 
quieren entrar en el paraíso y es mucho mejor soportarlas en esta breve 
vida, donde también encontramos consuelos temporales o espirituales, 
que soportar las otras que se deberían soportar conforme a la gravedad 
de las que se sufren en este mundo. No me olvidaré de pedir al Señor 
para que se porte con V.S. como suele hacer con aquellos que ama y 
tiene predestinados para el paraíso, esperando que V.S. también rezará 
por mí (A la Sra. A. di Falco, Nápoles, 2205-1634). 
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1. No pertenecerse a sí mismo 

a) El creyente sigue su camino. Y llega a un momento crucial, 
lo que ha sido llamado obediencia de amor incondicional. Que no 
proviene de consideraciones intelectuales. Ha de nacer del «cora
zón». Según la dinámica que sigue. 

b) El hombre se ha sentido amado incondicionalmente. Bas
taría recordar la experiencia de la Alianza. No ha existido ninguna 
condición para el amor, sino el mismo amor. Desde esa luz del amor 
nace en el hombre un corazón nuevo. Nosotros hemos conocido el 
Amor absoluto. Y ese conocimiento vital hace posible la existencia. 
He encontrado sentido a mi vida. Sé qué es lo que merece la pena 
y a quién me puedo entregar. Pues bien, desde ahí —y esto es muy 
importante— nace una actitud básica: disponibilidad total a la vo
luntad de Dios. Que es no pertenecerse a sí mismo, porque ser 
amado y amar es descubrir el gozo de obedecer. No pertenecerse 
a sí mismo que incluye el disponerse a la voluntad de Aquél que 
ha hecho Alianza con nosotros. Esta disponibilidad a la voluntad de 
Dios es la expresión más radical del amor. De esto ya hablamos 
anteriormente, pero de nuevo lo reencontramos como soporte del 
camino que vamos a realizar. 

c) Este es pues el momento importante en que se encuentra el 
que hace el camino espiritual. Desde esa realidad que ha tenido que 
personalizar ya en su vida, el creyente se dispone a vivir en obe
diencia de amor incondicional. 

d) La vivencia de esta obediencia es la que se encuentra a la 
base de la respuesta que da hoy Calasanz a la Sra. A. di Falco. Desde 
el amor se puede aceptar en obediencia todo lo que el Señor manda. 
Porque se comprende que busca simplemente nuestro bien, y por
que no existe mayor alegría que aceptar de corazón sus designios 
de amor. 

2. El P. Santiago Graziani 

Entró ya mayor en el Instituto; tenía 48 años y era sacerdote de 
la diócesis de Módena; era el 28 de octubre de 1619. Los votos 
simples los emite en 1621 y los solemnes en Narni en 1624. De 1624 
a 1626 es superior de Fanano. Encontrándose grave el Fundador, lo 
llama a Roma para que haga de Vicario General. En octubre de 1626 
llega a Roma y lo nombra Superior de S. Pantaleón. En marzo de 
1627 viene nombrado Provincial de la provincia Romana. El Papa 
Urbano VIII lo designa Asistente General, junto con los PP. Casani, 
Castelli y Castilla. En 1633 Calasanz lo nombra Visitador General de 
Nápoles, y muere en esa ciudad el 2 de octubre de 1634. El Fundador 
había depositado en él grandes esperanzas. Incluso como su su
cesor. Toda la actuación que tuvo con él indica esa confianza. Pero 
la muerte deshizo los planes del santo. 
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5 de marzo 

1. Procure que vayan bien las escuelas, y esos días no se haga nada 

que desdiga de la observancia religiosa (Al P. Castilla, Frascati, 802-

1628). 

2. Deseo enormemente que en esa casa se logre la verdadera 
observancia y la perfección religiosa. V.R. procure conseguir algún 
sacerdote y hacer que sea apto para guiar espiritualmente a los de 
casa, y si desea buenos sacerdotes, buenos clérigos y buenos her
manos, V.R. procure atraerlos a semejante estado (Al P. Ministro, 
Florencia, 3050-1639). 

3. Por ahora no puedo decirle otra cosa, sino que procure que esos 
jóvenes hagan oración para que nuestros asuntos tomen el camino que 
conviene, teniendo que reunirse los sres. Eminentísimos esta semana, o 
a lo más, al principio de la siguiente. Todos manifiestan tener buena 
disposición hacia la Religión y su arreglo; esperamos que el Señor obrará 
a nuestro favor (Al P. Lucatelli, Génova, 4160-1644). 
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1. El corazón atraído por Dios 

a) La total disponibilidad del corazón es obediencia de amor. 
Positivamente es una actitud global, total, de la vida. Y en ella es el 
hombre entero el que se ofrece libremente a la voluntad de Dios. 
Esto supone encontrar la plenitud del propio ser en Dios y desde 
Dios. El hombre nuevo tiene como quicio la obediencia de amor 
que es distinta de la sumisión. 

b) Negativamente, implica renuncia porque la obediencia de 
amor no nace espontáneamente en el hombre. Basta el examen de 
nuestra propia vida. No es fácil —quizás ni posible— esta obediencia 
incondicional al querer de Dios. Es fruto de la Pascua. En Heb 5 se 
afirma de Jesús que aprendió la obediencia con sufrimiento. Pues 
bien, como renuncia implica subordinar todo proyecto propio al plan 
de Dios, requiere, en consecuencia, la desapropiación interna de 
todo proyecto, incluso de aquellos justificados evangélicamente. Y 
ahí aparece una realidad, la indiferencia. Desde el Amor absoluto 
el corazón es atraído hacia una preferencia sólo, la voluntad de Dios, 
pero esa preferencia hace que todo lo demás sea indiferente. 

c) Todo el desarrollo del problema que llevó a la reducción 
inocenciana del Instituto de las Escuelas Pías, lo vivió Calasanz en 
obediencia de amor. Trabajó denodadamente por lo que estaba 
seguro ser obra de Dios, pero supo aceptar con corazón sumiso el 
acontecimiento que más le dolió, la destrucción de la Orden. Hoy 
pide oración para que «nuestros asuntos tomen el camino que con
viene». Otras veces pedirá oraciones para que todo suceda a mayor 
gloria de Dios. Supo someter sus deseos a la voluntad de Dios, para 
que todo fuera a mayor gloria suya. 

2. El P. Pablo Lucatelli 

Era de Rocca di Papa; vistió el hábito como Hermano, y en 1624 
profesaba de votos solemnes en Fanano. Primero residió en esta 
ciudad y desde el curso 1633- 34 se encuentra en Génova, desem
peñando satisfactoriamente el oficio de profesor de aritmética. Ca
lasanz tuvo toda su vida una gran confianza en él. Se sirvió del H. 
Lucatelli para conseguir informes acerca de la situación de la Pro
vincia de Génova, de las personas, casas y escuelas. En mayo de 
1640 el santo lo envía a Nápoles a curarse un mal de oído. Por su 
buen comportamiento quiere promoverlo al sacerdocio y lo logra 
en 1642. En ios años difíciles de la Visita Apostólica, el Visitador 
apreció grandemente al P. Lucatelli y recibió informes suyos sobre 
diversos religiosos. Murió en Génova el 7 de julio de 1648. 
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6 de marzo 

1. Procure llamar con toda caridad a su cuarto uno por uno a los que 
parecen obstinados en su propio juicio, y con bondad paternal exhortarles 
a la santa humildad, porque así como ésta es señal grande de predestinación, 
la soberbia y el propio juicio es señal grandísima de reprobación lo cual no 
debería darse en los religiosos, porque Dios se aleja de ellos y caen después 
en interpretaciones y murmuraciones que son pecados mortales grandísimos; 
y no reconociéndolos, no hacen caso de ellos y así se precipitan de error 
en error en muchos sacrilegios. Hace falta una gracia particular del Señor 
para convertir a semejantes personas (Al P. Graziani, Roma, 593-1627). 

2. Ponga siempre el cuidado posible para que las escuelas vayan 
bien, y haga que con frecuencia se tengan las exhortaciones espirituales 
a los alumnos y que aprendan la vida de Cristo e igualmente los ejercicios 
de piedad y que frecuenten la confesión, porque así el Señor nos dará 
a nosotros sus santos dones y nos bendecirá siempre (Al P. Castilla, 
Frascati, 594-1627). 

3. He leído las dos cartas que me han llegado por este correo. Y 
le digo que, en cuanto al joven que quiere vestir, si tiene las cualidades 
requeridas y el dinero para hacerse el hábito, mande decir al P. Santiago 
que consiento en que lo vistan cuanto antes (ídem). 

4. En lo referente al estudio procure que se note que las fatigas que 
se toma, las toma únicamente por caridad y no se dé sospecha alguna sobre 
su persona; por el contrario, que todas sus obras sean tales que puedan 
aparecer a la vista de todos. Y ya que en el hábito exterior somos hombres 
mortificados, en el interior seamos de tal manera que nuestras obras agraden 
a S.D.M. quien deberá juzgarnos y de acuerdo a las obras premiarnos con 
bienes eternos o castigarnos con penas igualmente eternas; éstos son los 
dos polos hacia los cuales debemos dirigir siempre la mirada mientras 
navegamos en este mundo miserable (Al P. Alacchi, Venecia, 1759-1632). 

5. Me parece que hemos llegado a tal situación en nuestra Religión, que 
si el Superior, que está en lugar de Dios, manda algo para bien de la Religión, 
no se toma como voluntad de Dios, por lo que parece que cada uno antepone 
su voluntad y amor propio a lo que seguramente se ha de tener como proveniente 
de la mano de Dios (Al P. Fedele, Nápoles, 2814-1638). 

6. Me parece una costumbre de las peores que existen el cobrar 
dinero por las confesiones porque suele ser ocasión de graves desórdenes. 
Si los superiores supieran extirparla no se realizarían tantas confesiones 
inválidas, ni se iría buscando a los penitentes, como muchos suelen 
hacer, aun sin aceptar dinero en el confesionario, ya que el confesionario 
es un tribunal donde, cuando se administra bien, no sólo se pone remedio 
a las cosas pasadas, sino que también se preserva de las futuras sin 
respeto humano (Al P. Alacchi, Venecia, 1759-1632). 
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1. El Breve «Ad ea per quae». Aprobación de la 
Congregación Paulina 

«Además, sin perjuicio de nadie, de nuevo erigimos y estable
cemos en la casa romana de dichas Escuelas una sola Congregación 
de las Escuelas Pías, dirigida o gobernada por un solo Prefecto y 
llamada en adelante Congregación Paulina de los Pobres de la Ma
dre de Dios de las Escuelas Pías; no se extenderá más de 20 millas 
fuera de Roma; no tendrá fundación sin escuelas, excepto las casas 
de noviciado; cuantos en ella ingresen —hayan recibido las Ordenes, 
aun el sacerdocio, sean sólo Clérigos o Hermanos—, al terminar los 
dos años de noviciado emitirán los tres votos simples de pobreza, 
castidad y obediencia, y sólo el Romano Pontífice podrá conceder 
la dispensa de esos votos; y trabajarán, se esforzarán y se compro
meterán en enseñar a los niños los primeros rudimentos, la gra
mática, el cálculo y, sobre todo, los principios de la fe católica, en 
imbuirlos en las santas y buenas costumbres y en educarlos cris
tianamente: gratis, sin sueldo, sin paga, sin salario ni honorarios. 
Aunque el voto de pobreza que emiten es simple, según se ha dicho, 
serán incapaces de todo dominio, derecho y propiedad mientras 
permanezcan en la Congregación; y el voto los llevará a suma po
breza, personal y comunitaria: de modo que no tendrán absoluta
mente ningún derecho, ni podrán tenerlo o adquirirlo bajo ningún 
concepto, sobre los bienes o para los bienes llamados inmuebles o 
considerados como tales. Y decretamos y declaramos que todo lo 
que usen —comida, ropa, ajuar sagrado y profano— será conforme 
con su estado y ministerio; y la casa, la huerta contigua, la iglesia, 
sacristía, oratorio, escuelas y otros bienes inmuebles destinados 
igualmente a su uso, estarán también en conformidad con su po
breza y, además, bajo el dominio del Romano Pontífice; los bienes 
muebles, bajo el de los religiosos pero en común. 

A nuestro amado hijo José de Calasanz, actual Prefecto de las 
Escuelas, encargamos y encomendamos, según nuestro beneplá
cito, la prefectura, cuidado gobierno y administración de las Escue
las Pías —las de Roma, las que se hallan a menos de veinte millas 
de esta ciudad, las que se fundarán en el futuro— y de su Congre
gación. Por las presentes, José de Calasanz y la Congregación pue
den tomar inmediata posesión, efectiva, rea! y actual, de los bienes 
de estas Escuelas y, en el momento de su creación, de las venideras, 
y poseerlos en beneficio de las mismas... 

Roma, en Sta. María la Mayor, bajo el anillo del Pescador, a 6 
de marzo de 1617, año duodécimo de nuestro pontificado. Paulo 
Papa V». 

2. 1617: Breve «Ad ea per quae»: nacimiento de la Congregación 
Pauiina. 
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7 de marzo 

1. Advierta al Hno. Carlos que yo le digo que atienda a la escuela 
con diligencia, y se deje de otras cosas, que como joven y poco práctico 
comete errores, uno de los cuales es querer hacer representaciones (tea
trales), no sólo fuera de tiempo, sino con jóvenes que no vienen a la 
escuela y con algunos que van a otras escuelas, lo que como poco práctico 
no ha sabido ver que no era conveniente (Al P. Castilla, Frascati, 1335-
1630. 

2. Espero que con el trato del Hno. Marcantonio irá creciendo 
siempre en el aprovechamiento espiritual, en el que debe tener un gran 
fundamento por ser éste el fin del religioso. Frecuente la santa confesión 
con gran humildad, y no replique jamás a lo que se le manda, sino que 
obedezca con prontitud, que en seguida encontrará un gusto muy grande 
(Al H. Marcelo, Poli, 1586- 1631). 

3. Es obligación del ecónomo tener la llave de la caja donde se 
deposita el dinero que llega a casa y tener un libro donde se anote lo 
que entra y en qué concepto ha entrado; también lo que se gasta y en 
qué se gasta. Cada tarde, antes de acostarse, debe meter las limosnas 
llegadas durante ese día, y el día que se celebre Congregación presenta 
el libro de la caja o una especie de diario donde pueda mostrar lo que 
hay en caja, para que cuando se tenga que comprar alguna cosa necesaria 
y no haya dinero suficiente, tengan paciencia y cuando haya dinero, la 
Congregación vea dónde es más necesario gastarlo. El superior podrá 
gastar siempre que le parezca necesario sin consultar a la Congregación, 
como dice el Decreto, un escudo de oro (Al P. De Ferraris, Narni, 2343-
1635). 
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1. El peso del amor 

a) En el corazón atraído por Dios aparece la indiferencia. Que 
no se trata fundamentalmente en una actitud ascética que se sitúa 
en cero, fuera de toda polarización. Nace de la profundidad de una 
experiencia en la que se ha descubierto quién es Dios. Por lo tanto 
la indiferencia viene despertada por Dios. No es una actitud que 
provocamos nosotros, ni un coraje ético que nos lleva a estar por 
encima de todas las cosas. No es consecuencia de un proceso ra
cional en el que hemos llegado a un cierto estoicismo. Proviene más 
bien del conocimiento de un amor que merece la pena. Se ha des
cubierto que sólo desde el amor vale la pena vivir, un amor personal 
experimentado. Esta experiencia es la que nos lleva a ver y vivir 
todas las cosas en función de nuestra respuesta a este amor. Bíbli
camente esta respuesta se llama «obediencia», «fe», «servicio». 

b) El «gusto muy grande» del que habla hoy Calasanz es el 
peso del amor. No necesita ser sensible. Puede ser simplemente 
espiritual. Pero es muy importante porque se trata del fruto cuando 
Dios ha cogido el corazón. La indiferencia no está reñida con este 
elemento, porque el hombre aceptando lo que Dios quiere, se inclina 
hacia donde le lleva el peso del amor. 

2. El P. Juan Bautista de Ferraris 

Fue un excelente escolapio tanto en el ministerio de las escuelas 
como en el pastoral y en la enseñanza de los estudios filosófico-
teológicos a los nuestros. Murió en Génova, víctima de la caridad, 
por su dedicación a los apestados, en 1651. Había entrado en el 
Instituto en 1627. Profesó para Hermano operario. Después de di
versos destinos, encontrándose en Roma a finales de 1639, ambi
ciona ser sacerdote, lo que consigue en 1640. Posteriormente Ca
lasanz lo envía a Cáller donde enseña con gran éxito y fama. Hace 
amistad con el P. Salazar Maldonado a quien defiende ante Mario 
y el Visitador sobre el tema de los estudios humanísticos de los 
nuestros, y en contra del P. Valuta que pensaba de manera distinta. 
Sin embargo esa amistad con el P. Salazar se rompió, lo que per
turbó mucho la tranquilidad de la casa y la vida del P. de Ferraris. 
Estuvo en Sicilia, volvió a Cáller y, finalmente, retornó a su ciudad 
natal, donde le encontramos de Superior en 1651. Murió en 1657. 
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8 de marzo 

1. Es gran prudencia saberse servir del talento de cada uno y se
cundarlo en algunas cosas mientras no sean ofensa de Dios. Todos los 
súbditos no pueden ser gobernados del mismo modo (Al P. Alacchi, 
Palermo, Moncallero 44-1635). 

2. No digo por ahora nada más. sino que todos intenten ganar el 
paraíso y los sacerdotes deben ganarlo dando buen ejemplo de humildad, 
de obediencia y de silencio a los demás que no son sacerdotes; ésta es 
su obligación y si no lo hacen sería mejor para ellos que no tuvieran tal 
dignidad (ídem). 

3. Por ahora nadie se ha lamentado de V. R. fuera del H. Eustaquio, 
al cual, como le he dicho, debe tratar con toda caridad, sabiendo que 
es ésta mi voluntad, y alternar con él de tal modo que lo lleve no sólo 
a servir con su talento a los alumnos, sino también a ser un buen religioso 
(ídem). 

4. Las tribulaciones que en este inicio de su gobierno le ha mandado 
Dios para probar su constancia, tendrían que servirle para purificarlo 
más en el servicio de Dios y en el celo del Instituto (Al P. Bafici, 
Génova, 3946-1642). 
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1. Significado de la indiferencia 

a) ¿Cómo se explica la indiferencia? Desde un punto de vista 
positivo, es ofrenda libre. Quiere decir que sólo se busca la voluntad 
de Dios, agradarlo. Y es que el corazón no está predeterminado por 
ningún otro peso que el del amor de Dios. El sacrificio que Dios 
quiere es nuestra propia persona que por su parte no desea nada 
más que conformarse con la voluntad de aquél a quien ama. Por 
eso, toda otra preferencia queda sometida al querer de Dios. Por lo 
tanto indiferencia es: 

— querer positivamente la voluntad de Dios; 
— actitud positiva que se inclina a someterse totalmente a su 

querer; 
— disposición activa del alma que ha quedado ganada por el 

amor de Dios. 
b) Desde un punto de vista negativo, la indiferencia es desa

pego a lo que no sea voluntad del Señor. Por eso da lo mismo 
pobreza que riqueza, salud que enfermedad. 

c) El hombre no puede acceder a esta realidad por sus propias 
fuerzas. El Señor conduce y la provoca en el corazón con su pe
dagogía. Como afirma hoy el santo, son las tribulaciones las que 
sirven para purificar el corazón. La indiferencia puede brotar sólo 
en un corazón libre. Cuanto haya de ataduras, eso hay de falta de 
indiferencia. 

2. El Hermano Eustaquio Ravaggi 

De él habla hoy el santo en carta al P. Alacchi. Nació en Génova, 
y profesó en las Escuelas Pías en 1629. Después de pasar por Ná
poles y Roma es destinado a Palermo, encargado de la clase de 
escritura ya que se había convertido en uno de los mejores calígrafos 
de la Orden. Poco amante de la disciplina religiosa y abusando de 
la confianza que siempre le demostró Calasanz por sus grandes 
dotes de maestro, pronto chocó con el P. Alacchi. Las relaciones de 
ambos fueron muy tensas. Alacchi, entonces Visitador General, acu
só a Calasanz de «supuesta ingenuidad» ante el Hermano. El Virrey 
de Sicilia, D. Fernando Afán de Ribera, pidió al santo que le per
mitiera ser profesor particular de su hija Juana. Con esta ocasión 
llegó a falsificar la firma del Virrey en cartas escritas por él mismo 
al Fundador en propia defensa contra las acusaciones que se le 
hacían. El santo, a pesar de sentirse engañado, no culpó del todo 
al H. Eustaquio, lo que causó profundo resentimiento en Alacchi. 
En 1635, muerto el Virrey pidió traslado a Génova. Finalmente Ca
lasanz lo llama a Roma para encargarlo de la clase de escritura. 
Murió en San Pantaleón en 1638. 
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9 de marzo 

1. Dígale de mi parte que lo mantendría en la Religión con gusto, 
pero que ningún Superior lo quiere en su compañía, sobre todo si desea 
ingresar en otra religión que no sea tan fatigosa; lo recomendaré a quien 
sea preciso, y si desea quedarse en el mundo, le ayudaré a ponerse de 
acuerdo con quien pueda atender al servicio de Dios (Al P. Cananea, 
Frascati, 206-1624). 

2. Hagan un poco de oración, que el Señor encontrará el modo de 
que se consiga lo que se pretende para gloria suya (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 1337-1630). 

3. Por favor, procure V. R. superar cualquier dificultad de trato 
con el Hno. Arcángel para que el colegio no sufra ningún daño (Al P. 
Salazar Maldonado, Cesena, 1988-1633). 

4. Respondo a V. S. que siempre que quiera servirse de una ha
bitación algo separada del lugar donde están nuestros padres, la encon
trará preparada, y también todo lo que haya en nuestra casa (Al sr. A. 
Risio, Narni, 2346-1635). 

5. Supongo que a estas alturas se habrá tenido ya el Capítulo pro
vincial y elegidos los vocales para venir al Capítulo general; espero el 
aviso. Deseo mucho que tengan todos prudencia en dejar el orden ne
cesario para que en su ausencia no se relaje la observancia. Que es lo 
que se me ocurre en la presente. Se manda la fórmula de la profesión 
de los Hermanos operarios confirmada con el Breve de Nuestro Señor 
y quien no la quiera hacer de este modo sea mandado fuera (Al P. V. 
Berro, Mesina, 3569-1641). 
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1. El camino de la indiferencia 

Es preciso situarse acertadamente ante esta realidad que se va 
personalizando en el corazón. Por eso: 

a) Cuando se habla de personalizar todas estas realidades de 
las que estamos tratando y que aparecen en el camino cristiano, no 
se entiende de un cien por cien, sino de un camino positivo de 
apertura. 

b) La indiferencia no supone negación de lo humano y de las 
cosas, si no valorarlas todas desde Dios. 

c) No estamos en un purismo espiritual, actitud que lleva a no 
desear nada. Es imposible el vacío de la voluntad. El dinamismo de 
la vida empuja siempre a querer. 

d) Ni se debe caer en ningún dualismo presentando a Dios en 
contra de todo lo que no sea El. A Dios se le percibe en las media
ciones humanas. Nuestro Dios se ha hecho carne. 

e) El modo de vivir la indiferencia puede ser múltiple según las 
manifestaciones de Dios. Desde el que simplifica las mediaciones, 
hasta el que lo capta en una multiplicidad de las mismas. 

f) Esta actitud del alma no se puede alcanzar desde el esfuerzo 
voluntarista, en una especie de proceso de fuera adentro; va sur
giendo de actitudes mucho más profundas, de una experiencia de 
amor, como se ha dicho repetidamente. 

g) Requiere una búsqueda sincera aquí y ahora de la voluntad 
de Dios. 

h) Hay que seguir el consejo que da hoy el santo, la oración 
como camino para que el Señor encuentre el modo de conseguir 
lo que sea para mayor gloria suya. Es lo que quiere todo aquél que 
ama profundamente al Señor. 

2. Fórmula de profesión de los Hermanos Operarios 

En carta al P. V. Berro, Calasanz envía a Mesina la fórmula de 
profesión de los Hermanos Operarios. Con esta fórmula, nueva y 
exclusiva para ellos, se zanjaba la cuestión espinosa de los «recla
mantes». En dicha fórmula se exigía la siguiente promesa: «prometo 
también y hago voto de no ambicionar el estado clerical, ni la voz 
activa o pasiva; ni llevar tonsura o bonete hasta el final de la vida». 
Con la reforma de las Constituciones a raíz del Vaticano II desapa
reció esta fórmula, quedando una sola para todos los escolapios. 
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10 de marzo 

1. ¿No puede irse si quiere un novicio mientras es novicio, si no 
le gusta la Religión? De forma que el Superior no lo puede retener a la 
fuerza. Pues del mismo modo el Superior, si no le gustan las cualidades 
del novicio, puede mandarlo fuera siempre que quiera (Al P. Cananea, 
Frascati, 207-1624). 

2. Escríbame V. R. contándome en particular los problemas de 
cada uno, y si los sacerdotes se reúnen una vez a la semana para que 
marchen bien las escuelas, y también los asuntos de casa. Cuando alguien 
muestra tener mala disposición procure desengañarlo con caridad, y no 
permita jamás aversión en nadie, sino más bien unión y paz (Al P. Reale, 
Cárcare, 1074-1629). 

3. Dios sabe cuánto siento que el Sr. Aniello, tan gran bienhechor 
nuestro, se haya rendido tan vilmente a una cosa tan baja y se deje atar 
de ese modo con tan dura servidumbre, la cual él ahora no conoce. 
Roguemos al Señor que le abra los ojos y vea el peligro en que está de 
muerte eterna. He escrito al P. Provincial que, además de la oración, 
lo ayude también con la exhortación. Recuérdeselo V. R (Al P. Che-
rubini, Nápoles, 1075- 1629). 

4. Espero con seguridad que la resolución no sea tan contraria a 
la Religión que llegue a los términos que escriben algunos; deseo que 
todos conserven buen ánimo, porque quienes se mantengan constantes 
verán sobre ellos la ayuda del Señor. V. R. no se aflija por ninguna 
noticia que le llegue en cartas de particulares, porque yo escribiré exac
tamente lo que se decida (Al P. V. Berro, Nápoles, 4339-1646 . 

5. Manden hacer oración por la paz de Italia, sobre la que parece 
que Dios amenaza con grandes castigos (ídem). 
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1. El examen de la vida 

— ¿Cómo es mi actitud ante la voluntad de Dios? ¿Amor incon
dicional? 

— ¿Soy perfeccionista en mi generosidad o discierno lo que Dios 
quiere de mí, aquí y ahora? 

— ¿Percibo que el amor de Dios debe ser siempre incondicional 
aunque no perfecto? 

— Supuesto que no alcanzo a entregar mi yo más íntimo, ¿qué 
puedo hacer? 

2. El P Pedro Casani 

Es el Provincial al que se refiere Calasanz hoy en carta al P. Che-
rubini. Nació en Lucca en 1570. Estudió filosofía y medicina en la 
Universidad de Pisa. En 1594 ingresó en la Congregación Luquesa de 
la Madre de Dios. Se ordenó sacerdote en 1600. En los años 1613-14 
fue junto con Calasanz y el cardenal Giustiniani el principal promotor 
de la unión de las Escuelas Pías con los Luqueses. Cuando se frustró 
dicha unión, intervino con Calasanz en la erección de la Congregación 
Paulina de los Pobres de la Madre de Dios de las Escuelas Pías. Fue 
el primero en vestir el hábito después de Calasanz el 25 de marzo de 
1617. Maestro de novicios, tuvo a su cargo al Venerable Glicerio Lan-
driani. En abril de 1623 fue nombrado Asistente General por Gregorio 
XV. Al formarse la provincia de Liguria, Calasanz lo nombra primer 
Provincial de la misma. En septiembre de 1625 va a Roma a ganar el 
jubileo del Año Santo y se queda como Maestro de novicios. Cuando 
Calasanz deja Nápoles, encomienda a Casani que consolide la nueva 
fundación. En 1627 asiste a la 1.a Congregación General de la Orden. 
Asiste también en octubre de 1631, en Roma, a la reunión que se tiene 
en lugar del Capítulo General que se debía haber celebrado por haber 
transcurrido los nueve años para los que fueron elegidos Calasanz y 
sus Asistentes. Casani influyó para que el Fundador fuera nombrado 
General vitalicio. Después de varios destinos, cuando el P. Conti va a 
Moravia como Provincial, Calasanz nombra a Casani Comisario Ge
neral para la Provincia. La estancia de Casani allí fue altamente positiva 
en todos los órdenes, si se exceptúa su repugnancia a afrontar los 
problemas de gobierno, hasta el punto de rehusar el cargo de Vicario 
General de ia Orden, que le ofreció Calasanz. En 1641 asiste, desem
peñando un papel muy importante, al Capítulo General y es nombrado 
Asistente General. Durante los últimos años de su vida sufrió un duro 
calvario y fue conducido al santo oficio con el Fundador.Murió el 17 
de octubre de 1647, a los 77 años de edad, con fama de santidad. 
Últimamente ha sido nombrado Venerable por Juan Pablo II 

3. 1644: Segunda reunión de la «Congregación deputada» 
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11 de marzo 

1. El Señor le recompense no sólo la fatiga, sino también la santa 
intención de favorecer a nuestra obra, que siempre he visto y esperado 
de la benignidad de V. S, a la que pido que en cuanto me sepa apto 
para servirle, me mande libremente. El Señor le asista siempre en todas 
sus acciones para mayor gloria de S. D. M (A la sra. A. di Falco, 
Nápoles, 804-1628). 

2. Respecto al gasto de las 40 Horas, me parece que los nuestros 
en vez de cumplir con devoción la fiesta, quieren aparentar devoción 
con gastos inútiles; pero lo que demuestran es vanidad. Me parece bien 
que se designe un número determinado de velas, por ejemplo 50 o 60 
como máximo, que bien ordenadas pueden ofrecer una bella perspectiva 
(Al P. Graziani, Nápoles, 2207-1634). 

3. Prohiba confesar durante el tiempo de la oración, a no ser a 
aquellos que deben emprender viaje, pero que se levanten media hora 
antes el día de la confesión (ídem). 
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1. El punto donde el hombre se juega su existencia 

a) Llega el momento de que el hombre se sitúe ante las reali
dades finales de su vida. Quizás en los últimos tiempos en la es
piritualidad cristiana se ha olvidado la verdad y el valor de estas 
realidades. Que la Palabra de Dios enseña y que ningún hombre 
puede dejar de lado. Es cierto que en el pasado se ha abusado de 
ellas, con un cierto tremendismo que no obedece a los datos de la 
Revelación. En muchas exposiciones ha habido más psicología que 
fe, más deseo de provocar reacciones emocionales que de situar ai 
hombre a la luz de la Revelación ante lo definitivo de la existencia. 
Pero esto no quita que haya que afrontarlas. 

b) El proceso de personalización se centra ahora en el acto 
radical de la libertad que llega a un momento de decisión suprema, 
donde se juega su existencia. Es la opción radical en la que se decide 
definitivamente a favor o en contra de todo lo que da sentido a la 
vida. No quiere decir que el pasado no influya. Se trata más bien 
de resaltar la importancia de esas realidades. Y de que hay que 
fundamentar la vida en ellas. 

c) No sólo eso; también la vida entera se percibe con otra luz 
desde esas verdades. Y si el proceso de personalización se enfrenta 
con ellas, es él mismo el que viene juzgado y discernido a su luz. 
Los momentos supremos de la existencia, aquellos en los que el 
hombre condensa todo su ser, hacen que comprendamos el camino 
cristiano en su auténtico valor y que todas las cosas, externas o 
internas, adquieran su verdadera densidad. Es una prueba necesaria 
para el hombre. 

d) Pide luz al Espíritu Santo para que te ilumine el corazón. 

2. Calasanz director espiritual 

El santo no escribió muchas cartas a seglares. Ni tenía tiempo 
para ello. Estuvo demasiado ocupado con sus religiosos, las escue
las, las fundaciones, los problemas cotidianos, el seguimiento de 
cada situación, el problema de los reclamantes. Y media docena de 
años antes de su muerte, con todo el tema de la situación dramática 
del Instituto que acabaría con la reducción inocenciana. Sin em
bargo, se conservan algunas cartas dirigidas a seglares, normal
mente bienhechores de las Escuelas Pías. Hoy a A. di Falco, que ha 
aparecido ya anteriormente. Podemos afirmar que esas cartas di
rigidas a seglares, en las que se encuentra ajeno a todo el cúmulo 
de problemas que aparecen en las enviadas a los religiosos, son 
exponentes claros de la grandeza de alma de Calasanz, de su deli
cadeza interior, de su alta espiritualidad y del conocimiento profun
do del modo de actuar de Dios y del modo de ser del corazón del 
hombre. 
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12 de marzo 

1. Para ser sacerdote no basta sólo tener 25 años de edad, hay 
que tener también ciencia necesaria y, lo que más importa, gran hu
mildad para un ministerio tan alto y tremendo (Al P. Bandoni, Frascati, 
1588-1631). 

2. Si los religiosos estuvieran convencidos que la obediencia viene 
principalmente de Dios y secundariamente, como causa instrumental, 
del Superior estoy seguro que obedecerían con muchísima diligencia, y 
Dios, con no menor solicitud, atendería a las cosas necesarias de los 
obedientes (Al P. Peri, Savona, 2692-1637). 

3. Procure, pues, V.R., y se lo digo con todo el calor, que el ejercicio 
de las escuelas vaya con toda la diligencia posible, no sólo en lo concerniente 
a las buenas costumbre sino en el santo temor de Dios, haciéndoles fre
cuentar con devoción los santos sacramentos, que es el remedio principal. 
Sobre esto V.R. dé las órdenes necesarias y ayude personalmente cuando 
vea que es útil a los muchachos y a menudo me informen, sobre todo del 
provecho de los alumnos, pues será para mí de gran consuelo. Si V.R. 
ejerce el oficio de Prefecto revisando y ayudando a las escuelas, espero 
un gran provecho. Procure también que los maestros estén en las escuelas 
a la hora debida. Y los días de fiesta que estén en la iglesia para la doctrina 
cristiana, y si alguno es negligente en esto, V.R. mortifíquelo, según le 
parezca conveniente. Y teniendo su corrector, procure que tenga cuidado 
en lo de las horas, y que dé todas las señales, y cuando sea necesario que 
castigue por orden de V.R., pero que el castigo sea moderado y cada cual 
procure cumplir su oficio con toda diligencia, que es cuanto deseo (Al P. 
Costantini, Narni, 2816-1638). 

4. Quiera el Señor darle tal gracia, que no sólo pueda terminar este 
convento de Guisona, sino muchos más en servicio de esa nación, a la 
que Dios conceda la paz, para que pueda navegar con más seguridad y 
no como al presente. Tengo la intención de mandar cuanto antes gente 
a propósito para ayudarle; pero actualmente existe un obstáculo y es que 
el pleito de los Hermanos operarios, sacerdotes y clérigos ha llegado a 
tal punto, que se ha de tratar la cuestión «an professiones praetensae 
sint validae an nullae, ex defectu scrutinii secreti». Si se declara que 
son nulas, lo que no creo, muchos volverán al siglo por no renovarlas. 
El cabecilla de esta discordia es el P. Ambrosio, que Dios sabe lo que 
dice contra V.R. por haberle hecho emitir la profesión. Estoy persuadido 
de que en todo lo que ha realizado lleva la intención de lograr que las 
profesiones sean declaradas nulas, para poder volver al siglo, de modo 
que me parece cual otro Fray Elias en la Religión de s. Francisco. Como 
digo, pues, es necesario esperar la resolución y luego mandaremos la 
ayuda oportuna (Al P. Alacchi, Guixona, (3052-1639). 
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1. Vanidad de vanidades 

Ante la muerte nace en el corazón humano una profunda sen
sación de relatividad. ¿Qué significa toda la jerarquía de valores que 
nos hemos esforzado tan constantemente en establecer? ¿Qué valor 
tienen nuestros juicios, que defendemos tan apasionadamente? ¿No 
dijo el Qohelet: «vanidad de vanidades y todo vanidad»? En esa 
situación límite, ¿qué nos gustaría haber conservado, y en qué nos 
sentiríamos felices de haber ocupado nuestra vida? Todo esto ayuda 
a relativizar ciertos absolutos prácticos que idolatramos en la vida. 
No obstante hay que tener en cuenta siempre una cosa, que la 
consideración de esta realidad no tiene que conducir al cristiano a 
un individualismo pietista o a la búsqueda de una solución parti
cular, huyendo del compromiso por la vida y los demás. 

2. El problema de los Clérigos reclamantes 

Fue un grave problema en los inicios del Instituto. Todo comienza 
en 1627 en que se dio un decreto por el que los Hermanos Operarios 
tenían el privilegio de llevar bonete. Después Urbano VIII por Breve les 
permitió recibir la tonsura y aspirar al sacerdocio, si pasaban los exá
menes de las órdenes. De esta manera se formó una tercera clase de 
religiosos: los Clérigos Operarios, que una vez tonsurados debían ocupar 
el puesto que les correspondía según la fecha de profesión. En 1637 la 
Visita Apostólica, ante el desorden provocado por estos Clérigos Ope
rarios que descuidaban las escuelas para prepararse al examen de ór
denes, determinó que ni los Clérigos Operarios ni los Hermanos Ope
rarios podían ser ordenados sacerdotes. Los dos que ya lo habían sido, 
PP. Ambrosi y Michelini, quedaban depuestos, aunque posteriormente 
obtuvieron un rescripto por el que quedaban rehabilitados. La reacción 
tempestuosa no se hizo esperar. 21 Hermanos que pretendían ser re
conocidos como Clérigos escribieron un Memorial a la Congregación 
de Clérigos y Regulares en febrero de 1638. Quien contestó que obe
decieran a las determinaciones de la Visita Apostólica. Entonces el Fun
dador nombró Visitador al P. J. B. Costantini. Este padre pasó por Ná
poles (1638) y Génova (1639) pacificando los ánimos. Es nombrado 
protector del Instituto el cardenal A. Cesarini. En octubre de 1639 Urbano 
VIII promulga el Decreto «Religiosos viros» por el que se reconocen 
como verdaderos clérigos a quienes habían emitido su profesión antes 
de los 21 años y, por tanto, si eran ¡dóneos, podían aspirar al sacerdocio; 
los reclamantes contra la validez de su profesión por falta de formali
dades, sobre todo si había pasado ya un quinquenio de esa emisión, 
no debían ser atendidos, y sus profesiones debían ser tenidas por válidas. 
Pese a todo siguieron los problemas de los reclamantes hasta que en 
1641 se aprobó una nueva fórmula de profesión para los Hermanos 
como hemos visto el 9 de marzo, con lo cual se zanjó el problema. La 
alusión a estos reclamantes y su historia la veremos repetidamente en 
las cartas del santo. 
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13 de marzo 

1. Hay muchos aquí que me piden el hábito, pero pienso ser un 
poco más severo que en el pasado (Al sr. A. Fedele, Marino, 103-1622). 

2. He visto lo que me escribe sobre la persecución del ministro del 
enemigo infernal; el remedio que nos enseñó Cristo nuestro Señor es: 
«orad por los que os persiguen y calumnian», como lo hacemos aquí a 
fin de que le ilumine el Señor, y de enemigo lo convierta en amigo (Al 
P. Alacchi, Venecia, 1760- 1632). 

3. V. R. mantenga firmemente la santa observancia de la Religión, 
y haga saber a todos que cuanto hace es por su bien, y que no pide nada 
injusto exigiendo la observancia de nuestras Constituciones, no faltando 
a nadie el debido vestido y comida; hágase respetar como Superior y 
amar como Padre (Al P. Romani, Florencia, 2817-1638). 
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1. El juicio de Dios 

— El juicio de Dios es el que desvelará todo el sentido de nuestra 
existencia. Nos daremos cuenta de cómo todo ha sido guiado por 
una ley de amor. Cómo no ha habido nada sin razón. Y entonces 
descubriremos el porqué de tantas cosas que nos han hecho sufrir 
y que no sabíamos encajar en la vida. 

— El juicio de Dios no es condena, sino discernimiento, acla
ración de motivaciones, separación del trigo y de la paja. El juicio 
de Dios pesa la densidad cristiana, que no viene valorada por apre
ciaciones humanas, sino por la abundancia evangélica, una de cuyas 
leyes es la riqueza de la pobreza, la fuerza de la debilidad, la alegría 
del reconocimiento del propio pecado. El juicio de Dios trastueca 
todos nuestros juicios humanos. 

— El juicio queda superado por el amor. El amor se somete a 
cualquier juicio, porque siempre sale vencedor. El que ama no tiene 
miedo al juicio, aunque éste descubra el mal en su vida, porque el 
amor borra la multitud de los pecados. 

— Es necesario que mires tu vida a la luz de esa presencia de 
Dios; mirar el pasado, el presente, tus trasfondos vitales, los com
portamientos, las líneas que conducen tu existencia, los porqués de 
tus acciones, tu fuerza y tu debilidad. Quizás te ayude a orientar de 
otra manera algunas cosas. 

— Calasanz habla de «la iluminación del Señor». Que es una 
participación de aquel juicio en el que seremos pesados en amor. 
Pero mientras que éste simplemente da luz haciendo ver la verdad, 
la iluminación del Señor durante la vida es al mismo tiempo fuerza 
para salir del mal y hacer el bien. Por eso, según el santo, hemos 
de pedir constantemente al Señor esa fuerza de la luz para reorientar 
la vida. 

2. El señor Antonio Fedele 

Calasanz le dirige hoy una carta. Era padre del escolapio José 
Fedele, y se encontraba de Gobernador en Marino, donde acogió 
siempre con afecto y cortesía a los religiosos que pasaban por allí 
de cuestación. Más adelante, en otras cartas, veremos la preocu
pación del santo por esta familia y todo lo que hizo por ella. 
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14 de marzo 

1. Me gustaría que V. R. atrajese a sí, por medio de la confesión, 
a los alumnos, como atrae a los seglares, que sería mayor servicio de 
Dios, puesto que nuestro instituto es para los alumnos. Así le obedecerán 
en lo de venir al oratorio y a otras devociones, como espero se hará en 
adelante (Al P. Castilla, Frascati, 807-1628). 

2. Procure que los sacerdotes traten casos de conciencia, y una vez 
a la semana trate de las ceremonias de la misa, para que aprendan a 
decirla bien, y los clérigos y hermanos a servirla (Al P. Costantini, 
Nursia, 1077-1629) 

3. Se extrañaría de las pocas limosnas que se encuentran; si no 
fuera por el cepillo de la sacristía que recoge casi 40 escudos al mes, 
lo pasaríamos mal (Al P. Cherubini, Cesena, 2693-1637). 

4. Dios sabe cuánto he sentido la resolución inconsiderada del 
Ministro de esas Escuelas Pías de Mesina de mostrarse contrario a los 
PP. Jesuitas, y mucho más sabiendo que va en contra de la voluntad del 
Illmo. Senado (Al sr. Giuba, Mesina, 3948-1642). 
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1. La Palabra que Yo he hablado ésa le condenará 

Hay que despojarse de cualquier imagen mítica y agarrarse a la 
Palabra que es la única que puede revelar al hombre su destino 
definitivo: 

— «Los que hayan hecho el bien resucitarán para la vida, y los 
que hayan hecho mal para la condenación» (Jo 5, 29). 

— «En verdad os digo que cuanto dejasteis de hacer con uno 
de éstos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo. E 
irán éstos a un castigo eterno» (Mt 25, 45-46a). 

— «Y tengo en Dios la misma esperanza que éstos tienen, de 
que habrá una resurrección, tanto de los justos como de los peca
dores» (Act 24, 15). 

— «Porque el Hijo del Hombre ha de venir en la gloria de su 
Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según sus 
obras» (Mt 16, 27). 

— «Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se des
pertarán unos para la vida eterna, otros para el oprobio, para el 
horror eterno». (Dan 12, 2). 

— «Y en saliendo, verán los cadáveres de aquellos que se re
belaron contra mí; su gusano no morirá, su fuego no se apagará, 
y serán el asco de toda carne» (Is 66, 24). 

— «El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien 
le condene: la Palabra que yo he hablado ésa le condenará el último 
día» (Jo 12,48). 

— «Pero los cobardes, los incrédulos, los abominables, los ase
sinos, los impuros, los hechiceros, los idólatras y todos los embus
teros tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que 
es la muerte segunda» (Apoc 21, 8). 

2. Monedas 

En ocasiones aparece en las cartas del santo el nombre de las 
monedas que se usaban en su tiempo. Es muy difícil establecer una 
equivalencia perfecta con el valor de la moneda actual. Pero al me
nos es posible señalar las equivalencias de las diversas monedas 
entre sí. Citamos ahora las que pueden aparecer en este libro. El 
«escudo» que equivalía a 10 julios y a 100 bayocos. «Bayoco»: mo
neda romana de cobre, equivalente a la centésima parte del escudo. 
«Julio»: moneda de los Estados pontificios equivalente a 10 bayocos 
o décima parte del escudo. Se llamaba así debido al papa Julio II 
(1503-1513) que la mandó acuñar. «Grosso» o «soldo» equivalía al 
julio de los Estados pontificios (no obstante en el s. XVII el julio era 
de mayor cotización que el simple grosso corriente, cf c. 2960). 
Equivalía también a 12 «dineros», aunque ambas monedas variaban 
de valor según las cecas. «Testone», moneda en la que aparecía 
acuñada una cabeza (en italiano «testa»), de diverso valor según las 
naciones o regiones. En Roma equivalía a 30 bayocos. 
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15 de marzo 

1. Dios perdone al P. Pedro Andrés que fue tan precipitado en dar 
el hábito a tantos, que aquí se requiere mucho trabajo para hacerlos 
entrar por el camino de la mortificación; avise al P. Provincial que vaya 
despacio al vestir que temo que haya cogido ahí fama de vestir con 
facilidad a toda clase de gente, sobre todo recomendada, que no es a 
propósito (Al P. Cherubini, Nápoles, 808-1628). 

2. Quisiera que toda la casa se trasladara para la fiesta de la Anun
ciación al convento del Salvador, y que, como he escrito en otra, el 
cambio se haga sin que los seglares vean las cosas; que todo se encuentre 
muy bien ordenado, y en la casa se note mucha limpieza y silencio. En 
la iglesia haya una campanilla que sirva a los seglares para llamar al 
sacristán, y para que nadie pueda entrar en la sacristía, procure que esté 
siempre cerrada con llave, excepto cuando se dice la misa (Al P. Gia-
comelli, Moricone, 1078-1629). 

3. Es un buen principio de la vida espiritual el del propio conocimiento 
y miseria en la que todos nacemos y también de la ingratitud con que 
después de tantos beneficios hemos correspondido a Dios, y si se ejercita 
en ello con diligencia, como muestra en su carta del 10 de los corrientes, 
yo le aseguro que tendrá en esta vida por premio algún conocimiento de 
Dios, el cual es una ciencia tan grande que una partícula del mismo aventaja 
a todas las ciencias humanas, detrás de las cuales consumen los hombres 
los más y mejores años de su vida y por premio suelen hinchar y enorgullecer 
a quien las posee. El conocimiento de Dios va beatificando al hombre 
según el grado que después del conocimiento crece en el amor divino. Le 
exhorto a hacer que cada día la primera cosa sea ese estudio después del 
cual el Señor le concederá todas las demás cosas que el mundo no conoce. 
Para mí será un gran consuelo, pero el provecho y mérito para Ud. será 
grandísimo, lo que le conceda el Señor largamente como yo le deseo como 
para mí mismo (Al H. Cesario, Frascati. 1339-1630). 

4. He visto lo que me escribe V. R. en su carta del 10 de los 
corrientes y respecto al P. Mario, si él se hubiera portado con un poco 
de paciencia, hubiera ganado la benevolencia no sólo de sus AA. SS., 
sino también la voluntad de nuestros Padres, procurando animarles a 
comportarse bien en el ejercicio de nuestro Instituto, y así se hubiera 
hecho con suavidad lo que se pretende hacer por imposición, pues in
terviniendo en estas cosas la autoridad de la Sgda. Congregación del 
Santo Oficio y aun la voluntad de S. S., es necesario conformarse a su 
voluntad. Yo he exhortado siempre a que experimentaran el gobierno 
de dicho P. Mario, el cual tengo por cierto que se portará bien, pues 
haciéndolo cumplirá con su obligación y con su honor, y no haciéndolo, 
siempre se puede recurrir a Roma (Al P. Scassellati, Pisa, 3950-1642). 
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1. La salvación es de nuestro Dios 

a) ¿Qué mayor gozo que estar con Dios cara a cara? Entonces 
sí que la vida será plenitud. Una plenitud que no equivale al máximo 
de cualidades humanas funcionando perfectamente, si no al hecho 
de que la existencia humana estará poseída plenamente por Dios. 

b) Ya no habrá ni llanto, ni penas; la congoja habrá sido su
perada, la plenitud humana ensanchada a la medida de Dios. El 
gozo será total. Y la vida una continua alabanza al Dios tres veces 
santo. 

c) Nos sentiremos totalmente hijos, y experimentaremos la di
cha de esa realidad. Hijos y herederos. Coherederos con Cristo Je
sús, el Hermano mayor que nos tendrá a todos incorporados a El, 
formando su Cuerpo. 

d) Todos los deseos se habrán cumplido en plenitud, y cada 
uno tendrá su nombre particular en la piedra que le habrán dado, 
y que nadie más conocerá (cf Apoc). 

e) Veremos con luz meridiana la historia de la salvación, cómo 
en ella Dios se ha glorificado, y cómo todo lo ha hecho al mismo 
tiempo para el bien de sus hijos. Y entonces todo será amor y sólo 
amor. 

f) Nos daremos cuenta que poder vivir así para siempre no es 
mérito nuestro, sino gracia suya. Una gracia que ha sido perma
nentemente al apoyo de nuestras obras, esfuerzos, luchas y victo
rias. Lo que creíamos nuestro, se lo debemos a El, pero el debérselo 
a El nada quitaba a nuestro esfuerzo ni a nuestra lucha. 

g) Pero aún estamos en camino. Hoy nos adoctrina con gran 
lucidez Calasanz. Para quien hace el camino cristiano un buen prin
cipio es el del propio conocimiento y miseria. Constantemente hay 
que ejercitarse en esto, porque entonces Dios concede que entremos 
en su conocimiento. Y detalla esta máxima preciosa:«EI conoci
miento de Dios va beatificando al hombre según el grado que des
pués del conocimiento crece en el amor divino». 

h) «La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el 
trono y del Cordero... Amén. Alabanza, gloria, sabiduría, acción de 
gracias, honor, poder y fuerza a nuestro Dios por los siglos de los 
siglos. Amén» (Apoc 7, 10-11). 

2. El Hermano Carlos Cesario 

Nació en Mesina, vistió el hábito escolapio en su ciudad natal 
en 1626 y profesó en Roma en 1629. Vida relajada, fue ayudado por 
Calasanz para enmendarse, pero infructuosamente. En los años 
1634-35 se halla en Palermo y Mesina. En 1637 va a Roma, y allí 
sustrae algún dinero de la habitación del Fundador por lo que es 
enviado a Moricone y posteriormente a Nápoles. Al final salió de la 
Orden. 

161 



16 de marzo 

1. Me parece que el P. José tiene la cabeza muy débil, y esa 
debilidad se la aumenta la mucha preocupación de los escrúpulos; creo 
que tiene necesidad de reposo, de diversión con algunos ejercicios ex
ternos y buena alimentación unos días (Al P. Castilla, Frascati, 1341-
1630). 

2. Si los médicos le aconsejan que vaya a los aires nativos, vaya 
con la bendición de Dios (Al P. J. José, 3318-1640). 

3. V.R. no se maraville de lo que he escrito, porque hasta ahora 
no he encontrado un Ministro que haya replicado tanto mis mandatos, 
y aunque esté lejos, no obstante, debe consultar los asuntos pertene
cientes al buen gobierno de la Religión; la respuesta de V.R. no ma
nifiesta nada de humildad, todo lo contrario (Al P. Franchi, Palermo, 
3322-1640). 
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1. La vida ante los novísimos 

— ¿Te acometen aún miedos ante la consideración de los no
vísimos? ¿Son miedos irracionales? 

— ¿Descansa tu corazón en la paz de Dios de forma que cuanto 
más pobre te ves más confiado permaneces? 

— ¿Eres capaz de dejar toda tu historia personal en manos de 
Dios, sin necesidad de justificarla? 

— ¿Te horroriza la muerte? ¿No has de asimilarte a Jesús que 
también murió? 

— ¿Recuerdas que Pablo dice que ya hemos resucitado en Cristo 
Jesús? 

— ¿Ante los novísimos te asusta el pecado por lo que tendrá de 
juicio o por lo que tiene de ofensa? 

— ¿Ansias la venida de Jesús? ¿En qué sentido? 
— ¿Te asusta el infierno? ¿Crees en el amor? 
— ¿Qué opciones de radicalidad tendrías que tomar en este mo

mento? Ninguna decisión tiene que ser fruto de angustia, sino de 
amor 

— ¿Recuerdas también aquello de «si crees ya estás salvado»? 

2. Breve de reducción de Inocencio X 

Como hemos indicado más arriba (cf p. 107), la quinta y última 
sesión de la «Congregación deputada» se tuvo el 3 de febrero de 
1646. Y en ella se llegaron a las conclusiones allí señaladas. Estas 
conclusiones fueron presentadas al Papa, quien aprobó todas ex
cepto la que decía que el Colegio Nazareno se confiara a Pietrasanta 
y Cherubini. Se dispuso que de él se responsabilizaran los Auditores 
de la Rota. Hubo todavía un retoque de extrema gravedad en el 
breve definitivo. Y es que se excluyó la posibilidad de que «con 
licencia de la Santa Sede» se pudieran admitir novicios o dar la 
profesión a los ya admitidos. La prohibición fue total en ambos 
casos. Con lo que de hecho se condenaba a las Escuelas Pías a la 
total extinción. Así que la reducción se convertía, por virtud de la 
abolición de esa coletilla, en verdadera supresión. Finalmente tal 
día como hoy el Papa Inocencio X firmó el Breve, aunque fue leído 
en s. Pantaleón el 17 por la tarde. 
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17 de marzo 

1. Aquí se ha corrido la voz de que el miércoles pasado firmó el 
Papa la minuta de nuestro Breve y se esperaba que hoy sábado fuera sellada 
o a más tardar el miércoles próximo. No se ha de creer nada de lo que 
digan los adversarios, sino sólo lo que se verá en el Breve, del que se 
habla de diversas maneras y me parece gran cosa que la visita de tres años 
de nuestro Visitador haya producido tal fruto, pues los Emmos. deputados 
habrán dado más crédito al Visitador que a otro alguno. No podemos tomar 
ninguna resolución ni usar otros medios antes de ver el contenido de dicho 
Breve, pero sea como fuere, no puedo acabar de entender que un Instituto 
tan útil y requerido por toda Europa y alabado aun por los herejes, pueda 
ser destruido por la malicia humana tan fácilmente y mientras me quede 
aliento tendré esperanza de verlo otra vez restablecido en su ser primitivo 
y tal vez esta resolución sirva para evacuar los malos humores de la Religión 
(Al P. V. Berro, Nápoles, 4341-1646). 

2. Quiero comunicar a V. R. con la presente que si bien le hayan 
escrito que nuestra Religión deberá ser destruida, no dé crédito a tales 
noticias, pues esperamos que Cristo bendito y la Virgen Santísima estén 
de nuestra parte y desbaraten en breve las maquinaciones de los adver
sarios. Apenas salga el Breve que no se sabe lo que contiene, se le dará 
noticia a V. R. El próximo mes de abril partirán tal vez los sacerdotes 
alemanes que están por aquí, para dar calor y ayuda en lo que sea 
necesario, lo cual puede comunicar a las demás casas para animarlas. 
Que es lo que se me ocurre. Roma, 17 de marzo de 1646. Ha llegado 
en este instante, a las 24 horas, el secretario del Emmo. Vicario del 
Papa, el cual ha publicado el Breve en que dice que cada casa de nuestra 
Religión ha de gobernarse por sí misma, sujeta al Ordinario del lugar, 
como en la Congregación del Oratorio de s. Felipe Neri; el que quisiera 
entre nuestros profesos pasar a otra Religión «etiam ad laxiorem», puede 
hacerlo; que en adelante no se pueda vestir si no como los de la «Iglesia 
Nueva», sin voto alguno; que no haya General ni Provincial, y que cada 
uno se gobierne según las Constituciones que hagan algunos Prelados, 
y que el Colegio Nazareno quede sujeto a la Rota Romana. Y de todo 
se mandará una copia más extensa con tiempo. Pero V. R. no pierda el 
ánimo, porque esperamos en el Señor que todo se arregle mientras 
permanezcamos unidos (Al. P. Novari, Nikolsburg, 4344-1646). 
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1. La lectura del Breve de reducción en s. Pantaleón 

El día 17 de marzo, al atardecer (Calasanz dice «a las 24 horas», 
cf lo indicado sobre el cómputo del tiempo, pág. 33), D. José Pa-
lamolla, secretario del Vicario del Papa, llegó a san Pantaleón. A 
toque de campana reunió a la comunidad en el Oratorio, y le leyó 
la minuta del Breve que debía llevar después a la imprenta y que 
por eso se guardó. Después de hacer un poco de historia de las 
Escuelas Pías, dice el Breve: 

«Mas como, según hemos dicho, en dicha Religión se han sus
citado y siguen suscitándose graves perturbaciones, de tal manera 
que habrá de ser sumamente necesario y útil a la misma Religión 
reducirla a Congregación sin emisión de votos, a manera del ins
tituto de los Presbíteros seculares del Oratorio erigido en la Iglesia 
de Sta. María in Valicella de Roma y llamado de s. Felipe Neri, de 
ahí es que Nos, queriendo por nuestro deber pastoral atender a la 
tranquilidad de dicha Religión cuanto en el Señor nos es posible, y 
habiendo contado con el consejo de algunos de nuestro venerables 
Hermanos Cardenales de la Santa Romana Iglesia, y de algunos 
prelados de la Curia, de propia iniciativa, ciencia cierta, madura 
deliberación, y con la plenitud de nuestra potestad Apostólica, da
mos y concedemos a todos y cada uno de los religiosos de dicha 
Religión, tanto sacerdotes como operarios, la facultad de pasar a 
cualquier otra Religión, aprobada por esta Sede Apostólica, aunque 
sea más laxa, en la cual encuentren benévolo receptor. Además 
prohibimos para en adelante que se reciba a nadie en dicha Religión, 
y que los novicios ya admitidos emitan profesión alguna, bajo pena 
de nulidad al arbitrio de los Romanos Pontífices. Así mismo so
metemos a todos y cada uno de los religiosos de dicha Religión, 
sus casas, escuelas y edificios cualesquiera a la jurisdicción de los 
Ordinarios del lugar en que se encuentren. Quitamos tanto a nuestro 
querido hijo José Calasanz llamado de la Madre de Dios, antiguo 
Ministro General y Fundador de la Religión, cuanto a los demás de 
autoridad apostólica Visitadores y Superiores designados, a los Mi
nistros de las casas y a los demás inferiores, toda facultad, supe
rioridad y jurisdicción tanto espiritual como temporal sobre dicha 
Religión; y la transferimos totalmente a los Ordinarios de los lu
gares; de modo que no puedan aquéllos arrogarse ninguna juris
dicción, autoridad o superioridad como no sea por éstos confiada 
o delegada...». 

Terminada la lectura, en medio de un silencio sepulcral y em
barazoso se oyó la voz del p. José que repetía las palabras de Job: 
«El Señor nos lo dio; el Señor nos lo quitó. Como plugo al Señor, 
así se hizo. Bendito sea su nombre». Se dirigió a su habitación, y 
en medio de una paz increíble, aún pudo acabar la carta que hemos 
visto hoy en segundo lugar. ¡Paz a los Santos! 
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18 de marzo 

1. El Señor nos conceda a todos su santa luz para caminar en su 
servicio con toda perfección (Al P. Castilla, Frascati, 809-1628). 

2. Me he alegrado mucho al enterarme de que las escuelas van 
bien, sobre todo la primera, de la cual depende el buen o mal nombre 
de nuestra obra. Exhorte de mi parte al P. Diomedes para que ponga 
todo cuidado en dar buena fama a esas escuelas. Yo aquí, con las 
oraciones, no dejaré de encomendarlo a Dios (Al P. Reale, Cárcare, 
810-1628). 

3. Procuren estar todos conformes y unidos en santa caridad, por

que así arrojarán al enemigo de casa. El Señor les bendiga siempre 

(ídem). 

4. En cuanto a ir al pueblo, si no hay necesidad no vaya; porque 
su pueblo es el paraíso y para él es necesario prepararse siempre (ídem). 

5. Por los que (Padres) se ora aquí para que el Señor les confirme 
y acreciente en el espíritu de verdaderos fundadores de nuestro Instituto 
en esa Provincia, acordándose que como tales deben hacer con paciencia 
y longanimidad mucho más de lo que harán los que vengan después de 
ellos, y deben confiar en Cristo bendito que les dará fuerza para per
feccionar la obra comenzada en su nombre (Al P. Leailth, Nikolsburg, 
4257- 1645). 

6. Finalmente ha aparecido un Breve que indica claramente la ruina 
de nuestra Religión; pero yo espero que cuanto más la mortificarán, 
tanto más la exaltará Dios... Deseo que ahora se viva con mayor ob
servancia y unión entre todas las casas de esa Provincia, y que se note 
el afecto que tiene cada uno a la Religión, que espero que así serán 
mirados y ayudados por los seglares, y quizás más que antes (Al P. Peri, 
Génova, 4345- 1646). 

7. Yo no quiero otra Religión, sino que permaneceremos así hasta 
que Dios lo quiera (Al P. Fedele, Frascati, 4346- 1646). 

166 

1. Mirando el camino recorrido 

a) Pedagógicamente hablando termina ahora la primera etapa 
de este camino espiritual. A lo largo de todo él ha ido apareciendo 
tu historia, Dios, el cara a cara con El, el propio conocimiento en 
los distintos niveles que te conducían hasta encontrarte con el pe
cado, las realidades últimas de la vida. Ha querido ser un camino 
de fundamentación, de asentamiento de todo lo que es necesario 
antes de abrirte a la historia de Dios, el reino. 

b) El que este camino se haya ido haciendo poco a poco, ha 
sido con el intento de que fueras personalizando cada una de esas 
realidades. En el fondo se traslucía el deseo de que no huyeras hacia 
magníficas idealizaciones sustentadas en grandes propósitos, que 
podían ser simplemente un espejismo espiritual. 

c) Antes de entrar de lleno en la segunda etapa donde descu
briremos el Plan de Dios hecho realidad en la vida, muerte y resu
rrección de Jesús, durante unos días pasarán delante de tus ojos 
nuevos temas que sirven de consolidación de todo lo dicho hasta 
ahora. Te han de ayudar a reposar, a recoger el fruto del camino 
recorrido hasta este momento. 

d) Ha habido una constante en la que se ha ido apoyando todo 
lo vivido, aunque no se haya explicitado: la personalización como 
proceso de fundamentación de la propia identidad. 

e) Los textos de Calasanz a veces iluminaban el momento del 
proceso en que nos encontrábamos; otras se anudaban perfecta
mente a él; otras —al pertenecer a años tan distintos— manifestaban 
preocupaciones distintas, de acuerdo con los problemas prácticos 
por los que el santo pasaba. En los tres casos te han tenido que 
servir. O bien para comprender mejor lo que vivías, o para sentirte 
en sintonía con él, o para darte cuenta de cómo trató el santo de 
vivir cristianamente cada uno de los acontecimiento de su vida. Y 
como queda mucho camino aún por recorrer, esto mismo se repetirá 
en el futuro. 

2. El P. Ambrosio Leailth 

Nace en Bolzano de 1602 y viste el hábito en Roma en 1617. Se 
ordena sacerdote en 1625 y ejerce su ministerio apostólico y es
colapio en Frascati, el Noviciado de Roma y Moricone. En 1631 va 
a Moravia, bajo las órdenes del P. P. Tencani. Aquí enseña lengua 
italiana y religión. Perfecto conocedor de la lengua nativa se entregó 
con celo a las tareas apostólicas del confesonario y conversión de 
herejes. En 1634 es nombrado Superior de Nikolsburg cargo que 
desempeñó hasta su muerte que ocurrió en octubre de 1645 a los 
43 años de edad, siendo víctima de su caridad con los apestados. 
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19 de marzo 

1. Respecto a algunos que acostumbran a venir a la iglesia de la 
Duchesca y en vez de adquirir conocimiento de las propias miserias —de 
las que todos estamos llenos— consiguen más bien daño propio juzgando 
y quizás murmurando de los otros, el Señor les perdone y los ilumine 
para que sepan conocer las propias faltas y dejar las de los demás (A la 
sra. di Falco, Nápoles, 1996-1633). 

2. Por el correo he recibido noticia de la huida del H. Alejos. Me 
parece que debe estar muy mal de la cabeza. Siendo esta falta suya por 
consentimiento voluntario a la tentación del demonio, creo que el re
medio que se podría emplear sería que un confesor que tenga mucha 
caridad lo confiese un par de veces por semana y lo visite a menudo, 
induciéndolo a que descubra todos sus pensamientos y cavilaciones que 
siente interiormente, procurándole el necesario remedio. Si este caritativo 
remedio durase dos o tres meses, estoy seguro de que se corregiría y 
entraría en su corazón el dolor por haber ofendido a Dios y el deseo de 
hacer penitencia por sus pecados (Al P. Fedele, Nápoles, 3055-1639). 

3. V. R. debe saber que la obediencia de los súbditos no consiste 
en la patente del Superior, sino en el ejemplo y las obras buenas que 
hace, arrimando el hombro el primero en todos las cosas. Y por la 
negligencia en esto y por querer mandar como Superiores absolutos, ha 
venido en gran parte la relajación de nuestras casas. El Superior «prius 
debet facere et postea docere» de manera que le puede decir que la 
verdadera patente es ésta que yo le digo, pero que también se le mandará 
por escrito (ídem). 

4. Quien no obedezca con sencillez da prueba grande de soberbia 
y amor propio, que es signo claro de reprobación, y por esto se dice 
con razón que «multi vocantur ad Religionem et pauci tendunt ad per-
fectionem». V. R. continúe estando 15 días en cada casa y procure ser 
el primero en todos los actos, si quiere mantener la observancia (ídem). 
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1. La comprensión del camino 

a) Has tenido que comprender que el camino recorrido no bus
caba elevar tu tono espiritual. Porque de haberlo hecho hubiéramos 
caído en la trampa que había que evitar. Camino cristiano no equi
vale a camino de esplritualismo. Con demasiada frecuencia, por 
desgracia, no ha sido más que una sobreestructura que alimentaba 
la megalomanía del deseo religioso. Era necesario descender, no 
elevarse; bajar a tocar terreno firme, no alzarse olvidando lo que 
uno es. Día a día ha sido preciso hacer este esfuerzo de verdad. 

b) Y ahí has tenido que irte encontrando con Dios. No era un 
ejercicio de humanismo desnudo de cualquier presencia cristiana. 
Has tenido que ir percibiendo que ahí te perseguía Dios, que ahí 
estaba presente, que ahí iba curando tu historia, que ahí iba fun
damentando tu identidad. Por lo tanto, no te confundas pensando 
que primero has ido realizando un camino humano para «después» 
dar el salto cristiano, como si esto sólo fuera posible en segundo 
lugar. Tu Dios te ha cogido desde el primer momento, y cada uno 
de tus pasos entra de lleno en tu historia de salvación. 

c) Dos extremos tienes que evitar. Pretender recorrer el camino 
cristiano desde un voluntarismo espiritual que para nada tiene en 
cuenta la propia realidad personal, tu historia, condicionamientos, 
psicología, traumas, huidas, miedos, heridas, etc.; o pretender reco
rrerlo sólo cuando hayas llegado a una plenitud humana como si ésta 
fuera el único soporte que puede aguantar el peso del camino. Re
cuerda: tu Dios coge toda tu realidad para hacer tu historia de sal
vación. 

d) Hoy el santo habla de que hay que reconocer la propia mi
seria, lo que nos recuerda tantos aspectos señalados días anteriores. 
Relee el segundo texto, dedicado al H. Alejos, cuya vida se te cuenta 
más abajo. El santo pide como camino de reconciliación humana, 
de curación personal, la capacidad de expresar lo que ocurre por 
dentro a quien se tenga confianza. Más abajo, en tu proceso, verás 
la importancia de esta realidad. 

2. El H. Alejos Domitro 

Personaje difícil que acabó expulsado de la Orden como incorre
gible, después de haberle hecho proceso en 1641. Había vestido el 
hábito escolapio en Nápoles en febrero de 1628, y emitido la profesión 
solemne dos años después, en 1630. En noviembre de 1637, perte
neciendo a la comunidad de Porta Reale, en Nápoles, intentó fugarse 
varias veces; por lo que fue encerrado en la cárcel doméstica, después 
de haberle hecho proceso. Fue liberado en 1639 por deseo de Calasanz 
y huyó de nuevo, como vemos que nos dice hoy el santo. Se le encerró 
de la misma manera, hasta que fue expulsado en 1641. 

3. 1618: Calasanz emite la profesión simple ante el cardenal Gius-
tiniani. 
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20 de marzo 

1. En cuanto a los enfermos, no puedo hacer otra cosa que alabar 
a Dios por todo (Al H. Morandi, Roma, 596- 1627). 

2. No hay otra ciudad que se pueda comparar a Roma en todo y 
por todo (ídem) 

3. Haga que recen por mi pronto retorno a Roma, y entre tanto 
procure suplir ahí lo mejor que se pueda. Este caso servirá para que 
pongamos cuidado en no aceptar más fundaciones tan de prisa, y no 
encontrarnos otra vez tan cortos de personal. Si tuviéramos aquí el 
noviciado habría vestido a algunos elementos muy buenos, humanistas, 
que en breve tiempo habrían podido ayudar a las escuelas. Pero el tener 
que ir a Roma les retrae a muchos. El Señor nos dé los beneficios que 
sabe nos convienen (Al P. Cherubini, Narni, 598-1627). 

4. En cuanto a llevar a la escuela algunos puntos anotados sobre 
la lección, se usa no sólo en las escuelas privadas, sino también en las 
grandes universidades, porque muchos no tienen tan buena memoria que 
puedan acordarse de todos los detalles. Por eso no se preocupe si dicen 
alguna cosa (ídem) 

5. Si el H. Mateo desea volver a la libertad de eremita, no se lo 
impida porque los solitarios difícilmente suelen perder la propia voluntad 
y la libertad de ir de una parte a otra (Al P. Graziani, Roma, 597-1627). 

6. Obra santamente ai rehuir la conversación de los hombres que 
con sus obras muestran no creer en Dios ni en las cosas de la Santa 
Iglesia; sin embargo, debe procurar hacer bien a todos porque el modo 
de vencer las voluntades perversas es hacerles bien, pero cuando se 
puede lograr sin ofensa de Dios o escándalo del prójimo (Al P. Alacchi, 
Venecia, 1763-16-30). 

7. Ya que nosotros en todos los lugares donde nos encontramos de
pendemos de los favores y ayudas de los seglares, algunas veces es preferible 
disimular" alguna imperfección en los súbditos que atraerse la enemistad de 
esas personas principales (Al P. Romani, Florencia, 2823-1638). 

8. En cuanto al P. Antonio, no teniendo ninguna enfermedad, pues
to que da mal ejemplo a los demás no levantándose a la oración, hará 
que repare ese mal dándose esa mañana una disciplina en el refectorio; 
sabe muy bien que los sacerdotes están obligados a la perfección más 
que los clérigos y los hermanos, y tendría que enseñarles la virtud de 
la humildad con obras (ídem). 
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1. El cambio operado 

Quizás sea conveniente que vuelvas sobre todo el proceso y 
examines los siguientes aspectos: 

a) ¿Ha cambiado tu imagen de Dios? ¿Tienes una imagen me
nos infantil de El? ¿Has superado muchas de las expectativas que 
mantenías ante Dios? 

b) ¿Notas que se te ha despertado algo por dentro y que el 
proceso afecta no a tu voluntad sino a la raíz de tu ser? ¿Se ha 
puesto en juego tu centro personal? 

c) ¿Qué aspectos de los vistos te han resultado más difíciles de 
personalizar? ¿Por qué te han costado? ¿No te sientes en sintonía 
con ellos? 

d) ¿Es quizás normal que ciertos temas no calen en tu vida 
debido a tu historia pasada? ¿En qué sentido? 

e) ¿Qué aspectos de los tratados han tenido menos resonancia 
en ti? ¿Por qué? ¿Convendría que volvieses sobre ellos y dieras 
tiempo al tiempo? Recuerda que el tiempo requerido para la per
sonalización de cada uno de los elementos que van apareciendo no 
es el mismo para todas las personas, ni viene medido por el día 
natural. Depende de muchas variables: psicología, situación del es
píritu, experiencias tenidas, y, sobre todo, la gracia. 

f) El santo resalta hoy la importancia de los demás en el propio 
camino «porque los solitarios difícilmente suelen perder la propia 
voluntad». 

2. Necesidad de personal 

Repetidas veces se queja Calasanz de que no tiene religiosos 
suficientes. Hoy dice «para no encontrarnos otra vez tan cortos de 
personal». Más de una vez tiene que negarse a fundaciones porque 
no le llegan los religiosos, y en una ocasión afirma que de tener 
diez mil los ocuparía sólo en las fundaciones que le habían pedido 
en Italia. Esto indica por una parte la gran aceptación que tuvieron 
en todos los lugares las Escuelas Pías, que venían pedidas con tanta 
insistencia por ciudades, obispos, príncipes y particulares. Pero, por 
otra, constituyó una grave tentación para el santo. Tuvo el peligro, 
que no siempre evitó, de apresurarse en la formación de los suyos, 
llegando a permitir la enseñanza a ¡os novicios de segundo año, y 
aceptar en su Instituto sobre todo a personas ya adultas que pu
dieran ser enviadas enseguida el trabajo de las escuelas. 
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21 de marzo 

1. En lo referente a la Confraternidad de las Monjas tengo a pecho 
que no se sirvan de nuestros padres, ya que no harán poco si cumplen 
bien con su oficio ( Al P. Domingo, Nursia, 3330-1640). 

2. He recibido una carta suya en la que me dice que se encuentra 
con mucha inquietud porque le achacan cosas que no ha hecho. Si es verdad 
que no las ha hecho, no tiene que estar con pena, sino soporte con paciencia 
por amor de Dios estas cosas; y si las ha hecho no se debe inquietar porque 
es mucho mejor humillarse que queriendo excusarse merecer una fuerte 
mortificación (Al H. Matías de Pablo, Narni, 3332-1640). 
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1. La confesión del pecado 

San Ignacio de Loyola, concluida esta primera parte, aconseja 
una confesión general. Tú tienes que ver lo que conviene hacer en 
tu vida. Si va a servir para darle vueltas al pasado, obsesionado por 
la culpa, mejor es dejarlo. Si te das cuenta que puede ser una ma
nifestación sincera de la reconciliación con tu pasado, podría ser 
positivo hacerla. Pero, atención: 

— No se trata de coger la lámpara de Diógenes para investigar 
cada elemento particular. Tienes que ver más bien las líneas fun
damentales de tu vida, la articulación de todo tu devenir, el porqué 
de los tropiezos que has tenido. 

— Confiesa los pecados principales. Quizás ahora puedes darte 
cuenta que no son precisamente aquellos que despertaron en tu 
pasado más la conciencia de culpabilidad o que maltrataron más tu 
imagen personal, aunque fueran éstos los que más sentiste y te 
acongojaron. Más importantes son todos aquellos momentos en 
que te cerraste al Amor, manipulaste a Dios, no te comprometiste 
de verdad, negaste lo que te daba la vida. Ahí está verdaderamente 
tu pecado. 

— Entrega toda tu vida a la Misericordia. Hazlo a través de un 
sacerdote que despierte tu confianza. No vuelvas ya sobre eso, por
que Dios crea hombres nuevos. La Iglesia, a través de su ministro, 
visibiliza una palabra de perdón y de gracia que desciende a tu 
corazón. No tienes duda alguna porque el Amor ha vencido al pe
cado, al mal y a la muerte. 

— Eres criatura nueva, pan ázimo. «El Señor ha perdonado tu 
pecado, quédate en paz. Y no vuelvas a pecar». Ábrete a Aquel que 
puede hacer que tu vida sea santa e inmaculada. 

2. El P. Matías di Pao/o 

Napolitano, recibió el hábito calasancio en su ciudad natal el 24 
de febrero de 1627. Emitió la profesión solemne en Roma el 25 de 
febrero de 1629. Es destinado a nuestra casa de San Salvador Mayor, 
de donde se le traslada a Nursia, y allí estudia; pero a causa de su 
salud maltrecha, vuelve a Nápoles en 1630. Después de varios des
tinos, es ordenado sacerdote en Bisignano, donde permanece seis 
años. Sabemos que en 1640, los meses de noviembre y diciembre, 
asiste como vocal al Capítulo provincial. Se desconoce el año de su 
muerte. 

173 



r 

22 de marzo 

1. Si V.R. se porta bien con Dios, él encaminará todas sus acciones 
a mayor gloria suya, y jamás le abandonará si antes no le abandona V. 
R. (Al P. Alacchi, Venecia, 1346-1630) 

2. Quisiera que V. R. se encontrara en Roma durante el Capítulo 
provincial, y que trajera consigo la gramática tan bien escrita, para que 
aquí se tome una decisión sobre el modo de imprimirla, de forma que 
de la manera que sea, la gramática venga a Roma. La presente carta le 
puede servir de obediencia, y será demostración de que le estimo más 
de lo que Ud. cree (Al P. J. F. Apa, Florencia, 3572-1641). 

3. En lo referente a la conversión de algunos herejes, mande V. 
R. que se tome nota de lo que sucede, para que se pueda mostrar a estos 
Eminentísimos de Propaganda Fide el fruto que consigue nuestro Instituto 
en esas fundaciones, y tendría que tener anotadas en un libro todas las 
conversiones que se han dado hasta ahora, y la introducción de la fre
cuencia del Ssmo. Sacramento (Al P. Orselli, Nikolsburg, 3953-1642) 

4. Por favor, indíqueme claramente todos los que desea que vayan 
a Florencia, para que se los pueda mandar o proveer en lugar de ellos 
lo mejor que pueda. Y Dios sabe con cuánta perturbación se hacen estos 
cambios en estos tiempos tan incómodos para viajar (Al P. Sozzi, Flo
rencia, 3955-1642). 

5. Respecto a la patente de V. R. podría hacerla en su Provincia, 
dado que tiene plena autoridad en su patente, y yo en manera alguna 
me interpondré en deshacer lo que haga V. R., por el contrario, le ayudaré 
en todo lo que sea necesario. El P. Bernardina de la Presentación está 
muy enterado en ábaco. Y si alguna cosa ocurriera en que yo pueda 
ayudarle, escríbame (ídem). 

6. Aquí se afirma públicamente que esto ha sido obra de los PP. 
Jesuítas ya que hace algún tiempo algunos de ellos anunciaron en diversas 
provincias a los nuestros que se destruiría la Religión de las Escuelas Pías. 
El Señor les conceda a todos ellos su gracia, y a nosotros paciencia y 
conformidad con su santa voluntad (Al P. Ministro, Mesina, 4347-1646). 

174 

1. El milagro del Amor 

a) La confesión va a tener una gran importancia en el camino 
cristiano. Pero hay que entenderla bien. En la práctica católica se 
ha abusado de ella en un sentido moralista y mágico. Y de esa 
manera se la ha desvirtuado. La reacción no se ha hecho esperar 
en los últimos tiempos; muchos se han alejado de ella. Y le han 
achacado multitud de males: deformación de las conciencias, trau
mas infantiles, miedos irracionales, etc. 

b) La confesión no debe actuar como detergente espiritual. No 
debe prevalecer en ella el sentido moralista: la búsqueda de una 
limpieza que ha quedado maltratada por el comportamiento hu
mano. El hombre que quiere reconstruir el equilibrio roto, o rehacer 
el orden quebrantado. No se trata de confesión de pecados que me 
han dejado mal, o me han sumido en la congoja, o en los que me 
he encontrado con el «tabú» que desestabiliza mi tranquilidad. 

c) La confesión ha de tener un sentido más teológico. Comienza 
el hombre percibiendo la hondura de su mal, que es fundamental
mente negación de un amor que le ha antecedido. Nota que su 
corazón es malo, y que de esa maldad han brotado tantos com
portamientos en los que ha negado o el amor a Dios o el amor a 
los demás o el recto amor a sí mismo. Se da cuenta, porque lo ha 
experimentado, que el mal tiene tanta fuerza que no puede ser 
vencido simplemente con un esfuerzo voluntario; que existe un 
poder activo en él, al que a veces se puede oponer, pero nunca 
vencer con sus fuerzas; ve que un día y otro él es el menos fuerte, 
el humillado, el vencido. Y entonces entrega su vida a la Miseri
cordia, al perdón de Dios, para que ese Dios, su Dios, cree en él un 
corazón nuevo, le dé un espíritu nuevo. Y en fe necesita poner 
constantemente todo su ser en manos de Dios porque sólo el perdón 
diariamente otorgado puede realizar el milagro de hacerlo vivir «san
to e inmaculado ante El por el Amor». Sólo el perdón de Dios que 
viene otorgado por la sangre del Cordero puede crear un hombre 
nuevo. 

2. La gramática del P. J. F. Apa 

Se trata de la gramática compuesta y aplicada por el P. Apa en 
las clases de latín que daba en la Escuela de Nobles. Había sido 
redactada teniendo en cuenta las nuevas tendencias didácticas, par
ticularmente las desarrolladas por Scioppio. Dicha gramática des
pués de algunos años de experiencia, fue editada en Roma en 1643. 
Fue el primer libro didáctico editado por un escolapio. Fue una 
gramática destinada más a los maestros que a los alumnos. 

3. 1643: El P. Ubaldini, somasco, nombrado Visitador, toma po
sesión de su cargo. 
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23 de marzo 

1. El martes próximo pasado a las 19 horas apareció en Roma un 
prodigio extraordinario, que consistió en un círculo en el aire de un 
tamaño casi tan grande como toda Roma, de color azul, o por mejor 
decir ceniciento, con cuatro globos grandes más resplandecientes que el 
círculo; estos cuatro tenían en medio un color irisado. Duró casi una 
hora y fue visto por la mayor parte de los habitantes y por casi todos 
los de nuestras escuelas. Yo subí a la galería más alta para verlo. Y en 
torno al sol hubo otro círculo del mismo color, pero mucho más pequeño 
y no duró tanto como el grande, como podrá ver en la otra parte de este 
folio. El Señor haga que sea señal de misericordia y nos bendiga siempre 
(Al P. Cherubini, Nápoles 1081-16-29). 

2. Rueguen ahí que el Señor ponga en el corazón de alguno el 
deseo de darnos una buena limosna para salir de las deudas (Al P. 
Cherubini, Nápoles, 1347-1630). 

3. Procure Vuestra Caridad por su parte defender el honor de Dios 
y el de la Religión en la escuela y en casa, que tendrá así un importante 
galardón (Al H. Lucatelli, Génova, 2353- 1635). 

4. Aquí hasta ahora no han aparecido las nuevas Constituciones, 
que no creo deshagan el Instituto... Cuando salgan veremos lo que 
contienen, y si es preciso replicar y suplicar a Su Santidad en algo, se 
hará (Al P. Beretta, Cárcare, 4443-1647). 
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1. Signos de encontrarse en camino 

En esta especie de compás de espera, que ha de servir para 
asentar todo lo que se ha ¡do viendo hasta ahora, antes de iniciar 
una nueva etapa del proceso, es lógico que nazca la pregunta: 
¿Cómo saber que al menos estamos en el buen camino? ¿Qué ma
nifestaciones nos pueden orientar? He aquí algunas observaciones: 

— La personalización no se programa. Tú puedes poner los me
dios. Realizas las sugerencias que se te indican, pero todo eso no 
es el desencadenante del proceso. De lo contrario habría una rela
ción de causa-efecto, y siempre se daría. No, el proceso se desen
cadena de un modo imprevisto. Sin darte cuenta. Y quizás sin saber 
porqué. Tanto trabajo durante tanto tiempo para nada. Y de repente, 
sin nada que parezca explicarlo, notas que todo se te desata por 
dentro. 

— Pero cuando esto ocurre, lo que viene afectado de manera 
fundamental es tu centro personal. Es algo que vives por dentro. Y 
en todo caso de dentro a fuera. Afecta a la radicalidad de tu libertad. 
Las reacciones sico-sociales siguen siendo las mismas. Por eso los 
demás pueden no darse cuenta, y te van a seguir juzgando igual. 
Tú sólo sabes y vives que es ya de otra manera. 

— Que afecta a tu centro vital lo experimentas en que te en
cuentras más unificado o más libre o más feliz; notas que se ha 
dado ya el punto de inflexión en tu vida. Antes te daba la sensación 
de una subida constante, sin otro horizonte que la misma ascensión; 
y esto ponía en tensión todo tu ser. Ahora no. Desde aquel momento 
en que notaste que ya no era subida, que la tensión desaparecía, 
que ciertos frutos estaban más al alcance de tu mano, que no te 
importaban muchas cosas que sí lo hacían en el pasado. Era ya de 
otra manera. 

— Para que te des cuenta de en qué onda caminas, eso religio
samente se llama «conversión». Si aquí se le da el nombre de per
sonalización es para dar a entender que se busca siempre la síntesis 
entre fe y realización del hombre; que esas dos realidades se co
nexionan constantemente. 

— Ahora te das cuenta de que tu verdad religiosa está en con
sonancia con tu verdad existencial. Es otro talante de ser persona. 
Y de vivir como creyente. 

2. Fenómenos atmosféricos 

Hemos escuchado la descripción que hace hoy el santo de lo 
que vio unos días antes desde la galería de s. Pantaleón hacia las 
12, 15 del mediodía. El mismo dibujó el esquema del fenómeno en 
el original de la carta. Lo hemos reproducido en la otra página, al 
final de la carta. No es la única vez que hace mención de diversos 
fenómenos, cataclismos, etc. Lo veremos en otras cartas. 
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24 de marzo 

1. En cuanto a las celosías, me parece muy bien, para que los 
nuestros no puedan asomarse ni ser vistos (Al P. Reale, Nursia, 2826-
1638). 

2. Los que demuestran tanto celo, por no decir pasión estaría bien 
que primero arreglasen su alma, que es la principal obligación que tiene 
cada uno. Procure dar a entender esto a todos. En cuanto haya mejorado 
el tiempo trataré de hacerle venir por estas tierras, para que vea el deseo 
y la rectitud de mi voluntad hacia su persona. Procure tranquilizar a 
todos (Al P. Tocco, Génova, 3334-1640). 

3. En lo referente al negocio del sr. Pedro, lo primero que se debe 
hacer es darle satisfacción: que cuando llegue a casa a comer o cenar, 
encuentre la comida preparada y bien compuesta, y que haya alguien 
que le ayude cuando sea necesario, porque si se fía de nosotros, debemos 
corresponderle con toda diligencia y caridad (Al P. Bottiglieri, Nápoles 
3336-1640). 

4. Yo deseo restablecerle en cargos mayores que antes, pero es 
necesario para agradar a Dios bendito que a imitación suya nos humi
llemos y sepamos soportar en satisfacción de nuestros pecados las tri
bulaciones y adversidades que nos suceden. Y no puede hacer cosa más 
agradable a Dios que, cuando se encuentra más afligido y atribulado, 
humillarse y reconocer que toda aflicción y tribulación la manda Dios, 
para que aprenda de él como maestro la santa humildad. En semejantes 
acciones el religioso consigue más honor sin comparación, que si de
fendiese con muchas razones su opinión. Acepte este consejo mío, como 
verdadero padre espiritual, y vaya al P. Provincial y al P. Pedro Francisco 
cuando estén juntos y arrodíllese y pida perdón a ambos de todo lo 
pasado, y luego olvídese de ello. Y en adelante procure dar buen ejemplo, 
porque yo haré oración particular para que el Señor le aumente siempre 
su santa gracia (Al P. A. Carretti, Nápoles, 3339-1640). 

5. He visto que demuestra poca humildad, no recibiendo los avisos 
y advertencias con el ánimo con que se le mandan, porque yo le he avisado 
siempre de las faltas que se dicen de V. R. a fin de que si hay algún defecto 
procure enmendarlo. Y de ninguna forma es verdad lo que dice, que yo 
cuando estoy cierto de que alguno ha cometido alguna falta grave nunca 
le perdono, ni lo tengo en buena opinión hasta que vea la enmienda. Y en 
esto obro de la misma manera que lo hace Dios bendito, que cuando uno 
comete un pecado mortal no lo perdona nunca hasta que se enmienda. 
Tenga cuidado V. R. de portarse bien con Dios, el cual no puede ser 
engañado con la falsa conversión del pecador, como puedo ser engañado 
yo con una enmienda fingida. El Señor nos dé a todos la verdadera luz 
para salvar nuestras almas (Al P. Beretta, Nápoles, 3345-1640). 
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1. Sencillo de corazón 

a) La actitud profunda que crea en el corazón del creyente todo 
lo vivido hasta ahora, es de humildad. En ella toca fondo la expe
riencia cristiana. Es una base firme para la edificación cristiana, y 
un apoyo desde el que se despliega el camino. «Aprended de Mí 
que soy pobre y humilde de corazón», es la palabra que escucha 
quien ha llegado hasta este momento. 

b) Calasanz aprendió o, mejor, Dios le enseñó las dos facetas, 
pobreza y humildad que llegan a constituir el binomio que define más 
profundamente su experiencia espiritual. Ahora nos referimos a la 
humildad. Dios le convirtió el corazón y la vida a un camino de sen
cillez. Fue humilde de corazón y vivió experiencias de humillación. 

c) Ante el Señor fue un discípulo enamorado de Jesús humilde 
y humillado. Ante sus hijos, fue un maestro prodigioso de humildad, 
con sus obras y con sus palabras. En sus cartas se cita constante
mente la humildad, la aconseja a sus hijos, más, se la pide y canta 
sus maravillas. Lo que afirma Calasanz no lo hace de memoria, es 
experiencia viva de salvación. 

d) El texto que dirige al P. A. Carretti es una joya. Exhortación a 
la humildad, sabiendo soportar todo lo malo que nos sucede en la vida 
en satisfacción por los propios pecados. El deseo del Señor no es otro 
más que «aprendamos de él como maestro en la santa humildad». 
Para Calasanz es tan importante esto que para que lo acepte el P. Carreti, 
le indica que se lo dice «como verdadero padre espiritual». 

2. Cardenales Protectores de las Escuelas Pías 

Tal día como hoy fue nombrado el primer cardenal protector de 
las Escuelas Pías. Lo concedió el papa Paulo V y se llamaba Luis de 
Torres. El Breve «Cum pridem» en el que se le nombra es quizás el 
primer documento apostólico que afecta a las Escuelas Pías. Fue pro
tector hasta su muerte, ocurrida en 1609. A petición de Calasanz, el 
sucesor del cardenal Torres fue el cardenal B. Giustiniani, nombrado 
en 1613. Intervino en acontecimientos importantes de la vida de las 
Escuelas Pías como la unión y posterior separación con la Congre
gación Luquesa. Otros hechos importantes los veremos al hablar de 
su vida. Falleció el 27 de marzo de 1621. A su muerte ¡a Orden ya no 
tuvo protector hasta 1639. Ante las dificultades por las que pasaba el 
Instituto debido a los conflictos promovidos por ios Hermanos recla
mantes, Calasanz pide al Papa un nuevo cardenal protector. Después 
de varias vicisitudes (la muerte del cardenal B. Gessi, propuesto como 
protector), vino el nombramiento de Alejandro Cesarini, que falleció 
en 1644. Fue el último cardenal protector de la Orden. 

3. 1607: el cardenal Luis de Torres es nombrado protector de las 
EE. PP. 
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25 de marzo 

1. Estoy contento de que se hayan tenido las 40 horas con gran 
devoción. Hasta ahora no he podido ir a s. Pedro por el mal estado de 
las calles, pero espero ir para tratar del altar privilegiado en cuanto se 
arregle el tiempo (Al P. Cherubini, Nápoles, 812-1628). 

2. El H. Pedro Antonio de s. José tiene que salir de Nápoles y 
cumplir la obediencia de venirse a Roma, o tendrá que ir a una prisión 
como desobediente, o bien cambiar de Religión a una igual o más estricta. 
Procure V. R. que el Ministro y otro cumplan esto, aun valiéndose de 
los esbirros. ¿Es posible que un pobre relajado e ignorante nos haga 
danzar a todos? (Al P. Graziani, Nápoles, 2209-1634). 

3. El P. Esteban de s. Esteban puede elegir una de nuestras casas, 
y allí se le dará lo que manda el médico, y él debe confiar en la ayuda 
divina habiéndose hecho pobre por su amor, ya que el Señor suele ayudar 
a semejantes pobres; si estuviera en una Religión rica se permitiría 
algunas veces la elección de aires más delicados y mayores gastos; pero 
entre pobres y tan pobres como somos nosotros, tendría que existir un 
poco más de espíritu de santa humildad, y pensar que lo que le da el 
padre carnal, en cuanto está en su poder pertenece a la Religión; lo 
contrario es grave error, y sé que esta opinión ha apartado a muchos del 
camino de la perfección (ídem). 

4. Si V. R. piensa remediar con sus fuerzas todos los desórdenes 
y debilidades de los demás, se desanimará con razón; pero espero que 
el Señor suplirá con su gracia la falta de nuestras fuerzas (ídem). 
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1. La vestición de Calasanz 

Tal día como hoy, era el año de 1617, después de que con fecha 
6 de marzo el Papa Paulo V hubiera aprobado la Congregación Pau
lina de los Pobres de la Madre de Dios de las Escuelas Pías, tomó 
el hábito José de Calasanz, quien desde ese momento se llamó ya 
José de la Madre de Dios. En un informe de 1622 narra el mismo 
santo: «El día 25 de marzo del mismo año (1617) el sr. Cardenal 
Giustiniani hizo a sus expensas los hábitos que hoy se usan para 
15 personas, y vistió de su mano en su capilla al dicho P. José y 
luego dicho Padre a otros 14 el mismo día en el oratorio de las 
Escuelas Pías, cuyos nombres son: Pedro Casani, de Lucca, sacer
dote; Octavio Bovarelli, romano, Viviano Viviani, de Colle, Tomás 
de Vitoria, español, Francisco Perusino, romano, José Brancatio, 
romano, Ansano Lentio, luqués, clérigos; Martín Ciomei, de Lucca, 
Simón Castiglioncelli, de Lucca, Juan Bautista Morantio, de Marcia-
sio, diócesis de Sorzana, Jorge Mazza de Roca Vignale, de Alba, J. 
Prospero, de Lucca, Antonio Bernardini, de Lucca, Andrés Martio, 
romano, hermanos operarios». 

2. El hábito de las Escuelas Pías 

El P. Vicente Berro en sus «Anotaciones» describe cómo era el 
hábito de aquellos primeros tiempos: «Una sotana negra, larga has
ta los pies, con una sola abertura en el pecho, cerrada con botones 
de madera, y un manteo hasta las rodillas del mismo paño negro 
y tan tosco que espantaba, pues era de esa especie de que se con
feccionan las mantillas para las cabalgaduras; con los pies descalzos 
y sandalias cerradas, aunque después de unos días se llevaron abier
tas, es decir, sandalias a la apostólica; sin camisa al principio, pero 
luego por consejo de los médicos se hicieron una camisa de ca
ñamazo muy grueso y tosco, y finalmente, al cabo de un tiempo, 
se pusieron camisa de lana». 
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26 de marzo 

1. Durante algunos días he tenido un poco de fiebre y catarro, pero 
ahora me empiezo a encontrar mejor gracias a Dios; dentro de pocos 
días espero tener fuerzas suficientes para ir ahí (Al P. Bandoni, Frascati, 
1764- 1632). 

2. Me encantaría que en esa casa en la que hay bastantes sacerdotes 
y clérigos, encontraran algunos aptos para la nueva gramática, si resulta 
que es una gramática que en poco tiempo lleva a los escolares a un 
mayor conocimiento que otras: pueden hacer a propósito la prueba con 
algunos (Al P. Ministro, Florencia, 3058-1639). 

3. Deseo ver cómo se porta en el gobierno y cómo da buen ejemplo 
con las obras. V. R. haga que se le obedezca, pues como le dije, deseo 
ver si los Superiores saben mandar con el buen ejemplo y con las obras 
más que con las palabras (Al P. Fedele, Nápoles, 3060-1639). 
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1. El escándalo del mal 

a) En el camino cristiano el hombre se encuentra con el mal. 
Que es siempre un escándalo para la fe. Porque si Dios es bueno y 
omnipotente, no se comprende cómo no lo evita. 

b) El mal es una realidad objetiva donde el hombre pierde pie 
y experimenta el sinsentido. La condición humana está atravesada 
por este problema: catástrofes, injusticias, guerras, asesinatos, 
muertes, etc. Pero aunque el mal es objetivo, la percepción de! 
mismo depende de la experiencia subjetiva de dónde fundamenta 
uno su vida. Lo que para uno puede ser malo, llega a constituir para 
otro la mayor dicha de su vida. Por eso, lógicamente el mal existe, 
pero depende de la experiencia de sentido con que uno vive su 
propia condición humana. 

c) Muchas veces lo que hay detrás de cierta problemática sobre 
el mal es que absolutizamos la felicidad inmediata: y entonces, no 
hay callejón de salida. Pero si el mal no es vivido en función de la 
felicidad inmediata, sino en función de un sentido que está más allá 
de la felicidad inmediata, se puede encontrar sentido al problema 
del mal. 

d) El problema del mal no tiene una solución; más bien la ca
pacidad de respuesta en cada uno depende de la experiencia de 
sentido con que ha ido elaborando las realidades negativas en su 
vida. 

e) Ante el mal personal, grande o pequeño, Calasanz reacciona 
siempre de! mismo modo, aceptando lo que viene —está en buenas 
manos — , y agradeciendo la superación del mismo —se debe al 
amor que Dios nos tiene — . 

2. El P. Santiago Bandoni 

Procedía de Lucca y vistió el hábito escolapio en Roma el 1 de 
mayo de 1621. También en la ciudad eterna emitió los votos solem
nes en 1624, y fue ordenado sacerdote en 1630. Desde 1616 a 1630 
estuvo en la casa de Frascati, siendo Superior en alguna ocasión. 
En 1634 vuelve de Roma a Frascati, y de nuevo al menos por un 
año es Rector. De 1638 a 1643 fue secretario del Fundador y Superior 
de san Pantaleón. En mayo de 1643 viene trasladado a Nápoles y 
en noviembre de ese año le acusa el Visitador P. Pietrasanta. En 
agosto de 1646 obtiene el Breve para pasar al clero secular, cosa 
que realizó. Volvió a Lucca, su patria, y conservó siempre gran afecto 
y veneración por Calasanz. 
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27 de marzo 

1. Bendito sea Dios por la visita que nos hace con tantos enfermos; 
de nuestra parte hágase lo que se pueda, y después que su Majestad 
disponga como más le agrade (Al P. Graziani, Roma, 600-1627). 

2. He recibido comunicación de Mesina de que el Arzobispo ha dicho 
que no obstante que nuestra obra le ha sido muy recomendada incluso por 
el Papa, está decidido a no aceptarla en Mesina. Nos es contrario un barón 
llamado Bonvicino, muy amigo de dicho Arzobispo, que es el jefe de los 
jurados de este año (Al P. Castilla, Frascati, 601-1627). 

3. Vea V. R. cómo se encuentra esta casa para ayudar a esa de 
Frascati: al presente adeudo 230 escudos a dichas personas; he de pagarles 
pronto y no tengo donde poderlos obtener, y Dios sabe lo que me aflige 
hacer esperar a otro (Al P. Castilla, Frascati, 1349-1630). 

4. He sentido también grandísima alegría por la esperanza que hay 
de que la Serenísima República llegue a un acuerdo con el Emperador 
para que los herejes no hagan en Alemania el mal con que amenazan. 
El Señor favorezca este santo propósito y dé victoria a quien defiende 
siempre la santa fe católica (Al P. Alacchi, Venecia, 1765-1632). 

5. V. R. manifiéstese fuerte en hacer observar las cosas mínimas, 
aunque al principio parezca un poco duro, que obrando de esa manera 
en poco tiempo hará gran bien a la casa (Al P. Ministro, Florencia, 
2827-1638). 
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1. El sentido del sinsentido 

Es claro que el hombre en último lugar sólo puede abordar el 
mal desde la fe. Y de una manera especial desde lo que es la realidad 
de Dios en el N. T. 

— Nuestro Dios no se ha desentendido ante el mal. Lo ha sufrido 
en su propia carne. No podemos achacarle que nosotros sufrimos 
mientras El no hace nada. El Dios que nosotros conocemos es el 
que se ha comprometido con el hombre hasta sufrir con nosotros. 
¿Cómo vamos a achacarle la culpa del mal a un Dios que lo sufre 
en sí mismo? 

— El hombre confiaba en que cuando Dios instaurara en el mun
do su plan, su historia, se comprometería de tal manera que vencería 
al mal, lo arrasaría, y entonces no habría sino felicidad. El mundo 
no tiene arreglo a no ser que Dios lo cambie. Y vino y luchó contra 
el mal, pero con armas que nos desconcertaron. Y el hombre no se 
encontró satisfecho de ese Dios. 

— Y lo llevó a la Cruz. Fue el desahogo ante la frustración y el 
desencanto. Pero si el hombre llevó a la Cruz a Dios, el problema 
del mal no tiene salida, porque el mal ha llegado a su culminación 
absoluta, la muerte de Dios. 

— Aquí viene lo inaudito, que Dios hizo de ese mal definitivo 
que era la muerte de su Hijo, sobreabundancia de gracia, de manera 
que allí donde el mal llegaba al sinsentido absoluto, allí donde ha
bíamos puesto muerte, Dios se derramó sobre el mundo en so
breabundancia de amor. Dios hizo de la muerte de su Hijo la re
conciliación definitiva. 

— Así que Dios dio sentido al sinsentido. Es la paradoja que 
anuncia el cristianismo, que hay que descender hasta el infierno, 
hasta el abismo de la muerte del Hijo de Dios, porque desde ahí 
Dios lo reconstruye todo. Por eso todo, absolutamente todo tiene 
sentido, puesto que hasta la muerte del Hijo lo tiene, ya que ha sido 
la causa de nuestra salvación. Todo tiene sentido, sólo que hay que 
descubrirlo. 

— Por eso la victoria está garantizada, y el cristiano se encuentra 
comprometido en la lucha a favor de la misma. La victoria es segura 
puesto que el Hijo con su muerte ha vencido el mal y la muerte. 

— «¿Dónde está muerte, tu victoria? ¿Dónde está muerte, tu 
aguijón?.. Gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por 
nuestro Señor Jesucristo» (1 Cor 15,55-57). 

— Entonces se puede decir con Calasanz: «Bendito sea Dios de 
la visita que nos hace con tantos enfermos». 
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28 de marzo 

1. Me gustaría saber cómo ha transcurrido la solemnidad de la 
Ssma. Anunciación, y cómo caminan con fervor las congregaciones de 
los señores Complatearios; de igual modo tener una relación de las 
escuelas: cuántas son, cuántos escolares van, y si tienen algún clérigo 
que pueda llegar pronto al sacerdocio (Al P. Cherubini, Nápoles, 1083-
1629). 

2. El deseo espiritual de la salvación del alma de ese pobre religioso 
que me recomienda en su carta V. S., me ha llevado ya en una ocasión 
a apartarlo de Nápoles, pues con la falsa excusa de ayudar a su madre, 
ha correspondido muy mal a la observancia religiosa. Espero que V. S. 
se alegrará más del bien espiritual de este hermano estando lejos de las 
ocasiones, que de la satisfacción corporal volviéndolo a la ocasión de 
ofender a S. D. M.; le aseguro a V. S. que deseo servirlo más que nadie 
como verá por experiencia en lo que sea servicio de V. S. (Al sr. 
Cotignola, Nápoles, 4095-1643). 

3. He recibido la carta de V. R. del 20 del mes pasado en la que 
me cuenta la caritativa acogida que los PP. Jesuitas les han dispensado 
a los nuestros, y me he alegrado mucho. En cuanto puedan procurarán 
mostrarles y tenerles siempre respeto, y así corresponderán a mi deseo. 
Como en los comienzos surgen dificultades en muchas cosas necesarias 
a la casa y a la iglesia, conviene soportar y superar todo con gran 
paciencia, que espero que el Señor les proveerá pronto de lo necesario; 
y al no poder ayudarles nosotros, lo supliremos con oraciones continuas, 
pidiendo al Señor les otorgue un espíritu grande para fundar bien el 
Instituto en esos lugares (Al P. Orselli, Varsovia, 4096-1643). 

4. Para apaciguar algunos disturbios nacidos en nuestras casas, S. 
Santidad se ha complacido en darnos un Visitador Apostólico de la 
Pveligión Somasca, religioso de muchas cualidades. Espero que tran
quilice todas las cosas (ídem). 
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1. La historia como conflicto 

a) El cristiano descubre la historia como conflicto. A todos los 
niveles. Lo que le hace comprender que la vida no es lugar de 
sosiego, sino de enfrentamiento y lucha. Por eso el camino recorrido 
en esta primera fase no le conduce a un narcisismo como si pensara 
sólo en sí mismo, ni a un aislamiento que le despreocupe de todos 
y de todo. La vida es encuentro, opción, conflicto y no se puede ni 
se debe huir de ella. 

b) El conflicto está en la entraña de la propia persona. La pri
mera y más brutal lucha se da en ella. Gracia y pecado constituyen 
su historia de salvación. Empeño y debilidad, esfuerzo y derrotas. 
Sólo la mantiene la confianza. Ha dejado ya atrás el optimismo fácil 
con el que de joven medía la vida. Hoy las cosas se le muestran 
más severas. La esperanza no le deja porque sabe que también en 
ella al final resplandecerá la gracia con una victoria total. Aunque 
eso sí, tiene que ir asimilando la posibilidad de que no se manifieste 
como a él le gustaría. 

c) El conflicto aparece también en la historia general. Porque 
está metido en el mundo. Que no se rige por los criterios que él 
defiende. Y entonces choca con él, Ser fiel a lo que se cree en medio 
de quienes no están por la labor, no es nada fácil. Construir en 
cristiano la historia no es nada sencillo. Hay preguntas insidiosas: 
¿en qué han contribuido los creyentes al desarrollo del mundo, a 
su bienestar? Porque la oposición no viene entre creyentes e incré
dulos; con frecuencia los creyentes se encuentran en las dos partes 
opuestas de cualquier contienda. 

d) Se puede denominar de una manera u otra, pero el conflicto 
está en la vida diaria. Había conflicto con los jesuitas, y Calasanz 
quiere que se les tenga y muestre siempre respeto. Lo había con el 
religioso que daba que hablar en Nápoles, y el santo procura so
lucionarlo con un traslado que sirva a su alma. Habían nacido fuertes 
conflictos en el Instituto, y el Fundador confía en el P. Ubaldini, 
somasco, nuevo Visitador Apostólico. 

e) ¿Cómo abordas tú los conflictos de la vida? 

2. El Señor Pedro Pablo Cotignola 

Notario napolitano, amigo sincero del P. Casani, primer provin
cial de Nápoles, y de Calasanz. Prestó grandes servicios a las Es
cuelas Pías gratuita y espontáneamente. Por lo que Calasanz se 
mostró siempre agradecido. Basta leer el fragmento de la carta que 
se ha escogido hoy. Durante la Visita Apostólica, el Sr. Cotignola 
escribió personalmente a Pietrasanta una carta en favor de Calasanz 
y Casani. Narra el P. Caputi que él todavía pudo verlo en Nápoles 
en 1673 gozando de excelente salud a sus 81 años de edad. Llevaba 
siempre consigo una carta del P. Casani, firmada también por Ca
lasanz, como preciada reliquia. 

187 



29 de marzo 

1. Diga al P. José (Fedele) que he recibido mucho consuelo de que 
haya comenzado a celebrar la santa Misa y que le ruego que en cuanto 
pueda haga ese oficio con mucha humildad, y antes de comenzar la Misa 
piense que va de parte de toda la santa Iglesia a hacer una embajada al 
padre Eterno no sólo por la exaltación de la santa fe católica y perdón 
de los pecadores, sino también para socorro de las almas de los difuntos; 
y para impetrar gracias semejantes se necesita mucha humildad e importa 
comenzar bien desde el principio (Al P. Cherubini, Nápoles, 1350-1630). 

2. Por ahora dedíquese al servicio de los enfermos por solo amor 
de Dios por el cual debemos exponernos a cualquier peligro corporal. 
El acepta en propia persona todo lo que se hace por los pobres y enfermos, 
sobre todo en semejantes ocasiones (Al. P. Alacchi, Venecia, Moncallero 
9-1631). 

3. Habrá llegado ahí el H. Juan de s. Esteban (Castilla), que se 
encuentra en tal estado de relajación que me parece que lleva muchos 
meses sin confesarse ni comulgar y en Nápoles ha hecho cosas que a 
uno ni se le ocurre pensarlas si no las ve. Sé que V. R. no le impondrá 
ningún castigo, pero le aseguro que no le faltará. Cuide V. R. de no 
transigir en nada que sea ofensa de Dios o relajación de la Regla, cuando 
lo descubra, porque caerá sobre su responsabilidad (Al P. Alacchi, Ve-
necia, Moncallero 46-1635). 

4. Mi deseo es que V. R. procure purificar siempre su intención 
como veo que lo hace y lo hará, y someterla el puro amor del Señor, 
de quien recibirá continuamente mayor luz (Al P. Manzella, Nápoles, 
4445-1647). 

5. Aquí no ha sucedido nada nuevo hasta ahora en torno al Instituto, 
del que se habla diversamente, pero esperamos en el Señor que las cosas 
sucederán para su mayor gloria (Al P. Cavallari, Palermo, Moncallero 
91-1647). 
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1. La necesidad de la fe 

a) Frente al mal y al conflicto de la historia el cristiano acude 
a la fe. No como a un parapeto para librarse de las dificultades que 
encuentra en la vida. La fe no es el medio mágico que tienen los 
cristianos para solucionar sus problemas. La fe no evita los conflic
tos, ni el riesgo. Ayuda en cambio a asumir lo negativo de la exis
tencia. 

b) La fe puede vivirse de muchas maneras. Y no todas rectas, 
aunque sí posibles: 

— Algunos viven la fe como refugio. Necesitan estar protegidos. 
Les da miedo el mundo y sus problemas. Se sienten acongojados 
por la complejidad de la existencia. Y huyen. La fe les ofrece la 
posibilidad de poder vivir tranquilos en medio de la problemática 
que aqueja a sus hermanos. Y convierten el mundo religioso en un 
montaje espiritual que les da paz psicológica y seguridad de con
ciencia. Por eso están en contra de cualquier innovación, teoría 
nueva o manifestación progresista que pueda desestabilizar la se
guridad que viene del pasado. Aquí se confunde la fe virtud teológica 
con la psicología que busca amparo. 

— Otros viven la fe como compromiso político. La fe se realiza 
en la justicia. La fe se manifiesta en la lucha por un mundo mejor, 
distinto. Hombres comprometidos, entregados. Pero muchas veces 
no es otra cosa que una justificación religiosa de una actitud ética, 
por otra parte, muy laudable. 

— Otros viven la fe como salvación sobrenatural. Están en este 
mundo con el fin de salvarse y para eso cumplen los mandamientos, 
son buenos, aman a Dios y al prójimo. Desde ahí aceptan el mal y 
el sufrimiento que conciben como camino que les lleva al cielo. Pero 
esto ¿es fe auténtica o consuelo ante las dificultades de la vida? 

— De la verdadera fe cristiana nos hablará la segunda etapa del 
camino. Tú ¿cómo te sitúas ante ella? 

c) Calasanz pide purificar la intención. Pero no hay que equi
vocarse. No se trata de ejercicio explícito voluntario (aquel que pu
rifica su intención explícitamente antes de una acción), sino de tras-
fondos de vida. El simple voluntarismo no purifica la intención, sino 
el andar en verdad. 

2. El P. Baltasar Cavallari 

Vistió el hábito escolapio en Palermo en 1634, y allí profesó también 
en 1636. De Palermo pasó a Nápoles y luego a Bisignano, de donde 
le llamó Calasanz a Roma en octubre de 1638. En 1642 lo encontramos 
en Florencia, llevando una clase de aritmética. Pasó después a Mesina, 
a continuación de nuevo a Palermo, donde fue primero Vicerrector y 
luego Superior. Murió en Palermo el 20 de julio de 1648. 
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30 de marzo 

1. Junto con la presente va una carta de su hermano, que se lamenta 
de que no le ha respondido, habiéndole escrito muchas veces, y me parece 
que tiene razón, pues si el religioso es hombre de espíritu, como debe ser, 
puede responder y sacar gran provecho con la exhortación a vivir espiri-
tualmente. Respóndale, pues, cuanto antes de modo que su hermano quede 
consolado y edificado (Al P. Cananea, Moricone, 74-1621). 

2. Deseo saber también si los cinco nuestros están unidos en ca
ridad; para mayor unión quisiera que obraran ahí como hacían en Narni 
los sacerdotes, que cada semana reglamentaba uno las mortificaciones 
y mandaba las demás cosas (ídem). 

3. Quisiera que me avisara al menos cada 15 días del aprovecha
miento de cada uno de los novicios, como también de las faltas que 
comete voluntariamente aunque sean pequeñas (Al P. Busdraghi, Ná
poles, 1351-1630). 

4. V. R. insiste en la promesa que hice a la comunidad de Ancona 
de enviar tres a finales de marzo, y no ve o manifiesta no conocer el 
impedimento que proviene de la prohibición de su Santidad, a quien no 
puedo oponerme o contradecir. Tengo preparados los maestros, y en 
cuanto tenga el consentimiento pontificio no tardaré nada; si han licen
ciado a los maestros, y los niños están por la calle, lo siento mucho. 
Pero mi deseo y prontitud en mantener la promesa de poco me sirve (Al 
P. Cherubini, Ancona, 2002-1633). 

5. Ahora le digo que he dado copia de algunas cartas y algunos 
párrafos de otras que me habían escrito nuestros Padres de esa provincia, 
a Monseñor Ingoli, de la Congregación de Propaganda Fide, y que se 
ha dignado leerlas en dicha Congregación con mucho gusto y aplauso 
de todos los sres. Cardenales; y han determinado que dicha Congregación 
escriba o mande escribir una carta a nuestros Padres de Moravia, para 
que progresen en semejantes ejercicios y que dicha Congregación los 
favorecerá en todo lo que sea necesario; y que hagan todo lo que puedan 
para la conversión de los herejes, no sólo de los niños que vienen a la 
escuela, sino también de los adultos, con toda diligencia y caridad, 
comunicando este deseo a las tres casas. Cuando aquí se solucione la 
causa del litigio entre los Hermanos y Clérigos, lo notificaré (Al P. 
Conti. Nikolsburg, 3061-1639). 
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1. La superación de viejas ataduras 

Uno de los frutos de esta etapa es la reconciliación con realidades 
que antes estaban enquistadas en tu vida. El camino recorrido te 
ha soltado por dentro. Lo notas en que: 

— vives al mismo tiempo la confianza en ti mismo y tus posi
bilidades y sin embargo no confías en tus propias fuerzas; 

— no te importa tanto tu propia perfección, porque has descu
bierto que ahí te buscabas a tí mismo; 

— ahora tu pobreza es el espacio de tu libertad y tu fuerza; 
— aceptas todo lo tuyo cuerpo, cariño, sexualidad, y has apren

dido a recibir estima y apoyo de los demás; 
— aunque no estás satisfecho contigo mismo, te aceptas como 

eres en paz y alegría. 

2. El Venerable Glicerio Landriani 

Nació en Milán, pariente de s. Carlos, fue abad comendatario de 
s. Antonio de Piacenza. Cuando llegó a Roma entró en el círculo 
piadoso del sacerdote español Francisco Méndez, discípulo de s. 
Juan de Avila. Al volverse Méndez a España, encomendó sus dis
cípulos al P. Domingo Ruzzola, carmelita descalzo, quien encaminó 
a Landriani hacia las Escuelas Pías junto con otros cinco compa
ñeros. Era el año 1612. De todos ellos sólo permaneció Glicerio. Ese 
mismo año de 1612 se compró la casa de s. Pantaleón por 10.000 
escudos, saliendo fiador el Abad Glicerio Landriani, como consta 
por testimonio notarial. Vistió el hábito escolapio el 2 de julio de 
1617. Se distinguió por sus dotes extraordinarias de catequista, por 
su virtud angelical, y por el gran amor a la «suma pobreza». Murió 
en el noviciado de Sta. María in Via el 15 de febrero de 1618. Calasanz 
introdujo la causa de beatificación, en cuyo proceso informativo él 
mismo actuó como testigo. Pero dicha causa fue interrumpida de
bido a las disposiciones generales dadas por Urbano VIII respecto 
a las causas de beatificación. Pío XI en 1931 firmó el decreto de 
heroicidad de las virtudes, declarándolo Venerable. La reliquia más 
importante es el corazón que le extrajeron al hacerle la autopsia, y 
Calasanz mandó se colocara en un relicario que lacró. El santo guar
dó durante mucho tiempo en su habitación esa insigne reliquia, y 
hoy aún se conserva. 

3. 1612: Glicerio Landriani entra en las Escuelas Pías. 
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31 de marzo 

1. El Señor que ve el corazón de los hombres dará a cada uno 
según las obras que habrá realizado (Al P. Castilla, Frascati, 401-1626). 

2. Los nuestros sirvan a Dios y digan lo que quieran los demás 
(ídem). 

3. El P. Diomedes demuestra no estar a gusto en esa casa de 
Cárcare. V. R. use con él los modos que como Padre y Superior debe 
usar, pues aunque tuviera alguna imperfección, siendo sacerdote se le 
debe advertir en privado más con amor que con superioridad. Este pro
cedimiento bien usado por los Superiores suele conseguir gran provecho 
en los súbditos. Procure, pues, portarse en adelante de manera que atraiga 
a sí los súbditos, y no les cause aversión de ánimo (Al P. Reale, Cárcare, 
1084- 1629). 

4. Respecto a la tentación que sufre, no tiene que desanimarse por 
la sensación de inutilidad, porque es el modo de proceder de Dios, que 
con las debilidades derriba las fortalezas; no se enorgullezca tampoco 
por haber sido elegida su persona para cosas de tanta importancia, aunque 
se sienta inhábil, pues así como la elección es de Dios, también el llevar 
a feliz término el asunto depende de su mano; por lo tanto debe recurrir 
con frecuencia a El pidiéndole luz para conocer el camino que debe 
seguir y quizás para llevarlo a perfecta conclusión. Debe, pues, per
manecer indiferente de sí mismo, que sirve únicamente como sencillo 
instrumento (Al P. Franchi, Cárcare, 2006- 1633). 

5. Dedíquese a perfeccionarse todo lo que pueda en las matemá
ticas, pues se ve que agradan al mundo (Al P. Morelli, Florencia, 2358-
1635). 

6. Sepa que la oración es el único remedio para vencer las tenta
ciones (Al P. J. F. Apa, Florencia, 3357-1640). 

7. Nosotros estamos ahora bajo el gobierno del Emmo. Vicario, 
el cual nos exhorta a todos a permanecer unidos y nos infunde una gran 
esperanza del remedio (Al P. V. Berro, Nápoles, 4349- 1646). 

8. Creo que V. R. habrá oído lo que ha sucedido a nuestra Religión, 
que ha sido reducida a Congregación, bajo el ordinario del lugar... y 
porque así ha querido Dios sea siempre bendito (Al Ministro de Chieti, 
4350-1646). 

9. Conocerá por el aviso del correo la ruina de nuestra Religión 
procurada por sabe Dios quién; no obstante esperamos la redención 
«in spem divinam contra spem humanam» (A mons. Obispo de Malta, 
4353-1646). 
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1. Tentaciones del camino 

Tienes también que darte cuenta de las tentaciones que pueden 
aparecer en este momento del proceso: 

— Desesperarte porque no se anuncia en tu vida lo que lees y 
quisieras que se diera. Hay que saber permanecer en esperanza. 

— La ansiedad de quien habiendo experimentado algo quiere 
tenerlo ya todo. Hay que saber aguantar una cierta dosis de angustia, 
esperando que algo cambie. 

— Hacerte ilusiones porque has notado un cierto cambio. Re
cuerda siempre que a veces la fuerza del cambio es proporcional a 
la larga gestación del mismo. 

— El cansancio que proviene después de las primeras conquis
tas. Cuando llega el «siempre igual», el camino monótono del asen
tamiento. 

— La duda que nace cuando se ve que la experiencia de Dios y 
el camino cristiano no tienen por qué remediar todas las deficiencias 
humanas o las limitaciones psicológicas. 

— Vivir como compartimentos separados lo humano y lo es
piritual, la autorrealización y el sentido último de la vida. 

— Contentarse con lo hecho y huir el esfuerzo del futuro. 
Ante estas y otras tentaciones, escuchamos hoy a Calasanz: 
— «La oración es el único remedio para vencer las tentaciones». 
— «Servir a Dios y digan lo que quieran los demás». 
A la luz de todo esto medita el hermosísimo texto dirigido al P. 

Franchi. 

2. El P. Ángel Morelli 

Nació en Brandelo, diócesis de Lucca, y recibió el hábito esco
lapio en Fanano el 21 de diciembre de 1624, donde emitió también 
los votos solemnes el 30 de marzo de 1627. Ordenado sacerdote en 
Fiésole en marzo de 1633, murió en Chieti a los 79 años de edad, 
el 17 de enero de 1685. Fue Superior de Chieti durante 30 años. 
Alumno de Tomás Campanella y Galileo Galilei, destacó por su labor 
y espíritu científicos. Fue religioso de singular observancia y ejem-
plaridad. 
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1 de abril 

1. Si me acuerdo, ordenaré mañana que se hagan seis candelabros 
para el altar de la Virgen, por cuya intercesión Dios bendito ha tenido 
misericordia conmigo, y he comenzado a levantarme de la cama; espero 
encontrarme mejor cada día ( Al P. Castilla, Frascati, 402-1626). 

2. Desearía que los aceptados fueran sujetos óptimos, porque me
diocres tenemos demasiados (Al P. Graziani, Nápoles, 2210-1634). 

3. Gran cosa es que algunos que vivían en su casa Dios sabe cómo, 

se metan ahora en si la ensalada de escarola se tiene que dar cruda. ¡Qué 

soldados son éstos para conquistar almas! Es preciso poner en pie las 

Constituciones, y a quien no le guste, que se vaya a otra Religión, que 

no faltan (ídem). 

4. Es preciso que cada cuatro meses se tenga el escrutinio secreto 

(de los novicios) y sean despedidos quienes no se portan bien para que 

no den mal ejemplo a los demás (Al P. Ministro de la Duchesca, Nápoles, 

3964-1642). 

5. V. R. tendrá cuidado de visitar a los sujetos y conocer su in

clinación (ídem). 

6. Me desagrada que la enfermedad o indisposición de los ríñones 
le sea de impedimento para cumplir con el cargo de Superior y maestro; 
espero, no obstante, que el santo celo de V. R. le dará tanta fuerza que 
con mucho mérito para Ud. podrá llevar adelante sus responsabilidades 
para bien de la Religión y edificación de los seglares. Oraré de manera 
especial y pediré al Señor que le dé perfecta conformidad con su santísima 
voluntad, quien habla con sus siervos a veces con palabras y otras con 
obras (Al P. J. F. Apa, Florencia, 4097-1643). 
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1. El P. Juan Francisco Apa 

Fue uno de los religiosos que más amó Calasanz, y el mejor 
literato del inicio de las Escuelas Pías. Merece la pena conocer bien 
su vida. Napolitano, vistió el hábito escolapio en su ciudad natal en 
octubre de 1627, hizo la profesión de votos solemnes en Roma, en 
noviembre de 1629, y fue ordenado sacerdote en Florencia en di
ciembre de 1636. A comienzos del curso 1631-32 fue a Narni, donde 
enseñó con gran fruto de los alumnos. Se dedica de lleno a ios 
estudios de forma que cuando llega a Florencia tiene pronto un 
tratado para los escolares que nunca llegó a imprimirse: «De ratione 
dicendi libri sex, ex Aristoteie, Cicerone et Quintiliano deprompti». 
En los años escolásticos 1638-39, con el consentimiento de Calasanz, 
se encarga de la Escuela de Nobles que había en Florencia en la 
que se aplicaba un método más breve, claro y eficaz. Así, poco a 
poco, va surgiendo una nueva gramática, de la que hemos hablado, 
pág. 177. Se preocupa también del bien espiritual de los alumnos, 
y en 1639 funda una congregación para los mayores de Florencia 
que llama de la Purificación de la Virgen, y que participa de los 
méritos espirituales de las Escuelas Pías. En octubre de 1641 lo 
envían a Nápoles y enseña a otros religiosos. Pero sólo por dos 
meses, porque en diciembre de 1641, y contra su deseo, el P. Sozzi, 
provincial de Etruria le manda volver a Florencia. De 1643 a 1646 es 
Superior de la casa de Florencia. Prudente y humilde de corazón y 
muy amante del Instituto, trabaja incansablemente para reconciliar 
las diversas facciones y el 10 de octubre de 1643 escribe a Sozzi una 
importante carta sobre la Orden, en la que le pide la reintegración 
de Calasanz en su cargo de General. Procura también arreglar los 
difíciles problemas de la casa de Pisa. Después del Breve de reduc
ción y debido a los graves problemas que presenta la casa de Flo
rencia, logra ir a Nápoles. Calasanz le pide la vuelta a Florencia, a 
lo que no accede. Pasa el último decenio de su vida en Nápoles 
trabajando incansablemente en perfeccionar la gramática y culti
vando el teatro para las escuelas. En 1655 publica, como resultado 
de su trabajo, otra gramática titulada «Teatro della latinità». El car
denal Filomarino lo mete en prisión con otros dos religiosos por 
haber contravenido el Breve de reducción vistiendo a novicios. Du
rante los tres meses de prisión escribió otro libro para los escolares: 
«I sagi trofei dei fanciulli». Muerto el Fundador fue nombrado Su
perior de la Duchesca. El último año de su vida escribió aún: «II fido 
Campione, o vero iI B. Gaetano, opera dramatica in musica». Murió 
de peste en Posilipo a los 44 años de edad, el 11 de julio de 1656. 
En la carta que hoy le dirige el santo se nota todo el afecto que le 
tenía y la preocupación por él. 
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2 de abril 

1. En lo referente a la Visita todavía no ha enviado Breve el Vi
sitador que tiene que venir que es un Padre de la Scala, quien afirma 
que no puede aceptar ese oficio sin mandato de su Santidad, y aún no 
se conoce la resolución. Algunos creen que en este asunto no se irá 
adelante, y yo estoy esperando el resultado deseando el bien de la Re
ligión, y me parece que todo es a causa de algunos relajados (Al P. 
Cherubini, Cesena, 2519-1636 

2. Advierta que entre los nuestros se cuide mucho la pureza, que 
he oído que en esos lugares se suele faltar mucho; V. R. esté muy 
vigilante (Al P. V. Berro, Palermo, 3063-1639). 

3. En cuanto al P. Nicolás M.a (Gavotti), yo quisiera que junto a 
la nobleza de mundo tuviera también la de la virtud, y que dejadas las 
cosas del siglo, atendiese a la salvación del alma que deseo como la mía 
misma (Al P. Fedele, Nápoles, 3064- 1639). 

4. V. R. obra bien no metiéndose en asuntos de dinero, pero debe 
procurar que se gaste bien (ídem). 

5. He visto lo que me escribe, y como la influencia del P. Mario 
con estos señores de la Sagrada Congregación es tan grande, me parece 
que no tengo que contradecirles en nada, menos aún en lo referente a 
la Provincia Toscana. Dicho Padre me ha escrito que no mande la patente 
a V. R. a Ancona, sino que se la envíe a él a Florencia, como lo he 
hecho, dejando en blanco el lugar de la casa a donde le quiera destinar 
dicho padre; se me ha mandado que no ponga ninguna dificultad sobre 
los sujetos llamados por el P. Mario, y V. R. sabe con qué puntualidad 
se debe obedecer a aquel Santo Tribunal, de forma que yo no me meto 
en nada en los asuntos de esa provincia, sino que escribo a todas las 
casas que obedezcan con prontitud, esperando que los tratará como hijos 
en Cristo (Al P. Lunardi, Ancona, 3966-1642). 

6. Yo no he escrito nunca a nadie de esa casa de Pisa que no 
obedeciera las órdenes del P. Mario, de buena memoria, ni las del P. 
Esteban, actualmente Superior de la Religión, antes por el contrario, 
con la presente les exhorto cuanto sé y puedo a obedecer no sólo las 
órdenes de dicho P. Esteban, sino también a sus simples insinuaciones, 
asegurándoles que dicho padre desea el bien y el progreso de esa casa, 
como verán de hecho cuando se presente la ocasión, y les exhorto a la 
vez a la santa observancia de nuestras Reglas y a dar buen ejemplo a 
los seglares ( Al P. Pizzardo, Pisa, 4165-1644). 
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1. La lectura salvífica de la historia 

a) Una de las cosas que maravillan en los profetas del A. T. es 
la capacidad que tenían de leer salvíficamente la historia. Allí donde 
otros ojos veían simplemente una catástrofe, ellos discernían el 
castigo de Dios por haber pecado contra él y haber reconocido otros 
dioses; allí donde todos se las daban de felices por la victoria con
seguida, ellos les hacían ver que había sido gracias a Yavé. 

b) Ciertamente esta fase del camino cristiano ha tenido que 
llevar a leer saivíficamente la historia general. Es decir, a darnos 
ojos de profeta. Allí donde los demás leen desastre, hay que leer 
gracia; allí donde los otros se acongojan por la situación de la his
toria, tenemos nosotros que estar en manos de Dios, confiando 
plenamente en El que conduce esa historia. Con lo cual no se niegan 
los hechos —sería absurdo y necio — , sino más bien se comprende 
su sentido más profundo. 

c) Es que se dan dos niveles de lectura de la historia. El nivel 
del hecho desnudo y el nivel del sentido. El primero lo distinguen 
todos. No se puede negar. Es ¡a constatación de los hechos. El 
segundo es más profundo porque se trata del sentido que tienen 
esos acontecimientos desde la presencia de Dios. Descubrir el sen
tido es lo propio del profeta y del cristiano. Sólo esta doble lectura 
puede deshacer muchos equívocos. 

d) La doble lectura la ejerció Calasanz constantemente en su 
vida. Lo que hacía Mario —dando destinos a diestro y siniestro sin 
atender a las necesidades de las casas y provocando grandes es
tragos— al menos era una imprudencia; pero él obedecía plena
mente porque algo quería su Divina Majestad con todo ello. 

2. El P. Santiago Lunardi 

Era natura! de Lucca y vistió el hábito de las Escuelas Pías en 
Roma en 1619, profesó en abril de 1624 y fue ordenado sacerdote 
en Savona también en abril pero en 1626. Durante su vida se alió 
repetidamente con los religiosos opuestos a Calasanz. Comienza su 
ministerio en Savona, pasa a Nápoles y de allí a Roma, donde lo 
vemos relacionado estrechamente con el clérigo J. Castilla (cf pág. 
63) y sus amigos. En 1637 se celebra en Narni el Capítulo provincial 
Romano y el P. Lunardi es elegido vocal para el Capítulo General, 
al que asiste los meses de octubre y noviembre del mismo año. 
Procurador del colegio Nazareno, va a Cesena, de donde sale pocos 
meses después incapaz de entenderse con el H. Sorbino. Va a Flo
rencia y luego a Savona, y allí se une a los religiosos rebeldes al 
Fundador. El 9 de mayo de 1643 viene nombrado Asistente General, 
pero renuncia al poco tiempo y vuelve a Cesena como procurador 
del Nazareno. Es Superior de Ancona de 1644 a 1646. Murió en 
Moricone en fecha desconocida. 
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3 de abril 

1. En cuanto al gobierno de Nursia, ha llegado a tal situación la 
exigencia del P. Peregrino, que me escriben que si no se encuentra algún 
remedio, se vuelven todos (Al P. Graziani, Roma, 602-1627). 

2. En lo que se refería al negocio de los Hermanos no me extraña 
que tengan la ambición de ser sacerdotes, ya que debiendo éstos dar 
buen ejemplo de observancia y santa humildad, lo han dado de relajación 
y soberbia, con diversas excusas para no ir a las escuelas, de manera 
que actualmente nuestra Religión se encuentra con mayores desobe
diencias y quizás escándalos graves de sacerdotes que de hermanos. Si 
pudiera hacer volver a algunos de las órdenes sagradas, lo haría con 
gusto. Por todo ello puede colegir cuál es mi sentimiento acerca de 
ordenar nuevos sacerdotes, sobre todo a aquellos que lo ambicionan y 
ponen los medios (Al P. Fedele, Nápoles, 2834-1638). 

3. Procure vivir con mucha observancia y dar las clases con el 
espíritu y diligencia que se requieren; no hay que maravillarse de que 
si nosotros faltamos al servicio de Dios, su Divina Majestad nos envíe 
estas necesidades y trabajos, (ídem). 

4. Que las clases salgan con orden, yendo delante el Maestro hasta 
la puerta, ya que para nuestra desgracia sólo en esa casa se ha perdido 
el buen ejemplo de acompañar a los niños a sus casas. V. R. advierta 
a ios maestros que tiene orden mía de mortificarlos si no dan este buen 
ejemplo a los alumnos, acompañándolos hasta la puerta. Y deben también 
exhortar a los alumnos a que vayan por la calle con juicio, puesto que 
no los acompañan (Ai P. Ministro, Florencia, 2835-1638). 

5. Respecto a las hojas que quiere imprimir, hágalo cuanto antes, 
y procure que se aprendan en todas las ciases, pues resulta muy ver
gonzoso y es gran falta que los alumnos mayores no sepan los actos de 
fe, esperanza, caridad, humildad y contricción que son tan necesarios 
(ídem). 

6. ¡Oh cuánto me duele que los sacerdotes que deberían dar buen 
ejemplo de santa obediencia y humildad, sean los primeros en darlo de 
soberbia, mostrando desdén ai Superior, por medio del cual Dios les 
avisa puntualmente! No comprenden las palabras que dijo Cristo a los 
Superiores: «El que os oye, me oye, y quien os desprecia, me desprecia». 
¡Oh cuánto serviría el ejemplo de los sacerdotes para convertir en es
pirituales a los clérigos y hermanos y, por el contrario, qué gran cuenta 
tienen que dar a Dios los sacerdotes por el mal ejemplo que les dan! 
Creo que esta es la causa por la que incluso los hermanos quieren ser 
sacerdotes! (ídem) 

198 

1. El sentido de los acontecimientos 

a) Hay que emplear también la lectura profética en la propia 
vida, en los acontecimientos del quehacer cotidiano. Por una parte 
hay que buscar la causa explicativa de los mismos. Un accidente 
producido por excesiva velocidad o imprudencia o culpa de otro; 
un cáncer que se ha declarado de la noche a la mañana; o bien la 
muerte de un familiar querido. El análisis causal explica esos acon
tecimientos: conducías mal o el de enfrente cometió una impru
dencia; ya notabas algo, aunque siempre creíste que se trataba 
simplemente de una pequeña molestia debido a la edad, y era que 
el mal hacía su camino; tuvo una caída y se rompió la crisma. Es 
el análisis explicativo. 

b) Pero más allá está el análisis del sentido que doy a todo ello. 
Si resulta que a raíz de lo que ha pasado se me hunde el mundo, 
me rebelo y siento incluso la tentación de no creer, tengo que pre
guntarme: ¿Es que estoy pasando por un mal momento que se 
explica porque esos acontecimientos me han dejado a la intemperie? 
¿O es más bien que mi fe era débil, y que puesta a prueba no ha 
resistido el embate? 

c) Puede suceder también que me diga: «El Señor quiere que 
confíe plenamente en El, que no esté pendiente de mí como ¡o 
estaba: o bien, quiere que comprenda que El es el dueño de la vida 
y que tengo que aprender a dar gracias por lo recibido; o bien, es 
necesario que experimente que El es mi verdadero padre». También 
ahora tengo que preguntarme: «¿Se trata de un providencialismo 
chato, refugio de miedos? ¿O es que realmente el Señor me está 
enseñando a vivir en plenitud como un niño en brazos de su madre? 
¿Y no es ésta la mayor gracia que podría recibir?». 

2. El acompañamiento de los niños 

El origen de la práctica de acompañar a los niños a sus casas 
después de las clases no coincide con el inicio de las Escuelas Pías; 
de hecho la «Breve relazione» que data de 1610-12 no habla de ella 
todavía. El P. Caputi atribuye la iniciativa al Abad Glicerio Landriani, 
y el motivo el ver los muchos peligros a los que se encontraban 
expuestos los niños por las calles al salir de ¡as escuelas. Los alum
nos, según el emplazamiento de sus casas, eran divididos en di
versos grupos y acompañados por sus maestros hasta la casa pa
terna. Esta práctica quedó codificada en las Constituciones de 1622. 
Posteriormente por diversas razones —tiempo empleado, faltas de 
observancia, vergüenza de algunos religiosos de realizar semejante 
práctica, etc. — , se fue dejando. Hoy, año 1638, se queja Calasanz 
de que se haya dejado ya en Florencia. 
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4 de abril 

1. No he recibido aún comunicación de si nuestro Ansano ha sido 
ordenado sacerdote, pero la espero cuanto antes, para ver el empeño que 
ha puesto en aprender las ceremonias. Y no diga misa antes de que yo 
lo haya visto (Al P. Cananea, Frascati, 295-1625). 

2. He oído que el Sr. Aniello Falco había salido de Nápoles para 
venir a visitar estos santos lugares de Roma; si hubiera llegado yo le 
habría dado muy a gusto en casa dos cuartos bastante cómodos y el 
servicio de nuestros Padres y además las oraciones de todos ellos e 
incluso de nuestros alumnos, a fin de que el Señor le concediera las 
gracias que suele otorgar a quien viene a visitar devotamente estos santos 
lugares, pero por el presente correo me he enterado que se volvió desde 
Aversa. Me gustaría que viniera a hacer esta devoción porque no sabemos 
si el Señor le tiene reservada su misericordia en estos santos lugares 
como se ha visto de tantos; dígale que yo le ofrezco, como he dicho, 
dos cuartos y nuestro refectorio con la bendición del Espíritu Santo y 
que tendría por favor especial del Señor si él se dignara aceptar esta 
oferta; V. R. avíseme (Al P. Cherubini, Nápoles, 1352-1630). 

3. Esta es la avaricia de nuestros Ministros que cuando envían a 
uno, lo mandan con los vestidos peores que hay en casa, para quedarse 
ellos con los buenos, sin confiar que Dios les proveerá si tienen caridad 
con los hermanos (Al P. Cherubini, Cesena, 2359-1635). 

4. V. R. tenga buen ánimo y no crea lo que le escriben algunos 
apasionados; tenga por cierto que el Instituto permanecerá en pie (Al P. 
Pennazzi, Pésaro, 4354-1646). 

5. Que todos se den cuenta que no vamos detrás de los bienes de 
los demás, sino que únicamente buscamos comida y vestido, haciendo 
del resto vida apostólica (Al P. Grien, Nikolsburg, 4539-1648). 

6. Me alegro que el P. Andrés se haya ordenado sacerdote, y que 
cada día se haga más idóneo para comunicar el camino de la perfección 
a los nuestros y también a los seglares, por medio del Instituto (ídem). 
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1 . La espiritualidad de la vida diaria 

a) Al finalizar esta etapa hay otro descubrimiento; uno ha em
pezado a vivir lo cotidiano de otra manera. No desde la tensión 
crispada de una voluntad que quiere ser coherente. Porque no es 
la coherencia lo que conduce la vida, sino la autenticidad. Y esto ha 
producido un viraje total. La coherencia tensa la vida, a veces hasta 
romperla; la autenticidad en cambio produce sosiego y paz. Es todo 
lo contrario. 

b) Las cosas dianas de la vida, la trama ordinaria se vive de 
otro modo. No es que esté más satisfecho. Porque tampoco busca 
la satisfacción. Lo que ocurre es que ha aprendido a vivirlas de 
manera distinta. Valorando cada cosa en su justo precio, y en con
secuencia la familia, el trabajo, el descanso, las relaciones inter
personales. Hay una paz y reconciliación de fondo que ayuda a 
enfrentar toda la realidad. 

c) Lo importante es que uno ha aprendido a percibir a Dios en 
medio de la vida. La espiritualidad no es un mundo aparte. Se intenta 
vivir todo desde Dios y con autenticidad. 

d) Ahí tenemos hoy a Calasanz metido en la vida: animando al 
P. Penazzi, aconsejando al P. Grien, reprendiendo a Cherubini, in
sinuando lo que tiene que hacer al P. Cananea, pidiendo a Aniello 
di Falco. Vive a Dios en el ajetreo de las preocupaciones diarias. 

2. El P. José Penazzi 

Nació en Pésaro, vistió el hábito escolapio en Roma en 1640 y 
profesó también en la ciudad eterna en 1642. Inició sus estudios fi-
losófico-teológicos en el Nazareno y los concluyó en Nápoles, donde 
se ordenó sacerdote en 1644. Al conocerse la reducción inocenciana, 
sus parientes le instan para que deje el Instituto; pero él abandona la 
casa paterna y se instala en casa de un amigo. Resueltos los problemas 
familiares, continúa en la Congregación. En mayo de 1646 pasa por 
Ancona y Roma, y en junio parte para Nápoles camino de Cáller con 
el P. Salazar Maldonado, pero su hermano le impide embarcar para 
Cerdeña. En septiembre de 1646 es admitido en la comunidad de s. 
Pantaleón a petición del Fundador, pasando luego al Noviciado del 
Borgo. En 1647 se encuentra de nuevo en Pésaro y es animado por 
Calasanz, que contesta a sus dudas. De 1656 a 1659 es el Prefecto de 
Estudios del Nazareno. En 1659 el nuevo general, P. Scassellati lo 
nombra Procurador General, colaborando con el General en la tarea 
de modernizar la Orden por lo que se crea enemigos. Postulador de 
la causa de Calasanz no hizo nada por llevarla adelante. Renueva el 
Reglamento del Nazareno y se interesa por el prestigio del Colegio. 
En 1665 es elegido Asistente General y confirmado en 1671. 

3. 1602: por vez primera las escuelas se llaman Escuelas Pías. 
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5 de abril 

1. V. R. debe tener grabada en el corazón aquella santa sentencia 
que dice «per multas tribulationes oportet introire in regnum Dei», y por 
amor al Señor, que sin haber pecado padeció tantas tribulaciones y 
oprobios por todos sin estar obligado, nosotros debemos padecer grandes 
cosas como hacen los favoritos del Señor para darle gusto, si bien antes 
debemos pensar que los merecemos por nuestros pecados para humi
llarnos siempre (Al P. Freyxo, S. Salvador Mayor, Roma, 1353-1630). 

2. Si es necesario, con la presente le doy permiso para vivir fuera 
de la compañía de dicho Padre, para que pueda servir igual que antes 
en palacio, y tratará con el P. Maestro Santos Sala de los Menores 
Conventuales sobre el modo de comportarse (Al H. Ravaggi, Palermo, 
2361-1635). 

3. V. R. procurará que se edifique allí donde nuestros religiosos 
no puedan ser vistos por los seglares, o bien dentro de casa o bien por 
el jardín (Al P. Cherubini, Chieti. 3967-1642). 

4. V. R. debería haber obedecido a mi mandato de poner celosías 
cerradas o elevadas en las ventanas que pueden dar a casas de seglares 
(Al P. V. Berro, Mesina, 3968-1642). 

5. Procuraré cumplir cuanto desea V. R. dado que así lo ordena 
la Sagrada Congregación del Santo Oficio, pues obedeciendo a tan alto 
Tribunal no erraré, sino por el contrario pienso merecer. El resultado 
de las cosas lo dejo en manos de la divina bondad (Al. P. Sozzi, Flo
rencia, 3969- 1642). 

6. Respondo diciendo que de todo. modos procure V. R. y todos 
los demás dar gusto al P. Mario, y obedecerle en todo lo que ordena, 
teniendo él la ayuda de la Sagrada Congregación del Santo Oficio, a la 
que de ningún modo se debe contradecir en cosa alguna, por mínima 
que sea (Al P. Scassellati. Pisa, 3970-1642). 

7. Aquí no han aparecido todavía las nuevas Constituciones, ni se 
sabe cuándo aparecerán, por ser, como se dicen, muy negativas en 
algunos puntos. Yo espero que Dios encontrará algún remedio a propósito 
antes de que salgan (Al P. la Longa, Palermo, 4448-1647). 
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1. El discernimiento de las situaciones 

Es interesante que nos fijemos hoy y mañana cómo vive Calasanz 
un día cualquiera de su vida. Elegimos estos dos días al azar, sim
plemente porque estamos en ese momento del proceso, la espiri
tualidad de lo cotidiano. 

a) Al P. Freyxo que continuaba con sus tentaciones —cf n.° 2 — , 
el santo le anima a sufrir las contrariedades. Y da dos razones: 
porque es propio de los favoritos del Señor, y —para que no se 
enorgullezca— porque hemos pecado y los merecemos. He aquí al 
santo metido en temas espirituales. Era 1635. El mismo día y año, 
quizás a continuación de lo anterior, permite al H. Ravaggi vivir fuera 
de la compañía del P. Alacchi, con quien no se entendía. He aquí 
un Calasanz humano, comprensivo y que toma una decisión deli
cada para aquellos tiempos. El santo sabía lo que necesitaba cada 
uno y vivía pendiente de esas necesidades. 

b) En 1642 se preocupa hasta de los más mínimos detalles de 
todo lo que pueda ayudar a sus hijos: han de poner celosías en las 
ventanas para no mirar a las casas de los seglares; y se ha de buscar 
para la edificación del colegio un lugar apartado de las miradas de 
los seglares. Quizás rondaban en su mente estas dos virtudes, cas
tidad y ejemplo. Sin duda la experiencia le había enseñado muchas 
cosas en los 25 años que existían ya las Escuelas Pías. Y junto a 
esos problemas el gran sacrificio que le pide Dios: obedecerá a todo 
lo que le manden, aunque vea que se está deshaciendo el Instituto. 
Y pedirá así mismo obediencia plena a sus religiosos. 

c) Y en 1647, faltaba año y medio para su muerte, proclama su 
total esperanza en que no saldrán nuevas Constituciones. Era lo que 
más temía. Porque estaba convencido que ahí se jugaba la super
vivencia de su Instituto. Esta batalla la ganó. 

He aquí un día cualquiera vivido desde Dios en lo espiritual y en 
lo material, en la preocupación por los demás y en la respuesta 
personal de amor al Señor. ¿Y tú? 

2. El P. José Freyxo 

Español, nacido en Monforte hacia 1590. Vistió el hábito de ma
nos del mismo Calasanz en 1627. La profesión solemne la emitió 
en 1629, y fue ordenado sacerdote el mismo año. Debido a fuertes 
tentaciones de dejar las Escuelas Pías y entrar en la Cartuja, Calasanz 
quiso que estuviera libre de clases. Como eso no era posible en 
Nápoles, lo llama a Roma y le pone al frente de los novicios. Lo 
envía a la casa de S. Salvador, y como continúan las tentaciones lo 
cambia de casa. A finales de septiembre de 1632 es enviado a Ni-
kolsburg. Como el cambio de lugar no resuelve e! problema, vuelve 
a Roma. Apenas llegado coge una fuerte fiebre y muere en s. Pan-
taleón el 4 de diciembre de 1635 a los 45 años de edad. 
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6 de abril 

1. En la construcción de la iglesia hemos de considerar en qué 
lugar estarán nuestros padres menos rodeados de casas de seglares y 
dónde estarán más aislados para que las cosas de los religiosos no sean 
vistas ni oídas por los seglares (Al P. Castilla, Frascati, 405-1626). 

2. El motivo principal de nuestro obrar bueno y diligente debe ser 

el de agradar a Dios, lo que procurará que hagan todos los de esa casa 

(ídem). 

3. ... naciendo estas dificultades del memorial redactado por este 
hermano, que afirma entre otras cosas que se cogen y abren de nuevo 
tantas Escuelas Pías que no se puede proveer a las primeras de sujetos 
suficientes y de buenas cualidades como convendría, ni encaminar bien 
las fundadas (Al P. Cherubini, Ancona, 2011-1633). 

4. De la misma manera que me escribe de las faltas cometidas por 
los otros, me tendría que decir las buenas obras que hace Vd. en esos 
lugares, ya que si las primeras me causan pena, las segundas me darían 
consuelo (Al H. Sorbino, Cesena, 3006- 1639). 
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1. Tratando de agradar a Dios en todo 

La espiritualidad de lo cotidiano consiste en encontrar a Dios en 
la vida diaria, en medio de los problemas en que nos debatimos 
cada día. Para estar con Dios no hay que huir de la vida. Pero para 
ello ha de haber antecedido una reconciliación con la existencia, 
con uno mismo y haber aceptado la propia verdad. Desde esas bases 
nace un sosiego en el que al no importar la propia imagen, uno 
puede enfrentarse desde la autenticidad con todo lo que pasa ante 
él. Sin miedo porque nada le puede hacer daño. Y ahí encuentra a 
Dios. Así lo vemos hoy de nuevo en Calasanz. 

Lo dice claramente el santo: el motivo principal de todo el com
portamiento diario ha de ser el de agradar a Dios. Es la máxima que 
conduce su vida. Con ese principio abordó todos los problemas. Y 
los tuvo de todas clases: materiales, personales e institucionales: 

— materiales: se preocupa de la edificación de las casas; dice 
dónde se ha de hacer y porqué. Quiere evitar a los religiosos cual
quier clase de peligro, y desea que gocen de una libertad que no 
ha de quedar restringida por la presencia de extraños; 

— personales: atiende y corrige las faltas de cada uno, procu
rando su bien y conduciéndolos a la perfección, como se ve hoy 
con el H. Sorbino; 

— institucionales: el santo sufre hoy por el memorial calumnio
so del H. Castilla y por las consecuencias que puede tener para el 
Instituto. 

Esas fueron algunas de las preocupaciones del santo en este seis 
de abril. No huye de sus responsabilidades; ama a sus hijos y todo 
con el deseo de agradar a Dios. Así vivió la espiritualidad de lo 
cotidiano. 

2. Claridad y caridad de Calasanz 

Hay un rasgo muy evidente en el comportamiento de! santo, que 
supo conjugar admirablemente claridad y caridad. Cuando tiene que 
reprender, lo hace, aunque sea a las personas que más quiere. No 
se calla. Y dice todo con mucha claridad. Hoy lo vemos con el H. 
Sorbino, y a lo largo del año lo veremos con otros religiosos. Pero 
al mismo tiempo esa reprensión, observación, lo que sea, la hace 
con cariño, ternura o sencillez; en una palabra, con caridad, de tal 
manera que no hiere. Todos se daban cuenta que ¡as palabras le 
nacían de un profundo amor por ellos. No es extraño que los su
periores le enviaran a san Pantaleón a los religiosos más díscolos 
o más inconformistas. Y Calasanz los acepta. Aunque también en 
este asunto será claro, como lo veremos en su momento. 
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7 de abril 

1. En cuanto a las obras, tengo mucho interés en que se sigan adelante, 
a fin de que cada uno de los nuestros tenga la comodidad de poder retirarse 
a su habitación y hacer un poco de oración a solas con Dios, porque el 
religioso que no tiene oración es como un cuerpo sin alma (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 1085-1629). 

2. Escribiré al H. Lucio (Bigliato) que cuando no se encuentre le
gítimamente impedido por la construcción de la casa, vaya a la oración sin 
la cual es imposible permanecer en el servicio de Dios; en este asunto no 
se ha de dejar, y cuando la fatiga es grande podría ir a descansar un poco, 
pero siempre tendrá que preceder un poco de oración y el examen de la 
conciencia, y por la mañana no quisiera que perdiera nunca la misa (Al P. 
Reale. Cárcare, 1086-1629). 

3. En cuanto al H. Juan Bta. se tiene que notar mucha perseverancia 
en el servicio de Dios y santa obediencia para creer que no finge, y no 
sería poca gracia del Señor si le concediera verdadero conocimiento de sus 
miserias pasadas y verdadero espíritu de penitencia (ídem). 

4. He leído su folio escrito por ambas partes y le tengo compasión, 
porque no sabe tener la paciencia necesaria para ser buen discípulo de 
Cristo. Dice bien y conforme a razón que no debería sufrir, pero si Dios 
quiere que sufra en esta vida para no hacerle sufrir en la otra, me parece 
que cualquier persona prudente lo tomaría por una gracia (Al P. Freyxo, 
Nikolsburg, 2362-1635). 

5. V.R. estaría de buena gana en compañía de un Superior que fuese 
muy discreto y paciente, pero no con uno que fuese tirano e impertinente. 
Es necesario pedir paciencia al Señor, y más y más paciencia, que el 
sufrimiento será breve y el premio eterno. El Señor nos dé este santo 
espíritu para mayor gloria suya y nos bendiga siempre (ídem). 

6. Es necesario que se perfeccione en la habilidad de tocar música 
como habría comenzado a hacerlo fuera o dentro de la Religión (Al P. 
Fedele, Nápoles, 3374-1640). 

7. Le respondo que aquí personas importantes no han dejado de hacer 
diligencias con Ntr. Señor sobre nuestros asuntos, y al presente no hay 
nada nuevo sino que el Breve fue recogido de la imprenta y llevado a 
Palacio, dicen que para enmendar algunas cláusulas que decían «ad instar 
Congregationis Oratorii Sti. Philippi Neri»; y hasta hoy no ha vuelto aún 
de Palacio a la imprenta, así que ni podemos tener copia, ni enviarla; 
cuando se imprima tendrán copia, para que estén seguros de lo que se ha 
hecho hasta ahora. No se han dejado de emplear los medios necesarios, 
pero parece que tenemos enemigos muy potentes ante Su Santidad, y quizás 
sea necesario acudir a la ayuda divina, ya que no me parece que sean 
suficientes los medios humanos para impedir el cumplimiento de la decisión 
del Papa (Al P.V. Berro, Nápoles, 4355-1646). 
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1. Sin oración es imposible permanecer en ei servicio de Dios 

a) Ahora que se está terminando esta primera fase hay que 
recordar que a !o largo de ella se ha ido caminando en oración. El 
proceso no ha venido sustentado en una simple reflexión psicoló
gica o filosófica, sino en una actitud de oración. Cada uno de los 
días has tenido que encontrarte con Dios. Has tenido que ponerte 
en su presencia y dedicarle un tiempo, porque amar es relacionarse, 
es el diálogo a corazón abierto entre dos. 

b) Entre las diversas tradiciones dentro de la espiritualidad cris
tiana, nos hemos mantenido dentro de la tradición afectiva de la 
oración. Es decir constantemente se busca la idea que mueve el 
corazón a la entrega o a la actitud amorosa. Maestra insuperable, 
Sta. Teresa. Hay que recordar que Calasanz conoció al menos el 
«Camino de perfección», y que fue guiado espiritualmente por los 
primeros carmelitas descalzos que llegaron a Roma. No cabe duda 
que la corriente carmelitana inundó su corazón, influyó en su vida 
y aparece en sus escritos. 

c) Remachando esta necesidad de la oración, tenemos hoy al
gunas cartas en las que se constata la importancia de la misma: 

— «el religioso que no tiene oración es como un cuerpo sin 
alma»; 

— «sin oración es imposible permanecer en el servicio de Dios»; 
— «no sería poca gracia del Señor si le diera verdadero cono

cimiento de sus miserias»; 

— «es necesario pedir paciencia al Señor». 

d) La oración no nace espontánea en el corazón; necesita cons
tancia. Hasta que el amor se haga fuente del propio ser. ¿Cómo 
vives tú la oración? ¿Cómo te ha acompañado en este proceso? 
¿Has dedicado cada día unos minutos al Señor? 

2. El H. Lucio Bigliato 

Natural de Sassello (Savona), recibió el hábito escolapio en Cár
care el 29 de diciembre de 1623, y emitió la profesión de votos 
solemnes el 14 de julio de 1626 en Mesina. En 1627 se encuentra 
en Cárcare trabajando en la construcción de la iglesia, y al año 
siguiente es llamado al noviciado de Roma para que enmiende su 
vida. En diciembre del mismo año de 1628 vuelve a Cárcare llevando 
consigo el sagrario para la iglesia. En 1630 abandona la Orden, y 
muere en Cárcare de peste, en junio de 1631, asistido por el P. 
Domingo Pizzardo, escolapio. 
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8 de abril 

1. Que Ansano aprenda bien las ceremonias de la misa cuanto antes; 
podrá en alguna ocasión atenderle el P. Bernardino con comodidad, y 
cuando las haya aprendido bien vendrá a Roma para que yo vea cómo 
se porta, que mientras no se comporte bien no conviene que diga misa 
(Al P. Cananea, Frascati, 296-1625). 

2. No recite sin necesidad los maitines del día siguiente antes de 
las vísperas del día anterior, ya que sin necesidad no se debe abandonar 
el orden que el Espíritu Santo ha instituido en la Iglesia (ídem). 

3. Si no han hecho la renovación de los votos háganla cuanto antes. 
La fórmula será la siguiente: Yo, N., de S.N., me ofrezco y dedico 
totalmente a Dios omnipotente y a la siempre Virgen María, Madre de 
Dios, y los votos solemnes que emití en otro tiempo, los renuevo y 
confirmo libremente y de todo corazón (ídem). 

4. He escrito que si no quiere servir, que me lo envíen, que aquí 
le diré yo lo que debe hacer (Al P. Cherubini, Nápoles, 819-1628). 

5. Teniendo el dicho P. Provincial autoridad debería hacerse res
petar como se debe, sobre todo de los jóvenes, que me parece que no 
son demasiado obedientes a dicho Padre, a quienes habría de mortificar 
teniéndolos retirados algunos días con algunas penitencias y con la obli
gación de hacer ejercicios, ya que tienen necesidad de hacerlos muchas 
veces (ídem). 

6. Y si V.R. hubiera querido seguir el consejo del médico de no 
guardar la cuaresma, se encontraría ahora sin dolores de cabeza, y podría 
ayudar a la casa con su presencia. Las personas que pueden ayudar a 
los otros no se deben tratar como los demás debido al bien común que 
puede provenir de su salud; en el futuro, será ya tiempo de pascua, 
póngase a las órdenes del médico hasta que recupere la salud (Al P. 
Graziani, Nápoles, 2212-1634). 

7. Confieso con la presente que como viejo de 76 años he perdido 
gran parte de la memoria (A la Sra. Angélica de Falco, Nápoles, 2213-
1634). 

8. En cuanto a las escuelas cuiden de hacerlas con toda diligencia 
(Al P. Cananea, Frascati, 296-1625). 

9. Procure que la observancia de nuestras reglas esté siempre en 
pie (ídem). 

10. V. R. procurará suplirlo (P. Provincial) en lo que necesita, que 
para las cosas necesarias todos tendrían que hacer también lo necesario, 
ya que los medios humanos no están prohibidos sobre todo a los pobres 
que viven de las limosnas como nosotros (Al P. Cherubini, Nápoles, 
819-1628). 

208 

1. El plan de Dios sobre cada uno 

a) El camino se dirige hacia la segunda y tercera etapas donde 
se mostrará en toda su riqueza el Plan de Dios. Pero para poderlo 
percibir de una manera personalizada hay que intuir antes que Dios 
tiene un plan sobre cada uno. Plan concreto, único e intransferible. 
Por lo tanto desde ti mismo, desde ese mundo en el que estás inserto 
y desde esa historia que has experimentado como conflicto, tienes 
que abrirte al proyecto que Dios tiene sobre ti. 

b) Aceptar esta realidad supone estos tres elementos: 

— que la vida sólo puede tener sentido desde el Plan de Dios; 
— que llegas a comprender y aceptas que significas para Dios, 

que le importas, que ha pensado en ti y que dentro de su historia 
tú tienes un puesto determinado, que nadie ocupa y que te pertenece 
sólo a ti; 

— que concibes la vida personal no desde el orden, sino desde 
la misión, porque hay quienes creen que lo que deben hacer en este 
mundo es vivir en orden, cumplir las normas, y no llegan a darse 
cuenta de que su vida es misión, destino. 

c) Examina tu vida y acude a la Palabra que es la que enseña 
esta verdad. 

2. Renovación de votos 

En carta al P. Cananea, Calasanz le pide que tengan cuanto antes 
la renovación de votos. Y le indica la fórmula, que es la que aún se 
usa actualmente en la renovación de votos de los escolapios. En 
1622, en las Constituciones se había ordenado lo siguiente: «Todos 
y cada uno, en la fiesta de la Resurrección del Señor y de Todos los 
Santos, renovarán y ratificarán los votos, precedidos de la confesión 
general desde la última, de los ejercicios espirituales —según se 
especifica más adelante— y de la recepción de la Eucaristía». Pos
teriormente se cambió el día de todos los Santos por el de Navidad. 
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9 de abril 

1. El Hermano Juan Bautista podrá venir a la oración con los demás, 
pero su mente tiene necesidad de un poco de disciplina para conocer las 
tinieblas en las que se encuentra; humíllese y pida luz al Señor para 
conocer las propias imperfecciones (Al P. Bandoni, Frascati, 1598-
1631). 

2. Cuando nuestros religiosos se encuentren en algún castillo donde 
se celebran oficios de muertos con mucha solemnidad de misa cantada 
y convites, con muchos sacerdotes y hermanos, podrán aplicar la misa 
por el difunto, y si les dan la caridad, tomarla, pero no acudan de ninguna 
manera al convite...; observen puntualmente este mandato, que he or
denado que se haga así en otros lugares, y quedan muy edificados al 
ver que (los nuestros) no se encuentran en convites, aunque otros piensen 
de diversa manera (Al P. Reale, Nursia, 1599-1631). 

3. V.R. puede garantizar de mi parte al P. Clemente (Settimi) que 
no he escrito nada contra él. Por su parte, no debe manifestar ninguna 
aversión al Superior, porque manifestándola lo hace contra Dios, que 
quiere que los súbditos sean sencillos con el Superior (Al P. Romani, 
Florencia, 3067-1639). 

4. ...se trata de otro asunto más importante que es la nulidad de 
los votos por no haberse tenido el escrutinio, y muchos piensan, y 
también aconsejan, que sería mucho más conveniente que las profesiones 
fueran declaradas nulas para que quienes no ejercen con la diligencia 
que tendrían que hacerlo nuestra obra, pudieran volver al mundo; espero 
que se resolverá dentro de pocos días, y es seguro que si se observan 
las Constituciones, no sería necesario otro decreto (Al P. Fedele, Ná
poles, 3068-1639). 

5. Cuide de no rehusar nunca la obediencia que es el fundamento 
de la perfección religiosa, y yo no sabiendo con seguridad la resolución 
de los Superiores Mayores sobre su persona, le exhorto con todo afecto 
a dejarse guiar por la santa obediencia (Al P.V. Berro, Nápoles, 4173-
1644). 
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1. Atreverse con el futuro 

Puede que hayas encontrado ya tu puesto en la vida. Tu vocación 
está solucionada. Optaste en el pasado por lo que creíste que era 
tu camino. No vuelvas sobre ello. Pero pudiera ser que te acercaras 
a estas páginas con la duda aún en el corazón. No es éste el mo
mento de preguntarte por tu sitio en la existencia, sino más bien de 
plantearte la vida como vocación. Lo otro vendrá más adelante, 
cuando hayas recorrido existencialmente etapas que aún te faltan. 
Pero sólo podrás encontrar solución a tu problema si antes has 
llegado a vivir que Dios te ha dado un destino, que tienes una misión 
que cumplir. ¿Estás dispuesto a seguir adelante, a conocer más a 
tu Dios, a hacer la experiencia de entregarte sin medida a su amor? 
¿No te importa vivir a la intemperie, hacer el camino que hizo Jesús? 
¿Aceptas de corazón lo que quiere de ti, aunque te pase por el lagar 
de donde se saca el vino bueno del Reino? Entonces sigue adelante 
que Dios te enseñará el camino y sabrás discernir lo que El quiere 
realmente de ti. 

2. El P. Carlos Settimi 

Nació en Capracino en 1613, vistió la sotana escolapia en 1632 
y profesó en Roma en 1634. Fue uno de los más brillantes discípulos 
de Galileo Galilei. Evangelista Torricelli, sucesor de Galileo como 
filósofo y matemático del Gran Duque de Toscana, lo definió como 
«hombre de gran carácter y extraordinario saber». En 1641 comen
zaron los roces con los Superiores de la Orden a causa de Mario 
Sozzi y las complicaciones con el Santo Oficio. El y sus compañeros 
galileanos fueron acusados ante el Sto. Oficio de Florencia y de 
Roma. Tuvo que trasladarse a la ciudad eterna a responder él solo 
al Sto. Oficio, pero fue absuelto. En 1642 fue nombrado por Calasanz 
Provincial de Sicilia y estuvo hasta 1646. En octubre de este año 
obtiene el Breve para salir de la Orden, cosa que hace al mes si
guiente. Francisco Michelini, otro gran discípulo de Galileo, escribía 
a Calasanz al enterarse de la noticia: «He sentido gran disgusto por 
la resolución del P. Clemente... podía haber esperado algo más o 
pedir, al menos, consejo a los amigos o a V.P. que siempre lo ha 
estimado tanto; no debía haber sido tan voluble ante las dificultades 
del navegar». Calasanz le siguió todavía la pista con cierta nostalgia, 
preocupándose por su estado: «Dígame, en particular, cómo se por
ta D. Clemente, antiguo religioso nuestro, y qué comodidades ha 
encontrado en Palermo». Se desconoce la fecha de su muerte. 

3. 1583: Calasanz recibe en Fraga el diaconado 
1597: Calasanz encuentra en el Trastíber la escuelita de Sta. 

Dorotea. 
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10 de abril 

1. Tengo muchísimas ganas y estoy resuelto a montar un estudio 
para los nuestros si vienen los de Mesina, y a ponerles a estudiar junto 
con otros, a fin de que dentro de dos años tengamos algunos sujetos 
preparados, porque ahora estamos en extrema necesidad (Al P. Graziani, 
Roma, 606-1627). 

2. No me preocupa si visten a los jovencitos porque yo aquí (Ná
poles) tengo decenas de buenísimo ingenio y buenísimas costumbres, 
pero si los padres no están contentos, nosotros no queremos desagradar 
a nadie (Al P. Cherubini, Narni, 607- 1627). 

3. Si en medio de estas contradicciones se lleva el asunto a buen 
fin, será una gracia muy particular del Señor, y señal manifiesta de su 
paterna Providencia; pidamos que se cumpla lo que sea a mayor gloria 
suya, aunque sea confusión nuestra (Al P. Alacchi, Venecia, 1772-
1632). 

4. Me ha gustado mucho su carta y también al P. Francisco y al 
H. Camilo que con gran alegría han oído que los niños de esa tierra se 
distinguen por la modestia y el silencio, lo que les hace más capaces de 
aprender las letras (Al Cl. Mussesti, Venecia, 1773-1632). 

5. Exhorto a V.R. que al tratar los asuntos de Porta Real haga 
como que consulta al P. Carlos, oiga sus razones y empéñese en cuanto 
pueda en mantener en paz a dicho Padre y no le trate ni a él ni al de la 
Duchesca con modos dictatoriales de forma que importa mucho para la 
observancia que V.R. esté de acuerdo con los ministros, que así per
manecerán las cosas en paz (Al P. Fedele, Nápoles, 2838-1638). 

6. He oído que en las fiestas pasadas han hecho servir a algunos 
escolares las misas solemnes con sobrepelliz y no han permitido que 
ayudaran los hermanos, en lo que han cometido un grave error y mostrado 
gran pasión (Al P. Fedele, Nápoles, 2839-1638). 

7. Oigo que V.R. acostumbra a replicar al Superior. Es falta muy 
grave y signo manifiesto de soberbia; no sé en qué lo fundamenta alguno 
de los nuestros. Le exhorto a humillarse que es el camino del cielo, de 
lo contrario será castigado sin mirar a favores humanos los cuales se 
deben procurar para conseguir la perfección religiosa y no para deso
bedecer a los Superiores. Espero que en el futuro, tanto V.R. como 
algunos otros llenos de amor propio, se decidan a odiarse a sí mismos 
y a amar de veras a Dios (Al P. Morelli, Florencia, 2840-1638). 
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1. El mayor gozo y felicidad 

Buscar el propio sitio en el Plan de Dios, supone: 

— que tu horizonte no es la felicidad inmediata, sino descubrir 
lo que Dios quiere; 

— que no te importa arriesgar buscando tu verdad; 
— que concibes la vida como camino y proceso, no como cum

plimiento; 

— que haces de tu vida una historia de amor y respuesta; 
— que Cristo Jesús va ganando tu vida y la fe en El es el todo 

para t i ; 

— que empiezas a distinguir entre deseos personales y llamada 
del Espíritu; 

— que el Evangelio lo miras no como letra muerta, sino como 
espíritu de vida; 

— que vas percibiendo que la vida se te ha dado para entregarla; 
— que comprendes la parábola de los talentos y te das cuenta 

de que no puedes enterrar nada; 
— que aceptas que lo importante no es lo que tú quieres, sino 

lo que Dios desea; 

— que estás convencido que al final el Plan de Dios sobre ti 
constituirá tu mayor gozo y felicidad. 

2. El P. Melchor Alacchi (i) 

Uno de los religiosos más llamativos del comienzo de las Es
cuelas Pías, con quien el Fundador se comportó siempre en una 
especie de tensión paradójica de acercamiento-alejamiento. Narra
mos su vida, complicada y llena de anécdotas, en diversos días. Era 
siciliano, de Narro, y había nacido en 1591. De niño se había mos
trado fervoroso y hábil en los estudios, de forma que su padre le 
permitió tomar el hábito clerical y recibir las cuatro órdenes me
nores. Pero no quiso que siguiera adelante y le hizo estudiar Derecho 
en Catania, y aún sin cumplir los 26 años era investido doctor. Con 
el deseo de ser sacerdote se traslada a la ciudad eterna y conoce 
las Escuelas Pías. Toma el hábito en 1621, profesa en 1622, es or
denado sacerdote poco después, y emite los votos solemnes en 
1624. De 1623 a 1625 es Maestro de Novicios, a quienes educa con 
gran celo y austeridad. Ya desde estos primeros años manifiesta 
rarezas con los novicios y con los Superiores. En 1625 es enviado 
a Sicilia para abrir nuevas casas y vestir novicios. Al pasar por 
Nápoles, conoce al Marqués de Belmonte, D. Carlos Tapia. Ambos 
piensan en una fundación napolitana. Por la oposición del Arzobispo 
no se puede conseguir y Alacchi continúa camino a Mesina. Fra
casada la expedición, vuelve a Nápoles con tres de los diez novicios 
que había llevado. 

213 



11 de abril 

1. Aquí (Cárcare) y en Savona por gracia del Señor he encontrado 
que son tan bien aceptados nuestros padres, que no se puede pedir más; 
y tantos desean nuestro hábito que me ha llamado la atención. La primera 
vez vestirán ocho y hay muchos más de buen ingenio y buenas familias 
que lo piden (Al P. Castilla, Roma, 147-1623). 

2. Procure que las escuelas vayan bien, que importa mucho (Al P. 
Cananea, Frascati, 297-1625). 

3. Y si por otro camino oye algunas cosas sobre nuestros disturbios 
presentes, no haga caso sino a lo que yo le escriba, ya que le avisaré 
puntualmente de lo que ocurra (Al P. Conti, Nikolsburg, 4102-1643). 
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1. La fuerza del camino 

El camino que realizas se apoya en tres elementos. Por una parte, 
la experiencia de Calasanz. Cada día escuchas su palabra. Ves cómo 
vivió él. Te das cuenta de cómo afrontó los problemas que encon
traba. Y de cómo respondió a Dios. Es la experiencia espiritual de 
un hombre que va a iluminar la tuya propia. No para que le imites 
en los contenidos, sino para que le sigas en los fondos de verdad. 

Por otra parte, aparecen cada uno de los días unas reflexiones. 
Tienen una dinámica interna que las estructura por dentro, y recorren 
un camino. Pretenden servirte de ayuda. Estas reflexiones si es cierto 
que delinean un proceso, al mismo tiempo vienen iluminadas por lo 
que ese día dice Calasanz. Sin forzar los textos, se interfieren entre sí. 
De esta manera te encuentras acompañado en tu caminar. 

En tercer lugar, la oración. Lo hemos recordado días atrás. La 
razón: que el proceso ni se desencadena ni avanza por fuerza de 
las reflexiones, ni por la lectura de Calasanz. Es por gracia, y lo que 
por gracia se te concede, lo tienes que pedir. Sólo en la oración se 
te ilumina el corazón y Dios es tu camino. 

2. El P. Onofre Conti 

Napolitano, nació en 1606 y dejando los estudios de medicina entró 
en las Escuelas Pías en 1629. Hizo la profesión solemne en 1631 y fue 
ordenado sacerdote el mismo año en Sorrento. Su vida fue ajetreada; 
ocupó los puestos de mayor responsabilidad de la Orden; fue uno de 
los hijos más insignes de Calasanz, al que debe mucho la Orden, 
especialmente las provincias centroeuropeas. Las primeras casas de 
residencia fueron Poli, Roma, como Maestro de Novicios, y después, 
Sicilia donde fue Superior de Palermo. En 1637 asiste al primer Ca
pítulo General de la Orden. En 1638 es nombrado Provincial de Mo-
ravia, y allí continúa después del Capítulo General de 1641. Trabaja 
incansablemente por la expansión del Instituto, hasta que en la se
gunda mitad de 1643 retorna a Roma para ayudar a Calasanz en los 
difíciles momentos de la Visita Apostólica. En 1644 pasa una fuerte 
crisis religiosa por la situación en que se encuentra la Orden y entra 
en los capuchinos, pero después de cuatro meses vuelve al Instituto. 
Cuando la reducción inocenciana va a Polonia a mantener la Orden 
en aquellas tierras. En 1648 se encuentra de nuevo en Italia para ayudar 
a su anciana madre. Su vida va a ser ya un continuo ir y volver entre 
Italia y centroeuropa. Después de la reintegración parcial de la Orden 
es nombrado una vez más Provincial de Polonia y Germania. En ¡os 
capítulos Generales de 1659 y 1671 hubiera sido elegido General de 
haber podido votar libremente los capitulares. Murió santamente en 
Nápoles en 1686. 

215 



12 de abril 

1. Estoy muy contento de que V.R. se emplee en servir a los 
enfermos administrándoles los santos sacramentos, y si es necesario no 
salir de casa sino para esa administración, no salga; y si es necesario 
poner en peligro la vida corporal para ayudar al prójimo, hágalo, que 
así manifestará ser verdaderamente pobre de la Madre de Dios, que no 
tiene afecto a ninguna otra cosa sino a la gloria de Dios y a la utilidad 
del prójimo (Al P. Alacchi, Venecia, 1601-1631). 

2. Con ocasión de que el P. Mario ha sido nombrado Provincial 
de la Toscana con autoridad de la Congregación del Sto. Oficio, de tal 
manera ha escogido diversas personas por toda la Religión que al presente 
estamos muy escasos; no obstante veré de proveer a esa casa cuanto 
antes (Al P. V. Berro, Mesina, 3971-1642). 

3. Me han entregado el libro de versos compuesto por el P. Carlos 
bajo seudónimo; me desagrada enormemente que se haya atrevido a im
primir obras suyas sin el permiso del General como mandan las Consti
tuciones; así no es de maravillarse que haya imperfecciones, y en esto ha 
manifestado soberbia y no humildad (Al P. Sozzi, Florencia, 3972-1642). 

4. Me gustaría oír que por medio de V.R. se ha introducido una 
santa unión y paz entre todos los miembros de esa Provincia, y yo no 
dejaré de hacer oración particular para que se vea el fruto del celo y 
diligencia de V.R (ídem). 

5. En esa casa mostrarán todos celo de la religión y del servicio 
de Dios si en los presentes disturbios se encuentran fuertes y firmes en 
ese servicio y en el provecho de los escolares, acomodándose a la santa 
obediencia, como espero que lo sabrán hacer en el futuro (Al P. Scas-
sellati, Pisa, 3973-1642). 

6. Ahora, a pesar de estar impreso al Breve, no se puede de ningún 
modo conseguir copias y se tiene por cierto que no se publicará hasta que 
no se hagan las nuevas Constituciones, que Dios sabe cuándo estarán hechas 
y por quién. Así que estamos en un confusísimo silencio sin poder aducir 
nuestras razones a nadie y no se mandan memoriales al Papa porque se 
cree que todos van a parar a Mons. Asesor, y por consiguiente se perdería 
tiempo y fatiga (Al P. V. Berro, Nápoles, 4357-1646). 

7. Sería más conveniente que se escribiera desde ahí por parte del 
Virrey y de la ciudad a S.S. o al Sr. Cardenal Pamfili, su nepote, lo 
que pareciera más a propósito en favor de la Religión, sabiendo que en 
ella no existen las discordias que algunos han insinuado, si no que existe 
mucha observancia con provecho de los niños que frecuentan nuestras 
escuelas, y se cree que este gran contratiempo que hemos recibido haya 
sido por emulación de otros religiosos (ídem). 
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1. Camino de conversión 

Si queremos dar otro nombre a este proceso de personalización 
que va discurriendo día a día, tendríamos que llamarlo «conver
sión». Y esta equivalencia es muy importante para comprender de 
qué se trata en este libro. Esto implica: 

- que fundamentalmente no nos encontramos en un proceso 
humano, sino espiritual; 

- que se quiere no separar el camino evangélico del camino 
de ser persona, sin que por eso se establezca ninguna relación di
recta entre ambos; 

- que la fe tiene mucho que decir a la aventura de ser persona 
hasta el fondo; 

- que no es lo mismo acercarse a estas páginas y decidirse a 
seguirlas con toda la dinámica que implican a los 16 que a los 35 
años; 

- que los textos de Calasanz no han de ser leídos como indi
cadores de metas a alcanzar, ni las reflexiones se han de leer olvi
dando la dinámica interna que las conduce, más allá de las suge
rencias concretas que señalan; 

- que hay que mantener lucidez en la percepción de las claves 
del proceso para no equivocarlo; 

- que esa conversión aunque asume todos los procesos, siem
pre es don, se realiza de forma distinta a las diferentes edades, pero 
acaba siendo siempre la apertura total a la iniciativa de gracia de 
Dios en el corazón humano; 

- que se ha de vivir no desde la fantasía del deseo, sino desde 
la asunción de la propia realidad, teniendo en cuenta todas las di
ficultades que uno siente para convertirse. 

2. Mario Sozzi, Provincial 

El provincialato de Toscana al que llegó el P. Mario, se debió al 
prestigio y estima que consiguió ante el Santo Oficio de Roma y 
particularmente ante el Asesor del mismo, Mons. Francisco Albizzi, 
por sus delaciones en torno al famoso internado de Faustina Mai-
nardi, y de las supuestas herejías de los escolapios galileanos. El 
Santo Oficio exigió a Calasanz que Mario fuera nombrado para dicho 
cargo. Además, le dieron plena facultad para elegirse de todas las 
casas de la Orden los religiosos que deseara para formar las co
munidades de su provincia. Esto causó un desorden casi total en el 
Instituto, y Calasanz se lo hizo saber en varias cartas al mismo Mario. 
El santo tiene que pedir constantemente a sus hijos que acaten los 
caprichos de Mario, aunque trata de endulzar semejantes destinos 
insistiendo en que todo es fruto del celo que tiene el P. Mario por 
la Orden. Hoy mismo habla el Fundador de este problema, y pide 
obediencia a la casa de Pisa, una de las más opuestas a Mario. 
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13 de abril 

1. Siempre que oigo que los novicios caminan por la vía espiritual 
con fervor y alegría me produce gran consuelo. Para comenzar la vía 
purgativa como se debe, han de competir todos para ver quién es el más 
humilde, pues el trofeo de la can-era se dará a los humildes que entonces 
serán exaltados según se hayan humillado en esta vida; y porque este camino 
repugna mucho a nuestro sentido y se dice que es camino estrecho y son 
pocos los que lo encuentran, insista mucho en este asunto que será de 
máxima utilidad a los novicios y por consiguiente a la Religión, depen
diendo del aprovechamiento del noviciado el resto de la vida religiosa, 
siendo cierto que «dimidium facti qui bene coepit habet» (Al P. Busdraghi, 
Nápoles, 1360-1630). 

2. Y puesto que es necesario que conozca yo cómo se porta cada uno, 
V.R. avíseme del fervor o tibieza de todos, y si por casualidad alguno se 
muestra desobediente mándelo fuera, pues la desobediencia nace del orgullo 
que es señal muy mala sobre todo en un religioso, y ocúpelos cuanto menos 
pueda en las escuelas; podrá hacerles barrer la casa, preparar el refectorio, 
llevar el agua a la cocina y otras acciones semejantes (ídem). 

3. Aquí se tuvo una reunión, por no llamarla conventículo dia
bólico, de cinco o seis jóvenes de los nuestros, a quienes tenía que haber 
castigado por faltas pasadas. El cabecilla de ellos era Fco. M.a, llamado 
en el siglo Pavese, que vino de ahí tan doble que no pudiendo conseguir 
su deseo de ir a Génova había ordenado diversos memoriales tanto en 
nombre de esta casa de Roma como de otras de fuera, y según tengo 
entendido han escrito a otras casas por medio de enlaces, y han tratado 
con seglares, publicando que yo quería renunciar al cargo, que era 
necesaria una visita, etc.. Yo, con la ayuda del Señor, he puesto remedio 
con mucha suavidad (Al P. Cherubini. Nápoles, 1361-1630). 

4. Dios sabe el gran deseo que he tenido y aún conservo de volver 
a Nápoles, pero esto sólo será si la casa de Roma queda con el gobierno 
apropiado, a lo que el Señor quizás proveerá; mientras tanto conviene 
no moverse para semejante fin (ídem). 

5. Aquí tenemos la esperanza de que, agotados todos los medios 
humanos, el Señor encontrará alguno para mantener nuestro Instituto, 
pero antes quiere probar la constancia de algunos (Al P. Grien, Nikols-
burg, 4451-1647). 

6. Me alegro de que V. R. se mantenga fuerte y con buen ánimo 
para conservar el Instituto, y cuando Dios bendito da semejante espíritu 
y fervor, pocos pueden suplir a muchos. Pero cuando no existe ese 
fervor, toda fatiga se vuelve fastidio, aunque sea mínima. En estas 
necesidades se ve claramente el amor que uno tiene a Dios bendito y al 
Instituto (Al P. Grien, Nikolsburg, 4450-1647). 
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1. Desde la experiencia de un hombre 

La importancia de los primeros momentos del proceso, viene 
resaltada con mucha frecuencia por Calasanz. Es la insistencia que 
pone en la formación que se debe dar en el noviciado. Sabemos 
que otras causas hicieron que no siempre fuera constante en la 
aplicación de sus ideas, pero estaba firmemente convencido de que 
el camino del religioso, y así el bien de las Escuelas Pías, dependía 
del Noviciado. La carta que en 1630 escribe al P. Busdraghi, entonces 
Maestro de Novicios de Nápoles, es de una gran lucidez, e indica 
los cimientos en los que se asentaba el Fundador, He aquí, según 
él, los fundamentos del camino: 

— antes que nada todo se reduce a un «caminar por la vía es
piritual» de acuerdo con lo que hemos ido diciendo; 

— el inicio de la misma es —según terminología común— la vía 
purgativa; 

— el fundamento lo constituye la humildad; 
— el proceso —«exaltación»— se dará según el camino de hu

mildad recorrido; 
— la exaltación al conocimiento de Dios —en otras ocasiones-

depende del reconocimiento humilde de las propias miserias; 
— incluso la exaltación en la otra vida está de acuerdo también 

con ese camino de humildad; 
— este camino es costoso al sentido, estrecho y pocos lo en

cuentran; 
— es señal de la presencia de Dios recorrerlo con fervor y ale

gría; 
— desde la humildad nace la obediencia, discernimiento del 

querer de Dios; 
— para ser humilde hay que experimentar la humillación. 

2. El P. Francisco Pavese 

Había vestido la sotana escolapia en su ciudad nata!, Savona, en 
mayo de 1623, y allí mismo profesó dos años más tarde. Esta primera 
profesión fue declarada inválida por falta de edad, por lo que volvió 
a profesar, esta vez en Nápoles, el 12 de junio de 1628. Fue ordenado 
sacerdote en Florencia en febrero de 1633. Abandonó la Orden tres 
años más tarde, después de haber probado la nulidad de su pro
fesión «per vim et metum». Por su carácter inquieto y revoltoso, 
causó serios problemas a! Fundador: en Nápoles escribiendo ma
liciosas invenciones en contra de los Superiores, y en Roma ha
ciendo correr la voz de la renuncia de Calasanz y de una imprevista 
Visita Apostólica a las Escuelas Pías. Su salida produjo alivio en toda 
la Orden. Hoy escuchamos a Calasanz hablar de este padre. 
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14 de abril 

1. Me gustaría que V.R. se aplicara con dicho Hermano a aprender 
algunas cosas que las pudiera enseñar después, pues yo he aprendido 
caligrafía, ábaco y gramática y todo lo he enseñado según la ocasión, 
en especial a los nuestros. Y además haga que por lo menos dos que 
tengan talento para aprender, aprendan este verano, de manera que pue
dan ser buenos maestros en este ejercicio de escribir y ábaco. Y si hubiera 
ahí sacerdotes o clérigos que tuvieran cualidades para ello, los estimaría 
en la medida en que fueran óptimos humanistas y gustosamente les 
procuraría cargos honoríficos. Por eso, V.R. apremie en esta cuestión 
grandemente (Al P. Fedele, Nápoles, 3379-1640). 

2. Se ve claramente que la propia patria suele hacer a los religiosos 
más bien relajados que observantes y con gran dificultad se les puede 
sacar de la misma. Incluso algunos están tan apegados a ella, que pre
fieren dejar la Religión antes que la patria. De forma que el que tiene 
verdadero deseo de servir a Dios es necesario que se despegue de las 
cosas temporales y se fíe de Dios que no falta a quien confía en él. 
Escribo esto porque tengo entendido que V.R. quiere que todos sean de 
la tierra, lo que no es una buena idea, porque además, entonces no se 
pueden mortificar como si estuvieran en otros sitios. Y es de gran mérito 
dejarse mortificar por Dios (Al P. Provincial, Palermo, 3384-1640). 

3. Quisiera que en esa casa hubiera algunos que tuvieran el espíritu 
y celo del H. Marco Antonio (Corcioni), con quien debe consultar V.R. 
siempre todas sus cosas, porque a mí no me parecía indigno consultarle 
cuando estaba él aquí (ídem). 

4. Tengo gran compasión de estos religiosos nuestros relajados y 
obstinados, porque considero y veo el pecado tan grande que es la obsti
nación en contra de la obediencia, porque si creen que existe injusticia 
deben remediarla en Roma con buenos medios, sin manifestar tanta con
tumacia... lo que no se puede hacer sin pecado mortal gravísimo, y cuanto 
más perdura esta resolución orgullosa, tanto mayor será la mortificación 
que recibirán de Dios, que en este punto suele suplir la falta de justicia 
que benignamente tienen los Superiores. Yo como padre espiritual les tengo 
compasión de verlos sometidos a la tiranía de Satanás. V.R. procure en lo 
que pueda no digo exhortarlos a la santa humildad, porque me parecen 
incapaces, sino rogar a Dios por ellos, por que la ira gravísima de Dios 
pende sobre ellos (Al P. Peri, Génova, 3386-3640). 

5. En cuanto a los asuntos que escribe V. R. que le son de mor
tificación grande, tiene que saber que mientras dura esta vida miserable 
no se puede vivir sin alguna tribulación, sobre todo en las obras buenas 
(Al P. Bottiglieri, Nápoles, 3381-1640). 
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1. Luchando contra la desviación 

Podemos ver también la importancia que otorga Calasanz a los 
inicios del proceso desde los aspectos negativos que rechaza. Apa
rece en los fragmentos de las cartas que hemos escogido en el día 
de hoy: 

— Rechaza toda clase de particularismo; está en contra de todo 
aquello que ata el corazón humano. En este caso la afición a la 
propia tierra que priva de libertad a los religiosos. 

— Se opone a la falta de confianza en Dios que se manifiesta 
cuando uno se apoya en las cosas temporales. Dios no falla, pero 
quiere ser el único. 

— Está en contra de todo lo que puede impedir que los religiosos 
sean mortificados, ya que «es de gran mérito dejarse mortificar por 
Dios». 

— La relajación y obstinación contra la obediencia constituyen 
un gran pecado, y por eso han de ser evitados. 

¿Cómo tienes tú fundamentado tu proceso? No se trata de hacer 
saldos, porque no es conveniente en este momento. Hay que dejar 
mucho más tiempo que todo lo que va sucediendo cale bien hondo 
en la vida, y hay que evitar o bien el peligro del narcisismo, o bien 
la tentación de desánimo. Pero sí que conviene tener conciencia de 
las grandes líneas por las que discurre tu vida desde el comienzo 
del camino. 

2. El H. Marco Antonio Corcioni 

Era de Lauri (Urbino). Vistió la sotana escolapia en noviembre 
de 1622 y emitió lo votos solemnes en 1625. Pasó por Roma, Frascati 
y luego Cárcare, donde lo encontramos ayudando en la construcción 
de la iglesia. Calasanz lo hace volver a Roma y luego lo envía a Poli 
y de allí a Palermo, donde permanece diez años ayudando en las 
diversas faenas de la casa y dando un gran ejemplo con su vida. 
En junio de 1645 es trasladado a Turi y allí vive hasta su muerte, 
ocurrida el 11 de noviembre de 1655, asesinado por unos ladrones 
cuando iba de viaje. Tenía 60 años. Hombre profundamente bueno, 
religioso ejemplar, apreciado de tal manera por Calasanz que hoy 
le dice al Provincial de Sicilia que debe consultar con él todas las 
cosas, «porque a mí no me parecía indigno consultarle cuando él 
estaba aquí». 
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15 de abril 

1. Esté muy sobre aviso, para que el demonio, que es siempre ene
migo de todo bien, no logre impedirle que dé curso a las buenas obras ya 
que cuanto mayor bien puede hacer uno, y lo hace, en servicio del prójimo, 
tanto más lo persigue (Al P. Cherubini, Nápoles, 822-1628). 

2. En cuanto a la letra bastardilla, que dice que se aprende ahí, no 
es tan fácil enseñarla como la cancilleresca, la cual el que sabe hacerla, 
sabe hacer enseguida cualquier otra clase de letra. Además no todos han 
de ser comerciantes. Sin embargo pueden hacer la prueba durante algún 
tiempo y ver cómo resulta (ídem). 

3. No se ha pretendido nunca que V.S. tuviera que obligarse ni en 
perpetuidad ni por tiempo alguno a alimentar a nuestros Padres, ni con su 
propio dinero ni con el de otros, ni tampoco a comprar edificios ni habi
taciones magníficas. Y si ha hecho algunas diligencias para acomodar a 
nuestros Padres por solo amor de Dios, le serán remuneradas generosamente 
por el Señor. Y puesto que V.S. dice que por causa del título se ha creado 
una ocasión de litigio, debe saber que igual que V.S. sabe lo que conviene 
para el bien de su casa, así también deben saber los otros lo que conviene 
para las suyas. Y si ni de los Sres. Complatearios ni de los Sres. Diputados 
se puede esperar ayuda alguna, como dice V.S., para la ampliación de los 
locales, no por esto perdemos la esperanza en el Señor, ni tampoco la libertad 
de cambiar ese sitio a otra parte de la ciudad. En cuanto a decir que fue 
fingida la ocasión del voto, se engaña V.S., porque fue un voto real y pienso 
cumplirlo quizá a lo largo de este año que corre, en que se debe edificar 
iglesia nueva para nuestro Instituto (Al Sr. F. Pignella, Nápoles, 1089-
1629). 

4. Enseñe a los demás los principios de la Gramática, hasta que estén 
preparados para pasar al Colegio Romano, y procure hacerlos lo más devotos 
que pueda, y que frecuenten los santos Sacramentos, que el premio tenemos 
que esperarlo en la otra vida (Al Sr. D. Maci, Frascati, 2843-1638). 

5. He recibido su carta del 8 del corriente en la que me cuenta los 
favores que Dios bendito le hace teniéndole mortificado con indisposi
ciones corporales y porque la causa sólo la conoce Dios, quien hace 
todo por nuestro bien, se le debe agradecer tanto las cosas opuestas al 
sentido como las prósperas (Al P. J. F. Apa, Florencia, 4262-1645). 

6. He deseado que estuviera ahí algún otro individuo que pudiera 
conocer el modo de enseñar en esa escuela para que V.R. pudiera des
cansar algún tiempo de las fatigas de la misma, cuidar la salud corporal, 
y atender también al bien común, cosa que al presente no se hace en la 
Religión. Disponga el Señor todas las cosas para su mayor gloria y 
conceda a V.R. con abundancia su divina gracia (ídem). 
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1. El principio de discreción 

a) A punto de concluir esta primera etapa y mirando lo que ha 
sido el camino recorrido, a uno se le puede despertar por dentro un 
cierto perfeccionismo. Es cierto que han sido puestas las bases para 
que no suceda. Pero la megalomanía del deseo religioso está siempre 
dispuesta. Y lógicamente no se puede caminar sobre esas bases. En
tonces, ¿cómo vivir el panorama expuesto, encarnar la vivencia de 
esas realidades y que no brote el perfeccionismo rabioso que llevamos 
dentro? ¿O cómo aceptar aquellas realidades concretas que no res
ponden al máximo que uno podría optar sin que le dé la sensación 
de no estar a la altura que debería estar? ¿O cómo hacer que al ir 
descubriendo en la fase siguiente el plan de Dios no se quede sin 
aliento, acongojado porque no llega a vivirlo en su plenitud? 

b) Aquí entra el sabio consejo de Ignacio de Loyola, el «tanto 
cuanto». En su realidad más profunda es un principio de discerni
miento que nos tiene que ayudar en toda ocasión. Y que no ha de 
poseer una lectura ascética. Significa: 

— Que todo lo humano ha de ser integrado en Dios, sin des
preciar nada; pero ha de serlo «tanto cuanto», es decir, según su 
querer sobre nosotros. 

— Que en principio ante cualquier realidad, a nivel abstracto, 
no tenemos por qué renunciar, ya que todo es bueno, y Dios hizo 
todas las cosas. Pero luego, en el nivel concreto y personal, cuando 
esas realidades las confrontamos con el Evangelio y con la trayec
toria de nuestra vida, ya no es tan claro que Dios ¡as quiera. 

— Que algo no es más divino cuanto es menos humano. 

c) Aquí está Calasanz en línea con lo que decimos. Hay que 
agradecer todo a Dios, aun las cosas que nos suceden y que parecen 
opuestas al sentido, porque todo lo hace para nuestro bien. Por lo 
tanto aun lo que aparentemente es negativo hay que apreciarlo tanto 
cuanto nos une a El. Pero hay que estar sobre aviso porque el 
enemigo procurará que no demos curso a las buenas obras. 

2. El Señor Félix Pignella 

La carta que le dirige hoy el santo trata del enojoso problema 
del título de la iglesia de Porta Reale, con expresa referencia al voto 
hecho por Calasanz. Este señor era administrador de la Cámara Real 
de Nápoles, y fue en cierto modo el fundador y bienhechor de la 
casa de Porta Reale. Deseaba que el patrón titular de la iglesia fuese 
S. Félix, a lo que se oponía el santo que deseaba dedicarla a Sta. 
Teresa, a causa de un voto que había hecho. Al protestar los car
melitas, la iglesia se dedicó finalmente a la Natividad de la B.V.M. 
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16 de abril 

1. Han de evitar toda ocasión no digo de cometer un pecado mortal, 
sino incluso cualquier venial (Al P. Castilla, Frascati, 408-1626). 

2. Atiendan ahí todos a la santa observancia y perfección religiosa 
mientras dura esta breve y miserable vida (Al P. Busdraghi, Nápoles, 
1363-1630). 

3. Me causa menos tedio oír imperfecciones y caídas pequeñas que 
excesos graves (Al P. Reale, Nursia, 2020-1633). 

4. Me alegro de que V.R. me escriba que no hay nada nuevo y que 
las cosas van como de costumbre. Con todo, debe saber que en lo referente 
al servicio de Dios, no se ha de caminar lentamente, según costumbre, 
pues si no se adelanta, no sólo se vuelve atrás, si no que se pierde el fervor 
del alma para adelantar (Al P. Romani, Florencia, 3074-1639). 

5. Afirma que las escuelas van normalmente, y en cambio se oye 
decir que V.R. va a visitarlas muy raras veces; si es verdad, agradezca 
por favor a aquellos que lo han avisado. Se dice también que la caja de 
las tres llaves sirve sólo de muestra. De manera que V.R. tiene muchos 
que observan sus acciones con toda minuciosidad, y saben distinguir el 
pelo sobre un huevo, y estos tales ordinariamente suelen ser causa de 
que los Superiores anden con mayor diligencia (ídem). 

6. Si el P. Juan José (Bugelli) le pide con insistencia ir a su pueblo 
durante estas fiestas, se lo puede conceder, aunque es cosa cierta que 
si cuando va a su patria pesa diez onzas en el espíritu, volverá con ocho 
porque «inimici hominis domestici eius, quorum sermones multi sunt, 
et ipsi sunt iacula» (ídem). 

7. Si por casualidad el Sr. Galileo pidiera que alguna noche se 
quedase ahí el P. Clemente, V.R. permítaselo y Dios quiera que sepa 
sacar el provecho debido (ídem). 

8. Todos tenemos que estar prontos para cumplir lo que resuelvan 
estos Eminentísimos encargados, que espero que será a lo largo de este 
mes y mientras tanto lo que manden el P. Visitador y el P. Esteban que 
hoy día gobierna la Religión (Al P. V. Berro, Nápoles, 4174-1644). 

9. Dios sabe lo que me desagrada que el Noviciado no camine con 
la observancia debida. Quedo muy edificado y consolado de su indife
rencia en partir o en quedarse, y ahí el P. Provincial verá lo que es más 
a propósito. Pido al Señor que dé a V.R. salud y espíritu para que haga 
siempre su santísima voluntad con mucho mérito suyo y utilidad del 
prójimo (Al P. Grien, Palermo, 4175-1644). 
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1. Dios, opción de vida 

a) Resultado de todo el recorrido y base para la fase siguiente 
tiene que ser una opción seria por Dios. Que ha de medirse no por 
los medios que empleas, sino por las fuerzas que tienes y por el 
«tanto cuanto» que has visto. Lo dice el primer mandamiento: «Ama
rás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas y con todo tu ser». «Amarás al Señor tu Dios, sobre 
todas las cosas». 

b) Dios tiene que ir siendo la opción de tu vida. Es decir, realidad 
que moviliza tu afectividad. 

c) En Calasanz Dios es el centro de todas las cosas, de todo 
comportamiento. Por eso: 

— Hay que evitar incluso todo pecado venial. 
— Hay que atender a la observancia y perfección mientras dura la 

vida. 

— Hay que caminar diariamente porque no avanzar es retroceder. 
— Hay que cumplir lo que manda Dios por medio de los Supe

riores. 

— Hay que evitar que los afectos familiares nos aparten del Señor. 
d) ¿Va siendo Dios la opción de tu vida? ¿En qué lo notas? 

2. El señor Galileo Galilei 

La persecución de Galileo Galilei por parte de la Inquisición romana 
fue debido a la defensa que hizo de la doctrina de Copérnico, rechazada 
por los teólogos, según la cual la tierra giraba alrededor del sol. Las 
tesis galileanas fueron declaradas inconcluyentes filosóficamente y 
formalmente heréticas en la fe, al ser contrarias a lo que dice la Es
critura. El libro de Galileo fue puesto en el índice. No obstante su autor 
volvió a defender las mismas ¡deas en otras obras, y el Sto. Oficio lo 
llamó a Roma, donde tras un deplorable proceso, fue obligado a re
tractarse. Era el año de 1633. Ya desde 1629 el H. Fco. Michelini se 
encontraba en el círculo de admiradores y discípulos de Galileo. Des
pués y a través de él, entraron en contacto con el maestro otros 
escolapios florentinos que llegaron a formar un prestigioso grupo de 
galileanos, entre ios cuales se distinguían Clemente Settimi y Ángel 
Morelli. El grupo aumentó o bien a través del contacto directo con 
Galileo o bien del trato indirecto con sus discípulos. Los escolapios 
galileanos tuvieron que sufrir su fidelidad al maestro y sus doctrinas, 
al ser acusados al Sto. Oficio por Mario Sozzi. Siendo éste Provincial 
de Toscana, los alejó a todos de Florencia, de modo que al morir 
Galileo en 1642 no quedaba ningún escolapio a su lado. Calasanz 
quiso que sus religiosos sacaran todo el provecho posible de seme
jante maestro; y en 1639 tenemos la hermosa carta que hemos visto 
en el día de hoy en la que permite que Clemente Settimi pernocte con 
el maestro para ayudarle, a pesar de las restricciones de las Consti
tuciones de la Orden. 
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17 de abril 

1. En cuanto a mandar a la Doctrina Cristiana ha hecho muy bien, 

porque tenemos pocos sujetos que sepan hacer bien este trabajo (Al P. 

Graziani. Roma, 608-1627). 

2. He visto cuanto V.R. me ha escrito por el correo que llegó ayer 
y quiero que sepa que, cuanto yo hago en este asunto que ha ido a tratar 
V.R., es para cubrir esta gran vergüenza de forma que no llegue a 
conocimiento de Superiores, en lo que perdería mucho la Religión que 
hasta ahora está en muy buen concepto. Apaciguado este asunto, se 
procurará acabarlo de remediar con prudencia y secreto, que será mucho 
mejor que no darlo a conocer ahora; y para que tanto el Padre cuanto 
los demás queden al reparo de toda contradicción, haré una declaración 
donde demostraré que esto que he hecho a favor de N. ha sido para 
cubrir este asunto y que los Padres de ahí no se han movido por ninguna 
pasión sino por el bien de la Religión y bajo las órdenes de los Superiores; 
así que en este particular pueden alejar todo temor y colaborar en cubrir 
este asunto. Si no le parece bien romper ahí las escrituras, mándelas 
V.R. aquí y para satisfacción de esos seglares V.R. podrá enseñar al sr. 
Aurilia la patente que yo le dí a V.R. y asegurarle que yo tengo en tal 
concepto al Padre N. que pienso servirme de él para el bien común de 
la Religión. En fin V.R. debe procurar que las cosas se calmen y no se 
hable más entre seglares, pues aquí arreglaremos el resto y será de tal 
manera que aún los Padres de ahí queden satisfechos y seguros; y si los 
padres ahí, no obstante todas estas cosas, no quieren obedecer, deme 
aviso (Al P. Castilla, Nápoles, 1602-1631). 

3. Yo procuraré, quizás la semana siguiente, aligerarle de algunos in
dividuos poco a propósito para esa casa (Al P. Beretta, Cárcare, 3389-1640). 
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1. La libertad interior 

Fruto del «tanto cuanto» es una profunda libertad interior, porque 
lo único que te importa es Dios. No vives las cosas desde tu proyecto 
y con tu mentalidad que se deja cautivar por lo que brilla, sino desde 
el proyecto de Dios. Y ese proyecto respecto de ti tiene una finalidad, 
que se realiza a través de un proceso. Aunque hay que tener muy 
claro el fin, hay que caminar pedagógicamente cada uno de los 
pasos. Lucidez, pues, de frente a la finalidad, pero valentía en el 
proceso. Este proceso y sus manifestaciones tienes que vivirlas des
de el «tanto cuanto», que es la medida del querer presente de Dios 
para ti. No te compares con nadie, no ansies otra cosa que lo que 
te muestra tu Señor. Hay que humillar todo deseo a su amor. 

2. El «caso» Cherubini 

A finales de octubre de 1629 empiezan a correr rumores sobre la 
conducta inmoral del P. Cherubini con muchachos. Llegan acusacio
nes al Provincial P. Casani y al mismo Calasanz. Este, deseando so
lucionar el caso, destituye de Superior a Cherubini y lo llama a Roma, 
nombrándolo Visitador General para evitar la infamia que podía re
percutir en su propia familia, muy apreciada en la Corte romana. En 
febrero de 1631 envió Calasanz a Nápoles al P. Castilla como Comisario 
General para instruir proceso informativo contra Cherubini. Terminado 
el proceso el P. Castilla envía una copia del mismo a Calasanz por 
medio del Sr. F. de Totis. Al llegar éste a S. Pantaleón y estando el 
Fundador celebrando misa, entrega el sobre a Cherubini, quien sos
pechando del contenido lo lleva a casa y lo abre ante su hermano 
Flavio. El mismo día por la tarde Flavio y F. de Totis entregan el proceso 
a Calasanz excusándose de lo ocurrido y rogándole encarecidamente 
que lo anule. Se lo pidieron también ¡os cardenales Ludovisi y Bar-
berini en defensa de la familia Cherubini. El santo ante tales presiones 
redactó un documento (5.4.1631) en el que anulaba ei proceso y or
denaba que en adelante no se molestase ai encausado por dicho 
proceso. Cuando años más tarde el P. Pietrasanta nombró a Cherubini 
sucesor de Mario un clamor universal se eievó contra él. Se enviaron 
memoriales a la Sta. Sede descubriendo el caso y pidiendo que no 
se le nombrara Superior de ¡a Orden; entre los firmantes aparecía en 
primer lugar el nombre del Fundador. Cherubini y sus protectores 
sacaron a relucir el atestado del Fundador por el que había anulado 
el proceso, diciendo que con ello lo había declarado inocente. Entonces 
Calasanz en defensa propia, de los firmantes del memorial y del pres
tigio del Instituto, redactó otro documento (23.2.1646) en el que acla
raba que ¡o había anulado forzado por mandato superior, pero que 
nunca había declarado que las acusaciones fueran falsas. No obstante 
Cherubini fue nombrado Superior de la Orden. 

3. 1575: Calasanz recibe la tonsura en Balaguer. 
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18 de abril 

1. El Visitador estará ahí poco después de la llegada del presente 
correo e indicará el modo que se debe tener en todas las Provincias y 
casas acerca del estudio de los Hnos. Clérigos Operarios de forma que 
se observe un orden en este asunto, en el que todos deberían tener como 
sólido fundamento una profunda humildad y santa observancia sin la 
que no se asentará bien el ministerio sacerdotal, sino que servirá de 
mayor condenación, lo que Dios no quiera que suceda a muchos de 
nuestros sacerdotes, ordenados sin la debida virtud y con pocas letras 
(Al P. Lucatelli, Génova, 2705-1637). 

2. Quizás haya oído V.R. que el Papa nos ha dado un Visitador 
Apostólico para calmar los disturbios que con ocasión del P. Mario 
suceden actualmente en nuestra Religión; espero en Dios bendito que 
por medio de este Visitador Apostólico se arreglen nuestros asuntos (Al 
P. Conti, Nikolsburg, 4103-1643). 

3. Lo que todos deben hacer ahí unidos en caridad, es continuar 
con diligencia el instituto, seguros que pronto Dios mandará el remedio 
oportuno; para ello todos debemos rezarle con mucha asiduidad, para 
que todo suceda conforme a su santa voluntad (A los PP. de Campi, 
4360-1646). 
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1. Más íntimo que tú mismo y te sobrepasa 

a) Al finalizar esta primera etapa, Dios tiene que ir polarizando 
tu vida, tu amor. No hablo de perfección, sino de dinámica. Cuando 
el corazón se va concentrando en El como el único, necesita expre
sarlo y dar rienda suelta a sus sentimientos. ¿Le has dicho que le 
amas, que es tu vida y salvación? Con mirada de NT toma el salmo 
15 y que te sirva de vehículo de todo lo que sientes por dentro. 

b) ¿Conoces el riesgo de creer en él, de fiarte de su Persona? 
¿Le buscas a El, no tu propia seguridad en El? No cabe duda de que 
Dios es escudo, fortaleza, defensa, porque quien reposa en sus bra
zos vive como un niño en el regazo de su madre, pero no buscas 
la seguridad en El, sino a El que da seguridad. 

c) ¿Te has dado cuenta de la importancia de las manos de Dios 
en el AT? Coge un vocabulario bíblico y repasa algunos textos en 
los que aparezcan las manos de Dios. Muchas veces no sientes su 
influjo en cada momento de tu vida, pero cuando ha pasado el 
tiempo y miras hacia atrás, constatas que lo sucedido ha sido posible 
porque estabas conducido y llevado por las manos de tu Dios. En
tonces comprendes el porqué de la confianza que sentías en medio 
del riesgo, de la paz en las tentaciones, de la serenidad en las caídas, 
del gozo en la humillación. 

d) A pesar de todo eso Dios no te pertenece; va siendo lo más 
íntimo de tu ser, pero siempre te sobrepasa. 

e) ¿Quién eres tú, mi Dios, y quién soy yo? 

2. El Visitador Ubaldini 

Fruto del «Memorial calumnioso» escrito por Mario y presentado 
a la Congregación del Sto. Oficio que lo admitió como objetivo y 
verdadero, fue un decreto gravísimo contra las Escuelas Pías y su 
Fundador. En él, además de suspender del cargo al General y a sus 
cuatro Asistentes y poner en el supremo gobierno de la Orden a Mario 
como primer Asistente, junto con la prohibición de fundar nuevas 
casas y admitir novicios sin el permiso de la Santa Sede, se pedía la 
designación de un Visitador para la Orden. El decreto fue firmado el 
15 de enero de 1643. El 4 de marzo se dio a conocer el nombre del 
Visitador, el P.A. Ubaldini, religioso somasco, del que habla hoy Ca
lasanz en carta al P. Conti. Ubaldini tomó posesión de su cargo el 22 
de marzo, y su primer acto fue pedir las llaves de la habitación de 
Mario y examinar cuanto allí había, con gran sonrojo de Sozzi. Hizo 
relación de todo y la envió a Albizzi, a quien no debió sentar nada 
bien ver desenmascarado a su protegido. El P. Ubaldini llevó a cabo 
la visita a S. Pantaleón quedando impresionado por la figura de Ca
lasanz, por su piedad, humildad, caridad y claridad de juicio. Pero se 
dio cuenta de que no había sido nombrado como juez imparcial, y 
redactado el informe favorable al santo, presentó la dimisión, que le 
fue aceptada inmediatamente. 
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19 de abril 

1. En cuanto a pretender introducir nosotros el Instituto ahí, no es 
posible porque no tenemos personas para poder satisfacer a una ciudad 
como ésa, y en estas cosas conviene ir con mucho cuidado y no emprender 
nada que no podamos cumplir ni salir con honor; si no ha entregado el 
memorial del que me ha enviado copia, no lo entregue de ninguna manera, 
que hay muchas cosas que no son como ahí se narran (Al P. Alacchi, 
Venecia, 1365-1630), 

2. Le he escrito que se aconseje con el P. Bagnacavallo; si lo hubiera 
hecho se habría desembarazado sin ruido de semejantes compañeros o al 
menos de uno de ellos y no con tanto escándalo como algunos me escriben. 
Para desterrar semejantes habladurías se necesita ahora muchos y buenos 
ejemplos; juzgo que es mucho mejor estar solo en paz, mientras duren 
estos tiempos infelices, que con muchos pero con escándalos. Más me 
escriben todavía: que si ahora nos equivocamos en la entrada de nuestra 
obra en esa Serem. República, no esperemos conseguirlo nunca más. Tenga 
mucho cuidado, pues, para que ninguna de sus acciones pueda con razón 
ser mal interpretada, porque tiene muchos ojos encima para calumniarlo 
en lo que puedan. Yo, mientras tanto, no le puedo ayudar más que con 
oraciones, V.R. ayúdese ahí con el consejo del P. Bagnacavallo (ídem). 

3. En lo que se refiere al asunto de la oposición a que los PP. Jesuítas 
abrieran un colegio, V.R. como el último Ministro de la última Religión 
tenía que haber sido el último en firmar, pero como decía que lo había 
hecho con el consentimiento de toda la casa, me quedé sin decirle nada, 
hasta que he recibido cartas de algunas personas principales de la ciudad 
donde con mucha razón manifiestan resentimiento de que siendo nuestra 
Religión la última en esa ciudad, se haya mostrado tan rápidamente con
traria, y creo que hemos decaído bastante en el aprecio de muchos de estos 
Sres. Caballeros (Al P. V. Berro, Mesina, 3975- 1642). 

4. He visto lo que me escribe V.R. y deseo que se tenga cuidado 
especial para que no se pongan enfermos los maestros, algunos de los 
cuales me escriben temiendo mucho ponerse enfermos y queriendo cambiar 
de casa, a ios cuales diga V.R. que yo rogaré por ellos para que el Señor 
les dé salud. Y consideren que si yo diera permiso para salir fuera de la 
Provincia a algunos que están ahí, el P. Mario podría con razón acusarme 
ante la Sgda. Congregación diciendo que no sólo no le mando a los que 
él quiere, sino que además le quito los que tiene en la Provincia. Hagamos 
todos oración para que el Señor calme todos estos disturbios y nos dé gran 
fervor de espíritu para que saquen mucho provecho los alumnos, que es 
nuestro propio Instituto y en el cual radica todo nuestro mérito (Al P. 
Scassellati, Pisa. 3978-1642). 
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1. Experiencias de concentración en Dios 

a) En esta concentración de la vida en Dios, hay un conjunto 
de experiencias que nacen por dentro: 

— El va siendo poco a poco lo más importante en tu vida; por 
lo que cada día te sientes más libre y al mismo tiempo más atado 
a lo que desea de ti; 

— ya no son las simples razones las que te mueven, sino que 
el corazón se abre a la experiencia de un tú que es vida de tu vida, 
y notas que toda tu riqueza afectiva está prendándose de El; 

— la oración va siendo sosiego y paz aun en medio de las luchas 
en las que te encuentras, y es que cada día vas notando un poco 
más su presencia avasalladora más allá de cualquier sentimiento o 
de la misma sequedad; 

— experimentas que todo esto te hace persona y es que percibes 
que tu Dios personaliza la vida; 

— ya no te importan tantas cosas como antes, te importa más El; 
— vas dándote cuenta que todas estas experiencias no te alejan 

de los demás, sino que te van abajando a su servicio; 
— sientes la necesidad de decirle que le quieres y es una con

fesión que se apoya no en tus fuerzas, sino en las que te da El. 
b) Hoy tenemos una muestra evidente de cómo Calasanz estaba 

invadido por el proyecto de Dios en su vida, y por eso hace cuanto 
está en su mano. 

2. El P. Melchor Alacchi (II) 

Después del paso de Alacchi por Nápoles, Calasanz lo nombra 
Visitador de las casas de Nursia y Moricone. Visitando esta última 
enferma y es trasladado a S. Pantaleón donde está a punto de morir. 
Superada la enfermedad y realizada la visita que le había encomen
dado el Fundador, se dirige a Nápoles, a donde había acudido también 
Calasanz. Ambos, con otros religiosos, trabajan por la erección de la 
primera casa napolitana en el barrio de la Duchesca. A continuación 
es enviado a Cárcare, donde se le complican las cosas y viene acusado 
por el provincial P. Francisco Castelli ante Calasanz, con lo que tiene 
que volver a Roma. El 24 de julio de 1627 el Fundador le permite 
peregrinar a Compostela y otros lugares santos. Alacchi cae enfermo 
y debido a esto y a otras circunstancias se demora el viaje; avisado 
el Fundador le conmina a que lo prosiga. Después de varias peripecias 
para por Cáller, Sicilia y Nápoles. Aquí y ante las desavenencias con 
el Provincial P. Casani y reprendido por Calasanz, decide ir a Tierra 
Santa. Obtenido el permiso llega a Venecia y ante la imposibilidad del 
viaje a Jerusalén, se decide a implantar las Escuelas Pías en esa ciudad. 
Es aquí donde recibe las cartas que hoy tenemos del santo. 
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20 de abril 

1. En cuanto al P. Benito hará todo lo que pueda para que recupere 
la salud, ya que espero que se encuentre bien ahí; como ya escribí se 
fue de Roma con ánimo de tomar de nuevo el hábito porque ha probado 
lo mal que trata el mundo (Al P. Cherubini, Nápoles, 1366-1630). 

2. Le recomiendo que haga observar el silencio a los novicios que 
de otro modo no aprenden nunca a hablar con Dios y la virtud del silencio 
manifiesta que uno es hombre dispuesto y reformado por dentro; con
sidere V.R. este particular como algo recomendado, ya que junto con 
la modestia de los ojos conduce a un novicio a la perfección religiosa 
que es el tesoro escondido del evangelio, el cual, cuando se encuentra 
(aunque pocos lo encuentran porque no se violentan a sí mismos), se 
dejan todas las cosas terrenas y buscan poseerlo como algo que supera 
todas las cosas de la tierra (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1367-1630). 

3. V.R. mande hacer oración por la Religión y en particular por 
Alemania a fin de que el Señor quiera perdonar las ofensas cometidas 
por los católicos (Al P. Grien, Nápoles, 4263-1645). 

4. Con la carta de V.R. del 28 del pasado he recibido particular 
consuelo; en ella muestra verdadero espíritu de religioso, conformando 
su voluntad a la voluntad de Dios, en la que los buenos religiosos ven 
manifiestamente la voluntad del Señor. Estoy convencido de que V.R. 
tendrá mérito particular y larga recompensa de Dios. Procure inculcar 
ese buen sentimiento en el corazón de los demás religiosos, particular
mente de los novicios, entre los cuales, si encuentra alguno que no 
convenga para nuestro Instituto, puede despedirlo y vestir a otros que 
sean a propósito, sin tratar de admitirlos a la profesión, esperando que 
durante el tiempo de noviciado el Señor nos descubra algún remedio 
conforme a su santísima voluntad (Al P. Battaglione, Cáller, 4453-1647). 

5. Por mis muchas preocupaciones no respondo por ahora al P. Antí-
oco ni al P. Pedro de S. Peregrino, pero dígales de mi parte que procuren 
no hacer en la Religión lo que hizo aquel siervo que tenía un talento y lo 
escondió, sino que quisiera que hicieran como el siervo que tenía dos 
talentos y ganó otros dos, y fue recompensado haciéndolo dueño de dos 
ciudades. El P. Antíoco tiene el talento de escribir, pero tendría dos si 
procurara tener el talento del ábaco. Y cuanto más talentos procura tener 
uno en auxilio del prójimo por amor de Dios, tanto más se asemeja a Dios 
mismo y es digno de mayor mérito en esta vida y de recompensa en la 
otra. Y pocos religiosos entienden y ponen en práctica esta advertencia 
(ídem). 
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1. Abandonando la primera etapa 

a) Vamos a dejar ya concluida esta primera etapa. Si has ca
minado realmente según el proceso que hemos ido indicando se 
ha tenido que producir en tu vida un descentramiento que acaba 
en una adhesión personal al único Dios. No midas este descentra
miento por la intensidad religiosa que sientes. Más bien por cómo 
experimentas los celos de Dios. Celos que no te apartan de tu vida 
(amor de pareja, entrega a los hijos, experiencia de vida religiosa...), 
sino que le dan densidad de verdad. El se ha ido constituyendo en 
lo único (y por eso el amor esposo/a es más fuerte, el servicio de 
los demás más serio...), y comprendes que no puede ser una parte 
de tu vida, sino tu herencia. Es misericordioso con nuestros fallos, 
pero no permite los devaneos amorosos. 

b) Si esta primera etapa está bien fundamentada, te das cuenta 
de que ha merecido la pena, aunque te haya costado. Los precios 
pagados no han sido demasiado grandes para el fruto obtenido. Y 
no es que te encuentres con grandes fuerzas, como si fueras persona 
de muchas agallas. Has ido experimentando que el camino lo llevaba 
la gracia. La has experimentado delicada y avasalladora a la vez, 
respetuosa con tu libertad y al mismo tiempo sostén de tu debilidad. 

c) Puede nacerte una especie de tentación, la de quien al decir 
que todo es gracia, cae en el fundamentalísimo. Recuerda, si opones 
preparación humana a gracia de Dios, todavía no has comprendido, 
todavía andas metido en esquemas religioso-moralistas. 

2. El P. Pedro Lucas Battaglione 

Romano de nacimiento (1618), vistió la sotana y emitió los votos 
solemnes en su ciudad natal. En 1637 está en la Duchesca de Nápoles, 
de donde lo trasfieren a Porta Reale, y allí se ocupa de la primera clase 
de gramática hasta 1642. Este año Mario lo llama a Florencia de donde 
debe salir a finales de 1643 por ser súbdito de los Estados Pontificios. 
A comienzos de 1645 llega a Cáller y es Maestro de novicios, cargo 
que debe dejar por no tener la edad canónica. Desde febrero de 1646 
es Superior y en el mes de julio de este año viene nombrado Maestro 
de Novicios. Después de la reducción inocenciana continúa en Cáller 
y toma con gran empeño la formación filosófica y teológica de nues
tros juniores, en la que tuvo serios enfrentamientos con el P. Salazar 
Maldonado que no veía con buenos ojos la actividad del P. Battaglione. 
Fue el P. Conti, llegado a Cáller, quien al final pacificó los ánimos. En 
1659 viene nombrado Asistente General, y muere en 1663 en la oración 
matutina del 6 de diciembre de un ataque de apoplejía. 

3. 1622: Calasanz con cuatro compañeros profesa en el lecho de 
muerte del cardenal Tonti. Posteriormente repetirá la profesión du
dando de su validez. 
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21 de abril 

1. El P. Provincial no sabe decidirse a mortificar a estos dos o tres 
escandalosos en una habitación por algunas semanas con fuertes ayunos 
y penitencias; al final será necesario hacerlo para no tener que mandar 
a todos los relajados a Roma, donde tendrían que vivir los más ejemplares 
y mortificados; en el futuro empleen la privación de la comunión y den 
ese día pan y agua a quien haga algo que sea de mal ejemplo, y si no 
enmiendan continúen aumentando dichas mortificaciones, y cuando éstas 
no basten ordenará que se pongan cepos a los obstinados (Al P. Che-
rubini, Nápoles, 1093-1629). 

2. V.R. vaya y espere a los compañeros que mandaré ahí dentro 
de pocas semanas para que abran escuelas en dicha ciudad, y esfuér
cense con caridad, diligencia, y con el ejemplo en imprimir en el 
ánimo de estos pueblos la buena opinión de nuestra obra, porque el 
primer aprendizaje de las cosas difícilmente se remueve (Al P. Zam-
parello, Cosenza, 1605-1631). 

3. Me parece difícil enseñar la lógica, teniendo que dejar la escuela 
acostumbrada; quisiera no obstante que si V.R. permanece en Florencia 
la enseñase también a aquellos de los nuestros que fueran capaces (Al 
P. J. F. Apa, Florencia, 3395-1640). 

4. No deje de hacer la caridad (el P. Miguel) en servicio de la 
Religión por ningún disgusto particular, porque las obras que se hacen 
por Dios son tanto más meritorias cuanto mayor contradicción o difi
cultad existe y se supera por amor de Dios (Al P. Fedele, Nápoles, 
3397-1640). 

5. Por ahora no hay esperanza de conseguir gracia alguna respecto 
a nuestras cosas, pues en el Breve impreso últimamente han añadido 
algunas palabras más agravantes que en el primero, y se piensa que S.S. 
no entiende bien nuestras cosas. Se cree que los Breves ya se han 
mandado a todas las casas, y no se puede esperar que haya una cabeza 
que mantenga la comunicación entre ellas. Se espera que el Gran Duque 
consiga favor para las casas de su Estado. Y de lo que ocurra de nuevo 
por aquí le daré noticias (Al P. V. Berro, Nápoles, 4361-1646). 

6. Con licencia del Emmo. Vicario de Ntr. Sr. ha salido de Roma 
el P. Onofre para ir a Polonia pasando por Viena. Tenga V.R. la bondad 
de dirigir su viaje por Cracovia y Varsovia, en donde se le conoce y es 
bien visto por el Palatino de Cracovia así como por el mismo Rey. Dicho 
padre no se entrometerá en las cosas de esos conventos de Alemania, 
sino que simplemente pasará a Polonia, en donde se cree que S.M. hará 
continuar nuestro Instituto, a pesar de la oposición que habrá, como se 
dice, de los PP. Jesuitas (Al P. Novari, Nikolsburg, 4362-1646). 
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1. Descansando en Dios 

a) Mirando el conjunto de esta primera etapa, es normal que 
te parezca demasiado. Y que no hayas personalizado al cien por 
cien cada elemento. No te importe. Te indico unos textos de la 
Palabra para que te inunden por dentro y te den paz y alegría. 
Descansa en ellos (Sal 35; 38-39;130; Lc 1, 26-38). 

b) Antes de lanzarte a la segunda etapa, es necesario recordar 
que no conviene ir adelante si no tienes personalizado estos tres 
aspectos: 

— Aceptación de toda tu historia sin que quede ningún capítulo 
enquistado, incapaz de encajarlo en tu vida. 

— Vivencia de un Dios personal. 
— Aceptación del primado de la voluntad de Dios, la indiferencia 

espiritual, sin que te produzca desazón incontenible. 

c) Que haya luces y sombras en tu camino, parece natural. Es 
tu historia que necesita poco a poco ser iluminada del todo; pero 
eso será también el fruto de la gracia de la segunda etapa. 

2. El P. José ZamparelIo 

Vistió el hábito escolapio en 1627 y emitió los votos solemnes 
en 1629. Era de Casoria, diócesis de Nápoles. De 1631 a 1638, ex
cepto un breve intervalo en Nápoles, permanece en Cosenza. Sa
bemos que en 1645 estaba en Chieti y en septiembre de 1646 vuelve 
a Nápoles. Obtuvo el Breve para pasar al clero secular en mayo de 
1647 y abandonó la Orden. 
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1. No dejen de hacer recitar cada día a los escolares, al final de 
las escuelas, las letanías de la Virgen Santísima, y en esa casa ténganse 
oraciones particulares por este hecho y en particular por un asunto grave 
encomendado por un Príncipe importante; procuren estar todos muy de 
acuerdo y observar nuestras reglas con toda diligencia (Al P. Reale, 
Cárcare, 824-1628). 

2. Para encargado de la ropa era óptimo el H. Bartolomé, el pe
queño, pero ahí le han dejado tan a su aire, que parece que no sirve 
para nada; si viene aquí le enseñaremos desde el principio (Al P. Che-
rubini, Nápoles, 825-1628). 

3. Le exhorto en cuanto sé y puedo a que por ningún acontecimiento 
por grave que sea, pierda V.S. la paz interior, sino que procure conservar 
siempre su corazón tranquilo y unido a Dios, recurriendo a la oración 
cuando más turbado esté, porque el Señor suele entonces aquietar la 
tempestad del mar (A la Sra. A. Di Falco, Nápoles, 826-1628). 

4. Siento enormemente las dificultades que el enemigo común ha 
puesto entre los dos consortes vecinos nuestros y grandes bienhechores; el 
Señor, por su misericordia, se complazca en concederles la paz y unión 
que viene significada con el santísimo sacramento del matrimonio, que 
representa la unión de Cristo con su Iglesia; no dejaré de hacer oración y 
recordarles en todas las misas, por la gran obligación que tenemos hacia 
esta pareja y su casa (Al P. Graziani, Nápoles. 2218-1634). 

5. Yo desearía que se reconociese y fuese un gran siervo de Dios 
(el P. Carlos), que para esto ha venido a la Religión, pero el enemigo 
le ha hecho separarse del Superior, y Dios permite alguna cosa grave 
para que se dé cuenta y vuelva al camino (ídem). 

6. En cuanto a llevar bonete, publicará de mi parte que en virtud de 
santa obediencia nadie lo lleve fuera de casa ni en la cabeza ni en la mano, 
sino el sacerdote cuando va a decir misa fuera, o a hablar a personas de 
importancia; en clase lo podrán llevar todos los maestros (ídem). 

7. He visto lo que me escribe y le tengo compasión, y le exhorto 
a tener un poco de paciencia, que no durará demasiado la fatiga, y 
cuando va de cuestación piense que camina detrás de Cristo bendito 
cuando llevaba la Cruz, si bien la suya no tiene comparación con la de 
Cristo, que la llevaba por nuestro amor. El le bendiga y le dé ánimo 
para padecer por su amor (Al H. Stiso, Florencia, 2219-1634). 
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1. La irrupción del Amor 

a) Entramos en la segunda etapa. Y la primera impresión es de 
acontecimiento. Nuestro Dios deja de ser el Absoluto para irrumpir 
de lleno en la historia humana. Dios que entra en la historia de los 
hombres y aparece como Salvador. Es que Dios por fin se ha de
cidido a inaugurar su historia, a implantar sus leyes, a hacer un 
mundo nuevo. ¿A qué nos obligará esta venida? ¿Qué conversión 
exigirá del hombre? ¿A quién reunirá junto a sí? ¿Según qué leyes 
reestructurará la vieja historia de los humanos? 

b) Dios aparece en Jesús. Por eso en el proceso hay una especie 
de viraje de aquellos aspectos que buscaban la realización del hom
bre y su equilibrio según Dios, a la Persona de Jesús. Esta va a 
constituir el centro. Todo se va a ir concentrando en la figura del 
Maestro, en su Buena Noticia, en la proclamación de su Evangelio. 
Y es que la fe no se alimenta de una filosofía religiosa, sino de la 
escucha de ¡a Palabra. Y eso exige contemplación afectiva, sensitiva, 
donde el tú ya no es algo misterioso, sino la misma Persona de 
Jesús. Un Alguien que se hace presente en una historia que pasa 
delante de nosotros. 

c) Ahora el camino consiste en aprender a ser discípulo de 
Jesús. El hombre tiene ya a quién mirar, de quién aprender: «Apren
ded de Mí que soy pobre y sencillo de corazón». No hay que discurrir, 
sino contemplar; ni hay que razonar, sino seguir a una persona. Por 
eso el camino descentra de ia propia persona y concentra en la de 
Jesús. El es el camino y la verdad y la vida. Por él se va al Padre. 

d) Dos observaciones del santo que nos sirven al inicio de esta 
segunda etapa: primera, que como el camino no es sencillo e incluye 
graves opciones, puede turbarse el ánimo; pues bien, Calasanz dice: 
«recurriendo a la oración cuando más turbado esté». Segunda, que 
como con frecuencia tenemos el corazón oscuro y nos cuesta darnos 
cuenta de las cosas, puede sucedemos lo que nos enseña el santo: 
«Dios permite alguna cosa grave para que se dé cuenta y vuelva al 
camino». Conviene no olvidarlo. 

2. El H. Eleuterio Stiso 

Nació cerca de Otranto, y recibió el hábito de las Escuelas Pías 
en Roma en 1632 como Hermano Operario. Profesó en febrero de 
1635. Durante los últimos años de la vida de Calasanz le atendió 
como fiel servidor en S. Pantaleón. Murió en 1671, a los 76 años de 
edad, en Roma. Su consueta dice de él: «muy honrado y amantísimo 
del buen ejemplo y de nuestro Instituto, al cual sirvió durante 40 
años». 
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1. ...las escuelas van bien y van aumentando los escolares, en lo 
que V.R. debe poner todo empeño siendo nuestro instituto no sólo la 
escuela de letras, sino lo que más importa del santo Temor de Dios (Al 
P. Franchi, Podolin, 4176- 1644). 

2. V.R. será muy cuidadoso en recibir al hábito, si no son personas 
muy a propósito para aumentar el crédito de nuestro Instituto (ídem). 

3. Oremos por la victoria de los ejércitos del Emperador contra 
tantos enemigos que lo persiguen (ídem). 

4. Con la paciencia se deben superar todas las cosas (Al P. Cerutti, 

Narni, 4364-1646). 
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1. La ilusión del camino 

a) El camino que se diseña de ahora en adelante no es sencillo. 
Porque cuando Dios se hace carne y aparece ante el hombre pide 
opciones radicales. Y al hombre le cuestan. Tendrás una doble sen
sación: por una parte la delicadeza, amor y entrañas de misericordia 
que experimentarás en ese Dios hecho carne; un amor que llegará 
a la indefensión total; pero, por otra, todo ello comportará exigen
cias de radicalidad ante El. Porque no se le contempla para sufrir 
una especie de emoción estética, sino para seguirle como discípulo. 

b) Es cierto que notarás que tu espíritu se ensancha, que Jesús 
te atrae de un modo que te fascina, que te da la sensación de que 
en su seguimiento vas a poder con el mundo entero. Sin embargo, 
de repente te pedirá cosas que te parecen imposibles, que no con
genian con la idea que te habías forjado. Se sale de cauce. Y notarás 
que la crisis gana terreno en tu vida. Como que en un momento 
todo se viene abajo. Que ya no puedes. El discípulo tiene que pasar 
por la gran crisis de expectativas ante el Maestro. Y más que nunca 
necesitarás su gracia y asir su mano aunque la notarás llagada. 

c) Tendrás que gritar: «¿A quién iremos?». Y más fuerte que 
nunca: «Tú sólo tienes palabras de vida eterna». 

d) También te servirá hacer caso a Calasanz: «Con la paciencia 
se deben superar todas las cosas». 

2. El P. Glicerio Cerutti 

Amigo de Mario y Cherubini, ferviente partidario suyo, de quien 
por ésta y otras razones el P. Berro traza en sus «Anotaciones» un 
cuadro bastante oscuro. Había nacido en Frascati y vestido en Roma 
en 1618, donde hizo la primera profesión (1620) y se ordenó de 
sacerdote (1628). Desde 1617, fue celador de la primera congrega
ción de alumnos de las Escuelas Pías. En 1626 era Maestro de No
vicios en Roma y como tal asistió a la primera Congregación de la 
Orden en 1627, haciendo de Secretario de la misma. Después de 
varios destinos, en 1633 estuvo durante varios meses en la Camál-
dula de Toscana junto al P.J.E. Spinola, volviendo a Roma a finales 
de enero de 1634. Durante los años 1640-42 intervino en la fracasada 
fundación de Vercelli, de donde pasó a Florencia. Al morir Mario, 
Cherubini lo nombró Visitador de la provincia de Nápoles. En oc
tubre de 1645 fue designado provincial de Roma, con residencia en 
Narni, donde permaneció durante la reducción inocenciana. En los 
años 1656-59 fue rector de S. Pantaleón y desde 1659 Asistente 
General. Fue la mano derecha del P. C. Scassellati, General, con 
cuyo consentimiento perpetró la lamentable quema de documentos 
comprometedores del Archivo General, relativos a los años de la 
Visita Apostólica. Murió en Frascati en 1660. 
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1. Infórmese bien porque en esa Provincia encontrará algunas cosas 
de demasiada libertad, pero «sapienti pauca» (Al P. Alacchi, Génova, 
2708-1637). 

2. Mientras tanto ponga todo su empeño en conseguir la perfección 
religiosa, que es lo que más importa (Al P. Morelli, Florencia, 2710-
1637). 

3. V.R. procure mantener en paz a los hermanos y a los clérigos, 
y no se muestre parcial de ninguna manera, sino que como Padre 
ayude a todos, sobre todo a mantenerlos en paz (Al P. Fedele, Nápoles, 
2848-1638). 

4. V.R. sabe que en el Capítulo General se ordenó que no tu
viésemos seglares en casa, y por eso he despedido al Sr. Cosimo 
Vannucci limosnero de N.S. que daba más de 100 escudos al año, y 
de la misma manera al buen viejo D. Pedro degl'Organi; obsérvese 
ahí también ese decreto; por unos pocos días se puede hacer caridad 
con alguno (ídem). 

5. No sólo los clérigos sino también los Hermanos Operarios 
quieren ser sacerdotes porque ven que los sacerdotes no se dedican 
al ejercicio de las escuelas, sino que con la excusa de ser confesores 
permanecen ociosos toda la semana (Al P. Peri, Savona, 2849-1638). 

6. En cuanto al estudio ahí para los nuestros, me gustaría, pero 
no hay jóvenes a propósito no teniendo sino poquísimos novicios; no 
obstante si se me presenta la ocasión no dejaré de ayudar su buena 
idea, pero por ahora es preciso saberse acomodar al tiempo que corre 
(Al P. J.F. Apa, Florencia, 4178-1644). 
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1. La historia de Dios entre nosotros 

a) Lo que aparece de mil maneras a lo largo de esta etapa es 
el Reino. Lo que Dios ha querido manifestar a los hombres es su 
manera de ver la historia y eso es el Reino. Lo que Jesús ha traído 
es la proclamación de ese designio del Padre. Por eso el Reino 
—Jesús es el reino en persona— constituye el centro de este ca
mino: contemplar, admirar, introducirse y optar por el Reino. 

b) Existen signos de que la opción por el Reino es realmente 
cristiana: 

— paz, porque proviene de la fe y no del voluntarismo que 
busca autojustificarse; 

— deseo de mayor gloria de Dios, porque se quieren sólo sus 
planes, no los propios deseos. En este proceso no se desea con
seguir unos valores abstractos, sino realizar un camino existencial, 
el mismo que realizó Jesús en su vida; 

— inclinación de la voluntad a los mejores medios para seguir 
a Jesús. No en un sentido voluntarista, sino de obediencia de 
amor. Vimos anteriormente cómo sólo el amor puede hacer que 
la obediencia sea libertad, y cómo el peso del amor ha de conducir 
la existencia. Esos medios se descubren en la contemplación de 
Jesús y de su vida entre nosotros; 

— comprensión de lo que Dios quiere aquí y ahora. No discernir 
desde lo bueno en sí, sino desde mi proceso en el momento deter
minado. No es cuestión de normas, sino de personalización de la fe; 

— ofrecimiento humilde, confiado y agradecido de la opción que 
se ha realizado con la gracia de Dios. 

c) Hay que interpretar y vivir la perfección religiosa de la que 
habla Calasanz no como realidad abstracta, sino como humilde se
guimiento del Señor. 

2. El Capítulo General de 1637 

A él se refiere Calasanz en carta al P. Fedele. Se celebró en S. 
Pantaleón durante los meses de octubre-noviembre de 1637. Se 
reunieron 24 capitulares bajo la presidencia de los Prelados Altieri, 
Landi y Rospigliosi, éste último futuro Papa Clemente IX. Canóni
camente fue el primer Capítulo General. El asunto más importante 
de todos fue el de la pretensión de los Clérigos Operarios a las 
Ordenes Mayores. El Capítulo General fue tajante, anulando, incluso, 
ciertas profesiones concedidas en 1627. Respecto a lo que comenta 
el santo, decretó: «Que se licencie a los terciarios de todas las casas 
de la Religión cuanto antes y que en el futuro no se vista ninguno». 

3. 1627 (hacia este año): erección de la Provincia Napolitana. 
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1. Las cosas hechas con precipitación y quizás sin que anteceda 
aquella oración que sería necesaria, suelen engendrar pensamientos fas
tidiosos (Al P. Castilla, Frascati, 827- 1628). 

2. Procuren todos llegar a ser religiosos observantes y de buen 

ejemplo para los seglares (ídem). 

3. No crea V.R. que nuestra Religión, aunque ahora parece des
truida a instancias de quien Dios sabe, no deberá resucitar, sino que 
incluso más que nunca crecerá con la ayuda del Señor, y creo que no 
tiene que pasar mucho tiempo; por eso conviene permanecer firmes en 
la mortificación que Dios nos manda, porque con ella quiere probar 
quién lo sirve verdaderamente por amor y quien persevere verá la ayuda 
de Dios sobre sí (Al P. Pennazzi, Pesaro, 4364-1646). 
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1. Seguir la pedagogía de Dios 

a) Cuando uno se pone en camino en esta segunda etapa tiene 
una sensación extraña. Hasta ahora los elementos que han ido apa
reciendo, si bien podían presentar dificultad, uno los podía ir per
sonalizando. Al fin y al cabo respondían a la dinámica del ser abierto 
a la trascendencia. Pero, ¿cómo personalizar algo que se me concede 
como don, que constituye un regalo jamás soñado, que me sobre
pasa por todas partes? ¿Puedo hacer mío lo que me rebasa y tan 
gratuitamente se me ha acercado? 

b) Hay que entrar en la pedagogía de Dios, y entonces no soy 
yo quien personaliza el Evangelio, sino que es el Padre quien me 
atrae. Por eso habrá que caminar humildemente, siguiendo a Jesús 
y abierto al Espíritu. Nadie puede ir a Jesús si el Padre no lo atrae, 
y nadie puede ir al Padre si no a través del Espíritu. 

c) ¿Cómo entonces me personaliza la fe? 

— Es la que me hace vivir del don definitivo de Dios, que no es 
a mi medida, sino según su ser. La fe ensancha las entrañas del 
alma para que pueda vivir de Dios según su querer. Así el hombre 
no queda encerrado en su pequeño mundo, sino que se abre a los 
espacios de Dios. 

— Es la fe la que da un viraje profundo a mis expectativas. El 
hombre espera, confía, ama según sus propias posibilidades, según 
lo que él es. La fe le da la posibilidad de romper ese cerco y esperar 
y amar según la medida de Dios. Los deseos de plenitud quedan 
descentrados a través del escándalo mesiánico por el que hay que 
pasar, para acomodarse a los planes de Dios. 

— En !a fe Dios otorga su promesa personal de un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. El hombre viene rehecho desde esa perspectiva. 
La novedad que vive por dentro es fruto del Espíritu Santo. 

2. La esperanza de Calasanz 

La historia de Calasanz con el P. Pennazzi constituye el prototipo 
de lo que fue su vida en los últimos años. Ante las dudas de dicho 
Padre y las tentaciones que le venían de sus familiares, deseosos 
de que abandonara la Orden, el santo le animó constantemente, 
como lo vemos en la carta de hoy y en otras. El P. Pennazzi per
maneció en el Instituto. Llama la atención la profunda esperanza del 
santo, precisamente cuando todo hacía prever lo peor. Lo consta
taremos con muchísima frecuencia si atendemos a las cartas pos
teriores a marzo de 1646. Esta esperanza triunfó, y la vida actual de 
las Escuelas Pías lo certifica. 
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1. En cuanto al P. Glicerio no puedo creer que desee ir ahí porque 
sería ocasión de que se envaneciera con tantos honores como seguramente 
todos le otorgarían y perdería la actitud de aprovechamiento del novi
ciado; V.R. no tendría que aconsejar semejante idea ni solicitarla si 
desea su bien y el del noviciado, porque el espíritu y fervor en el servicio 
de Dios se pierden fácilmente con un poco de complacencia (Al P. 
Castilla, Frascati, 828-1628). 

2. Yo no espero otra cosa que la comodidad de tener Capítulo 
General para quitarme de encima este peso continuo, al que sólo me 
puede obligar el Papa (Al P. Castilla, Nápoles. 1609-1631). 

3. Me desagrada que haya algunos que no se encuentran dispuestos 
a la obediencia, a quienes se tendría que mortificar para que no replicaran 
a ejemplo de los otros (Al P. Zamparello, Nápoles, 3979-1642). 

4. El P. Carlos de S. Gaspar me escribe que por encima de todo quiere 
venir a Roma para salir de la Religión y yo no tengo a nadie que quiera ir 
a Nursia a soportar el gran frío del invierno, a no ser alguno que sea del 
pueblo, como el P. Benardino (Chiocchetti), el cual además de no ser apto 
para llevar primeras clases por no saber hacer versos, es por naturaleza tan 
tímido que se turba no sólo en la Misa, sino también en la escuela, sobre 
todo si hay alguien que sepa un poco y vaya a oírle. Así que me parece que 
éste le sería más de inconveniente que de provecho. Respecto al P. Pedro, 
que dice V.R. haber cometido una falta pública el día de Pascua, V. R. 
mortifíquelo como crea conveniente y mándelo donde mejor le parezca. Y 
respecto a la casa de Pisa, Dios sabe si he hecho todo lo que he podido, 
exhortándoles y ordenándoles repetidas veces que se sometan a la obediencia 
de V. R. y pienso que ni en esto ni en cosa alguna he cometido ofensa a 
Dios, ni a V. R., ni a la Religión. Le mego encarecidamente que considere 
el daño que puede acarrear a algunas casas, al quitarles los sujetos necesarios, 
pero estoy dispuesto a cumplir todo lo que me ordene el Illmo. Mons. 
Asesor. No recuerdo ni creo tampoco que V. R. me haya pedido nunca 
licencia para pasar a otras Religiones y me olvidé de escribirle esto en las 
cartas anteriores (Al P. Sozzi, Florencia, 3980-1642). 

5. Respondo a la carta de V.R. del 19 de los corrientes diciéndole 
que hasta ahora no me he opuesto a cuanto me ha escrito el P. Mario, 
provincial de Toscana, antes por el contrario, le he mandado muchos 
sujetos y le mandaré aún más con gran perjuicio de algunas casas, y no 
creo que este año se me impute a mí en presencia de Dios, pues no hago 
más que cumplir la obediencia a esta Sgda. Congregación. Pero Dios 
bendito que ve el corazón de todos proveerá como crea conveniente y 
el P. Mario debería considerar el daño que causa a algunas casas por 
falta de dichos sujetos (Al P. Chervino, Florencia, 3982-1642). 
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1. La vida del hombre nuevo 

a) De una manera especial durante esta segunda etapa tendrás 
que ir discerniendo cuanto sucede en ti. El discernimiento no es una 
técnica. No se hace mejor cuanto más se sabe. Ni está en proporción 
directa a la simple aplicación de unas reglas. Es un proceso de 
Espíritu en el que se va explicitando la vida del hombre nuevo al 
cual se le van despertando las intuiciones, los caminos del remo, 
las actitudes de Jesús, el «hábito» para discernir el bien y el mal. 

b) Este discernimiento pide: 
- el descubrimiento gozoso de que la salvación es gracia que 

Dios nos concede. Pero al mismo tiempo hay que evitar cierto ilu-
minismo quietista. Hay que vigilar la ilusión del quietismo y del 
mismo modo la secreta búsqueda de ser gratificados en nuestro 

encuentro con Dios; 
- el realismo de una libertad que sabe lo que se juega, pero 

que no se apoya en sí mismo, sino que permanece en pobreza 
interior para apoyarse sólo en Dios: 

- la percepción de los movimientos interiores de Dios y de los 
frutos del Espíritu Santo. El seguimiento no se aprende desde la 
letra del Evangelio sino desde el Espíritu que inclina al creyente a 
asemejarse a Jesús por amor. Hasta alcanzar esa «afinidad» interior 
que le hace vivir los mismos sentimientos de su Señor; 

- cierto sentido del mensaje de Jesús, de la Revelación. 

2. El P. Bernardino Chiocchetti 

Natural de Aussiliano, diócesis de Vercelli, recibió el hábito es
colapio en Fanano en 1625; allí mismo emitió los votos solemnes, 
y se ordenó sacerdote en Módena en 1628. Religioso observante, 
escrupuloso y lleno de dudas. Después de estar en Poli, Frascati y 
Ancona -aquí de Superior-, Calasanz lo destina a Moravia como 
Provincial; se resiste a! cargo y es nombrado Superior de Strasn.tz. 
Asiste al Capítulo General de 1637, y después de ejercer de admi
nistrador de los bienes del colegio Nazareno en Cesena, y de Su
perior en Carmañola, es nombrado provisionalmente Provincial de 
Liguria En 1641 es el Provincial de Nápoles, cargo al que renuncia 
a los pocos meses y va a Roma. Mario lo envía de Comisario a 
Florencia, donde recibe con gozo a Pietrasanta y partidarios de Ma
rio Cherubini lo nombra Provincial de Etruria, residiendo poste
riormente en Cesena, Florencia y Génova. Muere en 1654 en esta 
última ciudad. 
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1. De lo que se lamentan los nuestros de Cárcare no es sólo del 
agua, que no puede correr como solía, sino de que en las escuelas se 
tiene poquísimo cuidado y poco también en la doctrina cristiana (Al P. 
Reale, Cárcare, 1904-1629). 

2. He recibido en este correo dos cartas de V. R. por las que veo 
que existe alguna discordia en esa casa que es lo que pretende el enemigo 
común ya que sabe muy bien que con las discordias cualquier obra por 
santa que sea va a la ruina; al Superior le compete tener prudencia y 
paciencia para sí y para los otros. Yo no puedo ir en persona, pero 
espero dentro de pocos días enviar el remedio más oportuno para todos, 
que es lo que todos debemos desear; entretanto trátense los asuntos de 
modo que los seglares no se den cuenta, sino que vean en todos buen 
ejemplo (Al P. Cipolletta, Nursia, 1372-1630). 

3. El P. Provincial, Dios mediante, estará pronto de vuelta en 
Nápoles y me ha dado óptima relación de esos dos estudiantes alumnos 
suyos. Procure enseñar a todos en la escuela y en el oratorio cuán 
importante es el santo temor de Dios en el corazón de los muchachos, 
que es la doctrina más alta que se puede enseñar en esta vida y la más 
meritoria haciéndolo sólo por puro amor del Señor, siendo verdad que 
«inter opera divina divinissimum est cooperan saluti animarum». Su 
hermano se porta muy bien con otros cinco que del noviciado van al 
colegio Nazareno por la mañana y por la tarde y todos comienzan a 
componer versos con mucha facilidad. He escrito al P. Evangelista que 
no se discuta más de si los religiosos son de una u otra nación, para que 
se conserve la unión y la caridad con todos que es el fruto verdadero de 
la gracia del Señor (Al P. J. F. Apa, Nápoles, 1374-1630). 

4. En cuanto a mi ida ahí lo han sabido algunos Prelados y algunos 
sres. Cardenales y por ahora me lo han desaconsejado, pero el tiempo 
dirá lo que se debe hacer (Al P. Cherubini, Nápoles, 1375-1630). 

5. Tengo entendido que el P. José (Valuta) de Sto. Tomás de 
Aquino tiene y toca la guitarra a la española, cantando cosas profanas, 
y a la siciliana, e incluso en público recreo. Ordénele V. R. de mi parte 
que se desprenda inmediatamente de la guitarra. En casa no debe haber 
otro instrumento que la campana (Al P. Fedele, Nápoles, 3400-1640). 

6. No sólo no han salido las Constituciones, sino que ni siquiera 
se han traducido al latín, dado que no lo sabe el legislador que las ha 
hecho, y mucho menos se sabe si saldrán. Pero es necesario mantener 
el ánimo y fortificarlo con la esperanza del auxilio divino, pues es un 
desdén de la bondad y providencia divinas el no esperar en ella hasta 
lo último. V. R. tenga la bondad de animar a los demás en esta verdadera 
fe y esperanza en Dios bendito, pues nuestras cosas irán como Dios 
permita que vayan (Al P. Grien, Nikolsburg, 4456-1647). 
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1. Las mociones de Dios 

a) Tendrás también que ir examinando lo que dice Ignacio de 
Loyola, «el buen y mal espíritu». Te servirá recordar que: 

— no es bueno lo que produce desazón, dureza, ruido; por eso 
hay que vigilar aquellas opciones que se hacen con turbación, al
boroto, falta de paz...; 

— lo de Dios cuesta, pero da paz. Por eso las mociones del espíritu 
bueno van acompañadas de sobriedad y mansedumbre. Además la 
opción hecha por Dios no busca llamar la atención, sino más bien es 
el resultado de una fidelidad a Dios y a nosotros mismos. El Espíritu 
de Dios es espíritu de libertad, no de angustia y miedo; 

— el «mal espíritu» comienza por razones espirituales pero, al 
final, enturbia los fines. Lo que comienza en el «espíritu» puede 
acabar en la «carne». 

b) El santo no usa la terminología de Ignacio de Loyola, pero 
sí emplea en ocasiones sus términos. Quiere que se examine la 
moción interior, el espíritu íntimo que mueve a la persona: 

— En ocasiones a él mismo, como hoy que pretendiendo ir a 
Nápoles no lo hace porque se lo han desaconsejado. El Espíritu 
habla por la autoridad constituida. 

— Quiere también que se examine a los novicios, para condu
cirlos, de acuerdo con esas mociones, a la perfección. El Espíritu 
habla interiormente con gemidos inenarrables. 

— En otras lo aplica a los religiosos porque es camino de libe
ración. El Espíritu Santo es liberación. 

— Por otra parte, la «prudencia y paciencia» del Superior para 
sí y los otros, responde a lo mismo. 

2. El P. José Valuta 

Napolitano, había entrado en el Instituto en febrero de 1628, y 
emitió los votos solemnes en Narni en 1630. A mediados de 1641 
Calasanz lo envía a Cáller para reafirmar aquella fundación. Allí, aun
que enfermo, se dedica a la enseñanza, al apostolado cultural, a la 
predicación y da clase a los novicios y clérigos de gramática y filosofía. 
Durante 1642-43 por petición del municipio de Cáller escribe una gra
mática para los alumnos y pide permiso a Calasanz para publicarla, 
pero no se imprime. En julio de 1643 a causa de la enfermedad de 
estómago que padece y a las discusiones tenidas con el P. Salazar 
Maldonado, Superior de la casa, pide volver a Nápoles, cosa que hace 
en octubre de ese año. De 1644 a 1646, recuperada la salud, enseña 
con el aplauso de todos gramática y retórica en la Duchesca. En di
ciembre de 1646 a causa de las dificultades que encuentra con el 
Superior, P. Manzella, abandona la Orden. 
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28 de abril 

1. Tenía que haber escrito V.R. al Provincial cuando fue a Génova 
que, si bien había sido publicado el decreto de no ir, no obstante, V. 
R. estaba obligado a ir por negocios de importancia y, siendo así que 
su ida ha sido por causa urgente, no me parece bien en esta ocasión que 
esté retirado en el cuarto, sino que puede ir a la iglesia y confesar como 
antes y quiera el Señor que esta pequeña mortificación tenga el efecto 
que yo quiero para su alma. He oído que se portó con poca obediencia 
con el Ministro de Génova, lo cual no puede ser sin ofensa de Dios, 
teniendo que responder siempre con palabras que manifiestan observan
cia religiosa y no lo contrario; quisiera que considerando sus imperfec
ciones supiera conocer su miseria y con humildad profunda pidiera per
dón a Dios, pues de otra manera quien vive con voluntad propia suele 
morir con ella, la cual de por sí es depravada. Yo le deseo el bien que 
deseo para mí mismo, pero recuerde aquella sentencia que dice «si bene 
oderis, tunc amasti» (Al P. P. P. Berro, 3402-1640). 

2. Con la presente se concede al H. Carlos de S. José poder ir a 
ver los asuntos de su madre una vez al mes, y procurar que no quede 
defraudada dicha madre, con la obediencia y compañero que le asigne 
el Superior, y esto durante un año, terminado el cual, si es preciso, se 
le prorrogará el tiempo (Al H. Fossato, Palermo, 34041-1640). 

3. Alabo las diligencias que V. R. dice que ha hecho hasta ahora 
y que piensa hacer todavía en adelante, y aunque los adversarios son 
grandes y poderosos, hemos de confiar en la bondad divina que no 
permitirá que se extinga en manera alguna un Instituto como el nuestro, 
aprobado por tres Sumos Pontífices y aplaudido y requerido por toda 
Europa y por los herejes, los cuales tienen compasión, pero nadie quiere 
ser el primero en tratar de ello con N. Sr. Roguemos por tanto a Dios 
bendito que encuentre el medio de conseguir nuestro intento (Al P. 
Caputi, Nápoles, 4366-1646). 

4. Aquí tenemos firme esperanza in spem divinam contra spem 
humanam, y estamos con el ánimo resuelto a mantener el Instituto hasta 
que Dios bendito nos mande el remedio (Al P. Novari, Nikolsburg, 
4368-1646). 

5. Nos parece conveniente que no se hagan innovaciones ni se pida 
de nuevo gracia alguna a S. S. pues se dice que no está dispuesto a 
conceder nada tan pronto. Respecto a las Constituciones que se dice que 
se deben hacer, acomodándolas al primer Breve, no sabemos todavía si 
se están redactando. El Emmo. Vicario nos exhorta siempre a la paciencia 
y a estar unidos y aplicarnos al Instituto, dándonos siempre esperanza 
del remedio (Al P. V. Berro, Nápoles, 4369-1646). 
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1. La llegada del Reino 

a) Aparece, pues, el Reino, la historia de Dios entre nosotros. 
La primera sensación que se tiene es de que algo nuevo sucede. 
Como es lógico esto sólo lo puedes percibir en la Palabra. A la que 
tendrás que acudir con frecuencia en esta etapa que estamos co
menzando. La experiencia de Calasanz te seguirá iluminando y 
acompañando, pero es tu historia, tu camino, tu riesgo. 

b) Si el Reino aparece como salvación de la historia y del hom
bre, tienes que recibirlo desde la indigencia. Pobreza, fracaso, sen
cillez, pecado... son realidades que propician la aceptación del Reino. 
Por eso tanto mejor lo vas a comprender cuanto más hayas pro
fundizado en los aspectos fundamentales de la etapa anterior. 

c) En esto insiste hoy Calasanz escribiendo al P. Pedro Pablo 
Berro: al conocer las propias imperfecciones uno puede llegar a 
percibir la miseria de su ser y desde ahí ha de pedir perdón a Dios 
con humildad. Hay, pues, dos niveles: urto externo - l a manifes
tación de las propias imperfecciones-; otro más íntimo - l a miseria 
profunda de la persona-. Ambos niveles tienden a provocar una 
actitud sincera de aceptación del Reino: la petición de perdón, y 
además en la lógica de Dios, con humildad. 

2. El P. Carlos Fossato 

De Palermo. Vistió la sotana escolapia el 12 de febrero de 1634 
y emitió sus votos el 19 de marzo de 1635. Murió a los 30 años de 
edad el 9 de octubre de 1646. Reproducimos hay la única carta del 
Fundador dirigida a él, en la que le concede permiso para que vaya 
a cuidar a su madre una vez al mes. 

3. 1622: Gregorio XV nombra a Calasanz General por nueve años. 
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29 de abril 

1. He decidido mandar ahí como confesor al P. Arcángel de Casti-
glione que hará mañana, Dios mediante, la profesión, y, junto con él, al 
P. Evangelista, ordenado ya sacerdote y de gran modestia; y dos clérigos 
o tal vez mayor ayuda, a fin de que pueda disponer ahí mejor las escuelas 
teniendo confesor continuo sin dar clase, porque las dos cosas no se pueden 
realizar. Yo le di permiso al P. Pedro Andrés para que confesara seglares, 
fuera del tiempo de las escuelas, porque me habría gustado que en el tiempo 
de escuela cumpliera en ella su obligación, puesto que lo sabe hacer bien, 
con aprovechamiento de los alumnos y honor y decoro de la Religión (Al 
P. Cherubini, Nápoles, 829-1628). 

2. Hace unos días di permiso al P. Pedro Andrés para que le 
mandaran un canastillo de «passarina», porque dice que lo necesita para 
su mal. Pero el tener cosas cerradas con llave en su habitación no lo 
hace con licencia mía, ni tácita ni expresa; mucho me temo que esté 
enredado en la propiedad, que no sólo va en contra de las reglas que no 
obligan bajo pecado, sino contra el voto, que es pecado mortal. Le 
mandaré a V. R. una declaración para que la ponga en el dormitorio o 
en otro lugar donde la puedan ver y leer todos, y se den cuenta de que 
muchas veces, no sabiendo la obligación que tienen de observar las 
Constituciones se relaja en seguida la Religión; porque de esta escasa 
observancia en la Religión de las cosas que parecen pequeñas ha venido 
la relajación a todas las Religiones relajadas, y a la nuestra le pasará lo 
mismo si no se pone el máximo cuidado en observar las reglas hasta el 
más mínimo detalle. Tal vez en el próximo correo escribiré sobre esto 
con más detención, para que se atienda con mayor perfección (ídem). 

3. Si me encontrara ahora mismo con diez mil religiosos, los podría 
repartir todos en un mes únicamente en aquellos lugares que me lo han 
solicitado con grandísima instancia, pues nuestra Religión no es como 
otras, que procuran con diversos medios introducirse en las ciudades; la 
nuestra es buscada y pedida por muchos srs. Cardenales, Obispos, Pre
lados, grandes señores y ciudades principales, como puedo demostrar 
con diversas cartas (Al P. Alacchi, Venecia, 2027-1633). 

4. En cuanto al P. Carlos me parece que se encuentra mezclada 
mucha contradicción y quizás persecución; no obstante él tiene que evitar 
la sospecha y no tratar más con la persona que es causa de murmuración; 
de otra manera no se acallarán los adversarios (Al P. Graziani, Nápoles, 
2222-1634). 

5. El Señor proveerá cuanto sea necesario, con tal de que nosotros 
procuremos atender con todo cuidado a los niños, lo que le recomiendo 
de la manera más encarecida (Al P. Cherubini, Nápoles, 829-1628). 
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1. La iluminación interior 

Poco a poco, pero con insistencia cada vez más imperiosa, el 
Señor se va a ir haciendo presente en la vida. Y a uno le escuece 
por dentro la necesidad de discernir el querer de Dios. Pero, ¿cómo? 

Uno de los modos consiste en ver en la oración hacia dónde 
inclina interiormente el Señor, pero 'no según el deseo humano 
— desde mí—, aunque sea espiritual, sino en obediencia —desde 
El — . Aquí se busca la iluminación interior en la originalidad de ia 
«experiencia espiritual». Ignacio de Loyola tenía una gran confianza 
en esta realidad. Es que en el creyente se da una experiencia es
piritual que se hace luz en el corazón, iluminando el querer de Dios, 
los caminos del Señor. Entonces, el creyente realiza su opción desde 
lo más profundo de su libertad movida por El. 

2. El P. Pedro Andrés Taccioni 

Era natural de Verchiano, cerca de Foligno, y vistió el hábito 
escolapio siendo ya sacerdote en Roma e! año 1618. Aquí emitió la 
profesión primera en 1621 y ia solemne en Savona en 1624. Empezó 
su trabajo ministerial en s. Pantaleón dando clases al hijo del duque 
Altemps. Pasa después por Frascati donde sustituye en las clases 
de latín al P. Dragonetti y es Superior local, por Cárcare donde 
también es Superior de la casa, y por Borzonasca para hacer una 
nueva fundación. Al proceder con demasiada independencia, Ca
lasanz lo envía a Nápoles con orden de no inmiscuirse en los asuntos 
de la Orden sin licencia expresa. En Nápoles reside en la Duchesca, 
más dedicado al ministerio de las confesiones que al de la ense
ñanza, contra la voluntad expresa del Fundador. Después de varios 
destinos lo encontramos en 1637 de nuevo en Frascati de Superior, 
a disgusto sin embargo de gran parte de sus súbditos. Durante 1640-
41 reside en s. Pantaleón dedicado a ias confesiones, y cuenta entre 
sus penitentes a Dña. Olimpia Maidalchini, cuñada del futuro Ino
cencio X. En junio de 1641 es alejado de Roma por el cardenal 
protector Alejandro Cesarini, por haberse inmiscuido como confesor 
en una causa matrimonial. Dña. Olimpia no pudo impedir que se 
cumpliera esta decisión, pero no hay fundamento para pensar que 
ella y el futuro Papa Inocencio X adoptaran una actitud de animo
sidad contra la Orden a causa de este incidente. A la muerte de 
Calasanz, en 1651, va a Foligno con ánimo de fundar las Escuelas 
Pías. Al no conseguirlo se queda en el Oratorio del Buen Jesús de 
dicha ciudad, dedicado a la educación de ia juventud durante vein
tiún años y al ministerio de ¡as confesiones. Muere en esta ciudad 
en 1672, ya nonagenario y con fama de santidad. 

251 



30 de abril 

1. En cuanto a la visita, los más relajados de la Religión, pensando 
echarla abajo y volver al mundo o creyendo que con esto me iban a 
llevar a lo que ellos deseaban, han enviado memoriales contra el gobierno 
de toda la Religión; yo por otra parte he suplicado al sr. Vicario de N. 
Sr, que enviase la visita para que se conozca quién es cada uno en la 
Religión, y ahora quienes pedían la visita, oigo que procuran impedirla 
porque saldrán a relucir todas sus relajaciones. El Señor haga lo que sea 
para mayor gloria suya (Al P. Fedele, Génova, 2529-1636). 

2. Oigo que V. R. es algo áspero en sus represiones y que en vez 
de ganarse los ánimos de los súbditos les causa mayor aversión y me 
parece que hay comidillas en esa casa, y que el enemigo común tiene 
gran parte; sepan que quien no está con el Superior en la santa observancia 
de los votos y de las Constituciones está contra él, que quiere decir 
contra Dios; y si reinase entre Uds. la santa humildad y se empeñaran 
en ver quién es el más humilde, no habría semejantes conventículos en 
los que el enemigo procura, como soberbio, contradecir las obras de 
paciencia y humildad (ídem). 

3. El verano pasado se enfermaron en nuestras escuelas muchí
simos escolares por la estrechez de las mismas, según los médicos, 
por dormir bajo tejas, al no haber tantas habitaciones en casa que 
fueran suficientes para todos (Al Illmo. y Rvmo. Prelado de la Visita 
Apostólica, Roma, 4101-1626). 
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1. La coherencia de signos 

a) La experiencia espiritual de la que hemos hablado más arriba, 
es real. Es el ámbito de la conciencia donde sólo penetra el juicio de 
Dios. Es el modo prioritario de discernir el querer de Dios. Sin embargo 
no es exclusivo y debe ser complementado con otros signos con los 
que debe haber coherencia. Esta coherencia da una certeza moral. 

b) Un signo de coherencia: sopesar los pros y contras, y ver 
hacia dónde se inclina la razón, no en abstracto sino «aquí» y 
«ahora», para mí. Actúa la razón pero iluminada por la fe. En algunos 
casos cabría tener en cuenta el factor obediencia. Es lo que hoy se 
ve en Calasanz. La mediación del Superior es lugar de encuentro 
del querer de Dios. En el santo está fuertemente afirmada la equi
valencia del superior como representante de Dios para el religioso. 

c) Otro signo de coherencia: concebir la propia historia como 
historia de salvación, y ver cuáles han sido las constantes positivas 
que más nos han llevado hacia Dios. Esto obliga a mirar el proceso 
del propio caminar hacia Dios, y buscar lo más conveniente. Dios 
se nos manifiesta en nuestra propia historia, y el creyente está obli
gado a examinarla a la luz de Dios. 

d) Finalmente: ¿qué aconsejarías a otros que estuviesen en tu 
lugar? ¿Qué hubieras querido escoger delante de Dios cuando te 
presentes ante El? 

2. La Visita Apostólica de 1625 

El Papa Urbano VIII ordenó que se visitaran todas las iglesias, 
monasterios y lugares piadosos de Roma. La visita a s. Pantaleón se 
realizó el 27 de octubre de 1625. El P. Ottonelli, Asistente General, 
había enviado un memorial al Papa pidiendo una visita secreta a las 
Escuelas Pías y una relación a Mons. Seneca, el encargado de reali
zarla. Las quejas de Ottonelli se referían a la falta de observancia de 
la pobreza, a que Calasanz hubiera aceptado dirigir Seminarios y al 
régimen del futuro colegio Nazareno. Lo más grave sin embargo era 
la acusación contra el santo de que gobernaba la Orden de una manera 
absoluta, marginando a los Asistentes y dejándose aconsejar por re
ligiosos excéntricos, como el P. Alacchi. La Visita se realizó con nor
malidad, dejando buena impresión en el Fundador, pero el informe 
final no fue tan optimista. Los puntos fueron 17, de los que diez se 
referían a menudencias de la iglesia de s. Pantaleón, y los siete res
tantes a cuestiones referentes al Instituto. Se daban prescripciones 
sobre los estudios dentro de la Orden, la selección de novicios, pro
hibición de nuevas fundaciones fuera de Roma, la admisión de niños 
pequeños, el cuidado de los enfermos y la celebración de las Con
gregaciones Generales en los tiempos establecidos. Las quejas de 
Ottonelli y las prescripciones de la Visita tenían fundamento en la 
realidad, y si no tuvieron una repercusión inmediata, su influjo se hizo 
sentir en la Visita de Pietrasanta. 
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1 de mayo 

1. Llegué ayer tarde de Nápoles sano y salvo, gracias a Dios, y 
encontré aquí muchas cartas de Narni, entre otras una sin firma de algún 
alma bendita, que va con la presente. Creo que debe ser de algún pariente 
del jovencito que ha vestido. Puede responderle que siempre que el joven 
quiera volverse al siglo, lo mandaremos con gusto; pero entérese de su 
voluntad, y si ésta es de permanecer en la Religión, no creo que haya 
ninguno tan mal cristiano que quiera desviarlo del servicio de Dios, 
porque se han visto venir grandes castigos de Dios, cuando semejantes 
acciones se han hecho con violencia. Yo, gracias al Señor, no he rogado 
nunca a nadie que vista nuestro hábito, aunque me lo han suplicado 
muchos (Al P. Cherubini, Narni, 610-1627). 

2. Es conveniente que el Superior vaya con frecuencia a su clase 
(de un joven profesor) para ver si los alumnos están con la debida 
compostura. Yo espero que él, con sus buenas maneras, se atraerá el 
afecto de los alumnos (ídem). 

3. Leeré la carta del P. Carlos (Patera) y le responderé; si tuviese 
un poco de paciencia y santa humildad no gritaría con nadie, sino que 
con paterna caridad se serviría del talento de cada uno, echando mano 
él antes que nadie en la fatiga ya que de otra manera no le irá bien el 
gobierno (Al P. Fedele, Nápoles, 2853-1636). 

4. El P. Pedro ocupado en los asuntos presentes del arreglo de las 
pretensiones que tienen algunos de los nuestros, no podrá ir a esas tierras 
para introducir nuestro Instituto en Varsovia, capital de Polonia; será 
necesario que V. R. se prepare para ir con el P. Casimiro, polaco, y 
con otro que sepa la lengua boema o alemana, y con otro hermano, 
teniendo que predicar al principio sólo algunos sermones... pero el asunto 
principal tiene que ser fundar un buen noviciado para que los de ahí 
mantengan nuestro Instituto en dicha ciudad y lo amplíen en otros lugares 
(Al P. Conti, Nikolsburg, 3983-1642). 

5. Beatísimo Padre: para beneficio del instituto de las Escuelas 
Pías, el cual viene pedido muy intensamente por muchas ciudades y 
tierras, que tienen gran necesidad, importaría mucho que vuestra San
tidad se complaciese en ordenar al Ministro General de dichas Escuelas 
Pías que durante dos años no aceptase ningún lugar para fundar las 
escuelas , a fin de que durante ese tiempo se preparasen sujetos hábiles 
y profesos para ejercer dicha obra con la perfección que es preciso y 
sería una inmensa gracia para fundar mejor dicho instituto (Al Papa 
Urbano VIII, Roma, 6102-1627). 
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1. Su venida entre nosotros 

a) Hay que despertar en el corazón la necesidad de la venida 
del Señor. El Reino se inaugura con su llegada. Pero, ¿qué expec
tativa hay en nosotros de esa llegada? La expectativa es una actitud 
que se vive desde una situación de desesperanza, de impotencia, 
de conciencia de no poder salvarnos por nosotros mismos. 

b) Se apoya también en la misma promesa de Dios. La hizo a 
su Pueblo, y descendientes de Abraham, hijos suyos somos todos 
los que vivimos su misma fe. Nosotros entramos en la expectativa 
del Pueblo elegido que apunta al cumplimiento de lo que Dios ha 
prometido. 

c) En consecuencia: 
— tenemos que despertar en lo profundo del ser la necesidad 

del Reino, de su venida; 
— hemos de vivir la pertenencia al Pueblo de Dios, al que se 

entra por la fe; 
— hemos de gritar desde nuestro corazón que realice en no

sotros su Promesa de amor. 
d) También las obras de Calasanz, que aparecen en las cartas de 

hoy, son al mismo tiempo llamada a vivir para el Reino, y manifes
tación de que ese Reino se realiza en el comportamiento del creyente. 

2. El P. Carlos Patera 

Después de vestir el hábito escolapio en 1627, hacer la profesión 
solemne y ser ordenado sacerdote en 1629, comenzó su labor en 
Campi donde no llegó a entenderse con el Superior de la casa. Vivió 
dos años enseñando en la escuela de su pueblo natal para poder 
ayudar a sus padres y hermanos. A finales de 1636 va a la Duchesca 
de Nápoles y dos años después es Vicerrector primero y luego Su
perior de Porta Reale. Manifestó pocas dotes de gobierno lo que fue 
ocasión de múltiples conflictos en la comunidad y de poco entendi
miento con el provincial, el P. Fedele. Calasanz lo llama a Roma y no 
encontrando en él graves las cosas de las que era acusado, lo vuelve 
a enviar a Porta Reale como rector. Pero de nuevo ante las dificultades 
surgidas es llamado a Roma y enviado a Narni y luego a Ancona. 
Pietrasanta y Mario lo nombran Superior de Porta Reale de cuyo cargo 
tiene que dimitir por no entenderse con Cherubini. En los tristes años 
de 1645-46 sale en defensa del Fundador y contra Cherubini. Durante 
la reducción inocenciana trabaja con ahinco por el bien del Instituto 
en Porta Reale. Pidió insistentemente volver a S. Pantaleón, pero la 
respuesta fue negativa por la oposición de la comunidad, en especial 
de los Hermanos. Estando así las cosas obtuvo el Breve de paso al 
clero secular en noviembre de 1647. Tuvo gran amor al Fundador y 
la esperanza de volver al Instituto. El propio santo y el P. Baldi le 
ayudaron en su nuevo estado. 
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2 de mayo 

1. Mando diez libros de escritura que me ha pedido el Sr. Camilo 
Cungi, amigo nuestro, para que V. R. procure que se vendan ahí entre 
los escolares, porque esta clase de letra a la española gusta ahí más que 
la cancilleresca (Al P. Cherubini, Nápoles, 1097-1629). 

2. Deseo y me es queridísimo poder concurrir y cooperar a la 
salvación de las almas con nuestro Instituto en todo lugar, pero cuando 
interviene la autoridad de personas a las que me encuentro muy obligado, 
me siento aún más impelido como es V. S. Illma., añadiéndose además 
Mons. Obispo de Anagni, de donde fácilmente creerá que pruebo gran-
dísismo disgusto en no poder acceder a la propuesta que me han hecho 
de introducir las Escuelas Pías en esa ciudad, habiendo entre otras éstas 
dos dificultades: la orden de S. S. de no aceptar casas nuevas mientras 
no exista antes su consentimiento o el del Emmo. Sr. Cardenal Barberini, 
y la escasez de sujetos que me causa tantas molestias que en las ya 
abiertas sentimos no poca incomodidad (Al sr. H. Gaetani, Anagni, 
2028-1633). 

3. Esperamos aquí de nuevo otro Visitador Apostólico (Al P. Conti, 
Nikolsburg, 4104-1643). 

4. Me he consolado con la carta de V. R. del 7 de febrero que me 
han dado en mano por uno llegado de esos lugares, viendo en ella el 
gran deseo que tiene de adquirir la virtud para servir mejor a su Divina 
Majestad, lo que conseguirá abundantemente si adquiere con diligencia 
la santa virtud de la humildad, siendo verdad que el Religioso tiene tanto 
de virtud cuanto de humildad. El Señor por su misericordia nos infunda 
este santo espíritu de humildad (Al P. Accardo, Palermo, 4544-1648). 

256 

1. La contemplación de las escenas 

a) Jesús es el Reino en persona; por eso el Reino se acerca, 
llega en la misma Persona del Señor. Esto hace que el creyente 
polarice todas sus fuerzas en Jesús. Lo va a contemplar, a seguir, 
a amar. Lugar privilegiado de todo esto es el Evangelio. Allí encon
tramos al Cristo de la fe, sin que se dé ninguna imposibilidad total 
de percibir al Jesús histórico que se acerca trayendo al hombre el 
designio de amor del Padre. Habrá que acudir constantemente al 
Evangelio. 

b) Al contemplar al Jesús de los Evangelios: 

— no hay que centrarse en la anécdota que puede aparecer en 
un pasaje; en ella y a través de la misma hay que percibir la unidad 
del todo, que conduce a la persona de Jesús; 

— más allá de los aspectos externos hay que penetrar en el 
misterio oculto de su persona, que se nos revela en lo que sucede, 
en sus obras, palabras y acciones; 

— en todo su ser es el sacramento del Padre, y esto no puede 
olvidarse; en El se está manifestando y realizando toda la promesa 
de amor de Dios por el hombre; 

— hay que tratar de vivir la escena que se contempla, y de 
encarnar las diversas actitudes que brotan en el corazón ante el 
acontecimiento que pasa delante de los ojos; 

— hay que dejar que el corazón reaccione a su aire. 

c) A los diferentes pasajes hay que acercarse con la actitud que 
subraya hoy fuertemente el santo, la humildad. Lo dice con mucha 
claridad: «el religioso tiene tanto de virtud cuanto de humildad». 

2. El P. Tomás Accardo 

Palermitano, tenía 14 años cuando vistió el hábito de las Escuelas 
Pías en su ciudad natal en 1638. Hizo la profesión religiosa también 
en Palermo. Después de 1643 parece que residió en Roma y en Narni. 
Cuando llegó la reducción inocenciana se trasladó a su tierra. Murió 
en Narni el 5 de diciembre de 1661. El santo le dirigió una hermosa 
carta con fecha 7 de septiembre de 1646 que tendremos ocasión de 
conocer con todo su significado. 
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3 de mayo 

1. Siento muchísimo que el sr. lugarteniente de Mons. Maestro de 
Cámara haya estado aquí en las escuelas y no me haya hablado, pues 
yo deseaba mucho hablarle para volver a desterrar el ocio y el juego de 
los muchachos de Frascati, como solían hacer en los primeros años en 
que no había más escuela que la nuestra. Pero espero que el Señor me 
dé salud para poder ir a verle. Fue mucho el descuido de nuestro portero, 
a no ser que fuera algún otro Hermano poco práctico en la portería, pues 
yo suelo hacer subir a mi cuarto a los que quieren hablarme apenas se 
me da el recado. Esta mañana pienso levantarme de la cama para oír 
Misa en el oratorio. Estos médicos no acaban de curarme el pequeño 
tumor que tengo en el tobillo del pie derecho y dudo en quedarme siempre 
así, pues hace ya más de tres meses que están intentando curarlo y no 
lo han conseguido a pesar de los muchos remedios que han empleado, 
Todo sea para mayor gloria del Señor. Procure que la fiesta se celebre 
con gran devoción y que los alumnos que son de comunión comulguen 
y los pequeños se confiesen, como espero que habrán hecho otras veces 
(Al P. Castilla, Fracasti, 413-1626). 

2. Procure hacer la obra de caridad por puro amor del Señor, al 
que debiéndole servir desde los primeros años con toda diligencia, le ha 
sido tantas veces ingrato y rebelde; esta consideración hará que en di
versas ocasiones al día purifique la intención porque una obra de caridad 
con tanto peligro debe ser hecha con todas las circunstancias que la 
pueden perfeccionar (Al P. Alacchi, Venecia, 1612-1631). 

3. Dios sabe la pena que tengo de no poder remediar a esa casa por 
causa de que el P. Mario favorecido por la Sgda. Congregación, envía 
diversos sujetos de varias casas a Florencia, de tal manera que se extrañaría 
si le nombrase todos; espero no obstante dar una solución con la que se 
pondrá remedio a diversas faltas (Al P. V. Berro, Mesina, 3985-1642). 

4. Dios sabe lo mucho que siento la decisión repentina del P. Lorenzo 
de dejar esa casa por interés temporal. Yo le escribiré y exhortaré a que 
vuelva ahí, pero dudo que una vez que ha llegado a su pueblo no quiera 
seguir la decisión que han tomado otros y, aunque muchos hayan aban
donado la Religión, espero que Dios bendito no lo abandone. Muchos de 
los que han salido querrán tal vez volver y no encontrarán la puerta abierta, 
como la encontraron al salir (Al P. Crema, Florencia, 4546-1648). 

5. Y si llega ahí el sr. Miguel Barber, sacerdote español de muy 
buenas cualidades, le enseñará a V. R. copia de una carta llegada a 
Roma de parte del Consejo Real de todo el Reino de Aragón sobre 
nuestro Instituto; el dicho D. Miguel desde hace bastante tiempo desea 
tomar nuestro hábito (Al P. Mussesti, Pisa 4547-1648). 
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1. El bautismo de Jesús 

a) El bautismo de Jesús es acontecimiento de revelación. Basta 
leer cómo viene narrado por los evangelistas. Llega de arriba, pero 
es uno de los nuestros. Se acerca a escuchar el anuncio de Juan 
sobre el Reino y se hace bautizar por él. 

b) Es entonces cuando aparece la revelación profunda de este 
hecho; Jesús recibe el Espíritu para cumplir la misión que el Padre 
le ha encomendado. Se abren los cielos, el Padre envía el Espíritu 
sobre Jesús, y se inicia la nueva creación. Es el Espíritu de la primera 
creación que se hace presente al comienzo de esta nueva creación. 
Se inicia así una nueva era de la humanidad. Sólo desde la fe se 
puede contemplar esta escena de modo que se perciba lo que des
cribe Juan; «He visto descender al Espíritu...». 

c) Comienza la nueva era. Ahora sí que el Padre pone en marcha 
su historia. Jesús ha sido llamado a ser el Mesías y debe cumplir 
la voluntad del Padre; hacer llegar a ios hombres el Reino de Dios. 
Pero para que Jesús pueda cumplir esta misión, el Padre consagra 
con su Espíritu a su Hijo predilecto. 

d) Dios va a realizar el Reino según su designio, y entonces 
Jesús es el Mesías-Siervo que se purifica en el Jordán como pe
cador, sin serlo. Más, El es el Cordero que quita todo pecado en 
este y de este mundo. 

e) Al acercarse a esta escena conviene recordar los consejos 
de Calasanz al P. Alacchi en el día de hoy. Por una parte, reconocerse 
ingrato y rebelde, cosa que nos da la constatación de la propia 
historia personal. Basta poca luz para descubrir esa doble realidad 
en uno mismo. Por otra, y entonces de cara al futuro, hay que 
purificar la intención. No tanto como moralismo de limpieza, cuanto 
como deseo profundo de que todo el propio ser venga cogido por 
Dios. 

2. El retorno a la Religión 

Después de la restauración parcial de la Orden por el Papa Ale
jandro VII en 1656, no fueron pocos lo ex-escolapios que desearon 
entrar de nuevo, pero la actitud unánime de los Superiores fue no 
admitir a quienes habían abandonado el Instituto en los momentos 
de la tribulación. Cuando salió el Breve de Inocencio X en 1646, en 
las Escuelas Pías había unos 500 religiosos aproximadamente. Al 
quedar restablecida por Alejandro VIl permanecían sólo 320, cuya 
disminución se debió tanto a las salidas como a la peste de 1656 
en que en poco tiempo murieron alrededor de 70 religiosos. 
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4 de mayo 

1. Yo aunque gracias a Dios me encuentro mejor, no estoy sin 
embargo tan bien como para ir ahí dentro de unos pocos días, como me 
escribe (Al P. Cananea, Frascati, 213-1624). 

2. Oigo que las escuelas van muy regulares; que el P. Diomedes 
sale a hacer cuestación y las escuelas quedan sin nadie que cuide de 
ellas, y una persona de esos lugares me ha escrito que van muy mal; en 
esto que consiste nuestro instituto se debe insistir más que en nada, y 
todos se tendrían que empeñar quién en una cosa quién en otra para que 
las escuelas fueran bien, y los escolares fueran bien educados tanto en 
el temor de Dios como en las letras (Al P. Reale, Cárcare, 1098- 1629). 

3. Me escriben que en Palermo los nuestros van vestidos con buen 
paño, dejando en esto la pobreza de lado, y que todos llevan medias, 
como se usaban al principio, y otras cosas semejantes, que da la sensación 
que ésta de Palermo sea una Religión distinta de la nuestra (Al P. Alacchi, 
Palermo, 2225-1634). 

4. Dios sabe lo que me desagrada el impedimento que tiene V. R. 
para volver a Roma donde es esperado por muchos con gran deseo, y 
en particular por el P. Castilla quien creo que ora por el feliz y pronto 
retorno de V. R. a Roma (Al P. Bianchi, Venecia, 3409-1640). 

5. Espero respuesta de la liberación de su hermano, quien si re
conociera que los males que sufre son merecidos por los propios pecados 
y se enmendase, el Señor encontraría camino fácil para volverlo no sólo 
a la libertad, sino a tener prosperidad (ídem). 

6. El mal de la pierna está terminando (Al sr. A. di Falco, Nápoles, 
3577-1641). 

7. En el último correo ha recibido carta de V. R. en la que entiendo, 
aunque no claramente, que existe cierta aversión entre nuestros religio
sos, de lo cual siento gran disgusto. El enemigo infernal hace todo lo 
que puede para poner discordias entre nuestros religiosos, para que por 
la gracia de Dios se vea luego quiénes son constantes y aman el bien 
del Instituto. Acepte todas las cosas de mano de Dios bendito, que nos 
ama mucho más de lo que nosotros nos amamos a nosotros mismos, y 
no de la mano de ciertos perturbadores de nuestro Instituto. Tenga V.R. 
la recta intención de conformarse a la paterna voluntad de Dios, el cual 
guiará nuestras cosas a mayor gloria suya y nos dará su santa gracia 
para servirlo en el futuro con la perfección religiosa que conviene. Y 
no se fíe si no de lo que yo le escriba respecto a nuestras cosas (Al P. 
Manzella, Nápoles, 4458-1647). 

260 

1. Doble sentimiento ante la persona de Jesús 

a) Ya desde este primer acercamiento a la persona de Jesús es 
posible constatar un doble hecho. Por una parte Jesús atrae. Es tan 
fuerte esta atracción que bien podemos hablar de fascinación. Nos 
gana, nos encandila, nos lleva tras El. ¿Qué tiene este Jesús que 
aparece como un Rabí desconocido y que de repente y con lazos tan 
profundos ejerce esa fuerza de atracción? Pero por otra, y sucede al 
mismo tiempo, empezamos a notar que ir detrás de El ni es tan fácil 
ni tan posible. Experimentamos una notable dificultad. Estas dos rea
lidades se van a ir entretejiendo a lo largo de los días de esta etapa. 

b) En este camino - l o dice hoy el santo- hay que aceptar todo 
lo que sucede de la mano de Dios. Nunca pensaremos suficiente
mente que El nos ama mucho más de lo que nos amamos nosotros. 
Por eso, nada de lo que sucede cae fuera de su designio. Y como 
Dios guía todo para nuestro bien, hay que acomodarse a su volun
tad. De ahí que habrá que dejarse llevar por la atracción del Maestro, 
y tendremos que suplicar insistentemente a Dios cuando notemos 
graves dificultades ante lo que nos pide. 

2. El P. Gabriel Bianchi 

Hijo de un noble genovés, vistió la sotana en su ciudad natal, 
Génova, en el año de 1627. Los votos solemnes (1629) y la ordenación 
sacerdotal (1637) los hizo en la ciudad eterna. Pasó por Roma, Frascati 
y durante los años 1639-1640 se encuentra en Venecia ayudando a un 
hermano suyo, que estaba en la cárcel. En 1641 es nombrado Superior 
de Savona, sucediendo al P. Nicolás M.a Gavotti, contra cuya voluntad 
vendió parte de los bienes de una cierta herencia. Al quedar Calasanz 
destituido de su cargo, los nuevos Superiores nombraron Visitador al 
P. Gavotti, quien destituyó de Superior al P. Bianchi con la acusación 
de dilapidar el dinero, y lo mandó a Génova, en donde registraron 
sus escritos personales y se los quitaron. En 1644 el P. Gavotti, Visi
tador local, con la annuencia de Pietrasanta y la intervención de ofi
ciales del Sto. Oficio de Génova, le obligó a trasladarse a Florencia, 
acusado de «perturbador de la Provincia». De Florencia pasa a Narni 
y de aquí a Roma en donde sirvió fielmente de secretario al Fundador. 
Fue testigo excepcional de las tribulaciones de aquellos años (1645-
47), y no siempre se comportó con la debida prudencia frente a Che-
rubini y sus partidarios. Volvió a Génova para asistir a su padre mo
ribundo y arreglar diversos asuntos de sus hermanos, siendo admitido 
en la comunidad de esta ciudad. A la muerte del santo, se convierte 
poco a poco en el Padre de la provincia de Génova, siendo nombrado 
varias veces Superior de Génova y Provincial de Liguria. Murió a los 
82 años de edad. Ya anciano escribió dos importantes opúsculos: 
«Vida del V. Siervo de Dios José Calasanz de la Madre de Dios», y 
«Principios de la ruina de las Escuelas Pías». 
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5 de mavo 

1. En cuanto al H. Marco Antonio si él mismo no se ayuda y no 
se enmienda será siempre como un cero que no es bueno para nada, ni 
para sí mismo porque no tendrá espíritu, ni para los demás porque no 
tendrá modo de ayudar ni en las letras ni en el espíritu; procure aprender 
una cosa y otra (Al P. Bandoni, Frascati, 1613-1631). 

2. En cuanto al H. Andrés de Sta. María será mejor que permanezca 
en la habitación haciendo los ejercicios espirituales, y como no se cansará 
ni podrá digerir, le dará pan y agua un día sí y otro no hasta nuevo 
aviso, para que aprenda a hablar con el Superior con la modestia necesaria 
y no diga: «Hágalo Vd», e «Id a mandar a vuestra casa», ya que todas 
estas palabras indican que no tiene verdadero espíritu, sino muy falso e 
ilusorio, y es preciso enseñarle la santa humildad y obediencia (ídem). 

3. En cuanto a los padres forasteros que llegan, todos deben co
municar al Superior cuando salen a dónde van, para que lo sepa el 
Superior y pueda decirlo si alguno pregunta; y ningún Padre, por antiguo 
que sea, tiene autoridad sobre el Superior de la casa si no es con mandato 
del Superior mayor (ídem). 

4 En cuanto al joven hebreo convertido al cristianismo, recomen
dado de parte de la A. S. del señor J. Bta, Giondi, ya que se le ha 
admitido en casa se debe usar todo empeño en hacerlo devoto, enseñarle 
con caridad cómo debe confesarse y recibir el Ssmo. Sacramento con 
fruto, para que se vea que se encuentra entre religiosos reformados, y 
si sabe que alguien trata con él de cosas que no son devotas, mortifíquelo 
(Al P. Romani, Florencia, 3410-1640). 
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1. La personalización del bautismo 

La personalización de este acontecimiento nos obliga a pregun
tarnos sobre: 

— la experiencia que tenemos de nuestro propio bautismo, por
que no podemos separar fe y experiencia, so pena de profundas 
rupturas en la vida creyente; 

— si hemos descubierto existencialmente qué implica nuestra 
filiación divina: hijos en el Hijo, coherederos con Cristo; 

— la vida cristiana como camino de evangelio, en la que el bau
tismo constituye el término de un proceso y el inicio de otro; 

— la percepción del bautismo no como realidad estática, sino 
como lo más dinámico de nuestra existencia creyente, la fuente de 
todo el dinamismo que mueve la vida; 

— la vivencia dei misterio trinitario que aparece en el bautismo, 
que es vivencia con cada una de las Personas, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo; 

— el hecho de que cristiano más que serlo se está constante
mente aprendiendo a ser y ahí el auténtico Maestro es el Espíritu 
de Jesús que es el Espíritu del Padre y del Hijo; 

— el consuelo que nos produce el haber sido hechos hijos de 
Dios; este consuelo sólo se percibe desde la consideración de lo 
que puede ser una vida alejada de la filiación, y esto a su vez se 
puede vislumbrar desde la experiencia del pecado en el que hemos 
vivido y vivimos aún en nuestra vida cristiana. 

2. El H. Andrés Marzio 

Vistió el hábito escolapio el mismo día dei Fundador, el 25 de 
marzo de 1617 y lo hizo como Hermano Operario. Emitió los votos 
solemnes en Roma el 26 de enero de 1625 en manos del mismo 
Calasanz. Murió en Narni el 17 de febrero de 1660. La carta del santo 
al P. Bandoni sobre este hermano indica algo de su carácter y com
portamientos. 

263 



6 de mayo 

1. Sobre el sacar a Tomás M.a de Nápoles, V.R. déle la obediencia 
y dígale que lo hace en mi nombre. Sobre la orden de los bonetes le he 
escrito un poco al H. Julio, quien mostrará la carta a V.R. Verdaderamente 
nuestros clérigos son demasiado soberbios e insolentes; en seguida echan 
en cara a los Hermanos el ser laicos y que no deben ni compararse con 
los clérigos. Mientras no haya espíritu ni en unos ni en otros, me parece 
un remedio oportuno para evitar las disensiones que todos aquellos que 
puedan tomar la primera tonsura, la reciban y que sean también clérigos 
y operarios, pero no para ir más adelante en las órdenes; siendo clérigos 
serán todos iguales hasta que los clérigos se ordenen «in sacris», porque 
sustituyendo la escuela al coro, tanto puede llamarse de coro al Hermano 
operario cuanto al Clérigo, porque tanto es útil uno como el otro, y cada 
uno durante el clericato ocupará su lugar según la Profesión. Si le parece 
bien a V.R. haga ordenar de primera tonsura a los que sean aptos para 
someterse a examen. Lo traté con el P. Pedro y es del mismo parecer. 
Sobre el llevar bonete no lo hagan fuera de casa, que aquí en Roma tampoco 
es costumbre, sino sólo en casa y no en las ocupaciones más humildes 
como la cocina o en las dependencias donde no es necesario; sí en el 
comedor, en las escuelas y cuando les llamen a la puerta para hablar con 
alguien (Al P. Graziani, Nápoles, 2226-1634). 

2. Respecto a entrar en los cuartos, he ordenado aquí para evitar 
conventículos, que en virtud de santa obediencia nadie entre en la ha
bitación de otro sin permiso mío particular y se cumple (ídem). 

3. Sobre el dicho de que el General no puede castigar cuando le 
parece que los desórdenes son muy graves, creo que se engañan, porque 
no sólo puede dar órdenes, sino también encarcelarlos y castigarlos, 
como hacen en otras Religiones. Clemente VIII considera caso reservado 
el salir furtivamente de casa y el General lo castiga con una buena cárcel 
u otros castigos. Sería necesario, cuando no cumplen nuestras Reglas, 
castigarlos muy en serio pues de poco serviría decir «las Reglas no dicen 
eso». Los Superiores deben acudir con el remedio donde vean la ne
cesidad, según exija el caso, pero espero que se supere esta relajación 
y a quien diga «yo no acepto esta orden de V. R.», enciérrelo hasta 
nueva orden para que se vea quién resiste, y si quieren probar el camino 
del «vim et metum», pruébenlo, y me gustaría, porque serán aquellos 
que no tienen espíritu ni se preocupan de su salvación. Aunque se 
marchen diez o doce juntos, no me causará disgusto alguno (ídem). 

4. Antes de admitir al hábito hagamos oración para que acertemos 
en saber elegir (Al P. Graziani, Nápoles, 226-1634). 
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1. Sometido a la tentación 

a) Después del bautismo, Jesús es conducido por el Espíritu al 
desierto. En la soledad y el peligro se le va a manifestar e iluminar 
el camino por el que va a salvar a la humanidad, la forma en la que 
su Padre ha dispuesto que se realice el Reino. 

b) Aparece la tentación. Va a ser probado. Semejante en todo 
a nosotros menos en el pecado. Las tentaciones que nos narran los 
evangelios son tres. Pero uno es el sentido de las tres, el deseo de 
manipular a Dios, de ponerlo al propio servicio. Y esto de distintas 
maneras: de una manera material, los panes; con la gloria y el 
poder; y, finalmente, la tentación de la fe, querer comprobar que 
Dios le sostiene. Tentación sutil bajo apariencia de fe; tentación de 
desconfianza; tentación que subyace a las tres. Pero Jesús renuncia 
a toda evidencia y comprobación. Su confianza en el Padre era más 
fuerte que cualquier duda. 

c) Estas tres tentaciones significan las grandes tentaciones que 
sufre nuestro corazón. Son las tentaciones permanentes del cre
yente. Las mías. 

d) Calasanz procura que sus religiosos superen la tentación y 
que se aparten de ella. Aunque parezca remota, aunque sea sólo a 
los ojos de los demás. Aconseja de esa manera al P. Carlos Casani 
y se lo pide hoy al P. Romani. Hay que evitar toda sospecha y 
erradicar cualquier escándalo. 

2. El origen de los disturbios 

El primer texto que aparece hoy es muy importante para explicar 
el origen de un grave problema que aquejó a las Escuelas Pías 
durante la vida de Calasanz. En Nápoles los clérigos se alzaban 
contra los hermanos operarios creyéndose superiores a ellos. El 
santo para evitar, como dice, disensiones, permitió que éstos se 
ordenaran de tonsura, y así se inició una tercera clase de personas 
en el Instituto, los clérigos operarios. Sin embargo la intención del 
Fundador era que no pudieran pasar más adelante en sus preten
siones y por tanto no podrían recibir las órdenes mayores. Aquí está 
la raíz de lo que hemos explicado en otra ocasión (pág. 155), de los 
reclamantes. Además, según las Constituciones, los clérigos pro
fesos antecedían a los hermanos operarios profesos, y en cada gru
po la precedencia venía determinada por el orden de vestición. Al 
ser ahora todos clérigos mientras no reciban las órdenes mayores 
los que van para sacerdotes, Calasanz determina que sigan el orden 
de profesión pero formando un sólo grupo, lo cual crea también un 
gran descontento. 
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7 de mayo 

1. Espero poner un estudio pronto y procurar que algunos de los 
nuestros que sean inteligentes puedan tener escuelas superiores (Al P. 
Cherubini. Narni, 613-1627). 

2. El sábado presente no se ha considerado la causa por deferencia 
a los sres. Prelados que tenían otros asuntos urgentes. Se ha aplazado la 
Congregación o resolución para el jueves 12 de los corrientes. Si como 
esperamos, las profesiones se declaran válidas, será necesario que los 
Superiores se armen de gran valor para introducir de nuevo la observancia, 
procurando no sólo el silencio en casa, sino también el conocimiento de 
la inclinación y propia voluntad de cada uno, para no cesar de ayudar a 
vencer este pésimo enemigo de la propia voluntad, que manda al infierno 
a religiosos sin número (Al P. Peri, Génova, 3083-1639). 

3. En cuanto al asunto de las profesiones se ha diferido la Con
gregación de los sres. Prelados hasta el jueves próximo que será el 12 
de los corrientes, y si por casualidad fuese resuelto que las profesiones 
fueran nulas habría una purga de todos los relajados y quedarían sólo 
los buenos, y si, como se espera, fueran declaradas válidas, los relajados 
tendrán que decidirse a ser verdaderamente religiosos y observar pun
tualmente las Reglas por amor o por fuerza, o si no tomar otro camino, 
porque no se permitirán ni las cosas más pequeñas (Al P. Fedele, Ná
poles. 3084-1644). 

4. V. R. escriba de mi parte una carta a los Padres de Pisa que se 
decidan a obedecer prontamente al P. Esteban y al Visitador Apostólico, 
porque hasta ahora se dice aquí que no han mostrado ninguna señal de 
obediencia (Al P. J. F. Apa, Florencia, 4180-1644). 

5. Hagamos oración al Señor para que su Divina Majestad supla 
a beneficio del Instituto en lo que faltan los hombres; y en cuanto al 
estudio no me parece posible por ser tiempos de tanta penuria y las 
limosnas tan escasas (ídem). 
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1. Sufrió nuestros propios males 

a) He aquí dos maneras de acercarse a Jesús. Por una parte, 
es el Hijo del Padre que ha venido entre nosotros. «Dios de Dios, 
luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero». Ante El quedamos 
abrumados, anonadados. Nos enseña, es Maestro y en él se realiza 
la perfección de una manera ¡nsobrepasable. Entonces uno queda 
sobrecogido en sus debilidades, ambigüedades y pecado. En este 
sentido el Señor sufrió las tentaciones para enseñarnos cómo de
bíamos comportarnos nosotros ante ellas. 

b) Pero hay otra manera. Es uno más de nosotros, perteneciente 
a nuestra raza, nacido en Belén, con una vida oscura durante muchos 
años, y que en un momento determinado aparece de una forma hi
riente en la vida de los hombres. Hace la misma experiencia de todos. 
Tan cercano que en su propia vida se dan las tragedias de toda vida 
humana. Y aquí lo tenemos tentado no tanto para enseñarnos — ¡claro 
que nos enseña! — , cuanto porque es su propio destino e! que se ve 
sujeto al peligro, la lucha, el enfrentamiento con el mal y el Maligno. 
En este caso lo sentimos delante de nosotros, viviendo nuestra misma 
experiencia, teniendo que hacer él también las opciones radicales que 
tanto nos cuestan a nosotros y a veces nos aturden. ¡Y son tan dife
rentes estas dos maneras de acercarse al El! 

c) Calasanz conoce que la tentación está en el corazón humano, 
que la sufrimos en lo más profundo de nosotros mismos. Y da un 
consejo: hay que discernir cómo le inclina a cada uno ia propia 
voluntad, porque es la única manera de poderla vencer. El discer
nimiento de las propias inclinaciones como camino para luchar con
tra ellas. 

2. La profesión de Calasanz 

El Papa Pablo V erigió la Congregación Paulina con fecha 6 de 
marzo de 1617. El 25 del mismo mes Calasanz recibía el hábito 
escolapio. En lugar de esperar los dos años que pedían las Cons
tituciones para emitir la profesión, fue dispensado de más de un 
año y profesó el 19 de marzo de 1618. Era la profesión simple de 
los tres votos con las consecuencias anejas a los mismos. El santo 
emitió la profesión solemne el 20 de abril de 1622 en manos del 
cardenal Miguel A. Tonti, en su lecho de muerte, pero dudando de 
la validez de la misma, y sobre todo del derecho a aceptar la pro
fesión de sus compañeros, por no constar claramente su condición 
de General de la Orden, la volvió a repetir este 7 de mayo, en el 
Oratorio del noviciado, en manos de Mons. Pedro Lombardo, Ar
zobispo de Armagh y Primado de Irlanda. 

3. 1622: profesión solemne de Calasanz. 
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8 de mayo 

1. Nuestro P. Eustaquio le envía muestras para que V. S. Illma. 
se ejercite en mejorar la escritura, lo que creo será del agrado no sólo 
de la sra. Princesa, su Madre, sino que enviará alguna cosa bien escrita 
al Príncipe. Y yo como devoto suyo le pido que me enseñe algunas 
líneas de su mano en las que no sólo descubra el adelantamiento en la 
escritura, sino también la devoción que como más necesaria debe ser la 
primera de todas nuestras acciones (A una sra. de Palermo, 2381- 1635). 

2. En el Capítulo General se volverá sobre las disposiciones y se 
harán observar mejor las Constituciones y al aprobar los votos se hará 
examen especial y siempre prevalecerá la virtud (Al P. Castilla, Roma, 
2732-1637). 
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1. La triple tentación del creyente 

a) En la actitud de Jesús venciendo a Satanás, se manifiesta ya 
la presencia del Reino. Porque El es el Reino en persona. En Jesús 
ha llegado el señorío de Dios a la historia de los hombres. 

b) La tr iple tentación es el paradigma de las tentaciones que 
sufre el cristiano. La del pan, en la que se busca manipular a Dios 
sustituyendo la fe por la necesidad. Convertimos a Dios en baal. 
El Dios para la necesidad humana; el que ha de satisfacer peti
ciones y expectativas; el que debe responder a mis deseos y ne
cesidades. Y si no lo hace, rompemos con El. Sociológicamente, 
el cristianismo como cristiandad. 

c) La del alero, cuando se intenta usar la fe como poder, pres
tigio, ambición en vez de vivir en la obediencia de amor. Ahí apa
recen tantos intentos de hacer de la fe grupo ideológico que nos 
aúna contra los demás. Sociológicamente el cristianismo que admite 
ya a otros grupos religiosos o de otra especie, pero él mismo se 
constituye como grupo que defiende sus propias posiciones. 

d) La de los falsos absolutos, que no respetan la ley según la 
cual el Padre ha querido instaurar su señorío, la del ocultamiento, 
la de la pobreza, la de la debilidad. Sociológicamente, el cristianismo 
que se resiste a entrar en la ley de la fermentación de la masa; 
parece no tener fuerza, pero la suya es la del desparramamiento, la 
de la presencia oculta y desde dentro, ¡a que va transformando 
conciencias, estructuras y sociedad. 

e) ¿Acepto el señorío de Dios en mi vida, como Jesús, o cedo 
a la triple tentación? 

2. El P. Camilo Scassellatti 

Nació en Urbino en 1610. Vistió el hábito de ¡as Escuelas Pías en 
mayo de 1626, en donde hizo también su profesión religiosa dos años 
después. Se ordenó sacerdote en marzo de 1636. Fue un excelente 
humanista y ejerció brillantemente su magisterio en Roma, particu
larmente en el colegio Nazareno, al que tanto apreció, en Nápoles, 
Génova, Narni, Frascati y Pisa. Fue Superior de Pisa, Frascati y del 
colegio Nazareno. Estando en Pisa, tanto él como su comunidad tu
vieron serias dificultades con Mario Sozzi, desde que éste fue nom
brado Provincial de Toscana por el santo Oficio. En 1646 fue nombrado 
Superior del Noviciado del Borgo en Roma y luego del colegio Na
zareno. Fue siempre un religioso leal a Calasanz y toda la admiración 
y devoción por él la puso de manifiesto en el panegírico que en ex
celente latín pronunció en el Nazareno en el trigésimo aniversario de 
la muerte del Fundador, y que el haber sido impreso constituye la 
primera biografía escrita del santo. Fue General de la Orden de 1659 
a 1665 y Asistente General durante los generalatos de los PP. Castilla, 
Fedele y Pirroni. Murió en Roma en mayo de 1678. Después de la 
muerte del santo fue partidario de la corriente innovadora que quería 
atenuar el rigor de la antigua observancia. 
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9 de mayo 

1. En cuanto al joven de Masa que ha estado con los Padres de la 
Scala, tiene que pensar que si hubiera sido a propósito para ellos le 
habrían dado el hábito; esa gente de rebote no es buena para nosotros 
aun cuando fuera recomendada por los mismos Padres (Al P. Castilla, 
Frascati, 1383-1630). 

2. V. S. Illma. ha creído por mi carta que todo el asunto estaba 
concluido, pero no es así, porque no es nuestra costumbre trasladarnos 
a un lugar nuevo para abrir escuelas con menos de doce religiosos y aun 
así no basta, pues no todos son a propósito, siendo necesario uno con 
madurez y prudencia para ser Superior y en las nuevas religiones éstos 
son pocos. Además, se requieren según los lugares cuatro o seis para 
las escuelas como maestros y de éstos, totalmente preparados, sufrimos 
gran penuria. Procuraremos instruir a algunos, pero no basta un año ni 
dos para que lleguen a ser perfectos. Por lo tanto, Illmo. Sr., no conviene 
comenzar a edificar hasta que no le avisemos; esto será cuando tengamos 
sujetos aptos para tal servicio. No crea que nosotros podemos hacer 
como los maestros seglares que con uno o dos pueden atender a una 
ciudad o pueblo; ellos no tienen otra obligación que la de enseñar, pero 
nosotros estamos obligados en todo por Constituciones que nos mandan 
realizar diariamente, mañana y tarde e incluso entre el día, ciertos ejer
cicios espirituales, que no podemos descuidar, y ni con cuatro o seis de 
comunidad se puede llegar a hacerlos debidamente y no podemos des
cuidar nuestro aprovechamiento espiritual para ayudar a otros, pues nadie 
nos sustituirá en el juicio divino (Al sr. H. Gaetani, Anagni, 2034-1633). 

3. No le recomiendo la observancia ni la diligencia en las escuelas 
porque sé que lo tiene a pecho más que cualquier otra cosa (Al P. Peri, 
Nápoles, 2716-1637). 

4. Va con él el H. Pablo de la Virgen de los Angeles, a quien por 
ser un poco sordo téngasele mucha caridad haciéndole medicar aun con 
baños si fuera necesario, para recobrar el oído, y él dará clase con toda 
diligencia, como práctico que es desde hace tantos años (Al P. Fedele, 
Nápoles, 3413-1640). 

5. No deje de dar ánimo con sus cartas a todos los Superiores de 
esos lugares, para que atiendan con toda diligencia al Instituto (Al P. 
Conti, Nikolsburg, 4105-1643). 
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1. Significado de la tentación 

a) En la experiencia de Jesús hay algunos aspectos que ilu
minan nuestro camino: 

— cuando desea preguntarse por lo que Dios querrá de él, se 
retira a soledad; 

— cuando se pone delante del Padre dispuesto a todo, nace la 
tentación; 

— el mal que le acecha no es superficial, atañe a la entraña de 
su misión; 

— la superación del mal sólo es posible desde la Palabra. 

b) La narración evangélica nos ofrece también pautas de es
clarecimiento personal: 

— las tentaciones encarnan la meditación de la comunidad pri
mitiva ante el mesianismo de Jesús, tan en oposición a las expec
tativas de sus contemporáneos; 

— nos reafirma en que el Cristo del Evangelio no es un Jesús 
mitificado, sino real; no han sucumbido a la tentación de dejar de 
lado todo lo que podía aparecer como menos perfecto; 

— de esta forma nos enseña que el discernimiento tiene como 
componente de purificación el peligro y la tentación. 

c) Todo esto nos manifiesta la ley constante de! Reino: sólo es 
salvado lo que previamente ha sido asumido. En nuestro camino: 
la fe como oscuridad, la angustia de la f initud, la obediencia me
diante el discernimiento de los sucesos, la tentación del poder y de 
la eficacia inmediata, la tentación del replegamiento egocéntrico, el 
peligro de la lucha por el dominio, la tentación también de la bús
queda de ser el primero... 

2. El señor Horacio Caetani 

A él le dirige hoy el santo una carta. Pertenecía a la prestigiosa 
y noble familia de los Caetani de Anagni. De ella procedía Bonifacio 
VIII y muchos cardenales hasta los tiempos del Fundador. Vemos 
en esta carta cómo Calasanz, con toda la diplomacia de la que es 
capaz, tiene que negarse a la fundación en Anagni. No obstante 
continuó sus relaciones amistosas con el sr. Horacio, ayudándole 
en diversos asuntos y recibiendo a su vez su ayuda. A finales de 
esta año de 1633 el sr. Horacio prestó a Calasanz 4.000 escudos para 
atender a las necesidades económicas del colegio Nazareno. 

3. 1643: nombramiento de Pietrasanta Visitador de las Escuelas 
Pías. 
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10 de mayo 

1. Sepa que quien obra bien y habla bien supera todas las contra
dicciones que le procura el enemigo infernal, pero no es difícil que quien 
habla mucho tropiece quizá haciendo mal al prójimo y también a sí 
mismo; es un gran sabio quien retiene con freno la propia lengua (Al 
P. Alacchi, Venecia, 1617-1631). 

2. Procure de la misma manera no tener ningún enemigo sino haga 
bien a todos, y amigos tenga pocos, porque son pocos los que conservan 
la verdadera amistad (ídem). 

3. En cuanto al P. Bagnacavallo le advierto que si ejecuta sus cosas 
consultando a dicho Padre, caminará seguro, porque tiene verdadera
mente el espíritu de Dios, y no puede dar sino consejos buenos y que 
ayudan (ídem). 

4. El Señor que no ha querido darle hijos corporales, se dignará 
darle muchos hijos espirituales, que son las obras buenas que hace con 
la unión espiritual de su alma con su esposo Cristo bendito mediante la 
gracia divina en la que ha de procurar conservarse siempre con la fre
cuencia de los Santísimos Sacramentos y la lectura de libros espirituales, 
dando por amor de su esposo alguna limosna a alguna persona pobre 
que sepa que la necesita, y ruegue también por mí que por la avanzada 
edad de 84 años no puedo hacer esfuerzos. El Señor nos conceda siempre 
aumento de su divina gracia (A la sra. C. Taultina, Aquila, 3987-1642). 
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1. El camino de la oración 

En esta nueva etapa en la que ya te encuentras la oración sufre 
un cambio. La meditación de la Palabra va haciéndose más espiri
tual, condensándose en lo esencial, en el encuentro interpersonal 
con Dios, con el Jesús de los evangelios. Todo esto obliga a subrayar 
algunos aspectos: 

a) El centro de la oración lo constituye el mismo Jesús. Su 
persona, su vida, su actuación, sus palabras. Los ojos del creyente 
de fijan en El porque El es lo importante y no ya uno mismo. 

b) Se desarrolla de manera fuerte la relación interpersonal. Es 
lo que priva. No se trata de razonamientos, sino de encuentro con 
un Tú especial que va constituyendo el tesoro de la propia vida. 

c) Las claves afectivas se desarrollan, porque el encuentro se 
realiza en el amor. Es el Otro el que va ensanchando el alma en la 
medida en que te relacionas con El a niveles de autenticidad. 

d) En el encuentro afectivo se va desplegando el ser, cambian 
los intereses, cobran más importancia realidades que antes si no se 
habían olvidado, sí se habían relegado un poco. 

e) La lectura de la Palabra adquiere rasgos más afectivos. La 
fe no sólo acoge el mensaje, sino que actualiza el tiempo de Jesús. 
Lo propio de la fe es ir creando identificación en nosotros con ese 
Jesús que es el tú con quien nos encontramos en la oración. 

f) El encuentro de fe es operativo, por eso acaba siempre en 
obediencia de amor. La fascinación del amor lleva a poner la vida 
a los pies del Amado y a preguntarle en plena disponibilidad lo que 
quiere de uno. 

g) En esta obediencia de amor hoy nos propone Calasanz dos 
elementos: uno, saber cuidar la propia palabra, refrenar la lengua 
para no obrar mal. Segundo, no tener ningún enemigo, sino hacer 
siempre el bien a todos. 

2, El P. Santiago Montanari de Bagnacavallo 

Pertenecía a los franciscanos conventuales y de joven residió en 
el convento de los Doce Apóstoles. Allí lo conoció Calasanz cuando 
se hospedaba en el palacio del cardenal Colonna que se encontraba 
pared con pared con la iglesia de los Doce Apóstoles que pertenecía 
a dichos padres conventuales. Narran los historiadores que un día 
mientras el santo paseaba por el claustro del convento encontró 
correteando a dos jóvenes, y predijo al P. Bagnacavallo que sería 
General de la Orden. Lo que de hecho así ocurrió. Durante toda la 
vida fue íntimo amigo del santo y uno de los que revisaron las 
Constituciones elaboradas por Calasanz antes de la aprobación de 
las mismas. 
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11 de mayo 

1. Respecto a los muchachos de los que me dice que van demasiado 
temprano, vaya descubriendo sus intenciones con habilidad, y tenga cuidado 
de que no salgan fuera, pues solían ir a parar a algunas viñas cercanas o 
lugares semejantes. V. R. procure con toda caridad atraerlos a la frecuencia 
de los Santos Sacramentos de la confesión y comunión y que vean que 
procura su bien como verdadero Padre espiritual. Tenga también cuidado 
con aquel seglar que le dije, no sea que bajo excusa de amistad intente 
alguna cosa indigna (Al P. Cananea, Frascati, 150-1623). 

2. En cuanto al H. Arcángel siento que se encuentre mal y sospecho 
que su enfermedad está en el interior después que ha vuelto de su pueblo 
donde le increparon y se burlaron de él porque no es sacerdote, no 
entendiendo ni ellos ni él que la perfección cristiana no consiste en ser 
sacerdote u operario sino en amar más a Dios, lo que tanto puede hacer 
uno sin letras como un letrado y este amor de Dios tendría que procurar 
él con muchos actos de humildad sin presumir nunca de llegar a tal 
dignidad. Lo que me escribe de que fue aceptado para operario, se 
engaña, pues le escribí ya desde el comienzo que vistió para clérigo y 
él, como digo, tendría que procurar considerar su miseria (lo que todos 
deberíamos hacer) y así humillarse en la presencia de Dios que es el 
camino seguro para el paraíso. No deje de insistir en este particular no 
sólo a él sino también a todos los otros de casa con las palabras y con 
el ejemplo (Al P. Cherubini, Nápoles, 1385-1630). 

3. Ponga mucha diligencia en introducir a los novicios en la mo
destia religiosa y en la santa virtud de la humildad que así se volverán 
más aptos para saber hacer oración mental que es la vida del alma y 
cuando encuentre faltas voluntarias en ellos y vea que no se cuidan de 
enmendarse, despídalos a casa que es mejor ser pocos y buenos que 
muchos imperfectos (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1386-1630). 

4. Busquen poner en ejecución el consejo de S. Pablo , es decir, 
el soportar cada uno las imperfecciones del otro, que así vivirán en santa 
paz, la que quisiera darles más con hechos que con palabras (Al H. 
Sorbino, Cesena, 2036-1633). 

5. Quiero que la fiesta a la que se refiere al P. Ambrosio se haga 
muy sencillamente. Bastará que se declamen algunas páginas de versos 
y que reciten en casa un par de sermones breves. Y no se lleve a la 
Virgen Sma. en procesión sin nuevo aviso, pues en el pasado creo que 
fue más la insistencia del P. Octavio que el aplauso del pueblo; más 
todavía, no faltó el disgusto de los sacerdotes, a los que no quiero que 
en modo alguno se les disguste (Al P. Cananea, Frascati, 150-1623). 
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1. La escenificación de la vida del Señor 

a) Un método de oración propuesto por Ignacio de Loyola para 
esta etapa es el de la escenificación por recuerdo amoroso. El núcleo 
del mismo consiste en formar parte de la escena que se está me
ditando, identificándose con alguno de los personajes o simple
mente estando presente. 

b) El secreto del método está en la fe amante que revive el re
cuerdo del Señor, actualizando el encuentro. La razón se encuentra 
en que el amor busca siempre recrear lo que constituye su gozo y 
esperanza. 

c) Si esto parece artificial puede quedarse más bien en una 
mirada global al evangelio como presencia amorosa de discípulo, 
y mantenerse de esta manera delante de El. Lo que importa es la 
inmediatez de amor que puede no necesitar una escenificación que 
produce la sensación de teatro y es contraproducente. 

d) Cuando se despierta la relación afectiva conviene dejarse 
llevar por ella. No hay que insistir en otras cosas. Más bien hay que 
dejarse alimentar. El amor-encuentro alimenta. Lo fundamental es 
que le mires y le ames y te dejes querer en el silencio de un corazón 
que sólo es disponibilidad de amor. 

e) Cuando todo eso tiende a consumirse, vuelve ai texto, pero 
siempre como ayuda. Hasta que de nuevo sientas que el corazón ha 
cogido las riendas otra vez. «Amar, ser amado y hacer amar al Amor». 

f) Es propio de este proceso que se vayan despertando las zo
nas más profundas del ser, y que incluso se pueda dar una especie 
de transposición humana, es decir, que las cosas se parezcan de
masiado a un enamoramiento humano. Más, que incluso se limite 
con sensaciones demasiado humanas. No es el momento de pro-
blematizarse, sino de amar. Todo se irá purificando en la relación. 

g) Aquí tampoco hay que olvidar que el amor culmina en obe
diencia de fe. Y la disponibilidad se encarna en aspectos concretos. 
El amor obliga a discernir la vida. 

2. El P. Arcángel Galleti 

Viste el hábito escolapio en Génova en 1626, siendo ya sacerdote, 
y hace la profesión solemne en Roma en 1628. Inmediatamente va de 
confesor a la Duchesca de Nápoles; de allí pasa a Génova y después 
es enviado por Calasanz a Florencia junto con otros religiosos para 
una nueva fundación. Declarada la peste en Florencia durante 1630-
31 de tal manera trabaja con los afectados que merece el nombre de 
«Padre de la peste». Va a continuación de Superior a Nápoles, la 
Duchesca, y en 1634 pasa a Palermo y luego a Mesina. No se entiende 
con el P. Alacchi y retorna a Nápoles. Nombrado de nuevo Superior 
de la Duchesca, cesa en el cargo al ser acusado por algunos religiosos 
de ser infiel en la administración. Muere en Pisa a los 60 años en 1642. 
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12 de mayo 

1. Aquí estamos con tanta estrechez y penuria de gente que no sólo 
no tenemos de sobra sino que cada mañana vienen tres del noviciado 
para ayudar en la escuela y por la tarde se vuelven, porque tenemos tres 
enfermos en cama y seis convalecientes y dos para servirles; así que a 
las procesiones de ahí si no pueden ir ocho que vayan tres (Al P. Cananea, 
Frascati, 214-1624). 

2. Por ahora no será poco si mantienen en pie esas escuelas de 
Palermo, comenzadas con Novicios, los cuales, según me dice, van a 
menudo por la ciudad como para que los vean, pero la importancia está 
en que agraden a Dios sabiendo hacer bien la oración y teniendo en 
orden los ejercicios comunes de las Constituciones, de las que, según 
me dice, tienen muy poca observancia, porque, afirma, llevan todos 
camisa de tela en contra de la Regla y otras cosas que, cumplidas bien, 
no sólo agradarían a Dios, sino también a los hombres. Mi voluntad es 
que observen las Constituciones y a quien no las observe, pareciéndole 
que no obligan ni siquiera bajo pecado venial, le digo que esos tales no 
tardarán mucho en no observar algún mandamiento de Dios, porque el 
religioso de aquello llega a esto. El gobernar con gritos no ha sido nunca 
alabado por nadie; el Superior debe ser ejemplo para los novicios con 
las obras (Al P. Alacchi, Palermo, 2229-1634). 

3. En cuanto a fundar un noviciado me parece más a propósito Gui-
sona que Sanahuja. Si al Señor le place que se haga noviciado ahí, a su 
tiempo procuraré enviar algunos sujetos apropiados, pues espero gran pro
vecho en esa nación, que con los forasteros que se portan bien es afectuosa 
y pía como ninguna otra nación (Al P. Alacchi, Guisona, 2858-1638). 

4. Si V. R. mortificase muy seriamente ahí a los relajados, e in
trodujese un poco de silencio, castigando a pan y agua durante tres días 
a quien entre en la habitación de otro y a quienes tengan conventículos, 
no habría tanta murmuración (Al P. Franchi, Sicilia, 3431-1640). 

5. Nuestros asuntos caminan como de ordinario, y yo cuando veo 
que van más al contrario de lo que se desea, tengo más esperanza del 
remedio y con la gracia de Dios me persuado que todavía resultará a 
favor del Instituto (Al P. V. Berro, Nápoles. 4267-1645). 

6. Me disgusta oír que en esas dos casas hay poca observancia, 
más aún mucha perturbación, desconociendo la obediencia que deben 
al Superior (Al P. V. Berro, Nápoles, 4372-1646). 

7. ... a quien (H. Jacinto) deseo ayudar en lo que me sea posible, 
sobre todo en la verdadera virtud y perfección religiosa, que es el ver
dadero camino de quienes han hecho los votos solemnes (A la sra. 
Marquesa de Campi, 3428-1640). 
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1. La vida entera en lucha 

Es la vida entera la que está sometida a la tentación y en cada 
uno de los momentos hay que pedir gracia y ayuda a lo alto para 
salir victorioso del embate. Esa lucha se manifiesta en las múltiples 
circunstancias a las que se refiere Calasanz en el día de hoy: 

— Hay que hacer bien la oración y cumplir cuanto mandan las 
Constituciones. 

— Se debe conceder importancia aun a las faltas más pequeñas. 
— Hay que evitar toda clase de murmuración y conventículos. 
— La esperanza debe crecer cuando las situaciones humanas 

son más desesperadas, 
— Se debe luchar contra la inobservancia, perturbación y falta 

de obediencia. 
¿Qué haces de tu vida ante las múltiples tentaciones que sufres? 

2. La fundación de Guisona 

Mons. Pablo Durán durante su estancia en Roma como Auditor 
de la Rota, había propuesto a Calasanz la fundación de las Escuelas 
Pías en España. Al ser nombrado obispo de Urgel (1634) obtuvo la 
promesa del santo de fundar en su diócesis. Así en noviembre de 
1637 el Fundador dio obediencia al P. Alacchi para que partiera hacia 
Cerdeña y España. Llegó a Barcelona el 10 de marzo de 1638, acom
pañado del cl. Alberto Sansoni y se dirigió inmediatamente a Sa
nahuja, residencia del obispo. Allí convino la fundación en Guisona. 
Dos meses después estaba elegido ya el solar para un nuevo colegio 
e iglesia. Calasanz prometió enviar más religiosos, que nunca lle
garon. Por otra parte Sansoni abandonó a Alacchi quien así se en
contró solo. Incluso el Fundador dejó de escribirle durante un año. 
A esto hay que añadir la situación política, la guerra entre franceses 
y españoles y la llamada «del segadors» contra Felipe IV en la que 
el obispo era partidario del rey. Por eso sus bienes fueron confis
cados por los adversarios y no pudo continuar ayudando a la fun
dación. Alacchi cayó gravemente enfermo, por lo que escribió a 
Calasanz quien el 25 de agosto de 1641 le mandó volver a Roma. 
Alacchi cerró el colegio y volvió a la ciudad eterna entregando las 
llaves de Guisona a Calasanz. La carta de hoy, la primera escrita a 
Alacchi durante su estancia en España, la envió el santo dentro de 
otra dirigida a Mons. Durán. El obispo le hizo llegar al P. Alacchi la 
carta con unas letras suyas que decían: «Sanahuja 18 de junio 1638. 
Una carta he recibido del P. General y con ella otra para V. P. quale 
envio con esta. El P. General muestra estar muy contento de que la 
Escuela Pía sea entrada en España y me escribe en lengua catalana 
y yo también le quiero responder en la mesma lengua». 
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13 de mayo 

1. Quisiera que, como Padre espiritual y lleno de caridad, llevara 
a todos los Hermanos de esa casa a la observancia de nuestras Reglas 
y a la perfección, como suele guiar un padre amoroso a sus hijos (Al 
P. Cananea, Frascati, 152-1623). 

2. Acerca del edificio procure que se avance lo más posible porque 
es necesario que quien trabaja como lo hacen los nuestros tenga habi
tación para descansar (Al P. Cherubini, Nápoles, 843-1628). 

3. Procure ayudarse con mucha oración y muchos actos de virtud 
particularmente de humildad para que este santo Instituto pueda hacer 
en esa ciudad cosa grata a Dios y útil al prójimo (ídem). 

4. No puedo ir ahí por indisposición de la pierna (Al P. Castilla, 
Frascati, 844-1628). 

5. V. R. confiéseles a menudo y así uno con el castigo y otro con 
amor de padre ayudarán mejor a estos muchachos, pues hay algunos 
muy díscolos (Al P. Castilla, Frascati, 1387-1630). 

6. Le recuerdo de nuevo que atienda a las confesiones de los alum
nos llamándolos el sábado pues verá que necesitan ese remedio, ya que 
éste es nuestro instituto y no atender a los seglares, puesto que esto ha 
de ser accesorio cuando se haya cumplido con los alumnos, y verá en 
seguida la mejora si V. R. les hace frecuentar los sacramentos (ídem). 

7. Quiera Dios que todos estos relajados salgan de la Religión, y 
a cuantos desean pasar a una más estricta, V. R. les dé en seguida el 
permiso (Al P. Graziani, 2230-1634). 

8. Mandaré los santos de los meses e igualmente un Tomás de 
Kempis en el formato más pequeño que encuentre. Respecto al P. Mateo, 
que todos lo reverencien por Superior como a mí mismo. Siento que 
hayan quitado las estampas miniadas al H. Francisco María; pero se lo 
merece, pues no se debe tener ninguna cosa en el cuarto sin licencia del 
Superior. Dígale que he escrito al P. Superior para que haga una pesquisa 
diligente y las encuentre. Aquí, para mayor comodidad hemos puesto 
el estudio en una casita contigua al noviciado comprada recientemente, 
aunque el maestro juzgó que era inapropiada. El Señor le bendiga y le 
haga devoto y humilde para que pueda hacer doble provecho en los 
alumnos (Al P. J. F. Apa, Narni, 2371-1635). 

9. Si V. R. desea aprovechar en las almas de los alumnos, como 
es obligación del maestro, debe pedir con gran fervor y humildad a Dios 
bendito semejante gracia, porque quien no tiene en sí fervor y amor de 
Dios, no puede comunicarlos a los demás. Cada día una o muchas veces 
en secreto y sobre todo en la Misa pida a Dios la gracia particular de 
poder sacar el fruto que está obligado en los muchachos que vienen a 
nuestras escuelas (Al P. Laurenti, Nursia, 2717-1637). 
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1. La manifestación dei Mesías 

Después del desierto y de las tentaciones se inicia la primera 
manifestación del Mesías. Con varios temas: 

a) La aparición del Reino: «El Reino está ya, convertios». Nues
tra existencia cristiana no tiene sentido sino en referencia a ese 
acontecimiento que inaugura la llegada del señorío de Dios. Todos 
los tiempos de la historia tienen que estar referidos a ese momento 
en que Jesús instaura el reinado de Dios entre ios hombres. Después 
de tantos siglos como existe la raza humana y de tantos aconteci
mientos de la historia de la civilización, el cristiano proclama que 
ese Jesús es el centro de todo, que es el Mesías, el Dios salvador. 
Y que ese tiempo se inaugura con una profunda conversión del 
hombre. De ahora en adelante percibiremos de qué conversión se 
trata y experimentaremos grandes dificultades para entre en ella. 

b) Jesús llama a unos hombres sencillos a vivir ya los tiempos 
escatológicos. Es la vocación de los primeros discípulos. Algo nuevo 
sucede cuando en la tarea normal de su trabajo unos pescadores 
han sido llamados a ir detrás de El y convertirse en pescadores de 
hombres. Y algo tenía que poseer ese Rabí, apenas conocido, cuan
do dicen los evangelistas que dejando inmediatamente todo, lo si
guieron. 

c) Los discípulos se convertirán después en apóstoles. Hacen 
la experiencia de aprender el seguimiento para más adelante en
señar a los demás en qué consiste ser discípulo del Maestro. Porque 
no hay misión que no se apoye en un intenso discipulado. 

d) La misión —«envió a»— se continúa en todo aquel que tiene 
responsabilidad sobre otros. Calasanz quiere que el Superior sea 
«Padre espiritual y lleno de caridad» que conduzca a la perfección; 
que el maestro atienda al bien espiritual de los alumnos, que pida 
a Dios por ellos; que todos trabajen haciendo del Instituto una cosa 
grata a Dios y útil al prójimo. 

2. Los santos de los meses 

En una de sus cartas alude hoy el santo a una costumbre, que 
ha perdurado hasta hace muy poco tiempo, según la cual cada 
último día de mes se repartía a todos los religiosos unas papeletas 
en que constaba en primer lugar el nombre de un santo dei mes 
siguiente, que quedaba constituido como particular protector del 
religioso durante ese mes. Solían añadirse o bien una frase de la 
Escritura o bien posteriormente una máxima del mismo Fundador, 
y finalizaba indicando el nombre de un religioso difunto que se 
encomendaba a las oraciones del que recibía la papeleta. Ignoramos 
si ya desde aquellos años los elementos que constituían tales pa
peletas coincidían exactamente con los que han llegado hasta no
sotros. 
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14 de mayo 

1. Procure suplir con su diligencia donde le parece que falta el 
compañero; a su tiempo, con un poco de paciencia remediaremos todo 
con la ayuda divina, pero siempre parece como que hubiera pasado algo 
entre Vd. y él (Al P. Sorbino, Cesena, 2037-1633). 

2. Acerca de comulgar y confesarse con otros que no sean los 
nuestros está excusado cuando se encuentra alejado de nuestros sacer
dotes, y no necesita otro permiso, que le creo; pero pudiendo servirse 
de los nuestros está obligado, y los demás no le pueden oír, que es 
común para todos los religiosos (ídem). 

3. Caminen los dos de acuerdo; y no sólo los dos Ministros sino 
todos los demás se deben amar y ayudar con gran caridad, y así V. R. 
tendrá más consuelo y ayuda que caminando solo; esté de buen ánimo 
y procure que las escuelas vayan bien, y si hay algunos licenciosos, V. 
R. mortifíquelos aunque sean sacerdotes, que son los que deben dar 
mejor ejemplo y hágase respetar como verdadero Superior (Al P. Peri, 
Nápoles, 2720- 1637). 

4. Escribo al P. Juan Domingo que no siendo suficientes las seis 
clases, introduzca una o dos más, pero sólo si dispone de maestros 
idóneos para llevarlas. Debe ponerse toda diligencia para que sean bien 
llevadas no sólo en cuanto a las letras, sino también en cuanto al espíritu 
y temor de Dios, haciendo frecuentar los santos Sacramentos. Durante 
las 40 horas podrían hacerles recitar algún sermón breve, corregido 
anteriormente por alguno de los PP. de Sto. Domingo u otro religioso, 
para que no apareciera cosa alguna que pudiera ser mal interpretada por 
los alumnos, narrándoles algunos ejemplos morales de jóvenes, como 
se usa aquí en la Iglesia Nueva (Al P. V. Berro, Palermo, 3087-1639). 

5. Respecto a predicar no debe hacerse, dado que, estando ahí el 
P. Juan Domingo de Cosenza y un tal P. Macario, los sres. Inquisidores 
llamaron a los nuestros y después de haber expulsado del país al novicio 
Macario, se intimó a nuestros padres que atendieran a enseñar la doctrina 
cristiana a los niños sin meterse en cosas de sermones para lo que no 
faltan otras Religiones. Cuiden particularmente de formar bien a los 
novicios que son el fundamento de nuestra Religión y procuren marchar 
de acuerdo y en unión todos nuestros religiosos porque así conseguirán 
fruto para sí y los seglares (ídem). 

6. Tenga por seguro que cuanto mandan los Superiores que go
biernan hoy se debe tomar de la mano de Dios y sacar aquel provecho 
que proviene de la santa obediencia, y si sabemos caminar con esta fe 
y obediencia, espero que conseguiremos mérito muy grande en la pre
sencia de Dios (Al P. V. Berro, Nápoles, 4184-1644). 
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1. La vinculación a la persona de Jesús 

a) El comienzo del Reino está precisamente en la vinculación 
a la persona de Jesús. Todo queda sintetizado en el poderoso: «Ve
nid en pos de Mí». Es una llamada a que el hombre someta el 
proyecto básico de su vida al único proyecto plausible para el cris
tiano, el del Reino. Esta palabra del Maestro va a conducir en el 
futuro toda la vida de esos hombres, los discípulos. 

b) Dios ha venido a llamar al hombre en lo más profundo de 
su ser. El hombre se siente tocado por la palabra de Jesús. Y le 
obliga a no tener ningún otro horizonte. La única salida a su vida 
es esa Palabra. En ella puede descansar, apoyarse, alimentarse y 
confiar. El camino del Reino va a ser camino de seguimiento de una 
persona en toda su azarosa historia. Ser discípulo es ir en pos de 
El, participando de su destino. 

c) Por eso la vida cristiana no consiste en un cuadro de cosas 
a realizar; no se trata de ser bueno, de cumplir el propio deber, de 
hacer algo en este mundo o de tratar de realizarse a sí mismo. 
Consiste más bien en dejarse conducir, guiar; en que Otro haga y 
sea nuestra vida. Al Maestro se le sigue por él mismo y no por otro 
montón de razones que a veces nos pueden encandilar. El segui
miento no tiene otro contenido que el mismo Cristo. 

d) En consecuencia el camino cristiano va consiguiendo que el 
tesoro de la vida sea el Señor. Que su voluntad sea lo que de verdad 
se anhela. Porque el Evangelio va dirigido a todo cristiano y de 
ninguna manera lo podemos convertir en coto de unos privilegiados. 
El gnosticismo ha sido superado hace mucho tiempo. Todo cristiano 
es un privilegiado del amor de Dios. 

e) De ese seguimiento brota la fuerza de la entrega. Lo veremos 
hoy repetidamente en las cartas del santo. Insiste en la donación a 
los niños y al trabajo con ellos. La mejor entrega es la que brota de 
la experiencia de que antes alguien se ha entregado por uno mismo. 

2. La «Chiesa nuova» 

En más de una ocasión Calasanz cita esta iglesia, y en el mismo 
Breve inocenciano aparece. Popularmente llamada «Chiesa nuova» 
se encuentra relativamente cerca de S. Pantaleón y la atienden los 
PP. del Oratorio de S. Felipe Neri. El Fundador fue un gran admirador 
de este santo y de sus religiosos, que eran muy populares en Roma 
por su manera sencilla de predicar y su gran poder de captación 
entre las gentes. En varias cartas Calasanz recomienda que a la hora 
de hablar a los niños se imite en nuestras iglesias a estos religiosos, 
como sucede hoy escribiendo a Berro que estaba en Palermo. 
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15 de mayo 

1. Me olvidé de decirle que de ninguna manera diga la misa ha
ciéndose tener la vela por algún hermano o alumno para leer en el misal, 
que yo soy más corto de vista y no la uso ni la usaré; más bien tenga 
la luz más cercana en un candelabro pequeño como yo lo suelo hacer 
(Al P. Cananea, Frascati, 304-1625). 

2. En cuanto al H. Ambrosio que no ha querido permanecer un 
mes más para enseñar a alguien que quedara en su lugar y luego venirse 
él, sino que con poco juicio y ofensa de Dios se escapó una noche 
furtivamente, rompiendo la cerradura de una puerta, sin cuidar de la 
apostasía ni de mi mandato de que esperara un mes más a que llegara 
el H. Antonio de la Concepción, merece más de quince días de retiro 
en un cuarto, para que otros tomen ejemplo si hacen semejantes esca
padas. V. R. avíseme si ha reconocido su error, que entonces veremos 
lo que debe hacer; y si quiere hacerse capuchino o reformado se le dará 
permiso para que pruebe si encuentra paz en otra parte llevando consigo 
la inquietud (Al P. Fedele, Nápoles, 2861-1638). 

3. Me produce gran consuelo saber que V. R. se halla continua
mente en las escuelas, porque será causa de que los demás hagan lo 
mismo. Y quiera Dios que todos comprendan lo meritorio que es ayudar 
en la buena educación de los niños, sobre todo pobres, porque sin duda 
rivalizarían por ver quién los puede ayudar más y hallarían en ello 
facilidad grande y consuelo en sus acciones. Pues el amor facilita el 
trabajo, sobre todo cuando nuestro amor a Dios se refleja en el prójimo 
(Al P. Romani, Florencia, 2859-1638). 

4. En tiempo de verano, en las fiestas y vacaciones, se puede tener 
la oración mental después de la siesta, pues si se deja para la tarde, van 
pocos. Aquí en Roma lo hemos empezado a hacer (ídem). 

5. Respecto al H. Ludovico, dígale que no puedo darle licencia 
para volver al siglo, ni la obtendrá del Papa tan fácilmente como cree. 
V. R. como Superior debe visitar cada mes los cuartos de cada uno y 
ver si tienen algo en propiedad e igualmente pertenece a su oficio ver 
quién tiene necesidad de vestido, ropa interior, pantalones, camisas; y 
siendo cosas necesarias, debe remediarlas (ídem). 

6. Si los Sacerdotes de nuestra Religión supieran cuánto importa 
trabajar por amor de Dios, no estarían ni un instante de tiempo ociosos. 
Y si el tiempo que no pudieran emplear en ayuda a los niños conforme 
ordena nuestro Instituto, lo emplearan en leer el «Camino de perfección» 
de Sta. Teresa, verían cómo se inflamaría su corazón, pues las palabras 
de dicha santa tienen una gran eficacia para quien la lee con devoción 
(Al P. Peri, Savona, 2860-1638). 
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1. Poderoso en obras 

a) El Reino no llega sólo en las palabras de Jesús; de una 
manera especial aparece en sus obras. Sus milagros son signos de 
la victoria escatológica de Dios, signos de la llegada del Reino. Y 
de esa manera hay que acercarse a la actividad del Maestro. No se 
trata tanto de un taumaturgo que realiza obras milagrosas. Es el 
enviado del Padre que manifiesta que la historia de Dios se está 
implantando en nuestro mundo. 

b) A! verle actuar hay que dejarse impresionar por lo que im
pactó a las muchedumbres, su autoridad. Autoridad no sólo de pro
feta, taumaturgo o genio religioso. Más, es una autoridad mesiánica 
y liberadora. Obra en nombre de otro, su Padre, pero con una au
toridad que reside en su persona. Desde esa autoridad habla a las 
muchedumbres, llama a sus discípulos, denuncia el pecado, vence 
a Satanás y realiza los milagros. Para la primitiva comunidad cris
tiana que ha conocido a Cristo muerto y resucitado, la autoridad de 
Jesús es la del Mesías, la que trae la liberación. Han llegado los 
tiempos mesiánicos. Jesús es el Cristo, el Señor. 

c) No se trata tan solo de amar a Jesús, sino de hacerlo desde 
esa fe que le confiesa como Mesías y Señor. Desde esa fe el amor 
a Jesús es el mismo amor a Dios. Entonces el acto de fe en Jesús 
no surge de un voluntarismo que quiere hacerlo, sino del acerca
miento del propio yo a su Persona. 

d) Aquí hay que acudir a la Palabra para dejarse penetrar por 
Aquel que es. Es Juan quien de una manera insuperable nos pre
senta el «Yo soy»: 

— el pan vivo, el pan que da vida: 6, 25-31 
— la luz del mundo: 8,12 
— la puerta de las ovejas: 10, 7-9 
— el buen pastor: 10, 11.14 
— la resurrección y la vida: 11, 25 
— el camino, la verdad y ¡a vida: 14, 6 
— la vid verdadera: 15, 1.5 

2. El P. Ambrosio Blanco 

Napolitano, vistió el hábito escolapio en Roma como Clérigo 
Operario en el mes de junio de 1633. Emitió los votos solemnes en 
la ciudad eterna en julio de 1635. Estando en Frascati en 1639 piensa 
dejar la Orden, pero no lo hace. En 1644, siendo ya sacerdote, reside 
en la casa de Porta Reale de Nápoles, sin dar clase. Pasó a los 
franciscanos, pero volvió a la Orden, muriendo en Nápoles en 1668. 
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16 de mayo 

1. Por el Camarero Escala de Benavarri he escrito a V. M. del 
suceso de mi camino y llegada en Roma y hasta hoy bendito Dios he 
tenido salud y confío con su favor de provar bien en esta tierra. Pretendi 
luego en llegando un Canon.o de Urgell y favoresciome muy de veras 
el secretario del Embajador de España y por medio de un Camarero 
Secreto del Papa me hubo la gracia de dicho Canon.0 y la tuve sin saberlo 
mas de quinze días. Pero el Datario por ser nuevo yo en la corte en 
ninguna manera quiso que fuesse provehido por esta vez ofresciendome 
que en la primera ocasión me haría merced. Sintio lo mucho el Secretario 
y aun el Camarero y han propuesto que en tener aviso de alguna vacante 
han de salir con su intento yo confío que si alguno vacare y a mi noticia 
viniere que por favor no lo perderé porque a mas destos me haze mucha 
merced el mayordomo del papa por medio de un frayle cartuxo amigo 
mio y deudo suyo. Yo tengo asiento en la Cassa del Cardenal Marco 
Anthonio Colona en compañía de un Canonigo de Tarragona que se 
llama Baltasar Compte muy querido y favorescido del dicho Cardenal 
por cuyo medio he yo entrado en su cassa se que se ocassion se ofresce 
me hara también merced. Deseo mucho tener nuevas dessa tierra y pues 
el correo pasara cada mes por Lerida podra V. escrivirme y mandarme 
si yo aqui en algo fuere bueno pues de mi voluntad esta V. m. tan cierto. 
El Doctor Victoria mi compañero esta con salud. A todos esses Señores 
Rdos. y amigos mios dara V. m. de mi parte mil besamanos ge. ntro. 
Señor etc (Al sr. Teixidor, Peralta, 3-1592). 

2. En cuanto al joven de Cárcare hay mucho que pensar, porque 
no está bien vestirlo aquí cuando no estamos bien informados de las 
cualidades de las personas, pudiendo vestirlo ahí donde se conoce mi
nuciosamente todo (Al P. Cananea, Frascati, 215- 1624). 

3. Aquí no solo no tenemos gente para ayudar a las otras casas, 
sino que ni para la nuestra tenemos suficiente, y del noviciado no se 
puede sacar todavía (ídem). 

4. V. R. haga que se ponga en orden el Oratorio de tal forma que 
se pueda decir misa, y si creen que los escolares oyen la misa con más 
devoción en el Oratorio, la podrán decir también los días de clase (Al 
P. Peri, Nápoles, 2721-1637). 

5. Ha salido de nuevo una ocasión extraordinaria para la fundación 
de nuestro Instituto en el reino de la corona de Aragón (Al P. Grien, 
Nikolsburg, 4548-1648). 

6. V.R. procurará que todos nuestros Religiosos den buenísimo 
ejemplo no sólo a los escolares, sino también a los seglares (Al P. 
Andolfi, Chieti, 3581-1641). 

284 

1. La llegada de Calasanz a Roma 

La carta del 16 de mayo de 1692 es la primera que se conserva 
de Calasanz una vez llegado a Roma, aunque no es la primera que 
escribió desde la ciudad eterna. 

a) No sabemos con exactitud ni la fecha de partida de Calasanz 
hacia Roma, ni la de su llegada. Sí sabemos que el 6 de septiembre 
de 1591 renunció a su plebanía de Ortoneda, y que con toda se
guridad se encontraba ya en Roma a finales del mes de febrero de 
1592. Desconocemos cómo hizo el viaje, así como el itinerario se
guido. El P. Cosme Chiara afirma que desembarcó en Noli (Liguria) 
y que continuó viaje a pie. Otros en cambio dicen que el puerto de 
desembarco fue Civitavecchia. 

b) Habla el santo del Camarero secreto del Papa. Pudo muy 
bien ser el futuro cardenal Dietrichstein, de quien ya hemos hablado 
(pág. 139). Era lógico que estuviese bien relacionado con el personal 
de la embajada española en Roma y ciertamente Calasanz se movió 
en estos ambientes por causa del asunto de las canongías. 

c) Dice que «tiene asiento» en el palacio del cardenal Colonna. 
Se trata de Marco Antonio, llamado al «viejo», tío del Cardenal 
Ascanio Colonna, muerto en el año de 1597. Fue Virrey de Sicilia, 
Obispo de Salerno y Tarento y, por último, cardenal obispo de Pa-
lestrina. Ocupó los cargos de Bibliotecario de la Vaticana, Prefecto 
del Sto. Oficio, Legado Pontificio y miembro destacado del concilio 
de Trento. De hacer caso a Berro, estimó profundamente a Calasanz, 
pues escribe: «Era sumamente amado del Príncipe Cardenal, porque 
le conocía entre otras virtudes, como muy leal en el hablar, no 
adulando, sino mostrando humildemente la verdad sobre el asunto 
en torno al cual le preguntaban, aun cuando fuese contrario a la 
opinión de su Eminencia». 

d) En esta carta como en las tres siguientes que se han con
servado en el epistolario, Calasanz firma con el título de «doctor». 
Son los años 1592-1594. En cambio en la carta del 27 de junio de 
1599 ya no aparece el título, ni aparecerá más. No cabe duda, por 
tanto, que en este 16 de mayo de 1592 era doctor (seguramente en 
Sagrada Teología). Como sabemos con toda certeza que en 1590 
aún no lo era, ¿cuándo consiguió Calasanz el doctorado? ¿Y dónde? 
No lo han aclarado definitivamente los historiadores. Pero parece 
que tuvo que conseguirlo en Barcelona o Lérida en los cinco meses 
que van de septiembre de 1591 en que abandona Urgell a febrero 
de 1592 en que debió partir para Roma. 

e) Calasanz nunca firma con el «de» entre nombre y apellido. 
Siempre lo hace así: José Calasanz. 
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17 de mayo 

1. Ha llegado a mis oídos y a los de mis Asistentes el escandaloso 
rumor que ha corrido en esa ciudad contra nuestra pobre Religión, por 
haber sido traídas a Roma sin orden ni conocimiento mío unas joyas de la 
herencia del difunto sr. Valignani, con la siniestra opinión que de nosotros 
se han formado los ciudadanos, como de gente interesada y poco fiel. VV. 
SS. pueden comprender el dolor y la vergüenza que nos ha causado esto 
a todos nosotros, considerando la gran oposición que existe entre tal ca
lumnia y el voto solemne de suma pobreza que profesamos, por el que no 
sólo no quitamos lo ajeno, sino que dejamos lo nuestro, al volvernos 
inhábiles para poseer cosa alguna. Por consiguiente, sabiendo que a tal 
calumnia han dado pie dos herencias, que yo decidí recibir para facilitar 
la introducción de nuestros servicios en esa ciudad (aunque al fin de cuentas 
no pensaba tomar sino lo que bastara para el edificio), hemos decidido de 
común acuerdo devolverles cuanto antes sea posible las referidas joyas, 
que nunca habíamos pensado emplear para otro fin sino el servicio de esa 
ciudad y además declarar, como declaramos con la presente, que somos 
inhábiles para estas dos y para cualquier otra herencia, en virtud de la 
disposición de nuestras Constituciones, parte 2.a, cap 5.°, en que se dice: 
«Excepto la iglesia, la casa para las Escuelas Pías y para habitar y el huerto 
contiguo, no se admitan bienes estables, de modo que tanto las casas e 
iglesias de nuestra Congregación como sus religiosos profesos son incapaces 
de poseer tales bienes estables y los que puedan venir por herencias, censos, 
rentas anuales, intereses y cosas semejantes, ni pueden tampoco tener 
derecho alguno a reclamar en juicio». Y «quatenus opus sit», libremente 
renunciamos a ellas y consignamos a favor de quien deba tenerlas de «iure», 
privándonos de toda razón y derecho que pudiera tener sobre ellas por 
cualquier acto o título hasta ahora adquirido. Escribimos esto a VV. SS. 
para que notifiquen a todos nuestra decisión, renuncia y resignación y para 
que se cumpla la mente del testador, pues nuestra religión (como he dicho) 
se declara y profesa incapaz de ambas. Finalmente presento mis respetos 
a VV. SS. y les deseo de N. S. Dios todo bien verdadero (A los sres. del 
gobierno de Chieti, 3994-1642). 

2. Y de mi parte hará todo lo posible para que no se abandone ninguna 
casa de nuestra Religión, como no se han abandonado hasta ahora. Es 
verdad que tenemos adversarios visibles potentísimos e invisibles sin nú
mero. Pero espero que Dios bendito nos dará la gracia de superarlo todo. 
V. R. anime de mi parte a todos los de esa casa a salvar sus almas por 
medio del Instituto, que es el verdadero camino por el que deseamos ir al 
Paraíso. Pero este ejercicio confiere a algunos la salvación y para otros se 
convierte en veneno y condenación del alma y quiera el Señor que todos 
comprendan esta verdad (Ai P. Crema, Florencia, 4549-1648). 
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1. La aventura del descubrimiento de quién es Jesús 

a) El problema que se le plantea a quien va haciendo el proceso 
de personalización de su fe, es el mismo que se le planteó a los 
primeros discípulos que convivieron con el Maestro. ¿Quién es este 
Jesús que ha aparecido instaurando el Reino, poderoso en palabras 
y obras? ¿Quién es éste que manifiesta semejante autoridad como 
ninguna otra persona ha dado señales parecidas? ¿Quién es Jesús 
para mí? 

b) Porque el cristianismo no se identifica con una causa por los 
pobres y necesitados, ni con una ética de honradez y virtudes, ni 
con una sabiduría especial para interpretar la existencia, ni con una 
experiencia religiosa más sublime que cualquiera otra. Más bien 
con una persona muy concreta, que apareció humildemente, sin 
que nadie le conociera; que fustigó a los poderosos y aplaudió a 
los humillados; que diseñó un nuevo mundo en sintonía con los 
deseos de los marginados y postergados y lejano de los ricos y 
orgullosos; que fue llevado a la Cruz por la fidelidad a su misión; 
y que por la fuerza del Padre vive Resucitado entre nosotros. 

c) Ante este Jesús es preciso discernir en el propio corazón: 
— Las expectativas que tenemos, porque puede ser que no res

pondan a lo que El es y nos ha traído, como les ocurrió también a 
los doce y aún tendremos ocasión de constatarlo. ¿Esperamos lo 
que no nos trae o más bien no esperamos lo que nos trae? 

— La imagen que de El nos formamos, que muchas veces res
ponde a elementos psicológicos humanos de los que tenemos tanta 
necesidad. En El anhelamos la satisfacción de carencias afectivas, 
la superación de la angustia de la f initud, la realización de un sueño 
dorado de fidelidad, la necesidad de un reposo que descanse la 
vida. Y Jesús se presta a todas esas utilizaciones, pero ¿es ése el 
Cristo del evangelio? 

d) La gran aventura personal está en descubrir quién es el ver
dadero Cristo el Señor. 

2. El tema de las herencias 

Hemos escogido la larga carta dirigida a los sres. de Chieti en 
vez de otras que aparecían en el día de hoy, para que se vea la 
fidelidad del santo a las Constituciones y a su obra en un asunto 
tan delicado como el de las herencias. El asunto de la herencia del 
sr. Valignani campea en las cartas durante al menos medio año. El 
tal señor dejó gran parte de sus bienes en testamento a las Escuelas 
Pías. La herencia consistía en joyas, dinero contante y alguna finca. 
Al morir, sus parientes ofrecieron también terrenos en Chieti para 
la construcción del colegio e iglesia, pero se entabló cierto pleito 
por el uso de la herencia del difunto sr. Valignani. En la carta aparece 
claramente el pensamiento del santo en estos asuntos. 
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18 de mayo 

1. He escrito repetidas veces que se tenga cuidado con mucha 
diligencia de las escuelas que es nuestro principal instituto y que atiendan 
a ellas todos cuando no tienen otra cosa que hacer (Al P. Reale, Cárcare, 

1107-1629). 
2. ¡Oh! cuánto me gustaría que todos los nuestros viviesen en santa 

sencillez y no se mordiesen entre sí, sino que se ayudasen y defendiesen 
sobre todo en los asuntos en que intervienen los seglares. Hará un gran 
servicio a Dios bendito el P. Provincial si logra hacer desaparecer esta mala 
costumbre en algunos, aunque creo que son pocos, pues me es de gran 
aflicción cuando siento algo de eso (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1392-1630). 

3. Si no han enviado las ropas de los dos novicios que llegaron 
últimamente envíenlas cuanto antes, pues les parece no poder vivir sino 
en Nápoles; quisiera que el P. Provincial mirara mucho para admitir tan 
fácilmente al hábito semejantes sujetos y no creyera fácilmente a infor
maciones particulares sin hacer antes muchas comprobaciones (ídem). 

4. Procure que los novicios aprendan el silencio, de otra forma 
jamás aprenderán la oración mental y diga al P. Provincial que los jóvenes 
profesos están hasta pasados tres años de profesión bajo la misma dis
ciplina que los novicios y si no dan buen ejemplo que los castigue y si 
no tiene ánimo suficiente por ser de condición tan suave, V. R. deme 
aviso que yo ordenaré cómo deberán ser castigados y use de su autoridad 
con los de la Duchesca que están algo relajados, para que respeten al 
Superior y a los sacerdotes (ídem). 

5. En cuanto a J. Lotti hizo muy mal en marcharse sin declararme 
su impedimento ya que en la Religión habría conseguido mayor fruto 
que en el siglo y hubiera tenido mayor mérito encontrando un Superior 
que le habría dispensado cuanto hubiera sido necesario para su salud 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 1393-1630). 

6. V. R. como Superior tenga cuidado de que se practique en todas 
las casas la observancia y se lean las Constituciones repetidas veces a 
fin de que se vea en qué se falta; y sepan todos que habiendo emitido 
los votos solemnes se obligan a procurar la perfección religiosa, que 
jamás conseguirán sino por medio de la observancia de las Constituciones 
aprobadas por Ntr. Sr. para los religiosos de esta religión y V. R. 
pregunte de cuándo en cuándo a algunos lo que se contiene en tal o cuál 
capítulo, y verá que no saben dar la razón, y así no es maravilla que no 
las observen; insista un poco en este asunto, que importa bastante (Al 
P. Fedele, Nápoles, 3434-1640). 

7. Escribiré al P. Provincial que quite todas las ocasiones para que 
todos caminen en unión, que esta es la voluntad de Dios, y para seguirla 
cada uno debe mortificar la suya propia (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1393-1630). 

288 

1. La interpelación de Jesús 

a) En este encuentro con Jesús, él nos dirige su pregunta im
periosa «¿Quién dices que soy yo?». De esta manera la persona de 
Jesús se convierte en opción, en crisis, en dilucidación de todo lo 
que uno lleva entre manos: proyectos, anhelos, trabajos, ilusiones, 
objetivos, realización personal. 

b) Vivir el Reino es poner en crisis todo porque la persona de 
Jesús se constituye en lo absoluto y definitivo. Todo en la vida ha 
de ser medido desde esa pregunta, desde El. Es el interrogante que 
pende sobre el que hace el camino cristiano. Hay que recorrer to
davía un largo trecho. Las categorías personales aún han de ser 
vapuleadas profundamente, todavía el desconcierto se ha de hacer 
presente en el itinerario de cada uno, pero ya en este momento la 
palabra de Jesús obliga a situarse, a decantarse, a optar. 

c) Y no podemos permanecer en silencio porque su pregunta 
nos obliga a responderle. El silencio es la huida del miedo, o el 
transigir con la comodidad. Nos vamos dando cuenta de que el 
camino se hace cada vez más rípido. Y tampoco sirve responder 
desde lo que otros dicen, o desde lo que hemos leido, ni incluso 
desde lo que nos han enseñado. Porque no se trata de quedar bien 
ni ante los otros —desconocen nuestra respuesta — , ni siquiera ante 
El —la búsqueda de la buena imagen que le agrade — . Quiere la 
respuesta que nace de la autenticidad del corazón que no va a medir 
con una plantilla que contenga la respuesta justa, sino desde el amor 
de un corazón que acepta la sinceridad de quien se abre a El como 
el mejor regalo que puede recibir. 

d) Hoy y en tu circunstancia particular, ¿quién es Jesús para ti? 

2. El H. Juan Lotti 

La vida de este joven en las Escuelas Pías fue muy breve. Vistió 
el hábito en Nápoles en 1628 y en junio de 1629 salió de la Orden. 
Volvió a ella el 5 de marzo de 1633 y se dedicó al estudio como 
novicio clérigo, pero no llegó a la profesión solemne. Es interesante 
en Calasanz la preocupación que muestra en repetidas ocasiones 
por atender personalmente a cada uno en su circunstancia concreta. 
Tuvo la intuición sapiencial cristiana y al mismo tiempo la habilidad 
humana para no dejarse llevar por recetas universales, sino para 
cuidar del ritmo personal de cada uno. Y esto se encuentra a la base 
de cualquier proceso evolutivo. Quería que se cuidara la salud per
sonal, que se atendiese a las propias cualidades o talentos, que se 
escrutara los movimientos del Espíritu en el corazón de cada uno, 
que se persiguiera la perfección adaptada a la persona. 
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19 de mayo 

1. En lo de comprar un borriquillo como yo lo deseaba, tendremos 
paciencia; procuraré comprarlo aquí donde son caros y no demasiado 
buenos (Al P. Cherubini, Nápoles, 1109-1629). 

2. De la limosna que ha recibido querría que 50 escudos quedaran 
para ayudar a su padre (del H. Eustaquio), porque Dios sabe la necesidad 
que tiene; si estuviera aquí yo se los procuraría (Al P. Alacchi, Palermo, 
2232-1635). 

3. Respecto al asunto de las cartas contra el P. Carlos (Casani), 
creo que no existe otra cosa más que el escándalo que causa a los nuestros 
continuando en el trato con aquella persona y su obstinación en no hacer 
caso de la solución honrosa que se le ofrecía; por ello merece que se 
proceda como indico en la orden adjunta, que V. R. se la presentará (Al 
P. Graziani, Nápoles, 2231-163). 

4. Me parece que siempre he contestado a todo aquello que me parecía 
deber contestar, pero V. R. subraye con un línea lo que crea debo responder. 
Sobre el volver a la observancia, me parece que con no vestir más de ahí 
y cambiar a los más responsables, se volverá poco a poco porque no todos 
son realmente inobservantes, sino una parte. A éstos cuando van fuera los 
días de vacación o cuando acompañan, se les debe poner un compañero 
que no consienta en las cosas indignas, porque si van juntos los relajados 
realizarán siempre acciones de seglares. Al volver pregunte a los buenos 
para que digan lo que han hecho y sepan todos que han de ser preguntados 
sus compañeros. Ponga, en fin, toda diligencia en reparar el mal y con
seguirá resultado, porque no se pretenden sino cosas justas y de acuerdo 
con los votos hechos. Si el Superior se mantiene fuerte, sin duda alguna 
que lo superará, sobre todo tratándoles como es costumbre con darles tres 
platos en la comida y dos en la cena: no tenían tanto diariamente en sus 
casas. Y si el problema consiste en 4 o 6 que se necesitan para la escuela, 
procuraré enviarle otros tantos para que las escuelas vayan bien (Al P. 
Graziani, Nápoles, 2232-1634). 

5. Sobre la inobservancia de algunos de esas casas, no me maravillo 
ni me descorazono porque sabemos que en la fundación de la Religión 
de s. Francisco, un santo tan heroico, hubo un Fray Elias que soliviantó 
a gran parte de los Superiores contra el mismo s. Francisco y en el 
tiempo de sto. Domingo ¿cuántas contrariedades tuvo por parte de sus 
frailes de Tolosa para aceptar la santa pobreza? ¿Qué nos maravilla ahora 
que cuatro jovenzuelos ignorantes se muestren contrarios a la virtud, 
habiendo sido incluso mal orientados por algunos Superiores poco es
pirituales? En suma, la virtud está en las cosas difíciles y en la perse
verancia, las cuales nos las conceda el Señor (ídem). 
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1. El desconcierto ante Jesús 

a) E! creyente tiene que afirmar en este momento, humilde
mente, «Tú eres el Cristo, el Mesías». Es una confesión personal, 
libre, pero hecha en el seno de la comunidad de fe. Así le ocurrió 
a Pedro. Estaba con los otros once, pero sólo él respondió. Y es que 
la pregunta la dirige el Señor a cada uno. 

b) En esta respuesta de fe hace crisis todo el bagaje que llevá
bamos. Más allá de lo aprendido y sabido, más allá de lo que nos 
contaron, hemos tenido que asumir solos y ante El la densidad de 
nuestra respuesta creyente. Y confesamos lo que creemos o lo que 
queremos creer. 

c) Pero aún esta respuesta es ambigua; significa un paso, pero 
el Señor la va a poner en crisis. La respuesta del Maestro a Pedro le 
desconcierta totalmente. El que creía que poseía la verdad y pensaba 
que había comprendido, resulta que las palabras de Jesús son las 
más duras que oirá. Es que ante el Señor siempre se está como 
discípulo, como seguidor, como aprendiz; nadie puede pensar que ya 
lo ha alcanzado. 

d) Pero aun esa confesión es don del Padre. Nada, ni lo con
fesado se debe a las propias fuerzas. Todo paso es gracia, aunque 
sea aún obscuridad ante el futuro. Dios se nos da en ese claroscuro 
que pisa constantemente nuestros pies. Hay que aprender a caminar 
así, confesando lo que nos da como gracia, y sufriendo lo que aún 
no entendemos. Esto hace que nunca nos podamos ufanar del don, 
ni creer que nos pertenece, ni pensar que ya lo poseemos. Toda luz 
se convierte en tiniebla si quieres apropiarte de ella. 

2. El caso del P. Carlos Casani 

El P. Carlos del que habla Calasanz hoy y que aparece varias veces 
en torno a un asunto que dio guerra al santo, es el P. C. Casani, pariente 
del P. Pedro. De él dice la consueta escrita a su muerte: «hombre 
tenaz y defensor de la observancia religiosa, asiduo en la oración, de 
pocas palabras, lento para la ira, responsable en los numerosos cargos 
que desempeñó, formador de novicios con suavidad y dulzura como 
no se ha conocido mejor». Se le cuenta entre los Venerables de las 
Escuelas Pías. Fue acusado de excesiva familiaridad con una penitente 
suya. El santo lo defiende, pero quiere que se evite todo escándalo y 
aun la posibilidad de una equivocada interpretación. El denunciante 
fue un tal Pablo Raineri. Debió ser siciliano (c. 2239). Era desconocido 
para los padres y el P. Graziani llegó a pensar que se trataba de un 
seudónimo. Con fecha 6 de mayo había escrito el santo al P. Graziani: 
«Le he escrito al P. Carlos que no siendo verdad como se cree lo que 
dicen algunos seglares, rivales suyos, conviene, sin embargo, quitar 
la sospecha de tanta familiaridad con aquella mujer que suele ir a la 
iglesia y si no hace esto será muy mala señal, porque si es escándalo 
debe ser quitado» (c. 2226). 
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20 de mayo 

1. En cuanto a esos Hermanos que manifiestan cumplir a disgusto la 
obediencia, o habiendo sido avisados una o dos veces no abandonan la 
propia voluntad, lo que suele ser un gran impedimento para el bien común, 
para que el ejemplo y escándalo de uno no haga mal a los demás, se escoja 
una sala o lugar separado donde se meta al desobediente a hacer ejercicios 
espirituales con otras mortificaciones corporales al arbitrio del P. Provincial, 
y mientras se encuentra retirado haciendo los ejercicios no comulgue sino 
el domingo, y si estos ejercicios durante diez o doce días no logran su 
efecto, avíseme que yo supliré lo que haga falta, estando nosotros obligados 
a usar esos términos con quienes ciegos por la pasión no saben hacer por 
amor de Dios y con mérito grande los actos que deben hacer por razón del 
instituto; y en casa no se permita más que una sola voluntad que es la del 
superior (Al P. Cherubini, Nápoles, 848-1628). 

2. Por mi indisposición he dejado sólo un día de decir Misa y por 
gracia de Dios me encuentro bien para celebrar misa todos los días, con 
deseo de ver tranquilizadas nuestras cosas. Se espera que el primero del 
mes próximo se tenga Congregación y de lo que se resuelva se le avisará. 
Han escrito a esta casa que V. R. junto con el P. Juan Esteban y algún 
otro dicen y hacen algunas cosas que aquí las toman como cosas que van 
contra el bien común, lo que no puedo creer, pero como desde Roma se 
escriben ahí muchas mentiras, así también desde Nápoles escriben a Roma 
algunas mentiras (Al P. V. Berro, Nápoles. 4185-1644). 

3. Creo que en este tiempo hemos de estar todos en silencio y con 
paciencia rogando al Señor por el buen éxito de nuestras cosas y no 
haremos poco si aplacamos la ira del Señor, habiendo tantos que pro
vocan su indignación con la inquietud y deseo de cosas nuevas para 
volver a la libertad de los sentidos. Si tengo tiempo, le mandaré en este 
correo los puntos que se han propuesto para la dificultad de nuestras 
profesiones (ídem). 

4. Respecto al principio de las Escuelas Pías, yo me encontré con dos 
o tres de la Doctrina Cristiana que iban al trastíber a dar clase en ciertas 
escuelas que se hacían en sta. Dorotea. Y dado que en ellas gran parte de 
los alumnos pagaba cada uno un tanto al mes y de los compañeros unos 
venían por la mañana y otros por la tarde, cuando murió el Párroco, que 
nos prestaba una salita y una habitación en la planta baja, me decidí a 
pasarlas a Roma, conociendo la gran pobreza que había, por haber visitado 
durante seis o siete años los barrios de Roma cuando era de la Cofradía 
de los Santos Apóstoles. Y de los compañeros que tenía sólo me siguió 
uno, y el Instituto se instaló en Roma. Poco a poco se hizo Congregación 
y luego Religión, la cual por ser de tanta utilidad a favor de los pobres es 
tan perseguida por el enemigo infernal y por algunos adeptos suyos. Pero 
espero que la Virgen Santísima nos ayudará a superar esta tempestad (ídem). 
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1. El corazón del Reino 

El corazón de! Reino se encuentra en las bienaventuranzas. Que 
han sido interpretadas desde diferentes ángulos: 

a) Desde una perspectiva moralista: donde se ve cómo se pue
de manipular el evangelio. Aquí se da un viraje total al sermón del 
monte: «Si vosotros sois buenos, os hacéis dignos del Reino». En
tonces las bienaventuranzas son virtudes morales, modos de jus
tificarse para ser dignos de! Reino. Por eso se afirma que hay que 
renunciar afectiva - n o efect ivamente- a los bienes. De esta ma
nera se desvirtúa lo más profundo que nos ha traído Jesús. 

b) Desde una perspectiva espiritualista: Jesús hablaría del Rei
no de los cielos. En esta interpretación lo importante es la salvación 
del alma. En el mundo estamos para sufrir; ¡a diferencia de clases 
es algo querido por Dios, y por eso hay que tener resignación en la 
propia situación. Ya vendrá después la otra vida y el cielo. En este 
caso el Reino es manipulado en función de la división de clases, y 
aliena del compromiso. Cuando resulta que la verdad es totalmente 
al revés, ¡Dios quiere instaurar un mundo nuevo! 

c) Desde la perspectiva temporalista: las bienaventuranzas no 
son la esperanza de Dios que interviene, sino más bien una toma 
de conciencia. Jesús es un profeta social - a l estilo de Amós y del 
segundo Isaías- con trasfondo teocrático, y entonces hace que los 
pobres tomen conciencia de su propia opresión, y ellos mismos 
sean los que han de poner en marcha la revolución, y eso es el 
Reino. 

d) ¿Te sientes tentado por alguna de estas perspectivas? ¿Te 
das cuenta que en todas ellas, de una manera u otra se niega la 
auténtica innovación que proclama Jesús? ¿Cómo sientes y vives 
tú el corazón del Reino? 

2. La iglesia de santa Dorotea 

La carta de hoy al P. Berro es uno de los testimonios más claros 
de Calasanz sobre el inicio de las Escuelas Pías. El santo fue a la 
iglesia de sta. Dorotea el 9 de abril de 1597, un miércoles de Pascua, 
siendo visitador de la Cofradía de los 12 Apóstoles. A! entrar en ella 
para pedir al párroco la lista de pobres y enfermos, se encontró con 
una escuelilla en la que se enseñaba al mismo tiempo la doctrina 
cristiana, a escribir y a leer. Desde entonces empezó a frecuentar 
esa escuela como maestro. Dicha escuela no era gratuita. Desde el 
primer momento luchó el santo por la gratuidad, que fue imposible 
conseguir por la necesidad de pagar a los maestros. El párroco D. 
A. Brendani murió el 26 de febrero de 1600; entonces Calasanz 
aprovechó la ocasión para pasar las escuelas ya totalmente gratuitas 
dentro de la ciudad. 
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21 de mayo 

1. El Señor le conceda siempre más fervor de espíritu para mayor 
utilidad de las almas (Al P. Castilla, Frascati, 852-1628). 

2. Podrá escribir al P. Vicente a Narni que su madre ha pasado a 
mejor vida, y que aplique algunas misas por su alma (Al P. Castilla, 
Roma, 1788-1632). 

3. ...y que no mande ordenar ni al H. Jenaro ni al otro clérigo sin 
orden mía, porque oigo que no estudian y no son aptos para el sacerdocio 
(ídem). 
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1. El nuevo mundo de Dios 

a) De cara al sermón de la montaña es importante el horizonte 
de comprensión. Si atendemos a Mateo el peligro es que tiende a 
moralizar la predicación de Jesús, aunque es evidente que la radi-
calidad moral en la que nos presenta el sermón del monte no pierda 
de perspectiva el Reino. Y es que no se le puede negar una cierta 
radicalidad moral, que es lo que llamaba la atención de Gandí; 
radicalidad moral que es correlativa a todo el estilo de Jesús. 

b) Sin embargo aquí no es eso lo importante. Lo es en cambio 
comprender qué es lo que Jesús pone en marcha a partir de esa 
palabra, que no es otra cosa que la nueva humanidad, la nueva era. 
Por lo tanto, no hay que descentrar ese sermón y hacerlo consistir 
en un nuevo código de radicalismo; aquí están naciendo los tiempos 
mesiánicos y de tal manera esto es cierto que el sermón de la mon
taña es expresión del Reino. 

c) En el fondo ¿qué ocurre aquí? ¡La revolución de Dios! Jesús 
trae lo que jamás fue sospechado y pone en marcha esa revolución 
porque El es el enviado escatológico. Si no nos damos cuenta de 
la densidad de lo que aquí se pone en marcha, que es la iniciativa 
de Dios transformando el mundo, el hombre y la historia, nos que
damos en la corteza. 

d) Para experimentar la novedad de este sermón hay que es
cuchar el acento personal que pone Jesús en él: «antes se dijo, yo 
os digo». Por encima de Moisés y más allá de toda conciencia pro-
fética, se presenta como voluntad para los últimos tiempos. El acen
to de Jesús es un acento escatológico. En su palabra se hace pre
sente el designio de Dios para el hombre nuevo. Esa es su voluntad 
para los tiempos nuevos. Así quiere El construir la historia. Esos 
son los valores del Reino. Si no se capta el horizonte se pierde todo 
en una serie de consejos morales perfeccionistas y piadosos. 

e) ¿Cómo experimentas tú el Sermón de la Montaña? 

2. El P. Jenaro Morvillo 

Napolitano de nacimiento, vistió y profesó en Roma. También 
aquí se ordenó de sacerdote el 21 de mayo de 1633. Durante los 
años 1634-36 ejerció el ministerio escolapio en Palermo y Mesina. 
Convivió en esas casas con el P. Alacchi a quien debió acusar re
petidas veces ante Calasanz, corroborando sus acusaciones el H. E. 
Ravaggi, por lo que el santo se lamentó directa e indirectamente en 
muchas ocasiones al dicho P. Alacchi, lo que llevó a éste a salir en 
su propia defensa. Pasó luego a la península viviendo en las casas 
de Nápoles (1638-1641), hasta que a mediados de julio de 1641 salió 
de la Orden y volvió al siglo, probando la nulidad de su profesión 
«ob vim et metum». 
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22 de mayo 

1. Va el H. Santiago a ayudar ahí en estas fiestas, aunque sería mejor 
pasarlas sencillamente al estilo religioso. Van algunos otros para participar 
en la procesión de la Virgen Santísima por Frascati. (Al P. Castilla, Frascati, 
620-1627). 

2. Me ha parecido conveniente sondear un poco a los que han venido 
de esa casa acerca de la observancia de nuestras Constituciones, como 
acostumbro a hacer con los que vienen igualmente de otras casas. Al 
informarme sencillamente, como era su obligación, me he enterado de que 
se dan ahí las siguientes infracciones: 

1.° Que muchas veces se deja de hacer la disciplina, el capítulo de 
culpas y también la conferencia que se suele tener el domingo por la tarde. 

2.° Que dos veces a la semana se deja de hacer la oración para lavar 
las pocas prendas o camisas de lana, lo cual se podría hacer a otra hora. 
Que muchos suelen faltar a ella, entre ellos el ministro, el cual algunas 
veces a esa hora está hablando a la puerta con algún seglar, siendo así que 
serviría de gran ejemplo a los seglares despedirles diciéndoles que es la 
hora de la oración. El Superior debería ser el primero en asistir a ella; 
además, tengo entendido que no está con la tranquilidad y devoción debidas. 

3.° Que en la sala grande de las escuelas se permite jugar al balón, 
que algunas veces quizá rebota en la imagen de la Virgen Santísima. 

4.° Que el ministro lleva una sotana más larga por detrás que por 
delante, a manera de cola, que causa escándalo a muchos. 

5.° Que las mujeres llevan el pan del horno a casa y algunas veces 
de noche, con ocasión de lo cual podría suceder algún escándalo, sobre 
todo con algún Hermano poco mortificado. 

6.° Que en la escuela de escribir se pone poco cuidado, y tanto el 
maestro como el P. Ciríaco y también el H. Domingo demuestran poca 
mortificación, poca humildad y poca obediencia. 

7.° Que el silencio no se observa puntualmente no sólo en la sacristía 
y en el refectorio, sino tampoco en otros lugares, con grandísimo detrimento 
de nuestras Reglas, y que se habla con los seglares sin permiso, como si 
fuese cosa lícita. 

8.° Que el haber ido de excursión a Bolgaria y haber comido más de 
lo necesario hizo daño a alguno tal vez con escándalo de los seglares, y que 
en el refectorio muchas veces se dan cuatro platos y hasta cinco, y el viernes 
alguna cosa sin contar la sopa; y de mortificación no se habla casi nunca. 

9.° Que no se canta en el coro con el tono de los capuchinos, sino 
algunas veces fabordón, y que el Ministro suele cantar al órgano con voz 
de falsete, lo que produce escándalo no sólo por llegar con la voz, sino 
también porque los nuestros no deben cantar en otro tono que el de los 
capuchinos (Al P. Cherubini. Nápoles, 621-1627). 
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1. El trastueque de todos los valores 

a) El Sermón de la montaña no puede menos de escandalizarnos. 
Este desconcierto y escándalo pertenecen a la misma dinámica del 
Reino. ¿Por qué los últimos serán los primeros? ¿Por qué ios deshe
redados van a ser los primeros llamados? ¿Por qué lo son los pobres, 
los que lloran, los que buscan la justicia por encima de ¡os poderes 
del mal, los marginados por el sistema? Todo esto nos sobrecoge 
porque nosotros hubiéramos pensado un Reino desde e! poder, el 
tener y el saber. 

b) Pero hay más. Aquí está amenazado el sistema desde sus 
últimas raíces. E incluso más duro de aceptar, que los pobres creen 
el modelo de hombre nuevo, el hombre del Reino. Pero es preci
samente en esa experiencia de escándalo y desconcierto donde 
percibimos que está llegando la nueva justicia de Dios. Y aquí te
nemos el trastrueque de toda jerarquía de valores. 

c) Ahora bien, si Jesús ha dicho que ésta es la revolución es-
catológica, la que Dios pone en marcha, ¿qué sabiduría es la que 
se revela aquí? ¿En qué medida se nos revela lo que jamás podría
mos soñar, que el mundo puede ser transformado por los pobres, 
los mansos, los que lloran, los que tienen hambre y sed, los per
seguidos? ¿Jesús es realmente un ingenuo o la Palabra de Dios? 

d) ¿Con qué armas va a poner Jesús en funcionamiento ese 
nuevo mundo? Sólo con aquellos hombres que están tan locos como 
El y se lo crean. Un puñado de hombres que se crean que aquí está 
la sabiduría y el secreto de la vida humana. Por tanto, sólo la fe. 
Pero para ello hace falta un corazón pobre, hombres ingenuos que 
se atrevan a creer en el corazón de Dios, se atrevan con ese pro
grama, el de una era nueva. 

2. Las procesiones 

Simplemente por interés pedagógico Calasanz impetró un Breve 
de exención de asistencia a las procesiones. Y es que las frecuentes 
procesiones públicas que se celebraban en Roma y otros lugares im
pedían seriamente el verdadero aprovechamiento de los alumnos con 
la frecuente interrupción del trabajo escolar. El Breve se lo concedió 
Urbano VIII en junio de 1629. Esta exención no significó la total au
sencia de semejantes actos, sino sólo una prudente limitación y me
dida de participación en los mismos. Quedan diversas cartas de Ca
lasanz y otros documentos a propósito de las procesiones hechas por 
nuestros escolares, particularmente el Domingo de Ramos y el día del 
Corpus. La fiesta a la que hoy se refiere el santo es una que se ce
lebraba todos los años en Frascati, llevando la venerada imagen de 
la Virgen. En 1620 los de Frascati solicitaron a su obispo, el cardenal 
Cesarini, poder introducir la procesión anual con la imagen, cosa que 
se pudo realizar con solemnidad ya el 30 de mayo de 1621. 

3. 1630: erección canónica de la Provincia de Etruria. 
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23 de mayo 

1. En cuanto al H. Francisco V. R. no lo conoce como yo; si le 
hubiera de dar ahora la profesión, bien seguro que no se la daría, pero 
siendo ya profeso es necesario usar de otros términos que con los no
vicios, que no está bien soportar tanto juicio propio como desde hace 
tiempo manifiesta (Al P. Castilla, Frascati, 1111-1629). 

2. He recibido gran consuelo del medio folio con noticias de Ale

mania; quiera el Señor que sea exaltada la sta. Fe y la herejía extinguida 

(Al P. Castilla, Roma, 1790-1632). 

3. Me alegro de que vayan bien las escuelas y exhorto a todos a que 
las atiendan con mucha humildad y caridad, pues, si lo hacen para agradar 
solamente a Dios bendito, cuando menos lo piensen, les enviará facilidades 
para pagar las deudas y para ampliar la casa, pero, si son negligentes en 
hacer la obra con la caridad y paciencia debidas, aunque hagan muchas 
representaciones (teatrales) bien logradas para agradar a los hombres, no 
conseguirán nada en la presencia de Dios. Así, pues, por ahora dejen ese 
tema del hijo pródigo (Al P. Peri. Nápoles. 2726-1637). 

4. Siento mucho el que hayan aceptado tal carga de Misas que no 
puedan satisfacerlas sin nuevos sacerdotes, pues de ahora en adelante 
quiero ir con más precaución y no promover al sacerdocio más que a 
los que son muy observantes y den buen ejemplo. Me parece bien que 
el P. Octavio se dedique a catequizar a los niños y ayudar a los novicios. 
A ese joven de 36 años que desea servir como terciario, si tiene algún 
mérito le podrán dar el hábito y, si se presenta alguno para Hermano 
que sepa el oficio de sastre, zapatero, carpintero, albañil o cocinero, le 
pueden dar el hábito; pues estos tales pueden servir para la cuestación 
y para su oficio, cuando haga falta. Respecto a las escuelas oigo que 
los Ministros anteriores han dividido el refectorio y hecho otras cosas 
por capricho propio; con el P. Juan Bautista de la Duchesca procure 
encontrar el mejor modo posible para ampliar las escuelas sin causar 
daño a la iglesia (ídem). 
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1. La pobreza como bienaventuranza 

Existe un ámbito donde se experimenta de manera personalizante 
lo que Jesús está poniendo en marcha. El crea la fe, pero una fe que 
puede personalizar el sermón del monte y las bienaventuranzas. Y se 
personaliza a partir de una experiencia concreta. Aquello que queda 
de pobreza en nuestra existencia es el ámbito donde se experimenta 
que el Reino de Dios irrumpe en nuestras vidas. Porque sólo el pobre 
puede escuchar las bienaventuranzas como Buena Noticia. Allá donde 
podemos seguir sintiendo la pobreza radical es un privilegio que se 
nos concede para permanecer en el Reino. Incluso lo más triste es 
que no podamos experimentar la pobreza para escuchar la Buen Nue
va. En este momento pobreza supone una experiencia donde el hom
bre toca fondo. Es decir, que desde esa experiencia de pobreza real, 
existencia!, es desde donde podemos entender el Reino, la iniciativa 
salvadora de Dios en la vida. Por eso hay que dar gracias a Dios de 
lo que queda de pobreza en cada uno. Y aquello que venía juzgado 
como maldito, por el trastueque que Dios ha hecho de los valores, 
viene saludado como lugar de gracia y salvación. Lo que queda de 
pobreza eso queda de bienaventuranza. Ahí comienza la liberación y 
revolución, en la experiencia real de pobreza. 

2. Las representaciones teatrales 

Calasanz en carta al P. Peri con fecha de hoy se muestra reacio a 
las representaciones escénicas, aunque sean religiosas. En días an
teriores han aparecido textos semejantes y aún encontraremos más. 
Tales representaciones eran casi imprescindibles en aquellos tiempos 
porque contribuían al desarrollo del sentido estético de los niños y 
jóvenes a través del texto literario, los bailes, la música y las deco
raciones. Las razones de la oposición del santo (tan sólo las permitió 
con muchas reservas) eran varias: que interferían en el desarrollo 
normal de los estudios y podían alejar a los niños de su obligación 
de estudiar, que alimentaban por su misma dinámica reacciones poco 
saludables como la pasión por sobresalir, la vanagloria y aun otras 
nocivas inclinaciones, por más que no se buscaran. Además ocupaban 
un tiempo precioso de la vida de los religiosos y podían entorpecer 
la observancia regular y el empeño pedagógico. De ahí que el Capítulo 
General de 1637 reservó al P. General y a los PP. Provinciales la facultad 
de permitir representaciones escénicas en los colegios, y el decreto 
del Capítulo General de 1641 prohibió en absoluto tales representa
ciones, permitiendo tan sólo los ejercicios literarios de las academias. 
El santo no obstante las permitió cuando se podían evitar los men
cionados peligros o si se podía esperar un fruto positivo; así lo hacía 
en tiempos de carnaval, en la fiesta del patrono local o en las fiestas 
de los bienhechores del Instituto. 
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24 de mayo 

1. En cuanto al joven, por ahora no hay sitio en el noviciado; es 
preciso ir muy cautos y conocer a uno antes de darle el hábito (Al P. 
Castilla, Frascati, 853-1628). 

2. Los juicios de Dios son inescrutables y comúnmente parece a 
todos cosa extraordinaria que dure tanto el contagio en esa ciudad. El 
Señor dé a todos verdadero conocimiento de la causa y después ánimo 
eficaz para poner remedio (Al P. Alacchi, Venecia, 1620-1631). 

3. ...me ha entregado una carta de V. R. y me ha relatado de boca 
la obra de esas Escuelas Pías de Palermo, con tanta exageración que si 
fuese verdad la mitad, me sería de gran consuelo; tengo que creer que 
usa mucha solicitud y diligencia, porque al estar empleados novicios 
muy jóvenes sin práctica de escuelas y sin ejercicios particulares de retiro 
y devoción, no puede ir con la perfección que se requiere (Al P. Alacchi, 
Palermo. Moncallero 37-1634). 
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1. La personalización del Sermón del Monte 

a) Pero lo dicho ayer no se opone a otra posibilidad de per
sonalización, porque condición primera para escuchar el Evangelio 
es el deseo de felicidad o plenitud. Y es que muchos creyentes se 
sienten incapaces de desear la felicidad, bien por una imagen ne
gativa de sí que no se lo permite, bien por una educación que les 
ha hecho sensibles sólo a la renuncia, a la negación, al esfuerzo 
como si fuera lo único que cristianamente se puede desear. 

b) Pero esta felicidad o plenitud es paradójica. No se entiende 
si felicidad se opone a sufrimiento o si uno se refugia en un mundo 
de fantasía por miedo a la realidad y a los conflictos que surgen en 
ella. Tampoco la entienden los satisfechos que no quieren que nada 
cambie, ni que nazca un mundo nuevo porque en éste ellos se 
encuentran muy bien. 

c) La plenitud que trae Jesús es activa y compromete activa
mente a los que creen en su programa y se unen a su grupo. Por 
eso es una plenitud que se dará a los que no están contentos con 
este mundo y anhelan que Dios traiga uno nuevo. 

2. El P Melchor Alacchi (III) 

En 1630 llegaba a Venecia Alacchi, donde fue bien recibido por la 
autoridad eclesiástica y no quiso o no pudo continuar viaje a Tierra 
Santa. Como en todas partes a las que iba quiso fundar las Escuelas 
Pías en la República de Venecia. Para ello envió a Mons. Zeno y a su 
hermano Rainiero, procurador de la República, un Memorial y un 
resumen de las Constituciones. Pidió la ayuda de los embajadores de 
Baviera y Francia. Como Venecia había sido siempre enemiga de Es
paña, desconfiaban de las Escuelas de un español. Calasanz confesó 
que sólo enviaría sacerdotes italianos y algunos venecianos. No obs
tante no disminuían las desconfianzas. Las autoridades para demos
trar que no eran necesarias las Escuelas Pías llamaron maestros laicos; 
además se oponían los teatinos. En el trasfondo de esta oposición 
estaba la mala fama creada por los dos acompañantes de Alacchi, Por 
eso Calasanz insinuaba tuviera cuidado, ya que de fracasar se cerrarían 
prácticamente las puertas para siempre. Otro mal paso dado por Alac
chi y el santo fue la posición de ambos a! apoyar la candidatura del 
camalduiense Tito Zeni para obispo de Padua en contra de Marco 
Antonio Cornaro en quien al final recayó la elección. Pese a todas las 
dificultades Alacchi no se dio por vencido y abrió una escuela pública 
sin permiso de los magistrados. El senado enterado del hecho pidió 
en virtud de qué permiso había abierto escuelas y la respuesta fue 
que con la del Patriarca. Ante tal descaro se le exigió que en cuatro 
días abandonara Venecia; era finales de abril de 1633. 
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25 de mayo 

1. En cuanto a purgarse el H. Lorenzo si no hay necesidad porque 
no tiene fiebre no quisiera que empezara con medicinas, ya que muchos 
de los nuestros suelen tomar ocasión de esto para relajarse (Al P. Castilla, 
Frascati, 854- 1628). 

2. En el futuro tengan mucho cuidado en no dar el hábito sin haberlos 
probado antes muy bien, y en concreto examinar si están dispuestos a venir 
a Roma a una señal del General, para que se despojen de ese afecto tan 
profundo de la patria y de los parientes, siendo así que nuestra verdadera 
patria es el paraíso (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1396-1630). 

3. Con algunos junto con la amabilidad emplee algunas veces un 
poco de severidad (ídem). 

4. Nuestros clérigos venidos de Nursia han llegado muy mal for
mados en las cosas del espíritu. El Superior debe vigilar continuamente 
con exhortaciones privadas y otros medios con el propósito de hacer 
humildes a todos sus súbditos y si en esto muestra entrañas de padre 
sacará sin duda un gran fruto, y si falta en esto aumentará en ellos el 
relajamiento y la soberbia. Escribí en el correo anterior las órdenes que 
se tenían que observar y espero que se observen sin réplica alguna pues 
de otra manera el enemigo común so capa de bien engaña a muchos 
como ha ocurrido ahí en el pasado. He oído, aunque no puedo creerlo, 
que antes de entregarlas abre las cartas que mando yo a algunos de casa, 
lo que sería error digno de un castigo grande (Al P. Cipolletta, Nursia, 
1397-1630). 

5. No deje de avisarme de las faltas de los nuestros que habitan 
en esa casa de la Duchesca, para que si es necesario se les obligue a 
hacer los ejercicios espirituales en las dos habitaciones construidas a ese 
efecto (Al P. Cherubini, Nápoles, 1398-1630). 

6. El Sumo Pontífice ha visto el poco número que somos y las 
peticiones que nos llegan de todas partes con la intercesión de Príncipes, 
Duques y Cardenales y otros prelados a los que no siendo posible negarse 
se sigue que no se cumple bien el oficio; y así nos ha dado la antedicha 
prohibición (de fundar) (Al P. Alacchi, Ancona, 2044.1º-1633). 
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1. Experimentar el presente como Reino 

Para personalizar las bienaventuranzas: 
a) La perspectiva global no es la espiritualista, de virtud. En 

Jesús hay siempre una referencia a experiencias existenciales de 
injusticia, de sufrimiento. Pobre supone siempre enraizamiento en 
la existencia. 

b) Entendidas en su conjunto las bienaventuranzas nos dan el 
verdadero retrato del discípulo. Detrás de las bienaventuranzas está 
Jesús. 

c) El amor gratuito que late en las cinco contradicciones que 
dicen: antes-ahora, se resume en el amor. Estas contradicciones no 
hay que leerlas como una lírica moral, la del ideal, cuando resulta 
que significan lo contrario. Muestran !a cruda lucidez de Jesús. El 
sistema está bajo el odio y la egolatría. Que pueden llegar hasta 
ordenar la moral, determinando quiénes son los buenos y quiénes 
los malos. Jesús al introducir la gratitud está atacando el grave 
problema del hombre cuando se enfrenta con una equivocada re
ligión y moral. 

d) Jesús insiste en que el hombre del Reino viene situado ante 
una alternativa. El Reino no es un posibilidad entre otras. El Reino 
sitúa al hombre donde él debe definir el sentido de su existencia. 
Si el Reino llega al hombre éste tiene que jugárselo todo. Hay que 
optar. El Reino introduce la seriedad total en la vida. El presente es 
ya experiencia de absoluto. Lo que pasa es que nosotros hemos 
religiosizado el Reino y lo hemos puesto en el más allá. De forma 
que el más acá es simplemente ordenamiento moral y religioso para 
alcanzar el Reino; había que cumplir los mandamientos. Y sin em
bargo lo que hay que hacer es experimentar el presente como Reino, 
es decir, como presencia activa y definitiva de Dios. No hemos en
tendido lo que trae Jesús y hemos tendido a sustituir el Reino por 
un sistema en el que uno se puede justificar: «si haces esto te 
salvas». 

2. El afecto a la patria 

Calasanz se dio pronto cuenta de que los novicios napolitanos 
manifestaban excesiva atracción por su tierra, de forma que les 
impedía salir de su patria. Por eso repetidas veces pide ai Maestro 
de novicios que procure corregir un particularismo que no favorecía 
la disponibilidad para cualquier misión que se les mandara. En la 
carta de hoy al P. Busdraghi le dice que «nuestra verdadera patria 
es el cielo». 

303 



26 de mayo 

1. No hubiera creído nunca que en una cofradía, fundada en honor 
de la Madre de Dios para alabar a S. D. M. con vínculos de caridad y 
concordia hubiera tanta desunión y discordia por intereses particulares; 
pero para evitar tantos inconvenientes, que llevan siempre consigo mu
chas ofensas a Dios, comunique V. R. a los oficiales de la Cofradía que 
yo les digo que no se molesten más por el lugar en donde se debe hacer 
la iglesia, pues, con la ayuda de Dios y sin sus dispendios, me fabricaré 
un lugar decente aunque pobre para tener la imagen de la Santísima 
Virgen y ellos podrán construirse un lugar para congregarse, porque yo 
no quiero en manera alguna que se reúnan más en la casa en la que 
habitamos nosotros para mostrar allí sus pasiones y discordias hasta que 
estén bien unidos en santa caridad, y que no pienso por nada del mundo 
prestar ayuda ni consentimiento a discordia o desunión alguna. V. R. 
hágaselo saber, que yo estoy resuelto a construir por mí mismo el lugar 
para la Virgen Santísima (Al P. Castilla, Frascati, 429-1626). 

2. Si hacen la procesión háganla con mucha devoción que es lo 
que importa, y procure que se confiesen y comulguen los escolares que 
son capaces (Al P. Castilla, Frascati, 430- 1626). 

3. No tienen que envidiar a los de Savona; procuren estar bien 
unidos en caridad y avanzar lo más que se pueda en la humildad, y 
hagan en lo posible devotos a los niños que es cosa muy grata a Dios 
(Al P. Reale, Cárcare, 856-1628). 

4. En cuanto al H. José de S. Nicolás he ordenado que no le dejen 
hablar con los parientes sino muy pocas veces (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1112-1629). 

5. En cuanto al H. Carlos no es su menor falta no acudir a la tarde 
a la oración, sino que sé que es de tal manera que se necesitan dos o 
tres superiores para tenerlo en regla, y eso que no me han escrito o 
contado ni la mitad de sus faltas que no son sólo del tiempo que se 
encuentra en Frascati, sino más antiguas, según lo que he ido descu
briendo (Al P. Castilla, Frascati, 1399-1630). 

6. No dejo ni dejaré de intentar hasta que lo consigamos, ya que 
tengo firme esperanza en Dios que podrá más que todo el infierno que 
se ha desencadenado contra nosotros y quiere abatirnos temiendo que 
nuestro Instituto ejercitado de la debida manera vaya directamente contra 
sus artes (Al P. Cherubini, Ancona, 2046-1633). 
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1. Nuestra vida ante el Sermón del Monte 

a) ¿Nos sentimos realmente pobres, probados, triturados y 
marginados dentro de nuestra sociedad? El entorno o sistema ecle-
sial en el que estamos situados, ¿constituye de verdad una mani
festación del Reino de Dios? ¿Somos ese Reino? 

b) Cuando la vida nos golpea, cuando experimentamos de ver
dad el pecado, la marginación, la impotencia, la falta de salud, de 
medios, etc., sólo entonces pertenecemos al Reino, Dios está con 
nosotros y, por tanto, sólo entonces somos esos bienaventurados 
que proclama Jesús. 

c) La existencia que cuenta ante Dios es ese corazón pobre, 
confiado, humillado, manso, misericordioso, limpio, pacificador, 
perseguido... Eso es lo que Dios valora. 

d) Jesús desmitifica todo aquello en lo que el hombre pone su 
grandeza: riqueza, fama, poder. A medida que vamos penetrando 
en esa enseñanza de Jesús, va quedando desmitificada toda nuestra 
suficiencia espiritual, nuestro éxito, nuestra buena imagen, nuestra 
personalidad. A la luz del Sermón debemos aprender e imitar de 
verdad a Jesús, manso y humilde de corazón, a fin de ser verda
deramente pobres y humildes, para recibir el Reino de Dios y la 
misericordia que él nos trae. 

2. La Virgen de Frascati 

Calasanz en carta al P. Castilla se refiere hoy a la Archicofradía 
de la Virgen de Frascati. En 1617 había llevado el santo a Frascati 
una imagen de la Virgen, regalo de D. Francisco Bovarelli. La imagen, 
de autor desconocido, representa a María con el niño, artísticamente 
pintada sobre cobre. Al desaparecer en una ocasión la imagen del 
oratorio de Bovarelli y ser después hallada, su dueño creyó más 
oportuno regalarla a Calasanz que en esos momentos se encontraba 
en los inicios de la fundación. El santo la llevó a las escuelas para 
que guardase y protegiese con su maternal intercesión a todos. 
Además estableció allí una Congregación Mariana de la que él mis
mo compuso los estatutos. En 1625 el Papa Urbano VIII ante el 
desarrollo numérico e importancia moral de la misma la elevó a 
Archicofradía con especiales privilegios, indulgencias y participa
ción de los méritos espirituales de las Escuelas Pías. De esta Ar
chicofradía habla hoy la carta. Al hacerse pequeño el primitivo ora
torio, el santo pensó edificar una iglesia mayor. El pueblo de Frascati 
respondió a la iniciativa del Fundador, quien compró un terreno a 
la familia Rossolini. El 9 de mayo de 1632 se puso la primera piedra, 
y el 15 de octubre de 1634, aún no terminado el templo, se trasladó 
la imagen de la Virgen en una solemne procesión. 
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27 de mayo 

1. No me ponga jamás «Reverendísimo», sino sólo P. General... 
Salude de mi parte al P. Bernardino y dígale que por encontrarme todavía 
en cama, no le escribo (Al P. Ministro, Narni, 431-1626). 

2. En cuanto a llevar bonete me contento con que todos los Hermanos 
que son aptos para recibir la primera tonsura lo puedan llevar, pero que 
no piensen seguir más adelante, y esto para que no se pueda decir que son 
más hermanos que clérigos, de forma que serán muy pocos los no aptos 
para la primera tonsura (Al P. Bandoni, Frascati, 1793-1632). 

3. Le advierto seriamente de una cosa, que habiendo recibido un 
aviso tan importante de improviso, procure en el futuro ser muy humilde 
y paciente para que no le suceda nada peor (Al P. Pucci, Espoleto, 2235-
1634). 

4. En cuanto al P. Carlos mandé la semana pasada un decreto para 
que no confiese más a aquella señora, y si no quiere obedecer es mala 
señal, y bajo esa gran soberbia debe haber alguna ofensa de Dios; V.R. 
ponga el remedio que le parezca conveniente (Al P. Pucci, Espoleto, 
2235-1634). 

5. En la escuela de escritura no se tengan escolares mayores porque 
uno de ellos estorba al maestro más que diez pobrecitos pequeños, y los 
mayores no van por pobreza, sino por comodidad (ídem). 

6. Me avisan de Bisignano que tenía en la habitación un puñal o 
arma ilícita sobre todo a religiosos y algunos versos amorosos con los 
que, como se dice, hacía el amor con algunas vecinas y tenía poquísima 
obediencia, pero aquel Padre de demasiado bueno no lo castigaba; si 
encuentra el modo de volver al siglo como los otros, que se vaya, porque 
a la Religión le es más de daño que de utilidad (ídem). 

7. Atienda siempre a hacerse más apto para enseñar a los pobres 
la escritura y las cuentas y también el santo temor de Dios. No se 
preocupe de admitir más alumnos mayores en su escuela, sino de atender 
a los pobres (Al H. de Ferraris, Nápoles, 2238-1634). 

8. Pague nro. Sig. a V. S. Ilma, con bienes eternos el affetto y 
charidad que muestra alla nueva planta de nuestra Religión y en señal de 
algun agradescimiento ofresco lo poco que podrán los nuestros religiosos 
con sus orationes y sacrificios (Al sr. Cárdenas, Mesina, 2536-1636). 
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1. El humilde ejercicio de la esperanza 

a) El proceso lleva en este momento al cristiano a encontrarse 
con los «signos» que ha hecho el Señor durante su vida, con las 
obras prodigiosas de las que nos hablan los evangelios. Pero para 
comprender ese comportamiento hay que ponerse en la situación 
de aquel Israel sumergido en dificultades y sufrimientos. La era 
mesiánica prometida por Dios se iba a manifestar como superación 
del mal, del sufrimiento, de toda opresión. El pueblo anhelaba que 
llegara ya la nueva historia. Y he aquí que Jesús aparece haciendo 
el bien, multiplicando los prodigios. Estas obras maravillosas apa
recen como «signos» de que ya ha llegado la era de Dios. 

b) Por eso los milagros poseen una profunda densidad signi
ficativa: la era mesiánica ha llegado y para significar este hecho 
Jesús hace milagros. Los hombres al ver esas maravillas pueden 
comprender que Dios por fin se ha decidido a entrar en la vida 
humana. Y la alegría traboca en la historia de los desheredados. 

c) Es el caso del leproso. Que manifiesta su necesidad al Señor. 
Y que lo hace con una total confianza y seguridad en su poder: «Si 
quieres puedes limpiarme». O es toda aquella inmensa muchedum
bre de aquejados por un sinfín de enfermedades; y «él expulsó a 
los espíritus con su palabra y sanó a todos los enfermos». Mateo 
ve en ello el cumplimiento del oráculo de Isaías: «El tomó nuestras 
flaquezas y cargó con nuestras enfermedades». 

d) En estos días para personalizar lo que estamos diciendo hay 
que manifestar el propio mal, humilde y confiadamente al Señor. 
Con esa confianza que aparece tan continuadamente en las cartas 
de Calasanz. El puede hacer el milagro de que lo superemos. Que 
será siempre un signo de que su historia se está haciendo carne y 
sangre nuestra. Pero esa historia no hay que medirla por la eficacia 
de la superación, sino por la profundidad de la reconciliación con 
su amor que no siempre se manifiesta como eficacia palpable. El 
humilde ejercicio de la esperanza es con frecuencia mayor milagro 
que la superación evidente que nos llena de felicidad. 

2. El Sr. A de Cárdenas 

A él se dirige hoy el santo en una carta. El como tantos otros 
pidió al Fundador las Escuelas Pías para su condado. El P. Cherubini 
se manifestó entusiasta con esta fundación, pero el santo no pudo 
atender a los ruegos del conde. 
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28 de mayo 

1. Al H. Arcángel que está lleno de amor propio y de juicio propio, 
si se encuentra mal ahí puede ir a su patria con uno que le acompañe y 
vuelva en seguida, y probará si con aquellos aires se encuentra mejor, 
y volviendo el sábado siguiente, vigilia del E. Santo, me dirán cómo se 
encuentra. V. R. escríbame sobre las cualidades tanto buenas como malas 
que sepa fuera de confesión de todos esos Hermanos para que yo las 
conozca y me pueda servir y sepa cómo me debo comportar con ellos 
(Al P. Cananea. Frascati, 160-1623). 

2. Tenemos al P. Melchor enfermo con fiebre, pero el mayor mal 
es que no se deja guiar enteramente por los médicos; hagan oración por 
él todas las clases (Al P. Castilla, Frascati, 432-1626). 

3. Dios en el que tenemos que confiar, quitará todos los obstáculos, 
pero es preciso tener paciencia hasta que llegue la hora ordenada por su 
Providencia (Al P. Cherubini, Ancona, 2047-1633). 

4. Dos veces he respondido a V. R. que abandone el pensamiento 
de Lugano y de otros lugares, porque no tenemos personas a propósito 
para nuevas casas, sino que por el contrario sufren las antiguas, además 
de que existe la prohibición del Pontífice (Al P. Alacchi, Ancona, 2048.1o-
1633). 

5. He recibido la carta de V. Candad del 23 de los corrientes en 
la que parece maravillarse de que a todos ios de esa casa los tenga por 
desobedientes; no se tiene que admirar ya que habiendo sido puesto 
como Superior el P. Esteban por dos Breves Apostólicos, junto con el 
Visitador por medio de un Breve, jamás han escrito ni una sola palabra 
de reconocimiento a ninguno de estos Superiores, con lo que han dado 
a entender que estando bajo la protección de esos Serenísimos Príncipes 
no hacen caso de los Superiores de Roma, y es necesario saber navegar 
al viento que sopla (Al P. Podestà, Pisa, 4188- 1644). 

6. La caita que, según creo, ha escrito V. Erna, a la Sagrada Con
gregación de Propaganda Fide me parece obra del E. Santo, porque en el 
ánimo de algunos Superiores se ha infiltrado una cierta aversión hacia 
nuestro Instituto y se ha oído decir que el enviar gente de los nuestros a 
países extranjeros no está bien visto por todos por ser tan pocos en número 
y no tener sujetos preparados al igual que las demás Religiones. Cedo ante 
más sano juicio y palabras, pero siendo nosotros cooperadores de la divina 
voluntad y de su poder, mientras no nos introduzcamos en tales funciones 
por nosotros mismos, quiero esperar que nos dará las fuerzas necesarias. 
Yo estoy dispuesto más que nunca a proseguir la empresa comenzada y 
tengo por seguro que no prevalecerán para abatirnos los furiosos ímpetus 
del infierno, que teme sufrir gran pérdida a causa de nuestra pobre familia 
en esas y otras partes (Al cardenal Dietrichstein, 2049- 1633). 
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1. La salvación está unida a la fe 

a) Hay un hecho muy importante que no se puede olvidar: para 
Jesús -como había sucedido con los profetas- la salvación va 
unida inseparablemente a la fe. Ha llegado la victoria escatológica 
de Dios sobre las potencias del mal en todos los frentes, y ahí están 
los signos para manifestarlo. Pero, ¿qué ocurre? Sólo interesa la 
salvación en función del deseo, sin entregarse al Reino que viene. 
El hombre busca lo que le satisface, sin querer darse cuenta de que 
eso no es más que un signo de realidades más profundas que le 
obligan a comprometerse activamente en este mundo. 

b) Es la tentación constante del hombre, vivir a Dios, su amor, 
su don, su gracia sólo en función del deseo de bien, de felicidad. 
Entonces si por lo que sea no aparece ese gozo o felicidad o victoria, 
se rechaza todo. Pero una salvación sin fe y compromiso no es sal
vación, a lo más se reduce a experiencias de gratificación humana. 
La salvación supone y acarrea el compromiso de la fe, con lo cual se 
supera la gratificación y se vive en función del Reino. Y entonces se 
llega a que la salvación puede encarnarse en experiencias no grati
ficantes humanamente pero altamente positivas, Porque el Reino ha 
escogido para realizarse categorías que desbordan las humanas. 

c) El centurión no espera la gratificación de la presencia de 
Jesús en su casa. Sabe que al Maestro le es suficiente una sola 
palabra. La enfermedad se le somete a Jesús como los subordinados 
a su mandato. Impera la confianza. Y la alabanza del Señor: «Os 
digo que no he encontrado tanta fe en Israel». 

d) Esta esperanza confiada de que el Señor intervendrá aparece 
hoy en carta de Calasanz al P. Cherubini. El apartará todos los obs
táculos. El acudirá en nuestra ayuda. El saldrá en nuestro favor. Sólo 
que hay que tener paciencia a que llegue la hora ordenada por la 
Providencia. 

2. El P. Arcángel Sorbino 

Natural de Genzano, recibió el hábito como Hermano Operario 
en Roma en julio de 1618, y emitió los votos solemnes en la misma 
ciudad en 1624. Fue primero limosnero en Roma y alrededores, y 
posteriormente durante bastante tiempo, prácticamente hasta su 
muerte con breves intervalos, administrador en Cesena de los bienes 
del Colegio Nazareno. Aquí se mostró muy fiel y recibió muchas 
cartas del Fundador. De 1636 a 1637 reside a veces en Roma y 
Genzano para atender a la administración de bienes. Fue ordenado 
sacerdote en 1640. Calasanz tuvo en él máxima confianza como lo 
demuestran las 181 cartas que le dirigió y conservamos. 
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29 de mayo 

1. Respecto al H. Arcángel, que vaya a su pueblo, pues si los aires 
nativos no le aprovechan, no le aprovechará aire ninguno, ni se curará 
nunca de la propia voluntad que es una enfermedad pésima, si no cree 
al Superior como a intérprete de la voluntad de Dios (Al P. Cananea, 
Frascati, 161-1623). 

2. Me hubiera gustado mucho que, con menos palabras, hubiera 
presentado una sencilla excusa. Debería alegrarse de que yo mismo le 
haya hecho este favor, puesto que más provecho le hará el aviso venido 
de esa forma, que si otros le hubieran alabado o ponderado la observancia 
de esa casa. Porque semejantes declaraciones muestran los defectos que 
muchas veces no conoce el hombre. Dé, pues, gracias no solamente a 
Dios, sino también a los que me lo han dicho, quienes no lo han hecho 
por aversión alguna, sino sólo porque fueron interrogados por mí que 
suelo informarme así ordinariamente por los que vienen de las otras casas 
a Roma. Celebre por ellos una misa de la Virgen o del Espíritu Santo, 
para que el Señor dé a todos más luz para servirlo en adelante con mayor 
perfección (Al P. Cherubini, Narni, 623-1627). 

3. Si tiene que haber procesión, vayan todos con los pies descalzos, 
con la corona en la mano y otros insignias de penitencias, con los 
capuchinos cantando a su manera, sin cohetes, música ni otras cosas 
externas, sino con sencillez; y si algún Padre capuchino quisiera hacer 
un breve sermón en la catedral a propósito de las calamidades presentes, 
sería muy bueno, y nada más, porque la ira del Señor no se ha aplacado 
del todo (Al P. Bandoni, Frascati, 1621-1631). 

4. Los que tienen un poco de espíritu tienen que ayudar con caridad 
y paciencia a quienes tienen imperfecciones y faltas que así se hace el servicio 
de Dios, y así tendrían que comportarse ahí, encubriendo más que dando a 
conocer los defectos del prójimo (Al P. Morelli, Mesina, 2538-1636). 

5. He recibido gran consuelo oyendo que V. R. ha sabido al fin 
encontrar el fin y premio de sus fatigas despreciando los recreos tan 
ansiados por los demás de esa casa, deseándolos diarios, lo que impide 
sin duda la perfección religiosa; no saben privarse de cosas temporales 
para adquirir las eternas. V. R. persevere en este empeño que así no 
sólo se hará bien a sí mismo, sino que quizás atraerá a otros a imitarlo 
(Al P. Romani, Florencia, 2871-1638). 

6. V. R. podría y debería ejercitar el talento a favor de muchos pobres 
que representan la persona de Cristo, el cual si viera en V. R. el afecto 
que debería tener hacia nuestro Instituto, le quitaría sin duda alguna los 
escrúpulos y le aumentaría su santa gracia. La obra de V. R. es deseada 
y esperada en Nursia y Ancona y en otras casas. Procure no tener que dar 
cuenta estrecha del talento ocioso (A P. Balzanetti, Poli, 4465-1647). 
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1. Estar en buenas manos 

a) El Reino se encarna y manifiesta en Jesús, pero sigue ca
minos que descorazonan al hombre. Porque el mesianismo de Jesús 
es un mesianismo oculto. Ya el Maestro había rechazado la tentación 
de vencer deslumbradoramente. El Padre le quería por otros ca
minos; la senda del ocultamiento es la que quiere el Padre que 
recorra. Escandalosamente para lo previsto y querido por el corazón 
humano, el signo escatológico iba a ser la mediación del Siervo de 
Yavé, la redención por el sufrimiento. 

b) En la asunción de ese camino Jesús manifiesta una total 
confianza y entrega a la solicitud amorosa del Padre de los cielos. 
Pase por donde pase y precisamente en la medida en que el camino 
humano le exponga a mayor peligro, él vivirá en la certeza de en
contrarse en las manos de Dios Padre que cuida de El más que de 
los lirios y flores del campo. 

c) Por eso Jesús predica lo que está viviendo en su corazón. 
La confianza en el Padre se convierte en cercanía amorosa que 
transforma la vida entera y se hace proclamación de que el Padre 
cuida de todos. Los milagros que patentizan la fuerza de Dios en la 
historia del hombre, manifiestan que el Padre vela por todos, y que 
todo pasa por su mano paterna. No hay nada en el hombre que se 
escape a su voluntad amorosa. Por eso desde la vivencia de esos 
signos fluye en el cristiano la necesidad de arrojarse en brazos de 
semejante Padre, como lo hace Jesús. En todo momento, pero sobre 
todo cuando la vida golpea más fuerte o los sustos son más duros. 

d) Signo del Reino es esa identificación de! pobre con Jesús 
que tan en el corazón le estaba a Calasanz. El Maestro se ha iden
tificado con lo pequeño, lo desheredado, lo rechazado, lo pobre. Por 
eso camino de encuentro con él es precisamente la cercanía a todo 
lo que humanamente no podemos ni soportamos. 

e) Los milagros de Jesús nos llevan a vivir de la confianza en 
el Padre. De esta manera la vida entera se hace confianza. El combate 
es por la confianza en Dios. Y todo el proceso que va viviendo el 
cristiano está permeado de esa confianza en la que se siente seguro 
porque se sabe en buenas manos. 

2. El P. Bernardino Balzanetti 

Era natural de Cassia, en la diócesis de Spoleto, y tomó el hábito 
escolapio en Roma en octubre de 1635, y allí también emitió los 
votos solemnes dos años más tarde, en 1637. Ejerció el ministerio 
calasancio en Narni, Nursia y Poli, atendiendo casi constantemente 
la primera clase de gramática. Murió en Moricone en el año 1667. 
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30 de mayo 

1. No admita a comer en casa a los músicos, sino búsqueles algún 
otro lugar (Al P. Castilla, Frascati, 437-1626). 

2. He leído la gran fiesta externa que han celebrado en honor de 
la Virgen Santísima, y Dios sabe si se ha perdido más que ganado, ya 
que la Virgen Santísima quiere más la devoción que semejantes fiestas 
(Al P. Castilla, Frascati, 625-1627). 

3. Le respondo (al P. Carlos) que no sólo debe huir del mal, sino 
también de la sospecha del mismo (Al P. Castilla, Frascati, 1401-1630). 

4. Viene el Hno. Peregrino, indispuesto, para probar los baños de 
Ischia, con receta del médico; estimo tanto su salud como cualquier otra 
cosa para bien de nuestra Religión (Al P. Fedele, Nápoles, 3442-1640). 
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1. La gloria de Dios es el hombre vivo 

a) Hay un peligro en el que a veces ha caído el cristianismo y 
que hoy no soporta la conciencia creyente, considerar la salvación 
como hecho exclusivamente espiritual. La opción de Jesús no mar
gina la lucha por la justicia y la liberación intramundana del hombre. 
De hecho Jesús luchó por los pobres, curó a enfermos, lisiados, 
paralíticos, posesos y pecadores. Es decir, que el Reino se da al 
hombre entero. 

b) Por eso no se puede olvidar la liberación temporal, pero 
tampoco se puede oponer a salvación espiritual. El dualismo del 
pasado simplemente ha favorecido la situación de los poderosos. 
Y así han manejado el evangelio en función de sus propios intereses. 

c) La liberación que trae el Reino es total, integral. Significa que 
tienen que vivirse en unidad inconfundible estos dos elementos, 
que por una parte todo es gracia y don, y que por otra hay que 
valorar toda liberación desde lo humano más biológico hasta lo 
psicológico o más profundamente moral y lo social. 

d) Y es que la gloria de Dios es el hombre vivo, y por eso el 
cristiano lucha por la vida, por todo lo que es vida, y odia la muerte 
y todo lo que es muerte o conduce a ella. Allí donde se encuentra 
el hombre injustamente perseguido o destrozado o maltratado o 
denigrado, allí hay una causa por la que luchar y con la que com
prometerse. 

e) En esta lucha entra de lleno toda la actividad y servicio de 
Calasanz. Su lucha es a favor de la vida del hombre, en especial de 
aquellos que tienen más dificultad para mantenerse en semejante 
dignidad: los pobres, los marginados, los sin cultura, los sin bienes. 
El santo se dio cuenta de que ahí se jugaba una gran batalla y que 
de ella dependía el bien y la felicidad de mucha gente. 

f) ¿Cómo vives la liberación integral en ti y en los demás? 

2. El H. Peregrino Daori 

Era de Serrazzano, y vistió la sotana escolapia como Hermano 
Operario en Fanano el 11 de junio de 1635 e hizo su profesión 
solemne en Roma el 21 de junio de 1637. Murió en Roma el 13 de 
mayo de 1648. En el elogio fúnebre se dijo de él que fue «varón de 
santa simplicidad y suma piedad». En la carta de Calasanz se nota 
al afecto del santo y el cuidado que desea se tenga con él. 
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31 de mayo 

1. Le mando uno (sacerdote) que si tuviera tanto de letras como 
de modestia y virtud sería muy a propósito; es poco práctico en decir 
misa, ya que la primera la dijo hace cinco días; será necesario que le 
asista otro sacerdote hasta que sea práctico; sabe llevar muy bien una 
escuela de pequeñines (Al P. Cherubini, Nápoles, 1113-1629). 

2. Me alegro que haya llegado el P. Juan Lucas y que haya aceptado 
el cargo de Ministro; me será muy grato que se porte bien y dé satisfacción 
a todos. Respecto al P. Domingo Antonio, aunque aquí se pierda la 
escuela de los niños pobres que con un poco de música que aprendían 
se ganaban el pan, se lo mando, si bien manifestó gran deseo de irse a 
Nápoles para ver a su madre, pobre anciana, pero yo no se lo he querido 
conceder, sino que le he ordenado que partiera cuanto antes para Flo
rencia; según el decreto del Capítulo General, no se puede tener escuela 
de música en otra casa de la Religión, fuera de la de Roma. Por lo demás 
servirá, pues me parece sujeto tranquilo y observante (Al P. Sozzi, 
Florencia, 3999- 1642). 
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1. La búsqueda de apropiación y ¡a apertura a la disponibilidad 

a) En el hombre la gran oposición no se da entre temporal y 
espiritual, entre bienes materiales y realidades espirituales, sino 
entre las diversas formas como se vive todo, es decir, entre deseo 
y don. El deseo es carencia de Dios, búsqueda de sí mismo. Por eso 
el deseo es apropiación, necesidad de llegar a una plenitud de fe
licidad. Cuando las expectativas que se viven desde el deseo fra
casan entonces nace la agresividad o la tristeza. Cuando la relación 
con Dios se fundamenta en el deseo, resulta ambigua y acaba en 
el replegamiento egocéntrico. Todo puede ser vivido como deseo, 
desde los bienes materiales hasta las realidades más altamente es
pirituales. El deseo no sabe tratar con Dios como Dios porque nace 
de abajo, de la necesidad, de la búsqueda egoísta. Por eso el deseo 
lo maltrata todo y quiere acaparar. 

b) En cambio el don se vive en la fe que recibe todo como gracia, 
tanto lo material como lo espiritual. Es la fe la que produce unidad; 
es la fe que se abre al don la que supera la oposición que a veces 
vivimos de una manera irreconciliable entre temporal y espiritual. 
Desde la fe el creyente se compromete con todo, nada desprecia, 
porque en todo descubre el don de Dios y todo es para él gracia. 

c) Es el Espíritu el que tiene que purificar el deseo para romper 
el egoísmo que se encierra en él. Sólo el Espíritu abre los espacios 
infinitos de la gracia y misericordia. 

d) ¿Qué hay en tu vida de deseo y qué de don? ¿Cómo te aferras 
a las diversas realidades y cómo las vives? ¿Qué existe en tu vida 
de apropiación que se resiste a ser y hacerse disponibilidad? 

2. El P. Domingo Antonio Moriño 

Nació en Nápoles y allí mismo recibió la sotana escolapia en 
abril de 1634; profesó dos años más tarde en Roma. Durante los 
años de 1639 a 1641 enseñó música en Frascati; después tuvo des
tino para Bisignano y Roma. Estando en esta ciudad fue reclamado 
por el P. Mario para las Escuelas Pías de Florencia. Vemos en la 
carta de hoy la nostalgia que muestra el Fundador en dejar salir de 
la casa de Roma a este padre, y la razón es muy clara: «aquí se 
pierde la escuela de los niños pobres que con un poco de música 
que aprendían se ganaban el pan». Nada más conocer el Breve de 
reducción marchó a su ciudad natal de Nápoles sin hacer caso a 
Calasanz que lo quería retener en Roma. En 1646 obtuvo el Breve 
papal para dejar la Orden. Se colocó como maestro de música en 
el Horfanato Lauretano de Nápoles, donde murió al poco tiempo. 
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1 de junio 

1. No creo que pueda acudir a esa fiesta, pero irán algunos de los 
nuestros; en el futuro no conviene semejante exterioridad, sino cele
brarlas del modo más positivo que sea posible (Al P. Cananea, Frascati, 
162-1623). 

2. En cuanto a las escuelas no se pueden atender con tanta diligencia 
que no estemos mucho más obligados a ello, y así como si van bien el 
mérito y gloria se atribuyen al Superior, así si no van bien todo el 
vituperio ante Dios se atribuirá también al Superior (Al P. Fedele, Cár
care, 1114-1629). 

3. Donde hay una multitud poco mortificada no puede existir buen 
orden y es lo que suele suceder en esas fiestas donde concurren tantos 
religiosos nuestros, no por devoción sino por recreo. Opino que será 
mejor evitar las ocasiones (Al P. Bandoni, Frascati, 1800-1632). 

4. Espero que los asuntos de nuestro Instituto en esa provincia 
vayan por buen camino con el empeño de V. R. ayudada por el P. 
Provincial: no deje de vigilar y de hacer personalmente el oficio de 
Prefecto visitando las escuelas mañana y tarde, procurando que nuestros 
religiosos no anden por la ciudad sino para acompañar a los niños o 
cuando son llamados para visitar a algún enfermo; consiga el buen 
nombre que se perdió en el pasado de tanto ir por la ciudad sin necesidad 
(Al P. Bianchi, Savona, 3584-1641). 

5. Me alegro y siempre me alegraré de oír vuestro fervor y aprove
chamiento espiritual y también corporal, y me parece buena y santa la 
resolución de comenzar la Congregación, y deseo que la frecuentéis y que 
os aprovechéis mostrando modestia y temor de Dios, porque así podréis 
conseguir provecho en las letras. En cuanto a la agregación que deseáis, 
no depende de mí; con tiempo haré que os sea concedida por el Pontífice 
por medio de un Breve (A los escolares de Pieve di Cento, 4000-1642). 

6. Le pido que habiéndole llamado y elegido Dios para el cargo 
que tiene procure como nos enseña S. Pedro «ut per bona opera certam 
vestram vocationem et electionem faciatis». Procure además ayudar a 
todos con exhortaciones particulares a perseverar en el Instituto por solo 
amor de Dios, porque le dará fuerza y espíritu para resistir a las tenta
ciones del enemigo infernal. No dejo de pedir por V. R. y los demás 
de esa provincia para que Dios les mantenga constantes en el instituto 
que todos debemos realizar por solo amor de Dios y no por respetos 
humanos (Al P. Grien, Nikolsburg, 4466-1647). 
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1. Desde la eficacia a la paciencia, un camino a discernir 

a) Desde el empeño por la liberación integral al cristiano le 
pueden nacer las prisas por la eficacia. No cabe la menor duda que 
la acción cristiana ha de procurar ser positiva y que Dios quiere una 
acción eficaz. De hecho la misma acción de Jesús fue eficaz en la 
múltiple liberación del hombre. Y es que Dios quiere salvarlo desde 
las calamidades físicas hasta las esclavitudes más hondas y morales. 

b) Pero el problema aparece cuando la eficacia es vivida en 
función de ciertas expectativas: o bien busca frutos inmediatos, o 
bien se centra exclusivamente en aspectos controlables que caen 
bajo el criterio humano y no tienen en cuenta la integridad del 
hombre, o bien se rebela contra la finitud. 

c) Hay quienes creen ser más cristiano frente a esa eficacia la 
paciencia en las diversas circunstancias humanas o la aceptación 
del sufrimiento. Tampoco esto es cierto cuando semejantes acti
tudes ocultan el miedo al riesgo o al conflicto con la realidad, o 
cuando tratan de hacer de la Providencia la justificación de las si
tuaciones que ellos encuentran y ante las que no se sienten ani
mados a luchar. 

d) Cuando el creyente se encuentra en el proceso con esta doble 
realidad, eficacia y paciencia, ¿cómo tiene que obrar? Es imposible 
decirlo porque la vida es asistematizable. De nuevo tiene que volver 
sobre ¡a obediencia de amor que desde el «tanto cuanto» percibe 
el querer de Dios aquí y ahora. Y es que Dios puede llevarlo o bien 
al anonadamiento de un silla de ruedas o bien a un lugar preemi
nente desde el que ha de ser testigo del Reino o bien a una lucha 
en la que tenga que enfervorizar a las masas. Todo depende de la 
voluntad de Dios leida en la propia historia y en los signos de los 
tiempos. 

2. Petición de los alumnos de Pieve di Cento 

He aquí la petición de los alumnos de Pieve di Cento a la que 
contesta hoy el santo en una de sus cartas: «Puesto que esta tierra 
ha sido agraciada por V. P. Rma. con su santo Instituto y ya se ha 
dado comienzo al mismo con gran satisfacción y consuelo nuestro, 
y puesto que sabemos que no se comienza bien sino con la ayuda 
del cielo, deseamos antes que nada erigir una Congregación como 
hace el P. Francisco de sto. Tomás de Aquino con la autoridad del 
P. Mario, Provincial. Con ésta le pedimos su santa bendición y la 
gracia de ser dignos de gozar de los privilegios que goza la Con
gregación de los alumnos mayores de Roma, y también de las Re
glas. Humildemente postrados a sus pies, se la dedicamos como 
siervos e hijos suyos, y le rogamos se acuerde de nosotros en sus 
santas oraciones. 20 de mayo de 1642». 
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2 de junio 

1. En cuanto a la poca obediencia de algunos Hermanos ha obrado 
mal no avisándome en seguida, porque hubiera intentado hacerles volver 
al verdadero camino, pero ya que no lo ha hecho les indicará que el H. 
Francisco se mortifique por sí mismo públicamente en casa en reparación 
de los escándalos que ha dado en ella; así las mortificaciones le serán 
más meritorias ante Dios porque serán voluntarias (Al P. Reale, Cárcare, 
861-1628). 

2. Oigo que en esa casa, sobre todo en el recreo, se dan costumbres 
muy contrarias a las Constituciones que dicen que nadie nombre a los 
demás con nombres o apodos de burla, sino sólo con el nombre propio 
y nombre de religión; si V. R. soporta semejantes hechos en el recreo 
es digno de una buena mortificación y si alguien contraviene las Cons
tituciones coma tres días debajo de la mesa (Al P. Romani, Florencia, 
3446- 1640). 

3. La santa simplicidad es muy querida del Señor y con los ver
daderamente sencillos suele tratar a gusto. A la carta que me ha escrito 
le falta un poco de esto; en adelante escríbame cuando le parezca opor
tuno, con más sencillez, sin circunloquios. Procure cerrar los ojos a las 
imperfecciones de los otros, considerándose solo en la presencia de Dios, 
y los escrúpulos no le ocasionarán molestias, ni tampoco las faltas de 
los Hermanos, por los que debe rezar frecuentemente al Señor, y en 
particular por aquellos que demuestran mayor inobservancia. Si mani
festado esto al P. Provincial, él no pone remedio, avíseme, que lo tendré 
por santo celo. Procure hacer bien con gran caridad y paciencia a los 
niños sobre todo en el santo temor de Dios, del cual debemos esperar 
todos la remuneración de nuestra fatiga. El le bendiga siempre (Al P. 
Pietrangeli, Génova, 862-1628). 

4. Nos mantenemos con la esperanza de que Dios bendito cambiará 
el corazón de su Santidad y no permitirá que se pierda nuestro Instituto 
(Al P. V. Berro, Nápoles, 4379-1646). 
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1. Con los sencillos trata a gusto el Señor 

a) «¡Señor, sálvanos que perecemos!». El milagro es signo, 
pero aquí es también respuesta a una petición necesitada de ayuda. 
Confiada y fuerte; anhelante y esperanzada. Porque el mundo se te 
hunde, o las dificultades crecen a tu alrededor o los vaivenes de la 
vida parecen querer destrozar tu frágil barquilla. Entonces surge 
imperiosa la petición, la súplica, el amor hecho confianza palpitante. 
Una y muchas veces habrá que gritarlo así, porque estamos tan 
ciegos que no nos damos cuenta que El está junto a nosotros. 

b) «¿Por qué estáis con miedo, hombres de poca fe?». Es una 
recriminación que hace bien al alma, porque aunque sea regañán
donos escuchamos su voz, notamos su mano, percibimos el olor 
fragante de su presencia. 

c) Sólo la sencillez nos da ojos para ver este milagro de gracia. 
Una sencillez que no simplifica la realidad, sino que llega al corazón 
de la misma. El sencillo mantiene intacta su libertad; a él no le da 
miedo lo que a los demás causa preocupación o angustia, porque 
se encuentra fuerte en cuanto indefenso, lúcido por su libertad, 
tranquilo porque nada tiene que temer. 

d) De esa sencillez habla hoy Calasanz. En una hermosa carta. 
Hay que recordar: «con los verdaderamente sencillos trata a gusto 
el Señor». 

2. El trato entre religiosos 

Para entender el pasaje de la carta al P. Romani hay que recordar 
lo que legislan las Constituciones en el n.° 170: «Nadie mortifique 
a nadie, de no ser ése su oficio; ni se enzarce en disputas; ni muestre 
voz altanera; ni moteje a nadie con apodos ridículos, ni lo designe 
por su nombre propio en diminutivo despectivo, ni por el nombre, 
aislado, de su patria. Llámele por su nombre de Religión como se 
acostumbra en la Congregación; excepto al General y a los Supe
riores, que pueden ser nombrados por su cargo». 
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3 de junio 

1. Me desagrada la melancolía del P. Pedro que guiado de su propio 
juicio no cree que Dios está para darle fuerza y virtud a fin de cumplir 
lo que le manda por medio de los Superiores; Dios quiera que el juicio 
propio no le arrebate el mérito (Al P. Ministro, Narni, 438-1626). 

2. Dios sabe cuánta pena me da la enfermedad del P. Castilla. Aquí 
no se deja de hacer oración por su salud y por el amor de Dios no dejen 
de emplear todos los remedios posibles. Yo tengo el pie bastante hinchado 
desde hace cuatro o cinco días y no puedo ir a caballo; si tengo ocasión 
por alguna carroza iré en seguida. No dejen de avisarme siempre del estado 
del enfermo. Y comunique de mi parte al P. Castilla que si tiene algo que 
le dé escrúpulo lo exprese por escrito o de viva voz a V. R. y yo procuraré 
correr con ello; y tanto más si se encuentra mal y en gran peligro, pues si 
el Señor lo quisiera llevar a mejor vida desearía que no se quedara con 
escrúpulos de misas por celebrar y otras cosas. Ponga gran diligencia en 
servirle que aquí, como digo, ayudaremos con las oraciones y con cuanto 
nos manden (Al P. Bandoni, Frascati, 1405-1630). 

3. Aunque hasta ahora no hayan dado el fruto deseado las oraciones 
hechas aquí para el arreglo de nuestras cosas, no debemos desconfiar 
de la misericordia divina, sino perseverar en la oración para que el Señor 
mande el remedio más oportuno, cuando parezca más conveniente a S. 
D. M. Nuestras cosas van como de costumbre y los que gobiernan se 
glorían de que la Religión no ha ido nunca tan bien como ahora. Y así 
lo creen y favorecen personas que pueden mucho en esta materia. Es
peremos nosotros en la ayuda divina, la cual haga que contra nuestra 
esperanza podamos llegar a vestir novicios para mantener en pie la 
religión, pero de esto no se habla entre los que pueden ayudar a la 
Religión (Al P. V. Berro, Nápoles, 4272-1645). 

4. Sería de gran prudencia ante los hombres y de gran mérito ante 
Dios si estos carísimos hermanos nuestros que han venido de Alemania 
con tantos contratiempos supieran conformarse con paciencia a la voluntad 
divina y no pudiéndoles yo consolar con los hechos, rogaré al Señor que 
les consuele interiormente y les aumente el espíritu y el conocimiento de 
los juicios de Dios, en cuya presencia es mejor y de mayor mérito padecer 
por su amor en esta vida que gozar de grandes consuelos, dado que el 
primero da y el segundo recibe y es verdad que «melius est dare quam 
accipere». Si yo pudiera, como solía antes, les haría progresar en los 
estudios, para que luego con mayor facilidad pudieran ayudar al prójimo. 
Mientras tanto, dado que Dios lo permite, adquieran para sí mismos la 
quietud del alma con santa humildad y paciencia (Al P. Bafici, Génova, 
4273-1645). 
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1. El evangelio de la misericordia 

a) En este momento la praxis liberadora de Jesús llega a las 
raíces del sistema al que se opone proclamando una misericordia 
que resulta escandalosa para los que toda su vida han luchado por 
justificarse a través de su comportamiento y obras, para todos aque
llos que se han apoyado en la suficiencia de la ley, en la suficiencia 
moral y religiosa. 

b) Jesús proclama el evangelio de la gracia. Pablo lo consi
derará como el núcleo superesencial del mensaje del Maestro. Por
que en él se encuentra lo más novedoso, lo totalmente distinto que 
sólo puede ser comprendido desde el hecho de que El es Dios que 
revela el designio de amor del Padre. Jesús nos expone este anuncio 
no de una manera teórica sino a través de su estilo de vida, de sus 
actitudes, comportamiento, de sus obras y de sus parábolas que a 
veces desazonan tanto a la conciencia de los «buenos». 

c) Este evangelio de la gracia ha sido expresado por Pablo des
de su misma experiencia de una manera tajante. Tanto que por 
defenderlo se opuso incluso a Pedro y le reprochó a la cara que se 
estaba comportando mal. Y es que Pablo transigió en muchas cosas, 
pero no respecto a ese Evangelio. Sintéticamente es esto: «hemos 
sido justificados por la fe en Jesús y no por las obras que hemos 
realizado». 

d) Si el Reino se revela como señorío del Amor y se hace re
dención como perdón de los pecados, si Jesús es la justificación, 
definitivamente nuestra vida está justificada por el Amor. Todo tiene 
sentido. Y de todo hemos sido liberados, también de la ley. Por eso, 
¡no hay condenación alguna para los que están en Cristo Jesús! 

2. Los sucesos de Bohemia y Moravia 

En varios días con apenas intervalo de tiempo se preocupa Ca
lasanz de los asuntos ocurridos en Bohemia y Moravia. En carta de 
unos días antes había escrito: «Las grandísimas miserias ocurridas 
no sólo en Bohemia abandonada ya por los católicos, sino también 
en Moravia ocupada de nuevo por el enemigo; los sacerdotes de 
Nikolsburg han huido de nuestro convento y ha quedado sólo el P. 
Ambrosio (Leailth) con pocos Hermanos habiendo mandado a Viena 
las cosas de la iglesia, y el Príncipe lo que tenía en el castillo y dicen 
que el enemigo está llegando hasta las puertas de Viena y no se 
sabe aún si la misma Viena ha sido tomada por los herejes, y Dios 
sabe cuándo podrá recuperarse aquella provincia e igualmente sabe 
Dios en qué aflicción y miseria se encuentra el pobre Emperador» 
(c. 4263). Los avatares de la guerra y su desenvolvimiento los co
nocía el santo por el P. Leailth. 
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4 de junio 

1. En cuanto al asunto de la iglesia de los huérfanos, hay que 
considerarlo atentamente, ya que si por una parte es cómodo para los 
escolares, por otra es incómodo para los religiosos por encontrarse cerca 
de casas donde habitan mujeres, lo que difícilmente se puede remediar; 
y para los religiosos oír las voces y sentir el subir las escaleras de día 
y de noche no es conveniente y resulta de muchísima distracción para 
la oración (Al P. Castilla, Frascati, 440-1626). 

2. El tener representaciones en la escuela, si bien externamente 
parece dar satisfacción o gusto a los seglares, sin embargo yo sé por 
experiencia que causa grandísimo daño al aprovechamiento de las es
cuelas. Se debe atender con mayor empeño a enseñar las letras y el santo 
temor de Dios que es algo que agrada mucho a S. D. M. y dejar de lado 
esta aura de los hombres que se contentan con cosas externas. En cuanto 
a la coronación en la escuela de ábaco o en otra, se puede hacer, pero 
sin gran aparato externo, para animar a los escolares a que aprendan 
con mayor diligencia (Al P. Peri, Nápoles, 2733- 1637). 

3. En cuanto a su hermano Joaquín haga que se confiese y comulgue 
todos los domingos, que si lo hace con devoción se le debilitarán las 
fuerzas juveniles (Al P. Fedele, Nápoles, 3091-1639). 

4. Habiendo sido declaradas válidas las profesiones, V. R. haga que 
todos se levanten a la oración, que todos asistan a los actos comunes, y 
quien falte sea mortificado en seguida; no permita que nadie coma fuera de 
casa, ni fuera de la hora de comer o cenar sin permiso especial, y obsérvense 
puntualmente las Constituciones (Al P. Sabino, Génova, 3092-1639). 

5. Viendo la variedad de paños que usan para vestirse nuestros re
ligiosos y también la calidad, que desdice de nuestra pobreza, y habiendo 
querido salir al encuentro de este desorden y unificarlo de forma que en 
toda Italia se vista con la misma calidad de paño, aquí en Roma hemos 
introducido el hacer los vestidos buenos y de larga duración, de cuatro 
palmos de altura, según nuestra pobreza. Por lo tanto, ordeno a V. R. que 
para vestir a los nuestros en esa casa, de ahora en adelante, no compre 
paño de ninguna clase, sino que comunique aquí la cantidad que necesita 
y se le proveerá y también envíe un poco de dinero a buen recaudo, para 
poder hacer las provisiones de lana. Y para que esta orden sea pública, V. 
R. además de leerla en presencia de todos, hágala conservar en el archivo 
(Al P. Ministro, Génova, 3093-1639). 

6. Veo que también ahí llegan los disturbios y mortificaciones para 
que muchos tengan ocasión de merecer ante Dios si saben recibir con 
paciencia las cosas adversas de la mano de Dios (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4193-1644). 
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1. Lo desconcertante del Amor 

El trasfondo de ese Evangelio es una realidad muy profunda, 
porque Dios no tuvo en cuenta nuestros pecados, sino que a su Hijo 
lo hizo pecado, para ser El justicia de todos. O aquello otro de que 
«nos encerró a todos en el pecado». ¿Para qué? «Para manifestar 
su misericordia con todos». O aquello otro de que «Dios permite 
pecado sobre pecado». ¿Para qué? «Para usar de misericordia con 
todos». He aquí el núcleo del Evangelio de la gracia. En este sentido 
no puede quedarse en una especia de espiritualidad o pietismo de 
la misericordia. Tiene que hacerse experiencia viva de la historia 
personal, precisamente en aquel punto donde nuestra vida está 
condenada al sinsentido, es decir, el pecado. Y por eso debe ser 
conocimiento inaudito de que lo que no tiene sentido ha sido cons
tituido por la misericordia de Dios en el lugar privilegiado para crear 
un hombre nuevo, para fundamentar absolutamente el sentido de 
la vida en el amor. 

¿Cómo te sientes al escuchar esta palabra? ¿Te sabe a pasividad, 
protestantismo o quietismo? ¿Te sientes feliz de que Dios sea así? 
¿Has descubierto el evangelio de la misericordia como evangelio 
de la alegría para los pobres, los pecadores, los que no tienen que 
ofrecer a Dios nada más que su pobreza y pecado? ¿Es que tienes 
tú algo más? ¿Qué es ese «algo más»? 

2. La emulación en los alumnos 

En carta al P. Peri Calasanz habla de una práctica que hay que 
explicar. En las Escuelas Pías todas las clases de escritura, lectura 
y ábaco como las de gramática estaban divididas en dos secciones 
contrarias, con sus respectivos decuriones y otros oficiales. En las 
clases elementales el vencedor en una disputa o en una competición 
de lectura era declarado «emperador» durante una semana y tenía 
el privilegio de poder impetrar dos o tres veces el perdón de algún 
castigo para alguno de sus compañeros. Mientras el más distinguido 
era promovido así, los más negligentes en ocasiones debían sufrir 
alguna humillación. El mejor absolutamente de la clase, como pre
mio a su diligencia, era coronado «emperador» por excelencia con 
una corona que a veces era preciosa, y con un cetro imperial. Mien
tras los otros emperadores cambiaban cada semana, éste era señor 
absoluto de la clase durante el año escolar. El origen de este sistema 
está tomado con toda certeza de los jesuítas, pero estaba también 
de acuerdo con él el cardenal S. Antoniano. Es verdad que este 
sistema tenía el peligro de degenerar en odio, egoísmo, rivalidad y 
ambiciones exageradas, pero aplicado con la prudencia y medida 
que deseaba Calasanz podía obtener y de hecho obtuvo, frutos pre
ciosos. 
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5 de junio 

1. La pierna se me ha inflamado bastante desde hace ocho o diez 
días (Al P. Bandoni, 326, Frascati, 1406-1630). 

2. En cuanto a ir descalzos en la procesión, si no lo quieren hacer 
muestran muy poca devoción a la Virgen Santísima, y quien desea las 
gracias es preciso que dé señales de devoción; procurará que vayan lo 
más devotamente posible sin música, ni cohetes, ni nada más, sino con 
gran simplicidad y devoción (Al P. Bandoni, Frascati, 1625-1631). 

3. No sé en qué punto se encuentra el asunto del obispado de Padua, 
ni quién será nombrado; el Señor lo dé a quien mejor contribuya al 
servicio de Dios bendito y mayor utilidad del prójimo. Muchas veces 
las pretensiones de beneficios temporales son ocasión de la pérdida de 
los beneficios eternos. Si esta circunstancia provocara la exclusión de 
nuestro Instituto, tendríamos que tener paciencia, porque para nosotros 
igual será el mérito de servir a Dios en éste como en otro país; los frutos 
de nuestra fatiga no los obtendrá quien no quiera nuestra obra, así que 
el mal no será para nosotros sino para ellos (Al P. Alacchi, Venecia, 
1804-1632). 

4. No se extrañe V.R. de la nueva disposición que he decidido que 
se cumpla en todas las casas para saber cada mes quiénes y cuántas 
veces faltan a los actos comunes, particularmente a la oración de la 
mañana, pues no es una orden para esa casa solamente, sino para todas 
las demás igualmente. Y esto, aunque sea contra el sentir de algunos, 
es un bien para el provecho espiritual de todos. Y eso que creen algunos 
que es de poca importancia hablar unos con otros, cuando se encuentran 
por la casa, o dejarse y darse mutuamente libros, papel o estampas sin 
permiso, es signo de que han comenzado a despreciar lo pequeño, que 
es lo que constituye a un religioso perfecto. Y debemos pensar, como 
es opinión común de todos los santos, que del desprecio de lo pequeño 
se va al desprecio de lo grande. Dios quiera que algunos no hayan llegado 
ya a tanto (Al P. Romani, Florencia, 2876-1638). 

5. Respecto a las escuelas, por ser nuestro principal instituto, se 
debe procurar hacerlas con gran diligencia en lo referente a las letras, 
para atraer a los alumnos a las escuelas. Pero nuestro fin principal ha 
de ser el enseñar el temor de Dios. A esto está obligado todo maestro 
so pena de que su fatiga material quede sin el premio de la vida eterna 
(ídem). 

6. V.R. pida ahí que nuestra habitación sea adecuada, y todos los 
religiosos estén en un mismo dormitorio, para que sean más observantes 
y todos juntos vayan a los actos comunes a la vista del Superior (Al P. 
Tocco, Carmañola, 2875-1638). 
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1. El señorío del amor de Dios 

En orden a la comprensión del modo de actuar Jesús en la pro
clamación del evangelio de la gracia he aquí algunos elementos a 
tener en cuenta: 

a) Hay que evitar descentrar los textos de su verdadero signifi
cado de forma que despierten en nosotros simplemente una veta 
filantrópica. Los publícanos, las prostitutas, es decir, toda la margi-
nacíón social y religiosa, despiertan en el hombre unos ciertos tras-
fondos, una especie de inclinación por el mundo de la miseria. Pero 
éste no es su sentido. En este caso la misericordia de Dios sería un 
sedante para sensaciones de culpabilidad. En cambio el evangelio 
tiene como núcleo el amor escatológico que Dios tenía reservado para 
los últimos tiempos. Por eso ha resultado escandaloso. Ese amor 
escatológico rompe el orden religioso-moral. Esta misericordia es el 
juicio definitivo sobre la pretensión humana de los justos, de los que 
fundamentan su vida en el orden religioso-moral. 

b) La Buena Nueva que Jesús anuncia es que ha llegado el amor 
de Dios de los últimos tiempos, ha llegado el señorío del amor de 
Dios. Y comienza su revolución en lo más radical de la existencia, en 
el corazón del hombre. El señorío de Dios comienza su revolución allí 
donde está enraizado lo más opuesto al amor, el pecado. Por ello, 
este señorío de amor llega al hombre como amor de misericordia. 

2. El obispado de Padua 

A él se refiere hoy Calasanz, y este asunto tuvo importancia casi 
decisiva en el fallido resultado de la fundación de las Escuelas Pías 
en Venecia. En junio de 1631 fue nombrado Patriarca de Venecia 
Federico Cornelio Cornaro, dejando vacante la sede de Padua de la 
que se había ocupado hasta entonces. El nuevo cardenal estaba 
interesado en que su sucesor en la sede de Padua fuera su propio 
hermano Marco Antonio. Y es que la sede de Padua era casi un 
feudo de la familia Cornaro desde hacía un siglo. Por otra parte el 
ex-embajador de Venecia en Roma y entonces Procurador de la 
República D. Rainero Zeno y su hermano el obispo de Torrecello 
deseaban que el obispo de Padua fuera el camaldulense Tito Zeno, 
lo más seguro pariente suyo. Calasanz pidió a la familia Zeno que 
abogara ante el Doge y Senado a favor de la introducción de las 
Escuelas Pías en Venecia, y se comprometió a apoyar a Tito Zeno 
en la pretensión al obispado de Padua. Para ello recurrió a los car
denales Antonio Barberini, Scaglia y Gessi, sin conseguir nada pues 
prevaleció la voluntad del Patriarca de Venecia. Además entre medio 
había serios problemas políticos al implicarse la reconciliación de 
Venecia con Roma. Pero la posición adoptada por Calasanz y Alacchi 
perjudicó sin duda la pretendida fundación veneciana. 
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6 de junio 

1 En lo referente a nuestros asuntos, cuando según el parecer 
humano están más alejados, entonces tenemos que creer que están mas 
cercanos, porque donde faltan los hombres, suple Dios. Es preciso que 
recurramos al Señor, quien tiene cuidado especial de los pobres. Desearía 
que cuidaran del estudio, y oraré al Señor que dé a todos espíritu nuevo 
y fervor hacia el Instituto (Al P. Grien, Nikolsburg, 4555-1648). 
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1. La revolución de Jesús 

a) La revolución de Jesús se manifiesta en el lenguaje de los 
hechos. Pablo le dio una consistencia doctrinal con su proclamación 
de la justificación por la fe. El que no ha experimentado que sólo 
Jesús es la justificación, que hemos sido liberados de toda justicia 
nuestra, de toda seguridad posible de salvación, de la ley, no sabe 
qué es esto. Aquí está el juicio definitivo sobre el hombre y la ex
periencia radical de salvación. En la cruz se resume el pecado del 
mundo y la gracia salvadora. Por eso es necesario entender a s. 
Pablo al pie de la letra, sin componendas: «justificados por la fe sin 
las obras propias. Dios permite pecado sobre pecado para usar la 
misericordia con todos. Todos hemos sido encerrados en la rebeldía 
para que El usara de misericordia con todos». La novedad está en 
que Dios ha amado de manera incondicional, gratuitamente, porque 
Dios se ha decidido a ser El mismo nuestra justicia. Y esto de tal 
manera en sentido literal que hay que repetir lo de san Pablo: a 
quien no era pecador, su Hijo, lo hizo pecado para que nosotros 
fuéramos justificados. Claro, justificados por su gracia y amor. Y 
¡qué poco hemos entendido esto cuando resulta que lo que es gracia 
inaudita de amor derramado sobre nosotros lo queremos convertir 
en obra nuestra! Y así resulta que después de haberse manifestado 
como se ha manifestado el amor de manera tan absoluta, tan tota!, 
tan sin condiciones y sin mirar nuestro pecado, nosotros tratamos 
de decir que es debido a nuestras obras. 

b) ¿Por qué todo este comportamiento de Dios? Porque Dios 
es así. Porque Dios es amor, y según san Juan (Uo 4,10) «en esto» 
consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que El siendo nosotros pecadores nos amó el primero. Todo esto 
nada tiene que ver con un consuelo tranquilizador de !a conciencia; 
es la novedad que hace del pecado del hombre la gloria de su gracia. 

c) Es nuestro primer acto de fe: murió por nuestros pecados. 
Y esto no simplemente como el gesto de un Dios bueno; es el 
misterio increíble de que Dios pudo entregar al Hijo por los peca
dores. Es el amor inaudito de quien toma nuestros pecados sobre 
sus espaldas como Siervo y experimenta el infierno para crear un 
mundo nuevo, fundamentado en la pura gracia de la salvación. 

d) No se puede experimentar la salvación si no se experimenta 
la culpa. La liberación nace de que ¡por fin! el sinsentido tiene sen
tido desde el amor creador y redentor. 
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7 de junio 

1. No puedo explicar con palabras cuánto me duele que en esa 
Serenísima República no sientan el azote gravísimo de la mano de Dios, 
y que no lo sienten se ve del hecho de que no enmiendan las ofensas a 
Dios... Se tendría que buscar con gran empeño la causa de estos azotes, 
que sin duda es muy grave. El Señor ilumine a todos para conocer y 
cumplir su santísima voluntad (Al P. Alacchi, Venecia, 1626-1631). 

2. No sin gran providencia ha mandado Dios a V.S. una enfer
medad tan larga y fastidiosa al sentido, pues como Padre quiere purificar 
su alma en esta vida con el fuego de la tribulación para no tener que 
purificarla en el Purgatorio, que sin ninguna comparación es muchísimo 
más terrible que lo que se puede imaginar; así que siendo ésta la voluntad 
del Señor debe agradecerle la presente tribulación y pidiéndole paciencia 
conformarse con mucho mérito con su santísima voluntad, considerando 
todavía que como en este mundo soportó penas muy grandes e igno
miniosas, quiere que sus criaturas elegidas tengan alguna tribulación. Si 
pues el Señor le muestra gran amor dándole tribulación, debe V.S. 
esforzar su corazón en amar mucho a quien tanto le ama pues con el 
amor no sentirá tanto el dolor. Yo no me decido a pedir al Señor que 
le quite la tribulación, sino que le dé paciencia para soportarla y amor 
grande para no sentirla; por los otros que V.S. me recomienda rezaré 
que si tienen salud la empleen en el servicio de Dios y utilidad del 
prójimo, de otra manera sería mejor no tener salud o morirse antes que 
ofender a un Dios de tanta misericordia (A la sra. A. di Falco, Nápoles, 
1627-1631). 

3. ... y para V.R. otra (carta) con información de lo que debe 
procurar en ese país, que es conseguir un sitio apropiado para el novi
ciado, para atender a plantas del propio lugar, y cuide V.R. que desde 
el principio vistan personas de alguna edad y buen espíritu, quienes 
enamorados del Instituto puedan atraer con facilidad a otros y hacer una 
buena fundación (Al P. Conti, Nikolsburg, 4001-1642). 

4. El martes, tercera fiesta del Espíritu Santo, o el miércoles por 
la mañana partirá de Roma para Florencia el P. Domingo Antonio, que 
deja abandonada la clase de música, en la que aprendían muchos niños 
pobres y después con el tiempo se ganaban el pan con la música; esa 
clase no la podrá tener ahí por ser decreto del Capítulo General que no 
se ha de enseñar música en ninguna casa, a no ser en la de Roma (Al 
P. Sozzi, Florencia, 4003-1642). 
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1. La gloria del Amor 

En orden a la personalización de esta profunda realidad te puede 
servir: 

a) No racionalizar mucho en este campo. Sólo se puede escuchar 
desde el corazón y desde la experiencia radical de la propia culpa. Al 
Dios-amor sólo se le entiende desde el corazón. Es la hora del amor. 
Y a este Dios no se le puede seguir en la locura de su amor más que 
cuando se entienden las leyes del corazón. ¿Por qué de lo que más 
le cuesta al hombre desapropiarse es de sus pecados y entregarlos a 
la misericordia? Sólo los pequeños del Reino, los pecadores pueden 
entender el núcleo superesencial del reino que es el señorío de su 
amor. No hay sabiduría racional ni moral que intente asegurarse la 
salvación que pueda entender que Dios es así. Sólo los que quedan 
agradecidos ante semejante gloria del amor y los que no tienen obras. 
Los que no conocen más que su propia pobreza y la gratuidad. 

b) Ante el hecho de la justificación por la fe y no por las obras 
no hay que quedarse en sublimaciones de amor. Hay que dejar que 
cale y penetre en el corazón. Hay que dejarse lavar, porque si no 
no tendremos parte con El en el Reino. Hay que dejarse querer por 
el Amor. No hay que discutir con él ni pretender obras de justicia. 

c) Conviene pensar en aspectos de la vida, especialmente de 
culpabilidad, que no han sido asumidos como salvación y gracia, 
sino como posibles rechazos de Dios o como condicionamientos a 
su amor, porque no han sido integrados en la experiencia de sal
vación. Cuando ocurre eso es que aún pretendemos justificarnos. 
Aquello que queda en nosotros de experiencia de pecado es el 
ámbito privilegiado de la experiencia de gracia. 

2. La enseñanza de la música 

Por dos veces seguidas en muy pocos días de intervalo se lamenta 
el santo de que le quiten a un padre que hacía tanto bien a los pobres 
de Roma enseñándoles música. Sabemos que en s. Pantaleón —como 
en Campi— había clases exclusivamente dedicadas a la música, aun
que a penas se conoce el programa específico de su enseñanza. Se 
supone que la materia principal lo constituía la música sagrada. El 
santo fue defensor acérrimo de la música de Palestrina y nunca quiso 
admitir otra música en sus iglesias; luego es normal que los Padres 
enseñaran esa música a los estudiantes. Fue el mismo santo quien 
fundó la escuela de música en s. Pantaleón para que los estudiantes 
pobres pudieran ganarse con ese conocimiento el modo de vivir. El 
contenido de la enseñanza eran las diversas misas, laudes y vísperas, 
distintos motetes y letanías y el modo de cantar los «Laudi spirituali», 
es decir, cantos y arias religiosas. Se supone que además de lo dicho 
había lugar también para una honesta música de diversión. 
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8 de junio 

1. Me parece que el P. Provincial se desentiende de toda fatiga y 
en consecuencia de todo mérito, puesto que es cierto que «venale est 
regnum coelorum et pretium eius est labor», y si huye de la fatiga, siendo 
propia de nuestro ministerio, huirá también del mérito (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 866-1628). 

2. Ponga toda diligencia en la construcción del edificio, pero sobre 
cualquier otra cosa en procurar que en esa casa se camine con paz y 
unión y se atienda a las escuelas con mucha caridad (ídem). 

3. Por no perder esta ocasión de estos dos Pelegrinos de Peralta 
de la Sal me ha parecido scrivirle dándole nueva de mi salud, que por 
la gratia de Dios es mejor que io merezco, y también para recordarle 
como hermano, que procure con toda diligentia de acabar el curso de 
su vida en gratia de Dios, que todo lo demás es vanidad, y lo mismo 
digo a Mossen Gioseppe el Racionero mi sobrino. Io no dexo de rogar 
del continuo a fin de que el Sr. les dé gratia como io les deseo, y si me 
dieren aviso de su salud, y de que se emplean en servitio de Dios, lo 
tendre a bien, el qual les dé en este mundo su gratia, y en el otro su 
gloria (A Juana Calasanz, Benabarre, 868-1628). 

4. El Señor le conceda fuerzas y espíritu para hacer a todos los 
novicios humildes y despegados de las cosas de este mundo a fin de que 
sean buenos para hacer cosas grandes donde el Señor se quiera servir 
(Al P. Busdraghi, Nápoles, 1408-1630). 

5. En cuanto al P. Juan Pedro (Curti) no sólo no se encontrará bien 
en el cuerpo sino tampoco en el espíritu mientras no sepa vencerse en 
el comer y beber, que es la mayor tentación que tiende el enemigo a los 
religiosos, porque si los vence en esto siempre resulta vencedor en lo 
demás pues les quita la oración que es el canal por el que llegan las 
gracias al alma. En lo referente a las charlas no pase de un cuarto de 
hora y sea todo moral y sin conceptos y dejará al auditorio con deseos 
de escucharlo en otra ocasión; de otra forma los hombres no irán; por 
ahora siga esta norma y acostúmbrese a hacer los razonamientos breves 
y todos con el deseo de encender en los que escuchan el odio al pecado 
y el amor santo de Dios. Los que van a la cuestación, cuando estén 
fuera de casa el miércoles y el sábado, podrán comer huevos y queso, 
pero si pueden dejarlo será acto de gran virtud y de buen ejemplo (Al 
P. Cipolletta, Nursia, 1410-1630). 

6. Tengo compasión de V.R. ya que en el momento de mayor 
necesidad se encuentra solo; no crea que es porque no se porta bien con 
los hermanos que suelen soportar la fatiga, sino porque Dios quiere 
probar su virtud (Al P. Gianneschi, Moricone, 3587-1641). 
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1. Signos de esta fundamentación en la fe 

Hay algunas experiencias en las que se constata si uno ha sido 
fundamentado en la fe, en la justificación en Cristo Jesús. Y estos 
signos son: 

a) Si tu historia de pecado no te produce paz, es que no has 
experimentado la liberación de Jesús. El creyente tiene más paz al 
mismo tiempo que se siente más pecador. 

b) La fe no se vive como una parte del dinamismo de la con
versión, sino como la única manera de convertirse. Esta dinámica 
consiste en volver a quedarse pobre ante Dios, volver a creer en el 
Amor. Y esto como experiencia liberadora, no humillante. Hay que 
llegar a encontrar la fuente del propio ser en esa experiencia libe
radora. 

c) La clave del hombre son las actitudes de receptividad. Ahí 
se experimenta la existencia como don. Y desde ahí se comprende 
que todo consiste en conocer a Dios como Padre y vivir la existencia 
humana bajo la iniciativa de Dios. Cuando el hombre acoge la Buena 
Nueva de que en la Cruz ha sido desbaratada toda suficiencia hu
mana, nace el hombre nuevo. Y es que en la Cruz queda desbaratada 
la suficiencia radical del hombre, la pretensión de justificarse ante 
Dios, sus obras, la ley. 

d) En esta vivencia de la fundamentación en la fe en la que se 
llega al núcleo del Evangelio, hay que escuchar el consejo de Ca
lasanz, acudir a la oración «que es el canal por el que llegan las 
gracias al alma». Cuando uno se encuentra débil e impotente, in
capaz de comprender y aún mucho más imposibilitado de vivir lo 
que se le proclama, necesita acudir a la fuente de la que viene todo 
don, porque para Dios nada es imposible. 

2. El P. Juan Pedro Curtí 

Nacido en Gravedona, tomó el hábito escolapio el 8 de diciembre 
de 1621 e hizo la profesión de votos solemnes en Narni el 9 de junio 
de 1624. Fue ordenado sacerdote en esta misma ciudad el 15 de 
marzo de 1625. Murió a los 36 años de edad en Nursia el 18 de 
agosto de 1630. 
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9 de junio 

1. Le recomiendo que tome a pecho el visitar la primera clase 
muchas veces y ponga remedio a cualquier falta «tam in capite quam in 
membris» por pequeña que sea, pues del buen nombre de esa clase 
depende la buena satisfacción de los ciudadanos, y no habiendo otra 
escuela procure que el lugarteniente dé orden a los alguaciles que no 
permitan que ios muchachos anden ociosos por la ciudad, de modo que 
o vayan a trabajar o a la escuela, tratándose empero de los pobres, pues 
los ricos no permitirían que sus hijos estén ociosos, lo cual sería un gran 
mal tanto para los padres como para los hijos. Del mismo modo se puede 
valer del sr. Vicario, sobre todo respecto a los pobres que no saben la 
doctrina cristiana y andan ociosos por la ciudad. Y en esto ponga V.R. 
toda diligencia para que se vea la diferencia que hay por no haber más 
que una sola escuela y se aclare el error de tiempos pasados de haber 
querido mantener otra escuela, tal vez por dar disgusto al sr. Laercio, 
y que actualmente ya ha terminado (Al P. Castilla, Frascati, 444-1626). 

2. En cuanto al H. J. Fco. si bien es cierto que él ha consolado 
corporalmente a sus padres, Dios sabe lo que perderá espiritualmente, 
porque pocos saben lo que pierde un religioso yendo a su patria (Al P. 
Reale, Cárcare, 869-1628). 

3. En cuanto a estos Hermanos nuestros de casa que se desdeñan 
de ayudar a trabajar un poco en el huerto, sepan que desconocen el fruto 
que se obtiene de dicho trabajo, no sólo en cuanto al mérito sino también 
en cuanto a la salud corporal; exhórteles de mi parte a hacer cada día 
un poco de ejercicio como hacen los capuchinos (ídem). 

4. V.R. no tiene sino que alegrarse de que se tome información 
de sus acciones, porque siendo rectas y buenas —como se supone — 
V.R. quedará mejor, y los malévolos más confusos, y no se dará crédito 
a lo que digan personas que no sean muy dignas de fe (Al P. Cipolletta, 
Nápoles, 2385-1635). 

5. En esas casas los relajados vivían a sus anchas, y en cada correo 
me avisaban de continuas desobediencias, de forma que el problema del 
gobierno no está en ser más antiguo que otros en la Religión, ya que 
veo claramente el resultado que han dado algunos de los antiguos que 
V.R. conoce bien. Yo desearía en los padres más antiguos un poco más 
de humildad, que si la tuvieran, el Señor les daría mayor luz y les 
elevaría a cosas sobrenaturales, y el religioso está tanto más obligado a 
ser humilde cuanto más antiguo es en la Religión, donde se supone que 
va practicando la virtud, y el sentido verdadero de esto es lo que dijo 
el Señor, «ex fructibus eorum cognoscetis eos». La obra alaba al maestro 
(ídem). 
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1. Los efectos del Amor 

Esta fundamentación en la fe, liberación de la ley, vivencia del 
amor inaudito de Dios, tiene efectos patentes en la vida personal: 

a) Constituye una especie de nuevo nacimiento. Como todo 
nacimiento no se debe a uno mismo, pero hace salir de la tiniebla 
a la luz. Supone y significa un viraje total de la existencia. 

b) Ahora se posee la clave de explicación de los trasfondos de 
la Palabra de Dios. Si con esa clave lees el AT, todo te sonará de 
otra manera, y te irás dando cuenta cómo todo responde a un modo 
constante de comportarse Dios, el de la gracia por amor. 

c) No te sientes mejor, en todo caso conoces cada vez más tu 
pecado radical. El pecado lo percibes no ya simplemente a nivel de 
hechos. Es fuerza radical en la existencia que lo que busca arre
batarte es la confianza tota! en Cristo Jesús. 

d) Sigues siendo el mismo con tus miedos, problemas y caídas. 
Tu vieja naturaleza se resiste. Ciertos hábitos no se doblegan, pero 
tienes una paz de fondo que permanece constante y en la que te 
sientes más tú mismo. 

e) Eres y te ves más pecador pero ya no necesitas buena imagen 
ante Dios. No necesitas autojustificarte ante nadie, ni siquiera ante 
Dios. El es tu paz. 

f) La relación con Dios no depende de tus méritos. No buscas 
obras como fundamento de la confianza. Las obras en todo caso 
nacerán de una nueva confianza. 

g) No tienes menos responsabilidad, pero no es tensa ni an
siosa. No luchas menos que antes, pero sí de otra manera. 

2. La humanidad de Calasanz 

La carta del santo al P. Reale sobre el H. J. Francisco puede parecer 
algo dura y crear la imagen de un Calasanz poco humano. Y no es 
así. Es cierto que el Fundador no fue un hombre expansivo, y se ve 
leyendo día a día los textos que aportamos. Más bien tuvo un carácter 
poco afectivo, y por otra parte autoritario, resuelto, prudente y orde
nado. Pero de ninguna manera careció de humanidad. Se ve en la 
preocupación por los enfermos y en numerosas cartas, llenas de de
licadeza, enviadas a algunos de sus religiosos. Basta recordar las que 
escribe el H. Pietrangeli, o al P. Castilla; es preciso mencionar la preo
cupación por el P. Dragonetti, anciano de más de cien años; el cariño 
por el P. J. F. Apa o la devoción por el P. Bagnacavallo. Podríamos 
mencionar la atención por los padres ancianos de los religiosos, la 
frecuencia con que envía a tomar los aires nativos, etc. Pero al mismo 
tiempo era Superior de un Instituto que se encontraba en sus inicios, 
que deseaba fuera muy observante y que poseía un fino discerni
miento para captar todos los recovecos donde se escondían las pa
siones del hombre viejo. 
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10 de junio 

1. Me parece una gran molestia para esa casa de Frascati y también 
para ésta de Roma celebrar la fiesta con tanta exterioridad; en el futuro 
tenemos que procurar hacerla con más sencillez y menos molestias. Tanta 
pólvora y cohetes no me gusta nada (Al P. Castilla, Frascati, 870-1628). 

2. Quiero que las obras vayan adelante aunque nuestros Padres y 
Hermanos sufran alguna incomodidad que no puede ser menos con aque
llos que se encuentran al comienzo de las fundaciones, pero tendrán 
mucho más mérito que quienes llegan para gozar del reposo que los 
primeros les han preparado con tantas fatigas e incomodidades (Al P. 
Cherubini, Nápoles, 871-1628). 

3. El aviso de la comunión general tenida el día de la Ascensión con 
tan gran número de escolares me ha sido de grandísimo consuelo por ser 
éste uno de los principales o quizás el principal medio para obtener fruto 
copioso en los jóvenes con nuestro instituto. El Señor les vaya acrecentando 
siempre el santo fervor para llegar a ser todos santos (ídem). 

4. Enviaré otros doscientos libros de la confesión y comunión como 
me escribe el hijo del sr. Aurilia y V.R. dígame los que han distribuido 
y a qué precio para que pueda entenderme con el librero (ídem). 

5. En cuanto a la doctrina cristiana no se haga nada a disgusto del 
Sr. Arcipreste (Al P. Giacomelli, Moricone, 1120-1629). 

6. Atiéndase con diligencia a los escolares que van y, sobre todo, 
den todos buen ejemplo al prójimo; el Superior debe ser el primero en 
todo (ídem). 

7. Exhorto a V.R. a que sea el primero en ayudar al Instituto 
visitando y ajustando todo a los escolares, y procurará que se humillen 
todos los sacerdotes a esto por puro amor de Dios que tendrán más mérito 
delante de El que si se dieran disciplinas con sangre (Al P. Costantini, 
Narni, 4108-1643). 
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1. Lo que nos fundamenta es lo que nos sobrepasa 

La justificación por la fe es una realidad tan importante que ha 
de fundamentar toda la vida creyente. Y es que si se trata del núcleo 
de la Buena Nueva, ha de constituir experiencialmente el centro de 
la vivencia del cristiano. Por eso en orden a ella más que a cualquiera 
otra realidad hay que recordar: 

— No es lo que más personalizamos lo que nos personaliza, 
sino que precisamente lo que nos sobrepasa es lo que nos funda
menta. Por lo tanto uno puede trabajar, hacer, disponerse, todo, 
pero la clave del proceso y de la personalización de esta realidad 
no está en él, que controla, sino en Dios que es incontrolable. 

— Por eso el creyente tiene que aprender a trabajar para acoger 
aquello de lo que no puede disponer. Tendrá que ser totalmente 
receptivo ante el don que gratuitamente se le da. La disponibilidad 
no crea derechos, pero es la forma de recibir el don. 

— En esta realidad aparece de forma expresiva lo que es el 
proceso: toda la vida trabajando y sin embargo las claves del pro
ceso no están en las propias manos. Siempre depende de algo de 
lo que uno no es dueño. 

— En este punto uno puede notar más que en otros elementos 
que se siente bloqueado. Puede ser o bien porque no ha vivido 
acertadamente diversos aspectos anteriores que condicionan la vi
vencia de esta realidad, y tendrá que volver sobre ellos. O bien podrá 
también ser porque todavía sigue tenazmente aferrado a la bús
queda de la autorrealización y no llega a saber y experimentar que 
la fe no se opone a la autonomía del hombre sino a una equivocada 
idealización de lo que es la autoplenitud. 

2. La celebración de las fiestas 

En repetidas ocasiones hemos escuchado hablar a Calasanz so
bre las fiestas. Hoy una más. Nos damos cuenta de todo ello que 
deseaba que estas celebraciones fueran devotas, sencillas y posi
tivas. Aborrecía las exterioridades y deseaba que se hicieran dis
cursos sencillos y edificantes y, sobre todo, que en ellos se fre
cuentaran los sacramentos. Le hemos oído decir que no quería 
cohetes ni pólvora, sino la sencillez. El centro de estas fiestas era 
Cristo, la Virgen Santísima y los santos. Estos eran los ideales po
tentes que debían atraer las mentes de los niños. Igualmente de
seaba que la asistencia de los religiosos fuera sobria, que no se 
extremaran en aspectos exteriores, sino que lo que debían procurar 
era la más fructuosa participación de los alumnos. 
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11 de junio 

1. He mandado ahí a un Hermano Operario para que le haga trabajar 
fuerte, porque en su pueblo sabe Dios cómo comía mal y trabajaba 
mucho; si no se porta bien sino que se hace el enfermo o el perezoso 
avíseme que lo mandaré a su casa (Al P. Castilla, Frascati, 872-1628). 

2. Es necesario dar buen ejemplo a los seglares, lo que se conse
guirá atendiendo con mucha diligencia al aprovechamiento de los es
colares, no sólo en las letras sino lo que más importa en el santo temor 
de Dios, lo que si hacen como se debe, nuestro Instituto será muy 
buscado, sobre todo no pretendiendo nosotros otra cosa que la comida 
sencilla y el vestido; recomiendo entre tanto a V.R. lo más calurosamente 
que puedo la santa observancia y exhorto a todos los nuestros a dar buen 
ejemplo (Al P. Peri, Carmañola, 3002-1639). 

3. Con ocasión del presente emisario me ha parecido bien avisarle 
de nuestras cosas acerca de lo que no hay nada nuevo, sino que van 
como de costumbre, sin saber cuándo se tendrá Congregación de estos 
Eminentísimos encargados, y si bien me hablan de distintos modos, hay 
esperanza de una conclusión acertada; mientras tanto no cejen de hacer 
orar en especial a los escolares por el buen resultado de nuestros asuntos 
(Al P. Bondi, Fanano, 4197-1644). 

4. Al no escribir V.R. ni al P. Visitador ni al P. Esteban, que 
gobierna hoy la Religión con Breve Apostólico, y quizás no respondiendo 
a sus cartas, no es de maravillar que ellos se convenzan que tiene Ud. 
conventículos; me gustaría que V.R. escribiese a los dichos Superiores 
desengañándoles, haciéndoles ver que V.R. no hace caso de semejantes 
cosas, sino de ser observante y de dar buen ejemplo, tanto en casa a los 
nuestros como fuera a los seglares; todos esperamos con paciencia la 
resolución que tomarán estos Eminentísimos encargados, y se cree que 
el sr. Cardenal Roma no volverá de Tívoli hasta la fiesta de s. Pedro y 
después sabe Dios cuándo se tendrá Congregación, y en lo referente a 
que no se extinga la Religión, se tiene por seguro, y también que las 
primeras profesiones después de erigida la Religión son válidas, si bien 
cada uno habla de nuestras cosas como le parece (Al P. V. Berro, 
Nápoles, 4198-1644). 
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1. Gozar de la locura de su amor 

Para vivir la justificación por la fe hay que dejarse amar. Nada 
menos que por el mismo Dios. Así de sencillo. Pero lo que parece 
tan claro es algo a lo que se resiste potentemente el hombre. Porque 
él quiere hacer, obrar, corresponder. El hombre necesita corres
ponder cuando recibe algo o para recibir algo. Lo contrario le hu
milla. Y entonces pone todo su empeño en el intento de ser digno. 
Es la cerrazón de un corazón que no aprende lo que Dios quiere 
hacer con el hombre y el modo como desea hacerlo. Hay que entrar 
de lleno en el corazón de Dios. Hay que dejarle que obre como a El 
le gusta y quiere. Hay que dejar que se despliegue totalmente el 
señorío de su amor. Y entonces permanecer fielmente, confiada
mente en sus brazos, gozando de la locura de semejante amor. 

2. El P. Vicente Berro 

Uno de los religiosos más profundamente estimados por Cala
sanz y a cuyos desvelos debe mucho el Instituto. Nació en Savona 
y allí vistió el hábito escolapio a finales de 1623. Profesó (1625) y 
se ordenó sacerdote (1627) en Roma. Fue curado de una grave en
fermedad por intercesión del Venerable Glicerio Landriani. A finales 
de 1628 va a Poli, cuyas obras dirige, y allí permanece hasta que es 
nombrado Rector del Nazareno. En 1635 va a Nápoles y luego a 
Campi donde permanece de Superior hasta 1637 en que vuelve a 
Roma. Asiste al Capítulo General de este año como Provincial de 
Toscana, nombrado para semejante ocasión, y de allí es trasladado 
a la Duchesca de Nápoles como Rector. En 1641 asiste de nuevo al 
Capítulo General como Vocal de Sicilia, volviendo a Mesina de Su
perior. En 1642 es nombrado Maestro de Novicios en Nápoles. De 
1643 a 1646 permanece en Nápoles como columna firmísima del 
Instituto en medio de las dificultades por las que atraviesa. En di
ciembre de 1646 tiene que abandonar Nápoles debido al decreto 
del cardenal Filomarino, arzobispo de Nápoles, adverso a los no 
napolitanos. Se presenta en Roma y contra el deseo de la comunidad 
logra que el Vicegerente le dé el permiso de integrarse en ella. Desde 
septiembre de 1647 hasta la muerte del santo se convierte en su 
secretario. Muerto Calasanz es quien promueve el proceso de bea
tificación y trabaja lo indecible por la restauración de la Orden, 
ayudado sobre todo por su fiel colaborador el P. Caputi. Entre 1656 
y 1659 fue Rector de Narni y este año es nombrado Provincial de 
Liguria, hasta que en el año 1662 es llamado a Roma para continuar 
promoviendo el proceso de beatificación de Calasanz. En 1665 fue 
mandado a Florencia de Superior y muere allí el 5 de abril de 1666. 
Escribió una gran obra en tres volúmenes sobre el origen de las 
Escuelas Pías. 
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12 de junio 

1. A la Religión se viene para padecer en esta vida y hacer peni
tencia, y no para ser un relajado (Al P. Cananea, Frascati, 164-1623) 

2. Al H. Arcángel no le escribo por ahora, pero dígale que procure 
estar sano y ayudar a los escolares lo mejor que pueda, que si se comporta 
bien el Señor le dará la salud no sólo del cuerpo, sino lo que más importa 
la verdadera luz de la mente para saber servirlo bien en el futuro (ídem). 

3. Procure que vayan bien los asuntos de las escuelas y mejor la 
observancia, ya que según vaya ésta así irán también aquéllos (Al P. 
Cherubini, Narni, 634-1627). 

4. Esta casa es la madre y abraza a todos los hijos sanos o enfermos, 
lo que no hacen las otras que son como madrastras (Al P. Castilla, 
Frascati, 1121-1629). 

5. Interpretar la voluntad del Superior es un grave error (Al P. 
Fedele, Nápoles, 2879-1638). 

6. El amor propio expulsa la santa humildad, sin la que los reli
giosos lo son sólo de nombre (ídem). 

7. Me han avisado algunos sres. Cardenales que tenemos dema
siados sacerdotes y confesores que cuidan del servicio de la iglesia, y 
muy pocos de ellos atienden a las escuelas, y les parece bien que en las 
casas no haya más de un confesor (ídem). 

8. El P. Glicerio viene para arreglar algunos asuntos suyos, ha
biendo conseguido la gracia del destierro para su sobrino, y creo que 
luego se irá a Moricone. Deseo que V.R. ponga todo el cuidado en que 
las escuelas vayan bien y en que se dé satisfacción a la ciudad e insista 
en ello por ser nuestro instituto, mediante el cual, bien realizado, hemos 
de conseguir el paraíso. V.R. visite las escuelas todos los días y ayude a 
algunos niños a recitar, humillándose para dar buen ejemplo a los demás 
y para adquirir méritos para sí mismo. Y V.R. esté seguro que obrando 
así, el Señor le proveerá no sólo para el sustento cotidiano, sino también 
para amortizar los censos de esa casa. Y ahora que ha decaído el aprecio 
de nuestra obra, si nos portamos bien nos hará el Señor mayor misericordia 
y nos bendecirá siempre (Al P. Fedele, Frascati, 4199-1644). 

9. V.R. tenía que haberme escrito el nombre de quien habló contra 
el P. Melchor, porque aun no mortificándolo ahora, si otra caía en las 
mismas equivocaciones u otras, yo ya lo sabía. No está bien ocultar los 
errores de los súbditos, aunque se perdonen, porque éste puede cometer 
otra equivocación en otra casa y otro en otra, y no se conoce sino la de 
uno; el General tendría que conocer las buenas cualidades de los buenos 
y también de los malos (Al P. Fedele, Nápoles, 2879-1638). 
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1. La presencia de la gracia 

La justificación por la fe aparece como resultado de un conjunto 
de actitudes del Señor: 

a) Con Jesús el Reino se manifiesta como preferencia por los 
pecadores. El Maestro aparece como el que viene a establecer gracia 
a favor de los pecadores. 

b) El tiempo de la gracia se ha hecho real de manera escato-
lógica en la Cruz. Delante de ella el hombre se da cuenta de que no 
tiene justificación posible, de que jamás podrá merecer el cielo, de 
que ninguna obra suya buena podrá justificarlo. Y lo inaudito es 
que Dios en vez de condenar al hombre ha hecho de la muerte de 
Jesús —del pecado extremo del hombre— la fuente de su salvación. 

c) Esa gracia que se revela en la Cruz tiene su fuente en el amor 
de Dios. Porque Dios es amor, sólo él puede sacar vida de la muerte; 
sólo el amor de Dios puede hacer que el mismo pecado se trans
forme, por la obediencia del Hijo, en gracia a favor de los pecadores. 

d) El Reino que ha traído Jesús, que pertenece a los últimos 
tiempos, es el Reino de la gratuidad, que sólo puede ser acogido 
desde la pobreza. Al hombre le hubiera gustado otra cosa, pero 
resulta que Dios es así. Y ante El el hombre sólo puede callar y 
adorar. 

e) Pero no hay que equivocarse. No es que las obras estén en 
contra de la fe; más bien lo que se excluye mutuamente es el ré
gimen de fe y el régimen de obras. Por eso, ¿dónde fundamentas 
tu vida, en la fe o en las obras, en la gratuidad del amor de Dios o 
en el empeño religioso-moral? 

2. La humildad en Calasanz 

La máxima del santo hoy es clarificadora de su pensamiento: 
«El amor propio expulsa la santa humildad, sin la que los religiosos 
lo son sólo de nombre». La humildad es uno de los ejes vertebrales 
de la experiencia de Calasanz. Está en el centro de su crisis espiritual, 
Dios lo convirtió a la sencillez de corazón. No de una manera vio
lenta, sino sumando gracia a situaciones de pobreza de gente des
heredada. El P. José de la Madre de Dios está lejos del doctor Ca
lasanz, no sólo en el título, sino sobre todo en la vida. La humildad 
aparece en sus comportamientos diarios, y muchos son los testi
monios de esta verdad. Se hace presente en sus cartas machaco-
namente porque quiere fundamentar a todos, religiosos y seglares, 
en ella. Efectivamente Dios hizo de él un profundo seguidor de su 
Palabra: «Aprended de Mí que soy pobre y sencillo de corazón». 
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13 de junio 

1. Dígale que se preocupe de enseñar el santo temor de Dios a los 
escolares, a lo que está obligado bajo pena de pecado mortal (Al P. 
Bandoni, Frascati, 1413-1630). 

2. En cuanto a la peste, aquí oramos al Señor bendito que tenga a 
bien retirar el azote y se contente con lo pasado, lo que sin duda haría, 
si, de la misma manera que se ofende públicamente, públicamente se 
hiciera de verdad penitencia y se dejaran de lado los odios y persecu
ciones, pues Dios nos perdonará de la misma manera que nosotros 
perdonamos a nuestros adversarios (Al P. Alacchi, Venecia, 1629-1631). 

3. Respecto a hacer pagar a los alumnos la acomodación de las 
escuelas, los bancos u otras cosas, no lo hagan en modo alguno, pues 
los seglares sospecharán que se exige a los alumnos mucho dinero y 
constituirá una burla. Respecto al cavar en el patio, han hecho muy bien 
impidiéndolo. Respecto al haber vestido a los que me escribieron, está 
bien, pero dudo que dure mucho el que ha escrito, y mientras sea novicio 
no se le debe enseñar más que cosas del espíritu, pues muchos novicios, 
viéndose buenos escritores y abaquistas, y otros viendo que sabían dar 
escuela de música o de gramática, han dejado el hábito (Al H. Corcioni, 
Palermo. 2738-1637). 

4. Me agrada que el sr. Pedro Bertea sea servido con las diligencias 
que es debido, y sabiendo que es voluntad mía que esté en esa casa, 
nadie debe hablar en contra. V.R. cumpla su oficio y haga observar 
nuestras reglas en esa casa, y si hay alguna discusión la mayor alegría 
que me puede dar es ponerse de acuerdo aunque sea perdiendo no digo 
la mitad sino aún más (Al P. Peri, Nápoles, 2739-1637). 

5. No deje de exhortar a todos esos Superiores y Padres a la ob
servancia por medio de la cual viene asegurada nuestra salvación y vigile 
que todos hagan lo mismo (Al P. Conti. Nikolsburg, 4110-1643). 

6. Que el Señor les conceda a todos Uds. mucho espíritu de pro
funda humildad, la cual cuanto más profunda sea, tanto más alta y grande 
será la virtud del conocimiento y amor a Dios y al prójimo, y si saben 
aunar la dicha virtud con el estudio conseguirán un increíble provecho 
en el prójimo, como experimentará con la práctica quien sepa hacerlo, 
al cual yo ayudaré con mis cotidianas oraciones (Al P. Franchi, Podolin, 
4557-1648)!' 

7. Muchos de los que han dejado nuestro hábito y se han hecho 
sacerdotes seculares, ya se han arrepentido (Al P. Bondi, Módena, 
4558-1648). 
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1. Condiciones previas para la justificación por ¡a fe 

Para que esta experiencia de la justificación por la fe sea algo 
real y no simplemente imaginación que se evade de la realidad, se 
requieren algunas condiciones previas: 

a) Que se desarrollen la libertad y responsabilidad del indivi
duo, es decir, el sentido moral de la persona. Es cierto que la ex
periencia de gratuidad se opone al afán de controlar la propia exis
tencia y, por lo tanto, al empeño por fundamentar la vida en el 
sentido moral. Pero si no crea sentido moral se presta a infantilismos 
en los que se reprime la angustia y el sentido de culpa. Hablar del 
amor de Dios en función de necesidades infantiles de gratificación, 
es reducir a Dios al papel de abuelo. 

b) La persona tiene que haber experimentado que sus obras 
no conducen a la meta deseada. Es preciso haber tenido la vivencia 
de estar en un callejón sin salida, en el que el hombre se ha em
peñado con todo su ser por encontrar un resultado satisfactorio sin 
haberlo conseguido. Sólo la oscuridad puede hacer comprender la 
riqueza de la luz. 

c) Vivir el hecho de que uno no tiene derecho a ser amado por 
Dios. Por eso hemos insistido tanto en su momento sobre el pecado. 
Es él el que nos hace comprender la total gratuidad del amor. Esta 
experiencia está más allá de las posiciones del moralista y del liberal. 
El primero siempre encuentra alguna obra en la que apoyar el amor 
de Dios; el segundo tiene una imagen de Dios no demasiado exi
gente. Sólo quien ha vivido y comprendido hasta el fondo su pecado, 
se da cuenta de que el amor y el perdón no le son debidos, y que 
lo que ha hecho está fundamentado en un amor primero. 

2. El sr. Pedro Bertea 

Hermano de Santiago Bertea, ambos bienhechores de los es
colapios. Procedían del Piamonte, de un lugar llamado Pamperato. 
Pedro, que residía en Nápoles, en sus últimos años se retiró a vivir 
en nuestra casa de Porta Reale hasta su muerte, ocurrida el 8 de 
agosto de 1640, habiendo dejado todos sus bienes a las Escuelas 
Pías. 

3. 1614: Paulo V concede el uso de la parroquia de san Pantaleón. 

341 



14 de junio 

1. Si el Sr. Vicario no responde por nosotros, responderá Cristo 
que no deja pasar las cosas sin penitencia o castigo (Al P. Cananea, 
Frascati, 165-1623). 

2. V. R. comunique no sólo a dicho Canónigo sino a todos que 
yo he ordenado que los alumnos que vienen a las escuelas no tienen que 
recitar en comedias públicas ni en otras obras sin nuestro consentimiento, 
que yo no acostumbro a conceder jamás por la experiencia que tengo 
del gran daño que sufren los escolares de semejantes actos no sólo en 
las letras, sino también en las costumbres; V. R. proceda como religioso, 
soportando las injurias, que si los Ministros temporales las disimulan, 
no las disimulará Dios (ídem). 

3. Va ahí el P. Francisco (Trabucco) de Sta. Catalina, para estar 
algunos días y ver si ese aire le ayuda un poco, y mientras tanto podrá 
aprender las ceremonias de la misa, para que cuanto antes las sepa pueda 
celebrarla (Al P. Cananea, Frascati, 308-1625). 

4. He visto la relación de las deudas de esa casa y le digo que 
de la misma manera que han sabido contraerlas, es preciso que se
pan pagarlas, y que se ingenien en tener cuidado en el futuro, por lo 
que si tienen necesidad de algo es preciso que se lo propongan Vds. 
mismos y no lo esperen de la casa de Roma (Al P. Bandoni, Frascati, 
1125-1629). 
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1. El cambio radical de la persona 

La justificación por la fe es una experiencia que afecta al hombre 
entero, en todos los niveles de su ser, de manera que bien podemos 
decir que está a la base de un cambio radica! de la persona. 

a) Afecta a la persona en el nivel psicológico, iluminando el 
mundo de las imágenes negativas que puede tener de sí mismo y 
ofreciendo elementos nuevos para que pueda reelaborar su crisis. 
Los problemas de falta de aceptación de sí mismo tienen como 
soporte la experiencia traumática de la infancia cuando el niño ha 
visto que no era aceptado por él mismo. Entonces la falta de au
toestima suele estar en relación con la falta de obras buenas, con 
el hecho de que no ha estado a la altura de las expectativas que 
han depositado en él sus padres. Ahora bien, la justificación por la 
fe dice que Dios nos ama no en función de las obras buenas, sino 
por nosotros mismos. No necesitamos mantener el tipo para que 
Dios nos quiera. No es preciso agradar a Dios para sentirse amado. 

b) Afecta en el nivel moral, porque desde esa experiencia el 
hombre empieza a descubrir el sentido moral no como búsqueda 
de justicia, sino como fe, esperanza y amor. Es decir, que la vida 
tiene su fundamento no en las virtudes morales sino en las teolo
gales. 

c) Afecta también al nivel religioso de la persona porque por 
fin crea en el hombre la liberación más profunda que jamás haya 
sentido. Ya no está pendiente de sí, de su obrar, de su esfuerzo; no 
vive con el miedo a equivocarse o con la tensión de obrar siempre 
bien. Y esto porque el último sentido de su vida no está en la sal
vación que tiene que conseguir, sino en el amor primero que tan 
gratuitamente se le ha dado. 

2. El P. Francisco Trabucco 

Vistió la sotana escolapia siendo ya clérigo en junio de 1622 en 
Roma, y allí mismo profesó de votos solemnes dos años más tarde. 
Permaneció un año en Frascati recuperándose de una enfermedad 
de estómago y después fue a Nápoles. En 1627 es enviado por 
Calasanz a Bisignano a fundar las Escuelas Pías pedidas insisten
temente por la autoridad civil del lugar. Estuvo al frente de la casa 
hasta 1641 en que asistió al Capítulo General como Vocal de Ná
poles. Durante un bienio fue Superior de la Duchesca donde trabajó 
mucho en favor de los estudios de los nuestros y del noviciado. El 
Visitador Ubaldini ante el celo demostrado por el P. Trabucco lo 
nombró Superior Mayor de Nápoles en 1643, pero Pietrasanta le 
obligó a dejarlo. Fue expulsado de Nápoles por orden del Visitador 
y se refugió en Bisignano, donde ejerció el cargo de Superior hasta 
1648. Murió a causa de la peste en Nápoles el año 1656. 
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15 de junio 

1. Procure que vayan bien las escuelas y que los escolares de la primera 
clase estén con la modestia y obediencia que se debe... adviniendo que si 
esa clase va bien, todo irá bien (Al P. Castilla, Frascati, 450-1626). 

2. Yo lo tengo (al H. Tomás Carretti) en una habitación con libertad 
para estudiar o escribir y para ir a misa los días de fiesta. Lo ha visitado 
un Padre del Araceli que debe de ser de esos lugares, y no pudo conseguir 
nada, y cuando salió dijo: «Vds. lo tratan demasiado bien porque está 
sano y gordo, pero si hubiera sido otra Religión no sería así». (Al P. 
Reale, Cárcare, 1126-1629). 

3. El Señor suele probar muchas veces a los súbditos por medio de 
los Superiores para que se vea quién es humilde y conozcan que toda fatiga 
y tormento de esta vida no puede igualarse a las penas que merecen sus 
pecados. Haciendo esta consideración, toda fatiga se vuelve suave según 
lo que dijo el Señor; cuando no se hace esta consideración, el enemigo hace 
ver claramente y hace pensar que según la prudencia humana son errores 
muchas órdenes del Superior, pero el Señor no guía siempre a sus siervos 
según la prudencia humana y así son pocos los que encuentran el tesoro 
escondido aunque son muchos los llamados a buscarlo. Espero con seguridad 
que Vd. será uno de estos pocos elegidos del Señor para mayor gloria suya 
y mayor utilidad del prójimo (Al H. Pietrangeli, Génova, 1127-1629). 

4. Para la cuestación se pueden destinar quienes tengan algo de mo
destia, sean sacerdotes o clérigos o hermanos, durante dos o tres días 
alternativamente. En cuanto al H. Lucas no me parece que sea apto para 
el sacerdocio pero si se hace idóneo le haremos ordenarse y no de otra 
manera. En lo referente al edificio, si no se hace, podrá emplear al H. 
Francisco M.a en otra cosa para que no esté ocioso y procure comprenderle 
bien el interior con amor de padre, pues tiene extrema necesidad de ayuda 
y Dios sabe, si llega la peste a esos lugares, si él se encontrará preparado 
para semejante tribulación. Me gustaría que me escribiese alguna cosa de 
bueno, pues no quisiera que se perdiera aquella alma. Ponga, pues, toda 
diligencia. En lo referente a las charlas es preciso mortificar el fervor y no 
pasar de un cuarto de hora y no gritar con voz alta sino que el razonamiento 
debe ser familiar, fácil y moral y advierta que no debe predicar ni usar ese 
nombre, pues para predicar es necesario que preceda examen por parte de 
la Religión y del Ordinario y que sea teólogo; no sea que se escape algún 
término con escándalo de alguien y luego lo publique como ignorante. 
Tenga, pues, charlas, como he indicado antes y no en todas las fiestas, 
sino en algunas ocasiones (Al P. Cipolletta, Nursia, 1415-1630). 
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1. Repercusión de la justificación por la fe en la vida 

La experiencia de la justificación por la fe produce un vuelco en 
el comportamiento diario de la vida. Ayer vimos su resultado en los 
distintos niveles de la persona; hoy podemos leer a Calasanz desde 
esa realidad. 

a) Cuando desde el esfuerzo moral se analizan las acciones de 
los demás —Calasanz habla de las del Superior— uno se fija en las 
incoherencias de la vida, en las imprudencias del mandato, en los 
errores de las órdenes vistas desde la prudencia humana. Y entonces 
puede brotar la decisión de no obedecer a algo tan insensato o 
equivocado. Cuando se analizan desde un espiritualismo evadido 
de lo real, uno se tapa los ojos y hace violencia a su razón para 
encontrar justificación a lo que parece no tenerla. Cuando en cambio 
se hace desde esa realidad no se justifica lo que no tiene justifica
ción, pero se asume porque uno ha tenido la experiencia de que las 
propias faltas han sido el camino de la historia de salvación y de la 
manifestación de la gloria del amor de Dios. 

b) Además la vida entera se vuelve más benigna con los demás. 
Cuando uno es aceptado en su pecado, ¿cómo va a poder achacar 
a los demás el suyo propio? Si hemos percibido que el amor que 
se nos da no tiene por fundamento el propio mérito, ¿cómo no amar 
a los demás en sus fracasos, equivocaciones y pecados? Si Dios 
perdona diariamente nuestro mal, ¿cómo no perdonar nosotros el 
de los demás? Si la misericordia de Dios se ha abajado hasta la 
hondura de nuestra miseria, ¿cómo no doblegar nuestra espalda 
para recoger al que ha sido despojado de todo por los ladrones? En 
una palabra, si Dios nos ha perdonado los diez mil talentos, ¿cómo 
vamos a cobrar nosotros los cien denarios? 

c) Examina tu vida desde ese amor que la fundamenta. 

2. El P. Tomás Carretti 

Nacido en Gorzegno, vistió el hábito escolapio en Savona el 23 
de abril de 1623 e hizo la profesión solemne en Roma el 25 de abril 
de 1625. En carta de hoy Calasanz explica cómo tiene que compor
tarse con el Superior. Murió muy joven, a la edad de 28 años el 8 
de noviembre de 1634. 
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16 de junio 

1. Estoy continuamente en el noviciado y jamás he visto a los 
novicios tan alegres, sanos y contentos como ahora (Al P. Cherubini, 
Narni, 638-1627). 

2. Mientras tanto verá la manera de ayudarle que siempre sobrará 
algo ahí a la hora de la comida, para que no tenga que ir mendigando 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 877-1628). 

3. Aquí haremos rezar a nuestros Hermanos y a los niños de las 
escuelas para que se cumpla el pío deseo de la Excma. Sra. Olimpia (Al 
P. Castilla, Frascati, 1128-1629). 

4. Importa mucho no recibir jovencitos de poco juicio, y avise al 
P. Provincial que no vista jovencitos tan pequeños (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 1129-1629). 

5. Que se deje reprender el H. Juan Bta. que de otro modo jamás 
aprenderá a ser humilde (Al P. Cipolletta, Espoleto, 1419-1630). 

6. Tendré mucho gusto en oír que todos estos clérigos estudian con 
fervor (ídem). 

7. En cuanto a confesar seglares si se comienza con uno será ne
cesario oír a muchos «et pluribus intentus minor fit ad singula sensus»; 
nuestro principal (ministerio) es el cuidado de los niños; si en eso se 
logra provecho todos alabarán nuestra obra. Por ahora en esa iglesia son 
suficientes dos. Hacer alguna exhortación no impedirá tanto como la 
confesión, pero para exhortar a los seglares de ninguna manera se debe 
dejar a los escolares, y esté seguro que el enemigo bajo apariencia de 
bien quiere impedir el aprovechamiento de los jovencitos (ídem). 

8. Todos los de ahí me dicen que V.R. tiene muy poco cuidado, 
porque me dicen que en el recreo, en su presencia, se dicen bufonadas 
y motes extravagantes lo que es de gran ofensa contra Dios; y de todo 
esto V.R. como Superior dará cuenta estrecha a Dios. Yo no creo ni a 
la primera ni a la segunda carta, pero a la tercera, cuarta y quinta se 
debe dar algún crédito. En cuanto a los favoritismos que hay en la mesa 
y a que alguno tenga en el cuarto o en otro lugar cosas de comer, cerradas 
con llave, no lo permita de ninguna manera, sino que se le provean de 
las cosas necesarias a fin de que no se le dé ocasión de cometer semejantes 
errores (Al P. Romani, Florencia, 3454-1640). 

9. Me parece que en tiempos tan calamitosos, quienes no están 
guiados por la pasión deben manifestar su prudencia y espíritu soportando 
con paciencia las inobservancias de los relajados y ayudarles no sólo 
con oraciones, sino también cuando la ocasión se presta, con exhorta
ciones caritativas a huir las discordias y las vanas pretensiones, y atender 
a la salvación de la propia alma (Al P. Caputi, Nápoles, 4382-1646). 
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1. La oración desde la justificación por la fe 

La justificación por la fe da un nuevo giro a la propia oración. 
Desde la fe: 

- No necesitas verte bueno para confiar en Dios. 
- No te sientes angustiado y tenso por obrar el bien. 
- La oración es reposar en sus brazos como un niño que sabe 

que nada puede. 
- Estás más preocupado por alabarlo que por conseguir lo que 

deseas. 
- Te atreves a ir a Dios tal como eres, sin embellecer tu imagen. 
- Puedes manifestar a Dios tu pequeñez y pobreza: tu pecado. 
- La oración no necesita grandes cosas, sino amor humilde. 
- La oración descansa en las virtudes teologales, no en los 

propósitos. 
- A Dios puedes llamarle «Abba» porque escucha el clamor de 

los pequeños. 
- A Dios le encandila la confianza más que el esfuerzo. 
- Nada te aparta de Dios ni tu pecado. 
- Tanto más acudes a El cuanto más pobre eres. 
- Tu fuerza es tu debilidad; tu perdón, la muerte del Hijo. 
- Lo propio de la oración es la impotencia. 
- Cuanto más a la intemperie estás más experimentas el calor 

de sus brazos. 
- Te encuentras reconciliado no en función de tus victorias, 

sino de su amor. 
- La gloria de su amor es perdonarte gratuitamente y siempre. 

2. Doña Olimpia Maidalchini 

Estaba casada con Pamfilio Pamfili, hermano del futuro Inocencio 
X, y por eso era la famosa cuñada del Papa Pamfili. Vivía junto a 
san Pantaleón, cerca de la «estatua parlante» del Pasquino. La casa 
de los Pamfili fue transformada en un grandioso palacio y dado por 
el Papa Inocencio X a su cuñada. La confesaba el P. Taccioni y sufrió 
un fuerte revés cuando el cardenal Cesarini, protector de las Escue
las Pías, alejó de Roma a dicho padre por la intromisión en una 
causa matrimonial. Doña Olimpia no pudo lograr que el P. Taccioni 
permaneciera en la ciudad eterna. 
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17 de junio 

1. Esperaba noticias de que el P. Pedro hubiera salido ya para 
Nursia para el oficio de confesor de los alumnos, como hace ahí, cre
yendo que le había leído aquella parte del capítulo de la obediencia de 
nuestras Constituciones, donde está escrito: «La actitud del buen religioso 
ha de ser no esperar a que el Superior dé una orden formal por escrito 
o de palabra; le bastará descubrir cualquier signo manifiesto de su vo
luntad, aun sin un mandato explícito». Pero si esta voluntad mía no le 
ha sido manifestada en tantas ocasiones, quien tenía el encargo ha faltado 
gravemente, de modo que no está bien que en lugar del P. Juan Esteban 
no vaya allí quien pueda atender a los alumnos para la confesión. El P. 
Ciríaco haría bien en considerar que es sacerdote y que ahora debe 
mostrar mayor humildad, obediencia, pobreza y abstinencia que antes; 
no siempre se podrá disimular así, pues con la ayuda del Señor pronto 
tendremos a quien poner en su lugar, y lo mismo respecto al H. Domingo. 
Dígame cómo se portan (Al P. Ministro, Narni, 451-1626). 

2. Y si bien V.R. ha de defender en todo lo que pueda a dicho 
Padre (Carlos), es evidente al menos la relación demasiado continua y 
familiar de dicho Padre con la mujerzuela, que antes iba con hábito de 
monja y ahora de joven vana, y si bien nada más se probase, esto sería 
suficiente para hacerle cambiar de casa con poca fama suya y menos de 
la Religión (Al P. Graziani, Nápoles, 22394634). 

3. Tengo gran compasión de esos religiosos nuestros de la casa de 
Génova y de otras de la Provincia, que no saben encontrar el camino 
para ir al Paraíso, que es la virtud de la santa humildad. Y tengan todos 
por cierto que quien no se humilla en esta vida no será exaltado en la 
otra. Espero que en nuestra Religión no falte quien considere como un 
gran beneficio humillarse no sólo para enseñar a escribir y ábaco, sino 
también para enseñar a leer a los pequeñuelos (Al P. Lucatelli, Génova, 
4276-1645). 
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1. La vigencia del amor a los demás 

a) A lo largo de los días precedentes se ha insistido en la jus
tificación por la fe, porque constituye el «evangelio» de Pablo, el 
núcleo del mensaje de Jesús. Y es preciso haberlo ido personali
zando de forma que llegue a constituir el humus de toda la vida del 
creyente. ¡El evangelio de la gracia! Pero existe un peligro. Al no 
hablar de las obras, se puede manipular el Evangelio de forma que 
responda a necesidades infantiles de gratificación como la de ser 
querido, o como terapia de culpabilidades enfermizas. Y es que e! 
Evangelio puede ser malinterpretado. 

b) Por eso el camino del creyente se abre a otra realidad igual
mente vital en el Evangelio, el realismo del amor a los demás. Es el 
otro aspecto de la balanza que equilibra lo dicho hasta ahora. Es 
preciso escuchar también a Santiago para llegar a entender plena
mente a Pablo. Ya dijimos que la oposición se da entre los dos regí
menes de vida, es decir, entre los dos sistemas de realizar la existencia. 

c) Sólo que ese amor de entrega a los demás ha de estar apo
yado en la fe, de lo contrario reducimos el Evangelio a ética. No se 
trata simplemente de solidaridad, ni de empeño en favor de la jus
ticia, ni de ayuda al débil, oprimido o menesteroso. Estamos en 
contexto de vivencia del Reino, donde las realidades citadas no se 
olvidan, en todo caso se plenifican encontrando el apoyo en la fe. 

2. El P. Juan Esteban Spinola 

Nació en Génova en 1590 y cuando tomó el hábito escolapio 
(1621) era ya sacerdote. Profesó en Roma de votos solemnes en 
1624. Comenzó su labor escolapia en Moricone y de allí pasó a Narni, 
donde fue admirado por su trabajo. A finales de 1629 lo nombran 
provincial de Liguria y se traslada a Génova. En 1635 lo destinan a 
Moravia y a finales del mismo año es propuesto provincial por un 
consejo de provincia, propuesta que acepta Calasanz. En septiembre 
de 1637 asiste al primer Capítulo General del Instituto en Roma 
donde es elegido Maestro de novicios. Ocupó dicho cargo hasta 
mayo de 1640, en que el Fundador lo manda a Chieti y Campi. En 
junio de 1641 Calasanz lo nombra provincial de Sicilia, pero el P. 
Spinola se niega. A finales de año Mario le obliga a trasladarse a 
Florencia. El 9 de mayo de 1643 es nombrado Asistente General con 
los PP. Mario, Lunardi y Bafici y mientras vive Sozzi no se le permite 
renunciar al cargo. En diciembre de 1643, por petición del santo, 
viene nombrado Superior de S. Pantaleón. Poco después dejó el 
cargo y se ocupó de las monjas de S. Bernardo, en Narni. Estuvo 
allí diez años, y después de la primera reintegración, el Papa Ale
jandro VIl lo nombró Asistente General, cargo al que renunció dos 
años más tarde. Murió el 10 de junio de 1674. 
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18 de junio 

1. En cuanto a la clase de escribir y ábaco me parece extraño que 
en cada casa no hagan aprender a alguien; V.R. vea quién tiene cuali
dades para aprender en esa casa, pues en virtud de santa obediencia le 
mandé yo que aprendiesen aunque fueran sacerdotes. Puesto que es la 
clase más importante de todas, después de la primera de gramática, 
requiere una persona que junto a la escritura y el ábaco enseñe también 
el santo temor de Dios, ya que de ella salen al mundo a aprender algún 
oficio e importa muchísimo que salgan bien enseñados en el santo temor 
de Dios (Al P. Peri, Nápoles, 2742-1637). 

2. Se dará a conocer pronto el decreto de la validez de las profe
siones y el modo de limpiar la Religión, sobre todo teniendo un Protector 
dado para este efecto por N. Señor, y se castigará a estos golosos que 
tanto se preocupan de los alimentos corporales y tan poco de los espi
rituales (Al P. Peri, Génova, 3105-1639). 
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1. El valor absoluto de la persona 

a) Hoy se debate mucho sobre el problema de verticalidad-
horizontalidad; pero semejante planteamiento es propio de una de
terminada visión filosófico-religiosa sobre Dios. No se da en cambio 
cuando contemplamos a Dios desde la perspectiva teológica de la 
fe. Porque desde ella descubrimos que Dios se ha revelado como 
señorío del amor. 

b) Incluso desde una simple visión antropológica tomamos 
conciencia de que sólo el amor llega al ser personal del hombre. 
Nos referimos aquí al amor auténtico, no a los muchísimos deri
vados que hoy lo sustituyen. Y esto lo conocemos por experiencia 
personal a la que nadie su sustrae. 

c) La única realidad absoluta creada por Dios es la persona. 
Está por encima del Estado, la sociedad, el culto, la ley, etc. Jesús 
en el evangelio lo ha manifestado repetidamente. Sólo el amor llega 
a alcanzar la dignidad irreductible de la persona. Sólo el que ama 
es capaz de contemplar al hombre como norma sagrada, porque el 
amor es la última norma, en cuanto percibe al hombre como ser 
personal. 

d) Por eso el creyente tiene que abrirse necesariamente, como 
dinámica de su propio ser personal, al amor a los demás. Es una 
exigencia de su ser creyente. Quien no ama al hermano no ha en
tendido nada de lo que Dios ha traído a nuestro mundo. 

2. La clase de escritura y ábaco 

En carta al P. Peri vemos hoy la importancia que concede Ca
lasanz a esta clase. Era la más importante en la sección elemental. 
En la denominación de Calasanz se le llama «quinta», y era la más 
compleja y que mejor revela su genio pedagógico. Se dividía en dos 
secciones. En la primera los niños continuaban la lectura iniciada 
en la clase anterior y aprendían a escribir. El santo cree que en tres 
o cuatro meses se puede llegar a escribir con seguridad. La segunda 
sección la constituía el estudio del ábaco y de los nominativos. A 
la del ábaco acudían los muchachos que no iban a continuar los 
estudios o por motivos económicos o por escasa capacidad inte
lectual. Aprendían las nociones necesarias para hacer las cuentas, 
es decir, las cuatro operaciones, los quebrados y algunas reglas 
prácticas. Terminado este aprendizaje salían bien equipados para 
ganarse la vida. Mientras que la sección de nominativos era para 
quienes iban a continuar los estudios secundarios. «En casi todos 
los Estados la mayoría de sus ciudadanos son pobres y sólo por un 
breve tiempo pueden mandar a sus hijos a la escuela. Por ello cuide 
el Superior de designar un maestro diligente para estos muchachos: 
les enseñará escritura y cálculo, así podrán ganarse la vida más 
fácilmente» (C. 98). 
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19 de junio 

1. La Santísima Virgen es tan gentil que acepta toda devoción por 
pequeña que sea, con tal que se haga con gran amor o cariño (Al P. 
Cherubini, Narni, 641-1627). 

2. Para saber guiar al P. Juan Pedro (estando tan lleno de amor propio) 
se requiere gran paciencia y caridad; de otra manera en vez de ayudarle 
se le dificultará; yo procuraré cambiarlo y tenerlo junto a mí que sé cómo 
ha de ser gobernado (Al P. Cipolletta, Espoleto, 1421-1630). 

3. En cuanto a lo que se le ha dicho al Sr. Vicario le puedo asegurar 
que algunos se han lamentado siempre, aun habiendo buenos maestros, 
pero los padres de los niños no colaboran como tendrían que hacerlo, y 
Dios sabe el ejemplo que dan a sus hijos, y los ocupan en muchas cosas, 
mientras que las letras requieren todo el ingenio y todo el esfuerzo si se 
debe obtener fruto en seguida; estamos seguros que la culpa no es nuestra 
(Al P. Bandoni, Frascati, 1631-1631). 

4. En cuanto al H. Andrés estoy animado a mandarlo a la cons
trucción de Moricone donde con el sudor se le irán los malos humores 
del cuerpo que lo tienen tan cogido y engañado (ídem). 

5. Mientras tanto V.R. procure superar las dificultades que se ofre
cen ahí: que el dormitorio esté todo unido y que haya un poco de jardín 
contiguo a la casa, para que los maestros no tengan que ir fuera para el 
recreo, sino raras veces. Procure también superar la dificultad que puedan 
poner los PP. Mendicantes sobre nuestra facultad de poder ir a pedir 
limosna, caso que fuera necesario. He escrito que si le parece conveniente 
dar el hábito a ese joven que sabe escribir y ábaco se lo dé, pero que 
no me parece bien que lo vean ahí, donde no hay noviciado, ni retiro; 
mientras tanto podría estar en Cárcare. En septiembre procuraremos 
reajustar la necesaria familia religiosa. Respecto al P. Juan Tomás, no 
creo que rehúse el trabajo de la escuela durante este primer año, tanto 
para dar crédito a la Religión, como para mostrar que es un religioso 
obediente. Procuraré enviarle uno apto para la segunda clase, que pueda 
prepararlo y ponerlo en lugar suyo el año que viene (Al P. Tocco, 
Carmañola, 2887-1638). 

6. Deseo que cada dos meses haga la visita de las otras casas, a 
las que encontrándolas observantes les exhortará no sólo a mantener la 
observancia, sino a acrecentarla, que es obligación de quienes profesan 
la perfección religiosa; y si por casualidad encontrase algún inicio de 
relajación procure remediarlo cuanto antes para que no crezca, porque 
la relajación si no viene enmendada crece con muchísima facilidad, 
mucho más que la virtud; por eso es preciso impedirla desde el principio 
(Al P. Franchi, Lipnik, 4010-1642). 
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1. El amor se descubre desde Dios 

El creyente tiene que llegar a intuir la importancia decisiva del 
amor a los demás, que se manifiesta en obras, desde el valor su
premo de la persona, lo único absoluto que ha sido creado. Pero, 
¿cómo descubre esto? 

a) El amor no puede ser vivido siendo ricos, desde el espíritu 
posesivo, centrados sobre nosotros mismos. El amor verdadero sólo 
se puede vivir como pobres que hemos encontrado en el amor de 
Dios la fuente de todo otro amor. Hablamos aquí del «ágape» y no 
de otros amores derivados. Por eso el amor se resiste a ciertas 
posiciones del espíritu y en cambio otras actitudes personales fa
vorecen el amor a los demás. 

b) Dios nos ha amado gratuitamente y como a personas vivas. 
No nos ha objetivado, ni siquiera desde una dimensión religiosa o 
moral. Su amor es incondicional e ilimitado. Como dice Pablo, nos 
ha amado siendo pecadores. Si Dios es amor y existe como amor 
gratuito, no podemos conocerle si no amamos al hombre a su estilo, 
gratuitamente, incondicionalmente, incansablemente. 

c) El dinamismo de ese amor es la gratuidad; por tanto es 
propio del mismo no hacer excepciones por ninguna razón. En con
secuencia se incluyen los enemigos, si no no es cristiano. La gra
tuidad es la forma de amar cristianamente. 

d) Sólo el hombre que se ha sentido amado por Dios, acogido 
por El, perdonado, agraciado, puede amar a los demás gratuita
mente. Sólo él puede superar el peligro de objetivar a la persona. 
Objetivarla es no amarla por sí misma, sino por el provecho que 
nos reporta en cualquier sentido que se considere. 

e) Los derivados del amor —solidaridad, justicia, amistad, lazos 
familiares, ayuda, compromiso, etc.— aun en la forma más heroica 
son caminos de amor, pero resultan siempre ambiguos. El amor 
que da y enseña Jesús es fuente. El mismo es la fuente en el Misterio 
Pascual. 

2. El P. Juan Tomás Panello 

Vistió el año 1623, profesó el 1625 y fue ordenado sacerdote el 14 
de junio de 1631. De 1627 a 1630 estuvo en Narni, y de 1630 a 1634 
en el Nazareno de Roma. En abril de este año es enviado a Moravia 
y poco después es elegido Superior de Strasnitz. En 1636 siendo Asis
tente Provincial de Moravia, debido a una enfermedad de estómago 
vuelve a Italia y el 5 de diciembre llega a Génova. Pasa un mes con 
su familia y a comienzos de 1637 lo mandan a Cárcare. Transcurrido 
más de un año va a Carmañola para levantar con su doctrina la fama 
y el nombre de la fundación, pero con el pretexto de la enfermedad 
no hizo casi nada. En noviembre de 1638 se traslada a Savona, luego 
a Roma y a finales de 1640 pasa a los Canónigos Regulares de Letrán. 

353 



20 de junio 

1. El hombre que nos vendió el burro era forastero y en cuanto 
vendió el que le quedaba se fue a su tierra, que era de los Abruzzos. El 
cochero del Sr. Laercio, que decía entender del tema, fue la causa de 
que lo compráramos, y ahora ya no hay forma de devolverlo. A mí me 
parece un burro muy bueno para llevar cualquier peso y podrá servir 
dos o tres años y entonces podremos conseguir al menos la mitad del 
precio; sólo que haya quien sepa servirse, que creo lo sabrá hacer el H. 
Miguel como he visto que hacen aquí nuestros Hermanos con un burro 
de Moricone que es más pequeño y quizá más viejo (Al P. Cananea, 
Frascati, 224-1624). 

2. En cuanto al asunto del alumno desobediente, estuvo bien cas
tigarlo, pero quisiera que el castigo fuera siempre con tanta piedad y 
prudencia que los mismos escolares se dieran cuenta de que merecen 
mucho más (ídem). 

3. Nuestra manera de castigar ha de ser con mucha piedad, que 
así lo requiere la caridad que profesamos (ídem). 

4. Tendré mucha alegría de que el P. Ciríaco atienda con mayor 
diligencia a la perfección religiosa, sobre todo después de que es sacer
dote, ya que está más obligado. Primero aprenda a decir misa muy bien 
con las ceremonias y gestos debidos, y después le enviaré la licencia. 
Y porque tiene poco conocimiento de tan gran misterio y sacramento, 
conviene que antes estudie mucho para que no se pueda decir de él que 
«non diiudicat corpus Domini» (Al P. Ministro, Narni, 453-1626). 

5. Por la lectura de su carta veo que tiene necesidad de ser con
solado y estoy seguro de que su turbación nace de poca humildad, la 
cual debería mostrar a todos, y mucho más al Superior de esa casa, que 
ocupa mi lugar; y si no pone remedio, crecerá la inquietud y se hallará 
lejos del verdadero camino de los buenos religiosos. Ponga, pues, toda 
diligencia en ser el más humilde de casa y será el más favorecido por 
Dios. El religioso que no camina por esta senda de la santa humildad, 
al final se hallará engañado por el enemigo. Practique, pues, de veras 
esta santa virtud y encontrará la verdadera paz y enséñela también a los 
seglares. Será el mayor consuelo que me puede dar (Al P. Sorbino, 
Cesena, 2390-1635). 

6. Estoy convencido que cuando nos faltan los favores humanos, 
estamos más cerca de los divinos, como veremos en seguida (Al P. 
Grien, Nikolsburg, 4559-1648). 
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1. El amor se manifiesta en obras 

Todo el evangelio está transido del mandato del Señor de amar 
al hermano como a uno mismo. Lucas lo expone de forma mara
villosa entre otros textos cuando describe el diálogo del escriba con 
Jesús y en la parábola del buen samaritano. 

a) «Haz tú lo mismo y vivirás», dice el Maestro a! legista. El diálogo 
está orientado a la decisión y a la acción. El hombre no puede hacer 
otra cosa que rendirse. La pregunta que se le hace a Jesús es muy 
importante porque atañe al camino de la vida, y el Maestro es invitado 
a definirse. Entonces recita el «Semá» (Deut 6, 4-7). Y ahí aparece el 
amor al hermano dentro de la Alianza, en la misma línea del amor a 
Dios. Para Jesús no hay más que un mandamiento, el del amor. 

b) Todo viene concentrado en la parábola del buen samaritano. 
Jesús da un giro total al planteamiento de! legista. El pretende jus
tificarse, tranquilizar su conciencia. Jesús le hace ver la actitud com
pletamente opuesta del samaritano: no parte de sí mismo, sino de 
la necesidad del hombre caído; no busca tranquilizar su conciencia, 
sino remediar esa situación; no pregunta hasta dónde hay que ayu
dar, se acerca, lo cura y lo lleva a la posada. Jesús se recrea en la 
narración haciendo ver la delicadeza del samaritano. 

c) Y tú ¿cómo amas? 

2. Los castigos de los alumnos 

El comportamiento de Calasanz de cara a los castigos es novedoso 
y al mismo tiempo paga el tributo debido a su época. En tiempos del 
santo el castigo corporal era aplicado en todas partes; lo permitió e 
incluso aconsejó Trento, y era usado por los jesuítas y otras Ordenes 
que trataban con niños. Por lo tanto era difícil sustraerse completa
mente a su influjo sobre todo en un Instituto dedicado a la educación 
de niños que no siempre atienden a razonamientos. Sin embargo, 
aunque el santo lo utilizó, la forma de emplearlo y legislar sobre él 
supuso toda una novedad. En primer lugar sólo aceptó el castigo 
corporal como última razón, no sólo en los reglamentos escolares sino 
en la práctica cotidiana. Por eso antes de recurrir a ellos se usaban 
medios naturales para lograr la corrección del alumno: el amor pa
ternal del educador, las razones que esgrimía, la caridad y cariño que 
tenía que manifestar, la autoridad, el ejemplo de su vida, el control 
constante para guiarlo, etc. Además se usaban medios sobrenaturales, 
fundamentalmente los sacramentos. Sólo cuando ambos fallaban, se 
recurría al castigo corporal. El santo cuidó mucho la aplicación de! 
mismo. Sólo lo podía realizar el Prefecto o Corrector, con el permiso 
del Superior local. No podía lesionar el pudor, ni tenía que ser fruto 
de la ira, sino había de darse con calma y piedad. Debía ser justo; no 
demasiado severo, sino más bien benigno. Podía ser sustituido por 
la confesión cuando lo deseaba el alumno y se podía obtener el mismo 
fruto. 
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21 de junio 

1. Verdaderamente conviene tener paciencia y caridad con los jo-

vencitos para enderezarles en el buen camino (Al P. Cananea, Frascati, 

225-1624). 

2. En cuanto al H. Arcángel el Señor le obliga a hacer la penitencia 
que él ha dejado de hacer en el pasado, y es mucho mejor que la haga 
el hombre por sí mismo que esperar que se la haga hacer el Señor (Al 
P. Cherubini, Cesena, 23914635). 

3. Un tal Pedro de Angelis que fue los años pasados alumno de 
Nápoles me ha importunado con varias cartas que querría junto con 
algunos compañeros suyos comenzar una Academia de filosofía en un 
oratorio de los nuestros de la Duchesca. Le he respondido que nuestros 
padres no se inclinan a ello no sólo porque no hay entre nosotros se
mejantes ejercicios de filosofía, sino también porque no hay personas 
que la entiendan (Al P. Cherubini, Cesena, 2544-1636). 

4. Yo estoy aquí para llevar el peso de todas las casas con la ayuda 
del P. Castilla, que V.R. sabe que por demasiado bueno desearía que 
no hubiera nadie que no quedara satisfecho (ídem). 
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1. La entrega al pobre 

a) Este amor por el hombre adquiere en Jesús una orientación 
muy especial en la opción por el pobre. En la parábola de los in
vitados, aparecen los pobres, los que no pueden corresponder. De 
nuevo se presenta aquí lo fundamental del amor que es la gratuidad. 
Jesús habla de una opción hecha con un realismo concreto, la op
ción por los pobres, los pequeños, los castigados por la vida. 

b) Pero no podemos confundir una verdadera opción por los 
pobres con ciertas opciones de clase que ocultan una búsqueda de 
otros intereses aunque sean muy legítimos. Jesús sabe que pueden 
darse entregas muy generosas, pero al mismo tiempo enormemente 
interesadas. En definitiva, van buscando recompensas. 

c) Esta opción es clara en Calasanz. Las cartas lo recuerdan cons
tantemente. Y su vida es la mejor manifestación. En el nacimiento del 
Instituto el detonante fueron los pobres; en la vida de! santo, el objetivo 
fueron los pobres; en la esperanza de reintegración del Instituto la 
certeza provenía de una mantenida fidelidad a los pobres. Calasanz 
consumió su vida dándose a los más pequeños y a ¡os más pobres. 

d) La solidaridad con los pobres es el verdadero criterio del 
amor. 

2. La enseñanza de la filosofía y teología 

Escribe hoy Calasanz al P. Cherubini cómo no puede acceder a la 
petición de un joven de Nápoles porque no hay padres que entiendan 
la filosofía. La enseñanza de las ciencias sagradas en los inicios de 
las Escuelas Pías fue delicada desde varios campos. Primero, porque 
en los comienzos del Instituto apenas había individuos preparados 
para semejante enseñanza ya que era tanta la urgencia de personal 
que apenas conocido lo estrictamente necesario para la enseñanza 
escolar ios religiosos eran enviados al quehacer docente. Segundo, 
porque había que defender la vocación estrictamente educadora. La 
experiencia enseñaba que en cuanto un sacerdote poseía una alta 
cultura filosófica y teológica sentía enormes dificultades para dedi
carse al humilde trabajo escolar con los niños y se entregaba más 
fácilmente al ministerio de la predicación y confesión. Tercero, hubo 
una notable oposición de la autoridad eclesiástica en la cuestión de 
los estudios sagrados. Ya en la visita de 1625 aconsejaron a Calasanz 
que para asegurar una buena formación pedagógica se restringieran 
los estudios eclesiásticos. Y en 1638 dice el santo que los cardenales 
le reprocharon que demasiados sacerdotes atendían al ministerio sa
cerdotal en la iglesia y pocos a la escuela. No obstante, todo ello, 
Calasanz luchó porque se fueran abriendo centros de estudios su
periores en la Orden. 
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22 de junio 

1. En cuanto a las escuelas se ha de tener en cuenta que es nuestro 
instituto, por eso hay que atenderlas con diligencia, y el que no acudan 
escolares se debe a que no se les atiende como sería preciso, ya que 
cuando son atendidos y tratados bien, vienen gustosamente; de cualquier 
negligencia se dará cuenta a Dios (Al P. Reale, Cárcare, 1131-1629). 

2. En cuanto al H. Pedro Antonio en materia de espíritu no sabe 
más de lo que sabía en el mundo, y tiene tan poco juicio que me parece 
necesario hacérselo aprender a la fuerza ya que no quiere por amor, 
como dice el Evangelio «oblígalos a entrar». Había escrito una carta al 
P. Provincial y entre otras cosas le decía que me daría problemas —se 
los voy a dar yo—, y otras tontadas semejantes que por no disgustar al 
dicho Padre no he querido mandar; se va humillando y espero reducirlo 
poco a poco a la observancia (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1424-1630). 

3. A los padres de Pedro Antonio les dirá que deseo ayudarle no 
sólo en la salud del cuerpo, de la que se encuentra bien, sino lo que 
importa más de la salud del alma que es nuestro oficio propio (Ídem). 

4. Haga que el H. Antonio que está aprendiendo a escribir se 
enmiende en la igualdad de la longitud de las letras, en lo que se equivoca 
mucho; en cuanto a las hastas no lo hace mal (Al P. Bandoni, Frascati, 
1633-1631). 

5. En la guerra los soldados hacen de cocineros, centinelas, etc. 
por una tontada, por decirlo así. Mucho menos importante les ha de 
parecer a los religiosos atender a semejantes cosas por amor a Dios, que 
da la vida eterna a quien lo sigue perfectamente. Permanezcan alegres 
en las muchas ocupaciones (Al P. Cherubini, Ancona, 2065-1633). 

6. Vd. hizo muy bien no yendo a comer a su casa; si otros van, 
no por eso se ha de dejar de vituperar; absténgase siempre (Al P. Salazar 
Maldonado, Cesena, 2066-1633). 

7. No ha faltado quien escriba que aquel seglar que estaba en casa 
y enseñaba humanidades se ha ido por las muchas mortificaciones que 
le daba V.R., y además me han avisado que dicho seglar ha puesto 
escuela no lejos de nosotros y ha arrastrado a gran cantidad de escolares 
que acudían a nuestras escuelas, lo que si es verdad no puedo dejar de 
sentir (Al P. Alacchi, Palermo, 2240-1634). 
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1. La causa del hombre 

a) Penetrar en el núcleo mismo del mensaje de Jesús consiste 
en lograr el nexo de unión entre el Reino de Dios y la causa del 
hombre. Optar por el Reino es optar por el amor. 

b) La aventura del amor al hombre necesita un amor incondi
cional, porque la aventura del amor al hombre es la aventura fun
damental de la libertad. Y esta aventura incondicional de la libertad 
necesita un amor incondicionado. Ser como Jesús «para los de
más», porque hemos comprendido que nuestra vida no puede tener 
otro sentido que el amor. Amor que no calcula, a fondo perdido, 
que se compromete incondicionalmente. 

c) Podemos hacer muchas cosas por los otros, pero sin com
prometernos por ellos. Y es que la incondicionalidad debe afectar 
a nuestra entrega generosa, de lo contrario lo que nos mueve no 
es el amor sino la búsqueda de algunos intereses. 

d) Pero no es lo mismo «incondicionalidad», que siempre hay 
que tener en el amor, que amor «perfecto» al que siempre se aspira. 
Esta diferencia es importante para entender la vida y muchos de los 
comportamientos. De lo contrario no comprenderemos la vida como 
proceso, como altibajos, como lucha contra la debilidad. 

e) Tampoco es lo mismo cumplir todos nuestros deberes con 
amor que estar totalmente cogidos por él. Podemos llegar a cumplir 
con las exigencias del amor sin amar de verdad. Un amor reducido 
a actos, a puro servicio o ayuda, no es verdadero amor. Y por otra 
parte un amor que se vive sólo como ideal y no es poseído como 
fuente que mana incesantemente, tarde o temprano, llega a que
marnos. Sólo se puede vivir el amor como fuente existencia!. 

f) El amor pasa por la muerte. Quien se decide a amar, se dis
pone a morir. Porque se trata de amar como lo hace Dios, gratui
tamente, sin recompensa, con un amor que se entrega hasta el final, 
un amor indefenso, que mendiga acogido, que se olvida de sí mis
mo. 

g) En concreto la forma de realizar el amor incondicional tiene 
que ser traducido en las circunstancias determinadas que encuadran 
el vivir de cada día. 

2. El H. Pedro Antonio Barone 

Recibió el hábito de las Escuelas Pías en Nápoles, en la casa de 
la Duchesca, el 23 de octubre de 1627 y emitió la profesión solemne 
en la misma casa en 1629. Tomó parte en la conspiración del cl. 
Juan Fco. Castilla (cf pág. 63), y el año 1633 denunció al P. Casani 
al santo Oficio. Salió de la Orden en 1636 después de haber probado 
la invalidez de su profesión «ob vim et metum». De él nos da hoy 
un juicio muy negativo el mismo Calasanz. 
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23 de junio 

1. En lo referente a comer huevos y lacticinios el miércoles, res
ponderé en otra ocasión; el sábado me parece que no se hace en ninguna 
casa y no pienso dispensar porque se tiene que honrar ese día a la Virgen 
Santísima (Al P. Cherubini, Narni, 643-1627). 

2. V.R. ve cuán obligados estamos con el Sr. Cardenal Protector 
y con el Sr. Conde. Quisiera, pues, que se ingeniase en lograr que todos 
en esa casa se esforzaran en las clases y en los demás ejercicios espi
rituales con toda diligencia, como sujetos escogidos por Dios para re
formar la juventud en esas regiones, que es oficio apostólico. V.R. sea 
el primero en todo lo que pueda ayudar a la perfección y ruegue al P. 
Glicerio que se esfuerce en hacer cuanto pueda al servicio de esos niños, 
que será para gloria grande del Señor. Al H. Carlos, que atienda primero 
a su aprovechamiento espiritual por medio de la santa humildad y obe
diencia: que deje todo lo demás por el provecho de los niños; que no se 
deje llevar de su sentimiento que «sub specie boni» le engaña; y todos 
unidos atiendan al Instituto. Cuando parezca oportuno, hagan una Con
gregación Provincial y en ella arreglen todas las casas con los Superiores 
y oficiales necesarios; me sería de gran consuelo oír que satisfacen a 
esos Sres. Protectores, y a tal efecto háganse oraciones cada día (Al P. 
Bigongiaio, Strasnitz, 2394-1635). 

3. Yo no sé de quién es la culpa de no estar unidos, si de V.R. o 
del P. Pedro Francisco, porque si los dos fueran de un mismo parecer, la 
casa caminaría bien, pero estando poco unidos los Superiores, siempre 
sufrirá la observancia, y como he dicho la culpa será de los Superiores. 
Procuren estar de acuerdo en el futuro (Al P. Fedele, Nápoles, 3455-1640). 

4. En cuanto al H. Carlos de Mesina, si no hay clase para ocuparlo, 
haga que aprenda a escribir y ábaco, exhortándole no sólo a él sino 
también a otros que aprendan a escribir y ábaco porque esa escuela ha 
de tener en el futuro buen nombre (ídem). 

5. Me desagrada enormemente la frialdad de espíritu que mani
fiestan los religiosos de esa casa, señal de que no aspiran a la perfección 
a la que están obligados, y quienes tienen la profesión dudosa no merecen 
ser Superiores en la Religión, en lo que se busca celo grande por la 
observancia y perfección (Al P. Romani, Florencia, 3457-1640). 

6. V.R. en esta ocasión ha de mostrar paciencia y saber sacar bien 
de cualquier adversidad (Al P.V. Berro, Nápoles, 4385-1646). 
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1. Acercamiento a la propia persona 

Conviene que a estas alturas te enfrentes con tu propia vida en 
todos los niveles del ser: 

a) El psicológico. ¿Cómo amas a los demás? ¿Tienes miedo al 
amor? ¿Estás metido en infinidad de trabajos, pero en el fondo 
porque huyes el mundo interpersonal? ¿Cómo funciona tu afecti
vidad? Mírala también en el proceso de tu oración. ¿Dios y los demás 
son un «tú» con quienes entras en comunicación de verdad y a los 
que te entregas de corazón y a fondo perdido? ¿Tienes dificultad en 
conectar vitalmente con el corazón? ¿Das pero no te das, haces pero 
no te entregas? ¿Por qué? ¿Qué denota todo esto en tu vida? 

b) El existencial. ¿Cómo camina tu vida en los diferentes cam
pos como son la justicia, la responsabilidad, la verdad, el respeto a 
los demás, la defensa del otro, etc.? ¿Vas notando por dentro el 
cambio en la estructura más interna de ser, en la forma de afrontar 
las cosas, aunque luego no haya manifestaciones palpables y visi
bles de todo ese cambio que se ha dado por dentro? 

c) El espiritual. ¿Qué va siendo poco a poco y cada vez más 
Dios para ti? ¿Va configurando tu ser, va alimentando tus ansias 
más íntimas que no coinciden con las que tanto te apretaban por 
dentro al inicio del camino? ¿Eres capaz ahora de relatar la obra que 
va haciendo Dios en ti y contigo? 

2. El conde Francisco Magni 

Era conde de Strasnitz, fundador de una casa escolapia en dicha 
ciudad y hermano del famoso capuchino Valeriano Magni. Amigo 
y bienhechor del Instituto, se carteó con Calasanz y su amor a las 
Escuelas Pías creció con la amistad del P. Casani, durante los años 
1638-41. Este amor al Instituto se manifestó también en la ayuda 
que prestó en todo lo referente a las vocaciones. Durante los años 
1643-48 ayudó a Calasanz en la lucha por la conservación del Ins
tituto, y después de la reducción inocenciana para que volviera a 
su primer estado. A finales de 1646 y comienzos de 1647 hizo una 
embajada al Papa Inocencio X en favor de las Escuelas Pías en 
nombre del Rey Ladislao IV. Aunque nada obtuvo de momento fue 
en cierta manera fundamento de la restauración que vendría diez 
años después. Trabajó también para la salvación de las Escuelas 
Pías en Polonia, que no consiguió. El momento más difícil de cara 
al Instituto ocurrió a comienzos de 1648, vivo aún el Fundador, 
cuando pensó abandonar la fundación del colegio de Strasnitz de
bido a situaciones adversas, a las precarias condiciones económicas 
y sobre todo al mal ejemplo de algunos religiosos. No obstante no 
siguió adelante con la idea, sino que se mantuvo fiel al Instituto 
hasta su muerte ocurrida en 1659 cuando sobrepasaba los 60 años. 
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24 de junio 

1. Respecto a mi viaje a Frascati, creo que ya sabrá V. P. Rma. 
que ha sido por orden expresa del Sr. Cardenal Protector nuestro, el cual 
sabiendo también la voluntad de S. S. acerca de esto, desea que se dé 
satisfacción a aquella comunidad, si es posible, y me parece muy ra
zonable, dado que N. Sr. , que es intérprete de la voluntad de Dios, me 
dijo cuando traté con él de este asunto, que tenía mucho interés en que 
ayudáramos a la juventud de Frascati, por ser una pequeña Roma por 
la frecuente presencia de su corte y de muchos cardenales. No obstante, 
deseo que Ud. no se tome ninguna molestia, pues yo no pretendo que 
la Congregación quede obligada en manera alguna a asumir mis propias 
fatigas, si he de hacer algunas en Frascati, pero deseo dar satisfacción 
no sólo al Sr. Cardenal Protector y a dicha comunidad, sino también a 
Ntr. Sr., que da no pocas muestras de desearlo, sirviéndome de com
pañeros seglares, como he hecho en Roma por tantos años, no dejando, 
sin embargo, de prestar ayuda, como pueda, a las escuelas de Roma, 
aunque puede prescindir de mí fácilmente. Y siendo así que Dios bendito 
ha llamado a V. P. Rma. para cabeza de la Congregación de la Madre 
de Dios, que debe fundar en su Iglesia el nuevo Instituto de las Escuelas 
Pías, sumamente necesario en ella, quisiera que tuviera un corazón muy 
amplio, a imitación de los antiguos fundadores de nuevos institutos, que 
en sus principios hicieron con pocos hombres cosas grandes en su ser
vicio, confiados más en la ayuda del cielo que en los consejos humanos. 
Quisiera S. D. M. dar a V. P. Rma. tal espíritu y fuerza, que en pocos 
años llegue a ser esta Santa Congregación la primera en la viña del Señor 
y provecho espiritual, lo cual pido yo diariamente, aunque vilísimo 
pecador (Al P. Bernardini, Lucca, 8-1616). 

2. En cuanto a los libros de confesión y comunión el librero ha 
expedido todos, y todavía pedían más en Génova, de forma que me 
parece que hará falta imprimirlo de nuevo, pero con la misma letra y 
en el mismo papel...; en el último lugar de la última hoja se podrían 
poner los ejercicios espirituales de los escolares y los misterios de la 
vida de Cristo en una o dos hojas, que así en un solo libro tendrían todo 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 882-1628). 

3. Si los escolares frecuentan la confesión y comunión lograrán 
gran aprovechamiento; insista mucho en esto, y haga siempre algún 
razonamiento para prepararlos a la confesión y también a la santa co
munión (ídem). 
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1. Los preferidos del Reino 

El amor de Jesús, aunque le parezca escandaloso al hombre 
moderno, tiene sus preferencias. Y las preferencias del Reino son 
los pobres. Es cierto que el Señor llama a todos, pero en base a 
fundamentos diferentes. A los pobres el Reino se les otorga de balde, 
porque El viene a establecer el derecho de Dios en favor de los 
oprimidos. El ha querido establecer el señorío como amor gratuito 
para todos aquellos que en nuestro mundo son zaheridos, olvidados, 
marginados y postergados. A los ricos el Reino se les concede tam
bién gratuitamente, pero deben convertirse, cambiar su sistema de 
vida. Y, sin embargo, Jesús no se constituye en líder de los pobres. 
Tampoco se deja manipular desde esa perspectiva. 

Para que todo esto no sea ideología, tiene que hacerse amor 
práctico y concreto. La praxis del amor ha de ser desinteresada. El 
mejor camino para todo ello sigue siendo el de los más pobres, 
aquellos que en ningún momento pueden devolverte lo que has 
hecho por ellos. ¿Cómo es tu praxis de amor hacia los más pobres 
de tu entorno? 

2. El cardenal B. Giustiniani 

Fue nombrado cardenal protector de las Escuelas Pías en 1613 
a la muerte del anterior, el cardenal L. Torres. Intervino en momentos 
importantes del comienzo del Instituto. Por iniciativa suya o de Ca
lasanz intervino en la unión de las Escuelas Pías con la Congregación 
Luquesa (1614). Ante las dificultades experimentadas durante el pe
ríodo de dicha unión acudió al Papa Paulo V para que se separaran 
y para que las Escuelas Pías fueran elevadas a Congregación de 
votos simples (1617). El 25 de marzo de 1617, en la capilla de su 
palacio impuso el nuevo hábito escolapio al Fundador, pagando los 
gastos del mismo y de los 14 más que impuso Calasanz a sus com
pañeros en la capilla de S. Pantaleón el mismo día. En febrero de 
1618, con dispensa pontificia, recibió la profesión del Venerable 
Glicerio Landriani a punto de morir. En marzo, apenas cumplido el 
año de noviciado, el mismo cardenal consiguió de Paulo V la dis
pensa del segundo año de noviciado para el Fundador, y recibió su 
profesión simple. Consiguió también de Calasanz ¡a fundación de 
las Escuelas Pías en Narni, ciudad-feudo de Giustiniani, y ante los 
escrúpulos del santo por la prohibición del Papa de fundar más allá 
de las 20 millas en torno a Roma, el cardenal obtuvo la relativa 
dispensa del Papa. A finales de octubre de 1620 mandó a Calasanz 
que se retirara a Narni a redactar las Constituciones, que presentó 
a mediados de marzo del año siguiente al recién elegido Gregorio 
XV con un memorial en el que suplicaba la elevación de la Congre
gación Paulina a Orden religiosa con votos solemnes. Al morir dejó 
al Instituto un legado de dos mil escudos para sufragar deudas. 
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25 de junio 

1. Procure reparar lo mejor que pueda haciendo ver que los jóvenes 
merecen siempre el castigo y disculpando lo más posible a los maestros, 
y es mejor que hagan frecuentar los sacramentos a los escolares, aun en 
el momento en que deberían ser castigados que darles unos azotes (Al 
P. Castilla, Frascati, 1427-1630). 

2. Obligue al P. Carlos a que no se emplee en castigar a los es
colares sino sólo en confesarlos y amaestrarlos en las cosas del espíritu, 
que conseguirá mucho más que si tuviera clase (ídem). 

3. Pero porque viene umversalmente buscado (el Instituto) pareció 
bien a dicha Congregación que se nos advirtiera que la excesiva extensión 
sin tener personas idóneas nos puede llevar a la relajación (Al cardenal 
Dietrichstein, Nikolsburg, 2068-1633). 

4. Y como está bien que todos vistan de la misma manera, así 
igualmente sería mucho mejor que todos fueran observantes, y no hubiera 
diferencia de uno a otro en la observancia, que sería caminar derechos 
por el camino de la salvación (Al P. Romani, Florencia, 3108*-1639). 

5. Escribí ayer al H. Lorenzo, al cual reprendí por el poco respeto 
que ha mostrado al Superior. Es muy necesario que V. R. se adapte un 
poco para saber usar de los talentos de los Hermanos con un poco de 
paciencia, sin montar en cólera, para suscitar en los ánimos de los 
presentes y del castigado buen efecto más que malo. Se requiere mucha 
oración para saber regir las diversas voluntades y caracteres de los hom
bres. Exhorte a todos en común y también en particular a la observancia 
de nuestras Reglas y dígale de mi parte al H. Lucas que se esfuerce en 
aprender y ser muy modesto y observante, de lo contrario siempre estará 
así (Al P. Bandoni, Frascati, 1816-1632). 

6. Deje que la familia del vecino Sr. Alejandro viva en la casita 
donde están hasta nueva orden mía, porque por ahora no necesitamos 
dicha casita y no está bien ser rigurosos con ellos sino más bien tratarles 
humanamente, como recompensa de la resistencia que nos han hecho. 
No gaste tanto dinero en el asnillo que me dice quiere comprar, porque 
para transportar piedras bastan los tres que ahora tiene en casa, los cuales 
durante este verano podrán traer piedras dado que no se trabajará en los 
dos meses próximos. Por ahora será suficiente que hagan subir las pi
lastras de las dos capillas laterales y de la capilla mayor a la misma 
altura de los zócalos de dichas pilastras (ídem). 
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1. Reestructurar todo de nuevo 

A medida que avanza el proceso tienes que ir viviendo un con
junto de experiencias paradójicas, de síntesis de contrarios, que 
indican la obra del Espíritu en el propio corazón. Son realidades que 
vas percibiendo poco a poco, que vas intuyendo, que en ocasiones 
no sabes cómo formular, pero que tu corazón las vive profunda
mente aunque de ninguna manera perfectamente. Tú no sabes cómo 
se pueden unir realidades aparentemente tan opuestas; es el Es
píritu de Jesús que te acompaña en el proceso el que te las va dando 
poco a poco, suave pero porfiadamente. 

a) Experimentas que la cercanía de Dios crea distancia respecto 
a los hombres. No es que la proximidad del Señor la vivas como 
rivalidad frente a los otros. ¿Cómo ibas entonces a amar a tu mujer, 
a tus hijos, a los que te entregas en tu servicio celibatario? No es 
eso. Notas sin embargo que te sientes libre de esa necesidad de 
buscar calor, protección y seguridad en «los tuyos». En quien des
cansas es en el Señor; el Único en tu vida va siendo el Señor tu 
Dios. Entonces no lo manipulas en función del miedo a tu libertad 
o a tu soledad más íntima. Es El el que la habita. 

b) Pero esa realidad no te aparta de los otros, o te hace romper 
con ellos. Al revés, reestructura desde lo más íntimo todo tu ser. 
¿No te das cuenta en el Evangelio cómo Jesús ama y se entrega, 
llora y manifiesta cariño y, sin embargo, no pertenece a nadie? Sólo 
a su Padre. Desde esa experiencia resulta que todo es purificado, 
perfeccionado, reencontrado en un amor más profundo, rico y ver
dadero. Porque entonces todo ayuda a un nuevo crecimiento en 
libertad hacia Dios. 

c) Cada uno vive esta tensión y síntesis paradójica según la 
opción de vida en la que está, casado o célibe, soltero o consagrado, 
porque en todos hace su obra el Señor aunque haya manifestaciones 
variadas de una misma realidad. 

2. El H. Lorenzo Ferrari 

Es uno de los Hermanos más queridos por Calasanz. Nació en 
Lucca en 1603. Vistió el hábito escolapio de manos del propio Fun
dador en 1623 en Roma, donde hizo también su profesión solemne 
en 1625. Durante muchos años residió en Frascati, haciendo de 
albañil. En 1642 fue trasladado a Roma donde entre otros muchos 
oficios fue el recolector del pan. Estuvo al servicio del Fundador 
durante los seis últimos años recogiendo datos y recuerdos que 
después expuso con gran profusión en el proceso informativo de 
los años 1650-1653. Su larguísima deposición procesal es una de 
las más importantes y dignas de crédito por narrar casos y cosas 
de las que él mismo fue testigo presencial. Se desconoce la fecha 
de su muerte. 
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26 de junio 

1. He leído su última carta que ocupaba todo el folio; la mayor 
parte no contenía más que alabanzas propias; y estando todos nosotros, 
como descendientes de la raíz podrida de nuestro primer padre Adán, 
más bien manchados y profundamente inclinados al mal, nos sería más 
propio acusarnos por nosotros mismos y humillarnos grandemente que 
pronunciar una sola palabra en alabanza nuestra. Además cuando uno 
se siente más favorecido por Dios con gracias o sentimientos particulares 
debe humillarse para no perderlos, pues se pierden aun con poca pre
sunción o estima de sí mismo. Reconozcámonos instrumentos inútiles 
del Señor dado que más bien obstaculizamos sus obras que no las ayu
damos (Al P. Alacchi, Venecia, 1817-1632). 

2. Me ha sido de particular consuelo que Mons. Sufragáneo del Emi
nentísimo Sr. Card. Patriarca haya venido a ver nuestra pobreza y a bendecir 
el altar para que pueda celebrarse la santa Misa. Quiera Dios que nuestra 
obra agrade a esa Serma. República, lo que será realidad si primero pro
curamos que agrade al Señor, realizándola con toda diligencia, caridad y 
paciencia por puro amor de Dios y utilidad del prójimo (ídem). 

3. El próximo otoño estarán en Roma, con la ayuda divina, los cuatro 
Asistentes y entonces resolveremos la manera de ayudar a esa empresa y 
a la fundación de Moravia a través de la ciudad de Ancona donde ahora 
reside el P. Esteban de los Angeles para proyectar el plano del lugar y la 
planta donde se construirá nuestra vivienda. Hagamos todos oración para 
que el Señor nos envíe sujetos aptos no sólo para el noviciado, sino también 
para los estudios. Recemos más en particular por el éxito de la empresa 
de los Católicos en Alemania porque hoy día la fe es tan escasa y los 
hombres de tan poca bondad que muchísimos desean más la victoria del 
Sueco con sus herejes que la del Emperador y los Católicos, y, aún más, 
querrían que el Sueco viniera a Italia, lo que no permitirá el Señor. De 
todas formas veremos cómo se resuelven las cosas en Alemania. Yo espero 
que cambiarán los papeles y no conseguirán su intento los malvados que 
desean la propagación de los herejes (ídem). 

4. Obsérvense todos los actos comunes de nuestras Reglas, aunque 
no haya más que dos religiosos (Al P. Cherubini, Cesena, 1818-1632). 

5. Me desagrada que se disguste a nadie por pequeño que sea (Al 
P. Baldi, Moricone, 2396-1635). 

6. Oramos por su viaje, buen trabajo y feliz vuelta a su tiempo a 
Roma, donde podrá ayudar a toda la Religión que tiene tanta necesidad, 
no queriendo trabajar estos nuestros Asistentes (Al P. Alacchi, Palermo, 
25471-1636). 
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1. En humildad y esperanza 

Otra de las tensiones paradójicas que va viviendo el creyente en 
su proceso aparece hoy en una hermosa carta de Calasanz al P. 
Alacchi. 

a) Por una parte está la humildad, una de las bases fundamen
tales de la experiencia creyente. La humildad hace referencia a nues
tra propia realidad. Y abarca las distintas dimensiones de la persona 
que subraya el santo: 

— la verdad de lo que somos, en lo bueno y lo malo, percibiendo 
lo negativo, pero sabiendo apreciar también los propios valores; 

— la conciencia radical de pecado («manchados y profundamente 
inclinados al mal», dice Calasanz), pero una conciencia que da paz y 
no produce rebeldía; desde ahí precisamente uno sabe que no tiene 
derecho a nada de lo que recibe, experimenta que todo es gratuito, 
y vive en la alabanza y acción de gracias por lo que le dan; 

— el anonadamiento ante el hecho y la manera como hemos 
sido amados. 

b) Pero por otra parte está la esperanza que mira directamente 
a las promesas que Dios nos ha hecho: 

— no se alimenta de deseos e ilusiones, sino de la Palabra de 
Aquel que ha prometido lo que no podemos conseguir; 

— sabe percibir en la historia de cada día los signos de la pre
sencia de Dios, su amor, y espera confiadamente; 

— no se deja llevar por falsos optimismos que sabe son enga
ñosos. 

c) Sólo el Espíritu de Jesús hace que podamos vivir en humil
dad y esperanza al mismo tiempo. Mira de dónde nacen tus desá
nimos. Y fíjate si la esperanza que tienes es una realidad teológica 
o una necesidad psicológica. 

2. Las guerras religiosas 

El tema de los católicos en Alemania preocupó constantemente 
al santo. Lo vemos de nuevo hoy. El sueco del que habla Calasanz 
es el rey Gustavo Adolfo que entró en la guerra de los treinta años 
como defensor de los protestantes alemanes contra los católicos o 
casa de Austria. Todos los príncipes protestantes se le unieron y 
obtuvo la primera victoria contra las huestes católicas en Breitengeld 
(17. 91631). Pasado el invierno, se da un nuevo enfrentamiento en 
el río Lech, con la victoria para el rey sueco (15. 4. 1632). En mayo 
de 1632 entraba victorioso en Munich. Estas noticias le llegaban al 
Fundador y le hacían sufrir. 
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27 de junio 

1. Quando resigne el drecho que tenia en el Can. to de Barbastro que 
hoi posse el Dr. Pedro Navarro me reservó su Sd. trenta seis ducados de 
Camara nuevos que son de 13 reales por ducado de pension annua la qual 
yo puse en cabeça de mn. Joseph Blanch de Benavarre mi sobrino y despues 
de haber despachado ya la suplica le avisé de lo hecho diziendo que tuviese 
a bien, que por tiempo de ocho años yo pudiese disponer de dicha pension 
en una causa pia que yo tengo proposito de hazer, y él se contento, y assi 
me invio la procura para ello passados los quales el se la podra gozar y 
por ventura antes de cinco años porquessi yo puedo por otra parte ayudarme 
tambien lo hare (Al sr. Texidor, Peralta, 7-1599). 

2. Yo he deseado ver algunos lugares de gran devoción que hay 
por Italia como son la S.ma Casa de Loreto el Monte de la Verna donde 
s. Francesco recibio las llagas el Monte Cassino y el Monte Vergine y 
otros y bolverme a Roma para el año Sto. y no me ha sido possible 
hasta agora, todavia pienso hazerlo con el favor de Dios (ídem). 

3. Envío el borriquillo blanco el cual si bien es viejo sirve como 
si fuese joven; lo pueden tener durante todo el mes de julio próximo, y 
ya veremos si lo saben engordar y hacer buena cuestación (Al P. Castilla, 
Frascasti, 1428-1630) 

4. Ordene que ningún maestro pueda dar más castigo que 2 o 3 
palmadas o 5 azotes sobre los vestidos y si alguno merece mayor castigo 
que lo envíe a V. R. y entonces V.R. ordene el castigo que se le debe 
dar; al principio sea compasivo, pero, si recayera, aumente el castigo; 
pero, sobre todo use el medio de la confesión frecuente que logra mayor 
efecto (Al P. Castilla, Frascati, 1492-1630). 

5. V. R. junto con el P. Provincial hagan que algunos de los 
nuestros aprendan a escribir y ábaco, aunque sean clérigos, y admítanlos 
más fácilmente a las órdenes, porque desearía sacerdotes en las clases 
de escribir y ábaco (Al P. Peri, Nápoles, 2748-1637). 

6. No he respondido antes a la carta de V.R. del 20 del presente por 
diversas ocupaciones, pero ahora le digo que V.R. acabe absolutamente 
con el escándalo de que los nuestros jueguen al juego de damas y al de los 
bolos y a cualquier otro juego, intimándolo de mi parte y si no obedecen 
se procederá hasta meterles en la cárcel, obligando a V.R. a que en virtud 
de santa obediencia me avise si alguno lo contradice y en particular avise 
al H. Aquiles que no vaya de ninguna manera a las viñas con los alumnos 
para evitar el escándalo público, ni les permita jugar durante el tiempo de 
escuela, ni permita que los alumnos introduzcan juegos en la escuela o en 
el patio y cuando van a la escuela atiendan a prepararse a estudiar y hacer 
provecho y no permita V.R. que vayan fuera de casa si no es con el 
compañero que V.R. le asigne (Al P. Laurenti, Frascati, 3597-1641). 
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1. El deseo del peregrino 

La carta de 1599, de la que recogemos hoy dos textos, es muy 
ilustrativa de los primeros años de estancia de Calasanz en Roma. 
Abordamos algunos aspectos: 

a) José Texidor fue párroco de Peralta de la Sal y conservó 
celosamente cinco cartas que le había mandado desde Roma Ca
lasanz. Cuando el P. Luis Cavada, Provincial de Cerdeña, vino a 
España para fundar las Escuelas Pías en Barbastro, visitó la cuna 
del santo, y el Vicario Texidor, sobrino de José Texidor le regaló 
esas cinco cartas. Sin embargo «no pudo el P. Provincial conseguir 
del sobredicho Vicario un libro en cuarto folio de varias poesías a 
lo divino, tan elegantes como doctas, del dicho Venerable Padre, 
que dice allí mismo él las trabajó cuando cursaba los estudios en 
las universidades de Lérida, Valencia, etc.». 

b) En el segundo texto de la misma carta el santo expone el 
deseo de visitar diversos lugares de devoción. ¿Cumplió realmente 
este deseo alguna vez? El único testimonio que lo corrobora es el 
del P. Berro que se dedicó a sonsacar al Fundador recuerdos de su 
vida, anotándolos cuidadosamente en la voluminosa historia de los 
inicios de las Escuelas Pías que escribió. Además los nombres de 
los santuarios que da Berro coinciden con los que cita el santo, y 
lógicamente Berro no podía conocer esta carta. Entre «otros» san
tuarios que pensaba visitar está el de Asís. Que estuvo allí lo testifica 
con juramento el P. B. Claver, conventual, obispo de Potenza, a quien 
el santo reveló la aparición de s. Francisco con tres doncellas con 
quienes le desposó, simbolizando los tres votos religiosos. Dice 
Claver que el hecho ocurrió el 2 de agosto, el día de la Porciúncula. 
¿Cuándo hizo la peregrinación a este santuario? Como señalan los 
historiadores el tiempo más adecuado fue en el verano de 1614 
cuando Calasanz había dejado ya las escuelas en manos de la Con
gregación Luquesa y podía encontrar unos meses libres para cum
plir sus devociones. Corrobora esta hipótesis el hecho de que al 
volver Calasanz a Roma en septiembre de aquel año, emprende una 
peregrinación a Asís el Venerable Glicerio Landriani, movido tal vez 
por su maestro. 

c) José Blanch era sacerdote y sobrino del santo, hijo de su 
hermana Juana y de D. Pedro Juan Agustín Blanch, residente en 
Benabarre. 
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28 de junio 

1. El P. Melchor se encuentra muy solitario en las escuelas y tiene 
necesidad de la ayuda de V. R. ; en esta ida a Cárcare no se ha comportado 
como yo esperaba (Al P. Castilla, Frascati, 646-1627). 

2. Dudo que sepan tener cuidado en esa casa de las pobres bestias, 
ya que se han muerto tantas; sin duda es debido al poco cuidado y 
diligencia (Al P. Bandoni, Frascati, 1635-1631). 

3. El H. Marcos Antonio me ha escrito que ahí le ha dicho uno de 
los nuestros que yo le tengo en mal concepto y me parece que se encuentra 
molesto; le respondo que procure ser obediente y observante de las Reglas 
que seré esclavo suyo (ídem). 

4. Me desagrada la tontería del H. Andrés de sta. María que quiere 
dar a entender que es un gran siervo de Dios, y es un gran siervo de sí 
mismo. El Señor le ilumine y le haga conocer su tontería (ídem). 

5. Me parece que ahí en Venecia les tratan de un modo distinto de 
lo que han hecho en Florencia cuando había la peste, porque dos de los 
nuestros que iban a confesar por las casas a los heridos o enfermos, 
llevaban un palo largo en la mano para que los demás conociéndoles 
por esta señal, se apartasen y pasaban al otro lado de la calle, de forma 
que se cuidaban de quienes servían a los enfermos como de sospechosos 
de contagio, y los dos nuestros estaban solos en una casa, comiendo 
solos o con otros religiosos que también servían a los enfermos (Al P. 
Alacchi, Venecia, Moncallero-11,1631). 

6. He oído que entre V. R. y el P. Ministro hay alguna disensión 
y me desagrada mucho porque V. R. está en peligro no siendo obediente 
en las cosas que no son ofensa a Dios o de impedimento al provecho 
bien ordenado del prójimo. Le exhorto a humillarse y hacer con la santa 
obediencia las obras buenas en las que se ejercita, a fin de que sean de 
mayor mérito para su alma y si en alguna cosa puedo dar ayuda lo haré 
con gusto sobre todo si veo en V. R. inclinación a la santa humildad 
(Al P. Sciarillo, Campi, 3600-1641). 

7. Le exhorto con la presente a un acto de perfección y de buen 
ejemplo para todos los de casa y para los seglares de fuera, y es que todos 
los días al menos una vez vaya por las clases y haga recitar la lección a 
cuatro o seis alumnos, sea de leer o de escribir y a los pequeñitos, pues 
así dará buen nombre a las escuelas y con su ejemplo incitará a los demás 
Padres y Hermanos a hacer el mismo ejercicio y le aseguro que haciendo 
esto por pura caridad conseguirán mayor mérito ante Dios que si hicieran 
oración, siendo verdad aquel dicho de no recuerdo qué santo, aunque me 
parece que es de s. Agustín, que dice «qui orat bene facit, sed qui iuvat 
melius facit», y yo aun viejo como soy, voy con frecuencia por las clases 
a ayudar (Al P. Fedele, Frascati, 4204-1644). 
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1. Servicio y pequeñez 

Otra síntesis paradójica que tiene que irse dando en la persona 
es la de servicio-pequeñez. 

a) El Reino de Dios se manifiesta en Jesús como entrega. Es 
donación desinteresada. Atiende a todos los necesitados que en
cuentra. Semejante atención no hay que leerla en clave de com
pasión porque Jesús dejó muchísimas enfermedades sin curar, y 
muchos enfermos con sus dolencias. Y murieron muchos a quienes 
no resucitó. Hay que leerlo, por eso, en clave de signo, en clave de 
donación; manifiesta que ha llegado la donación amorosa de Dios 
al hombre. 

b) Pero este servicio no nos hace grandes, sino pequeños; no 
importantes, sino olvidados, diluidos en la entrega de amor. La 
experiencia de un Dios descendiendo a la pequeñez del hombre, se 
convierte en forma de vivir: dándose en entrega de amor, perma
neciendo pequeño ante el otro. 

c) Por eso el servicio no engrandece al cristiano, no le aúpa, le 
pone en cambio a los pies de los que ayuda, sin pretender sobresalir 
lo más mínimo. Por eso se va asumiendo la forma de ser del Siervo, 
ser el último, el más pequeño, el de menos valor, el que pasa de
sapercibido, al que no le hacen el más mínimo caso. Por eso el 
camino del creyente va creando vocación de servicio, de pequeñez, 
de permanencia en el olvido, en el último puesto. 

d) Y esta experiencia crea entrañas de misericordia porque uno 
aprende a acoger a los demás como él mismo se siente acogido por 
Dios. El propio ser interno se ensancha dando acogida a todo lo 
pequeño, despreciado, pecador, olvidado. El corazón del creyente 
tiene como horizonte el corazón de Dios. 

2. Disensiones en Campi 

El ministro al que se refiere Calasanz en su carta es el P. Francisco 
Amalfa. Con esta misma fecha escribe también el Fundador a dicho 
Padre y a la sra. Marquesa de Campi, Doña María Paladini, confiando 
en la concordia de ambos religiosos, Amalfa y Sciarillo. Le dice que 
tiene a ambos «como buenos siervos de Dios» (c. 3598); al P. Mi
nistro le indica que el P. José «ha tenido siempre un celo santísimo» 
(c. 3599); la marquesa reconoce también que el P. José es «hombre 
santísimo»; el provincial, P. Chiochetti, sin embargo, dice que el P. 
José es «muy relajado y muy poco del gusto de la sra. Marquesa». 
El santo parece inclinarse a dar la culpa al P. José, mientras el 
Provincial parece que se la da al P. Ministro, sin llegar a saber quién 
es el culpable. En 1648, siendo Superior el P. Sciarillo tuvo un fuerte 
encontronazo con la sra. Marquesa y hubo de salir de Campi. Tal 
vez todo el asunto tenía su punto de arranque en la intromisión de 
la Marquesa en los asuntos internos de la Comunidad. 
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29 de junio 

1. Mando una carta para el H. Carlos que se escribe con su padre 
de modo que merece buenas mortificaciones, y espero pasado este verano 
hacerle conocer qué es ser religioso porque hasta ahora no lo ha conocido 
(Al P. Castilla, Frascati, 1431-1630). 

2. Ahí tendrían que hacer oración por las ciudades que padecen la 
peste y la guerra ya que todos somos hermanos en Cristo y sería acto 
de caridad; esperar a hacer oración cuando la peste se va acercando, 
entonces se hace más por temor que por amor a Dios; es bueno ahora 
rezar por el remedio de quienes se encuentran en tan grandes peligros 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 1432-1630). 

3. Procure que vayan bien las escuelas, y avíseme cuando se haya 
terminado la clase con los bancos de escribir al modo de Roma; entre 
los bancos tiene que haber cinco palmos para que pueda caminar el 
maestro (Al P. Bandoni, Frascati, 1820-1632). 

4. Procure que vayan bien las escuelas sobre todo en el temor de 
Dios y sin ninguna duda encontrarán por caridad las cosas necesarias 
(Al P. Bianchi, Génova, 3604-1641). 
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1. El valor de la entrega y de la reserva 

De nuevo otra síntesis que descubre vivencialmente el creyente 
que realiza el camino cristiano, misión-contemplación. Ambos as
pectos se incrustan profundamente en la vida del cristiano que no 
puede olvidar ninguno de los dos. 

a) Misión como diálogo con el mundo. El cristiano está metido 
en la historia, pertenece a ella y la está haciendo con su trabajo y 
vida. Y ahí se decanta la verdad de sus adquisiciones. Necesita dar, 
trabajar, lograr que se vaya encarnando en el mundo el espíritu de 
Jesús. Siente el imperioso deseo de que todo camine con urgencia 
hacia la persona del Maestro. Se siente enviado al mundo para 
continuar el mensaje de Jesús, su voz, su palabra. La misión es así 
recrear cada día y en cada situación el envío del Hijo, su predicación 
y el ofrecimiento de su salvación. 

b) Pero es una misión que sólo puede brotar de una contem
plación más profunda. Sólo quien ha contemplado puede anunciar 
aquello de lo que ha sido testigo. De lo contrario se convierte en 
voz fatua, vana, vacía. Quien concibe la contemplación como opues
ta a la acción, no ha entendido nada. Quien cree que la contempla
ción recorta la posibilidad de la acción, no cabe duda que no vive 
en la auténtica experiencia cristiana. 

c) Jesús vivió al mismo tiempo las dos realidades; vivió para 
el Padre y los hombres. El Padre le enviaba a los hombres y éstos 
le hacían volverse hacia Aquel de quien procede toda paternidad 
en el cielo y en la tierra. 

d) ¿Cómo vives tú esa tensión? ¿Sientes que el Padre te envía 
a los hombres y que tus hermanos te exigen una vinculación cada 
vez más íntima con Dios? 

2. Las mesas para escribir 

Se ve hoy la meticulosidad del santo. Estuvo muy atento y preo
cupado de la clase de escribir. Todo le interesaba en ella, la amplitud, 
las medidas de los bancos de escribir, la distancia que había que 
guardar entre los mismos, la altura e inclinación que tenían que tener 
las mesas para que permitiesen el mejor trabajo del niño, etc. La 
distancia entre los bancos o mesas se requería para que el maestro 
pudiese desplazarse por el aula al mismo tiempo que controlaba a los 
pequeños y dirigía sus manos inseguras para conseguir la caligrafía 
más perfecta. Quería además que en todos los lugares fueran acep
tadas las mismas normas que en Roma (cc. 1785, 1820, 1802). 
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30 de junio 

1. Y aun cuando ésta (limosna) falte, no faltará la ayuda del Señor 
sobre todo si ahí atienden con caridad a los pobres escolares enseñándoles 
con toda diligencia el santo temor de Dios junto con las letras, en lo 
que insistirá visitando las escuelas (Al P. Cherubini, Nápoles, 885-1628). 

2. En cuanto a la procesión del Santísimo Sacramento escríbame 
cómo ha ido, que si los niños no encuentran ningún impedimento espero 
que causen gran edificación al pueblo. Procure que los nuestros vayan 
con sobrepelliz tomándolo prestado, que es el hábito propio de los clé
rigos regulares, y no vayan a otras procesiones (idem). 

3. Envié ayer por medio del H. Gregorio un sombrero para el H. 
Domingo quien según oigo va con algunos escolares mayores a las viñas 
a comer fruta, cosa indigna de religiosos; los seglares notan siempre las 
imperfecciones en el comer o en el hablar, y porque V. R. no ha sabido 
remediar jamás este desorden, en la primera ocasión le mandaré una 
orden firmada por mí donde prohibiré que alguien pueda comer fuera 
de casa (Al P. Castilla, Frascati, 886-1628). 

4. Me he enterado también que V. R. no escucha, sino que rechaza 
las advertencias del H. Marco Antonio y que no es fiel a la vida común, 
dando lugar a algunas murmuraciones de los súbditos. Piense mucho 
que siendo Superior está obligado a dar buen ejemplo a los súbditos, y 
tenga más en cuenta los consejos del H. Marco Antonio, pues sé de 
seguro que sólo se mueve por el celo del bien común. Le recomiendo 
al pobre Pedro Cassinese, a quien hará llegar la carta que incluyo (Al 
P. Alacchi, Palermo, 2397-1635). 

5. Me he alegrado mucho al saber que V. S. Ilma, ha llegado a la 
patria con salud, como me ha escrito D. Félix Felici, alumno mío cuando 
era muchacho, el cual le dará la presente a V. S. Ilma., por quien ruego 
al Señor en mis pobres oraciones que le ilumine el entendimiento para 
que ocupándolo en las cosas eternas, desprecie con ánimo generoso las 
cosas terrenas y temporales, y en esto insistiré mientras el Señor se 
complazca en mantenerme en este miserable destierro (A Mons. Mo-
cenigo, Venecia, 3611-1641). 

6. Respecto a la casa de Aversa dudo que tenga alguna orden de 
Roma del P. Esteban, el cual se gloría de tener orden de S. S. para 
hacer nuevas Constituciones de nuestra Religión y se presume que sea 
por orden de Mons. Asesor. Ahora bien, considere V. R. qué Consti
tuciones podrán salir por este medio; y se dice que saldrán con un Breve 
y tal vez antes de finales de julio. Con todo ello yo no pierdo la esperanza 
de remedio para este verano (Al P. V. Berro, Nápoles, 4386-1646). 
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1. Señales de la nueva vida 

Es bueno que vuelvas un poco sobre ti mismo. ¿No notas que 
vas teniendo por dentro un sentido nuevo de la realidad, como que 
eres capaz de percibir cosas nuevas, como que algo se va asentando 
en tu vida, en tu interior? He aquí algunas señales de lo que te digo: 

a) Ahora ya te das cuenta de que lo importante no es ser bueno 
desde un sistema ordenador de la vida, sino ser de verdad desde ti 
mismo. 

b) Vas percibiendo que es mucho más fundamental los pro
cesos que se están produciendo en ti, que no todo lo que en el 
pasado has aprendido. Esto último es siempre algo postizo, lo pri
mero tu más honda verdad. 

c) Notas que estás menos cogido por tu imagen, no sólo la que 
defendías ante los demás sino la que procurabas con todas tus fuerzas 
ante Dios, porque ha ido naciendo en tu interior la liberación por la 
cual vives la gratuidad del amor de Dios y no te importa tu pobreza, 
no te acongoja tu pecado, ni te quita la paz tu debilidad. 

d) Resulta que no estás atado a las obras, y sin embargo van 
fluyendo más que antes como río de agua fresca que brota de tu 
corazón. 

e) La fe es vida, no creencias. Esa fe en la que vives la justifi
cación por gracia. Y te sientes profundamente amado. 

f) También la esperanza es vida, y por eso el Reino de Dios no se 
mide por los frutos inmediatos. Hay más milagro en esperar toda la vida 
sin desesperar un solo instante, que en conseguir lo que tanto ansias. 

g) El amor lo va siendo todo para ti. Ya no puedes prescindir 
de El, del Señor que ha ido ganando poco a poco todo tu ser. 
2. La constituciones de Cherubini 

Mucho le hizo sufrir al Fundador el Breve de reducción que escuchó 
confiado en Dios al atardecer del 17 de marzo de 1646. Entre todas 
las disposiciones que en él se contenían había una que le costó más 
que las restantes: «y que cada uno se gobierne según las Constitu
ciones que hagan algunos Prelados» (c. 4344). Comenzaba así un 
penoso calvario para el santo porque toda la confianza que mantuvo 
hasta el final de sus días se apoyaba en Dios, en la observancia de 
las Constituciones y en la fidelidad a los pobres. En Dios confió hasta 
la muerte contra toda esperanza; trabajó incansablemente para que 
se siguiera atendiendo día a día a los pobres, y luchó con toda su 
alma para que las Constituciones no fueran sustituidas. Al principio 
desconocía que el redactor de las nuevas iba a ser Cherubini. Cuando 
lo supo se lamentó amargamente y con razón. Sobre todo temía que 
se relajaran en aquello que más tenía a pecho, la observancia de la 
pobreza. El tema irá apareciendo más veces. Cherubini una vez hechas 
las nuevas Constituciones las entregó con la aprobación firmada de 
Pietrasanta al card. Marcio Ginetti, Vicario de Roma, quien prometió 
que nunca se publicarían. Y así fue. 
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1 de julio 

1. Procure que las escuelas procedan con toda diligencia y que no 
haya niños ociosos por la ciudad, sobre todo pobres, para evitar el mal 
ejemplo que dan a los que van a la escuela (Al P. Castilla, Frascati, 
469-1626). 

2. Si se puede llegar en esa casa a saber quién es el que llama 
«espía» a otro, la primera vez hágale recibir una disciplina en las espaldas 
en público refectorio; la vez siguiente ya me encargaré yo (Al P. Castilla, 
Frascati, 648-1627). 

3. Creo que habrá dejado (el P. Casani) el trato de aquella joven 
que frecuentaba tan asiduamente nuestra iglesia de Puerta Real, que 
aunque no debía haber ofensa de Dios, sin embargo el demasiado trato 
causaba escándalo (Al P. Graziani, Nápoles, 2244-1634). 

4. Mejor y con más decoro está un religioso con un compañero 
que solo (ídem). 

5. En el momento presente no tengo a mano la posibilidad de 
sustituir a los hermanos que faltan en las escuelas, ya que debido a los 
fuertes calores el cambio es peligroso; V. R. podría tener algunos seglares 
para las clases de lectura durante el tiempo que están de médicos (ídem). 

6. Dígale de mi parte que al no encontrarme aún con las fuerzas 
normales, no puedo responder a tantos (ídem). 

7. En cuanto a la comida, procure que tengan cuanto desean y vino 
suficiente, pero un poco aguado, la sopa, el principio y algo de fruta o 
alguna otra cosa; y si teniendo esto buscan algo fuera, castíguelos con 
firmeza, que es tentación manifiesta (ídem). 

8. V. R. vaya adelante en su oficio de Maestro de novicios y 
procure educar con todo esmero en la santa observancia y en particular 
con gran humildad. Y considere que de la observancia del noviciado 
depende la de las restantes casas (Al P. Novari, Lipnik, 2895-1638). 
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1. O Dios o el dinero 

a) Hay un momento en que la vida del creyente tiene que en
frentarse a todos los ídolos que aparecen en este mundo y que tanta 
atracción ejercen sobre el hombre. Están simbolizados en el dinero: 
«Poderoso caballero es don dinero». El dinero lo puede todo; ser 
rico es ser poderoso, dominar, tener prestigio, poder conseguir 
cuanto se desea. Al cristiano se le presenta la tentación del dinero, 
y en consecuencia una alternativa clara: «O Dios o el dinero». 

b) La oposición se establece entre los sistemas de vida: vivir 
apoyado en los bienes de este mundo, luchando por conseguirlos 
y haciendo depender la propia felicidad de su posesión; o bien vivir 
apoyado en la confianza en Dios, en la Providencia, en el Sermón 
de la montaña en el que se afirma que Dios cuida de todos nosotros, 
y que nada nos puede pasar sin que lo permita el Padre de los 
cielos: no se trata por tanto de simple oposición entre bienes na
turales o no bienes (el hombre los necesita y Dios los creó buenos), 
ni de mayor o menor austeridad en el modo de vida (es lógico que 
no se pueda banquetear como Epulones habiendo tantos Lázaros), 
sino de regímenes distintos de vida, de puntos de apoyo diferentes, 
de trasfondos diversos que condicionan toda la existencia. 

c) Dinero indica todo aquello que el hombre busca poseer y a 
lo que sacrifica valores más importantes; todo aquello que llega a 
idolatrar en su existencia y por lo que paga precios desorbitados y 
fuera de sentido; todo aquello que cautiva el corazón, lo enajena y 
ocupa el lugar que sólo se debe al Señor. 

d) ¿Cuál es el «dinero» de tu vida? ¿Qué es lo que ocupa en tu 
corazón el lugar debido a Dios? 

2. La comida de los religiosos 

Repetidas veces aparece el tema de la comida en las cartas de 
Calasanz. Se queja de que haya religiosos que se dejan llevar por 
el ansia de comer; no quiere que se permita a los religiosos ir a 
casa de seglares a comer; llama la atención de quienes acuden a 
las viñas con alumnos y allí dan rienda suelta a su glotonería, etc. 
No obstante todo, esas cartas hay que situarlas en un contexto más 
amplio para comprender algunos comportamientos que nos pueden 
parecer abusivos y al mismo tiempo la actuación del santo. Por una 
parte la pobreza que existía en aquel tiempo y somos testigos por 
las cartas del santo de las deudas que tenían y de la situación pre
caria por la que con frecuencia pasaban. Por otra, la austeridad que 
pedían las Constituciones y que el santo deseaba que se observase 
a rajatabla. En tercer lugar, a pesar de todo eso se ve —como en el 
día de hoy— cómo el Fundador no aceptaba extremismos de po
breza en la comida, sino que mantuvo siempre un equilibrio en este 
campo. 
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2 de julio 

1. Yo le pido que entre en el verdadero camino de la humildad, 
juzgándose tan bajo cuanto sea posible, si quiere que Dios le ilumine 
para juzgar buenas las acciones no sólo de los Superiores, sino incluso 
de todos los demás, porque es el camino seguro del paraíso (Al H. 
Pietrangeli, Savona, 649-1627). 

2. Me ha servido de mucho consuelo la carta de V.R., en la que 
me dice que está encargado de las cosas de la sacristía y de la iglesia; 
que a Mons. Castellani le ha gustado particularmente; y que una vez 
esté cubierta la iglesia, mandará no sólo alfombras y cojines para los 
reclinatorios, a fin de poder honrar a los personajes de categoría, cuando 
pasen, sino incluso alfombras para las tarimas de los altares y adornos 
para las paredes de la iglesia, para que las fiestas principales puedan 
celebrarse con cierta solemnidad eclesiástica, aunque sin exceder nues
tras Constituciones en cuanto a la seda y al oro. (Al P. Bigongiaio, 
Cárcare 650-1627). 

3. En cuanto al P. A. María me parece haber oído que ha ido a 
dormir al establo o a la cabaña del huerto, y si es cierto le ordenará de 
mi parte que no vaya más, ni deje nunca el vino, ni salga con grandes 
calores sino que atienda a enseñar a los niños el santo temor del Señor 
(Al P. Bandoni, Frascati, 1638-1631). 

4. He recibido un documento certificado por el tribunal del Santo 
Oficio, en el que consta que no se ha dado ningún decreto por el que los 
Padres de nuestra Religión no puedan predicar o hacer sermones. Eso de 
que no se había dado ningún decreto, ya lo sabía yo. Pero de palabra nos 
exhortaron aquellos Señores a enseñar a los muchachos la doctrina cristiana 
junto con las letras, conforme a nuestro Instituto; por tanto, no se trataba 
de injuria alguna a la Religión, sino de un consejo y exhortación santa a 
que los nuestros se mantuvieran dentro de su humilde ejercicio de enseñar 
a los muchachos solamente. Y esto no sería de poco fruto en la Iglesia de 
Dios, antes bien, de muchísimo. Y cuantas veces nuestros religiosos no 
atiendan a este ministerio, relajarán el Instituto, como se ve claramente en 
el querer confesar a seglares; y cuando uno de los nuestros llega a ser 
confesor de seglares parece que deja a un lado el Instituto de las escuelas; 
y si alguien dice que confesar a seglares es medio oportuno para tener 
limosnas, le respondo que Dios bendito las mandaría por otro camino, 
como hemos visto en más de veinte años en que no hemos tenido iglesia, 
sino solamente oratorios donde se decía sólo la Misa de los alumnos y se 
oían sus confesiones. Sin duda las escuelas y el santo temor de Dios andaban 
mucho mejor que ahora y ojalá quisiera Su Divina Majestad que volvié
ramos a la santa observancia (Al P. V. Berro, Palermo, 3112-1639). 
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1. Exigencias radicales en la vida 

a) A medida que se hace e¡ camino Jesús va conduciendo hacia 
opciones en las que se manifiestan exigencias radicales. Dios o el 
dinero es una de ellas, quizás paradigmática, pero simplemente una. 
El proceso va enseñando a cada uno que personalmente existen 
otras muchas. Y el creyente las va percibiendo en la medida que 
recibe luz de lo alto. «Tu luz nos hace ver la luz». 

b) Como es propio de Jesús y de su evangelio despierta en el 
hombre lo mejor de sí mismo, su vocación al Absoluto; el encuentro 
con Jesús inclina a poner por obra cualquier cosa. Al creyente cuan
do siente la cercanía del Maestro se le dispara el espíritu hacia el 
infinito; quiere todo, está dispuesto a todo, y le parece poco cual
quier exigencia radical. Tanto es así que incluso puede olvidar los 
complejos procesos de la propia libertad y las limitaciones que en 
otros momentos le exigen realismo. 

c) ¿Cómo realizar la síntesis entre ese lanzarse al infinito y la 
medida de lo posible que le enseña el realismo? Lo iremos viendo, 
pero no cabe duda que esa síntesis no es equilibrio, sino sabiduría 
propia del Reino, que viene otorgada por el proceso de conversión. 

d) De todas formas es bueno que en este momento sientas y 
te des cuenta cómo el Evangelio presenta exigencias radicales que 
piden opciones terminantes. No hablo aún de una opción de estado, 
si es que no la has hecho. Más bien me refiero a opciones tajantes 
que afectan a los trasfondos de la vida y que fundamentan la exis
tencia. Radical no equivale a perfección. Podrás hacer opciones, 
serán decididas en tu corazón, pero el cada día te enseñará que la 
meta está aún lejos. Y es que la vida no es meta, sino camino. Nos 
cuesta entenderlo dominados por el miedo a la inseguridad y al 
futuro. 

2. El P. Tomás Victoria 

Nació en Sevilla, vistió el hábito de las Escuelas Pías el 25 de marzo 
de 1617. Pertenecía al grupo que dirigía el célebre sacerdote Francisco 
Méndez y por eso fue compañero y amigo de Landriani. Cuando Gli-
cerio entró en las Escuelas Pías, Victoria lo siguió. En una carta al P. 
Cananea, el Fundador pondera el fruto abundante recogido por el P. 
Victoria en la misión que realizó en mayo de 1621 por la Sabina, 
habiendo causado profunda admiración por su caridad y entrega. Y 
en 1644 decía de él el santo escribiendo al P. Apa: «Era de estatura 
más bien alta que baja, el rostro muy demacrado, el pelo negro. Ob
servaba gran modestia y tenía singular celo y caridad por e! prójimo. 
Causaba admiración no sólo a seglares, sino incluso a los religiosos 
de otras Religiones. Hay algunos ejemplos de esta caridad que se 
conservan hoy dondequiera que lo recuerdan, quedándose corta toda 
alabanza» (c. 625). Murió en Moricone en 1622. 
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3 de julio 

1. Deseo que tenga ahí cuidado de las cosas de casa, pero que lo 
tenga aún mayor de la salud de los hermanos, de forma que sobre todo 
estos meses de tanto calor beban buen vino si hay en casa; y con quienes 
caminan y se fatigan use una medida distinta que con quienes no se 
cansan; finalmente, mientras duran estos fuertes calores es necesario ser 
muy condescendiente con todos, pero sin tirar las cosas (Al H. Macari, 
Moricone. 107-1622) 

2. Yo quisiera que V. R. ejerciera el oficio de Superior como se 
debe hacer, consiguiendo que se le tenga el respeto y reverencia que se 
debe a un Padre espiritual, y, si advirtiendo algunas veces a los súbditos 
no quieren enmendarse, considere V. R. que es mejor valerse de seglares 
hasta que tengamos religiosos obedientes, que tener religiosos relajados. 
Y advierta a todos de mi parte que si no se portan bien, pondremos 
remedio. Y V. R. no sólo con palabras sino también con el ejemplo 
enséñeles lo que se debe hacer, y en el futuro me atendré yo a sus 
informes. Esa casa es la más observada por nuestros adversarios entre 
todas las que tenemos, y debería ser la más ejemplar de todas, para que 
no pudieran reprendernos los adversarios de nada con razón. V. R. esté 
muy sobre aviso y vigilante y procure que todos estén unidos en caridad, 
y, entre otras cosas, que los alumnos que vienen a nuestras escuelas 
vayan los días de fiesta al catecismo a San Pedro. V. R. esté presente 
personalmente por algún tiempo en el oratorio los días de fiesta por la 
mañana y diga dos palabras de exhortación a los niños y si hay alguno 
para confesar que se espere. Así irá bien el oratorio y cumpliremos con 
nuestro deber. Visite igualmente muchas veces las escuelas durante el 
ejercicio académico, pues así los maestros cumplirán su deber, y tenga 
bien en cuenta que el peso recae sobre sus espaldas, y no permita en 
manera alguna nada que sea ofensa de Dios. Y yo en todo cuanto me 
diga procuraré ayudarle con mucho gusto a conservar y aumentar la 
caridad entre los Hermanos o a poner el remedio que crea conveniente 
(Al P. Cananea, Frascati, 167-1623). 

3. Me alegra muchísimo que el P. Juan (Mussesti) haya celebrado 
la santa misa y espero que será un sacerdote devoto. Procure que la diga 
bien, con la claridad y devoción que se debe (Al P. Alacchi, Venecia, 
1822-1632). 

4. No deseo que se admitan niños tan pequeños, pues con fre
cuencia son de impedimento en las clases (Al P. Tocco, Carmañola, 
2896-1638). 
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1. Gozo y desasimiento 

a) Las opciones radicales no anulan el gozo de la existencia, ni 
tiñen de amargura cada uno de los momentos de ¡a vida. El Señor 
conduce a optar por El pero desde un profundo amor por la vida. 
El creyente ama la vida, da la vida. Y por eso estima todo lo que 
produce vida. La cultura, la justicia, la fe, la Palabra, todo es don, y 
todo ayuda a vivir, es una exigencia de vida y un canto a la vida. 

b) Pero al mismo tiempo las exigencias de Jesús hacen que 
todo lo anterior se viva en desasimiento. El desasimiento radical no 
es negación de la bondad ni rechazo de esas mismas realidades; 
no es duda ante su valor o temor que nos obliga a huir. El desasi
miento está más bien en la capacidad que tiene el creyente para 
concebirlos y vivirlos como don inmerecido y gratuito. 

c) Esto es muy importante, porque cuando uno es joven tiene 
aún fuerzas para determinados rechazos llenos de heroísmo; pero 
los años y la vida recortan a veces más de lo que uno quisiera las 
fuerzas de la persona. Por eso cuando el desasimiento no es fruto 
de un voluntarismo sino vivencia agradecida del don recibido y de 
recibir todo como don, la alegría puede permanecer siempre en ia 
vida. Las realidades biológicas condicionan menos las decisiones 
vitales. 

d) Por eso el desasimiento más que fuerza de voluntad ha de 
ser talante de vida. Y uno comprende que el sentido de la vida no 
está en poseer sino en esperar. Entonces buscar es ya encontrar, 
con tal que la esperanza no sea deseo, sino fe. 

e) El desasimiento ha de ser por amor, con gozo interno, porque 
es el mismo Señor el que lo va realizando dentro del corazón del 
hombre; su presencia llena de alegría. Y entonces se puede vivir 
todo porque todo se vive como don, de todo se goza como don, y 
todo es gracia: derrotas y victorias, dolor y plenitud, vida y muerte. 

2. El H. Juan Macari 

Aunque el santo de religión del H. Juan era de san Carlos, fue 
llamado de la Pasión del Señor por la gran devoción que le profesó. 
Vistió el hábito en julio de 1617. Hizo la profesión de votos solemnes 
en Roma en 1624. Y murió a los 85 años de edad en Poli en sep
tiembre de 1643. Hoy en la carta que le dirige el santo se ve una 
constante de la psicología del Fundador, el cuidado que tenía de los 
suyos, la preocupación por sus tribulaciones y trabajos, y la atención 
a sus necesidades. En una palabra su humanidad paterna. 
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4 de julio 

1. El deseo de sacar el mayor provecho como corresponde a ver
daderos religiosos, acrecentado por un verdadero celo por el progreso 
de los niños pobres no sólo instruyéndolos sino encaminándolos al ver
dadero culto de Dios, nos estimula continuamente a buscar el modo de 
poder incrementar tan piadoso Instituto. Para lo cual parece grave in
conveniente el estar sin iglesia o bien oratorio público donde libremente, 
sin depender de nadie, puedan ejercitarse dichos muchachos en el servicio 
de Dios enseñándoles la doctrina cristiana y todo lo perteneciente al 
verdadero cristiano. Por ello, la piedad que ha mostrado claramente S. 
A. Serma. para con nosotros siervos devotísimos suyos, nos mueve a 
suplicarle con la mayor reverencia que sea posible, que mande una carta 
dirigida o al Capítulo de s. Eustaquio, Diaconía de V. A. Serma., o a 
otros a quienes corresponda, para que, dada la cercanía de s. Pantaleón, 
iglesia filial de dicho Capítulo, se nos encomiende su cuidado, y quiera 
en esto interponer su favor y ayuda, pues sin gran perjuicio para ellos, 
podrán comprender que será de público provecho (Al card. Mauricio de 
Saboya, Turín, 108-1622). 

2. Respecto a los muchachos que andan ociosos, pongan toda di
ligencia para que vayan a trabajar o a la escuela o haga que el prefecto 
de la ciudad ponga un poco de su autoridad, pues así se decidirán a 
ocuparse en alguna cosa y no estarán ociosos. Respecto a Spineta y otros 
que quieren venir a la escuela, podrán ser recibidos, pero con la adver
tencia de que, si dan mal ejemplo, serán castigados y que deben preo
cuparse de aprender y no perder el tiempo, y si no basta la fuerza y 
autoridad del maestro se usará la de los superiores. Pero si vienen a las 
escuelas, que sea con ánimo de estudiar y sacar provecho y si no, que 
no vengan. Haga además que se confiesen con frecuencia y que co
mulguen también los grandes, pues los sacramentos suelen iluminar 
mucho el entendimiento y, si se frecuentan con devoción, suelen inflamar 
la voluntad para aborrecer el pecado y amar las obras de virtud. Insista 
mucho en esto, que es el todo de nuestro Instituto, y recibirá de Dios 
gran recompensa (Al P. Castilla, Frascati, 471-1626). 

3. V. R. junto con el P. Antonio M.a insistan con mucho empeño 
en que se aprenda a escribir y ábaco, porque esta clase estará mucho 
mejor en manos de un sacerdote que de un hermano (Al P. Peri, Nápoles, 
2751-1637). 

4. Si V. R. me escribe sus necesidades, yo como pueda, con la oración 
y el consejo procuraré ayudarle; y no piense que yo me creo fácilmente 
todo lo que se escribe, y le aseguro que de Vd. no tengo queja alguna; 
sólo le recuerdo que atienda a la perfección y a la observancia religiosa, 
que es la que nos ha de salvar (Al P. V. Berro, Nápoles, 4113-1643). 
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1. Las opciones radicales hechas vida 

Veamos cómo vive Calasanz el día de hoy en esas opciones 
radicales a las que ha entregado su vida y por medio de las que 
quiere servir al Señor. El fue haciendo carne y sangre su camino de 
seguimiento a Jesús en el quehacer cotidiano al que había entre
gado toda su existencia. 

a) Opta por un servicio desinteresado y total a los niños pobres. 
A ellos entrega su vida y por ellos olvida todo lo que hasta entonces 
había sido su tesoro y su ganancia. Los niños pobres van a estar 
ya siempre en su camino, desde que se levante hasta que se acueste; 
ellos ocupan todas sus preocupaciones, por ellos lucha en todo 
momento, y su bien es el que le sostiene en medio de las dificultades 
y de la tentación que tuvo que sufrir más de una vez de retirarse a 
descansar. Pero la opción radical por los pobres en los que veía a 
Cristo Jesús no le permitía buscarse a sí mismo. Hoy, escribiendo 
al cardenal Mauricio de Saboya le dice cómo le preocupa «un ver
dadero celo por el progreso de los niños pobres». 

b) Opta por todos aquellos medios que puedan ayudar de ma
nera más fructuosa a los niños. Y ahí aparecen los sacramentos. 
Echó mano de ellos antes que de cualquier otro medio, y estuvo 
dispuesto a que desplazaran a los castigos y a los restantes medios 
por importantes que parecieran. La opción de Calasanz es una op
ción radical por los medios de gracia cuya fuerza conocía. Hoy nos 
dice de manera magistral: «Los sacramentos suelen iluminar mucho 
el entendimiento y, si se frecuentan con devoción, suelen inflamar 
la voluntad para aborrecer el pecado y amar las obras de virtud». 
En estas palabras se encuentra la razón por la que prefirió sacra
mentos a castigos sin que hubiera en ello ninguna confusión de 
planos. 

c) Aparece también hoy una nota del carácter del santo que se 
presenta con frecuencia: «y no piense que yo me creo fácilmente 
todo lo que se me escribe». Calasanz fue un hombre que no se dejó 
engañar por las apariencias, ni manipular por quienes desearon 
aprovecharse; tuvo la fuerza de los indefensos y de los santos. 

2. El cardenal Mauricio de Saboya 

Fue el tercer hijo del Príncipe Carlos Manuel. Paulo V lo nombró 
cardenal cuando aún no contaba catorce años de edad. De 1622 a 
1626 ostentó el título de s. Eustaquio y como tal intercedió para que 
la iglesia de san Pantaleón, que dependía de s. Eustaquio, se cediera 
a las Escuelas Pías (1623). En 1622 pidió la fundación de las Escuelas 
Pías en Cherasco y Manta, y al año siguiente se preocupó por la 
fundación de Carmañola. A finales de 1642 renunció a la dignidad 
cardenalicia por razones políticas y diplomáticas y contrajo matri
monio con su sobrina, la princesa Luisa. Murió en 1657. 
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5 de julio 

1. Tengan todavía paciencia hasta cuando refresque, que entonces 
se les dará total satisfacción, con la ayuda divina, tanto más cuanto que 
en estos dos meses que quedan, muy calurosos, poco provecho podrían 
conseguir sus jóvenes, teniendo en cuenta lo poco que se puede estudiar 
durante los mismos (A los Priores de Narni, 251-1618). 

2. Al H. Francisco que trabaje alegremente ofreciendo todos sus 
trabajos por amor de Dios, para que sean merecedores de la vida eterna 
(Al P. Castilla, Frascati, 1144-1629). 

3. En cuanto al H. Domingo de s. Silvestre es preciso que lo 
mortifique mucho ya que por las cosas pasadas merecería una grave y 
larga mortificación por haber sido no sólo desobediente sino también 
insolente, que lo veo por muchas cartas recibidas de los Superiores 
pasados, de forma que si no está dispuesto a obedecer poniéndolo en la 
cocina y no se porta bien, enciérrelo en una habitación, y como se puede 
esperar de él cualquier dificultad, ponga empeño en que no pueda salir 
de la habitación; pero si es obediente y se porta bien, se podrá olvidar 
el pasado (Al P. Cherubini, Nursia, 1639-1631). 

4. No hay religión que haga el trabajo que hace la nuestra, y todas 
ellas viven mejor que la nuestra, y ninguna hace ni la mitad del trabajo 
de la nuestra (ídem). 

5. Respecto a la observancia de las Constituciones y Decretos yo 
le ayudaré y no le contradiré en nada. Obre, pues, pero con prudencia, 
de modo que consiga su intención respecto a la observancia, pues yo 
no deseo otra cosa de V. R. que la introducción de la santa observancia 
(Al P. Chiocchetti, Nápoles, 3620-1641). 

6. Siento que esté sólo Ud. y que no haya nadie de su parte en el 
celo por la santa observancia, y deberían apercibirse todos, sobre todo 
los sacerdotes que tratan todas la mañanas y, deberían hacerlo fami
liarmente, con Dios en el santo sacrificio de la Misa, de donde deberían 
salir con gran celo en el servicio de Dios y en la observancia de nuestras 
Reglas. Ruegue a Dios por ellos que yo hago lo mismo desde aquí, y 
si tuviera ahora mismo cuatro o cinco sujetos observantes a mi modo, 
los cambiaría por otros cinco o seis de esa casa. A más tardar en sep
tiembre irá el P. Provincial, que tiene el mismo celo que tiene Ud. por 
la santa observancia y espero que se viva con mayor tranquilidad y 
avíseme lo que le parezca conveniente (Al H. Corcioni, Palermo, 3621-
1641). 

7. Escríbame también sobre los demás que han dejado el hábito 
para que pueda ayudarles con las oraciones delante de Dios (Al P. 
Cavallari, Palermo, Moncallero 101-1647). 
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1. El deseo del infinito y el realismo de la pobreza 

a) En este momento del proceso, ante las exigencias radicales 
que ha constatado el creyente, se le plantea un problema importante 
cuya solución es decisiva para el desarrollo del proceso. Por una 
parte es cierto que Dios no necesita de nuestras obras, y esto lo 
hemos remachado. Es una verdad fundamental de la experiencia 
creyente. Pero, por otra, somos llamados a vivir nada menos que 
la misma vida de Cristo, somos llamados a realizar la radicalidad 
del Evangelio. ¿No parecen opuestas estas dos realidades? ¿Cómo 
se pueden compaginar? 

Y es que cualquiera que se abra al Reino de Dios se encuentra 
con que exige al hombre entero, y sentimos el vértigo de que te
nemos que jugárnoslo todo. Ser discípulo de Jesús es aceptar la 
desapropiación como realidad de la vida; tener como horizonte el 
Siervo de Yavé entregado, o el amor radical que no calcula. Tomar 
en serio el Evangelio hace que al hombre se le dispare el deseo. 
Pero en la misma medida en que ocurre esto, cualquiera que tenga 
un rodaje en estos temas pregunta: ¿en qué medida una conversión 
radical al Evangelio no puede ser peligrosa e ilusoria? ¿La realidad 
no impone su medida? 

b) En esta profunda tensión entre realismo y radicalismo, la 
solución no está en optar por lo segundo: 

— radicalismo cristiano no equivale a moralismo heroico; nos 
encanta ser héroes porque el heroísmo responde a las raíces del 
hombre que desea alcanzar metas. Eso está en línea pelagiana; 

— tampoco es perfeccionismo, es decir, esa necesidad de tener 
buena imagen de nosotros mismos; 

— ni significa evangelismo, en donde el Evangelio no sería el 
anuncio de la Buena Nueva sobre unas vidas pecadoras, sino un 
ideal absoluto que sacude constantemente las conciencias humanas 
para removerlas y que es siempre más que nuestras posibilidades. 

c) ¿Notas en ti esa llamada al infinito que contrasta con la con
ciencia de tus posibilidades? No te empeñes tozudamente en ser un 
Prometeo espiritual. No está ahí la solución de tu caso. ¿No notas 
que esto es verdad? 

2. El H. Domingo Fogliani 

Nacido en Fanano, vistió el hábito escolapio en su ciudad natal 
para Hermano Operario en junio de 1625. La profesión solemne la 
emitió dos años más tarde en Roma. Murió en la ciudad eterna el 
30 de julio de 1633 cuando apenas contaba 32 años de edad. 
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6 de julio 

1. El Señor tenga misericordia de nosotros, que el temor es muy 
grande en esta ciudad, y si mandan cerrar las escuelas no tendremos 
necesidad de tanta gente en esta casa, pero no la podemos enviar fuera 
porque está prohibida la salida (Al P. Cherubini. Nápoles, 1434-1630). 

2. En cuanto a los Hermanos que han ido ahí es necesario emplear 
arte con mucha paciencia para obligarles a cumplir el servicio necesario, 
lo que se suele lograr con admoniciones paternas y paciencia más que 
con rigor (ídem). 

3. Le decía que el sacerdote ciego no es adecuado para nosotros y 
lo mismo el estudiante que es ciego de un ojo (Al P. Graziani, Fanano, 
1827-1632). 

4. Los pueblos no miran sino su utilidad, pero nosotros debemos 
procurar que nuestros padres tengan cierta comodidad en sus habitacio
nes, ya que nuestro ministerio es tan fatigoso; si se abren las escuelas, 
hay que esperar comodidad para construir, que no llega durante muchos 
años, por ello no pienso a ojos ciegas aceptar fundaciones (ídem). 

5. V. R. hubiera hecho algo muy santo y muy a propósito si se 
hubiera demorado un mes en la casa de Palermo para tranquilizar a 
algunos de esos religiosos acostumbrados a poca observancia y a vivir 
de acuerdo con la propia voluntad, pero ya que no lo ha hecho escriba 
con frecuencia a quien le parezca necesario en esa casa para que se viva 
con paz y observancia (Al P. V. Berro, Mesina, 3623-1641). 

6. Me gusta que haya hecho el noviciado y que comiencen a dar el 
hábito a algunos que tienen cualidades para ayudar a nuestro Instituto, y 
si entre los profesos hay algunos, clérigos o sacerdotes, que tienen buena 
disposición para la escritura y el ábaco hágales aprender, ya que quisiera 
que esta enseñanza la dieran los sacerdotes por ser dicha escuela de escritura 
y ábaco de mucha importancia (Al P. Bafici, Génova, 3625-1641). 

7. V. R. dé un decreto en su provincia para que ninguno de nuestros 
religiosos pueda ir a comer a casa de seglares sino con licencia por 
escrito de V. R., bajo pena de estar tres días a pan y agua, porque oigo 
que en Savona hay algún abuso (ídem). 

8. V. R. hará cosa muy grata a Dios si introduce la santa obser
vancia que no se puede introducir de una sola vez, sino poco a poco, 
sobre todo donde hay sujetos fáciles a cualquier relajación, y en cuanto 
a los dos que dicen estar bajo la protección del sto. Oficio déles la 
libertad que desean para que no puedan decir al Inquisidor nada en contra, 
y quiera el Señor que sepan realizar las cosas del servicio de Dios y 
sean buenos religiosos; me parece que estará bien rezar a Dios por ellos 
en contraposición del mal que dicen ellos de nosotros (Al P. Ministro, 
Florencia, 3629-1641). 
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1. Fe y proceso 

a) La solución tampoco puede encontrarse en el realismo: 
— realismo cristiano no equivale a la prudencia razonable, algo 

así como: «no hay que empeñarse en alcanzar metas porque ya 
tenemos la medida de nuestras posibilidades»; 

— ni tampoco se identifica con estoicismo: «Bueno, yo supongo 
que no puedo ser como sta. Teresa; cada uno tiene que buscar su 
puesto en los planes de Dios»; 

— ni es el proceso de integración progresiva que controlo previa 
y responsablemente. 

b) Hay que pensar que la fe impide radicalmente pensar al hom
bre en su totalidad cristiana como proceso. Es verdad lo que tan 
constantemente hemos repetido que en el hombre es preciso un pro
ceso de integración humana y que en eso se ha fallado mucho por 
espiritualismo nefasto. Tiene, pues, que haber proceso, se ha de llegar 
a cierta madurez, se han de integrar las necesidades naturales, hay 
que llegar a vivir una cierta libertad humana a nivel psicológico y 
existencial. Todo esto Dios no lo destruye. Pero el problema comienza 
en el después. «Bueno, y ahora Señor, ¿qué quieres de mí?» Y el plan 
de Dios sobre nuestra vida nunca lo podemos confundir con el proceso 
de integración progresiva, porque siempre es más. 

c) Por lo tanto, no estamos ante dos polos de equilibrio, como 
si el realismo fuera calcular y el radicalismo nos empujara a dar el 
salto. No se trata de tensión moral, sino de experiencia espiritual 
que tiene que hacer la síntesis personal de las dos cosas, a la vez. 

2. «Mejor en manos de un sacerdote que de un hermano» 

Calasanz prefirió para sus escuelas sacerdotes a hermanos (c. 
2751). ¿Por qué? Porque las tareas que tenía que realizar el educador 
calasancio las podía realizar mejor siendo sacerdote que sin serlo. 
Estas tareas eran: «salvar y santificar las almas» (mem. a Tonti); «pres
tar un eficacísimo remedio de preservación y cura del mal, de induc
ción e iluminación para el bien» (idem); «debe nuevamente sanar y 
preservar y rescatar las almas» (idem). Por eso quería que fueran 
sacerdotes «siendo más a propósito sacerdotes para educar a los 
escolares que los clérigos y hermanos» (c. 2811). Y es que es más 
apto «para hacer conocer a los escolares, mediante el Instituto, el 
camino de la perfección» (c. 4539). Además el mismo sacerdocio le 
confiere autoridad y le hace conseguir respeto (c. 3692), le da mayor 
conocimiento de las cosas espirituales (c. 1201) y mayor seguridad 
para permanecer en castidad (c. 823), virtud tan necesaria al Instituto. 
Por último como todo el sistema educativo rezuma sacramentos y 
piedad, es normal que quien mejor puede dirigirlo sea un sacerdote. 

3. 1623: erección de la provincia de Liguria. 
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7 de julio 

1. En cuanto a nuestra Religión tiene que saber que el Señor la 
protegerá siempre e irá de bien en mejor si nosotros usamos la diligencia 
que debemos en adoctrinar a los niños sobre todo pobres en el santo 
temor de Dios, como espero que lo hacen y harán todos ahí y también 
en las restantes clases (A H. Pietrangeli, Génova, 893-1628). 

2. Me agrada que se castigue a los escolares con benignidad y 
misericordia, porque viendo amor de Padre en el maestro, no sienten 
tanto el castigo, ni huyen tan fácilmente de la escuela (ídem). 

3. Le ruego que camine con santa simplicidad y que procure hacer 
una cosecha abundante de méritos, mediante una gran paciencia, la cual 
le concederá el Señor, si, con devoción y perseverancia, se la pide 
(ídem). 

4. Y aquella palabra «aflicción» me desagrada mucho porque nadie 
puede con mayor razón que yo sentirse afligido, ya que de muchas partes 
me llegan tantos motivos de gran aflicción, pero considerando que todo 
viene de la mano de Dios y que cuanto hago lo hago por amor suyo, 
siendo él un Padre tan benigno y amable, soporto con paciencia todas 
las cosas resuelto a morir antes que abandonar la empresa y así rechazo 
toda aflicción y melancolía (Al P. García, Frascati, 1148-1629). 

5. Procure usar toda diligencia en enseñar la doctrina cristiana y 
en ayudar a las almas, ya que es la acción más alta que se puede hacer 
en esta vida y esta obra hecha con alegría agrada mucho a Dios, el cual 
le conceda su santo Espíritu con la plenitud de sus santos dones (ídem). 

6. Ser poco humilde y presumir mucho de sí mismo es ocasión de 
grandes caídas (Al P. Cipolletta, Nápoles, 2403-1635). 

7. Y para adquirir semejante perfección no puede encontrar lugar 
más a propósito que la ciudad de Roma, donde hay personas en todos 
los estados de gran perfección y letras. Pero no todos los que vienen a 
Roma aciertan el camino para conseguir semejante perfección, pues aquí 
no se deben procurar las dignidades, como lo hacen algunos, sino la 
verdadera virtud para saber desempeñarlas y a este fin pediré al Señor 
no sólo por dicho hijo suyo, sino también por V. E. y toda su casa en 
la que deseo continuo aumento de la gracia divina (Al conde de Martinitz, 
Praga, 3461-1640). 

8. V. R. procure exhortar a la santa observancia sin la cual la 
salvación es dudosa (Al P. V. Berro, Mesina, 3462-1640). 

9. Le recuerdo la observancia de las Reglas, y le aviso por si hay 
alguno que no es obediente aun en las cosas mínimas (Al P. Cherubini, 
Narni, 654-1627). 
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1. Aprender a caminar en la síntesis 

He aquí algunas pistas para aprender a caminar en esa síntesis: 
a) Aprende a discernir tu proceso. Es necesario recordar que 

de no caer en un idealismo nefasto, no podemos situarnos en un 
nivel puro de fe. Es decir, la fe no es una superestructura, sino que 
tiene que realizarse en un dinamismo y en una relación con lo hu
mano hasta el momento en que la fe totalice la existencia. En esto 
hace falta mucha lucidez. ¿Cómo se compagina radicalismo evan
gélico, la fe que se atreve con lo imposible, con los procesos de la 
persona? Puede muy bien ocurrir que una persona llamada a la 
radicalidad no pueda dar el salto porque no tiene los presupuestos 
humanos. O que no pueda vivir el heroísmo porque le falta la libertad 
interior para hacerlo, es decir, que no tiene la libertad interior que 
haga que esa decisión no le destruya. Y no le podemos pedir algo 
en base a la fe, que es la tentación que sufrió Jesús: «Tú lánzate, 
ya vendrán los ángeles y te recogerán» ¿Cómo respondió Jesús? 
«Apártate de mí Satanás». 

b) Aprende también la experiencia de aceptarte como verdad 
existencial y como experiencia de paz. De manera que esa acepta
ción comience a dar consistencia a tu ser personal. 

c) Descubre que los niveles de radicalidad cristiana se sitúan 
en pianos que no puedes controlar. 

d) Obediencia a Dios como simplificación y concentración de 
la vida. 

e) Oración cuando ya no es simplemente devoción o método 
de autorrealización, sino hogar unificador del hombre. 

f) Vivir la cruz de cada día. 

2. La seguridad del Instituto 

Una vez que se dictó sentencia contra las Escuelas Pías y el 
Instituto fue reducido a Congregación al modo de los de la «Chiesa 
nuova», el santo trabajó denodadamente para la conservación del 
mismo. De 1646 a 1648 las cartas se prodigan desde s. Pantaleón a 
todos los lugares; el Fundador daba ánimos y procuraba mantener 
la esperanza de los suyos. Este trabajo y el convencimiento de que 
el Instituto no desaparecería estaban fundamentados en una con
dición que el santo creía necesaria, que los escolapios permanecie
ran fieles a la herencia de los pobres. Si lo hacen, Dios no puede 
olvidarse de aquellos que cuidan de sus preferidos. Es casi toda una 
profecía del santo —que se convierte en negativo en una amenaza — , 
las Escuelas Pías permanecerán tanto cuanto dure su fidelidad a la 
causa de los pobres. 
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8 de julio 

1. Va el P. Pedro de s. José a probar si le ayudan esos aires más 
que los de Roma, y si es así será de utilidad a esas escuelas; mándele 
que no se levante por la mañana temprano porque creo que le ayuda el 
sueño por la mañana, y haga un poco de ejercicio que creo que así le 
irá bien (Al P. Cananea, Frascati, 312-1625). 

2. Aquí se han alegrado todos del relato de la procesión del Corpus 
Chrisíi, que han hecho ahí, la cual por haber sido casi toda de niños 
bien formados y con tantas figuraciones de los «misterios» habrá agra
dado a muchos y en particular a los sres. «complatearios». Espero que 
estarán también contentos en cuanto a las reliquias, porque el Sr. Car
denal Cesarini ha prometido interesarse ante Ntr. Señor como es debido. 
Me escribe el P. Arcángel de cierta indisposición de los ojos y le parece 
que le sienta mal el aire de Nápoles. Procure que se le apliquen todos 
los remedios necesarios (Al P. Cherubini, Nápoles, 894-1628). 

3. Dios sabe cuánto siento su cansancio, que aunque V. R. crea 
que es cosa perdida, es de grandísimo valor delante de Dios, el cual no 
mira tanto la obra y sus efectos, cuanto la intención con que se hace. 
Sobre los lamentos de los relajados, le diré que han dicho personas que 
han llegado aquí, que ahí se pasa estupendamente. Una sola cosa me 
parece que podría permitir de más que lo hacemos también aquí; por la 
mañana hacia la mitad de la comida pasar un canastillo con pan partido, 
para que quien haya acabado la ración, pueda coger más y no pueda 
decir que le hacen pasar hambre; lo demás me parece que está bien (Al 
P. Graziani, Nápoles, 2246-1634). 

4. He mandado en compañía del sr. Antonio cuatro de los nuestros 
para ayuda de esa casa; entre ellos me parece que el H. Jacinto, sería 
adecuado para Posílipo, con autoridad para hacer observar las Constitu
ciones: que no se organicen banquetes entre los nuestros, ni coman en 
lugares donde puedan ser vistos, ni tengan ventanas u otras facilidades para 
mirar a la playa, si no es a través de celosías. Sobre el ir allí los conva
lecientes para relajarse, diga a los sres. médicos que si ellos se preocupan 
de la salud del cuerpo, yo debo preocuparme de la del alma, y poco ayuda 
adquirir la salud del cuerpo si se pierde la del alma. Por lo tanto, si alguno 
tiene que ir como convaleciente, hágalo con el mismo orden con que se 
vive en la Duchesca y no se exceda en la comida, porque allí se va sólo 
por el aire y no para comer fuera de la Regla. Quien observare esta regla, 
que vaya. Si no la cumple hágalo volver a la casa profesa, aunque tenga 
que recurrir a los guardias seglares, porque para no someterse a la obser
vancia no hacía falta hacerse religioso (ídem). 
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1. Profundizando el proceso 

En esa tensión entre radicalismo que empuja a posicionamientos 
heroicos y realismo que sabe calcular todas las posibilidades, uno 
tiene que preguntarse por la voluntad de Dios. De hecho, ¿qué que
rrá Dios de mí? 

a) Hay que partir de una actitud de indiferencia espiritual; no 
se busca hacer lo que nos interesa o gusta, por muy evangélico 
incluso que pueda parecer, sino que desde un fondo de autenticidad 
uno está indiferente para aceptar lo que Dios quiera. 

b) En esa actitud es posible la síntesis de experiencias que 
parecen opuestas: sé que todo es don, que estar en el Reino en el 
último puesto es gracia inmerecida, misericordia suya, y eso me 
sume en humildad. Pero al mismo tiempo sé que Dios se ha com
prometido a hacerme semejante nada menos que a su Hijo. 

c) Desde ahí uno comprende que la fe necesita presupuestos 
humanos, pero no queda a merced de ellos. Dios puede hacer su 
obra de gracia y salvación sin que yo logre la madurez humana. 

d) Si andamos en verdad, para el creyente es suficiente la pro
mesa de Dios. Normalmente Dios no propone un proyecto radical 
sin haber creado antes las condiciones. Es verdad, hay excepciones. 

e) Influye también la edad. El joven se entrega más fácilmente 
al heroísmo y tendrá que pagar sus precios. El hombre maduro no 
se preocupa tanto de las formas radicales, atiende más a la radi-
calidad de la sin forma del amor. 

f) Si sientes una llamada más fuerte a la coherencia de vida, 
tienes que tantear, para ver hasta qué punto puedes emprender ese 
camino. Sin jugar al héroe y sin realismos mediocres. Ya hemos 
hablado días anteriores de eso. 

g) Si se trata de llamada a opción de vida, habrá que continuar 
aún el camino. 

2. El cardenal Alejandro Cesarini 

Nació en Roma en 1592 de familia noble. Fue nombrado cardenal 
por el papa Urbano VIII. Como obispo rigió la diócesis de Viterbo 
durante los años 1636-1638. Después fijó su residencia en Roma. El 
8 de julio de 1639 fue nombrado cardenal Protector de la Orden, 
tomando los asuntos del Instituto con mucho empeño. Honró con 
su amistad a Calasanz y hasta 1642 se mostró uno de los defensores 
más acérrimos de las Escuelas Pías. Después de esa fecha ya no 
aparece en las tribulaciones de la Orden porque le fue quitada la 
jurisdicción que tenía sobre la misma. Murió en Roma en enero de 
1644 y está enterrado en la iglesia romana de Ara Coeli, en el panteón 
familiar. 
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9 de julio 

1. Me ha sido de mucho consuelo la carta del P. Ambrosio y de 
V. R. Procuren estar siempre muy unidos en el servicio del Señor, pues 
así serán de gran provecho para el prójimo. Hagan oración no sólo por 
el alma del pontífice difunto, al que quedamos muy obligados, diciendo 
las misas según nuestras Constituciones, sino que rueguen también al 
Señor para que nos mande un Papa que sea corregidor de todos los 
errores pasados e instaurador de todas las virtudes, lo cual concederá el 
Señor si se lo pedimos devotamente. El Señor nos dé a todos su santa 
gracia (Al P. Cananea, Frascati, 168-1623). 

2. Sé muy bien cuánto ha perjudicado a las escuelas de Nursia con 
sus palabras el P. Santiago, y cuánto más ha perjudicado a su alma, y 
Dios sabe cuándo podrá reparar el daño; dejó mucha discordia que es 
necesario extirpar y lograr que todos caminen en unión (Al P. Cherubini, 
Nursia, 1643-1631). 

3. No me parece ahora tiempo propicio ni ocasión buena para poner 
por obra el pensamiento del P. Provincial de introducir el espíritu de la 
primitiva Iglesia, estando los ánimos tan poco unidos, pero en el Capítulo 
General se tratará de ello en particular (Al P. Peri, Nápoles, 2752-1637). 

4. He visto lo que V. R. me escribe y siento que respecto a las 
cosas de Pisa surjan algunas dificultades. Yo deseaba que hubiera tratado 
este asunto con mucha sencillez, limitándose a hacer la visita para pro
mover la observancia sin cambiar a nadie por ahora y comunicando a 
S. A. o a su Auditor General lo que hubiera encontrado digno de en
mienda, pues sin duda le hubieran complacido en todo lo que hubiera 
propuesto, pues con los florentinos, que son de agudísimo ingenio, hay 
que tratar con sencillez y verdad, y así lo había escrito yo al P. Ber-
nardino, como puede ver V. R. en la carta adjunta, que no gustó a alguno 
de los nuestros y querían que yo firmara otra con ciertas frases más 
propias de un capitán que va a expugnar una ciudad rebelde (Al P. J. 
F. Apa, Florencia, 4207-1644). 

5. Siento, como he dicho, que no hayan hecho caso de mi consejo, 
y quisiera que al menos al final lo aceptaran para estar en paz con esos 
Serenísimos y sus Ministros. Como V. R. sabe, yo no puedo inmiscuirme 
en ordenar o mandar a nadie, sólo puedo exhortar y rogar, como hago 
con V. R. en la presente, a fin de que ayude en este asunto y tenga por 
su mediación el éxito óptimo que se desea (ídem). 

6. Procure mantenerse en el buen propósito de servir a Dios con 
una profunda humildad que entonces el servicio le resultará más grato 
(Al P. Grien. Mesina, 4208-1644). 
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1. La alegría de los pequeños 

Una nota más de la aparición del Reino según el designio de Dios 
es que se revela en toda la riqueza de su valor a la gente sencilla, y 
que en contraposición a esto, se muestra incomprensible a los sabios 
y poderosos. El Señor lo ha dicho en un momento de gozo y exul
tación: «Gracias, Padre, porque has ocultado estas cosas a los sabios 
y poderosos y las has revelado a la gente sencilla». ¿Por qué? 

a) Porque así es nuestro Dios. La gloria de su Amor se mani
fiesta en los que no son. Ya Pablo intuyó que esta manera de com
portarse Dios era causa de escándalo para la gente culta y poderosa 
de nuestro mundo. «¡Oh profundidad de la sabiduría de nuestro 
Dios»! Lógicamente eso no es razonable, pero a nuestro Dios le 
gusta crear de la nada. 

b) Esto obliga a un cambio profundo de coordenadas mentales, 
pero sobre todo vitales. Porque visto desde Dios lo que más nos 
empobrece es lo que más nos engrandece. Es otra de las paradojas 
del Reino. Allí donde el hombre se siente amenazado y roto, allí 
donde se encuentra postrado hasta el fondo, allí comienza el camino 
de su glorificación. No es ningún masoquismo; es que esa realidad 
conduce al hombre a abrirse incondicionalmente a su Dios. 

c) Por eso es preciso que examines tu vida para ver dónde 
sientes dolorosamente tu pobreza radical: en una dificultad que no 
has podido aún superar, en tus limitaciones psicológicas, en un 
desgarrón afectivo, en una debilidad que te humilla, en la imposi
bilidad de lograr lo que tanto ansias, en tu pecado, en la falta de 
salud, etc. Si te abres a Dios desde eso y no a pesar de eso, percibirás 
la alegría de tu Dios, la alegría de los sencillos que es la que procede 
del corazón de Dios. Una alegría que a los demás les parecerá in
comprensible. 

2. La comunidad de Pisa 

En más de una ocasión en los pasajes de las cartas que se citan 
vemos la preocupación de Calasanz porque la comunidad de Pisa 
obedezca a los Superiores de la Orden. Y es que la casa de Pisa, 
por mandato del gran Duque, no admitió la jurisdicción del provin
cial de Toscana. Esta situación de rebeldía perjudicaba a toda la 
Orden, ya que tanto el santo Oficio como Mons. Albizzi habían to
mado el asunto de Pisa como cuestión de honor personal. Como 
vemos hoy, la actitud rebelde continuaba. Por lo visto los Superiores 
(Cherubini, Pietrasanta, Albizzi) habían acudido a la intervención del 
santo para que acabara con esa rebelión, mandando una carta es
crita por ellos y que el santo tenía que firmar. Pero los términos 
eran tan duros que parecían «propios de un capitán que va a ex
pugnar una ciudad rebelde», y se negó a firmar dicha carta. 
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10 de julio 

1. Me alegra mucho saber que por medio de la defecación se ha 
librado de alguna grave enfermedad y no se maraville de la diligencia 
del P. Antonio M.a, ya que le he dado orden de que cuide la salud de 
V. R. y lo debiera tomar más bien por acto de caridad, como es, que 
no de ficción o adulación, ya que cumple las órdenes que le he dado y 
yo me muevo por pura caridad, ya que deseo su salud como la mía 
propia y no tendría que permitir, mucho menos admitir, una tentación 
tan manifiesta pensando que no estoy jugando limpio y le haya perdido 
la confianza y que no le haya conocido sino para hechar por tierra los 
dones que Dios le ha concedido para su honor; todo esto me parece una 
grave tentación con la que le combate el enemigo y lo tiene medio 
postrado si no se ayuda humillándose en la presencia de Dios, que así 
lo hará huir, confesando que no tiene bien alguno en sí ni aptitud para 
cosa buena sin su gracia y que en el pasado ha sido muy ingrato e indigno 
de tantos beneficios como le ha otorgado; y, si sabe humillarse así, saldrá 
con la victoria del enemigo común y con gran ganancia espiritual, lo 
que no conseguirá mientras no rechace esta tentación (Al P. Castilla, 
Frascati, 11494629). 

2. Si el sacerdote no es humilde sería mejor que no hubiera nacido 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 1436-1630). 

3. Empleándose de verdad un hombre en el servicio de Dios, si 
quiere estar sin tribulaciones, no tiene una idea recta de la Doctrina del 
Señor quien quiere que a través de muchas tribulaciones se vaya al Paraíso 
(Al P. Alacchi, Venecia, 1829-1632). 

4. Procuremos hacer el bien en la presencia de Dios, que él nos 
ayudará en éste o en otro lugar, porque en todos está Dios (ídem). 

5. Procure descubrir quiénes son los que piden un Visitador Apos
tólico jesuita, que quizás tendrán bien pronto uno que será muy bueno 
(Al P. Fedele, Nápoles, 2899-1638). 

6. Respecto al asunto de Posílipo, me escriben que dos gentiles-
hombres han ido a nuestro sitio, llevando consigo a dos mujeres y que 
los nuestros creían que eran sus esposas y no lo eran, sino que eran 
mujeres libres; y allí se tomaron demasiadas libertades, estando a la 
vista de los que pasaban por allí cerca, en las barquichuelas, y dicen 
que tenían casi el permiso de V. R. (Al P. Fedele, Nápoles, 3114-1639). 

7. Por aquí se dice que los Padres de Nápoles presionan para que 
se nombre a un P. Jesuita como Visitador de nuestra Religión. Me 
gustaría que viniese un visitador con ánimo de reformar y de volver a 
levantar el Instituto; los primeros en ser reformados serían los sacerdotes 
(ídem). 
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1. La fuerza de los pequeños del Reino 

a) Desde todo lo que estás viendo es preciso descubrir que 
seguir a Jesús es don de lo alto, algo que no te mereces y que por 
ti mismo no puedes lograr. Y de tal manera es distinto de como tú 
lo imaginabas que tu gran fuerza es nada menos que tu impotencia. 

b) Todo esto te obliga a un camino de sencillez que no es miedo 
a la verdad por compleja que pueda aparecer en tu vida. La gran 
sabiduría del Reino está en reducir la vida a la confianza. No la 
confianza ingenua del que desconoce la vida y la fuerza del mal, de 
aquel que cree poderlo todo y aún no ha experimentado la hondura 
de las aguas turbulentas de la vida; es más bien la del niño que 
sabe que la mano del Padre es mucho más fuerte que todas esas 
dificultades. La del niño que sabe que el poder del Padre es más 
fuerte que su impotencia e inseguridad. 

c) Es cierto que esta sabiduría de los pequeños e indefensos, 
desarma la fuerza de los poderosos. Como los pequeños no se 
buscan, saben que por ellos nada pueden, aman gratuitamente y 
han depositado su confianza en Dios, nada temen y nada se puede 
contra ellos. Es la fuerza de los indefensos, de los que nada tienen 
que perder, de los que aman a fondo perdido. Esta es la fuerza del 
Reino que es la única con la que cuenta el Señor para conquistar el 
mundo. ¿Quién podrá contra ellos? 

d) Precisamente a esta sencillez es a la que induce Calasanz 
hoy al P. Castilla. Según él hay que confesar que uno no tiene en 
sí ninguna aptitud para algo bueno sin la gracia del Señor. Más, 
que uno ha sido ingrato e indigno de tantos beneficios como ha 
recibido de Dios. 

e) ¿Qué hay en tu vida de sencillez de corazón? ¿Te sientes 
fuerte ante los demás o vives con la fuerza de los pobres e inde
fensos? ¿Vives contento cuando descubres tu pobreza o más bien 
te rebelas contra ella y la llevas a regañadientes? 

2. El P. Antonio M.a Vitali 

Recibió el hábito de las Escuelas Pías el 12 de octubre de 1622 
y emitió los votos solemnes en Roma el 8 de diciembre de 1624. 
Pasó por Frascati, Narni, Moricone, s. Pantaleón. En 1637 fue nom
brado Provincial de Nápoles y asistió como tal al Capítulo General 
en Roma. En 1628 es el procurador de la Orden en la causa de los 
«Hermanos reclamantes», cargo que no desempeñó a gusto de Ca
lasanz, según sus deseos, y del que cesó en 1639. Murió en Frascati 
en 1647 a los 61 años de edad. 
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11 de julio 

1. Tengo poca fe en los pintores, porque ordinariamente suelen ser 
inconstantes (Al P. Ministro de Narni, 475-1626). 

2. En lo referente a la salud de V. R. oigo que no se deja gobernar, 
sino que quiere mantenerse en sus abstinencias, y no obra bien, porque 
cuando uno está indispuesto hasta que no se encuentre bien tiene que 
dejarse tratar con alguna cosa de extraordinario (Al P, Castilla. Frascati, 
1150-1629). 

3. He recibido de V. R. dos pliegos, el primero escrito en Sanahuja 
y el segundo en Guisona, y en éste me cuenta el inicio dado a la cons
trucción en la villa de Guisona. que creo que es el lugar más a propósito 
en toda la diócesis de Urgell. He recibido también algunas escrituras 
auténticas a favor de la construcción e igualmente algunos escritos a 
propósito, alabando la fundación; espero que con tan buen principio, 
resultará un final óptimo (Al P. Alacchi. Guisona, 2902-1638). 

4. He recibido cartas de que han llegado a Nikolsburg en Moravia, 
donde tenemos tres conventos muy observantes con gran afluencia de 
hijos de herejes, que con gran facilidad se convierten a nuestra fe y, lo 
que más vale, con el consentimiento de sus padres; viendo que nosotros 
no tenemos más que el alimento y el vestido, les dicen: si Dios te llama 
por ese camino, ve por donde Dios te llama (ídem). 

5. Así que es imposible que el P. Pedro pueda ir por ahora a esas 
tierras pero no faltarán sujetos. Cuando esté construido lo suficiente para 
que se pueda habitar, enviaré el Maestro de novicios, que aunque se ha 
educado en Italia, nació en España. Con todo, V. R. no dé el hábito a 
nadie hasta su llegada, pues no hará poco atendiendo a la construcción, 
y en ello procure no molestar, ni disgustar a nadie, ni mostrarse ligero 
en palabras, o enfadarse, sino tener gran mansedumbre con todos. Pues 
la nación catalana no tiene igual en todo el mundo para los que se portan 
bien con ellos y al contrario con los que se portan mal. Así pues, siendo 
ése el primer lugar donde deberíamos dar el hábito y educar a algunos 
novicios, que tendrán que ser los fundadores del Instituto en otras co
munidades, me parece necesario que no se dé el hábito a nadie hasta 
que vayan los padres que sean necesarios. Si se arreglan los asuntos de 
los Hermanos Operarios este verano, quizás en otoño salgan los nuestros 
hacia Barcelona. Atienda a la construcción con mucha diligencia y sin 
turbarse nunca, pues es una gracia muy grande de Dios que el hombre 
sea dueño de sí mismo y un gran ejemplo para el prójimo. Si no tuviera 
yo la edad de 80 años como tengo, iría de buena gana a esa fundación. 
(ídem). 
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1. Algunos aspectos de la psicología del santo 

A lo largo de las cartas que hemos ido citando hasta ahora, se 
ha ido manifestando el carácter de Calasanz. No podíamos subra
yarlo cada uno de los días, pero allí iba quedando plasmado. En la 
preocupación por sus hijos; en la atención a las fundaciones; en la 
lucha por la observancia de las Constituciones; en el amor a los 
niños pobres; en la solicitud por las escuelas; en las máximas re
ligiosas que da; en la dirección espiritual de algunos seglares, bien
hechores del Instituto; en la actitud paterna que aparece incluso en 
los momentos en que quiere manifestarse duro y exigente. Pues 
bien, cuando estamos personalizando la sabiduría de los pequeños 
y la fuerza de los indefensos, nos centramos en Calasanz y en los 
textos que el azar nos ha deparado en el día de hoy. 

a) Calasanz tenía poca fe en los pintores, músicos y artistas. 
No le parecían aptos para el Instituto, porque el ejercicio del mismo 
requiere constancia y trabajo, mientras que ese género de personas 
suelen ser inconstantes. Y esta manera de ser no la podía soportar 
el santo. El fue exigente, práctico, serio, trabajador, constante, fiel. 

b) Pero también prudente y comprensivo. Todos los testigos 
hablan de que «fue parco en el comer»; nos citan su sobriedad, y 
nos dicen cómo se empeñaba en cumplir y hacer cumplir cuanto 
legislaban las Constituciones relativo a las penitencias corporales. 
Fue, sí, observante y cumplidor, pero cuando hoy le reprende al P. 
Castilla por ¡os excesos cometidos en las abstinencias que hace, le 
dice: «cuando uno se encuentra indispuesto, hasta que se encuentre 
bien tiene que dejarse tratar con alguna cosa de extraordinario». 
Realmente no era un hombre inhumano. 

c) Era perspicaz, capaz de conocer el carácter de los demás. 
Aparecen en el día de hoy unas hermosas palabras de alabanza con 
las que define a los catalanes, que indica que ios conocía bien: «Pues 
la nación catalana no tiene igual en todo el mundo para los que se 
portan bien con ellos y ai contrario con los que se portan mal». 

d) Fue también un hombre previsor que, sin embargo, se en
tregaba totalmente en manos de la Providencia. Estos dos aspectos 
no se excluían en su vida, sino que vivía ambos en total compe
netración. Por eso calculaba las posibilidades, quería que los suyos 
tuvieran lo necesario, no permitía quijotadas, pero deseaba que se 
pusieran plenamente en manos de la Providencia que cuida de cada 
uno de sus hijos. Por eso dice: «Atienda a la construcción con mucha 
diligencia y sin turbarse nunca, pues es una gracia muy grande de 
Dios que el hombre sea dueño de sí mismo y es un gran ejemplo 
para el prójimo». 
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12 de julio 1. El modo como se realiza el Reino 

1. El P. Santiago de Jesús (Cipolletta) se comporta muy bien en 
Savona y es muy estimado por el obispo y toda la ciudad, porque los 
días de fiesta enseña la doctrina cristiana en la catedral a donde en 
ocasiones va el obispo para alegrarse del aprovechamiento que se ve en 
los jóvenes, y los días de trabajo enseña en la escuela con mucha satis
facción de todos (Al P. Castilla, Frascati, 477-1626). 

2. Dirá al P. Francisco, dado que debiera tener paciencia por haberla 
ejercitado ya un poco, que procure para el futuro ser un poco más paciente; 
y lo será si guarda un poco más el silencio, pues sé que habla demasiado 
y el religioso que no sabe refrenar su lengua convierte en vana su religión, 
es decir, pierde la finalidad por la que ha entrado en religión que es la de 
conseguir la perfección. Por lo tanto, V.R. ponga todos los medios para 
que en casa todos observen el silencio, ordenando que fuera de las clases 
o no se hable o se hable en voz baja. Y fuera de casa háblese solamente 
con aquellos que sea necesario hablar, pero con las menos palabras posibles, 
pues así obtendrán mayores frutos para sí y para el prójimo. Procure, pues, 
que como han dado mal ejemplo a los de casa, los dos den pública muestra 
de reconciliación de verdadera caridad y reparen esa falta de caridad, lo 
que será para mí de gran consuelo (Al P. Bandoni, Frascati, 1830-1632). 

3. He recibido la carta que me escribió desde Palermo, y con ella 
la copia de la carta del P. N. Asistente. Espero que el Señor manifieste 
quién es cada uno, y espero también contra el sentimiento de algunos 
nuestros que piensan saber y ser los primeros, que V. R. les avergonzará 
a todos ellos, sobre todo si arregladas las cosas en ese lugar vuelve aquí 
a ejercer el oficio de Procurador General y de Visitador, ya que para 
ellos hasta ahora no se ha logrado ningún provecho; saben defender a 
los relajados y no hacerse querer mal de nadie aunque las cosas vayan 
de mal en peor (Al P. Alacchi, Mesina, 2557-1636). 

4. En lo referente a la necesidad de sacerdotes en esa casa, me 
remito a la conciencia de V. R. de promover algunos de esa casa que 
le parezcan a propósito y si no son muy humildes será mucho peor para 
ellos que estar así, porque deben tratar de parte de la Iglesia asuntos 
gravísimos con el Padre Eterno y la Santísima Trinidad; entonces con
sidere V. R. con qué devoción y humildad debe portarse el sacerdote 
mientras dice la misa (Al P. Bafici, Génova, 3647-1641). 

5. Ya que no se mortifica por sí mismo durante todo el año, el 
Señor le ha mortificado durante estos días, pero Vd. no lo ha agradecido 
ni siquiera ha sacado el provecho que tenía que sacar de semejante 
mortificación. Tenga en cuenta que Dios cuando no se saca provecho 
suele cargar más la mano; dele gracias para que no le ocurra algo peor 
en otra ocasión (Al P. Sorbino, Cesena, 2405-1635). 

Cuando el creyente se enfrenta al Reino, lo que le desconcierta es 
precisamente su lógica. Porque no se adapta a la forma que él tiene 
de razonar y porque le desarma todos los esquemas en los que él se 
apoya. La lógica del Reino Jesús nos la da en sus parábolas. Mateo 
la ha ido desgranando a !o largo del capítulo 13 de su evangelio. 

— Porque el hombre piensa en la lógica de la fuerza, de la plenitud, 
del arrastre incontenible de la verdad, y, sin embargo, el Reino aparece 
como semilla sembrada en la tierra, junto a la que nacen los abrojos 
que tienen a veces el peligro de ahogar ia buena semilla. Nosotros 
hubiéramos arrancado enseguida la mala hierba, aun con peligro de 
que sufriera el trigo y se perdiera. No tenemos la paciencia del Reino. 

— Nuestra lógica es la propia de las cosas que fascinan, que 
atraen; y por eso hay que admirarlas y contemplarlas. Pero la lógica 
de Dios es la dei grano de mostaza, más pequeño que cualquier 
otra semilla, que pasa desapercibido, no se nota, no maravilla a 
nadie; sólo cuando llegue a plenitud el Reino, será el árbol más 
grande de todos. 

— La lógica de Dios es la fuerza de lo pequeño, como la levadura, 
que, sin embargo, hace fermentar toda la masa. 

Pero lo más grave de todo es que por nosotros mismos no po
demos entrar en esa lógica. Si algunos entienden es porque se les 
ha dado de lo aito ojos y capacidad para reconocer y aceptar el 
señorío de Dios en la historia. El hombre por sí mismo no sabe 
entrar en la lógica de la dialéctica del trigo y la cizaña; no sabe tener 
la paciencia de Dios; no sabe y no puede entrar en el modo de obrar 
de Dios. Al hombre el Reino le desborda por todas partes. 

Existe también el peligro de desanimarse porque los métodos 
del Reino están hechos a base de amor desinteresado, esperanza a 
prueba de todo y fe absoluta. Y todo esto supera cualquier previsión 
humana. Quizás el hombre estaría aún dispuesto a comportarse así 
en algunas ocasiones, pero que ése sea el modo lógico de obrar 
constantemente, es lo que no puede. 

Tentación aún más grave es la de ser juez: la gente separa los 
peces buenos de los malos, la cizaña del trigo, y no se da cuenta 
de que el juicio sólo pertenece al Señor. Después de todo —¡menos 
mal!— la lógica de Dios es más favorable al hombre que la del 
mismo hombre. 

2. El P. Francisco Lopiesco 

Nació en el sur de Italia, en Matera de Basilicata, vistió la sotana 
escolapia en Nápoles en 1627 y profesó de votos solemnes en 1629. 
En febrero de 1635 pasó a los Conventuales con quienes permaneció 
poco tiempo. Pidió de nuevo la entrada en las Escuelas Pías, pero 
al no ser readmitido, pasó definitivamente a los Somascos. 
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13 de julio 

1. Parece que la melancolía tiene al H. Julio medio indispuesto por 
el deseo que tiene de estar en su patria, lo que me parece que es perderse 
y no aprender jamás como se debe el camino del religioso (Al P. Cananea, 
Moricone, 110-1622). 

2. Procuren todos dar buen ejemplo y atender a las escuelas con 
mucha diligencia que es nuestro Instituto y tenemos que hacer bien, de 
manera que los pobrecitos noten aprovechamiento en las letras y en el 
espíritu, y que sus padres y parientes queden contentos y satisfechos (Al 
P. Reale, Cárcare, 1153-1629). 

3. Al H. José del Ángel, dicho Carpano, dígale de mi parte que oigo 
que no hace oración, y que cuando la hace, la hace en postura inconveniente; 
si no se enmienda lo enviaré a Fanano donde el P. Santiago le enseñará 
la modestia religiosa. Al H. José de la primera (clase) que piense que si 
no toma la Religión como se debe, le va a ser un infierno, y que luche 
contra el propio sentido que hasta ahora ha perdido mucho y ganado poco; 
a los demás que procuren vivir como religiosos, que en casa se observe el 
silencio y si V. R. no me avisa de las faltas que hay, le pondré penitencia 
y castigaré (Al P. Bandoni, Frascati, 1831-1632. 

4. V. R. conoce por experiencia las tribulaciones a las que están 
sujetos los superiores, pero es necesario que tenga gran ánimo y espere 
en la ayuda divina y se sepa valer del talento de los súbditos, tratando 
con amabilidad a los buenos y a los obstinados con la necesaria mor
tificación. Me desagrada que en esa casa no haya sacerdotes suficientes 
para las necesidades de la Iglesia y de la casa. Si hay algún clérigo 
idóneo para el sacerdocio, pareciéndole tal a V. R., lo puede hacer 
ordenar (Al P. V. Berro, Mesina, 3654-1641). 

5. En cuanto a los gastos extraordinarios para los enfermos que 
tiene ahí, siendo algo que depende de la mano de Dios, hace santamente 
quien sabe aceptar semejantes ocasiones inmediatamente de la provi
dencia divina quien suele mandar las mortificaciones, pero también el 
remedio si sabemos poner en ella nuestra confianza y desconfiamos de 
nuestros empeños (Al P. Chiocchetti, Nápoles, 3655-1641). 

6. Le exhorto a mostrarse amable con todos y procure animar a 
todos a la santa observancia con suavidad y paciencia paterna, de modo 
que olviden aquella opinión y le tengan amor de Padre y no por juez 
severo (Al P. Costantini, Nursia, 3660-1641). 

7. Procure no vivir despreocupadamente, y considere atentamente 
aquella sentencia del santo Evangelio: «quid prodest homini si universum 
mundum lucretur animae vero suae detrimentum patiatur»; procure estar 
bien con Dios, que este verano se corre gran peligro (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 1437-1630). 
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1. La omnipotencia de Dios y la libertad del hombre 

a) En esta lógica del Reino hay un hecho que llama particular
mente la atención, que lo que Dios considera como paciencia del 
agricultor, nosotros lo vemos como debilidad del mismo. El agri
cultor por respeto del trigo, no corta la cizaña; más, incluso por 
respeto a la misma cizaña no la arranca. Así piensa Dios. En cambio 
el hombre estaría dispuesto a obrar por la fuerza. 

b) Cuando esto se refleja en la vida de todos los días uno se 
da cuenta de la dialéctica entre omnipotencia de Dios y libertad dei 
hombre. ¿Por qué después de dos mil años aún no ha vencido el 
trigo, existe todavía la cizaña, la levadura no ha fermentado aún 
toda la masa, el grano de mostaza no es todavía un gran árbol en 
el que se puedan refugiar todos los pájaros? 

— Por el respeto que Dios tiene al hombre; el respeto por su 
libertad está por encima de todo. 

— Porque Dios quiere que todo fermente desde dentro, no con 
golpes espectaculares de su omnipotencia. 

— Porque Dios busca que el hombre se le someta por amor no 
por ninguna fuerza que lo violente. 

— Porque la gloria de Dios es que el hombre viva en libertad. 

c) Por eso no hay mayor libertad que la obediencia de amor, 
la de aquel que se somete en base a los dictados del corazón. Sólo 
el amor hace fuerte a Dios en t i , porque sólo por la puerta del amor 
puede entrar El en t i . La fuerza de Dios radica precisamente en su 
debilidad, su amor absoluto por el hombre. Sólo por el corazón 
puede ganar el hombre a Dios. 

2. Melancolía 

Una de las cosas que no podía soportar el santo en sus religiosos 
o en los aspirantes a las Escuelas Pías era la melancolía. Era una 
enfermedad que no se debía dejar entrar en la vida religiosa. Porque 
los que sufren de ella, según el santo, «suelen ser de juicio obstinado 
y con facilidad acaban tísicos» (c. 1461). A! señalar el origen de esta 
enfermedad psíquica el Fundador dice que nace de la soberbia (c. 
2249) y produce una tristeza habitual (c. 196), que lógicamente es 
todo lo contrario de lo que se requiere en un buen educador, puesto 
que el auténtico educador debe realizar su trabajo con alegría (c. 
196). De ahí que en el noviciado no se haya de admitir a nadie que 
se incline a la melancolía. Hoy al escribir al P. Cananea a Moricone 
critica al H. Julio precisamente de que se deja llevar por la melancolía 
que le impide aprender el camino del religioso. 
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14 de julio 

1. No me parece bien que los novicios vivan con tanta estrechez, 
ni que atiendan a la construcción teniendo que atender a la oración (Al 
P. Cherubini, Nápoles, 1157-1629). 

2. Veo lo que me escribe, especialmente que ha hablado con el sr. 
Fabrici Tonti, a quien tengo compasión porque el Abad, su hijo, que 
podría y debería ayudar no lo hace; si tiene paciencia conseguirá gran 
mérito ante Dios, y si vive un poco verá quizás la mano de Dios, quien 
no suele diferir el castigo del pecado de los hijos contra el Padre (Al P. 
Cherubini, Nápoles, 1832-1632). 

3. V.R. como sacristán hágale comprender al P. Visitador que esa 
iglesia es antigua, de devoción, parroquial y situada en el corazón de 
Florencia, y que a causa de la costumbre no se puede hacer todo aquello 
que la comodidad de la casa y observancia pediría; que se hace epiqueia, 
que consiste en una equidad en la observancia de la ley (Al P. Morelli, 
Florencia, 2409-1635). 

4. Hay tantas ocupaciones por aquí, que es imposible que vaya ahí 
el P. Esteban, así que hasta el otoño no creo pueda ir. Pero me parece 
necesario que V.R. junto con los demás sacerdotes traten todas las cosas 
referentes a la construcción, y también a la casa y a las escuelas, pues 
se dice que «ubi multa consilia ibi salus». He recomendado a los nuestros 
de Nápoles el asunto de Ninis y espero que pongan en ello la debida 
diligencia (Al P. Andolfi, Chieti, 3663-1641). 

5. El Ilmo. Mons. Arzobispo no volverá ahí hasta el otoño. Le 
recomiendo en cuanto puedo las escuelas, a fin de que se vea el provecho 
que causa nuestro Instituto en esa ciudad y procure que el P. Lucas se 
ejercite en las escuelas de latín, pues años atrás llevaba una escuela con 
mucho provecho y en el Capítulo se determinó que los sacerdotes aten
dieran a las escuelas y que los Superiores fueran como prefectos, visi
tándolas continuamente, pues éste es nuestro principal instituto, y el 
gobierno de la casa y las cosas temporales se pueden encomendar a otro, 
como a un subministro (ídem). 

6. En lo que se refiere a las Constituciones aunque dicen que el 
P. N. hace un bosquejo, se piensa que dos o tres Prelados han de volverlas 
a ver y acomodar (Al P. V. Berro, Nápoles, 4388-1646). 

7. Quisiera que en esas dos casas pusieran todo el empeño en ser 
observantes, al menos durante este corto tiempo de verano, para que 
Dios bendito nos mande algún remedio eficaz a favor del Instituto (ídem). 
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1. La sabiduría de lo oculto 

a) El Reino está ya actuando. Jesús depositó la semilla del mis
mo en la tierra del mundo. Pero permanece escondido a los ojos 
de los humanos. Por eso vemos las reacciones de los hombres ante 
la Iglesia y ante lo religioso. Hay que poseer la sabiduría de percibir 
lo oculto. Pero ésta la otorga el Señor sólo a los sencillos y pequeños. 
Por eso se oponen tanto los poderosos, orgullosos y sabios de este 
mundo al señorío de Dios; quizás intuyen que cuando llegue ellos 
serán desbancados y los humildes ensalzados. 

b) El Reino no se somete a la moda de las estadísticas. Nadie 
conoce el número de los que de verdad pertenecen a él. A nosotros 
nos encanta cuantificar todo, pero no tenemos la sabiduría que hace 
penetrar en el corazón de Dios y poseer sus ojos. Entonces no en
tendemos. Decimos números, damos estadísticas, nos ufanamos 
porque somos muchos o nos dolemos porque hemos descendido. 
Y no nos damos cuenta que al razonar así estamos fuera de la lógica 
del Reino de Dios. 

c) El Reino es sabiduría de lo oculto porque ha sido conducido 
por la locura del amor. Sólo el amor es capaz de hacer tales cosas, 
de escoger lo que a nosotros ni se nos hubiera ocurrido, la obe
diencia, la humillación y la cruz. ¿Cómo puede ser sabio la inutilidad 
de entregar la vida por los demás? ¿Cómo puede ser Reino de Dios 
semejante ocultamiento? 

d) Por eso sabiduría cristiana es no dejarse llevar por las apa
riencias externas, sino entender desde dentro todas las cosas. A 
Dios se le «entiende» desde el corazón. Y también al hombre sólo 
se le puede comprender desde el corazón. Por eso la resurrección 
está plantada en la cruz. No hay resurrección sin cruz. 

e) Por eso tú has de mirar también con sabiduría tu propio 
proceso. Una vez más no te dejes llevar por lo aparente, por lo de 
fuera, por los resultados; mira dentro, en el corazón, en los tras-
fondos de tu vida, allí donde percibes el cambio de mirada, un nuevo 
punto de apoyo, una luz distinta; allí donde has empezado a com
prender que tu debilidad es tu fortaleza. 

2. D. Fabrici o Tonti 

Se trata del cuñado del cardenal Miguel Ángel Tonti, casado con 
la hermana de éste, llamada Casandra. Su nombre aparece varias 
veces en las cartas del Fundador. El 20 de septiembre de 1636 escribe 
el santo al P. Cherubini: «En cuanto al sr. Fabricio se merece la 
correspondencia de sus hijos por no haberlos educado como debía 
y dudo si Dios lo castigará gravemente como se merece». En la carta 
de hoy, son cuatro años antes, parece que las cosas eran algo dis
tintas. Algo más adelante, el día 28 de este mes, aparecerá el pro
blema de la herencia. 
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15 de julio 

1. Me escribe el H. Ángel de santo Domingo acerca de algunas 
tentaciones o preocupaciones suyas; procure consolarlo y tratarlo con 
cariño paterno ya que como Superior debe soportar las imperfecciones 
de los súbditos y ayudarles a descargarse de ellas poco a poco. No es 
posible que uno se haga perfecto inmediatamente, además de que siempre 
le quedarán imperfecciones contra las que luchar. El Superior debe 
ayudar a librarse de ellas con advertencias paternas; pero con los obs
tinados se debe usar otro medio. En cuanto a tratar cosas de conciencia 
dé a algunos licencia para ir a otro sacerdote, si ve que es más útil para 
sus almas, porque importa mucho en esto tener satisfacción en la propia 
conciencia (Al P. Cherubini, Nápoles, 899-1628). 

2. Dígame también cómo se porta el H. Juan de s. Esteban, el 
cual, si es humilde, será muy útil a los alumnos y a la Religión, pero 
si no se humilla, no servirá ni para sí ni para los alumnos. Consulte con 
el P. Provincial acerca de que vaya a su pueblo aprovechando esas galeras 
y esté allí un mes y después vuelva. Todos deberían esforzarse en llegar 
a ser el más humilde, porque quien adelanta a los demás será el más 
santo en la presencia de Dios. Anímelos V.R. con el ejemplo, sirvién
doles a la mesa algunas veces, besándoles los pies y echándoles una 
mano en las cosas más ordinarias, porque estas acciones y otras seme
jantes, hechas para ayudar al prójimo, son de gran mérito en la presencia 
de Dios. Le recomiendo la frecuencia de sacramentos de los alumnos, 
a fin de que el Señor nos dé siempre mayor gracia (ídem). 

3. En el silencio, los sacerdotes tendrían que dar buen ejemplo y 
retirarse a trabajar en el estudio de los casos de conciencia o a orar, 
pues darán cuenta muy estricta a Dios por estar más obligados a la 
perfección (Al P. Graziani, Nápoles. 2249-1634). 

4. El celo del P. Octavio de querer siempre en todos suma per
fección es bueno, pero en este asunto el Superior al comienzo debe 
enseñar cosas fáciles, de acuerdo con la capacidad de los súbditos, y 
una vez entendidas éstas, otras un poco más difíciles y finalmente las 
perfectas, porque la vía purgativa no es de tanta perfección como la 
iluminativa, ni ésta cuanto la unitiva. El querría que todos estuvieran 
unidos a Dios. V.R. ocúpelo como lo hacía aquí con mucho fruto en 
catequizar a los alumnos, sobre todo a los más pequeños (ídem). 

5. Ordene V.R. que quien falte a la oración mental por la mañana 
haga de lector en la primera mesa o haga la oración mental mientras la 
primera mesa, si no obtiene dispensa de V.R. en la casa donde está o 
del Superior en la casa donde no esté V.R. Quien pierde la oración de 
la mañana queda muy debilitado para resistir a las tentaciones del día 
(ídem). 
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1. La concentración de la vida en el seguimiento 

a) Al concentrarse el Reino en la fe en Jesús, surge una vida 
nueva. Y esta vida nueva se hace ante el Maestro seguimiento de 
su Persona. Por lo tanto el proceso se encamina en estos momentos 
hacia al seguimiento entendido como el resultado de haber centrado 
nuestra vida en su Persona, de haber percibido que él es el Reino 
en persona, y de que en nosotros brota la decisión que es don suyo 
de ponernos en su seguimiento. 

b) Lo que ocurre es que el creyente que hace esta opción de 
seguimiento se da cuenta en seguida que semejante seguimiento 
tiene como horizonte último la cruz, el sufrimiento y la muerte. Todo 
esto se empieza a vislumbrar en el futuro. Y sólo quien cree que en 
Jesús se realiza el Reino, puede asumir el hecho de que el camino 
de salvación, la plenitud de las promesas, pasen por la cruz. Sólo 
quien realiza el acto de fe en Jesús, puede asumir la cruz como 
destino de su vida. 

c) Este gesto de fe que se entrega, tiene su base antropológica 
en el amor. Uno sólo se puede entregar y además a fondo perdido 
como pide el seguimiento, a causa de! amor. Quien no ama no puede 
donarse. Sólo el amor es explicación de la pérdida de uno mismo. 
Pero el que ama de verdad no lo hace con el fin de realizarse amando. 
No se ama para realizarse uno en el amor. Tampoco cuando uno 
ama al prójimo busca mediatizarlo en vistas a intereses personales. 
El amor es de verdad amor cuando es gratuito. 

d) En el campo de la fe, sólo el que cree en Jesús como la 
revelación del Amor absoluto puede tener el coraje de lanzarse a la 
aventura del sinsentido. Y sinsentido son un conjunto de realidades 
que configuran nuestra vida: enfermedad, muerte, destierro, per
secución, escándalo, obediencia, falta de realización... Todo lo acep
tamos en seguimiento de Jesús. En este seguimiento el creyente se 
lanza a la aventura de un amor que no calcula, !a aventura de la 
cruz. 

2. El P. Octavio Bianchi 

Era de un pueblecito de la diócesis de Pavía, llamado Pieve de! 
Cairo, y vistió el hábito escolapio en Roma, siendo ya sacerdote, en 
noviembre de 1623. Emitió la profesión dos años después en 1625. 
Fue un excelente sacerdote, desempeñando el cargo de director 
espiritual en Génova durante dos años, de 1629 a 1631. Pasó luego 
a Nápoles donde trabajó en cuanto se lo permitió su delicada salud. 
En 1638 lo encontramos en Posílipo, aquejado por la enfermedad 
física, por los escrúpulos de conciencia que le acompañaron toda 
la vida y al mismo tiempo por dificultades de entendimiento con 
los superiores. Murió en Roma en 1639, a los 54 años de edad, 
dejando fama de hombre «erudito, humilde y obedientísimo». 
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16 de julio 

1. No es preciso que para cada mínimo aviso V.R. haga que me 
escriban los otros dos padres, porque si no creo a su respuesta menos 
me tranquilizaría por las cartas de los de casa, pudiendo sospechar que 
me escriben para excusar a los otros. Vea V.R. si hay que corregir esa 
equivocación; si es falsa, que le sirva para no caer en ella, y responda 
sencillamente «es así o no». Y cuando se trata de cosas que merecen 
más que una simple advertencia, sin duda que recabaré más información 
(Al P. Cherubini, Ancona, 2077-1633). 

2. Los asuntos de Mesina se encuentran sabe Dios cómo; antes se 
arreglaban todos con la sola presencia del P. Pedro, y ahora Dios sabe 
cuándo y cómo se arreglarán; espero que los de Palermo se arreglen. Es 
necesario soportar semejantes oposiciones en la Religión, porque algunos 
se cuidan poco del bien común, y lo posponen al particular (Al P. 
Cherubini, Cesena, 2558-1636). 

3. El General y Fundador del Instituto de las Escuelas Pías, humilde 
y devotísimo siervo de V.E. viendo claramente que el poder de algunos 
oprime esta obra de Dios, que a él le ha costado durante 50 años seguidos 
fatigas, cansancios y sudores increíbles, no pudiendo más recurre con
fiadamente a la protección potentísima de su mucha piedad, suplicándole 
que quiera oponerse eficazmente a la violencia de quienes quieren echarla 
por tierra o directa o indirectamente; directamente tratando de suprimirla; 
indirectamente o reduciendo la Religión que la ejerce a simple Congre
gación de sacerdotes seculares, o restringiéndola a enseñar sólo leer, 
escribir y ábaco, prohibiéndole enseñar lengua latina; o finalmente qui
tándole lo que la hace apreciable hasta a los ojos de los heréticos, es 
decir, la profesión de la suma Pobreza y una discretísima austeridad en 
la vida y el vestido (Al card. Spada, Roma, 42781-1645). 
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1. Etapas del discipulado 

a) Los discípulos comienzan a seguir a Jesús en función de las 
propias necesidades o expectativas mesiánicas. Aparece claro en los 
hijos de Zebedeo: «que se sienten uno a tu derecha y otro a tu iz
quierda». O de Pedro: «Tú eres el Mesías». O en toda aquella gente 
que pretendía nombrarlo rey. Esta primera etapa es muy importante 
ya que es ei momento en que el hombre despierta desde el sentido 
del absoluto. 

b) Llega luego la etapa del desconcierto porque Jesús realiza 
señales que contrastan con lo que los discípulos esperan. El camino 
que sigue Jesús es absolutamente desconcertante; el reino se realiza 
a través de la debilidad y de la entrega del Maestro. Pedro dirá: 
«¡Que no te ocurra eso, Señor!». 

c) Viene pues la crisis de expectativas y crisis de fe. Al ver el 
creyente que se le vienen abajo todas sus esperanzas, comienza a 
tambalearse su fe en Jesús. Siguiendo el proceso del discipulado, 
está pasando de carne a Espíritu, y tiene que entrar en una nueva 
sabiduría, la de la Cruz. 

d) El discípulo se da cuenta de que no puede seguir a Jesús, 
que este discipulado no depende de él mismo. Aquí los discípulos 
abandonan al Maestro, le dejan solo. El creyente empieza a percibir 
lo que es realmente el mundo teologal, el que nace de la Pascua. 
El discípulo empieza a vivir la experiencia propiamente espiritual. 

e) Viene al final la confesión humilde ante el Maestro, sin ex
pectativas, sin entusiasmos religiosos, sin pretensiones espirituales, 
sin autoafirmación: «Tú lo sabes todo, tú sabes que te amo». 

2, Los memoriales 

En tiempos de Calasanz no era nada infrecuente que los religiosos 
enviaran memoriales a la Santa Sede, a las Congregaciones romanas 
o a los Cardenales. Lo vemos también en el Fundador. Recordemos 
tres famosos memoriales. El más importante el dirigido al cardenal 
Miguel Ángel Tonti en el que defiende acaloradamente que la Con
gregación Paulina debe ser reconocida como Orden religiosa por la 
importancia que tiene la educación de la niñez y juventud para los 
pueblos cristianos. El memorial fue tan eficaz que el cardenal Tonti 
de opositor se convirtió en el mayor defensor de las Escuelas Pías. 
Los otros dos fueron dirigidos uno al cardenal Roma y el tercero al 
cardenal Spada —que es el que hoy reproducimos—. Escritos ambos 
en 1645, contienen las mismas ideas e incluso a veces usan las mismas 
palabras, y su objetivo común es disponer a los dos cardenales, opues
tos al mantenimiento de las Escuelas Pías como Orden religiosa, a 
favor de la misma. Ninguno de los dos memoriales consiguió cambiar 
el ánimo de los cardenales que se mantuvieron hasta el final defen
diendo la extinción del Instituto. 
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17 de julio 

1. Cada semana espero noticias de los progresos de esa casa de 
Palermo, porque estando bien distribuidos los sujetos según su propio 
talento y procurando tenerlos a todos unidos en santa paz, las cosas no 
pueden marchar sino bien. Prohíbanse sobre todo los conventículos e in
trodúzcase el silencio, si quiere que el Espíritu Santo habite entre los 
nuestros, de otra manera el enemigo se encontrará siempre en los conven
tículos y las pequeñeces que podrían remediarse notificándolas al Superior, 
se las hará parecer grandes (Al P. Alacchi, Palermo, 2559-1636). 

2. Sobre los novicios mire de no admitir a la vestición sino a 
personas de buen ingenio y que no sean demasiado pequeñas de estatura; 
para Hermanos Operarios no admita si no saben algún oficio como sastre, 
carpintero, albañil, cocinero, zapatero, que son oficios necesarios a la 
religión (ídem). 

3. Nunca deje V.R. de aconsejarse con el H. Marco Antonio; lo 
tengo por hombre sincero y Dios suele manifestar muchas veces su 
voluntad a través de los ignorantes más que a través de los sabios. Estoy 
también convencido de que el P. Juan Domingo de la Cruz, encargándose 
de los novicios y también de los que no tienen tres años de profesión, 
como mandan las Constituciones, conseguirá mucho fruto. He preparado 
tres habitaciones para hacer volver en razón a quien tiene necesidad y 
comienzan a producir efecto. Por lo demás, aquí las cosas siguen bien, 
aunque en todo lugar donde se pretende servir a Dios, de cada doce hay 
al menos uno que hace las funciones de Judas, es decir, murmurar de 
las obras de los demás y desviar a otros del camino de la perfección. Si 
se pudiera ver el interior, Dios sabe si por cada doce habría dos o tres 
o quizás más. Vea a qué miseria quedan reducidas las Religiones (ídem). 

4. Me parece que el H. Carlos es digno de una gran mortificación, 
y no se tenía que haber aceptado sin la obediencia por escrito de su 
Superior, no siendo suficiente que diga: «me manda el Provincial»; este 
Hermano ha estado muchos días donde le ha gustado, sin obediencia, 
porque así lo ha querido; hacen muy mal los Superiores recibiendo a 
uno sin obediencia como si la tuviera. Se le debe tener retirado, haciendo 
ejercicios espirituales hasta conocer la causa del Superior de la casa de 
la que ha salido, ya que de otra manera cuando no le guste una casa se 
irá a otra (Al P. Tocco, Carmañola, 2903-1638). 

5. Cuando no quieren aprender espíritu y oración, no sirven más 
para la Religión (Al P. Scassellati, Pisa, 3667-1641). 
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1. La reintegración de Calasanz en el cargo de General 

El 17 de julio de 1645 se tuvo la tercera sesión de la «Congre
gación deputada» sobre los asuntos de las Escuelas Pías. El am
biente en relación a la segunda, del 10 de marzo de 1644, había 
cambiado totalmente. Había muerto Urbano VIII, había decaído el 
poderío de los Barberini, en la Congregación los cardenales Pamfili 
y Falconieri habían sido sustituidos por Colonna y Cueva, se tenía 
el apoyo decidido de las cortes de Polonia y Toscana, Mons. Pani-
cola, gran amigo de Calasanz, había inclinado los ánimos de los 
cardenales más recalcitrantes, Spada y Roma, en favor de las Es
cuelas Pías, y el mismo Visitador Pietrasanta había presentado un 
informe favorable al Instituto. En la reunión de la Congregación, 
Roma y Spada insistían en la extinción de la Orden; Ginetti y Cueva 
abogaban por la conservación, siempre con ciertas reformas; el 
secretario Paolucci hizo un brillante discurso a favor de las Escuelas 
Pías, convenciendo a Albizzi, y ante el voto positivo de éste, cedieron 
los demás. No sólo se aprobó el mantenimiento de las Escuelas Pías 
como Orden, sino que se restableció a Calasanz en su anterior cargo 
de General del Instituto. Mons. Panicola lo comunicó inmediata
mente al Fundador, pues consta que al día siguiente se lo escribió 
éste al P. Berro; el cardenal Spada se lo dijo al duque Altemps, y 
lo mismo hicieron los demás. La noticia corrió de boca en boca, con 
la consiguiente alegría de todos los que esperaban esta noticia hacía 
tiempo. En s. Pantaleón algunos, dejándose llevar por la alegría del 
momento, profirieron palabras en contra de Albizzi y Pietrasanta, y 
lograron publicar la noticia en los lugares acostumbrados de los 
anuncios públicos con palabras irrespetuosas. El P. Juan Antonio 
Ridolfi, amigo de Mario y Cherubini, acudió rápidamente a Mons. 
Albizzi para comunicarle los excesos cometidos por los escolapios 
contra él y otras personas adversas a la Orden. Albizzi lo contó al 
cardenal Roma y al mismo Inocencio X y se produjo la hecatombe. 
Antes de que el Fundador pasara a ver al cardenal Roma para recibir 
el decreto de su reintegración en el cargo de General de la Orden, 
de casa del cardenal le avisaron que no fuera hasta recibir un aviso, 
que lógicamente no llegó. Y así nunca se dio ningún decreto público 
de restablecimiento de Calasanz en su cargo anterior de General. 
La «Congregación deputada» fue convocada para darle a conocer 
la voluntad soberana de Inocencio X de que las Escuelas Pías fueran 
reducidas a Congregación sin votos y en ese sentido fueran des
truidas, juntamente con otras cláusulas que ya conocemos (cf pág. 
160). Las Actas de esta famosa sesión no se conocieron hasta el 
año 1717 que se encontraron en la biblioteca del cardenal Paolucci, 
sobrino del secretario de la «Congregación deputada». 
3. 1645: reunión de la 3.a sesión de la Congregación de Cardenales. 
Reintegración de Calasanz en su cargo de General, que nunca se 
llevó a efecto. 
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18 de julio 

1. V.R. obligue al H. Domingo a que aprenda algo del H. Santiago, 
que es muy importante que entre nosotros haya hombres que sepan 
escribir perfectamente (Al P. Castilla, Frascati, 900-1628). 

2. Respecto a la cuestión de lavar platos, no sólo lo he hecho yo 
mismo, que no trabajo menos que los que dan escuelas, sino que también 
he ido a pedir limosnas de pan, con las alforjas al hombro por Roma, 
y a acompañar a los alumnos, y ahora estoy dispuesto a hacerlo, porque 
«el Reino de los cielos sufre violencia y sólo los violentos lo arrebatan» 
(Al P. Peri, Nápoles, 2757-1637). 

3. He designado a los dos Superiores de las casas como consultores 
del P. Provincial; si se reúnen con celo de la mayor gloria de Dios y 
provecho de los alumnos, experimentarán que el Espíritu Santo está en 
medio de ellos, pues «donde dos o tres están reunidos en mi nombre 
allí en medio estoy yo» (ídem). 

4. Habrá quizás tenido noticia del trágico suceso de Savona: la 
noche después del seis del presente mes, sobre las cinco de la noche, 
cayó una tormenta espantosa con truenos, relámpagos y rayos, uno de 
los cuales cayó sobre el polvorín de la fortaleza de s. Jorge donde había 
mil barriles de pólvora —algunos dicen que más— que encendido, des
truyó no sólo la fortaleza sino también un tercio de la ciudad, quedando 
el resto de las casas en muy mal estado. En la parte donde sucedió el 
mayor desastre estaba nuestro convento de las Escuelas Pías, que, jun
tamente con las demás casas, se agrietó y se desplomó por tierra. Se 
han visto cosas maravillosas, entre ellas que el P. Ciríaco, Superior de 
las Escuelas Pías de Cárcare, llevaba dos o tres días en Savona, cenó 
con los Padres en casa y, queriendo salir por la mañana muy temprano, 
se fue a dormir una milla fuera de la ciudad y oyendo, el gran ruido de 
la noche, quiso entrar de nuevo para ver cómo se encontraban los nues
tros; encontró el convento destruido y seis sacerdotes muertos en la 
catástrofe, entre ellos el P. Jacinto, llegado hacía poco de Palermo. Los 
nombres de los demás son: P. Pedro Pablo de sta. María, Superior; el 
P. Juan María de s. Lucas, el P. Bartolomé de Jesús, el P. José de la 
Asunción, el P. Octavio de sta. Brígida. Quedan vivos únicamente el 
P. José de s. Joaquín, un clérigo profeso llamado Agustín y dos terciarios, 
en grave estado, que fueron trasladados al hospital. Tengan la bondad 
de aplicarles los sufragios acostumbrados. Se dice que en esta catástrofe 
han muerto de dos mil a tres mil personas y más de 600 magullados y 
heridos. El senado ha ordenado grandes medidas de urgencia. Los de 
Génova sabrán más particulares de la ruina. (Al P. Papa, Palermo, 
Moncallero 105-1648). 
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1. La catástrofe de Savona 

Hemos escuchado a Calasanz la terrible tragedia que sucedió en 
la ciudad de Savona. Murieron estos seis religiosos escolapios: 

a) El P. Jacinto Ferro, que era de Savona. Había vestido en su 
ciudad natal para Hermano Operario en 1623 y profesado de votos 
solemnes en 1625. En 1637 obtuvo el permiso de Calasanz para 
estudiar gramática y ordenarse de sacerdote en 1640. Estuvo en 
Ancona, luego en Palermo y de allí volvió a Génova. A los pocos 
días fue enviado a Savona, donde murió como nos narra hoy el 
Fundador. Tenía 42 años de edad. 

b) El P. Pedro Pablo Berro, superior de la casa de Savona. Na
cido en esta ciudad y hermano del P. Vicente, vistió el hábito es
colapio en 1624 y profesó en Génova en 1626. Desempeñó el mi
nisterio primero en Cárcare y Génova y después en s. Salvatore y 
Poli. Desde febrero de 1637 se encuentra en Florencia, de donde 
vuelve a su Provincia para residir en Génova o Savona. Murió con 
los demás el 17 de julio. 

c) El P. Juan M.a Arascerio, alumno de las Escuelas Pías de 
Savona, vistió el hábito escolapio en Génova en octubre de 1632. 
Los votos solemnes los emitió en Roma en 1634. Lo encontramos 
en 1644 en Pieve di Cento, y en 1647 es nombrado Rector del colegio 
de Savona. Deja de serlo y permanece en la misma casa donde le 
coge la tragedia de la explosión del polvorín. 

d) El P. Bartolomé Rembaldo, natural de Ranzio, en la diócesis 
de Albelga. Vistió el hábito calasancio en enero de 1625 y profesó 
en Roma en 1627. Desempeñó el ministerio escolapio sobre todo 
en Cárcare y Savona, que es donde le sorprendió la muerte entre 
las ruinas del colegio. 

e) El P. José Rocca, también de Savona. Había vestido el hábito 
de las Escuelas Pías en su ciudad natal en mayo de 1623, y profesado 
dos años más tarde en Roma en 1625. Desarrolla su ministerio en 
Frascati entre los años 1629-1632, y durante el trienio 1636-1639 es 
confesor de las monjas cistercienses del Monasterio de Milesimo. 
De 1642 a 1645 se cuida del noviciado de Génova, y a finales de 
este año es nombrado Superior de Savona, pero no puede mantener 
la disciplina después de la reducción de la Orden y a finales de 1646 
dimite y va a Cárcare. Muere como dice Calasanz en Savona. 

f) El P. Octavio Barbieri. Era natural de Génova, donde vistió el 
hábito de las Escuelas Pías en 1626. Emitió la profesión solemne en 
Savona en 1629. En febrero de 1633 está en Nápoles donde lleva la 
última clase de párvulos con escaso provecho. Fue uno de los cóm
plices del H. J. Fco. Castilla en las acusaciones que levantó contra 
Calasanz y la Orden. Recibió el sacerdocio en Alba en 1634, pero 
antes de celebrar la primera misa consiguió probar la nulidad de su 
profesión «per vim et metum». Deja la Orden en octubre de 1635. 
En 1647 pide la readmisión y se le concede. 
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19 de julio 

1. Para atender a la devoción y frecuencia de los sacramentos, el 
P. Carlos ayudará en las confesiones que es el remedio más útil y 
necesario para el servicio de Dios en los jóvenes (Al P. Castilla, Frascati, 
1441-1630). 

2. En cuanto a los castigos de los escolares ordene que siempre 
que el confesor pida que se le perdone a uno para confesarlo, se le 
perdone, porque producen mayor resultado los sacramentos que los azo
tes (ídem). 

3. Es necesario trabajar hasta el final de la vida, que Dios sólo 
sabe si será larga o corta (Al P. Alacchi, Venecia, 1650-1631). 

4. Sería gran felicidad para los religiosos no tener persecuciones 
y calumnias, pero Dios las permite porque hacen obtener mayor bien, 
como espero que se conseguirá de la desvergonzada calumnia de algunos 
que tienen poco temor de Dios. Los Padres no tendrán menos estima 
delante de mí, y procuraré que esa comunidad venga servida con toda 
diligencia con el cambio de algunos Padres, no a instancias de los ma
lignos, sino para que en Campi vean el deseo que tengo de servirlos (A 
los sres. Priores de Campi, 2560-1636). 

5. Me alegro que se hayan ordenado sacerdotes en Bisignano los 
dos que mandó V.R., a los cuales enseñe con cuánta devoción deben 
hablar con el Padre Eterno y con la Trinidad, a fin de que puedan sacar 
de la Misa todo el provecho que se debe, y que entiendan lo que significan 
las palabras que dicen, y que las digan con toda reverencia y humildad 
y que no se acostumbren a decirlas de prisa (Al P. V. Berro, Mesina, 
3669-1641). 

6. Al P. Santiago, si lleva camisas de tela, V.R. se las prohiba de 
parte mía y dígale que yo le exhorto a dar buen ejemplo a los demás 
sacerdotes y hermanos por ser más anciano, de lo contrario será causa 
de los pecados de los demás. Exhórtele igualmente a tratar poquísimo 
con los seglares, pues así se hará más apto para el servicio de Dios 
(ídem). 
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1. Los dos niveles de fe del seguimiento 

El discipulado se aprende contemplando a los discípulos de Je
sús. Uno de ellos, en quien se manifiesta claramente los diversos 
momentos por los que pasa el creyente, es Pedro. En una secuencia 
escalofriante se concatenan los siguientes elementos: la pregunta 
de Jesús, la confesión de Pedro, el anuncio de la pasión, el escándalo 
del discípulo, la dura respuesta del Maestro (cf. Mc 8, 27-33). Al 
sentirnos personalizados en Pedro podemos distinguir dos mo
mentos de nuestra fe en el Maestro: 

a) Jesús como respuesta a nuestras esperanzas. Porque mi
rando nuestro corazón percibimos que necesitamos un salvador, un 
liberador, alguien que ilumine y dé sentido a nuestra existencia. 
Suele ser la primera experiencia de muchos creyentes: un Jesús 
que nos llena, que nos realiza, que nos libera, que da sentido a 
nuestra vida. Esto viene a significar la confesión de Pedro. 

b) Segundo momento, la fe como obediencia a El, obediencia 
que pasa por la cruz y la muerte. El verdadero seguimiento no se 
realiza en el primer momento, sino cuando El nos llama a realizar 
la prueba de la fe, que necesariamente ha de ser una prueba exis-
tencial, en la que el creyente se encuentra sin suelo propio, en total 
desnudez y oscuridad, sin otro camino en el desierto que las huellas 
de su Señor. En este nivel de fe queda muy atrás la concepción de 
un Dios que «nos llena», «nos libera» o «nos realiza». El creyente 
queda sólo con Jesús, sin entender nada, sin ningún apoyo, en
frentado con el sinsentido de la cruz. 

2. La confesión de los niños 

Calasanz se preocupó mucho del aspecto sacramental de los 
escolares. Quería que cada niño se confesara al menos una vez por 
mes, pero su deseo más profundo era que los alumnos mayores, 
inquietos o díscolos, lo hicieran aún más veces, en lo posible se-
manalmente, para evitar todo peiigro moral y «extinguir las inquie
tudes juveniles» (c. 3091), puesto que «es el resultado más útil y 
necesario para el servicio de Dios en los jóvenes» (c. 1441); e incluso 
con mayor frecuencia si parecía oportuno para la dirección espiri
tual. Igualmente se les aconsejaba la frecuencia de los sacramentos 
en las fiestas de la Virgen y de los santos protectores. Deseaba 
también el Santo que los nuevos alumnos hicieran confesión general 
cuanto antes, para que mejor conocidos pudieran también ser mejor 
guiados. Por ello se daba a los jóvenes útiles instrucciones sobre el 
modo de hacer fructuosamente la confesión general. 
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20 de julio 

1. Procure asimismo que vayan bien la cofradía, los oratorios de 
los alumnos e igualmente en las fiestas la doctrina cristiana. No se 
predique más en las cuarenta Horas o en la exposición del Santísimo 
que se tiene cada semana, como se ha hecho en el pasado, pero, si 
parece conveniente, un niño hará un sermoncito. Cuidará que el P. 
Santiago no vaya más ni a monasterios de mujeres ni tampoco a hablar 
con alguna mujer ni en la iglesia ni mucho menos en sus casas, sino 
que esté retirado para estudiar y hacer buenos a los alumnos en las letras 
y buenas costumbres (Al P. Carbone, Nursia, 1442-1630). 

2. Muchas veces yo mismo he llevado la clase de ábaco y he 
enseñado a algunos de los nuestros para que enseñaran ellos mismos el 
ábaco y no por ello he perdido nada en el oficio de sacerdote, pues es 
cosa santa ser superior universal en todas las cosas de las escuelas (Al 
P. Ministro, Savona, 3672-1641). 

3. En cuanto al ábaco, si el P. Juan Lucas dice que lo aprende, 
pero no para enseñarlo, es signo de poca caridad. Yo he estado siempre 
ocupado en muchas cosas y he aprendido a escribir a la perfección, y 
también muchos elementos del ábaco para poderlo enseñar a los nuestros, 
y aun en caso de necesidad he dado clase de escribir, de ábaco, de leer 
y de gramática, con ocasión de enfermedad de algún maestro o por otra 
circunstancia y no por ello he perdido nada de la dignidad del sacerdocio 
ni de reputación en mi oficio (Al P. Bafici, Nápoles, 3673-1641). 

4. Siento mucho que la pasión tenga ciegos a muchos y que no 
conozcan el camino por donde van, habiendo dicho Cristo bendito por 
su boca «estrecha es la puerta que conduce a la vida y pocos la en
cuentran», y es ésta una verdad que se verifica entre los Religiosos, pues 
son pocos los que andan por la vía estrecha de la imitación de Cristo 
bendito, quien dijo además «ancho es el camino que conduce a la per
dición y son muchos los que caminan por él», y pluguiese a Dios que 
no hubiera tantos religiosos que guiados por el amor propio caminaran 
por esta vía ancha (ídem). 

5. La renovación de los votos solemnes o profesión hecha por puro 
amor de Dios es una acción tan agradable a Dios que supera en mérito 
todas las acciones que pueda hacer el hombre, salvo el martirio, y quien 
ama a Dios como debe, debería renovar muchas veces un acto que tanto 
agrada a Dios, y más aún si es con el buen ejemplo del prójimo. Yo lo 
valoro muchísimo y ruego al Señor dé a todos nuevo fervor para volverse 
heroicos en el puro amor de Dios, que es el precepto primero y principal 
de la santísima ley del Señor (Al P. F. Apa, Florencia, 4024-1642). 
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1. El misterio del seguimiento 

a) Sólo asumiendo el escándalo de la cruz podremos entender 
qué consistencia da a la vida del discípulo el haber alcanzado este 
núcleo de la fe. Podríamos decir que la cruz mide el nivel de nuestra 
fe. 

b) Calasanz se manifiesta hoy un consumado discípulo de Je
sús; sólo la experiencia de ese seguimiento puede conducir a es
cribir y vivir las palabras tan evangélicas que dirige hoy al P. Bafici. 
Quería que sus religiosos anduvieran «por la vía estrecha de la 
imitación de Cristo bendito». Sólo la pasión ciega los ojos para no 
ver que precisamente ahí está la salvación; una pasión que según 
él no es otra cosa que manifestación de! amor propio. Hace falta la 
iluminación del Señor para entrar en esa verdad que da vida. 

c) Ahora bien, la cruz seguirá siempre siendo «mysterium cru-
cis», incomprensible en su inevitable locura y debilidad. Quiere de
cir, que hemos de evitar el peligro de ideologizar o querer explicar, 
incluso teológicamente, la cruz en la vida del creyente, con el fin de 
justificarla. La cruz sólo puede ser justificada desde el escándalo de 
un seguimiento ciego a Jesús en obediencia pura de fe. En concreto, 
debemos vigilar nuestra tendencia a justificar nuestras renuncias 
queriéndolas explicar en función de otras realizaciones. No, la única 
justificación es el amor que quiere identificar al creyente con la 
Persona amada, que es su Señor. 

d) Por eso, para Calasanz la renuncia al poseer, a la familia, al 
propio proyecto sólo se puede hacer por puro amor a Dios. Así se 
lo dice al P. Apa. Es ese amor el que hace agradable a Dios la 
profesión de los religiosos. La compara al martirio, y éste no es otra 
cosa que la manifestación suprema de amor en el seguimiento a 
Jesús, donde el creyente de tal forma se encuentra con la Persona 
del Maestro, que nada le importa, ni la propia vida, con tal de no 
perder ese tesoro. 

e) Pues bien, al evangelio nunca le podemos quitar su «escán
dalo» porque en él radica, entre otras cosas, su secreto. Y esto es 
un gran don que Dios nos regala al llamarnos a hacer de nuestra 
vida seguimiento de Jesús. No hay proporción entre lo que El nos 
da sobreabundantemente y lo que le entregamos, pedimos o es
peramos. 

2. El P. Marcos Carbone 

Nacido en un pueblecito de Nápoles, llamado Fragola Casale, 
vistió el hábito de las Escuelas Pías en Roma en 1627; en la misma 
ciudad eterna profesó los votos solemnes en 1629 y fue ordenado 
sacerdote en 1630. Muy joven aún, a los 32 años de edad, murió en 
Nápoles en octubre de 1633. 
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21 de julio 

1. Con la presente le mando una carta del sr. Ventura (Sarafellini) 
en respuesta a la suya, que me ha recomendado con mucha insistencia; 
procure ayudarle todo lo que pueda, que como sabe es muy buena persona 
(Al P. Castilla, Frascati, 15-1617). 

2. Tendría mucho gusto en que V.R. atendiese a su salud ya que 
dice estar en compañía del sr. Francisco Polio. Acompáñelo en este 
tiempo tan caluroso y no tenga ningún escrúpulo de la calidad de los 
alimentos, ya que por ahora conviene que sea así. Quítese de la mente 
la sospecha de que se le ha hecho alguna jugada ya que si el enemigo 
le venciera en esa falsa imaginación, lo tendría inquieto toda la vida y 
le quitaría el mérito de tantas obras de caridad como hace; no le haga 
caso (Al P. Castilla, Frascati, 1162-1629). 

3. He escrito al H. Antonio que he oído, incluso de seglares, que 
habla muy libremente y no como religioso; si no se enmienda, no obra 
bien, ya que tratar con seglares con tanta relajación e ir solo por 
la ciudad, da mal nombre a la Religión (Al P. Cherubini, Cesena, 
1835-1632). 

4. Al leer su carta veo que precisa ser consolado y estoy seguro 
que su perturbación nace de poca humildad, que le debiera adornar mucho 
más cuando está al frente de la casa en lugar de mí. Si no lo remedia, 
crecerá la inquietud y se encontrará lejos del verdadero camino de los 
buenos religiosos. Ponga todo empeño en ser el más humilde de casa y 
será el más favorecido por Dios; el religioso que no va por este camino 
de la santa humildad, al final se verá engañado por el enemigo. Practique 
de verdad esta santa virtud, que encontrará la auténtica paz, y enséñela 
también a los seglares que no me podrá dar mayor consuelo (Al P. 
Cherubini, Cesena, 2411-1635). 

5. En lo referente a los escritos de esa casa, sepa que no se dan 
gritos sin que yo lo sepa, y me desagrada no encontrarme presente. Es 
preciso que si el Superior quiere tener súbditos observantes, lo sea antes 
él mismo, y con mayor razón en los asuntos públicos, y sepa que los 
súbditos se someten al servicio voluntario que han profesado o quieren 
profesar, como hombres razonables que se convencen mucho más con 
la verdad declarada con amor de padre que con malas palabras y ame
nazas. Y como V.R. lo sabe, lograría mucho más provecho si se sirviera 
del saber y de palabras benignas que de gritos y palabras injuriosas (Al 
P. Alacchi, Palermo, 2412-1635). 
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1. Notas de la fe de seguimiento 

Desde el momento en que se ha hecho la confesión de Cesarea, 
al discípulo se le pide una fe capaz de seguimiento, que tiene estas 
características: 

- sólo fe, más allá del deseo, porque en ella está el verdadero 
descanso; 

- sabiduría de la cruz, que tiene como fundamento la Pascua: 
morir para vivir; 

- adhesión a Jesús, hasta compartir su destino; 
- identificación con la figura mesiánica del Siervo; 
- desnudez de fe, más allá de toda eficacia controlable que 

tanto atrae; 
- espíritu de obediencia a Dios hasta la muerte, a fondo per

dido; 
- opción exclusiva y total por el Reino; 
- entrega a Jesús y al evangelio más allá de la razón y de toda 

mediación religioso-moral; 
- urgencia de la misión sin apelación; ella es lo que vale, no 

la eficacia; 
- radicalidad de estilo de vida en pobreza como participación 

en aquello en lo que se ha de manifestar el amor de Dios; 
- suficiencia del corazón en sólo Dios. 
Dice Agustín: «Así como a la serpiente no le importa perderlo 

todo, aunque sea seccionado su cuerpo, con tal que conserve la 
cabeza, así también tú debes estar dispuesto a perderlo todo, tu 
dinero, tu cuerpo y aun la misma vida, con tal que conserves la fe. 
La fe es la cabeza y la raíz; si la conservas, aunque pierdas todo lo 
demás, lo recuperarás luego con creces». 

2. El señor Ventura Sarafellini 

Fue uno de los primeros colaboradores de Calasanz. En la carta 
que el santo dirige hoy al P. Castilla vemos su estima por él: «que 
como sabe es muy buena persona». Natural de Imola, fue un ex
celente pendolista. En tiempos del Papa Paulo V dibujó las letras de 
la parte interna de la cúpula de s. Pedro del Vaticano que dicen: «Tu 
es Petrus et super hanc petram aedificabo Ecclesiarn meam». Fue 
el primero que firmó con Calasanz un detallado contrato de trabajo 
en las Escuelas Pías, de forma que pudieran vivir él, su esposa e 
hijos. Realizó también su labor en san Pantaleón hasta su muerte 
ocurrida en 1644, con gran ejemplo de religiosos y escolares. Ade
más del sueldo habitual, el santo solía obsequiarle con alimentos 
de la cocina del colegio. 
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22 de julio 

1. El Señor tenga misericordia de esta bendita casa nuestra de la 
Duchesca y dé la salud a los enfermos, con mucho mérito de los sanos; 
a mí me gusta conocer siempre el estado de los enfermos (Al P. Che-
rubini, Nápoles, 906-1628). 

2. En cuanto al hacer provisión de lo necesario para los enfermos, 
veo que han hecho ya algún intento; no dejen de continuar a fin de que 
el invierno no los coja desprevenidos (ídem). 

3. En cuanto a Zaqueo, él cree que hablando mal puede quitarse 
de encima la mancha de haber sido mandado fuera, pero se equivoca, 
ya que además de ofender a Dios, no le creerán (ídem). 

4. En Roma ordinariamente se sirven sólo tres cosas, es decir, la 
sopa, el principio y frutos; en algunas fiestas al comienzo se da un poco 
de hígado o callos; no son cuatro cosas, porque los frutos son tan parcos 
que como suplemento se da junto con los frutos un poco de queso, de 
tal manera que no me parece que haya desorden en esta casa ni por 
defecto ni por exceso, ni se sabe de nadie que coma fuera (Al P. Graziani, 
Nápoles, 2250-1634). 

5. Aquí el H. Juan Antonio continúa trabajando para su hermana, 
sin preocuparse de medicinas, ni de ir a cada hora, haga calor o frío; 
¡tanto puede el amor humano y tan poco el divino! (ídem). 

6. En lo referente a la observancia regular no creo que pueda 
introducirse mientras permanezcan ciertos jóvenes napolitanos; veremos 
si podemos apartarlos a todos y no vestir más, o muy pocos, y aceptar 
forasteros, ya que en ninguna otra parte hay tantas relajaciones como 
ahí (ídem). 

7. Le escribo al P. Mario que pruebe una segunda vez para ver si 
puede pasar el examen por medio del P. Jerónimo, pariente suyo; em
pléelo en cualquier trabajo que le vaya bien, y entonces demostrará si 
tiene deseo de ayudar a la Religión, porque el religioso que se comporta 
rectamente con Dios, no tiene de qué temer (ídem). 

8. He recibido la carta de V.R. con la relación de las cosas de por 
ahí. Siento que habiendo estado el Visitador tanto tiempo haya hecho 
tan poco provecho respecto a la observancia de nuestras Reglas y con 
la ayuda del Señor se procurará en adelante el remedio más conveniente, 
pues plugo al Señor que el martes, día 18 del presente, se congregaran 
los sres. Cardenales deputados para nuestras cosas en el palacio del 
Emmo. Roma, donde se resolvió que yo volviera a mi antiguo estado, 
y espero que con el tiempo, si Dios me da vida, volverán las cosas a 
su primitivo estado (Al P. V. Berro, Nápoles, 4279-1645). 
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1. Las exigencias del seguimiento 

a) Es fácil que en nuestra juventud hayamos hecho opciones 
de fe tan radicales que, sólo más tarde, hemos comprendido todo 
lo que abarcaba nuestro compromiso inicial. Esta faceta de la vida 
se da no sólo en el campo religioso, sino también en el humano, 
por ejemplo en el mismo matrimonio. De lo contrario muchas cosas 
no se emprenderían. En este tipo de opciones se trata muchas veces 
de un yo idealizado de forma heroica, incluso con un revestimiento 
teológico y piadoso. A Freud le gustaba hablar de la «megalomanía 
del deseo religioso». 

b) Luego, a medida que pasa la via, la confrontación con la 
realidad concreta hace que nos volvamos más realistas. En la pri
mera etapa se han proyectado los deseos inconscientes en el ideal 
que se persigue; en esta segunda uno se da cuenta de que muchos 
deseos han sido reprimidos, y toma conciencia de que el suelo que 
pisa no es seguro. Pueden darse dos alternativas: o retornar al 
idealismo primitivo con más fuerza, en una especie de perfeccio
nismo en el acto de fe, o seguir en la línea de un puritanismo moral, 
manteniendo la represión. 

c) ¿Reacción correcta? 
— Asumir la entrega incondicional, entrando desde la fe en la 

lógica de Jesús. 
— Realizando todo esto teniendo presente el proceso de ma

durez de nuestro amor «aquí y ahora». 

2. El P. Silvestre Pietrasanta 

Jesuíta, según unos romano, según otros de Massa Carrara. Di
rector de la Cofradía de Nobles en la iglesia del «Gesú» de Roma. 
Fue nombrado Visitador de las Escuelas Pías el 9 de mayo de 1643, 
después de la renuncia provocada de! anterior Visitador, el somasco 
P. Ubaldini. Según el P. Caputi el motivo principal de su elección al 
cargo de Visitador fue el tener un hermano que frecuentaba la casa 
del Cardenal Nepote Francisco Barberini, con lo que el P. Mario 
podría tener fácilmente acceso al poderoso Cardenal. Dice también 
Caputi que había sido condiscípulo del P. Juan Esteban Spinola, 
Asistente General. Fue uno de los causantes de la reducción de la 
Orden a simple Congregación secular sin votos a través de las tres 
relaciones que tuvo ante los Cardenales de la «Congregación de-
putada». Tanto Mario como Cherubini contaron con su total con
fianza, y le hicieron ver los asuntos de la Orden a su modo, sin que 
en ningún momento, a pesar de las razones que existían, dudara 
de la sinceridad y honestidad de ambos colaboradores. Murió el 6 
de mayo de 1647 y sus restos fueron expuestos en la iglesia del 
«Gesú». 
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23 de julio 

1. V.R. hace bien en tener la caridad que tiene con todos, sobre 
todo con el Sr. Vicario, y si no es agradecido en esta vida, lo será 
en la otra; le recomiendo que no se olvide de los de casa, porque la 
caridad bien ordenada comienza por uno mismo (Al P. Castilla, Frascati, 
907-1628). 

2. He visto algunas cartillas del H. Santiago y me parece que el 
año pasado escribía mejor que no ahora, porque quiere hacer toda clase 
de letra con la pluma cuadrada y no lo consigue; espero que vuelva a 
entender qué temperatura requiere cada letra para la pluma (ídem). 

3. Procure V.R. que el H. Domingo componga algún epigrama en 
honor de los santos que caen cada semana, y después, escrito con letra 
hermosa, se ponga en uno de los muros de nuestra iglesia, y mándeme 
la copia que así aumentará en él la devoción de los santos y a mí me 
causará gran consuelo (ídem). 

4. Quien ha entrado en la habitación del Superior sin permiso haga 
tres disciplinas en el refectorio y coma una semana en tierra en mitad 
del refectorio, y la misma mortificación se dará a quien sin permiso 
del Superior entre en la habitación de otro (Al P. Bandoni, Frascati, 
1836-1632). 

5. Escribí al P. Ministro en el correo pasado cómo debía compor
tarse el P. Provincial con el consejo de los dos Padres Ministros para 
que los tres juntos resolvieran lo que fuese a mayor gloria de Dios; si 
obran de este modo resolverán todo a gloria de Dios bendito (Al P. Peri, 
Nápoles, 2759-1637). 

6. Procure que en casa se observen nuestras Constituciones tanto 
en lo referente a las escuelas como a los novicios, y en eso se ponga 
mucha diligencia (Al P. Ministro, Fanano, 4026-1642). 

7. No le puedo decir otra cosa sino que continúe cumpliendo la 
santa obediencia con paciencia por amor de Dios. Aunque sean cosas 
que no parecen a propósito, son de grandísimo mérito ante S.M. Y si 
fuera necesario, humillándose todavía en hacer clase de leer, esperando 
que Dios bendito arreglará las cosas de nuestro Instituto cuando y como 
le parecerá a él. A nosotros toca rogarle con mucha insistencia que tenga 
compasión de los pobrecitos que están bajo nuestra disciplina. Siento, 
sin embargo, que entre los nuestros de ahí no se dé aquella unión de 
espíritu y caridad, junto con el silencio, que manda Dios bendito que 
haya entre religiosos (Al P. Grien, Palermo, 4209-1644). 
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1. La imitación de Jesús 

a) El tema del seguimiento encuentra su concentración en lo 
que tradicionalmente se ha llamado la «imitación de Cristo». Marcos 
en el famoso texto 8, 33-37 lo describe de una manera tajante. Es 
el camino del servicio y de la humildad el que nos hace ser los 
primeros y mayores en su Reino. El Maestro nos dice que segui
miento indica también escoger sus mismas preferencias, optar por 
los caminos que él mismo ha recorrido y constituyen los rasgos 
característicos de su estilo de vida. 

b) Por eso hay personas que en un discernimiento concreto de 
su vida, sin dejarse llevar por esa «megalomanía del deseo» creen 
que el Señor les llama a recorrer su propio camino, a ir por la senda 
que él transitó, y en consecuencia a elegir su misma forma externa 
de vida, pobreza, castidad y obediencia. Estos tales asumen su mis
mo estado de vida como fruto de una identificación con él, fruto a 
su vez, de un acto amoroso de fe en su persona. En su vida se hace 
real lo que dice Carlos de Foucauld: «Yo no sé, Señor, cómo algunos 
no te siguen viéndote pobre, obediente y virgen. Yo no puedo menos 
de seguirte, viviendo como tú». 

c) En último término hay que recordar siempre que el amor es 
el secreto de todo seguimiento a Jesús. En la medida en que uno 
le ama irá entrando en su mismo estilo de vida, asumiendo su mismo 
destino. Sólo el amor es capaz de identificarnos plenamente con El. 

2. El estudio de i a escritura 

Calasanz quiso tener excelentes maestros de escritura y caligrafía 
dada la importancia de esta materia en las Escuelas Pías. Para ello 
impuso que ya en el segundo año de noviciado se aprendiese el 
arte de escribir y que una vez profesos emplearan media hora des
pués de comer y un rato por la tarde en el perfeccionamiento de la 
escritura. Más, mandó en virtud de santa obediencia que todos aque
llos que fueran capaces, aun sacerdotes, se dedicaran al estudio de 
la caligrafía. Hasta el capítulo de 1637, quedando en pie semejante 
mandato, eran no obstante los clérigos operarios quienes sobre todo 
tenían que perfeccionarse en esta materia. El mismo Fundador 
aprendió a escribir y cuidó su letra, de forma que llama la atención 
la perfección de la misma. Además la enseñó en distintas ocasiones 
a sus religiosos. En orden a este aprendizaje de sus religiosos con
siguió modelos de caligrafía, incluso de lejanas tierras, y dio per
sonalmente instrucciones en lo que se refería a los secretos de este 
arte. Compró libros de caligrafía, intercambió modelos y quiso que 
los suyos fuesen prácticos en los diversos tipos de letras, la «can
cilleresca», «española», «francesa», «eclesiástica» y «mercantil». 
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24 de julio 

1. Sus visitas (deJ P. Melchor) han sido de daño grave más que de 
utilidad, sobre todo esta última de Cárcare; se ha comportado de tal 
manera que se acordará siempre (Al P. Cherubini, Narni, 664-1627). 

2. Hay algunos que tienen mucho más cuidado del cuerpo que del 
espíritu; procure que no le arrastren a ser liberal en las cosas de comer y 
beber, sino que en esto vaya muy cautamente, porque una pequeña cosa 
superflua y el pequeño afecto a cosas superfluas oscurece la inteligencia y 
hace olvidar el saber hacer oración mental; y el religioso que no sabe hacer 
oración mental es como cuerpo sin alma, que poco a poco llega a causar 
mal olor desobedeciendo o teniendo en poco las transgresiones de las cosas 
pequeñas y luego de Jas grandes (ídem). 

3. Estoy seguro que si se encuentran unidos conseguirán gran apro
vechamiento en los escolares, y poco si no están unidos (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1444-1630). 

4. Al P. Francisco Antonio, que me ha escrito, le dirá como agra
decimiento que el mayor placer y consuelo que puede darme es que 
procure ser el más humilde de todos si quiere que el Señor se sirva de 
él para grandes cosas en la salvación de las almas; diga Jo mismo a todos 
los demás. Mande leer los puntos de humildad del P. Sancho de sta. 
Catalina, que perteneció a los de sta. Pudenciana en Roma, pues son 
muy adecuados, u otro libro que trate sobre esta materia (Al P. Maldis, 
Campi, 1838-1632). 

5. Comenzado el noviciado no se sirva de los novicios hasta que 
estén bien instruidos en saber hacer oración porque se ve que quienes 
no hacen bien el noviciado no van luego bien (Al P. Alacchi, Palermo, 
2565-1636). 

6. V.R. se dará cuenta de la gran necesidad que hay de visitar 
nuestra Religión cuando lo haga, ya que estos Asistentes nuestros no lo 
creen tanto; vea de enderezar esa casa de Palermo para que pueda ayudar 
a toda la Religión (ídem). 

7. Si no se humillan los soberbios no irán al Paraíso (Al P. Tocco, Génova, 2908-1638). 

8. En cuanto al P. J. Crisóstomo mandaré que vaya a confesar sólo 
las fiestas, y los demás días atenderá a alguna clase o bien a la cate-
quización de los escolares para que sepan confesarse bien y comulgar 
con provecho; en nuestra iglesia basta que los días de fiesta haya un 
confesor, y los demás días atiendan todos al ejercicio de las escuelas o 
literario o espiritual; no deseo que haya otros confesores como se ha 
hecho en el pasado, que parece que los sacerdotes huyen de dar clase 
para ser confesores de segJares (ídem). 
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1. Encontrar a Jesús 

El seguimiento tiene en su realidad más profunda la forma de 
encuentro. Seguir a Jesús es encontrarse con él. Quien ha diseñado 
de manera preciosa el encuentro con el Maestro es Juan en su 
evangelio. 

a) A veces el encuentro se verifica como un salir de las tinieblas 
a la luz. Uno tiene conciencia de que viene de la noche, de allí donde 
todo es oscuridad y desconocimiento. Encontrarse con Jesús aparece 
como ser iluminado, como estar en la verdad, como descanso del 
corazón. 

b) En un primer momento uno tiene la conciencia de que no 
entiende, de que todo le supera. Y es que estamos muy acostum
brados a traducir todo desde nosotros mismos, desde nuestros pro
yectos, ideas e ilusiones. Entonces las palabras del Maestro nos 
superan por todas partes, y no entendemos. Juzgamos mal. 

c) Es bueno que nuestro horizonte sufra una sacudida, que se 
rompan los esquemas, porque la sorpresa es condición de posibi
lidad. Al encontrarnos con una nueva posibilidad, la Palabra nos 
pone en la alternativa, o nos cerramos, o nos lanzamos a la aventura 
de lo imprevisto. 

d) Quien puede transformarnos por dentro y operar el milagro 
de entender es el Espíritu que da vida y que obra a través del agua. 
«Si no nacéis del agua y del Espíritu...». 

e) Esto exige la ruptura de nivel. No basta leer, escuchar; la 
«onda» la da el Espíritu. Muchos incluso aprenden el lenguaje de la 
fe y de la gratuidad, pero no están en onda. Es el Espíritu el que otorga 
la comprensión desde dentro sin la cual lo demás no vale nada. 

f) Hay que pedir Espíritu Santo; él da el auténtico punto de 
apoyo, y en su amor uno vive por dentro que todo es gracia. Medita 
Nicodemo, Jo 3. 

g) Recuerda hoy a Calasanz: «el religioso que no sabe hacer 
oración mental es como cuerpo sin alma, y poco a poco llega a 
causar mal olor». 

2. El P. Sancho de santa Catalina 

Religioso cisterciense de la Congregación francesa fuliense, fue 
tres veces Abad General de su Congregación y residió en Roma. Es
critor ascético cuyos libros estimaba Calasanz como lo vemos en la 
carta de hoy que manda leer «los puntos de humildad del P. Sancho 
de sta. Catalina». Murió en Roma en 1629. El Capítulo General de 1637 
recomendó vivamente que los «Exercitia spiritualia» de dicho Padre 
se leyeran durante ocho días antes de la renovación de votos. El P. 
Sancho escribió en una ocasión a Calasanz acerca del impostor Mateo 
Massimi que engañando a su Superior General y al cardenal Barberini, 
había conseguido del General de los Cistercienses cartas de reco
mendación para los Regulares de Francia a fin de propagar allí las 
Escuelas Pías. 
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25 de julio 

1. Mientras duran los grandes calores yo llevo una sotana para no 
recalentar el hígado con el peso y el calor, como me ha sucedido los 
años pasados y he estado enfermo con grave incomodidad para la Re
ligión (Al P. Castilla, Frascati, 1446-1630). 

2. Actualmente no me ha escrito nadie, pero anteriormente me han 
escrito muchas veces, diciendo que el maestro de la primera clase era 
del agrado general y que la ciudad interpretaría mal que fuese cambiado 
dicho maestro. Esto me parece que redunda en beneficio de la juventud 
y en gloria suya. Yo quisiera decir también en provecho grande de su 
espíritu, que es la finalidad de todas sus acciones. Respecto a decir que 
no tiene suficientes ánimos para enseñar a los alumnos, el próximo año 
los tendrá mucho menos cualquier otro que no sea tan experto (Al cl. 
J. F. Apa, Narni, 2414-1635). 

3. He recibido la carta de la Congregación de esa casa en la que 
intervienen muchas personas poco observantes y muy relajadas, a las 
que no agrada mucho la observancia de las Constituciones, por lo que 
son poco amigos de oración, fáciles a las comidillas y a vivir a su antojo, 
y así sufre la perfección. Procuraré enviar alguien que introduzca la 
perfección, pasados estos calores (Al P. Peri, Nápoles, 2761-1637). 

4. Exhorto a todos a permanecer en santa caridad y unión que es 
el único camino para ir al Paraíso (Al P. Grien, Nikolsburg, 4570-1648). 
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1. Ser encontrado 

a) Pero hay también otra experiencia, que sin saber por qué ni 
cómo, un día cualquiera —cualquiera para los demás, para ti quedó 
grabado en tu corazón— él te encontró a t i . Toda la vida luchando 
sin conseguir nada, y aquel día fue distinto, porque no fuiste tú, fue 
El quien salió al encuentro de tu vida. 

b) Después de conocerlo ya todo ha sido distinto. No por fuera, 
ni acaso quizás en los niveles más externos de tu vida, aquellos que 
los demás perciben, pero sí «por dentro», en tu centro personal, en 
el punto de apoyo. No eres otro, pero sí de otra manera. El cambió 
lo más hondo de t i . 

c) Lo hermoso es que parece casual y, sin embargo, cuando pasa 
el tiempo y miras toda tu vida, te das cuenta que El ya te esperaba 
sentado en el pozo, allí donde tú ibas tantas veces a saciar tu sed sin 
jamás conseguirlo. ¿Por qué se fijó en ti? No hay razones; la razón es 
el amor de que lo quiso así. Descansa y no te lo preguntes más. 

d) Ahora es El quien te va a dar el agua viva, el don ansiado, 
y más de lo que deseabas. No pierdas el tiempo en otras cosas, 
dedícate a El y déjate amar por El. Lee Juan 4. 

2. La estructura escolar 

— Primera clase, del Salterio. Aparecen por vez primera los li
bros, pero cada niño no tenía su cartilla. Se empleaban los libros 
en folio que usaban antiguamente los cantores en los coros de las 
iglesias. El maestro hacía leer en voz alta a cada alumno unas líneas. 

— Segunda clase, de leer de corrida. Dividida en dos secciones. 
Todos permanecían cuatro meses en la primera sección y otros 
cuatro en la segunda, que constituía la tercera clase. Se hacían 
ejercicios de lectura en italiano. 

— Cuarta clase, la más numerosa, dividida en dos secciones. En 
la primera, los alumnos aprendían a escribir (cf págs. 351 y 373). 
Para aprender a escribir con seguridad eran necesarios tres o cuatro 
meses. Se enseñaba asimismo el ábaco para quienes no podían 
proseguir el estudio. La segunda sección, de los nominativos, se 
destinaba a quienes iban a pasar a las escuelas secundarias; em
pezaban el estudio de las declinaciones de los nombres y las con
jugaciones de los verbos latinos. 

— Venía luego la escuela secundaria. Constaba de cuatro clases 
también. De Gramática inferior, en que se completaba el estudio de 
las declinaciones y conjugaciones y se comenzaba la sintaxis con 
el estudio de las concordancias. 

— De Gramática media, se continuaba la morfología y sintaxis 
y se aprendían de memoria los diálogos de Luis Vives. 

— De Gramática superior, se terminaba el estudio de las normas 
gramaticales y se comentaba Cicerón. 

— La primera, para los que tenían intención de proseguir estudios. 
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26 de julio 

1. V.R. haga oración y procure que la hagan los escolares pequeños 
cuando esté con ellos, para que el Señor le dé la gracia y juntamente a 
los otros hermanos de comunidad un poco de fervor, para que sus fatigas 
sean muy útiles al prójimo, lo que si lo saben hacer, conseguirán un 
mérito grande (Al P. Castilla. Frascati, 909-1628). 

2. El Señor le conceda la gracia de estar siempre preparado para 
comparecer en su presencia con la firme esperanza de su santísima 
misericordia (Al P. Alacchi, Venecia, 1655-1631). 

3. Si Dios me concede la gracia de poderme reunir con los cuatro 
Asistentes en Roma (espero que sea en el otoño), haré ver a ese sujeto 
y a otros muchos, dónde está la imperfección y entonces no se disimulará 
ni se retardará lo que corresponda al mérito de cada cual. Quien está 
lleno de juicio propio no puede darlo bueno de las cosas de los demás 
y quien presume o pretende gobernar bien no es apto para gobernar, 
porque demuestra ser soberbio, ni tampoco para obedecer, porque para 
ser buen obediente se requiere gran humildad y paciencia. Con la ayuda 
del Señor a todas las cosas les llegará su tiempo (Al P. Bandoni, Frascati, 
1840-1632). 

4. Cuando V.R. reprenda o mortifique a alguien no lo haga de
mostrando ira o pasión, pues no produce buen efecto; hágalo con man
sedumbre mostrando que merecería mucho más. Dígale al P. Francisco 
que tenga cuidado de no caer una vez más en desgracia del Superior y 
que se comporte bien con el P. Bernardino y con los demás en gracia 
de Dios (ídem). 

5. Me parece que soporta a disgusto las mortificaciones aun pe
queñas, sabiendo Ud. mismo que las merece mucho mayores. No es el 
momento de viajar con estos grandes calores; procure humillarse que le 
será de grandísimo provecho no sólo al alma, sino también al cuerpo; 
cuide de no ofender a Dios, sino que como buen religioso procure estar 
unido y ser obediente al Superior porque por los otros verá el provecho 
que saca; haga como yo le digo que no se equivocará (Al P. Carpano, 
Frascati, 1841-1632). 

6. El Señor ha querido que yo estuviera en su lugar en esta Religión, 
por lo tanto V.R. debe responder o escribir siempre como si escribiese 
o respondiese al mismo Señor, que ha dicho hablando de los Superiores 
«quien a vosotros os desprecia a mí me desprecia». Y del Señor deben 
aprender los Superiores a ser mansos y humildes. V.R. debe ser maestro 
y no alumno en esta doctrina (Al P. Alacchi, Palermo, 2416-1635). 
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1. El encuentro en fe 

¡Tantas veces buscamos a Jesús porque lo necesitamos! De
seamos pan, todo aquello que nos satisface, nos quita las dificul
tades y nos hace felices. Aunque sea un mendrugo de pan. Poca 
cosa para un corazón que ha sido creado para la superabundancia. 
No es extraño entonces que andemos errantes por todas partes, 
ansiosos de felicidad y plenitud. Creíamos que El podía saciar todos 
nuestros deseos. Y por eso nos acercamos a El. ¡Le habíamos visto 
realizar tantos prodigios! Había dado de comer a una multitud in
mensa. Escuchábamos alabanzas y maravillas por todas partes. Y 
nosotros, hambrientos, nos decidimos a ir a El. Bien podía saciar 
nuestras hambres. 

¡Y qué desilusión! No satisfizo nuestros entusiasmos. Habíamos 
esperado demasiado para tan pequeños resultados. Todo se nos 
oscurecía por dentro. Porque no encontramos lo que buscábamos, 
y se nos ofrecía lo que no habíamos pedido. Y como a otros muchos 
la tentación hirió nuestro corazón. Tentación de huir, tentación de 
dejarle, tentación de buscar nuestra seguridad, tentación de ser nor
males porque eso de «comer su cuerpo y beber su sangre» era 
demasiado. 

Hasta que nos dimos cuenta que la fe no es verdad que se apren
de, sino espíritu que ilumina. Y permanecimos sin abandonarlo. No 
sabemos porqué. Quizás nos había apresado muy por dentro. No, 
no lo podíamos dejar, incluso hasta pensando en nosotros mismos, 
hasta en eso éramos egoístas. Comprendimos que sólo El tenía 
palabras de vida eterna; sólo El nos iluminaba y rescaldaba por 
dentro; sólo El después de todo nos hacía felices, y con una felicidad 
distinta a la que habíamos buscado. 

¡Bendito el día que nos quedamos! Nos fue hablando y ganando 
el corazón; se transfiguró para darnos fuerza y cuando lo vimos como 
Siervo aguantamos esperando y confiando en El; al fin apareció de 
nuevo vivo, y vive de verdad, ¡somos testigos de eso!; y sólo porque 
vive somos capaces de seguir nosotros viviendo, ¡No sé porqué te 
sigo, Señor, pero haz que te siga siempre! Lee Juan 6. 

2. El H. José Carpano 

Napolitano, viste el hábito escolapio en su ciudad natal en 1627. 
La profesión solemne la emite en 1629, en la ciudad eterna. Recorre 
sucesivamente y en poco tiempo distintas casas religiosas, Nápoles, 
Roma, Frascati y de nuevo Nápoles. Es muy buen profesor, pero no 
tan buen religioso, y sus costumbres dejan que desear. Ambiciona 
ser clérigo, pero no es admitido a los exámenes. En agosto de 1641 
declara que permanecerá en la Orden sólo como clérigo, y en no
viembre se niega a ir a Frascati. Deja la Orden habiendo probado 
la nulidad de su profesión «per vim et metum». 
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27 de julio 

1. He visto lo que me escribe y sabe Dios cuánto siento que en 
alguna ocasión se descubran tales imperfecciones de algunos de los 
nuestros, sobre todo que tengan amistades fuera de casa con personas 
de poco buen nombre sin saberlo el Superior, más aún con suma cautela 
procurando que el Superior no lo sepa. Y siendo cierto que se dicen 
tales cosas de N. no está bien que continúe ahí, pero ando muy estrecho 
para encontrar sucesor en su lugar; no obstante, haré lo que pueda para 
suplirle. V.R. aconséjele de mi parte a cambiar de Religión, no habiendo 
hecho todavía los votos en la nuestra, pues cuando tenga que hacer los 
votos solemnes, que será muy pronto, no lo admitiré a ellos en manera 
alguna, pues por cosas menores los PP. Capuchinos y otras Religiones 
reformadas despachan a los novicios. Pero a fin de que pueda salir con 
fama, sería mejor que fuera a otra Religión. Yo le escribo también en 
conformidad con lo que digo, para que vea que se tiene en cuenta su 
honor no despachándolo, sino cambiando él. Y de lo que ocurra me 
mandará informe (Al P. Cananea, Frascati, 170-1623). 

2. Empleen suma diligencia en las escuelas y avíseme cómo se 
comporta cada uno en particular y a qué se dedica, para que pueda tomar 
resolución de lo que se debe hacer (Al P. Reale, Cárcare, 1164-1629). 

3. Aquí por gracia del Señor no tenemos enfermos a pesar de hacer 
excesivo calor: no obstante, procuraré que todos los nuestros estén pre
parados para morir, si no de peste, de cualquier otra enfermedad quizás 
común que merecen nuestros pecados. Hagan todos los nuestros lo mismo 
ahí que será cosa muy útil, pues no se juega menos que la vida o la 
muerte eterna en estar bien o mal preparado; y se dice comúnmente que 
«quien tiene tiempo para hacer bien y espera, viene luego tiempo en 
que desespera», que es en el paso de la muerte, la cual no está lejana 
y es incierta la hora (Al P. Cherubini, Nápoles. 1447-1630). 

4. El P. Santiago no se quiere humillar ante el Superior, y quiere 
ser tenido por lo que no es, y tiene obligación de dar ejemplo de mayor 
virtud a los demás de casa, como sacerdote desde hace muchos años, 
pero está haciendo lo contrario con gran perjuicio de su propia alma. Y 
le hubiera sido mejor ser pinche de cocinero con humildad, que sacerdote 
con propia estima y soberbia (Al P. V. Berro, Mesina, 3677-1641). 

5. Sea bendito el Señor que si supiera la estrechez de las cosas en 
Roma se espantaría; diga al Padre que vaya con mucho cuidado al aceptar 
novicios, y que los que acepta puedan servir a la Religión enseguida porque 
es grande la necesidad de sujetos. V.R. procure que sean tales que terminado 
el noviciado puedan ayudar a la religión, y acostúmbreles a la santa humildad 
por medio de la cual recibirán luz grande del Señor para caminar con 
facilidad por la vía del espíritu (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1448-1630). 
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1. El amor a Jesús 

El encuentro no se puede provocar. Es acontecimiento de gracia 
y misericordia. Además el cristiano conjuga siempre en pasiva: no 
encuentra, sino es encontrado; ama, pero sobre todo es amado. Ya 
lo decía Pablo que luchaba para ver si lograba alcanzar a Aquel por 
quien ya había sido alcanzado. Pero hay ciertos aspectos que sí 
puedes y debes examinar en tu vida para ver qué evolución han 
sufrido desde el inicio del proceso. Uno de ellos, de gran importan
cia, es la evolución que ha sufrido tu afectividad de cara a Jesús. 

a) Mira si antes era modelo de identificación y respondía a tus 
ideales más grandes y cubría también tus necesidades más peren
torias; ahora en cambio puede ser tu Señor, el que explica el na
cimiento de tu libertad. 

b) Antes era un amigo con quien te encontrabas bien y a quien 
contabas tus cosas, convencido que te oía y no te dejaría en la 
estacada; ahora es más que amigo, es aquel que te ha ido revelando 
al Padre y su amor por ti. 

c) Antes era aquel que debía responder a todos tus deseos de 
plenitud, de autorrealización; ahora en cambio, aparece ante ti como 
Aquel a quien humilde y fielmente tienes que seguir en el cada día. 

d) Antes acudías a El en tus múltiples necesidades, y íe pedías 
en los momentos difíciles de tu vida; ahora más que pedir le miras, 
más que suplicar le contemplas y aprendes, y en todo y siempre, 
le quieres. 

2. La formación de los novicios 

La formación de los novicios fue un aspecto nunca resuelto en la 
vida de Calasanz. Dos fuerzas actuaban en el santo. Por una parte la 
cabeza, que le decía que era preciso educar bien a los novicios, porque 
de la buena educación dependía el futuro del Instituto. Educar bien 
requería buenos maestros, tiempo amplio y libre de ocupaciones, 
seriedad en la atención. De cabeza, el santo estaba convencido de 
todo eso, y So repite por activa y pasiva en sus cartas. La otra fuerza 
era el corazón. Este le dictaba que no podía dejar de atender tantas 
necesidades como le presentaban; niños pobres, abandonados; ciu
dades y personas importantes que clamaban a él. Y si los pobres le 
habían cambiado la vida, ¿cómo no iba a socorrerlos? Pero eso re
quería recortar el tiempo de formación, puesto que no tenía tantos 
religiosos como necesitaba; requería dedicar al menos el segundo 
año de noviciado al estudio; requería aceptar gente ya hecha, a la que 
se pudiera enviar a enseñar cuanto antes. En las cartas vencía la 
cabeza; en la praxis el corazón. Fue un «punctum dolens» en la vida 
del santo que trajo consecuencias nefastas, porque por seguir los 
dictados del corazón los novicios acabaron con frecuencia sin educarse 
bien. 
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28 de julio 

1. Dice muy bien que el Superior no debe permitir ninguna rela
jación acerca de las Constituciones aun cuando no obliguen a pecado, 
y he replicado con frecuencia exhortando a los Superiores que sean muy 
vigilantes en castigar con mortificaciones las culpas ligeras para que 
luego no caigan en culpas mayores (Al P. Ministro, Narni, 486-1626). 

2. Si la vida del hombre (que se entiende del siervo de Dios, que 
los demás no son hombres sino de nombre) según dize el s.to Job es 
militia o guerra sobre la tierra de que se maravilla que el sr.le permitía 
tantas contrariedades interiores y exteriores sino para que como buen 
soldado combata valerosamente desconfiando de sí y confiando nel favor 
divino y demandandolo del continuo con mucha importunidad y pues el 
tiempo es tal que hasta que hayan passado estos grandes calores de 
verano ha de hazer residentia en compagnia del herm.° Alexos procure 
de valerse de la soledad con alzar a menudo la mente al Sr. y con 
acordarlo también no solo al dicho hermano mas aun a los seglares 
procurando de crecer en ellos la devotio y si Dios fuere servido quizá 
nos veremos all Autunno. En tanto roguemos al Sr. que nos de su s.ta 
gratia para mas servirle siempre (Al P. Frescio, Magliano, 1165-1629). 

3. Procure con todo empeño que vayan bien las escuelas tanto en 
las letras como en el espíritu por ser éste nuestro Instituto; si lo hacemos 
bien, el Señor nos enviará no sólo su ayuda temporal para vivir y poder 
construir, sino las gracias espirituales que son para nosotros los verda
deros bienes que debemos procurar con toda diligencia (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 1167-1629). 

4. Vea de dar con frecuencia ejemplo de humildad, no sólo durante 
la comida, sino también en otras ocasiones, barriendo de vez en cuando 
una escuela, para que los maestros lo hagan también. Es un acto que, 
realizado con la debida intención y reverencia, agrada mucho al Señor 
y es un medio a través del cual suele dar gran luz para adelantar en el 
camino de la perfección, como demuestra ser cierto la práctica (Al P. 
Cherubini, Nápoles, 1167-1629). 

5. Siendo V.R. el Superior debe procurar hacerle volver al camino de 
la observancia mostrándole que V.R. lo castiga sólo para que vuelva al 
camino de la santa observancia (Al P. Giacomelli, Moricone, 1656-1632). 

6. Me desagrada enormemente que estos religiosos nuestros no hayan 
querido ayudar a hacer la cuestación para todo el año, y espero que se 
arrepientan queriendo que no les falte nada de lo necesario y no ayudando 
a encontrar aquello con lo que se compra lo necesario (ídem). 

430 

1. De cara a Jesús 

No basta examinar la evolución de la afectividad de cara a Jesús. 
Hay que ver también otros aspectos dirigiéndonos a la tercera fase 
del proceso a la que nos vamos encaminando. En concreto: 

a) La forma de esa afectividad, es decir, si ha ido apareciendo 
aquella dimensión que aún falta. En unos se parte más bien de una 
afectividad asimétrica en donde el primer elemento que persona
lizan es a Dios como Padre, y después llegan a vivir a Jesús como 
tú; en otros en cambio el aspecto dominante al comienzo es el nivel 
simétrico de relación con Jesús desde el que caminan, a medida 
que crece la experiencia, a vivir a Dios como Padre. Los dos aspectos 
son necesarios, se parta de donde se parta, cosa que con frecuencia 
depende de muchas variables. ¿Vives los dos aspectos, la relación 
simétrica y asimétrica? 

b) El descentramiento de la existencia, porque la relación con
tinuada con Jesús ha tenido que conducir de una etapa muy cen
trada en expectactivas a una vinculación profunda con su Persona. 
Y no importa ya lo que de él se esperaba, sino que lo importante 
es él mismo. Lo que configura la existencia no es el contenido que 
se desea, sino la pertenencia del corazón. La vida se ha ido haciendo 
pertenencia de amor, más allá de lo que se esperaba se haya o no 
alcanzado eso. Esa experiencia de pertenencia fundamenta la exis
tencia y desplaza cualquier otra realidad. La pertenencia se vive en 
un nivel de hondura tal que no viene atacada por los numerosos 
acontecimientos que suceden en la superficie del ser. 

c) El fondo de la fe, la acción del Espíritu que va creando paso 
a paso un corazón nuevo, un espíritu recto. 

d) Como afirma hoy Calasanz, «de qué se maravilla que el Sr. 
le permitta tantas contrariedades interiores y exteriores sino para 
que como buen soldado combata valerosamente desconfiando de 
si y confiando nel favor divino y demandandolo del continuo con 
mucha importunidad». 

2. El P. Francisco Giacomelli 

Vistió la sotana calasancia en Roma el 6 de enero de 1619 y se 
ordenó sacerdote en Espoleto el 25 de mayo de 1625. Fue Superior 
de Moricone durante seis años, y murió a los 37 años de edad, el 
2 de septiembre de 1635. 
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29 de julio 

1. Deseo que el P. Carlos atienda a catequizar y confesar a los 
escolares que será de grandísimo provecho sobre todo si anota a quienes 
tienen mayor necesidad y les hace confesar juntos con los demás devotos 
para que lo sean también ellos (Al P. Castilla, Frascati, 1449-1630). 

2. Dije al P. Santiago que como más antiguo debe dar a los demás 
ejemplo de toda virtud, y cuando ve alguna falta debe amonestar con 
amor fraterno, de modo que quien amonesta produzca fruto en el prójimo 
(ídem). 

3. Tenga en cuenta que si el negocio resulta en contra de ellos, 
tendrán que comenzar a aprender de nuevo a ser religiosos, porque hasta 
ahora no sirven si no de escándalo para los seglares y de fastidio a los 
superiores (Al P. Graziani, Nápoles, 2252-1634). 

4. Siento muchísimo lo acaecido en la persona del picapedrero, al 
cual, joven devoto, el Señor le haya dado arrepentimiento de sus pecados 
y lo haya llevado por camino de salvación. Al reo que se ha refugiado 
en nuestro convento V.R. no le debe despachar, ni tampoco tenerlo a 
la fuerza si él quisiera marchar; esté atento, pues, y consulte con los 
PP. Jesuítas y con otros sobre cómo hay que comportarse en estos casos 
para que no sea colaborador en alguna cosa que pueda acarrearle irre
gularidad. Ruegue al Señor para que apacigüe los ánimos alterados y 
traiga la concordia entre las partes por el medio que más agrade a S.D.M. 
(Al P. Bandoni, Frascati, 1843-1632). 

5. En cuanto a nuestros convalecientes me parece que los médicos 
no tienen de convalecencia tanto tiempo a los enfermos como sucede 
con los nuestros, y tendrán que dar cuenta a Dios. A los convalecientes 
no se les debe dar sopa tan abundante como a los sanos, ni tanto pan 
ni tanto vino, ni tanto acompañamiento, sino que éste debe ser bueno. 
Si estuviera yo ahí les haría salir pronto de la convalecencia; los pobres 
se engañan porque por un poco de comida pierden la oración y el mérito 
para el paraíso (Al P. Graziani, Nápoles, 2252-1634). 

6. En cuanto al H. Pedro Andrés me escribe el Superior de Nursia 
que está gordo como un lobo, que son sus propias palabras, pero como 
desea volver al maná de Nápoles, ningún sitio le parece bueno ni siquiera 
Roma. Le sería mejor hacerse Agustino descalzo y estar en Nápoles que 
no estar así como está y fuera (ídem). 

7. En cuanto a los nuestros que se encuentran en Polísipo mande 
que durante el tiempo de paseo no se hagan ver, y quien contraviniere 
sea castigado; y si desean ver las vanidades del paseo sea por las celosías 
que han de hacerse en las ventanas y no de otros modos (ídem). 
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1. Una fe que se hace espera 

Termina la segunda etapa de este camino con el acto de fe en 
Jesús. Es cierto que todo se ha ido concentrando en esa realidad. Con 
la fe comenzamos; la fe es lo que hemos intentado vivir. Y a punto 
de dar el salto a la tercera etapa la fe aparece en el camino, y nosotros 
estamos dispuestos a hacer el acto de fe en Aquel que poco a poco 
lo ha ido siendo todo para nosotros. A lo largo de estos días el acto 
de fe va a ir adquiriendo todos los matices que aparecen en los relatos 
evangélicos. Y para ello hemos de irnos identificando con quienes los 
evangelistas nos han transmitido como ejemplos que el mismo Jesús 
alaba. Humilde y confiadamente hemos de ir encarnando esas figuras. 

a) Mt 8, 5-13. La fe tiene fundamento en la humildad. Y esta 
humildad brota del propio conocimiento. «No soy digno». Confesión 
de una verdad, y certeza de una esperanza. Después del camino 
recorrido y a pesar de todo el trayecto, el cristiano se da cuenta de 
que por eso no es más digno. Sigue percibiendo su ser de pecado, 
sus dificultades internas y externas, sus batallas que no acaban 
nunca de ser victorias. La confesión de lo que se es, no se hace para 
ser más digno, sino para ser más auténtico, para crecer en verdad. 

b) Pero ahí precisamente se encarna la esperanza, en la con
fesión de la pequeñez. Y es que la esperanza se aprende en el de
sierto, convirtiéndonos a la pobreza. Cuanto más pobres, más es
peranzados. Cuanto más pobres, más seguros. 

c) Fe y esperanza van del brazo. Es una esperanza que cree sin 
echarse atrás, convencida de que el Señor dará lo prometido. Y así 
es una fe que espera, paciente y tozudamente. Que espera que El 
venga; espera que hará el milagro de su amor; espera que cambiará 
todo; espera tanto más cuanto menos percibe y cuanto menos evi
dentes son los signos humanos. No somos dignos de que El venga 
a nuestra casa, pero sabemos que todo le obedece y que cuando 
El lo disponga todo se cumplirá. 

d) «Anda, que suceda como has creído». Vivimos contentos; 
estamos en paz. 

2. El CI. Pedro Andrés di Domenico 

Napolitano de nacimiento, recibió el hábito escolapio en su ciu
dad natal en 1629, y allí también emitió los votos solemnes dos años 
más tarde. Por la carta que escribe hoy el santo y otras suyas sa
bemos que estaba particularmente apegado a su tierra y se resistía 
a estar lejos de ella. En 1634, viviendo en Nursia, Calasanz se opone 
a sacarle de allí a pesar de las presiones que recibe. El santo estaba 
profundamente disgustado de la conducta que observaba este re
ligioso y hoy lo vemos dispuesto a que pase a otra Religión o a que 
salga de Nápoles. En agosto de 1636 abandonó la Orden después 
de haber probado la invalidez de su profesión, y murió en el Hospital 
de los Hermanos de s. Juan de Dios en febrero de 1637. 
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30 de julio 

1. Me desagrada enormemente que vayan tal mal las escuelas, 
como me escribe el P. Hilarión, y me maravilla que el P. Provincial no 
provea habiéndoselo escrito (Al P. Reale, Cárcare, 667-1627). 

2. Los maestros procuren que los niños sepan los misterios de la 
vida de Cristo y los actos de virtud, y en esto sean todos temerosos de 
Dios y frecuenten los sacramentos (Al P. Carbone, Nursia, 1450-1630). 

3. Muchas cosas tendría que avisar a V.R., pero sobre todo me parece 
extraño el cambio dado después de haber llegado a sacerdote, como si tal 
grado no obligara a mayor humildad y a mayor virtud y no a apariencias. 
No me referiré a casos particulares, por haberlos olvidado en parte y en 
parte por parecerme muy fuera de lugar en uno que en el pasado mostraba 
caminar con cierto deseo de perfección, pero efectivamente mientras te
memos algo estamos dispuestos y en apariencia prontos a obedecer; pero 
con ciertos hechos, llegados al sacerdocio, nos hacemos conocer. V.R. 
sabe mejor que yo lo que ha hecho y pensado y no quiero extenderme 
más. Si hace penitencia por los errores pasados y renueva el modo de vivir, 
podré esperar que me dice de verdad que se enmendará, pero si sigue 
comportándose como hasta ahora, no podré menos de imponerle algún 
castigo (Al P. Morelli, Florencia, 2083-1633). 

4. Porque Dios se ha complacido elegirme cabeza de la Religión, 
V.R. cumplirá cuanto yo le ordenaré, que así conviene (Al P. Alacchi, 
Palermo, 2253-1634). 

5. Por aquí ha venido «ad limina apostolorum» en lugar de su 
Obispo un Vicario General de la Pomerania, sujeta al rey de Polonia. 
Tiene un gran deseo de que nuestro Instituto vaya por aquellas tierras y 
ofrece todas las facilidades para el viaje y todo lo necesario; pero está 
lejos de Lipnik, unos ocho días en carroza (Al P. Conti, Nikolsburg, 
3115-1639). 

6. También me ha escrito una carta el Duque que fue Embajador 
del Rey en Polonia, invitando a nuestra Religión. La espera con muchas 
ganas y ofrece todo lo necesario. También me ha venido a ver aquí en 
las escuelas un Obispo polaco que dice tener órdenes de su Rey de pedir 
la Obra y fundar dos casas en aquel reino «las mies es mucha y entre 
nosotros los obreros pocos». Pidamos al Señor, pues habiendo aquí entre 
nosotros un sacerdote polaco profeso que habla al pueblo con compla
cencia, andando el tiempo, junto con el P. Pedro y dos o tres más, 
podría hacer una fundación en aquel reino, que sería de gran utilidad. 
Aquí rogamos al Señor para que guíe estos deseos nuestros para mayor 
gloria suya (ídem). 
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1. Una fe que hace glorificar a Dios 

a) Mt 9, 1-8. Otras veces la fe puede venir encarnada en la 
súplica humilde de un cuerpo postrado. Cuando la fe consiste en 
mostrar con sencillez la propia postración a la persona de Jesús, 
convencido de que El puede hacer el milagro que necesitamos. Al 
paralítico le llevaron. Al menos se dejó llevar. Y cuando le ofrecen 
más de lo que pensaba, pero también distinto de lo que deseaba, 
calla, no dice nada, espera. Y con él el Señor realiza un doble milagro, 
uno como signo de otro. Le concede lo que El quería, pero le otorga 
también lo que el paralítico soñaba. El cuerpo queda curado y el 
alma perdonada. Porque la fe en Jesús es realidad total, no de 
acuerdo con esa dicotomía tan equivocada y nada bíblica que hemos 
introducido nosotros. 

b) Al terminar la segunda etapa nuestro acto de fe es completo, 
abarca todo. Lo confesamos como Camino, Verdad y Vida. Como 
Señor de la vida y de los propios destinos. Como perdón de nuestros 
pecados y anunciador del Reino. 

c) Pero muchas veces nos desconcierta, porque parece que no 
nos otorga lo que deseamos, y no nos damos cuenta de que nos 
concede mucho más de lo que hemos pedido. 

d) «El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto la gente se 
sobrecogió y glorificó a Dios». Así seremos medio para que todos 
glorifiquen a Dios. Y ésa será nuestra dicha. 

2. La fundación de Polonia 

La fundación de las Escuelas Pías en Polonia tuvo lugar en el 
año 1642, cuando el P. Conti con un grupo de escolapios tuvo que 
abandonar Nikolsburg, amenazada por la guerra y se establecieron 
en Varsovia y Podolin. Dicha fundación había sido solicitada años 
antes y Calasanz no había podido acceder a ella. En 1639, en la carta 
que hoy dirige al P. Conti, aparecen diversos personajes que inter
vinieron en la fundación y a los que ahora nos referimos. 

El Vicario de quien habla el santo es Mons. Juan Mateo Judinski, 
Vicario General y Canónigo de Pomerania. El primer contacto que 
tuvo con las Escuelas Pías fue en 1635 al pasar por Nikolsburg. Los 
Padres le explicaron el Instituto y le hablaron de tal manera de la 
santidad del Fundador que en su primer viaje a Roma, en 1636, trató 
personalmente con Calasanz de la introducción de las Escuelas Pías 
en Polonia. Cuando la reducción inocenciana, tuvo ocasión de tra
tarle de nuevo, y admiró su total paciencia. 

El Rey de Polonia era Ladislao IV; ocupó el trono de 1632 a 1648; 
gran bienhechor del Instituto, del Fundador y de la casa de Varsovia 
en 1642. Desde 1640 trabajó, junto con Jorge Ossolinski, para que 
los escolapios fueran a Polonia a convertir herejes. De 1645 a 1648 
fue gran defensor de la Orden y propugnador de su reintegración. 
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31 de julio 

1. He visto los latines de sus alumnos y la diligencia del H. Pedro, 
como Ud. me escribe. Procuren mantenerse en pie porque cuando menos 
lo piensen serán ayudados, aunque por ahora me encuentro muy escaso 
de personas (Al P. Alacchi, Venecia, 1844-1632). 

2. Es necesario llevar todas las cosas con prudencia y procurar que 
ninguno se ingiera en los asuntos de la casa a no ser cuando lo pide el 
Superior (Al P. Bandoni. Frascati, 1845-1632). 

3. Me desagrada que pensando hacer bien a los PP. de Puerta Real 
y al H. Eustaquio les hayan hecho un gravísimo daño, porque el asunto 
podía haber sido llevado con cierto secreto e inducir poco a poco al niño 
a desdecirse, que así quedaba bien el H. Eustaquio; ahora habiendo 
procurado los dichos Padres el remedio por otro camino han hecho 
público este asunto, y el pueblo en esas materias cree fácilmente el mal, 
además que el jovencito quedará siempre en entredicho y también su 
padre (Al P. Fedele, Nápoles, 2913-1638). 

4. Respecto a la dificultad que me escribe V.R. sobre la edad del 
Maestro de novicios, tranquilícese, pues si hay necesidad de sujetos, el 
General, como fundador, puede dispensar en semejantes cosas necesarias. 
Así pues, V.R. haga que continúe en el oficio y ayúdele en lo que pueda 
para que se porte bien, porque en la buena educación de los novicios 
consiste en gran parte el provecho de los profesos. El Señor dé a V.R. y 
a cuantos están en esa Provincia un espíritu grande para que sean de 
grandísima utilidad para el prójimo (Al P. Conti. Nikolsburg, 2914-1638). 

5. No es mi intención que mientras los jóvenes del primer año de 
noviciado no hayan hecho algún provecho en el espíritu se dediquen a los 
estudios y siento que por el poco cuidado de algunos que les han gobernado 
tengan, luego de haber profesado, ocasión de lamentarse de no haber hecho 
noviciado y que no se les hayan enseñado antes las cosas del espíritu como 
conviene, y que se hayan dedicado a las letras desde un principio, como 
Ud. dice. Procure, pues. V.R. (a no ser que estos Padres le den órdenes 
en contra y a los cuales puede también informar del estado en que ha 
encontrado a esos novicios, si no les hubiese escrito) que se dediquen 
primero a lo que más importa, es decir, a la perfección religiosa, en lo 
cual me confío a su prudencia, procurando conducirles a la observancia 
con amabilidad y hacerles comprender que el fin principal del religioso, 
después de la gloria de Dios, es la salvación propia y en segundo lugar la 
salvación del prójimo, y que es necesario antes recoger como concha para 
derramar luego a los demás como canales. Y procure V.R. hacer ver al 
P. Provincial eso mismo que me escribe a mí, para que todos unidos lleven 
adelante el servicio de Dios (Al P. V. Berro, Nápoles. 4120-1643). 
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1. Una fe que se mantiene humilde 

a) Mt 9, 18-26. ¡Qué hermosa es la fe de la hemorroísa! En su 
corazón está convencida de que el Señor lo puede todo. Ella con tal 
de tocar la orla del manto... Es la fe que se hace confianza total. 
Confianza humilde porque o le da vergüenza aparecer ante todos, 
o se cree indigna, o es muy tímida, o simplemente sabe que no hace 
falta más. Sea lo que fuere ha intuido la fuerza maravillosa que brota 
del Maestro y sabe, y está cierta, que con solo tocar el bajo del 
manto será suficiente. 

b) Cuando el Señor pregunta, no se echa atrás. No niega nada, 
y tiene que aceptar el rosor de exponerse delante de todos. No oculta 
lo que ha recibido, porque cuando uno ama no hay mayor dicha 
que alabar y ensalzar a quien se quiere. 

c) «Animo, hija, tu fe te ha salvado». La fe en Jesús salva; la 
fe en Jesús hace el milagro; la fe en Jesús es el camino que conduce 
a una total alegría. La fe de la hemorroísa ha ganado muchas ba
tallas: la curación, la alabanza del Señor, el poder oír su Palabra, el 
que se fije en ella, alegrar su corazón. 

d) Tienes que ser fiel; tienes que saber vigilar en la noche como 
el centinela la aurora. El no faltará a la cita. Vendrá. Cuando menos 
lo esperes. Y se te dará. Es tan hermoso que nos encuentre en vigilia 
cuando se acerque... Indica tanto amor esperar un día y otro, con
vencidos de que aparecerá, sin que nada nos desanime... El tiempo 
que pasa no puede apagar el deseo de la espera, sino aumentarlo. 

e) Recuerda hoy lo que dice Calasanz: «Es necesario antes re
coger como concha para derramar luego a los demás como cana
les». Es esta fe y esta esperanza las que van llenando tu vida. In
sensiblemente, sin apenas darte cuenta, sin saberlo. Lo notarás 
después, cuando te dispongas a dar en el nombre del Señor y veas 
que la fuente no acaba, y es que El se ha hecho en ti fuente de amor 
para ios demás. 

2. El P. Esteban Corbella 

Nació en un pueblecito de la diócesis de Capua, llamado Corleto 
Vistió el hábito de las Escuelas Pías en Nápoles en noviembre de 
1630 y profesó dos años más tarde en la misma ciudad. Murió de 
un ataque de apoplejía el 29 de diciembre de 1639 en Nápoles. 
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1 de agosto 

1. El Señor nos tenga compasión y haga elegir cuanto antes un 
Papa santo (Al P. Cananea, Frascati, 171-1623). 

2. En cuanto al maestro de la escuela de escritura, puedo enviar 
uno que escribe muy bien, pero es joven, y dudo que le tengan el respeto 
que se debe. Para semejantes ocasiones se tendría que hacer aprender 
en cada casa a algún clérigo o hermano a tener buena mano, que siempre 
hay quienes tienen buena disposición (Al P. Ministro, Narni, 487-1626). 

3. Dios sabe lo que me desagrada que se haya introducido en esa 
casa tanto trato con los seglares, y sobre todo en el refectorio, lo que 
impide la observancia religiosa con poco buen ejemplo, pero espero que 
todavía habrá remedio (Al P. Alacchi, Moricone, 2085-1633). 

4. V.R. con todos los demás procure mantener la observancia y 
las escuelas lo mejor posible, esperando que el Señor que nos ha mor
tificado nos vivificará (Al P. Bondi, Fanano, 4575-1648). 
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1. Una fe que es grito de súplica 

a) Mt 9, 27-31. El milagro nace del grito que se da con fe. Y el 
grito procede de la necesidad acuciante que se percibe en la propia 
vida. Por eso, la misericordia de Dios, en sus caminos a veces incom
prensibles para el hombre, conduce a situaciones en las que el cre
yente grita desde lo más profundo de su ser a Dios. «Ten piedad de 
nosotros, Hijo de David». Así lo que el hombre creía lugar maldito era 
disposición de su bondad para arrancar en él el grito de fe y la actitud 
de esperanza confiada. Por eso sus caminos no son los nuestros. 

b) El milagro está en relación con la fe, o es la fe y su medida 
la que produce el milagro. El Señor siempre o casi siempre pone 
en relación esos dos elementos: «Hágase en vosotros según vuestra 
fe». Lo que con frecuencia ocurre al hombre es que la fe necesita 
situaciones sin salida para hacerse presente. 

c) Por eso quizás lo que tú arrancarías con fuerza de ti es lo 
que está constituyendo un lugar de salvación para ti. Ese dolor que 
te consume por dentro, esa limitación que te rebela y recorta tus 
posibilidades, esa humillación que te deprime, esa separación afec
tiva que identificas con muerte, esa falta de suelo que te hace vivir 
a la intemperie... 

d) «¿Creéis que puedo hacer eso?». Responde desde lo más 
hondo de ti: «Sí, Señor». Y espera. Porque la esperanza es paciente 
como la sabiduría del anciano, y sabe perseverar en paz y permanece 
alegre esperando su venida. No dudes, vendrá y te salvará. 

2. La enseñanza de la escritura 

Desde el principio Calasanz se preocupó de que en sus escuelas 
se enseñara a escribir bien. Se cuidaba la escritura elegante y sobre 
todo intachable en lo que se refiere a la ortografía. Quiso que en cada 
clase hubiera maestros de buena mano que en tres o cuatro meses 
enseñaran a escribir con perfección a quien tuviera buen pulso. Estos 
maestros ofrecían a los alumnos muestras caligráficas con cuya imi
tación los escolares aprendían el difícil arte de escribir. Terminado el 
ejercicio presentaban al maestro sus planas quien las corregía y hacía 
las correspondientes observaciones. Además cada alumno poseía su 
propio libro de escritura, con distintas muestras de la forma de escritura 
que se había elegido en la clase. Para animar a los alumnos, en las 
fiestas escolares se exponían los mejores trabajos, lo que servía de 
emulación en el empeño por superarse. Junto a este objetivo primario 
del aprendizaje de la escritura, había otros secundarios, no menos 
importantes, como el perfeccionamiento de la lengua nacional y el 
progreso en la piedad. El primero se conseguía copiando frases en 
italiano; frases construidas con claridad y sencillez que ayudaran a los 
niños en la comprensión de la propia lengua. Lo mismo ocurría con 
los textos religiosos o bien copiados o bien libremente compuestos. 
3. 1648: Calasanz celebra por última vez la Misa. 
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2 de agosto 

1. He escrito en secreto a Narni para asegurarme del asunto del 
que escribe el P. Santiago al que tengo en opinión de muy inconstante, 
y me desagrada esa falta en un sacerdote que dice misa todos los días 
(Al P. Cherubini, Espoleto, 1658-1631). 

2. Me desagrada que dure tanto la peste; son los juicios de Dios 
que no se pueden penetrar. Conviene humillarnos y creer que es con
veniente así (Al P. Alacchi, Venecia, Moncallero-13, 1631). 

3. V.R. procure que en el recreo no se hable de cosas que den 
ocasión a decir despropósitos, sino que sea breve, o se traten cosas de 
provecho espiritual (Al P. Bandoni, Frascati, 1846-1632). 

4. A ese P. Francisco que habla demasiado y mal habrá que darle 
algún remedio, y V.R. tendría que estar mucho más atento, que me 
parece tiene poco cuidado de Ud. mismo tanto interna como externa
mente (ídem). 

5. El dicho P. Juan Domingo no me parece a propósito para Su
perior siendo un hombre muy sujeto a pasiones (Al P. Alacchi, Palermo, 
2568-1636). 

6. Sobre la renovación de votos, yo, como Padre espiritual que deseo 
la perfección de todos los hijos de la Religión, quisiera en todos un ánimo 
grande para servir a Dios y para unirse a él mediante la caridad y el amor, 
pues cuando hay verdadero amor no hay modos particulares sino una gran 
sinceridad en el servicio de S.D.M. Yo considero todas las profesiones 
hechas en el pasado como buenas, válidas y santas y quisiera que todos 
las consideraran así (Al P. J. F. Apa, Florencia, 4028-1642). 

7. Respecto a la opinión falsísima e indigna de mi oficio, que ha 
inventado alguna lengua pésima, de que yo deseo que ahí estuvieran los 
nuestros inquietos para probar que el P. Mario no sirve para Provincial, 
respondo que deseo que todos tengan un solo corazón y una sola alma 
en el servicio de Dios, y que el P. Mario sea un Ministro que responda 
a su oficio, pues de ello me seguirá a mí utilidad y honor y de lo contrario 
reproche. Y pensar igualmente que yo tengo a esos religiosos nuestros 
como miembros amputados del cuerpo de la Religión y como si no 
existieran y que quien no se rebela contra el P. Mario será reprobado 
por mí, esto me parece indigno no sólo de que V.R. lo crea, sino de 
que incluso lo escriba, pues ni V.R. ni nadie ha visto en mí cosas 
semejantes, sino todo lo contrario. Y yo les exhorto a V.R. y a todos 
los demás a caminar por la vía del Señor con santa simplicidad y per
fección religiosa, que deseo a todos como verdadero Padre espiritual, y 
digo esto en presencia de Dios que es la verdad (ídem). 
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1. La última comunión del santo 

Narra el P. Berro, testigo presencial aquel dos de agosto de 1648: 
«El domingo por la mañana fui a su habitación para ayudarle a rezar 
las Horas del Breviario. Lo encontré todavía en cama. Me dijo que 
había pasado muy mala noche. Rezamos Horas. Salí de la habitación 
y se vistió. Volví a entrar y me dijo: <Padre Vicente, me siento mal; 
no me encuentro con ánimos para decir la santa misa>. Yo le rogué 
que se metiera otra vez en cama. No quiso, porque decía que quería 
oír mi misa y comulgar en ella. Díjele que celebraría inmediata
mente. <No, no estorbemos en la iglesia, que es domingo. Espere
mos y dirá la misa de los niños que hoy la tendrán aquí en el 
oratorio). Y así fue». 

Y el P. Caputi nos cuenta, aunque uniendo la historia a un re
cuerdo personal: «El 2 de agosto de 1648, el P. Fundador no pudo 
dormir. A la mañana se quiso levantar y oír la misa de los alumnos 
que aquella mañana se decía en el oratorio y comulgó en ella, no 
sintiéndose por el cansancio con ánimos de celebrar. Recibió esta 
comunión con tanta devoción y espíritu, que todos los alumnos 
quedaron maravillados. Eran más de setecientos. Terminada la misa 
les dijo que rezasen un Avemaria por él, para que supiese confor
marse con la divina voluntad, pero que la dijesen con toda devoción. 
Hiciéronlo así los alumnos porque le querían como a un verdadero 
padre. Pues no sólo enseñaba él personalmente a algunos, sino que 
visitaba a todos por las escuelas; quería informarse por los maestros 
de cómo se portaban, si eran devotos, qué devociones rezaban en 
casa tanto por la mañana como por la noche, y si eran obedientes 
a sus mayores. A menudo les repartía premios de estampas según 
su edad; y si había alguien de quien no podían darle buen informe, 
le reprendía con tales palabras que le hacía arrepentirse y llorar. 
Preguntábales si tenían papel, plumas, tinta, libros, de lo cual pro
veía a satisfacción. Y a mí me sucedió varias veces que haciendo la 
escuela que se llamaba la séptima de dentro, al verle llegar los niños 
hacían manifestaciones de gozo, y al despedirse se hincaban de 
rodillas y le pedían la bendición. El les bendecía rogándoles que 
rezasen por él, como él rezaba por ellos y que fuesen buenos y 
obedientes. Y la última vez que visitó mi escuela fue dos días antes 
de enfermar, e hízolo con tanto amor que parecía querer despedirse 
definitivamente de sus amadas ovejuelas. Pues aunque tenía los 
noventa y dos años, todavía visitaba las escuelas como de joven, y 
por ello los alumnos le querían tanto como he dicho. 

Terminada la misa, se retiró a su cuarto y rogó al Hermano 
Agapito que saliese y cerrase la puerta y le dejase solo por una hora, 
sin dejar que nadie entrase a estorbarle». 
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3 de agosto 

1. Escribí hace tiempo que los sacerdotes se reuniesen una vez a 
la semana para tratar de conseguir el mayor bien de la obra ya que dice 
el Señor que «donde estuvieren dos o tres reunidos en mi nombre en 
medio de ellos me encuentro yo». El Superior tendría que preguntar 
siempre a sus compañeros qué se dice de él, como preguntó Cristo a los 
apóstoles para nuestro ejemplo y si le avisaran de alguna cosa, V.R. lo 
tendría que recibir bien (Al P. Reale, Cárcare, 1172-1629). 

2. La casa de Palermo, necesita una grandísima reforma, pues he 
oído que hay un confesor que públicamente dice que, fuera de los cuatro 
votos, nuestras Constituciones no obligan bajo pena de pecado alguno, 
y que en el cuarto se puede tener comida como cada uno crea, y esto 
es una doctrina tan pésima que juzgo no ser digno de estar en la Religión 
quien la siga públicamente (Al P. V. Berro, Mesina, 3683-1641). 

3. Salude de mi parte al P. Carlos de s. Francisco, del que me 
alegro que se haya ordenado sacerdote y exhórtelo de mi parte a que 
procure tener gran reverencia y gran temor, diciendo al fin de cada 
oración «Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo», pues si se sabe atener 
a este pensamiento sacará gran provecho de espíritu para sí mismo; 
igualmente exhorte a los demás que dicen Misa, y si no puede perso
nalmente no deje de ayudar por carta, a la casa de Palermo acerca de 
la observancia (ídem). 

4. He visto lo que me escribe V.R. y siento muchísimo que haya 
sacerdotes y confesores que públicamente durante el recreo enseñan una 
doctrina tal como entiendo que se va propagando que, excepto los cuatro 
votos, cada vez que se ofrece alguna cosa es lícito llevársela al cuarto y 
comérsela. Y a tai persona no la juzgo digna de estar en la Religión, porque 
es un pecado grandísimo el desprecio de las Constituciones, las cuales, 
aunque no obligan bajo pecado alguno, no obstante son necesarias para la 
perfección religiosa, y no es posible que un relajado en la observancia de 
las Constituciones, como dice ese Padre, no caiga fácilmente contra la ley 
de Dios. Deseo saber quién es ese sacerdote que vomita tan pésimo veneno 
por la boca. En otoño intentaremos poner remedio a esa casa como mejor 
sea posible (Al P. Ministro, Palermo, 3687-1641). 

5. Y mientras no se haga escuela en Cárcare por temor a la guerra, 
V.R. puede pedir que vayan ahí algunos que no son necesarios por ahora 
en aquella casa. En esa de Génova podrían ser útiles algunos, si V.R. les 
indujera a aprender ábaco, aunque sean sacerdotes, y yo los estimaría y 
los tendría en cuenta extraordinariamente, pues la escuela de ábaco necesita 
a alguien de espíritu y capaz de ser respetado por los alumnos, pues 
normalmente en la escuela de ábaco suele haber alumnos mayores y yo 
quisiera siempre un sacerdote en ella (Al P. Bafici, Génova, 3692-1641). 
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1. Procurando agradar al Señor 

a) Al concluir esta segunda etapa del camino se ha tenido que 
desarrollar la capacidad de vivir en discernimiento. Pero con un 
matiz, que a medida que pasa el tiempo no se va convirtiendo en 
una técnica cada vez más complicada, sino en una simplificación 
de vida. El discernimiento va siendo un espíritu de verdad en todo. 
Menos análisis y más vigilancia de corazón y de sus intereses. Eso 
quiere decir que vamos teniendo también más conciencia de la obra 
de Dios en nosotros; que vamos siguiendo más el ritmo de Dios en 
nuestra vida, que no lo que nos gustaría a nosotros desde expe
riencias gratificantes o desde posicionamientos espirituales o nar-
cisistas. Por eso hemos tenido que ir aprendiendo a dejar libre a 
Dios en nosotros; a respetar lo que El hace, como lo hace y cuando 
lo hace. En una palabra, a dejarle a su aire. 

b) Por eso durante esta segunda etapa ha tenido que ir cre
ciendo la plena disponibilidad a sus planes. No querer imponerle 
los nuestros. Eso significa total indiferencia espiritual. E implica vivir 
en sus brazos, como un niño en manos de su padre. Porque no 
sabemos lo que nos conviene. Discernimiento significa luz de amor, 
vivir queriendo agradarle en todo. 

c) Y esto cada día. El cada día es con frecuencia la ascesis más 
dura y más agradable a Dios. No se trata de ser héroes de un mo
mento, capaces de cualquier cosa. Es el día a día, un día y otro. Y 
eso necesita actitud de abandono. No somos dueños del tiempo, 
no lo dominamos, lo recibimos en gratuidad, y así lo entregamos. 
El cada día se nos da para vivirlo en agradecimiento y para aceptarlo 
tal como se nos ofrece. Hay que cuidar las cosas pequeñas de cada 
día, porque son manifestación de amor. La calidad de la vida está 
precisamente en la fidelidad del día a día al Señor. Porque en él 
aparecerá también la cruz, y vivirla es la gran prueba de amor. 

2. La obligación de las Constituciones 

Por dos veces en el día de hoy se refiere Calasanz en sus cartas 
al P. Berro y al Superior de Palermo a la obligación en conciencia 
de lo que ordenan las Constituciones. El mismo legisló lo que sigue: 
«Finalmente, y para que nadie se sienta trabado en su conciencia, 
queremos dejar sentado que ninguna de las presentes ni futuras 
Constituciones obligan a culpa, únicamente a la pena que imponga 
la prudencia del Superior» (n.° 341). «Incurren en culpa tan solo 
quienes se atreven a violar un punto sustancial de los votos, algo 
prohibido por la ley natural, divina o eclesiástica, o un precepto 
dado por el Superior en virtud de santa obediencia» (n.° 343). 
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4 de agosto 

1. Me alegra saber que tiene algún conocimiento de sus enemigos. 
los cuales cuanto más escondidos están dentro de nosotros, son tanto 
más peligrosos, porque saben fingirse amigos y engañan con esta ficción, 
no digo ya a los seglares, sino a muchos religiosos. Yo querría que todos 
nuestros religiosos los conocieran de tal forma que conociesen todas sus 
artes y engaños, y se darán cuenta de que son tan esclavos de ellos, por 
así decirlo, que ninguno sabe dar dos pasos sin caer en tierra. Esto se 
verifica ya en los justos, de los que se dice que caen siete veces, que 
quiere decir muchas veces al día. Entonces, ¿qué diremos del pecador 
que tiene por amigos sus enemigos capitales? Si considera los despro
pósitos que le pasan por la imaginación desde la mañana a la tarde, 
debiendo estar siempre en presencia de Dios, verá que no sabe dar dos 
pasos sin caer, porque ha dejado de mirar a Dios para mirar con el 
pensamiento o la imaginación a la criatura. Quien llegue a esta práctica 
de saberse mantener como un niño de dos años, que sin ayuda cae muchas 
veces, desconfiará siempre de sí mismo e invocará siempre la ayuda de 
Dios. Y esto quiere decir esta sentencia tan poco entendida y mucho 
menos practicada: «Si no os hacéis como niños no entraréis en el Reino 
de los cielos». Aprenda esta práctica y procure llegar a esta gran sencillez 
que entonces encontrará en verdad aquella sentencia que dice: «y con 
los sencillos su trato» (Al H. Pietrangeli, Génova, 912-1628). 

2. En lo referente a las cartas de hermandad, si le parece puede 
imprimir 200 ó 300 con el escudo de madera de la Religión, pero la 
impresión resulta bastante deficiente en las letras, ya que no están bien 
hechas, y el óvalo es demasiado largo; pero, si se modifica el emblema, 
se podrá imprimir (Al P. Cherubini, Nápoles, 1173-1629). 

3. Deseo que V.R. encuentre el modo de evitar las ocasiones en 
que puedan perderle el respeto, como sucede en los recreos hablando 
de cosas poco convenientes, donde cada cual quiere decir su opinión o 
dar su voto enfrentándose distintas opiniones e incluso en contraste con 
el Superior. Sería mejor que cada uno se retirara a su habitación que 
estar en el recreo hablando de cosas innecesarias. Procure, pues, evitar 
estas ocasiones y no reñir con todos o tener amistad particular con alguno, 
que suele molestar a los demás (Al P. Bandoni, Frascati, 1847-1632). 

4. El progreso de nuestro Instituto en esas partes, depende del 
provecho que hagan los novicios durante el tiempo de noviciado. Si en 
el segundo año pudieran seguir alguna explicación de las reglas (gra
maticales) y de algún autor, saldrían del noviciado medio maestros y 
con poco estudio estarían preparados para enseñar bien (Al P. Novari, 
Lipnik, 2420-1635). 
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1. Examen del proceso 

Es preciso el examen de algunos aspectos antes de pasar a la 
etapa siguiente: 

a) ¿Cómo ha caminado el proceso en tu vida a lo largo de esta 
segunda etapa? ¿Confías en Dios pero al mismo tiempo no tienes 
ya miedo a las llamadas del corazón que pide lanzarse al Absoluto? 
El proceso no ha podido abortar los más bellos sueños de tu corazón, 
aunque haya tenido que contrastarlos con la realidad de tu vida. 
Buena señal si has ido perdiendo las ilusiones y has mantenido la 
plena esperanza en Aquel que es tu tesoro. 

b) La vida de Jesús, su estilo, el Reino, lo que esto implica, todo 
eso ha sido el objeto de esta segunda etapa. ¿Cómo lo has persona
lizado? ¿Qué constantes has encontrado en tu camino? ¿Qué tensiones 
internas has tenido? ¿A qué se deben? Pueden ser fruto de miedos 
psicológicos, de sentirte débil, de no acabar de decidirte; o puede ser 
que hay algo que te ata, te quita libertad. Recuerda siempre ante la 
impotencia que el Reino viene dado gratuitamente a los pobres. 

c) Puedes verte ante la figura de Pedro. En un primer momento 
fue atraído por el deseo humano; después actuó el Espíritu Santo; 
pero pasó por el dolor que más le humillaba. No te desanimes 
porque ves en ti simplemente el deseo; pide de corazón la presencia 
de! Espíritu de Jesús. 

d) La tercera etapa que comienza a continuación es para quie
nes comprenden a dónde les conduce Jesús, cuál va a ser el re
sultado del seguimiento, aunque sientan miedo y se vean incapaces. 
No hay que quedarse atrás. Hay que suplicar desde el fondo del 
corazón y seguir adelante, a la tercera etapa. 

En cambio si no entiendes nada, si estás desconcertado, sin 
esquemas, quizás te convenga volver sobre esta segunda etapa y 
pedir también humildemente la presencia del Espíritu Santo. 

e) Calasanz nos da hoy en carta al H. Pietrangeli todo un tratado 
de espiritualidad; brevemente, pero de una hondura grande. Esa 
actitud de sencillez, de ser niño en los brazos del Padre. Casi como 
si se adelantara aquella doctrina que tan maravillosamente explicó 
Teresa de Lisieux. Escuchemos al santo de nuevo: «Si considera los 
despropósitos que le pasan por la imaginación desde la mañana a 
la tarde, debiendo estar siempre en la presencia de Dios, verá que 
no sabe dar dos pasos sin caer... Quien llegue a esta práctica de 
saberse mantener como un niño de dos años, que sin ayuda cae 
muchas veces... invocará la ayuda del Señor». 

2. Las cartas de hermandad 

De ellas habla hoy Calasanz mandando imprimir 200 ó 300. Son 
diplomas por los que se concede a los amigos y bienhechores de 
la Orden la participación en los frutos espirituales de la misma. 
Instituidas por el santo siguen concediéndose aún en la actualidad. 
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5 de agosto 

1. Siento mucho que esa casa, no teniendo comodidad de habita
ciones, se preste a dar comodidad bastante incómoda a los seglares. 
Espero que muy pronto se pondrá remedio, porque pienso montar un 
estudio de humanidades, con tal que haya ocho o diez habitaciones más 
(Al P. Alacchi, Moricone, Moncallero-30,1633). 

2. He mandado comprar pescado en escabeche, cuando me llegaba 
con el escudo de oro, junto con la olla; podrá servir para los ayunos de 
preparación a la fiesta de la Asunción de la Beatísima Virgen (ídem). 

3. Sobre el ajedrez, me parece que el entretenimiento más adecuado 
para los que somos de edad, sería prepararse a bien morir, siendo nuestra 
vida breve e incierta la hora y si aquí no hacemos penitencia en este 
tiempo breve, la haremos allá durante un tiempo más largo (ídem). 

4. Sobre el ir a Poli, no escribo más. Me molesta mucho que no 
se sepa llegar a un acuerdo con el P. Bartolomé; por lo que me parece 
que los dos deben tener imperfecciones, y cuando se encuentran im
perfecciones con imperfecciones, no puede haber concordia y, sin em
bargo, los nuestros profesan o deberían profesar gran perfección, de 
modo que quien tiene más soporte a quien tiene menos, de otro modo 
nosotros mismos nos daremos sentencia en contra. Le advierto que el 
tiempo es breve y cada uno debe buscar salvarse eternamente, que es la 
mayor sabiduría que en esta vida puede aprenderse. Tengo compasión 
no sólo de ambos, sino también del P. Francisco que Dios sabe cuánto 
tiene de observante por haberse hecho tan amigo de seglares; y teniendo 
gallinas y palomas no se acuerda de mandarme algún huevo fresco, ni 
un par de pichones; pero a todo se pondrá remedio (ídem). 

5. Al H. J. Pablo quítele V.R. el vino cuando vea que no obedece 
a cualquier cosa o dele algún castigo semejante en la comida, ya que él 
y otros semejantes a él han puesto su corazón en la comida (Al P. 
Graziani, Nápoles, 2255-1634). 

6. En cuanto al H. Luis de Prati la primera vez que hable sin 
permiso en el recreo esté ocho días sin hablar y si no lo observa cada 
vez quítesele el vino ya que siendo tan soberbio no puede ser sino 
ignorante y tendría que dedicarse a lo suyo y a ser buen siervo de Dios 
sin meterse en las cosas de los demás, que de lo contrario estará siempre 
fuera de camino; si lo encuentra obstinado oblíguele a hacer ejercicios 
y así cuidará la lengua, que esa palabra de «burro» merece un gran 
castigo que no era tan bien tratado en el mundo (ídem). 
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1. El paso al Misterio 

a) Al entrar en la tercera etapa todo se concentra aún más en 
la Persona de Jesús y se reduce a personalizar y vivir junto a El y 
con El el Misterio Pascual. El creyente se va centrando en el destino 
del Maestro, en aquella realidad para la que ha venido, en el cum
plimiento doloroso, pero fiel, de la voluntad del Padre. 

b) El proceso de conversión en esta etapa consiste en perma
necer en Jesús. El creyente ya ha optado por el Reino; ahora va a 
seguir a Jesús, compartiendo la voluntad del Padre hasta la muerte 
y muerte en Cruz. Hay una experiencia clara, que Jesús en su muerte 
y resurrección es mi propio destino personal. Y hay que vivir en 
este doble nivel que se complementa: por una parte, la contempla
ción de todo el misterio de Jesús, su Misterio Pascual; por otra, y 
al mismo tiempo, ir asumiendo y viviendo la parte de Cruz real que 
el Padre nos da. Es decir, no pensar en cruces ideales; más bien 
seguir a Jesús tomando la Cruz propia de cada día. 

c) Mientras que en las dos etapas anteriores el creyente avan
zaba en el discernimiento, ahora de lo que se trata más bien es de 
ser discernido; es decir, el discernimiento como actividad del cris
tiano pasa a segundo término. Ahora todo se dirige hacia una con
centración que le lleva a la identificación con la Persona de Jesús 
en el Misterio de su entrega. 

d) Porque éste es el tema central de toda la etapa, la entrega 
de Jesús, el amor de Dios al hombre en la entrega de su Hijo amado. 
Todo es ahora contemplación y vivencia de ese hecho en la oscu
ridad de la fe. Aquí surge una experiencia de Dios que ya no puede 
ser controlada por el hombre. Este se experimenta perdido a sí 
mismo, inmerso en la inmensidad del amor de un Dios que se en
trega por el hombre. 

e) En esta etapa sobre todo hay que coger el Evangelio y leerlo 
en la contemplación de lo que sucede por amor a t i . 

2. El P. Melchor Alacchi (IV) 

Enfermo de cáncer en el pecho izquierdo, en el mes de agosto 
de 1641 Alacchi va a Barcelona a causa de su mal, y el 25 de ese 
mes comunica a Calasanz su estado. El Fundador le manda volver 
en seguida a Roma. Alacchi leida la misiva del santo, cierra la fun
dación de Guisona, cuyas ¡laves entregará al Fundador en s. Pan-
taleón, y en el mes de enero de 1642 llega a la ciudad eterna. En 
mayo del mismo año viene nombrado Provincial de Sicilia y sale 
para Palermo, en donde muere el 4 de julio de 1642 a los 50 años 
de edad. La oración fúnebre la tiene un padre teatino en la que 
comenta el llanto del rey David a la muerte de su amigo Jonatán. 
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6 de agosto 

1. Me han escrito que en esas escuelas han tomado en seguida 
ejemplo de nuestros hermanos relajados y litigantes de Roma y venden 
en la escuela plumas, papeles, reglas y punzones a los alumnos, todo 
lo cual se acostumbraba a dar a los pobres por amor de Dios cuando no 
había tanta relajación, sino mayor fervor entre los nuestros. Y para que 
tal abuso no tome fuerza en esa casa, V.R. mande que bajo pena de tres 
días a pan y agua nadie venda a los alumnos nada de lo dicho. Y si se 
encuentra algún contumaz, se le doblará la pena (Al P. Romani, Flo
rencia, 3118-1639). 

2. Mientras tanto hacemos oración aquí por la santa elección del 
nuevo Pontífice, y sea quien fuere de las «criaturas» del último Pontífice 
o de los pasados, estamos seguros de que no se destruirá la Religión, 
que es la buena nueva que le puedo dar por ahora (Al P. V. Berro, 
Nápoles, 4211-1644). 

3. Le recuerdo sólo que atienda a la perfección y observancia 
religiosa que es la que nos ha de salvar (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4113-1643). 

4. El decreto de la Sgda. Congregación de los Eminentísimos De-
putados sobre nuestras cosas fue verdaderamente que yo fuese reinte
grado en mi oficio, pero hasta ahora el decreto no se ha visto, y se cree 
que es por la oposición de algunos adversarios de no poca importancia; 
yo espero que Dios bendito guiará nuestras cosas a mayor gloria suya 
y mayor solidez del Instituto (Al P. Pennazzi, Nápoles, 4282-1645). 

5. Escribí verdaderamente al P. Provincial lo que le manifesté, que 
en la Congregación tenida el 18 del pasado se dio el decreto de que 
fuese reintegrado en mi oficio, pero como dentro de la Religión tenemos 
adversarios a mi reintegración y fuera de ella muchos y potentes no sólo 
contra mí sino también contra el Instituto, no ha salido aún el decreto, 
y Dios sabe cuándo y cómo saldrá; hasta ahora no se ha cambiado nada 
(Al P. V. Berro, Nápoles, 4283-1645). 

6. He recibido la gratísima y queridísima carta de V.R. en la que 
se alegra conmigo de la reintegración en el oficio, y yo me congratulo 
con Ud. del pío y celante espíritu que Dios ha dado a V.R. hacia el 
Instituto y también hacia mi persona. Pediré al Señor que le dé conti
nuamente mayor luz para conocer y amar las cosas invisibles y eternas 
que contiene en sí Dios bendito, quien espero que guiará nuestras cosas 
a mayor gloria de su D.M. no obstante la secreta y pública oposición 
que sufre nuestro Instituto. Oremos todos al Señor que guíe todo con
forme a su santísima voluntad (Al P. Mussesti, Florencia, 4285-1645). 
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1. Entrar en el corazón de Dios 

a) El discípulo que ha optado por el Reino, revive los mismos 
sentimientos de Jesús. Aquí ya no se trata simplemente de suscitar 
sentimientos pietistas ante el espectáculo que se nos presenta de
lante; se trata más bien de llegar a compartir el Misterio Pascual 
del Maestro. 

b) El hilo conductor de este proceso en la tercera etapa del 
mismo es el «basta Jesús», la contemplación de que en la Pascua 
se ha dado el acontecimiento decisivo que resume todo el Misterio 
de Dios. Todo queda simplificado. Se llega a ¡a convicción de que 
lo único que importa es amar y amar a Jesús. Pero con un amor 
que es identificación con El. 

c) El creyente ha sido llamado a vivir este Misterio Pascual. Por 
eso tiene que pedir y esperar confiadamente que Dios le revele el 
Misterio donde se manifiesta su amor y el hombre es salvado. El 
creyente va a ser conducido al corazón mismo de Dios, va a con
templar de qué es capaz semejante amor. 

d) Aquí ya no se vive la fe como esfuerzo, como opinión o 
compromiso. Ha llegado el momento de vivir la fe en su desnudez. 
La Pasión de Jesús, todo su misterio, no puede reducirse a un puro 
objeto de meditación. El que sigue a Jesús debe pasar por donde 
él pasó; debe revivir en su propia vida su Pasión, debe configurarse 
con El. Por eso el sufrimiento, el dolor, todo lo que pasa debe tener 
la forma de participación real en la cruz de su Señor. Limitaciones, 
dolores, humillación, pecado..., todo adquiere una nueva dimensión 
y se vive desde otra perspectiva. 

e) En consecuencia, la Pasión de Jesús no es un tema a tratar, 
sino nuestro destino, nuestra vida. Ser creyente significa vivir ese 
Misterio. 

2. La elección del Papa Inocencio X 

El 29 de julio de 1644 había muerto el Papa Urbano VIII, de la 
familia Barberini. El 9 de agosto entraron los cardenales en cónclave, 
que duró hasta el 15 de septiembre. El nuevo Papa elegido fue el 
cardenal Juan Bautista Pamfili, que había sido nuncio en España; 
tomó el nombre de Inocencio X. Había sido nombrado cardenal por 
el anterior Papa, Urbano VIII. Calasanz estaba muy confiado, como 
se ve en la carta de hoy: «estamos seguros de que no se destruirá 
la Religión». Estaba en cambio para ser elegido Papa cuando escribía 
estas palabras aquel cuyo nombre va unido a los años más amargos 
de la vida de Calasanz, ya que fue quien suprimió las Escuelas Pías. 
Estuvo en el solio pontificio de 1644 a 1655. Sólo a su muerte se 
pudo pensar en la reintegración del Instituto, como de hecho ocurrió. 
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7 de agosto 

1. Dios sabe cuánto siento lo del P. Ambrosio por tener mucha 
necesidad de sujetos, pero he sido avisado hasta por los seglares de tal 
manera que me parece que iría contra mi conciencia si no obrara así. 
Ha prometido muchas veces enmienda y observancia de las Reglas, pero 
vuelve en seguida a su inclinación; he disimulado muchas veces en el 
pasado, pero ya no puedo hacerlo ahora; pero puesto que deseo su fama 
y honor como la mía, en cuanto pueda le ayudaré (Al P. Cananea, 
Frascati, 173-1623). 

2. V.R. procure despertar el fervor de la observancia de las Reglas 
en estos hermanos, sobre todo de la caridad con los enfermos, y si es 
necesario proveer con algo desde aquí, avíseme (Al P. Cananea, Narni, 
235-1624). 

3. Le escribí para que se informara ahí sobre el modo de obtener 
franquicia, aunque dudo todavía que la podamos obtener sobre todo 
mientras yo viva por ser de nacionalidad aragonesa, aunque de senti
mientos y costumbres romano, dado que son ya más de cuarenta años 
los que vivo en Roma, olvidado prácticamente de la Patria (Al P. Alacchi, 
Venecia, 1849-1632). 

4. Sobre el vestir jóvenes de poca edad y de buen ingenio no ha 
llegado todavía el tiempo oportuno porque no tenemos formadores es
pirituales ni profesores tales como se requiere para ellos y tenemos que 
servirnos rápidamente de los candidatos por ser muchísimos los que 
piden nuestra obra (ídem). 

5. Tenga por seguro que con la paciencia se supera toda dificultad 
grande y si la tuviéramos la superaríamos todavía. El Señor se la conceda 
y nos bendiga siempre (ídem). 

6. En cuanto a querer obrar a su antojo estos dos hermanos, dígales 
de mi parte que «quien obra mal odia la luz», y si no dan cuenta a V.R. 
no sólo antes de obrar, sino después de haber efectuado algún negocio, 
avíseme que yo el próximo mes daré remedio desde aquí (Al P. Che-
rubini, Cesena, 1850-1632): 

7. En lo referente a la enseñanza de la doctrina cristiana, en prin
cipio no quisiera que se aceptase el peso de enseñar a las mozas solteras, 
sino que se empezase solamente con los muchachos, pues este oficio de 
enseñar la doctrina a las mujeres se tendría que dejar al párroco. Respecto 
a los muchachos, además de la «Doctrina cristiana» del cardenal Be-
larmino, se les debe enseñar los «Misterios de la vida y pasión de Cristo» 
y los «Ejercicios espirituales para los niños de las Escuelas Pías», im
presos en Roma (Al P. Tocco, Carmañola, 2916-1638). 
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1. La inspección de la habitación del P. Mario Sozzi 

Tal día como hoy comenzó a fraguarse lo que fue el más grave 
atropello cometido contra san José de Calasanz. La narración la 
tomamos del P. Caputi. Es creíble en su conjunto, aunque las fechas 
que cita muchas veces no sean dignas de atención. Históricamente 
parece cierto que la inspección del cuarto de Mario se realizó el 7 
de agosto de 1642. Escuchamos a Caputi. El cardenal Cesarini, Pro
tector del Instituto, había enviado al conde Corona a san Pantaleón. 
Por la mañana de ese día llegaba a la casa generalicia: 

«Entró en la sacristía y encargó al sacristán que llamase a seis 
u ocho padres, entre ellos al P. Mario, y que ninguno fuese de la 
Curia Generalicia. Tenía que comunicarles un asunto secreto de 
parte del Protector. Llegaron los ocho padres, sin saber de qué se 
trataba, e interrogándose unos a otros con la mirada. El conde, 
dirigiéndose al P. Mario, le ordenó entregase cuantas cartas y es
critos llevase encima, porque las requería el cardenal. Respondió 
Mario que tenía escrituras de! Santo Oficio y no estaba obligado a 
entregarlas. Las demás podían tomarlas. Replicó el conde que lo 
sacase todo. Que también el Cardenal era de la Congregación del 
santo Oficio. Que se haría inventario y se le entregaría recibo. Pre
sentadas cartas y escrituras, se halló pertenecer al Santo Tribunal 
un estado de cuentas de la casa de Pisa, firmado por el Inquisidor 
de allá; lo que no pudo menos de hacer sonreír al Auditor. Fueron 
luego a la habitación, registrándola hasta por debajo de la cama, y 
no encontraron nada de interés. Marchó el conde y el P. Mario quedó 
furioso en su celda. 

Apenas partido el Conde, y encerrado el P. Mario en su celda, 
fueron a buscarle los Padres Esteban y Glicerio. Comenzaron a in
sinuarle que diera cuenta de todo a Monseñor Asesor, porque la 
afrenta no había sido sólo para él, sino también para el santo Oficio, 
que le tenía bajo su protección. Que nadie tenía derecho a hacer lo 
que habían hecho y que todo era, indudablemente, treta del P. Ge
neral y del P. Santiago. Que si dejaba inmune aquélla, pronto le 
harían otras peores. Que por ¡o menos enviase aviso escrito a Mon
señor Asesor, que aunque de noche ellos se encargarían de hacerlo 
llegar por medio del sr. Ursino de Rosis, su confidente y amigo. 

Con estos estímulos el P. Mario escribió una esquela al Asesor 
Mons. Albizzi, concebida en estos términos: Ilmo. y Rmo. Sr.: Esta 
tarde el P. General, los Asistentes, el Procurador y el Secretario me 
han sustraído todas las escrituras del Santo Oficio que tenía con
migo. Se lo comunico para que tome V.I. las medidas que estime 
oportunas. Recibida la esquela no es fácil pensar la importancia y 
urgencia que dio al asunto. Los hechos serán el mejor comentario». 
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8 de agosto 

1. Han escrito aquí que el H. Arcángel habla mal de sus cosas 
diciendo que llegarán a ser los más miserables, y no debe perder jamás 
la modestia religiosa al hablar de estos señores (Tonti), sino decir bien, 
y debe preocuparse del colegio con toda diligencia sin ofender a nadie 
ni con hechos ni con palabras, que así lo requiere la caridad religiosa 
(Al P. Tencani, Cesena, 1179-1629). 

2. Si el P. Antonio no se enmienda en esta enfermedad es una mala 
señal de su predestinación, a la que es totalmente contraria la relajación 
(Al P. Ministro, Nápoles, 2766-1637). 

3. Recomiendo a V.R. el cuidado de esos novicios, de ios cuales 
sabe cuánto bien puede provenir a la Religión si se les introduce bien, 
y por el contrario cuánto mal nos han hecho todos aquellos que han 
estado en la Religión sólo con el cuerpo, teniendo el alma ocupada en 
otra parte, instruyales, pues, a menudo sobre el modo de hacer oración, 
de mortificarse y de someter la propia voluntad a la ajena, y que se 
olviden de las comodidades de la casa paterna y atiendan sólo al apar
tamiento de sí mismos y a la mortificación del amor propio, asegurán
doles que de ese modo podrán conseguir la propia salvación siendo 
verdad «que son pocos los que la encuentran» (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4121-1643). 

4. El General de las Escuelas Pías con toda humildad y verdad expone 
a V. Ema. que en el asunto de las escrituras quitadas al P. Mario de s. 
Francisco, ni dicho General ni sus Asistentes ni nadie de los suyos tienen 
ninguna culpa, habiendo sido por propia voluntad del Emmo. Protector de 
ellos. No obstante están dispuestos a cumplir, con toda puntualidad, cuanto 
les sea mandado por V. Em. o por cualquier ministro del Sgdo. Tribunal 
del sto. Oficio. Y tendrán como favor particular que V. Ema. se complazca 
en hacerles alguna advertencia para cumplir con mayor perfección su ins
tituto (Al cardenal F. Barberini, Roma 40281-1642). 

5. El General y los Asistentes de las Escuelas Pías, conducidos al 
sto. Oficio y mantenidos allí durante muchas horas por una falsa su
posición del P. Mario de haber instado con vehemencia para que hiciesen 
la requisición de las escrituras, no teniendo otra manera de sincerar a la 
Sgda. Congregación de la falsedad de semejante presupuesto que con el 
testimonio de V. Erna., le suplican humildemente se digne declarar la 
verdad. 

«Los oradores no han hecho nunca por sí mismos o por medio de 
otros ninguna instancia ante mí para dicha requisición». Cardenal Ce-
sarini (40282-1642). 
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1. La conducción ai Santo Oficio de s. José de Calasanz 

Sigue el P. Caputi: «A la mañana siguiente —viernes, 8 de 
agosto-, Mons. Albizzi, muy temprano fue a pedir audiencia al Em. 
Sr. Secretario, Cardenal F. Barberini. El P. Mario le comunicaba que 
el P. General y su Curia le habían quitado todas las escrituras del 
santo Oficio. Esperaba órdenes. El cardenal entró en la alcoba de 
su tío el Papa Urbano. Narróle la intempestiva embajada de Albizzi. 
«Vea Vuestra Santidad qué le parece que hagamos». El Papa, an
ciano de 74 años, estaba todavía en cama. Y comenzó a gritar y a 
decir: «¡Que sean encarcelados!, ¡que sean castigados sin remisión! 
Diga a Mons. Albizzi que los castigue severísimamente. ¿Cómo? ¿Y 
no han tenido pavor ante un Tribunal que hace temblar a todo el 
mundo? Castigadlos, hacedles castigar sin remedio»... Reunida bue
na mano de esbirros con su atuendo militar, dióseles órdenes de 
acordonar s. Pantaleón, tanto la iglesia como la casa. Cumplióse la 
orden con extrañeza de los transeúntes y mayor desconcierto de 
quienes desde dentro se apercibieron. Cuando ya estaban todas las 
posiciones tomadas, llegó en carroza Mons. Asesor. Entró en la 
Iglesia y se dirigió a la sacristía. Con voz autoritaria y como si a 
nadie conociese, preguntó: ¿Quién es aquí el P. General? El buen 
viejo estaba allí, precisamente, sentado en una silla como solía. 
Levantóse con presteza y preguntó complaciente: Soy yo. ¿Qué 
desea su llustrísima? Irguiéndose más el Asesor, pronunció solem
nemente las palabras rituales: Sois prisionero del santo Oficio. 
«Heme aquí», se limitó a contestar el P. General... Bajaron el P.P. 
Casani, el P. J. García y el P. B. Catalucci Asistentes; y el P. J. Bta. 
de sta. Tecla, procurador. El secretario, P. Bandoni, sin ornamentos, 
ya estaba allí. Hízoles salir por la puerta grande de la iglesia, para 
ir a la plaza del Pasquino y encaminarse al sto. Oficio. Iban de dos 
en dos, y él detrás con sus gentileshombres en la carroza. Pasaron 
a más de las once de la mañana por los Bancos, que es aquella hora 
el paraje más frecuentado de Roma por los negocios. Y ante tal 
espectáculo quedaron todos maravillados y atónitos de ver a un 
viejo de más de ochenta y cinco años pasar el puente sant'Angelo 
a la hora más fuerte del día, cuando del reflejo del sol en el agua 
hasta llega a encenderse la paja que hay sobre el puente, como lo 
he visto yo muchas veces... Llegados al santo Oficio el P. General 
se enjuagó la boca en la fontana del patio. Subieron luego al primer 
piso y se sentaron a esperar en una gran sala. Monseñor, sin decir 
nada a la llegada, se retiró a sus habitaciones a comer y a echar la 
siesta. Los Padres, solos en la sala, comentaron parcamente su ex
traña y humillante situación. El buen viejo, sentado en una silla, se 
quedó profundamente dormido». 
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9 de agosto 

1. Es necesario que recibamos esto y todo de la mano de Dios 
como algo ordenado desde siempre para nuestro bien (Al P. Taccioni, 
Frascati, 75-1621). 

2. Ninguno de los antiguos filósofos conoció la verdadera felicidad 
y gozo y, lo que es peor, pocos por no decir poquísimos la conocen 
entre los cristianos por haberla puesto Cristo, que es nuestro maestro, 
en la cruz, la cual si bien parece a muchos en esta vida que es muy 
difícil de practicar, tiene no obstante dentro de sí tantos bienes y con
suelos internos que aventajan todos los terrenos y si no fuera así no 
habría perseverado hasta la muerte el P. Domingo con su compañero, 
quienes en cierto sentido se pueden llamar mártires por haber entregado 
la vida por amor a Dios al servicio del prójimo (Al P. Alacchi, Venecia, 
1662-1631). 

3. Excepto yo, que entro ahora en los 74 años, 40 de los cuales 
los he pasado en Roma, sólo hay otro español que está en Moravia, 
llamado P. Antonio del Ssmo. Sacramento; todos los demás son italianos, 
franceses y alemanes; hay otro en vísperas de ir a España, de forma que, 
muerto yo, no hay más memoria de españoles en nuestra Religión; cuyos 
Padres, si me creen, se empeñarán en ser humildes y pobres de verdad 
ya que entre estas dos virtudes habita a gusto la santa candad que es el 
fin de todas las Religiones (ídem). 

4. Respecto a las cosas de la casa oigo decir que V.R. con sus 
palabras es causante algunas veces de que los sacerdotes y los demás le 
tengan poco respeto. El Superior ha de tener mucha paciencia y no debe 
manifestar en público su sentimiento sino llamar a parte a quien haya 
cometido algún error y advertírselo como un padre y si no se corrige 
me lo notificará y yo sabré corregirlo mucho mejor y sin contradicción. 
Procure hablar poco y obrar mucho, que así gobernará mejor (Al P. 
Bandoni, Frascati, 1851-1632). 

5. V.R. haga de nuevo un pacto con los de esa casa para que se 
olvide todo el pasado y para que todos comiencen de nuevo a estar 
unidos y ser observantes, y no se recuerde nada del pasado ni del P. 
Mario que nunca ha dicho nada grave contra nadie..., sino que olvídense 
todos de las charlas pasadas y sean de nuevo observantes con mucha 
paz y unión. V.R. como Padre advierta una o varias veces a cada uno 
en particular, y si no se enmienda castíguelo y avíseme que lo castigaré 
yo (Al P. Catalucci, Frascati, 2573-1636). 

6. Yo no tengo como idóneo para mandar y regir a quien no sabe 
obedecer bien; uno de los signos que puede tener una persona para ser 
buen superior es ser buen súbdito (Al P. Taccioni, Frascati, 75-1621). 
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1. El misterio de la Cruz 

a) En el centro de esta etapa aparece la Cruz. Realidad que irá 
acompañando al creyente durante toda esta parte del camino. Frente 
a ella ya desde el principio hay que evitar un simple pietismo, es 
decir, una actitud de compasión interior que no tiene ninguna re
percusión en la propia vida. La contemplación de la Cruz tampoco 
consiste en sentir una especie de angustia psicológica al ver que 
Jesús es alejado de nosotros. 

b) La auténtica vocación de Cruz la señala hoy Calasanz en uno 
de lo pasajes más bellos de sus cartas: 

— la verdadera felicidad y gozo está en la Cruz. Que diga esto 
indica lo que era la vida del santo ya en 1631. Llegar a esa Cruz 
gloriosa es don del Padre que conduce al creyente a tener los mis
mos sentimientos de Cristo Jesús. La Cruz será siempre un misterio 
de amor, y entrar en ella no depende de ningún voluntarismo sino 
de que Dios nos meta en ella y nos haga sentir poco a poco la dicha 
y el gozo; 

— es muy difícil practicarla en esta vida; la Cruz no puede ser 
idealizada; cada uno tiene que ver cuál es su cruz en cada uno de 
los momentos de la vida; 

— la Cruz tiene bienes y consuelos interiores; afirmación que 
no se puede hacer desde el sentido humano; requiere la iluminación 
del Espíritu y su gracia. 

2. Fecha del nacimiento de Calasanz 

La fecha del nacimiento de Calasanz es todavía un problema sin 
aclarar; y esto tanto respecto al día como al mes y a! año. La tradición 
que ha prevalecido señala como fecha de nacimiento el 11 de sep
tiembre de 1556, y se basa en los contemporáneos. Pero ya desde 
esos primeros momentos aparecen también variantes. Quizás lo más 
difícil de precisar sea el día y el mes. El P. Berro, digno de atención 
muchas veces en lo referente a la cronología, dice que nació el 3 ó 4 
de septiembre y que fue bautizado el 11 del mismo mes. En lo que se 
refiere al año, los historiadores eligen, según sus diversas razones, los 
años 1556, 1557 ó 1558. Recogiendo los diversos testimonios del santo 
en torno a su edad, uno de ellos es el del día de hoy, parece cierto 
que no pudo nacer en 1556, con lo que la fecha tradicional se vendría 
abajo. Son posibles las otras dos. Todo depende de cómo contaba el 
santo, o bien por años cumplidos, como lo hacemos normalmente —y 
entonces habría nacido en 1557—, o según la fórmula latina de «annum 
agens», es decir, los años que se van a cumplir, y entonces habría 
nacido en 1558. Por diversos indicios parece lo más cierto que el santo 
habla de años cumplidos, con lo que habría que concluir que nació a 
principios de septiembre de 1557, y que cuando murió apenas le fal
taban algunos días para llegar a los 91 años de edad. 
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10 de agosto 

1. Escribí que para estar todos de acuerdo y unidos, es necesario 
que todos participen y comprendan cómo han de observarse nuestras 
Reglas; congréguense una vez a la semana, y no habrá nadie tan caradura 
que se atreva a proponer algo contra las Reglas porque entonces será 
preciso avisarme; se observará, así, cada cosa a su tiempo y todos 
caminarán de acuerdo sabiendo que ha de ser así; ahora hay quién las 
interpreta de una manera y quién de otra, y si el Superior falta en algo 
de lo que no se da cuenta será avisado y de su parte procurará que todo 
vaya bien y con buen ejemplo para todos, que ésta es la obligación del 
Superior (Al P. Reale, Cárcare, 1180-1629). 

2. Atienda con toda diligencia a los enfermos y estén todos pre
parados para bien morir (Al P. Carbone, Nursia, 1459-1630). 

3. Tengan todas las tardes alguna devoción a la Santísima Virgen 
con una «Salve regina» y un «Sub tuum praesidium» para que por la 
intercesión de dicha Señora Santísima nos libre a todos de las malas 
adversidades (Ídem). 

4. Tengo mucha esperanza en los tres novicios que me escribe han 
vestido el primero de este mes de los que, y también de los otros, se 
puede esperar un feliz éxito con la diligencia que podrá V.R. No permita 
en ninguno de ellos obras o palabras que sepan a soberbia, sino remédielo 
en seguida y si no se enmienda mándelo fuera. Procuren todavía antes 
de entregarles el hábito descubrir si alguno padece melancolía, pues 
suelen ser personas de juicio propio y fácilmente se vuelven tísicos. Vea 
también de hacerles perder el amor a la patria, que en los napolitanos 
en general y más en los de esa vastísima ciudad está muy metido en el 
corazón e impide notablemente el provecho espiritual. El Señor le dará 
espíritu para cumplir su oficio, pues lo hace sólo por amor al Señor (A. 
P. Busdraghi, Nápoles, 1461-1630). 

5. He deseado siempre que algunos de los nuestros aprendiesen y, 
si fueran sacerdotes, me agradaría más aún, por ser una escuela por la 
que deben pasar los alumnos que salen ya a buscar algún empleo, bien 
instruidos en el temor de Dios, lo cual lo haría mejor un sacerdote que 
un Hermano Operario (Al P. Chiocchetti, Nápoles, 3700-1641). 

6. Respecto al P. Carlos de la Concepción, músico, creo que debe 
ser cambiado en tiempo de vacaciones, cumpliéndose en él en particular 
el dicho de S. Jerónimo, que dice «es imposible ser religioso perfecto 
en la propia patria». V.R. mientras tanto procure anotar en una lista los 
que le parece que deben ser trasladados (ídem). 
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1. La Hora 

Durante esta etapa, el creyente tiene también que personalizar 
la Hora, La «Hora» es ese momento especial determinado por el 
Padre para Jesús en el que se realiza el designio de amor sobre el 
hombre a través de la pasión, muerte y resurrección. 

a) El Padre tiene dispuesta para cada uno su Hora. El momento 
en que el designio de amor sobre cada uno alcanza su eclosión. Esa 
Hora nadie la puede anticipar. Tampoco lo pudo el Maestro. En cada 
una de las ocasiones que se lo propusieron, Jesús dejó en claro que 
la Hora la tenía dispuesta el Padre para cuando El lo quisiera. Sólo 
sabemos que la Hora será participación en el Misterio Pascua! del 
Maestro. 

b) Mientras, el Señor nos concede una participación en ¡os su
frimientos de su Hijo. También tú ahora, de alguna manera, estás 
participando de la cruz de Jesús. ¿Qué parte de cruz te está tocando 
vivir? ¿Qué sentido le das? ¿La vives como decía ayer Calasanz? 

c) ¿Sientes al mismo tiempo que el Señor quiere que no seas 
sólo pasivo en la aceptación de la Cruz? Tendrás que estar alerta 
durante esta etapa para darte cuenta qué rupturas te exige, qué 
cambios o conversiones quiere de ti, qué cosas tienes que dejar que 
te impiden concentrarte en lo único necesario. 

d) Una cosa experimentarás, que ante la Hora, el creyente se 
queda solo. Le ocurre lo que le sucedió al Maestro. Todos le aban
donaron, y se quedó solo ante el destino que el Padre le mandaba. 
Tan solo que sudó como goterones de sangre. Tan solo que dijo: 
«Padre, ¿por qué me has abandonado?». Participar en ese destino 
es duro. Quedarse solo es muy doloroso. Queda una esperanza, que 
Aquel que pasó por ese trance no abandona nunca. 

e) La Hora supera a la mortificación lo mismo que la voluntad 
del Padre supera nuestros propios proyectos. En las mortificaciones, 
por duras que sean (a veces quizás por eso) nos podemos buscar. 
En la Hora sólo hay desapropiación de amor. 

2. El P. Carlos di Giacomo 

Napolitano de nacimiento, tomó el hábito de las Escuelas Pías 
en Roma, donde hizo la profesión de votos el año 1632. Fue enviado 
a Moravia por el Fundador, y enseñó música en la casa de Nikols-
burg. Volvió a Italia en la segunda mitad de 1637 y en 1638 lo 
encontramos en Nápoles. Allí contra la voluntad de su Provincial, 
el P. B. Chiocchetti, pero con el permiso de Calasanz, fue ordenado 
sacerdote. En noviembre de ese mismo año es enviado a Roma por 
el provincial, a lo que él se niega, apoyándose para ello en la in
fluencia del sr. B. Pignatelli, con el deseo de quedarse en la casa de 
Porta Reale y enseñar música a un grupo de nobles. Desconocemos 
la fecha y el lugar de su muerte. 
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11 de agosto 

1. Procure que particularmente en los recreos no se trate sino del 
aprovechamiento propio o de las escuelas (Al P. Tencani, Nursia, 
76-1621). 

2. Exhorto a todos a caminar con modestia por la ciudad y a ser 
humildes (ídem). 

3. Le recomiendo la diligencia en las escuelas, para que no se 
pueda decir que no van bien, pues hay muchos que tienen sus ojos 
puestos en ellas para poder hablar mal. Ponga atención en esto y tenga 
advertido siempre al H. Lucas, pues de su diligencia depende el buen 
o mal nombre de esas escuelas y él debería, viendo este pío celo mío, 
poner extraordinaria diligencia para darme satisfacción, y así recibiría 
de Dios gran recompensa, como recibirá grandísimo castigo si hace lo 
contrario (Al P. Castilla, Frascati, 492-1626). 

4. Escribo al P. Ambrosio una carta con algunas advertencias, y 
entre otras cosas hay una orden que quiero que se cumpla en esa casa 
de hoy en adelante en virtud de obediencia; y es que ninguno de los 
nuestros pueda tocar dinero en modo alguno. Esto se determinará pronto, 
Dios mediante, en el Capítulo General, y se pondrá pena de excomunión 
«ipso facto incurrenda», como tienen los Capuchinos y los PP. de S. 
Agustín reformados. Y así se quitará la ocasión de algunas cosas que 
fácilmente arrastran a la relajación. Haga que les enseñe la carta y que 
se comience a observar. Las limosnas que se guarden en una cajita con 
su libro de entradas y salidas. Si el tiempo refresca un poco tal vez estaré 
ahí muy pronto (Al P. Castilla, Frascati, 673-1627). 

5. En cuanto al P. Juan Domingo, le escribo que cumpla la obe
diencia y no esté con escrúpulos de si tenía o no la edad cuando se 
ordenó, que esto es competencia del Superior y él debe tranquilizarse, 
pero que no piense en ir a su pueblo como deseaba; será bueno advertirle 
paternalmente que emplee su talento en bien de los niños que es el 
camino para conseguir un gran mérito y asegurar el camino del cielo; 
todo lo demás es tentación del enemigo (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1181-1629). 

6. Quiera el Señor que le haya salido bien la visita al nuevo Virrey. 
Me escriben que el Marqués de Vico es íntimo del Virrey y muy amigo 
del P. Provincial y de nuestra obra. El Señor le inspire ayudarla para 
que arraigue bien en esa ciudad; no será medio baldío para este fin hacer 
actos de humildad, como escribe V.R., para que los demás, con se
mejante ejemplo, hagan lo mismo; entonces progresará con mucho fruto 
nuestra obra y con mucho mérito para los que trabajen en ella (ídem). 
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1. La desnudez de seguimiento 

a) La dinámica propia de esta etapa está en que el Señor nos 
llama a su seguimiento. No podemos hacer otra cosa que estar con 
los ojos puestos en El. 

b) El seguimiento en la Hora no es nada sencillo. La Hora la 
tenemos que esperar confiadamente, humildemente. No pensemos 
que somos valientes; al mismo Señor le costó. Hemos de pedir a 
Dios que no nos deje caer en la tentación. 

c) Las pruebas que nosotros pensamos y planeamos están he
chas a nuestra medida; la Hora es según el pensamiento de Dios. 
Y El sabe lo que nos conviene, y el mejor camino que tenemos para 
ganar la vida perdiéndola. 

d) Los principales tesoros de la Cruz - d e los que habla Cala
sanz— están en sus efectos. La cruz produce en el corazón el na
cimiento de las preferencias de Jesús: pobreza a riqueza, dolor a 
felicidad, desprecio a honra, persecución a éxito, desnudez a ex
periencia... Estas preferencias son signos de la presencia del Espíritu 
Santo y no deseos de perfección. Por eso no son propósitos ascé
ticos, costosos de cumplir, sino iluminación interior del Espíritu que 
identifica por dentro al discípulo con los planes del Reino. 

e) Ya Ignacio de Loyola decía que en esta tercera etapa la opción 
por el Evangelio debía hacerse desde los mejores medios, los que 
más nos conforman por dentro con el Maestro. Por eso es necesario 
de nuevo que el espíritu se haya situado en auténtica indiferencia 
espiritual. Y que el hombre se conozca por dentro en todos los 
mecanismos para no creer que es espíritu lo que es simplemente 
una represión inconsciente. 

f) Es el momento ya de ponerse en camino detrás del Maestro. 
Preparado a no comprender, a vivir en desnudez, a ir avanzando 
con una única guía, las huellas que deja delante de nosotros los 
pies sacratísimos del Maestro. Al pisar quizás sintamos aún el calor 
que El ha ido dejando. 

2. Tocar dinero 

La Congregación General de 1627 tomó varias decisiones impor
tantes en torno a la suma pobreza, en la sesión del 12 de octubre. 
Aunque no se llegó a prohibir bajo excomunión el contacto con el 
dinero, lo cierto es que las decisiones en este campo fueron bastante 
duras. Pocos días después, el Fundador, en virtud de las facultades 
que tenía como Superior de la Orden, impuso la dicha pena de ex
comunión «ipso facto incurrenda» a los que de cualquier manera to
caran dinero. Precisamente de esto habla hoy el santo. Esta disposición 
dio lugar a interpretaciones de baja casuística por parte de religiosos 
ignorantes o malintencionados, que cayeron en gestos tan ridículos 
como coger el dinero con un papel o con un paño para no incurrir en 
la censura. 
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12 de agosto 

1. V.R. sabe muy bien que yo suelo soportar muchas cosas antes 
de tomar una resolución esperando la enmienda, pero una tez tomada 
no suelo cambiarla (Al P. Cananea, Frascati. 176-1623). 

2. A todo se llegará con la ayuda del Señor, porque no reconoce 
el aviso de Dios. Por lo que, ahora que se ha librado de una enfermedad 
tan grave, debería hacer espontáneamente una gran penitencia para pro
curar la misericordia de Dios, el cual, si él no se enmienda, lo mandará 
a la siguiente enfermedad al infierno. Me parece que no da ninguna 
prueba de hacer penitencia, pero si Dios me da salud yo se la obligaré 
a hacer como es debido (al H. J. Bta. Carletti) (Al P. Castilla, Frascati, 
674-1627). 

3. Quien sirve con devoción esta imagen santísima de la Beatísima 
Virgen será protegido y favorecido siempre por ella (Al P. Castilla, 
Frascati, 1463-1630). 

4. Si hay dificultad ahí en hacer las deposiciones en el proceso del 
P. Abad, procure mandar los testimonios a Roma cuando le sea cómodo, 
y avisará un día antes; pero si se hiciese en seguida el examen ahí sería 
mejor (ídem). 

5. Respecto a los indispuestos, debe creer que el mal principal está 
en la voluntad y si se les pusiera a dieta, en seguida estarían sanos de 
cuerpo y si fueran amigos de la oración inmediatamente sanaría su 
voluntad, pero tal como van es lógica la vía de los sentidos que «conduce 
a la perdición» y es muy difícil curarse la voluntad, como V.R. lo ve 
ahí en algunos por experiencia (Al P. Graziani, Nápoles, 2256-1634). 

6. He recibido un gran consuelo al comunicarme la vuelta de nues
tro carísimo Juan Francisco de sta. María Magdalena, y rogaré al Señor, 
como he hecho antes, que le dé en particular la verdadera luz para conocer 
la verdad de las cosas invisibles, que Dios tiene preparadas para los que 
le imiten en su santísima Pasión, pues mediante ella llegarán al cono
cimiento y amor de dichas cosas. Dios suele hacer esa gracia a los 
humildes, como dice el profeta: «da el conocimiento a los sencillos» y 
cuanto más se rebaje uno en el conocimiento de sí mismo, tanto más le 
exaltará Dios en el conocimiento de las cosas invisibles y eternas. Que 
el Señor conceda a esos religiosos nuestros una perfecta conformidad 
con su santísima voluntad (Al P. Franchi, Podolin, 4392-1645). 

7. El Señor venga en nuestra ayuda con la cual superaremos todas 
las contrariedades del enemigo que se empeña en perturbar los ánimos 
de nuestros religiosos. V.R. haga recitar por este fin un Ave María al 
final de la oración, la cual, como Madre de misericordia, nos dará su 
ayuda (Al P. Graziani, Nápoles, 2256-1634). 

460 

1. Alimentándonos del querer del Padre 

a) Los sinópticos narran que el Señor se retiró a un monte a 
orar. Llevó consigo a sus tres predilectos. Y allí se transfiguró. El 
camino que va a seguir Jesús y en el que va a cumplir ¡a voluntad 
del Padre, es un camino duro y difícil. Que repugna al sentido hu
mano. La misma naturaleza del Señor sentirá repugnancia ante él, 
de tai manera que llegará a un sudor muy raro, como de goterones 
de sangre. Pero antes de todo ello, entra en comunicación profunda 
con el Padre. Y como se va a manifestar el dolor terrible que dará 
la sensación de un apartamiento del Padre, ahora se va a percibir 
también externamente su comunión íntima con Aquel que le en
gendró desde siempre. 

b) Jesús comienza su camino en oración. Porque su vida con
siste en recibirla de! Padre. Porque no hace sino lo que el Padre 
quiere. Porque todo el Misterio Pascual, todo el camino doloroso, 
no va a ser sino cumplir el designio de su Padre. Así todo el camino 
es cumplimiento de su voluntad, es aceptación de amor, es comer 
la comida que le da el Padre, es vivir pendiente del Padre. 

c) Jesús nos invita a emprender este camino en oración. Porque 
no se puede hacer de otra manera. El seguimiento no se puede 
hacer de otro modo que adorando la voluntad santísima del Padre. 
Tenemos que estar constantemente pendientes de él y de su desig
nio de amor sobre nosotros. Y lo aprehendemos en la oración. 

2. El P. Juan Francisco Mikulik 

Calasanz contesta a una carta del P. J. D. Franco en la que este 
padre le decía: «Habiéndole escrito días pasados sobre la huida del 
P. J. Fco. de sta. María Magdalena, quien se fugó el 8 del mes pasado, 
le escribo ahora a su vuelta a estos lugares. Dos predicadores herejes 
le ayudaron a consumar su error. Dicho Padre fue ai castillo de Lu-
blovia, lejano de esta ciudad una legua, donde yo le esperaba y le 
hice vestir nuestro hábito. Permanecerá en ese lugar hasta nueva 
orden del P. Vicario Provincial. Incluyo dos copias. Una de una carta 
de dicho Padre escrita a un predicador para que le restituya el breviario 
que le dejó con dos libros y el rosario; la otra copia de una fe de la 
confesión que ha hecho a un Padre Misionero... Por la carta escrita al 
predicador y dicha fe de la confesión, parece que se ha arrepentido 
de su error; aunque los hombres creen poco en esa conversión, yo 
sin embargo, creo de verdad (el P. Franco se equivocó). El dicho P. J. 
Fco. dice que aunque haya ido con los herejes y externamente pa
reciera que consintiese con ellos, en el interior, jamás estuvo contra 
la fe católica, ni creyó nada contrario a ella, de forma que afirma que 
«no ha comulgado al modo de los herejes ni ha predicado nada contra 
la fe». Fue el P. A. Novari quien se dio cuenta de que la conversión 
del P. Mikulik no era sincera. En mayo de 1646 pasó al clero secular. 
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13 de agosto 

1. Escribí la última vez que respecto a los pequeñines haga lo que 
ordene el sr. Vicario, a quien escribo que considere que muchas madres, 
para quitarse de encima las molestias de casa, debidas a los niños pe-
queñitos, los mandan a la escuela en compañía de uno mayor, y de ello 
se sigue que ni el pequeño aprende por ser incapaz, ni deja aprender al 
mayor. Le escribo también, que deseo que para los de la Santa Cruz no 
haya más que una escuela, donde una vez hayan aprendido bien a hacer 
cuentas pasen a la clase mayor (Al P. Tencani, Nursia, 77-1621). 

2. Que el Señor se digne poner en práctica cuanto antes el santo 
propósito del sr. Cardenal, que no soportará que haya inobservancia 
como en el pasado. Si V.R. hubiera conservado ecuánime su piedad 
paternal y su autoridad de Superior, no mostrando más afecto o confianza 
a uno que a otro, sino manifestándose con todos igualmente benévolo, 
sin amistad particular hacia ninguno, ahora le serían todos más fieles y 
obedientes. Lo que se ha hecho en el pasado, que se haga en el futuro. 
Para evitar toda contrariedad, me parece conveniente que las limosnas 
de la casa profesa y del noviciado se repartan; esto se tendría que hacer 
con gran rectitud. Infórmeme si en la Escuela de Nobles se ha hecho 
algún adelanto extraordinario con la nueva gramática (Al P. Romani, 
Florencia, 3122-1639). 

3. A ocho de agosto he recibido una carta de V.R. del pasado mes 
de junio, en la que me cuenta las miserias que ocasionan por esas tierras 
los disturbios de la guerra. No he recibido ninguna otra carta desde hace 
mucho tiempo, y esto me hacía temer por su vida y salud. Ahora quedo 
satisfecho sabiendo que está sano, aunque según me imagino, con pocas 
facilidades para poder adelantar en la construcción, máxime habiendo su
frido tanto por falta de lluvia; semejantes sequías suelen darse en Cataluña 
algunas veces. Le tengo compasión, porque sé lo que se sufre en tiempo 
de guerra y tanto más si hay hambre y falta de trigo para el pueblo. Me 
parece que estas calamidades son causadas por los pecados del rey, pues 
al ser verdadera la regla que dice «Publice peccantes, publice sunt argüendi» 
y al ser verdad que el Antiguo Testamento es figura del Nuevo, se ve con 
claridad el castigo que Dios daba a los Reyes que públicamente cometían 
algún delito, y también a todo el pueblo; se lee que a algunos daba castigo 
temporal y a otros eterno. En fin, es necesario tomar de la mano de Dios 
todas las cosas prósperas o adversas y humillarse ante sus secretos juicios 
(Al P. Alacchi, Guisona, 3123-1639). 

4. Recuerde que para hacer bien el oficio de superior se requiere 
mucha oración, mucho recurso al Señor y mucha vigilancia con buen ejem
plo que atrae a todos los súbditos (Al P. Cananea, Frascati, 177-1623). 
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1. La oración hecha repetición de amor 

En esta etapa cambia con frecuencia e! método de oración por
que cambia también la situación del creyente. El modo de hacer 
oración adquiere una nueva modalidad, la oración de frases cortas, 
dichas de modo repetitivo, con frecuencia, desde el fondo del co
razón. En concreto, hay que atender a ciertos elementos: 

a) Hay que entrar con determinación. Lo decía Teresa de Jesús 
y lo demuestra la práctica. Más en este período en el que la oración 
se hace más difícil, más dura, más árida; el creyente está entrando 
en un seguimiento que se hace dolor y cruz. 

b) Esta oración está determinada por la relación interpersonal 
afectiva. Pero a medida que la relación se hace más cordial, impera 
más el corazón y menos las consideraciones. Todo va siendo per
manecer en El, en su presencia, en su amor, en su gracia, en sus 
brazos. Hay que dejarse llevar por el corazón. 

c) Al dejarse llevar así, aparece la oración de frases cortas, llena 
de vida, expresión de lo que se lleva dentro. Pero eso no quiere 
decir que esté cargada de emoción. El amor no es emoción, es vida 
del alma. 

d) Tampoco en esta fase hay que confundir la oración con la 
crispación de la voluntad. O con el empeño de los puños. Hay que 
dejar que fluya desde dentro, con paz. 

e) La oración se hace a golpes de corazón; a veces hasta a 
golpes de respiración. Se repite sosegadamente, amorosamente 
una frase, acompasándola con la respiración. La misma frase una 
vez y muchas, como el enamorado que no se cansa de decir lo 
mismo a quien ama. 

f) Puede dar la sensación de pérdida de tiempo. No hay que 
hacer caso a esta sensación, ni perder la paz. El Señor sólo necesita 
humildad de corazón. 

2. La Escuela de Nobles de Florencia 

A ella se refiere hoy el santo. En 1633, el sr. Pedro Valtori, gran 
amigo de los escolapios y uno de los principales motores de la primera 
casa de Florencia (1630), propuso al Provincial, P. Castelli, la idea de 
fundar una escuela exclusiva para los hijos de la nobleza florentina. 
Calasanz se opuso tenazmente porque no quería que en sus escuelas 
se introdujeran distinciones entre los alumnos, ya que todos debían 
ir juntos a las mismas escuelas. Sin embargo, en 1638 Calasanz debido 
a las instancias del P. Castelli y de los nobles florentinos, amparados 
en la protección del Gran Duque, se dio por vencido y consintió en la 
creación de dicha Escuela de Nobles, al frente de la cual puso a uno 
de sus religiosos preferidos, el P. Juan Fco. Apa. Los mismos nobles 
cargaron con la obligación de sufragar los gastos para tal escuela. 
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14 de agosto 

1. Respecto a la paciencia, nos es muy necesaria a todos nosotros 
y particularmente a quienes no han domado los sentidos. Por lo demás, 
me parece que Dios da al religioso, a quien no falta alimento y vestido, 
una gran ocasión para usar la inteligencia en su objeto propio que es 
Cristo bendito Crucificado, en el cual hay infinitos tesoros espirituales 
escondidos para quien aborrece los gustos del sentido y ama los del 
espíritu. Roguemos al Señor que nos dé espíritu y fervor para imitarlo 
en cuanto nos sea posible (Al P. Laurenti, Espoleto, 2921-1638). 

2. Si algunos de estos religiosos nuestros han oído con disgusto 
aquella verdad evangélica, que el camino del cielo es estrecho y angosta 
la puerta, siento muy de veras su ignorancia, pues creen que estando 
sometidos al sentido pueden andar por ese camino; en cambio deberían 
privarse poco a poco de los gustos del sentido y entrar en los gustos del 
espíritu; entonces hallarían fácil este camino del cielo, porque el yugo 
de Dios es suave para los que quieren vivir según el espíritu, pero es 
difícil para los que quieren vivir según el sentido; y quien espera el 
tiempo futuro para hacer esta prueba, puede que le falte. Con todo V.R. 
no deje de cumplir su oficio, que Dios bendito le dará fuerzas para sacar 
fruto, si no en todos, al menos en algunos; y quizás serán éstos los más 
despreciados por los hombres y los escogidos por Dios (Al P. Romani, 
Florencia, 2923-1638). 

3. Respecto al P. Juan Francisco, no se hable más. Respecto al H. 
Carlos de S. Francisco, que pone en las cartas el propio sello y pretende 
ser ordenado sacerdote por justicia (creo que) es poco obediente; si no 
hay cosas más graves que éstas, no es mucho. V.R. haga escribir con 
buena mano la siguiente advertencia para los tiempos de recreo: Se dice 
que es lenguaje de Dios cuando entre los religiosos se trata de morti
ficación, de humildad, de observancia de las Reglas y de desprecio del 
mundo y sus vanidades y grandezas, y de estima de las cosas divinas y 
eternas. Se dice igualmente que es lenguaje del demonio el hablar de 
relajación, de pasatiempos, de placeres, de la propia estima, de acusa
ciones. de murmuraciones y de defensa de las propias culpas. Donde 
hay el primer lenguaje, reina Dios, y donde hay el segundo reina el 
demonio. Pues bien, V.R. puede considerar quién reina entre sus reli
giosos y tenga esto por segura verdad (ídem). 

4. No podrá darme mayor consuelo que dando satisfacción y gusto a 
los PP. de la Compañía..., a los que yo desde muchacho he respetado como 
Padres mandados por Dios al mundo para iluminarlo con la doctrina y el 
ejemplo tan eficaces, como claramente se ve hoy, sobre todo a aquellos 
que recuerdan algo la antigua relajación (Al P. Simone, Chieti, 3704-1641). 
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1. «En el cual hay infinitos tesoros espirituales escondidos» 

a) Calasanz nos enseña también en la entrada de esta fase del 
camino. Desde la filosofía que él ha estudiado, expresa su pensa
miento diciendo que el objeto de la inteligencia es Cristo bendito 
crucificado. Estamos en 1638 y faltan aún unos años para que se 
inicie la verdadera pasión del Fundador. Pero ya el santo estaba 
sumido en la vivencia de Jesús crucificado. Dicen los testigos que 
parecía que la pasión la tuviera exculpida en el corazón. Que insistía 
constantemente en ella. Que preguntaba con frecuencia a sus reli
giosos, en las más variadas situaciones de la vida, si meditaban y 
se comportaban de acuerdo a ella. 

b) Hay que descubrir los infinitos tesoros escondidos en Cristo 
crucificado. Pero eso sólo se puede hacer si uno ama los gustos del 
espíritu y aborrece los del sentido. El camino del creyente entra en 
la noche más completa del sentido, porque sólo así se puede percibir 
que la vida viene de la muerte. 

c) Calasanz contrapone el lenguaje de Dios al del diablo. El pri
mero es camino de mortificación, humildad, observancia, estima de 
las realidades diarias, desprecio del mundo y de sus vanidades. El 
segundo es camino de pasatiempos, placeres, estima propia, mur
muración y defensa de las propias culpas. El camino de la cruz tiene 
que llevarnos hacia el primer lenguaje y hacernos aborrecer el se
gundo. 

2. La paciencia del educador calasancio 

La paciencia es una virtud claramente calasancia, es decir, que 
debe estar presente en el educador calasancio. Es virtud que mantiene 
al maestro apartado de la cólera, de la precipitación, y, junto con la 
alegría, es la que logra que sus obras sean muy meritorias. Desde 
este punto de vista, la paciencia es virtud religiosa. Pero lo es también 
pedagógica o propia de la actividad educacional, tanto del Superior 
de cara a los propios religiosos, como del maestro ante los alumnos. 
Según el Fundador, el maestro requiere gran paciencia «para saberse 
servir del talento que descubre en los súbditos, y saber además, con 
afecto paternal, poner remedio a las faltas e imperfecciones, exhor
tándoles uno a uno» (c.3721). Sólo con paciencia los niños pueden 
ser conducidos por la senda recta (c.225). Con paciencia nunca se 
pierde la esperanza de la enmienda (c.720), se sabe disimular las faltas 
más pequeñas y se atiende a las más repetidas (c.2602). El educador 
que es paciente no se encoleriza y así hace el bien en los educandos. 
No grita, porque no se puede gobernar gritando, ni usa palabras mor
daces; procura no romper con los alumnos; se compadece de la de
bilidad de los mismos y les advierte con amor de Padre. Calasanz 
cuando escribía sobre la paciencia, instintivamente iba haciendo el 
retrato de sí mismo. 
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15 de agosto 

1. Recuerde que «los enemigos del hombre son sus parientes» y 
cualquier afecto hacia los parientes, suele impedir la perfección religiosa, 
porque el dicho afecto jamás suele ser tan puro que no entre algo de 
amor propio (Al P. Peri Savona, 2769-1637). 

2. Si el H. Juan Bautista de la Estrella, quiere ser sacerdote, es 
necesario que cambie de Religión ya que no puede cambiar de manera de 
ser, y en cuanto a la manera que debe adoptar el P. Provincial será necesario 
que con el tiempo se llegue a conducir a los relajados por el verdadero 
camino, y pienso que así se decidirá en el Capítulo General (ídem). 
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1. Las dificultades hechas camino 

a) Si todo el camino cristiano se introduce por senderos de cruz, 
no es extraño que la oración tenga la misma suerte. Y es que el 
Misterio Pascual afecta a toda la realidad del hombre, también a su 
oración. En esta fase del itinerario cristiano la oración penetra por 
sendas de cruz. Y ahí hay que alabar y glorificar a Dios. 

b) ¿Qué hacer cuando este proceso de oración es normal? 
¿Cómo comportarse cuando penetra en caminos de cruz? 

— No hay que hacer de las dificultades obstáculo, sino camino. 
Esto pertenece a la mejor sabiduría cristiana, en todos los ámbitos 
de la vida del espíritu. Sólo así se puede con frecuencia ir adelante. 

— En estos momentos más que nunca hay que evitar caer en la 
búsqueda de la eficacia controlable. La oración sigue caminos de fe 
y es obra del Espíritu. Nada más ineficaz que la Cruz de Jesús. 

— Hay que perseverar en ella: cuanto más cuesta, menos hay 
que dejarla. Por eso hay que cuidar una infinidad de disculpas que 
aparecen, con las que en realidad buscamos dejarla. En la gratuidad 
de nuestra oración en esos momentos, se puede aprender la gra
tuidad de Aquel que nos amó primero. 

— Hay que aprender a distinguir entre «superficie» y «fondo». 
En las personas ocurre como en el mar, que la superficie puede 
estar agitada y, sin embargo, el fondo está en calma. La oración no 
es cuestión de superficie, sino de fondo. La «loca de la casa» puede 
darnos la lata, pero el corazón puede permanecer atado al Señor. 
Por eso aunque las distracciones parezcan que destruyen todo, lo 
íntimo del ser permanece en Dios. 

2. La perfección religiosa 

Cuando Calasanz tomó el hábito estaba a punto de cumplir los 
60 años. Por lo tanto su vida religiosa la realizó en lo que hoy 
llamamos la tercera edad. Sin embargo una cosa es lo jurídico y 
otra lo existencial. Jurídicamente es verdad lo que acabamos de 
decir. Existencialmente, Dios iba preparando la vida del Fundador 
desde hacía mucho tiempo. En el santo ocurrió completamente al 
revés de lo que suele suceder con los demás; para Calasanz la 
profesión religiosa no fue el inicio del camino de la perfección reli
giosa, sino más bien formalizar jurídicamente lo que ya vivía. No 
aprendió a ser pobre en la vida religiosa; lo era ya cuando profesó. 
Ni en la vida religiosa aprendió qué es vivir en castidad con el corazón 
prendido de Cristo Jesús; hacía ya mucho tiempo que eso era la 
verdad de su vida. Ni la vida religiosa le dio la consistencia de la 
obediencia. Más bien entró en la vida religiosa como fruto de un 
discernimiento obediencial de las situaciones en las que le iba po
niendo Dios. Calasanz fue religioso antes de corazón que de hecho. 
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16 de agosto 

1. No era necesaria esa larga carta satisfactoria porque no aborda 
el núcleo de mi dificultad, que es que estoy seguro que no tienen a V.R. 
el respeto que merece su bondad, y como faltan en esto por poco que 
sea, no puede haber auténtica virtud, sino relajación en las cosas prin
cipales: sé que V.R. emplea muchas veces demasiada benignidad (Al 
P. Castilla, Frascati, 677-1627). 

2. En cuanto al H. Juan Bautista dígale de mi parte que tiene 
necesidad de este castigo en lo referente al pan, que procure hacer bien 
los ejercicios espirituales y sacar provecho que esa es la voluntad del 
Señor, y que piense que merece castigos mucho mayores que ésos; 
dígame si cumple la obediencia de llevar calzoncillos. V.R. le puede 
indicar algunas de las cosas que han escrito para que se convenza de 
que se saben sus cosas. Hasta nuevo aviso podrá estar así, diciendo a 
los seglares que hace los ejercicios espirituales por propia devoción para 
que no sepan el castigo (Al P. Bandoni, Frascati, 1663-1631). 

3. Me parece algo que llama la atención que dure tanto tiempo en 
esa Serenísima República el azote, pero como debe ser efecto de algún 
pecado grave, hasta que no se quite la causa, podrá ser que dure el 
efecto. El Señor conceda el conocimiento y la enmienda para mayor 
gloria suya y utilidad del pueblo (Al P. Alacchi, Venecia, Moncallero-
U, 1631). 

4. ...procurando que los escolares se confiesen y comulguen con 
frecuencia, porque la fuerza de los sacramentos es grande acompaña
da con las pías exhortaciones del maestro (Al P. j. F. Apa, Narni. 
2258-1634). 
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1. Sumidos en la aridez 

Un momento especia! de este camino de oración es !a presencia 
de la aridez. 

a) Es normal que aparezca. Más, si el creyente está dispuesto 
a la aventura del seguimiento incondicional, tendrá que aparecer. 
Después de todo el crecimiento personal produce un viraje en la 
afectividad persona!, que tiene sus consecuencias. 

b) No obstante, hay que distinguir la aridez de otras formas 
parecidas en lo externo, pero totalmente distintas en su sentido y 
origen, como son: 

— la tibieza, fruto con frecuencia de la inclinación hacia satis
facciones primarias y del oivido de Dios antes conocido y acaso 
ardientemente deseado; 

— el bloqueo inconsciente de la afectividad; en este caso hay 
que preguntarse el porqué de esta realidad. 

c) La aridez implica un proceso espiritual; es propio de la misma 
una cierta permanencia. A veces, por el contrario, se dan cambios 
constantes de sentimientos de cercanía a otros de alejamiento de 
Dios. Esto indica que la fe está sujeta a balanceos psicológicos y 
que todavía impera lo humano en la realización espiritual. 

d) Por eso los grande contemplativos, han indicado breves re
glas de discernimiento de lo que es auténtica experiencia espiritual, 
e incluso paso a una fase contemplativa en el proceso de oración: 

-- No encuentras gusto en Dios, pero tampoco en las cosas. 
— En medio del trabajo deseas ardientemente estar con El; y 

cuando te pones en su presencia, experimentas en seguida tu im
potencia. 

— Notas que ya nada te dicen los pasajes de! evangelio que 
antes tanto te hablaban. Pero he aquí que de repente y sin saber 
por qué el Señor te coge por dentro y un instante de su amor y 
gracia vale por todo lo que has pasado. 

2. Frecuencia de sacramentos 

Constantemente en las cartas apela Calasanz a la frecuencia de ios 
sacramentos en la educación de los niños. Para él era realmente de
cisiva por el valor que les atribuía: «suelen iluminar extraordinaria
mente el entendimiento y, al frecuentarlos con devoción, suelen in
flamar la voluntad para que aborrezca el pecado y ame las obras de 
virtud» (c. 471). Los sacramentos eran el modo principal del Instituto 
(c. 871) y de su frecuencia se debía esperar el aprovechamiento de
finitivo moral e intelectual de los niños. En las Escuelas Pías se insistía 
tanto en la confesión (cf pág. 537), como en la comunión; así mismo 
se les daba mucha importancia en la educación y conservación de la 
pureza (cf cc. 354, 1450, 2816, 3543, 528, 738...). 
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17 de agosto 

1. Vuelvo a advertir a V.R. que si fuese a menudo por las clases 
viendo cómo se comportan tanto los maestros como los escolares, no 
habría dado cuatro caballos (un castigo) a un escolar, como me dice; 
pero oigo que ordinariamente se encuentra abajo, cerca de la puerta o 
sacristía, en el cuarto que han hecho nuevo (Al P. Cananea, Frascati, 
178-1623). 

2. Escribí hace dos o tres semanas que todas las semanas se tuviera 
en esa casa una reunión o congregación para provecho común en la que 
se tratase de lo que es necesario para la puntual observancia de las escuelas 
y de la casa, ya que a menudo se puede olvidar el Superior de ciertas cosas 
que de esta manera le recordarán y más ven muchos ojos que uno solo. 
Si están unidos así y el Superior no lleva a mal el ser advertido de alguna 
cosa, la observancia irá bien, pero si el Superior piensa que es el amo 
absoluto está muy engañado y Dios permitirá que cometa muchas equi
vocaciones, lo que no sucedería si se humillase a pedir el parecer de otros 
de la casa. Espero que el Señor les conceda la gracia de permanecer unidos 
y concordes, que de esa manera serviremos a Dios, que es lo que todos 
debemos desear (Al P. Reale, Cárcare, 1182-1629). 

3. Me ha gustado mucho la carta del H. Miguel del Ángel Custodio, 
salúdelo de mi parte y anímele al despego de todas las cosas del mundo 
como vanas y falaces y a la imitación de Cristo bendito que es el tesoro 
escondido, encontrado por pocos (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1466-1630). 

4. Ordinariamente el Señor suele mortificar en esta vida a quienes 
ama como hijos para no tener que mortificarlos en la otra; y siendo eso 
verdad todos debemos recibir como de la mano de un Padre todo lo que 
nos sucede, en especial la enfermedad, la que si pudiéramos, no sólo 
con paciencia sino incluso con alegría, concebirla como venida de su 
mano, le haríamos un sacrificio muy agradable. En la presente exhorto 
a V.S. a que, considerando cuán bueno es el Señor que por males 
temporales y breves tiene preparado un Reino eterno, lo alabe y bendiga, 
y se conforme a su santísima voluntad con alegría, diciéndole que si la 
quiere sana está presta a servirle, y si enferma está más pronta a servirle 
enferma como está; esta conformidad alegre con el Señor es gran per
fección en el cristiano (A la sra. Racani, Nápoles, 1468-1630). 

5. Si se me asegura esto, concederé cuanto se desea, pero advierta 
bien que sea buen sacerdote y que diga la Misa no con tantas prisas como 
suele hacer alguno, sino con mucha reverencia, considerando que habla 
con el Padre Eterno por causas muy graves y que se debe hablar con mucha 
reverencia y atención, pues no haciéndolo así sería mejor que no se or
denara, como hizo s. Francisco, que comprendió la pureza de corazón que 
debe tener el sacerdote (Al P. Ambrosi, Nápoles, 3706-1641). 
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1. El tesoro escondido 

a) En este inicio de la tercera etapa, Calasanz nos anima a seguir 
a Jesús. Así se lo dice al P. Busdraghi, maestro de novicios de 
Nápoles. «El tesoro escondido encontrado por pocos» es la imitación 
del Señor. El santo lo contrapone a otra realidad, «el despego de 
todas las cosas del mundo como vanas y falaces». En la segunda 
etapa, ver en la imitación de Cristo un tesoro escondido podía ser 
relativamente fácil; ahora en cambio cuando el seguimiento se hace 
aceptación de la cruz y la imitación del Maestro nos lleva a intro
ducirnos en la pasión y muerte, el tesoro está mucho más escondido 
y es mucho más difícil experimentarlo de esa manera. Calasanz 
indica, no obstante, un camino para llegar a ello, el despego de todo 
lo mundano, que lleva a la desapropiación de uno mismo. 

b) Una de las formas de seguimiento, uno de los caminos a través 
del cual se puede descubrir ese tesoro, es el sufrimiento. El santo se 
lo explica hoy a la sra. Flaminia Racani. Hay que aceptar el sufrimiento 
como venido de la mano de Dios. Esa es la dificultad, llegar a percibir 
que precisamente porque Dios nos ama el sufrimiento viene a nuestra 
vida como don de su gracia. Este es el paso difícil de dar. A veces 
llegamos a soportar el sufrimiento y a creer en el amor de Dios «a 
pesar» de él. El santo quiere que vayamos más allá, a ver el dolor 
«como venido de su mano» y a recibirlo entonces «con paciencia e 
incluso alegría». Empieza a diseñarse en el horizonte lo que se irá 
haciendo cada vez más nítido, es decir, la «cruz gloriosa». Pero para 
llegar a vivirla hay que pedir mucho Espíritu Santo. 

2. El corrector 

Ai escribir hoy Calasanz al P. Cananea habla de un castigo que se 
daba a los niños. El encargado de éste y otros castigos era en las 
Escuelas Pías el llamado corrector. Así legislaban las Constituciones: 
«Finalmente, nómbrese un Prefecto de disciplina (corrector) para los 
alumnos que dejan que desear en su aplicación al estudio o en sus 
buenas costumbres y con los cuales no bastan las solas costumbres 
y consejos. Los mantendrá en el temor y, según las órdenes del Su
perior, les aplicará los azotes» (n.° 202). Por lo tanto el corrector era 
simplemente el ejecutor del castigo. En este oficio debía comportarse 
con prudencia, piedad, benignidad y misericordia, imitando la man
sedumbre de Cristo y siguiendo las cautelas prudenciales precisadas 
por Calasanz. Esta figura la copió Calasanz de los jesuítas e introdujo 
algunas diferencias. En los jesuítas el corrector era ajeno a la Orden; 
en las Escuelas Pías era un religioso de las mismas, y esto para hacer 
del castigo, algo normal y necesario en aquellos tiempos, un castigo 
paternal, exento de cualquier exageración y pasión, donde también 
tenía que resplandecer la mansedumbre del Señor. 
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18 de agosto 

1. Esto de hacer el bien a todos sobre todo a quienes nos mortifican 
es para mí de grandísimo gusto (Al P. Cananea, Moricone, 114-1622). 

2. En cuanto a ir a la viña o finca que tienen los sres. Racani hacia 
la Madonna de la Cerqua, pueden ir un día de vacación por la mañanita 
y volverse a casa para comer, pues no conviene que coman allí y que 
se queden todo el día. Salgan fuera de paseo para expansionarse, y en 
casa expansiónense, cuando haga falta, en el refectorio; porque estamos 
obligados a dar mejor ejemplo que los demás religiosos, ya sea porque 
somos los últimos aprobados ya porque tenemos el ministerio más bajo 
de todos y, por consiguiente, de mayor humildad que los otros. Debemos 
huir de todas las ocasiones que podamos y esconder nuestras imperfec
ciones (Al P. Cherubini, Nápoles, 678-1627). 

3. Quisiera saber quiénes son esos portadores de noticias para darles 
el castigo correspondiente. Si en esa casa se mandase, cuando llega alguno 
de fuera, que no contase cosa alguna de las otras casas, salvo al Superior, 
andarían las cosas mejor, y en caso de que no obedeciera se acordaría de 
ello otra vez. Pues querer disimular estas faltas sin la debida corrección es 
para ellos un gran perjuicio. Por eso en adelante que se observe esa norma. 
Sé que a V.R. no le falta el deseo de promover su perfección, como 
verdadero padre e incluso madre, pero hace falta alguna vez enfadarse o 
al menos avisarme de ello (Al P. Castilla, Frascati, 679-1627). 

4. Si el P. Ambrosio M.a quiere hacer una cosa que me sea grata 
y darme un gran consuelo que procure vivir alegremente, y atienda con 
diligencia a la escuela durante un poco de tiempo, que además será un 
servicio no pequeño al Señor y de utilidad al prójimo (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1665-1631). 

5. Procuren estar todos en paz lo que se conseguirá si cada uno 
atiende a lo suyo, sin juzgar las acciones de los otros (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1854-1632). 

6. He dado al P. Santiago, Asistente, todas las facultades y, cuanto 
haga lo tendré por bien hecho; recurra a él que le dará consuelo y procure 
consultar siempre sus cosas internas con dicho Padre que le aseguro que 
V.R. caminará bien, y unido a él hará gran servicio a la Religión, lo 
que si hiciera el resto de sacerdotes pronto volvería la observancia re
ligiosa en esas casas (Al P. Sozzi, Nápoles, 2259-1634). 

7. El Señor le premiará todo lo hecho por los pobres como si fuese 
hecho por el mismo Dios (Al P. Alacchi, Palermo, Moncallero-50, 
1635). 
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1. ¿Estás dispuesto a seguir a Jesús? 

a) La aridez puede ser paso a la contemplación. Dios sabe lo 
que hace con sus hijos y el camino por el que les lleva a entrar 
íntimamente en su amor. La aridez se manifiesta como un gran don 
del Señor porque hace descubrir lo específico de la fe —que va más 
allá de lo experimental y controlable — , purifica el deseo religioso 
-porque despega el alma de cualquier búsqueda de experiencias 
en las que goza y gusta — , ilumina la opción por el Reino —porque 
hace comprender lo que es la verdadera sabiduría de los pobres y 
pequeños—, e introduce en el camino de la cruz. 

b) La contemplación no es resultado de ningún empeño posi
tivo; es más bien un paso más del proceso normal de la oración. 
No se puede por lo tanto producir o conseguir, pero la persona sí 
puede disponerse a él de estas maneras: 

— Con la oración desde el centro personal, dejándose poseer 
por El. 

— Con la oración ante el Misterio del Amor Absoluto que iremos 
viendo. 

— Con la adoración de la Trinidad en donde el hombre es ha
bitado por ella. 

c) Es ya el momento de callar, de mirar a Jesús, de aceptar su 
destino que marca el nuestro propio, y de ponerse en camino. Hu
milde y confiadamente. Pisando sus huellas, agarrando su mano 
que nos habla de llagas y clavos, aceptando todo su amor. No hay 
que hacerse preguntas. Cuando el Amor grita no hay que pregun
tarse, hay que aceptarlo y, en la medida de nuestra pequeñez, res
ponder con amor al Amor. 

d) ¿Estás dispuesto a seguir a Jesús? No es fácil. Más, por ti 
mismo no lo podrás. Pero confía, de los pequeños, de los pobres y 
de los pecadores es el Reino. 

2. La familia Racani 

Aparece repetidamente en las cartas de Calasanz y era una fa
milia domiciliada en Narni, muy adicta al Fundador. El cabeza de 
familia se llamaba D. Raimundo, casado con la sra. Flaminia Risi a 
ia que ei santo debió escribir con relativa frecuencia por el número 
de cartas que se nos han conservado. Conocemos tres hijos del 
matrimonio, Celestino (c. 109), Francisco (c. 201) y Bárbara (c. 376). 
Aparece también una sor Faustina que muy probablemente era her
mana del cabeza de familia, D. Raimundo. Este murió en 1632 que
dando entonces los hijos a cargo de la madre. Las cartas del santo 
a la sra. Flaminia son verdaderos tratados de dirección espiritual y 
en ellas se manifiesta como un experto conocedor de las almas. 
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19 de agosto 

1. Me parece que ahora es tiempo de mostrar ahí una gran pa
ciencia. Conviene dar satisfacción al Ayuntamiento lo mejor que pueda 
respecto a las escuelas y a la enseñanza, y para que pueda hacerlo mejor 
y sin que le reprendan, hágalo siempre con el consejo del Sr. Vicario. 
Y si poniendo de nuestra parte la diligencia que se debe, no se preocupa 
el pueblo de proveerles cuando tengan necesidad, me informarán de ello, 
que yo proveeré. Respecto a las habitaciones procure que si no están 
secas, no se pongan los nuestros en peligro de caer enfermos, y es 
preferible que duerman tres o cuatro en alguna sala grande, que sufrir 
el olor de la cal que no se ha secado bien. Por lo demás muestren la 
paciencia que suelen mostrar los buenos fundadores de alguna casa. Pero 
que no le falte a Ud. la solicitud necesaria en procurar las cosas indis
pensables para el sustento ordinario (Al P. Tencani, Nursia, 78-1621). 

2. Me gusta que ya que el Señor no ha querido conceder la per
fección del matrimonio a la hija del sr. Raimondi, se despose con Cristo 
haciéndose monja que será éste mucho mejor esposo (Al P. Ministro, 
Narni, 497-1626). 

3. Con la presente le envío la patente de Ministro de la casa de la 
Duchesca; deseo que no sólo en las exhortaciones sino en las obras 
demuestre ser tal, pero en especial con los contumaces castigándolos 
por su bien, que si todos supiesen la obligación grande que tienen de 
servir a Dios, no serían necesarios ni castigos ni reglas. El Señor dé un 
espíritu abundante a todos y doble al Superior, como yo lo deseo para 
mí mismo (Al P. Cherubini, Nápoles, 926-1628). 

4. Me encuentro en tanta estrechez como sólo Dios sabe; he dejado 
la casa de Roma en extrema pobreza de camisas de lana y de calzoncillos 
de tela y de otras cosas necesarias, de tal modo que si Ud. lo viese se 
admiraría (Al P. Castilla, Frascati, 1185-1629). 

5. En cuanto a que los PP. Jesuítas abren otras dos escuelas para 
los pequeños con maestros seglares, alabemos al Señor que con nuestra 
negligencia damos ocasión de que se haga este bien a los pobres (Al P. 
Graziani, Nápoles, 2260-1634). 

6. No habiéndose sabido impedir la reintegración en mi oficio, se 
procura impedir el efecto de dicha resolución... No dejaremos aquí de 
hacer algunas diligencias para conservar el Instituto de manera que se 
pueda caminar hacia la perfección religiosa (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4286-1645). 
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1. La subida a Jerusalén 

a) Jesús se decide a subir a Jerusalén. Va a ser su último viaje. 
Comprende que está llegando la «Hora», que el Padre le está recla
mando. Y ahí va, a donde le manda el Padre. También el creyente 
se decide a acompañar a Jesús en la subida a Jerusalén, que implica 
la subida a donde se va a consumar la muerte, pero también donde 
se va a celebrar el maravilloso poder de Dios resucitando a su Hijo 
de los muertos. 

b) El Señor es exigente con quienes desean seguirle en este 
camino a Jerusalén. Al impetuoso que estaba dispuesto a ir detrás 
de El a cualquier parte, ya se lo dijo: «Las zorras tienen guaridas, y 
las aves nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su 
cabeza». Al que le pedía una especie de tregua, el descanso afectivo 
de un momento, el cumplimiento de lo que parecía un acto de 
piedad, Jesús le urge: «Nadie que pone la mano al arado y mira 
atrás es apto para el Reino de Dios». Su mandato es imperioso: 
«Sígueme», y cuando él manda no se puede sacar a relucir ni si
quiera la ley: «Deja a los muertos que entierren a sus muertos». 

c) En esta subida a Jerusalén hay que someter todo al segui
miento de Jesús; todo otro seguimiento ha de estar subordinado a 
éste y nada puede entorpecer el ir detrás de Jesús, El creyente se 
juega aquí el sentido y destino de su existencia. Cuando aparece la 
Hora, el designio del Padre, su mandato, hay que dejarlo todo para 
seguirle en obediencia. Ahora todo se resume en seguimiento de fe. 

d) El amor impulsa al seguimiento. Lo dice Calasanz hoy: «si 
todos supiesen la obligación grande que tienen de servir a Dios, no 
serían necesarias ni reglas ni castigos». 

2. Calasanz, hombre práctico 

La lectura seguida de las cartas nos dan la imagen de un Calasanz 
práctico. No fue un hombre teórico; no le gustó andarse por las 
ramas. Iba directo a lo que le interesaba, con el menor número 
posible de palabras. Se preocupaba de las cosas más mínimas y 
dirigía hasta los más pequeños detalles de la construcción de las 
escuelas y casas de los religiosos. Hoy pide ai P. Tencani que los 
escolapios no ocupen sus habitaciones si todavía no se han secado, 
para no caer enfermos. Hablará en muchas ocasiones en qué terre
nos hay que construir y cuáles hay que evitar; dónde tienen que 
estar las escaleras; cómo han de ser las ventanas y si han de tener 
celosías; cómo han de ser las habitaciones; dónde han de situarse 
los servicios de los alumnos, etc. Fue un hombre de detalles, y nada 
le pasaba desapercibido; controlaba todos los hilos de ¡o que su
cedía en el Instituto y estaba en todas partes. Dirigía todo y quería 
que se le informase de todo. Esto, no cabe duda, pudo producir en 
más de una ocasión en algunos religiosos una sensación de ahogo. 
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20 de agosto 

1. En cuanto a ese Prelado de ojos torcidos no dice verdad; que él 
jamás ha enseñado a nuestros novicios; no me acuerdo de tal hombre. 
El Señor lo haga santo, que hay otro vagabundo en Milán que ha estado 
en distintos lugares diciendo ser de los Padres de las Escuelas Pías, y 
ha buscado y recogido limosnas, y ha estado en Alemania, en París y 
en Madrid con el nombre de las Escuelas Pías y jamás ha sido de los 
nuestros; si tenemos paciencia y hacemos la obra como se debe hacer, 
el Señor no nos abandonará (Al P. Alacchi, Venecia. 1856-1632). 

2. Estoy seguro que esos sres. del Sto. Oficio, muy celosos del bien 
público, tienen cuidado continuo incluso de las acciones privadas para 
conservar y aumentar el servicio de su Majestad, y por tanto, cualquiera 
orden que den se debe recibir y observar como venida de la mano del Señor 
y será sin duda de muy gran provecho. Y aunque en nuestra religión haya 
teólogos prácticos y graduados, con todo no he permitido nunca que su
biesen a ningún púlpito o cátedra para predicar pues sé bien que no faltan 
en la Iglesia de Dios hombres que por oficio e Instituto propio tienen el 
«jus» de predicar y lo practican de manera excelente. Lejos de nosotros el 
meter la hoz en mies ajena. No sería poco si supiéramos rebajarnos a la 
capacidad de los niños, pues la Iglesia nos ha ordenado a su instrucción. 
Por lo cual, V.R. en la visita que hará a las casas, mande que al enseñar 
la ley del Señor los nuestros no excedan los términos y límites de la doctrina 
cristiana compuesta por el cardenal Belarmino. Y si encuentra alguien que 
al hacer esto se entretiene en mezclar dificultades teológicas o habla mal 
de otras Religiones castíguelo según la culpa, o bien indíquemelo, para 
que lo castigue yo para ejemplo de los demás. Si fuesen novicios, y 
después de advertidos no se enmiendan, que sean despedidos a sus casas. 
Además, ordene que nadie se atreva a predicar desde el púlpito, ni echar 
sermones desde la sede del altar sin licencia nuestra, obtenida por escrito. 
En los recreos trátese sólo conforme a nuestras Constituciones y si 
encuentra algo en contra, imponga el castigo conveniente. De modo que 
en nuestra religión se viva con santa humildad y sencillez, y se persiga 
y se castigue la soberbia severamente. Avíseme con frecuencia de cuanto 
sucede en nuestras casas, y procure remediar las faltas en los comienzos, 
que se hace con mayor facilidad, y haga que tengan mucho cuidado en 
la educación de los novicios, pues en esto consiste el bien de la Religión 
(Al P. Alacchi, Palermo, 2577-1636). 

3. Por no haberse preocupado de que alguno aprendiera escritura y 
ábaco, ahora se encuentran con escasez de maestros. Y no es de extrañar 
que falten maestros, si los sacerdotes aborrecen el dar escuela (Al P. Fedele, 
Nápoles, 3125-1639). 
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1. La imagen del hombre que pertenece al Reino 

En esta subida a Jerusalén, Jesús anuncia por tres veces su 
pasión (Mc 9, 30-10, 45). Y en este contexto se ve el perfil de la 
persona que pertenece al Reino: 

— El que quiera ser mayor, tiene que hacerse el menor; la gran 
gloria es servir. 

— Todo el que no está contra El, está a su favor. 
— Los pequeños son los preferidos; ¡ay de los que los escan

dalizan! 
— Es necesaria la radicalidad; a veces hay que quedarse cojo o 

arrancarse un ojo. 
— Recibirán el ciento por uno, pero 
— ¡hay que beber el cáliz del Señor y ser bautizado en su mismo 

bautismo! 

2. Usurpación del nombre de Escuelas Pías 

Ocurrió varias veces que durante la vida de Calasanz aparecieron 
centros de enseñanza con el nombre de «Escuelas Pías» en diversos 
lugares de Italia y fuera de ella, lo que indica el gran aprecio y 
aceptación que tenía el Instituto ante las ciudades, ¡os poderosos y 
la gente sencilla. El santo reaccionó constantemente para mantener 
sus derechos contra toda clase de fraudes. Algunos hechos: en 1625 
se queja de que en Frascati ciertos eclesiásticos hayan fundado otras 
escuelas, creando una desleal competencia, ya que al ser Frascati 
una población pequeña no había lugar para dos escuelas, y todo 
repercutía en daño para los nuestros. El cardenal Farnese defendió 
en esa ocasión los derechos adquiridos dei Instituto. En 1629 al
gunos sacerdotes abrieron escuelas en Nápoles con el nombre de 
Escuelas Pías. El santo pidió o que cambiaran de nombre o que 
dejaran la obra. El mismo año se lamenta de que en Ancona y Nocera 
ocurra lo mismo, dado que el nombre de Escuelas Pías no es nombre 
común, sino propio y reconocido por la Santa Sede. Su oposición 
no es, pues, a que se abran escuelas, sino a que usurpen el título 
del Instituto. Y manifiesta el deseo de pedir un Breve apostólico para 
impedir esos fraudes. También en Florencia hubo Escuelas Pías 
llevadas por el sacerdote J. Fco. Fiammelli. Hoy habla de otro caso 
más escandaloso. Se trataba de un aventurero llamado Mateo Millini 
que con falsificación de documentos que lo acreditaban como es
colapio y bajo el nombre ficticio de J. Bta. Massimi recorrió Francia, 
España, Alemania, Flandes, Sicilia, Lombardía y Piemonte pidiendo 
limosnas para fundar Escuelas Pías. Sucedió entre 1626 y 1635. Ante 
todo este asunto Calasanz obtuvo del Papa Urbano VIII un Breve en 
el que se prohibía el nombre de Escuelas Pías a las obras que no 
pertenecían a la Orden, y llevar el hábito de escolapio a quien no 
lo fuera. 
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21 de agosto 

1. Procuren todos juntos dar buen ejemplo a los seglares. Expliquen 
la doctrina cristiana con toda la diligencia posible, pues es de mucha 
importancia. Infórmenme también de las limosnas que entran, anotando 
en un cuaderno diariamente lo que les den de limosna y por quién, a 
fin de que hagan oración particular al Señor por los bienhechores (Al 
P. Tencani, Nursia, 79-1621). 

2. Es necesario que nuestras obras se hagan por amor de Dios, 
poniendo en El toda nuestra confianza (Al P. Castilla, Frascati, 
115-1622). 

3. Ponga toda diligencia en conseguir que se le (P. Domingo) trate 
bien, como creo que ya habrá hecho, para que recobre la salud cuanto 
antes, pues si luego quiere realizar su idea, tendrá libertad de hacerlo; si 
él tomara de la mano de Dios esta aflicción en satisfacción de sus pecados 
pasados, vería que el Señor ha usado con él mucha misericordia al mor
tificarlo en esta vida para no mortificarlo después en la otra, y así obtendría 
el provecho que el Señor ha querido que saque. No dejaré de rogar al Señor 
que le dé su santa gracia (Al P. Cananea, Narni, 239-1624). 

4. Respecto a aquel gentilhombre que se lamenta de nuestras es
cuelas, si tuvieran paciencia quedarían bien servidos, pues por el mo
mento como principiantes no tenemos tantos sujetos como las Religiones 
antiguas, y si quieren otra solución la pueden tomar, pues así como a 
ellos no les faltará quien les sirva, así también a nosotros no nos faltará 
donde ir a ofrecer nuestras fatigas, pues se nos llama a tantos sitios, que 
una Religión muy numerosa no daría abasto (ídem). 

5. Se ordena también que se atienda con todo empeño al ejercicio 
de las escuelas que es nuestro principal instituto, y de igual modo que 
se tenga cuidado de los novicios con todo esmero (A los PP. de las 
Escuelas Pías, Fanano, 1859-1632). 

6. De la primera clase viene el buen o mal nombre de la obra (Al 
P. Narrisi, Mesina, Moncallero-61, 1636). 

7. He recibido su patente, y hubiera obrado bien si la hubiera 
enviado desde el principio, no teniendo él la humildad de reconocer 
como Superior al Provincial, con quien todas las mañanas tendría que 
comunicar sus acciones si hubiese tenido sentimientos de verdadero 
religioso, pero el presumir de saber más que el Superior viene a veces 
castigado por Dios con caídas semejantes (Al P. V. Berro, Nápoles, 
2925-1638). 

8. La falta del Superior por pequeña que sea es juzgada grande (Al 
P. Ministro, Ancona, 3715-1641). 
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1. La entrada en Jerusalén 

a) La subida a Jerusalén finaliza con la entrada mesiánica de 
Jesús. He ahí el drama, aclamado como Mesías e incomprendido 
en su misión. El quiere dar una nueva señal de ¡o que significa su 
venida y su acción entre los hombres, y por eso escoge el gesto del 
pollino. Pero la gente se deja llevar más por sus deseos y expec
tativas que no por lo que el Señor ofrece. Siempre la misma difi
cultad del hombre: atender más a lo que se espera que no a lo que 
se le ofrece, conducirse más por las propias expectativas que no 
por el don ofrecido. 

b) La higuera estéril es símbolo de muchas actitudes humanas 
que ante Dios resultan también estériles. Por eso es necesario mirar 
la vida cuando el proceso entra en el camino de cruz. ¿Qué hay de 
esterilidad en la propia existencia? ¿Qué tenía derecho a esperar 
Jesús? El Señor urge a que demos fruto y para ello se sirve de todo. 
Hoy Calasanz interpreta desde ahí el sufrimiento: «si él tomara de 
la mano de Dios esta aflicción en satisfacción de sus pecados pa
sados, vería que el Señor ha usado con él mucha misericordia al 
mortificarle en esta vida para no mortificarlo después en la otra». 

c) ¿Quién es ése que se arroga semejante poder en el Templo?: 
«Y entrando en el Templo, comenzó a echar fuera a los que vendían 
y a los que compraban». El Templo no es lugar para desarrollar 
nuestros propios intereses, ni donde pretendemos manipular a Dios; 
es lugar de alabanza y adoración. En Jesús debemos aprender que 
a Dios, de ahora en adelante, hay que orarle sobre todo en «espíritu 
y verdad». 

2. Nuestro principal ministerio 

Calasanz se lo dice hoy a los Padres de Fanano y en otras oca
siones a otros: nuestro principal instituto es el ejercicio de las es
cuelas. Bien sabemos que «instituto», así, con minúscula, equivale 
a ministerio, mientras que con mayúscula es lo mismo que grupo 
religioso. Ayer en un largo texto dirigido al P. Alacchi razonaba el 
santo de la misma manera, y es que tenía muy claro que el ministerio 
para el que había nacido la Orden era «el ejercicio de las escuelas». 
La intuición de Calasanz fue muy importante porque efectivamente 
en su tiempo la enseñanza educativa era el medio de liberación que 
poseían los pobres. Aprender a ieer, escribir y ábaco —unos—, y 
pasar luego a la gramática para seguir adelante —otros—, era el 
camino de la promoción y de la posesión de los instrumentos ne
cesarios para abrirse camino en la vida. 
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22 de agosto 

1. Aprenda a vencerse a sí mismo y cumpla la obediencia no a su 
manera, sino al modo de los demás, pues así tendrá el mérito de la 
misma (Al P. Castilla, Frascati, 116-1622). 

2. Ya habrán sabido que el sr. Tiberio Maghetti pasó a mejor vida 
el último martes, y en realidad se le tiene que tener más bien envidia 
que compasión, pues él está ya en puerto seguro y nosotros en las 
tempestades de este mundo; lo que debemos hacer es ayudarle con 
sufragios, para que cuanto antes se vea libre de las penas del Purgatorio, 
por donde pasan todos generalmente. Yo no dejaré de hacerlo aquí y 
hagan ahí lo mismo en nuestra casa (Al P. Ministro, Narni, 499-1626). 

3. Es cosa de devoción tener a la vista las cosas ofrecidas a la 
Virgen Santísima para invitar al prójimo a la devoción hacia ella; sin 
embargo cuando hay muchas se suelen vender muchas de ellas dejando 
algunas como recuerdo o muestra, y así hacen en la Stma. Casa de 
Loreto (Al P. Castilla, Frascati, 1187-1629). 

4. Me desagrada que el H. Domingo no reconozca su relajación 
que es señal de haber llegado muy adelante; si el Superior fuese revisando 
una vez al mes todas las habitaciones como quieren nuestras reglas, no 
existiría tanta oposición teniendo tantas cosas escondidas o cartas; al 
decir que leía una carta mía tenía que haberla mostrado al Superior 
porque yo no escribo nada que no puedan ver todos (ídem). 

5. Con ser 50 con frecuencia falta gente para los servicios nece
sarios de casa... Aquí estamos de deudas hasta la coronilla y ni podemos 
ni sabemos cómo dar satisfacción a los acreedores; hagan orar ahí a la 
Virgen Santísima a todos los escolares y a todos los de casa para que 
encontremos remedio en esta urgente necesidad (Al P. Castilla, Frascati, 
1470-1630). 

6. En cuanto al H. Andrés, si está vigilante para no dejarse llevar 
del pretendido éxtasis, lo podré emplear en algún servicio de la casa, 
pero si vuelve a lo acostumbrado, lo haré volver a la soledad (Al P. 
Bandoni, Frascati, 1667-1631). 
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1. Jesús desenmascara nuestras tinieblas 

a) Los últimos encuentros de Jesús con los judíos fueron espe
cialmente duros. El Señor había comprendido que la suerte estaba ya 
echada, y pone todo su empeño en sacarles de su obstinación. Luchará 
hasta el final para hacerles comprender la llegada del Reino y su 
significado. La parábola de los viñadores homicidas es un ataque 
frontal. Quiso desenmascararles con una llamada de atención para 
conducirlos a conversión: «Todavía le quedaba uno, su hijo querido; 
les envió a este último, diciéndose: Respetarán a mi hijo. Pero aquellos 
labradores se dijeron entre sí: Este es el heredero. Vamos, matémosle, 
y será nuestra la herencia». Los judíos se sintieron atacados directa
mente y reaccionaron en contra. Dice el texto sagrado: «Trataban de 
detenerlo —pero tuvieron miedo a la gente— porque habían com
prendido que la parábola la había dicho por ellos. Y dejándole, se 
fueron». 

b) Durante todo el camino de cruz el Señor va a intentar sacudir 
por dentro al creyente. Porque ha llegado la hora definitiva en que 
el hombre tiene que optar radicalmente. Se ha podido flirtear hasta 
ahora, se ha podido caminar adelantando y retrocediendo, pero el 
Señor encara ahora al creyente con la verdad. Lo desenmascara. En 
el camino de cruz uno se encuentra con la verdad desnuda, que 
siempre cuestiona e incluso provoca ira. Pero es lugar de opción. 
Por eso quien ha ido haciendo el camino cristiano hasta este mo
mento experimenta que ya apenas queda tiempo, que el Señor urge 
a que opte de verdad. 

c) ¿Qué hay todavía de tiniebla en nuestras vidas? ¿Sentimos 
la dificultad de optar? ¿Por qué? ¿Es debilidad o acaso aún son muy 
frecuentes en nosotros ciertos plazos? Humildemente oigamos al 
Señor: «Dad a Dios lo que es de Dios». 

2. La revisión del propio cuarto 

En torno a lo que escribe el Fundador en el día de hoy al P. 
Castilla, he aquí lo que legislaban las Constituciones: «Debe también 
brillar la pobreza en la habitación y en el ajuar imprescindible. Nadie 
tenga en ella relojes, relicarios, libros de rica encuadernación, es
culturas o cuadros de Santos; sí estampas sencillas y en pape!, de 
Nuestro Señor y Redentor, Nuestra Señora, el Santo Patrón y al
gunos Santos. Y nada guarde cerrado bajo llave» (n.° 151). «Las 
habitaciones no excedan los tres metros de largo por dos y medio 
de ancho» (n.° 152). «La anchura de la cama debe ser sólo de un 
metro. Cada uno tendrá un colchón y una almohada de paja y dos 
o tres mantas de lana, sin sábanas. Todo lo demás que pueda haber, 
sea lo imprescindible y esté conforme con nuestra pobreza. El Su
perior irá a verlo todo con frecuencia, mensualmente o más a me
nudo: para que nada guardemos que recuerde el delito de propiedad 
y nada tengamos sucio o desarreglado» (n.° 153). 
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23 de agosto 

1. Diga de mi parte al H. Domingo que atienda a redimir el tiempo 
perdido que hará cosa grata a Dios y será para él de muchísimo mérito 
y para mí de gran consuelo; déjese guiar por el Superior, que el Señor 
le dará muchos beneficios (Al P. Castilla, Frascati, 1188-1629). 

2. Procure dar buen ejemplo (el P. Francisco), que le conviene; 
mortifíquese y haga penitencia por sí mismo en esta vida sin que Dios 
o el Superior se lo mande (Al P. Bandoni, Frascati, 1861-1632). 

3. No tengo nada que decir a V.R. en este correo sino que la semana 
pasada se envió la respuesta del Papa tanto a la carta del Rey de Polonia 
como a la Dieta universal, y no se ha sabido hasta ahora cuál fue la 
respuesta, ni aquí se podrá saber lo que dirán a este propósito en Polonia 
si no pasado la mitad de octubre (Al P. Grien, Nikolsburg, 4478-1647). 
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1. Las opciones significativas del Reino 

a) A lo largo de toda la segunda etapa, a medida que íbamos 
siguiendo a Jesús, nos hemos ido dando cuenta de las preferencias 
que aparecían en su vida y que marcaban su camino. Optó por los 
pobres, los pequeños y los pecadores. Sus preferencias fueron los 
perseguidos, los marginados, los desamparados, los alejados por 
el sistema, los excluidos de la sinagoga, la justicia y la paz, el amor 
hasta el final, sin discriminación alguna social, política o religiosa. 
Su corazón estuvo a favor de unas relaciones sanas, rectas y ho
nestas entre todos. El personalmente eligió un estilo de vida pobre, 
no se casó ni se ató afectivamente a nadie, ni siguió un proyecto 
personal. Es claro, en consecuencia, que el Señor tuvo una dinámica 
especial de liberación y que puede llamar a quien quiera, marcán
dole sus opciones preferenciales. 

b) ¿Va esto en contra de aquella indiferencia que tanto acen
tuamos en la primera fase del camino? No, sino que los momentos 
son distintos y, por lo tanto, las dinámicas se manifiestan diferentes. 
La indiferencia aparecía en la primera fase del camino, cuando había 
que fundamentar la libertad en el primado de la voluntad de Dios. 
Ahora, en cambio, el camino recorrido es largo, estamos ya en la 
tercera fase, el Reino se concentra en el Misterio Pascual del Señor, 
y aparecen las preferencias de Dios en opciones significativas con 
las que se instaura el Reino. Dicho de otra manera: uno tiene que 
empezar viviendo en una libertad que se hace indiferencia ante la 
voluntad de Dios, pero cuando vive de esta manera, se da cuenta 
de cuáles son las preferencias que ha manifestado el Señor durante 
su vida y en su muerte, y percibe poco a poco que el Espíritu le 
conduce hacia las preferencia de Jesús. 

2. El Superior representante de Dios y guía de sus hermanos 

Para Calasanz fue muy evidente esta ¡dea, que el Superior re
presenta a Dios y es guía del religioso hacia la perfección. De esta 
manera el Fundador se sitúa en una línea que procede de Casiano, 
que atraviesa toda la historia de la vida religiosa, y a la que se 
vinculan muchos Institutos. De una forma muy clara los jesuítas. 
Calasanz al retirarse a Narni para redactar sus Constituciones copió 
algunos números de las Constituciones de la Compañía de Jesús y 
se los llevó consigo. En Narni se aprovechó ampliamente de ellos, 
transcribiéndolos a veces casi literalmente. Es verdad que introdujo 
variantes y que así manifestó su propia manera de ver ciertas cosas, 
al mismo tiempo que apareció su personalidad. Estos números per
tenecían fundamentalmente al capítulo de la obediencia donde se 
dibujaba la figura del Superior, de ahí que el pensamiento de Ca
lasanz es en este punto ignaciano. 

483 



24 de agosto 

1. En cuanto al P. Provincial si se le permite mortificarse a su 
gusto, el afecto lo llevará a obrar como hacían los santos Padres, y a 
esta edad no tiene ya complexión para hacer tanto. No será poco si los 
novicios y los otros de casa observan bien los ayunos de las Reglas, 
presuponiendo que en lo restante observan las Constituciones, en lo que 
se debe poner todo el empeño, ya que tengo por cierto que quienes no 
se cuidan de la observancia de las Constituciones faltan en seguida en 
la observancia de los mandamientos de la ley de Dios, y se ve que 
muchos que en seguida caen en aversión contra alguno, y con frecuencia 
murmuran entre ellos, lo que es contra el mandamiento de la caridad 
con el prójimo, viene de no observar las Constituciones; V.R. ponga en 
esto todo el empeño, y procure que sean observantes de las pequeñas 
cosas, que entonces serán buenos alumnos; los novicios no tengan a mal 
pedir la obediencia en cosas pequeñas porque si quieren entrar en el 
verdadero camino del espíritu deben hacerse como niños (Al P. Bus-
draghi. Nápoles, 1472-1630). 

2. Diga al P. Provincial que tenga mucho cuidado en conceder 
permiso al H. Francisco llegado de Roma hace poco para hacerlo ordenar 
de sacerdote, porque no está nada fundado en la santa humildad, que es 
necesaria para entrar en tal estado (ídem). 

3. Las Congregaciones han sido fundadas para que los hermanos 
vivan en santa caridad y procuren la adquisición de la virtud con santa 
emulación, en particular la santa humildad que tanto agrada al Señor 
(Al Prefecto de la Congregación de la Asunción, Nápoles, 1473-1630). 

4. Si quiere venir el P. Pedro tengo el propósito de nombrarlo 
Vicario General y retirarme a un lugar solitario para prepararme a com
parecer ante el tribunal de Dios bendito (Al P. Conti, Nikolsburg, 3491-
1640). 

5. En cuanto al P. Santiago me ha escrito una carta un vecino con 
cuyas hijas habla y se hacen señas por la ventana, y que últimamente 
lo encontró en su casa, y escribe con mucho sentimiento y gran reso
lución. V.R. avísele de mi parte, aunque yo le escribo que para quitar 
esta ocasión se cambie de cuarto, de forma que no pueda mirar a casa 
donde haya mujeres, o bien V.R. ponga una celosía en todas las ventanas 
que puedan mirar a ventanas donde haya mujeres para que en esto todos 
sean iguales (Al P.V. Berro, Mesina, 3718-1641). 

6. Con perseverancia se superará la maldita envidia de los relajados 
(Al P. Bafici, Génova, 3720-1641). 
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1. La configuración sin brillo a la persona de Jesús 

a) Momento importante del propio discernimiento es pregun
tarse por las preferencias de Jesús en la existencia personal. ¿Las 
sientes en tu corazón? Después de este largo camino, ¿cómo te 
encuentras ante ellas? 

— Se pueden vivir desde el deseo que provoca el brillo que tienen. 
No cabe duda que producen un destello especial. Y como todos sen
timos el deseo de ser héroes, esas opciones cautivan el corazón por 
lo que poseen de heroísmo y vitalidad religiosa. Hay que tener cuidado 
entonces, porque ahí se encuentra la trampa que conduce ai fracaso. 
El espíritu de Jesús no está en semejante destello. 

— Pero pueden percibirse humildemente, como atracción que el 
Espíritu del Maestro produce por dentro. Entonces uno se siente in
capaz de vivir así, sabe que eso le supera, y no obstante siente muy 
fuerte y muy por dentro el ansia de vivir como vivió Jesús. Pide Espíritu 
para vivir de esa manera, y desea que las preferencia de Jesús se 
encarnen en su vida en aspectos que no brillan, pero sí configuran al 
Maestro. Y éste es el gran don, que los demás muchas veces no llegan 
a darse cuenta, del gran misterio de amor y configuración que se va 
dando a quien se ha entregado tan desinteresadamente al seguimiento 
radical del Maestro. El Espíritu conforma sin brillo; el espíritu humano 
en cambio se deja llevar por ese brillo. 

b) En este momento no nos preguntamos por la forma de vida. 
Ahora más bien todo cristiano tiene que preguntarse por las pre
ferencias de Jesús y por cómo las vive. Y debe permanecer en el 
espíritu atento al camino que van a pisar sus pies. 

2. Por el bien del Instituto 

En 1640 Calasanz era ya muy anciano; tenía 83 años, que si 
siempre es una edad respetable, todavía lo era más hace tres siglos 
y medio. El santo pensaba retirarse «para prepararme a comparecer 
ante el tribunal de Dios bendito». Confiaba en el P. Pedro Casani. 
Pero éste no aceptó. Quizás en otros tiempos había pensado en 
otros nombres, pero todos se le iban yendo; así el joven Abad 
Glicerio Landriani, muerto a los 30 años, siendo aún novicio, y aquel 
otro religioso ya maduro en quien tanto había confiado, el P. San
tiago Graziani. Las cosas se le fueron complicando: en los que con
fiaba o murieron o no aceptaron su posible designación. Dos años 
después, en 1642, comenzó su calvario, y ya en él permaneció hu
mildemente dispuesto a todo. Le depusieron de su cargo y no se 
quejó; decidieron reponerle en él y nombrarle un ayudante, y se 
mantuvo callado cuando todo fracasó. Una vez destruido el Instituto 
no podía abandonar a sus hijos, aquellos que Dios le había dado, 
y por eso permaneció viviendo en esperanza por el bien del Instituto. 
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25 de agosto 

1. Conviene sufrir en los comienzos algunas molestias por motivos 
diversos, pues ese es el oficio del Superior: recibir en sí mismo los 
golpes para defender a los súbditos. Procure que no sufran en la comida 
ni menos en el dormir por causa de la humedad o del frío (Al P. Tencani, 
Nursia, 81-1621). 

2. Apenas reciban la presente, reúnanse todos y vayan a la iglesia a 
rezar el «Te Deum laudamus» y a hacer actos de acción de gracias al 
Señor, que por su sola misericordia, sin mérito alguno nuestro, ha hecho 
que los sres. Cardenales de la Congregación de Regulares hayan dado 
firmísima y perpetua estabilidad a nuestra Congregación, declarándola Re
ligión, dándole los votos solemnes y la confirmación de nuestras Consti
tuciones, y todo ello con aplauso común de todos los sres. Cardenales. 
Esta gracia exige de nosotros una verdadera y profunda humildad para que 
mediante este eficacísimo medio saquemos gran provecho en nosotros y 
también en el prójimo (Al P. Tencani, Nursia, 82-1621). 

3. En cuanto al asunto de las nuevas escuelas que han abierto 
algunos sacerdotes con el título de Escuelas Pías, procure que se tome 
informe auténtico con toda diligencia y luego se vaya al Nuncio y traten 
de conseguir una amonestación para que dejen la obra o cambien el 
título que no es común, sino propio de una Religión aprobada por la 
Sede Apostólica y, cumplido esto, deme aviso de lo hecho (Al P. Che-
rubini, Nápoles, 1191-1629). 

4. Aquí no dejaremos de ayudar a V.R. con nuestras oraciones a su 
debido tiempo y con personal. Cuanto más le parezca estar abandonado 
por los auxilios humanos, tanto más cerca estará de ser ayudado por el 
auxilio divino (Al P. Novari, Nikolsburg, 4393-1646). 

5. Estoy todavía con los dolores causados por el calor del hígado, 
y hace ya más de un mes que no digo misa por no poder permanecer 
tanto tiempo de pie; no obstante me siento algo aliviado, con la esperanza 
si así quiere Dios, de volver pronto a celebrar (Al P. Andolfi, Chieti, 
4396-1646). 

6. Deseo que V.E. tenga por cierto que lo que el mundo considera 
mortificaciones inoportunas, suelen ser grandes favores de la mano pa
terna de Dios, el cual, como causa eficiente de todos los males, suele 
mandarlos en esta vida a los que más ama en beneficio de la otra. Y 
quien sepa recibirlos de su infinita sabiduría y no de la mano de los 
enemigos, que son instrumentos particulares de la voluntad de Dios, y 
se sepa conformar con paciencia y conocimiento de esta verdad, con
seguirá gran mérito de gracias en esta vida y de grandísima gloria en la 
otra (A la Virreina de Cerdeña, Cáller, 4397-1646). 
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1. La muerte del «Santo Viejo» 

Narra el P. Caputi: «El P. Berro había accedido a que pusieran 
un jergón junto a la cama del ancianito, para reposar él sin apartarse 
de su lado. Apenas se había dormido un poco, le despertó el P. 
Ángel. «P. Vicente, que el Padre se nos muere». Salté del jergón, 
me puse la estola, comencé una vez más la recomendación del alma, 
tocó la campana entretanto el P. Ángel, acudió la Comunidad; cedí 
la estola y el ritual al P. Castilla como Superior de la casa. Prosiguió 
la recomendación, acompañándole todos, y oyendo cómo el Ve
nerable Padre contestaba a todo. Alzó el brazo derecho como para 
bendecir, y en este momento, sin movimiento ni estertor, sin ahogo 
ni torcimiento de labios, voló al cielo, pronunciando tres veces «Je
sús, Jesús, Jesús». Eran la una y media de la madrugada del martes 
día 25 de agosto de 1648. 

Quedó su cuerpo tan hermoso y bien parecido como si estuviera 
vivo, con color en el rostro y suave sonrisa en los labios, como para 
demostrar haber sido templo de un alma verdaderamente santa. 

De todos nosotros se apoderó una singular e interna alegría que 
nos tenía como fuera de sentido, y de tal modo consolados que nos 
parecía estar de fiesta en vez de luto; y en lugar de abatirnos por 
el dolor propio del caso, experimentábamos gozo común y univer
sal. En ello estábamos cuando el reloj de la Sapienza tocó las dos 
menos cuarto». 

Y narra el P. Morelli: «Sé que el P. José de la Madre de Dios 
murió de fiebre, en Roma, en nuestra casa de s. Pantaleón en su 
habitación propia, junto al oratorio, que da al lado de la epístola de 
su altar, y fue en la noche anterior a la fiesta de s. Pantaleón (sic, 
aunque su equivocación es manifiesta queriendo decir s. Bartolomé, 
que en Roma se celebra el 25) del año 1648, hacia la media noche. 
Y esto lo sé porque le asistí aquélla, así como le había asistido otras 
muchas noches anteriores, en la misma enfermedad; y porque me 
encontraba presente puedo asegurar que mientras rezaba los mai
tines del día siguiente, arrodillado ante su cama, me di cuenta de 
que le iba faltando la respiración, es decir, que no respiraba tan 
normalmente como solía, y llamé al P. Vicente (Berro) de la Con
cepción, que se había echado a descansar poco antes en la misma 
habitación sobre una caja; y me fui a tocar la campana para que 
acudiesen todos los Padres y Hermanos de casa, como lo hicieron 
rápidamente para asistir a su muerte. Y mientras el P. Rector, Juan 
de Jesús y María, llamado P. Castilla, recitaba las oraciones de la 
recomendación del alma, según el Ritual Romano, repitiendo el P. 
General por cuanto se podía deducir del movimiento de sus labios 
el nombre de Jesús, que los otros Padres le sugerían, expiró, con 
grandísima paz, como si cayera en un dulce sueño». 
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26 de agosto 

1. Deseo conocer en particular las cualidades del joven, porque si 
es caprichoso o melancólico no se debe coger de ninguna manera (Al 
P. Cherubini, Nápoles, 931-1628). 

2. Espero que la Virgen Santísima, en cuyo servicio ha hecho el 
dicho trabajo, le ayudará a fin de que salga más purificado de esta 
enfermedad (Al P. Castilla, Frascati, 1474-1630). 

3. Mientras esté ahí V.R., los Ministros humíllense consultándole 
siempre, que así no se equivocarán, y procure animarlos al servicio de 
Dios (Al P. Graziani, Nápoles, 2263-1634). 

4. Tiene mucho juicio propio y es dado a los sentidos, y no es para 
nosotros (ídem). 

5. Le digo que yo he respondido siempre a su carta en el pliego 
del P. Provincial. Respecto a las cosas escritas por quien dice V.R., es 
mejor que no les dé crédito, pues se mueve más por la pasión que por 
la razón. No es cierto que S.S. deshiciera lo que ordenó en la primera 
Congregación, pero algunos creyendo hacer un bien han diferido ponerlo 
en ejecución, y habiéndose corrido la voz de que no se puede destruir 
nuestra Religión «ex directo», procuran que en el futuro, en esta Con
gregación que se ha de hacer, se destruya la Religión «ex indirecto», 
procurando que en adelante no se pueda enseñar gramática, sino sólo 
escribir y ábaco, o bien que se pueda enseñar de todo, pero que en 
adelante esté sujeta a los Ordinarios. Y no faltan algunos que sospechan 
que este asunto sea fomentado secretamente por algunos PP. Principales, 
habiendo incluso alguno de los Cardenales deputados del mismo parecer, 
que no se enseñe a ios pobres sino dichos elementos. No dudan de la 
reintegración, sino del modo de elegir a los Asistentes y se difiere hasta 
la primera Congregación. V.R. no crea a nadie, pues yo le escribiré 
exactamente lo que suceda (Al P.V. Berro, Nápoles, 4287-1645). 

6. He visto lo que se ha complacido escribirme sobre nuestra Re
ligión, la cual si es cierto que tiene dentro de ella muchos relajados que 
la quisieran ver destruida, no son menos potentes los seglares de fuera, 
y quizás también los religiosos que la persiguen; corren voces de que 
en la primera Congregación que se tendrá, se tratará este punto: si en 
nuestra Religión se tiene que enseñar sólo a leer, escribir y ábaco sin 
gramática, o bien se puede enseñar todo, pero que la Congregación 
quede sujeta al Ordinario (Al P. Mussesti, Florencia, 4288-1645). 
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1. La Hora 

a) Vamos encaminándonos a contemplar y vivir la hondura del 
corazón de Dios. Eso es la «Hora». Ha sonado esa Hora, ha llegado 
el momento culminante de la historia. Dios ha comenzado a actuar 
de manera incomprensible. Vamos a asomarnos al «amor hasta el 
extremo» que dirá Juan 13,1. Sólo cuando contemplamos el extremo 
del amor, cuando asistimos atónitos a esa «hora de la gloria» del 
Padre y del Hijo, sólo cuando nos sumergimos en esa hondura del 
corazón de Dios en la que nos perdemos, podemos empezar a com
prender que cuando perdemos la razón de la fe es cuando encon
tramos la verdadera razón de la fe. Es la lógica pascual. 

b) En el evangelio de s. Juan, se cita repetidamente la «Hora», 
en diversas circunstancias, ya desde Caná. Entonces, «aún no había 
llegado su Hora». Y ¿qué es la Hora? El momento en que se desvela 
toda la hondura del misterio del amor de Dios. Y ¿qué indica ese 
momento? Pues que a Dios le ha dado por amar, que El se ha dejado 
llevar del corazón para amar. Y lógicamente cuando a Dios le da 
por amar a su medida, uno no sabe lo que va a ocurrir, pues hay 
que estar dispuesto a todo. 

c) Por eso en esta fase el creyente ya no piensa en dinámicas 
de realización o plenitud como podía ocurrir en la primera etapa; 
ni siquiera en opciones de seguimiento, como podía suceder en la 
segunda etapa. Ahora no le queda más que contemplar, sobrecogido 
por lo que ve; adorar el misterio de lo que está haciendo Dios; 
olvidarse de sí mismo y estar ante Dios sabiendo que todo lo que 
ocurre le desborda y que no puede comprender. Es la adoración 
desnuda y en fe. 

2. La oposición a la Orden 

Hoy habla el santo de la oposición que sufre el Instituto de parte 
de algunos PP. Principales e incluso de algunos Cardenales. Al nom
brar a los PP. Principales seguramente se refiere a los jesuítas, a 
quienes nombra en otras cartas tanto en relación a la destrucción 
de la Orden como a la oposición que manifestaban a que las Escuelas 
Pías entraran en aquello lugares donde ellos ya se encontraban. Los 
Cardenales que se oponían a la Orden eran fundamentalmente B. 
Spada y J. Roma, ambos pertenecían a la «Congregación deputada». 
Los dos eran contrarios a las Ordenes y Congregaciones religiosas, 
cuyo número creían que había que limitar. De hecho el cardenal 
Roma obró en consecuencia a lo que pensaba con aquellos religio
sos de quienes le habían nombrado Cardenal Protector. Al mismo 
tiempo eran opuestos a que se enseñara a los pobres excepto a 
leer, escribir y contar. Con lo cual las Escuelas Pías encontraron una 
fuerte oposición de personas importantes. 
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27 de agosto 

1. Hace ya muchos días que no recibo carta ni ningún aviso de 
V.R., teniendo que darme todas las semanas razón del buen funcio
namiento de la casa y de las escuelas (Al P. Cananea, Moricone, 
117-1622). 

2. En cuanto al H. sastre le he dicho que le enviaré pronto a otro 
que espero que sirva con toda diligencia y devoción, y ése volverá al 
pueblo para recuperarse porque se ha puesto demasiado gordo (Al P. 
Castilla, Frascati, 684-1627). 

3. Siga adelante alegremente y no pierda el santo temor de Dios, 
sino acreciente el amor, que todo le irá bien siendo ésta la verdadera 
fuente de agua viva y de la justa sabiduría (Al P. Cherubini, Ancona, 
2104-1633). 

4. ... pareciéndome bastante mejor quedarnos con pocos que estén 
dispuestos a la verdadera observancia que con muchos desunidos (Al P. 
Baldi, Florencia, 2105-1633). 
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1. Las sinrazones del amor 

a) Estamos en la «Hora» en que a Dios le ha dado por amar. 
Toda la creación va a ser reestructurada desde sus cimientos y todo 
va a ser hecho a la medida del amor de Dios. Nuestro hombre viejo, 
la creación vieja va a ser superada, va a desaparecer, va a ser pu
rificada y va a nacer la nueva criatura en santidad y justicia. Es una 
renovación interior y profunda de nuestra vida. 

b) Estamos en el amor de Dios que se hace pobreza, humillación, 
sufrimiento y muerte. Un amor que se ha manifestado de una manera 
que jamás podremos comprender. Pero es que el amor jamás se 
comprende; el amor se acepta, se acoge, se recibe. Este es el ambiente. 
Un abismo donde no se discute, porque nunca se discute el amor de 
Dios y las manifestaciones que El ha elegido. Y es que estamos ante 
unas realidades que no suceden como fruto de cualquier lógica —¡qué 
lógica va a haber en el enviar al Hijo a la muerte y muerte de cruz! — , 
sino que se mueven por arrebatos de amor. Por eso ni la ciencia, ni 
la inteligencia comprende el evangelio, porque la ciencia calcula, mien
tras que en la historia que vamos a presenciar no entra el cálculo, 
sino el amor. Lo que aquí cuentan son las poderosas razones del 
corazón, las sinrazones del amor. Sólo los que saben amar pueden 
comprender. Por eso se convierte en test de nuestra capacidad de 
amar. 

c) Pero esta experiencia de amor, esta contemplación de amor 
no consiste en el desarrollo de una subjetividad que tiene tendencia 
a subrayar esos aspectos. Lo que llama la atención es lo objetivo. 
En la contemplación de esa entrega de Dios al hombre es conve
niente percibir ese sentimiento que se experimenta deslumhrado 
ante un amor que sobrecoge, y lo que sobrecoge es un Dios que se 
humilla hasta la muerte y muerte de Cruz. 

d) Aquí el creyente tiene que recoger su espíritu y sumergirse 
en el misterio que comienza a vivir. Sólo Dios le puede meter en su 
propio corazón. 

2. El P. Francisco Baldi 

Vistió la sotana escolapia junto con otros trece compañeros el 
mismo día que el Fundador, el 25 de marzo de 1617, aunque en otra 
ceremonia. Hizo la profesión solemne en Nursia en 1624 y fue or
denado sacerdote en 1626. Abandonó la Orden en 1651 cuando ya 
había muerto el santo. Por algunas maquinaciones que se urdieron 
contra él y por apellidarle siempre «Perugino» del lugar de naci
miento (Perusa) en vez de Baldi, apellido familiar, Moncallero su
pone que era hijo ilegítimo y que, en consecuencia, tenía impedi
mento canónico para la profesión religiosa. 

3. 1648: Sepultura de s. José de Calasanz 
1753: Colocación de la estatua del santo en la Basílica de s. Pedro. 
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28 de agosto 

1. Siento que el P. Domingo haya tomado siempre mis palabras al 
revés de como yo las he escrito y particularmente respecto al gobierno 
y superiorato de la casa, lo cual lo escribí para que fuera más respetado 
por todos y dije que V.R. fuera su sustituto, para que se ocupara de lo 
que fuera más fatigoso. Asimismo dije desde el principio que el H. 
Pedro, que está práctico en el gobierno o gastos de la casa, le ayudara 
y le aligerara el trabajo, y lo mismo los demás, a fin de que, con la 
ayuda de muchos, le fuera más fácil ser Superior, y me parece que no 
he conseguido el efecto que deseaba. Ahora le escribo que procure 
ponerse bien cuanto antes, de modo que una vez refresque el tiempo se 
venga a Roma (Al P. Cananea, Narni, 242-1624). 

2. Gran cosa me parece que se encuentre tan mal el asnillo del 
que me habla de forma que no pueda volver en sí teniendo buen 
cuidado, cuando no tiene más de cinco o seis años (Al P. Castilla, 
Frascati, 687-1627). 

3. Tenemos necesidad de la memoria de V.R. que por ser afecto 
a la santa memoria de nuestro P. Abad espero que reflexionando recuerde 
cuándo fue cambiado el cuerpo de dicho P. Abad de la capilla que hoy 
es del Ssmo. Crucifijo a donde está ahora cerca de la puerta del campanil; 
escríbame el año, y si recuerda también el mes, siendo necesario este 
particular para el proceso que se está haciendo ahora para la beatificación 
de dicho Padre (Al P. Castilla, Frascati, 1476-1630). 

4. No se debía haber admitido a la vestición, siendo natural de 
Bolonia y haber vagado por diversas partes de Italia, porque para nosotros 
son más convenientes los jóvenes que aprenden en nuestras escuelas, 
los cuales se sabe si son de buena o mala inclinación, si tienen o no 
buena inteligencia, y educándoles bien dan buen resultado. Esto que 
escribo aunque no lo ordeno en virtud de santa obediencia, debe ser 
ejecutado como palabra de Dios, llegada a través del Superior (Al P. 
Alacchi, Palermo, 2581-1636). 

5. En cuanto al P. Ángel, si no se hace espiritual andará como los 
animales ya que los hombres del sentido a los que s. Pablo llama ani
males, «non percipiunt quae sunt spiritus Dei», y permanecerán en estado 
de animales si la muerte les llega en ese estado (Al P. Romani, Florencia, 
2927-1638). 

6. Consulte, como le dije, los asuntos con el H. Marco Antonio, 
porque aunque parezca sencillo y sin letras, el Espíritu Santo suele 
muchas veces hablar por la boca de los sencillos, sobre todo de los 
devotos (ídem). 
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1. En la lógica de Dios, no en la nuestra 

a) Dios no pretende tan sólo enseñarnos quién es él o hacernos 
buenos a nosotros. De esta manera rebajamos los pensamientos de 
Dios a nuestra simple comprensión. En semejantes casos hacemos 
un Dios muy a nuestra medida. Lo que Dios quiere es que comen
cemos a amar con su mismo amor, al sentirnos tan locamente ama
dos por El. Sólo un amor así es digno de fe. Se es cristiano sólo 
desde el descubrimiento experiencial de cómo es amado uno. 

b) Esta sobre lógica del amor de Dios, inimaginable para el 
hombre, nos viene a recordar que sólo Dios es Dios, que no está 
hecho a nuestra imagen y semejanza, ya que sentimos una inca
pacidad tan grande para entrar en sus designios; que su libertad, 
la libertad del amor, tiene que tener arrebatos extraños. 

c) Esto nos evidencia también que nuestro Dios es un Dios 
«peligroso» porque es incomprensible, sorprendente, invisible, in
calculable. Con demasiada frecuencia el Dios de nuestra vida es un 
Dios según nuestra lógica; un Dios a quien trazamos nuestros ca
minos; un Dios sobre el cual calculamos y razonamos; un Dios 
propiedad nuestra. Un Dios muy cómodo, nada peligroso, pero en 
ese sentido tampoco es el Dios vivo y verdadero. 

d) Dos elementos subraya hoy Calasanz que nos han de ayudar 
en esta perspectiva. Uno, que sólo se puede percibir las cosas de 
Dios si somos espirituales. El mundo de Dios, es un ámbito a! que 
el hombre tiene acceso sólo si se vuelve espiritual, sin que aquí se 
suponga ninguna clase de dualismo; es decir, que espiritual y animal 
(palabra que usa Calasanz) son realidades que afectan al hombre 
entero; es todo el ser el que se hace espiritual o se vuelve animal. 

e) La segunda perspectiva, aquella que señala el santo al decir 
que el Espíritu Santo suele muchas veces hablar por boca de los 
sencillos. En el camino que va haciendo, el creyente no desprecia 
nada de nadie; está atento a Dios y sabe que El con frecuencia se 
revela a través de los sencillos de corazón. 

2. El P. Domingo Pizzardo 

Era un noble genovés que había desempeñado el cargo de Can
ciller de su ciudad natal y que al quedar viudo entró en las Escuelas 
Pías, junto con sus dos hijos, Octaviano y Tomás. Antes de ingresar 
en la Orden recibió el sacerdocio. Ejerció interinamente el cargo de 
Superior en Nursia, aun sin haber profesado de votos solemnes. Su 
precaria salud y el propio descontento al sentirse poco atendido fue 
la causa de su traslado a Roma, donde profesó de votos solemnes 
en 1625. Fue llamado por Calasanz «mártir de los apestados» por 
haber sacrificado su vida al servicio de estos enfermos. 

3. 1605: compra del palacio Mannini. 
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29 de agosto 

1. Esta mañana ha muerto el Abad del Bosco, que estaba en el 
castillo (Sant'Angelo); el Señor lo tenga en el paraíso como se puede 
pensar de un hombre tan grande, sobre todo en la virtud de la paciencia, 
después de tantos años de prisión (Al P. Castilla, Frascati, 503-1626) 

2. He recibido algunos versos del H. Lucas y si persevera en este 
trabajo, aprovechará en las letras, pero esto si no cuida de la perfección 
le causará más daño que provecho, como lo experimentará si no tiene 
cuidado; no me extraña que no sepa hacer oración porque llena su cabeza 
de bagatelas y niñerías, teniendo que enseñar con modestia y gravedad 
religiosa a los escolares como maestro de la escuela no sólo las letras sino 
el modo de vivir espiritualmente (Al P. Castilla, Frascati, 688-1627). 

3. He visto lo que V.R. me ha escrito en la copia de la carta que 
ha enviado al P. Visitador y no puedo decirle otra cosa sino que soporte 
los agravios con paciencia, pues aparte de éstos, soy incluso yo mismo, 
a quien han conducido al santo Oficio sin saber por qué y luego cuando 
me lo dijeron vi que en aquello era inocente. Dios quiere probarnos por 
el camino de la tribulación. Pero confíe en él. Y cuanto aquí sucede se 
lo avisaremos, pues aún no hemos podido hablar con el P. Visitador, a 
quien me parece muy bien que haya escrito V.R. diciéndole lo que han 
hecho. Todavía, anímese a padecer por Dios, pues nos conviene entrar 
en el Reino de Dios a través de muchas tribulaciones (Al P. Bianchi, 
Génova, 4125-1643). 

4. Me parece que tiene mucha razón acerca de la educación de los 
novicios, los cuales si no aprenden al principio el verdadero espíritu, 
no creo que lo aprendan luego, sino que salen materiales como seglares 
o poco menos, y este defecto ha existido casi siempre en nuestros no
vicios. Pero si nuestras cosas tomaran otro rumbo, se pondría remedio. 
Mientras tanto es necesario obrar lo mejor que se pueda en provecho de 
dichos novicios (Al P.V. Berro, Nápoles, 4126-1643). 
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1. Jesús resurrección y vida 

a) En los acontecimientos que suceden podemos entrar desde 
el capítulo 11 de s. Juan. Se puede insistir en la relación estrecha 
que establece el evangelista entre la resurrección de Lázaro y la 
muerte de Jesús. El Maestro se da cuenta de que se van a precipitar 
las cosas y asume la culminación de su obra. Decide subir a Jeru-
salén y comenzar su Hora, la que le va conducir hasta la glorificación. 

b) Está el hermoso pasaje de las hermanas de Lázaro, y la pre
sentación de Jesús como resurrección y vida. La fe es la que nos 
adentra en la vida y por eso en la resurrección. Desde el ángulo 
teológico para Juan muerte y resurrección son una misma cosa, 
porque considera el Misterio Pascual en su unidad total. En la muerte 
de Jesús está ya la resurrección, porque es en la muerte donde se 
ha revelado el amor. 

c) En la resurrección de Lázaro se nos manifiesta cómo es Je
sús, hombre que ama a sus amigos, que siente sus penas, que 
experimenta sus angustias, que participa en todo lo malo que ellos 
soportan. Las lágrimas del Maestro han de ser vistas más desde 
una perspectiva de solidaridad que manifiesta hasta dónde ha lle
gado la encarnación, que simplemente desde la emotividad que 
puede asomarse a este pasaje. 

d) «Es mejor que muera uno solo por todo el pueblo». Estas 
palabras revelan un gran misterio; significan que la muerte de Jesús 
concentra todos los destinos humanos. El morirá por todos. 

2. El recuerdo de un hecho 

Calasanz recuerda hoy su conducción al santo Oficio. El, que no 
suele mencionar sus cosas, y menos sus humillaciones, recuerda al 
P. Bianchi aquel suceso. De él hablamos el día 8 de este mes. Lo 
extraño e injusto del caso es que el santo Oficio y el mismo Papa 
Urbano VIII, aun sabiendo que el santo y sus Asistentes eran total
mente inocentes de la supuesta culpa que originó su apresamiento 
y conducción a la Congregación romana —recordemos el billete del 
cardenal Cesarini —, promulgaron no obstante el decreto del 14 de 
agosto en el que se aprobaba entre otras cosas todo lo realizado 
por Albizzi respecto al santo y a sus Asistentes; se insistía en la total 
autonomía del provincial de la Toscana, P. Mario Sozzi; se exigía la 
entrega de todos los procesos realizados contra dicho P. Provincial, 
y se prohibía la fundación de nuevas casas, sin el permiso expreso 
del Papa. Tal día como hoy, el 29 de agosto de 1643, Albizzi fue 
personalmente a s. Pantaleón a intimar el decreto, cuando lo normal 
y cristiano hubiera sido pedir disculpas por el agravio inferido a 
aquellos escolapios inocentes. Pero su honor personal y el del sto. 
Oficio impedía reconocer el error cometido. 
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30 de agosto 

1. Más vale el provecho de su alma (H. Ángel) que todas las 
cuestaciones (Al P. Cananea, Moricone, 118-1622). 

2. Yo pienso traer aquí los novicios que estudian ahí para que 
asistan en Roma al año santo, y aprendan a ser santos (Al P. Ottonelli, 
Cárcare, 243-1624). 

3. El H. Lucas me parece que se ha dado tanto a no trabajar que 
causa extrañeza a quienes conocen su talento; se arrepentirá cuando el 
Señor mediata o inmediatamente le envíe las mortificaciones contra el 
sentido; exhórtele a que despierte y vuelva en sí (Al P. Castilla, Frascati, 
689-1627). 

4. En cuanto a nuestro asunto hemos de creer que Dios guía todas 
las cosas para mayor gloria suya y bien nuestro si bien nosotros, como 
débiles y cortos en sus cosas, algunas veces tenemos por adverso aquello 
que nos es útil y por conveniente aquello que nos es contrario, pero 
dejemos guiar la barca a S.D.M. y aceptemos de su santísima mano 
todo lo que nos suceda (Al P. Alacchi, Venecia, 1673-1631). 

5. El P. Pellegrino como persona solitaria y muy retirada no sabe 
mostrarse afable con los Padres y Hermanos si bien por otra parte es 
muy observante de nuestras Reglas. Me escriben que quisieran sujetos 
entendidos en ciencias, los cuales nosotros no tenemos por ahora y así 
no podemos corresponder a los deseos y quizás a la necesidad de los 
que están ahí, porque yo estoy seguro que bajo capa de alumnos irán 
algunos jóvenes herejes a la escuela, versados en sus errores y se burlarán 
de los nuestros que no entienden la Sagrada Escritura. En cuanto al P. 
Blas, siempre que se pueda librar de él hará una cosa santa, aun bajo 
pretexto de mandarlo a Roma para asuntos de Religión (ídem). 

6. Habiéndosenos intimado por el Rmo. P. Comisario del sto. Oficio 
el decreto que incluimos, dado por la Sagrada Congregación, nosotros en 
ejecución y pronta obediencia al mismo, con la presente le ordenamos y 
mandamos en virtud de santa obediencia que reconozca al P. Mario de 
s.Fco. como verdadero Provincial de esa Provincia de la Toscana, y que 
obedezca sin réplica alguna a sus órdenes, no obstante cualquier pretexto 
en contrario si no quiere incurrir en las penas contenidas en dicho decreto 
y para que nadie pueda aducir ignorancia de esta orden nuestra lo publicará 
ante todos capitularmente enviándonos aviso de haberlo recibido (Decreto 
de obediencia al sto. Oficio, 4030a-1642). 

7. No deje de escuchar al H. Marco Antonio ya que Dios suele 
hablar frecuentemente por boca de los sencillos más que de los letrados 
(Al P. Alacchi, Palermo, Moncallero-63, 1636). 
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1. La unción de Betania 

a) El capítulo 12 de Juan trata de la unción de Betania. Judas 
interpreta todo desde la ambición y el dinero. Porque era ladrón. 
Quiere también decir que muchas interpretaciones que hacemos de 
la Palabra proceden de lo que somos. 

b) A los pobres los tendremos siempre con nosotros. No es 
una disculpa al hecho de que no trabajemos para erradicar la po
breza. Jesús lo afirma; estarán siempre. Es decir, al cristiano no se 
le arrebatará la posibilidad de acceder a Jesús en la carne del her
mano. Nos va a quedar siempre esa posibilidad, vamos a poder 
entrar siempre en la presencia del Unigénito y el camino va a ser 
el pobre, el olvidado, el marginado, el débil, el despreciado, el no-
amado, aquel del que todos se apartan. Ahí se revela el Unigénito 
y ahí lo podemos encontrar. 

c) María es defendida por Jesús de la acusación que le hace 
Judas. Aparentemente defiende su derroche. Pero, en el fondo, lo que 
defiende Jesús es el derroche de una fe que no calcula. Es la entrega 
a la fe por encima de medidas, interpretaciones, miedos, seguridades. 
El hombre no se atreve a dar a fondo perdido. Más aún, no se atreve 
a entregarse a fondo perdido, que es el fondo sin sustento. En cambio 
Jesús alaba esa entrega en la que se pierde la noción de la propia 
seguridad, en la que lo único que vale es el amor en quien se confía 
por encima de cualquier otra cosa. Jesús defiende la entrega personal 
sin reservas que no atiende a peligros ni a seguridades. Pues bien, 
en la «hora» de Jesús se ha desencadenado el amor de la contem
plación. Es la hora del amor que tiene en sí mismo la razón de ser. 

d) Hoy afirma Calasanz que nosotros «como débiles y cortos 
en sus cosas, algunas veces tenemos por adverso aquello que nos 
es útil y por conveniente aquello que nos es contrario». Desde el 
misterio que estamos contemplando hay que pedir a Dios que nos 
haga entrar en su lógica y nos haga leertodo con la luz de su corazón. 

2. El P. Blas Salamino 

Hoy aconseja Calasanz al P. Alacchi hablando del P. Blas que 
«siempre que se pueda librar de él hará una cosa santa». A dicho 
joven el P. Alacchi le había dado el hábito calasancio, pero no había 
tenido el noviciado reglamentario, por lo que nunca fue admitido a 
la profesión de votos solemnes. A pesar de la mala opinión que 
tenía Calasanz de él, fue ordenado sacerdote. Su continua vida de
sordenada en Venecia era causa de constantes recriminaciones de 
Calasanz ai P. Alacchi a quien exigía que lo despojara del hábito y 
procurara encaminarle a otra Religión en la que pudiera ser admitido 
con facilidad, dado que ya era sacerdote. El P. Melchor lo mandó a 
Moravia sin quitarle el hábito, junto con su compañero Antonio, ya 
despojado del mismo y expulsado de la Orden. Por último también 
el P. Blas abandonó el Instituto. 
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31 de agosto 

1. Si va a la escuela para aprender, puede ir, pero para pasar de 
una a otra, será más de impedimento que de provecho (Al P. Cananea, 
Frascati, 180-1623). 

2. Quiero que la fiesta se celebre de manera positiva como lo hacen 
los capuchinos, sin música ni paramentos como los años pasados, sino 
más bien con frecuencia de comuniones y confesiones de los escolares 
y con algunos sermones para el buen ejemplo del pueblo (ídem). 

3. En cuanto al joven que dice saber el ábaco quisiera verlo e 
interrogarlo un poco sobre su resolución (Al P. Cananea, Frascati, 
314-1625). 

4. Procure V.R. consolarlo que es un buen hermano y deseoso de 
servir a Dios y a la religión, pero se lo impide la melancolía (Al P. 
Castilla, Frascati, 1479-1630). 

5. Respecto a los que no se preocupan de los pecados veniales, 
hágales saber que quien no observa las Constituciones, por poco tiempo 
se mantendrá en pie sin desobedecer los mandamientos divinos, porque 
del no observar fielmente las Constituciones se pasa fácilmente a la 
relajación en el hablar, de donde proviene la murmuración de los her
manos y también del Superior y tantas cosas que demuestran por ex
periencia quién es poco cumplidor de las Constituciones; sobre este 
asunto le escribiré más en particular para que lo entienda quien tan poco 
discurre sobre el cumplimiento de las Constituciones. Procure mantener 
la observancia del silencio y a los que no lo consideran ni pecado venial 
les impondrá por mortificación la primera vez un día a pan y agua, y si 
continúan, aumentará la mortificación y me avisará (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1867-1632). 

6. Cuando le escribo, si ha caído, enmiéndese y no busque tantas 
excusas, ni que procede del compañero o de otros; si no ha caído, que 
le sirva para ponerse en guardia para no caer en ese defecto, y estará 
siempre tranquilo (Al P. Sorbino, Cesena, 2107-1633). 

7. Tengo firme esperanza en que V.R.mantendrá la obra en esos 
lugares asegurándole, como le he dicho, que con el tiempo retornará el 
Instituto a su estado primitivo (Al P. Grien, Nikolsburg, 4483-1647). 

8. Dígale además que en lo referente a comer en las viñas, ahí no 
se ha hecho, y si se hace ahora es en contra de la regla y de mi voluntad; 
pueden sí, ir a las viñas y llevar un pañuelo y un canasto y comer luego 
en casa, porque del comer en las viñas provienen muchos desórdenes y 
relajaciones (Al P. Castilla, Frascati, 1479-1630). 
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1. «No he venido a condenar, sino a salvar» 

a) «Queremos ver a Jesús». Pero el Jesús que aparece ahora 
a los ojos del creyente no es el de la Transfiguración. Es el Jesús 
humillado, doloroso, dejado de la mano de Dios, sacrificado por 
nuestros pecados. Este es el Jesús que gana el corazón del cristiano. 
Uno no puede ya apartar los ojos de este Siervo de Yavé muerto 
por nosotros. 

b) «Si el grano de trigo no cae en tierra y muere queda solo; 
pero si muere da mucho fruto». Esta ley pascual se da no sólo en 
el Maestro, sino en todos sus discípulos. Porque el discípulo no 
puede pretender otra cosa que vivir la experiencia del Maestro. Juan 
de la Cruz lo decía de una manera muy suya: «Lima es el desamparo 
y para gran luz sufrir tinieblas». 

c) «El que me sirve que me siga». Puesto que llama, hay que 
seguirle, porque él dará el Espíritu necesario para el seguimiento. 
Nadie puede pretender tener las fuerzas de seguirle, ni el atrevimiento 
de ponerse por su voluntad detrás de El; pero nadie debe tampoco 
echarse atrás si ha escuchado el mandato de Jesús de seguirle. 

d) «Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia 
mí». Es lo que tiene que pedir el creyente en la doble interpretación 
de estas palabras. Por una parte, que la cruz de Jesús —«levantado 
de la tierra»— llegue a ser para él cruz gloriosa; que sea capaz de 
gloriarse en ella, que llegue a ser para él vida y no muerte, glorifi
cación y no humillación. Llegar a gloriarse en la cruz del Maestro 
es algo que sólo El lo puede conceder. El tiene que producir el 
cambio profundo del corazón para llegar a vivir donde otro muere 
y llegar a amar lo que otro aborrece. Por otra parte, que Jesús 
resucitado y exaltado ante el Padre —«levantado de la tierra»— sea 
origen de toda la alegría que hay en el corazón. Y es que los dos 
acontecimientos son dos aspectos del mismo misterio. 

e) «No he venido para condenar sino para salvar al mundo». Es 
esta afirmación del Maestro la que nos da total confianza. Demos 
infinitas gracias a Dios que ha enviado para eso a su Hijo muy amado. 

2. El P. Jerónimo Laurenti 

Era de Savona y vistió el hábito escolapio en su ciudad natal en 
1623. Profesó en Roma dos años después y allí también fue ordenado 
sacerdote en 1632. Estuvo en diversos colegios como Poli, Moricone, 
Narni y Frascati. Entre 1643 y 1645 fue Superior de Savona. En abril 
de 1646 consiguió el Breve para pasar el clero secular que al menos 
no utilizó inmediatamente. En noviembre del mismo año es trasladado 
a Génova y sabemos que en mayo de 1648 se encontraba en Ancona, 
con la intención de salir de allí, pero nada más sabemos de él. 
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1 de septiembre 

1. Siempre que en ese pueblo de Moricone haya ocasión de hacer 
algún acto de caridad o administrar algún sacramento en ausencia del 
Sr. Arcipreste, V.R. hágalo sin ningún escrúpulo y sin esperar otra 
licencia, pues el Sr. Arcipreste me dice que se alegra de ello. V.R. 
procure mostrar efectivamente que le preocupa la salud de las almas y 
no perdone fatigas para hacer bien al prójimo. Y si se presenta la ne
cesidad de bautizar a alguna criatura que estuviera en peligro manifiesto, 
V.R. puede hacerlo; pero no habiendo tal peligro, el padre del Sr. 
Arcipreste tendrá cuidado de llamar al Arcipreste de Stazzano o a otro. 
Y en esto me gustaría que V.R. diera satisfacción a todas las personas 
de ese pueblo, a las cuales debe tratar como a hijos en el Señor. (Al P. 
Cananea, Moricone, 119-1622). 

2. Deseo hacer ordenar al H. Diomedes cuanto antes para apartarlo 
de los parientes, lo que le conviene para la salvación del alma si ha de 
obtener algún provecho en la observancia religiosa (Al P. Castilla, Fras
cati, 506-1626). 

3. Deseo que atienda con diligencia a prepararse al examen de 
ordenaciones no sólo estudiando las cosas necesarias, sino mucho más 
procurando las virtudes que hace al hombre idóneo para el ejercicio de 
las órdenes sagradas, sobre todo la virtud de la santa humildad ya que 
si la conociera bien, la procuraría con todo esmero (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1193-1629). 

4. El 22 de agosto partió de Génova al Marqués de Spínola hacia 
Milán con tanta autoridad concedida por el rey como ningún capitán 
general ha tenido jamás; es superior al Virrey de Nápoles y al gobernador 
de Milán; tiene consigo muchas cajas de dinero, lleva en su cortejo a 
algunos hombres de título venidos con él desde España y entre otros el 
Marqués de Santa Cruz pese a ser General de las Galeras y Grande de 
España. No se sabe en qué terminarán las cosas de estos rumores de 
Lombardía. Oremos para que terminen en santa paz (Al P. Castilla, 
Frascati, 1195-1629). 

5. Con la presente le recuerdo que está cerca la feria de Salerno y 
no se olvide de hacer que me compren un borriquillo del que me pueda 
servir para ir a las casas vecinas para ver las construcciones que se hacen 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 1196-1629). 

6. Me desagrada no poco que no atiendan como se debe las escuelas 
y que obliguen a trabajar a los escolares en el edificio (ídem). 

7. El H. Marcelo estará bien que atienda a la escuela o que trabaje 
un poco para apartarse de la melancolía (Al P. Giacomelli, Moricone, 
1481-1630). 
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1. Aprendió la obediencia a base de sufrir 

Algo que nos llama la atención y que nunca acabaremos de com
prender es por qué el Padre determinó la salvación a través de la 
obediencia de su Hijo hasta ¡a muerte y además muerte en cruz. No 
obstante el corazón humano trata de asomarse al corazón de Dios. 

— Porque era la vocación mesiánica de Jesús, aquella en la que 
se había comprometido el amor eterno de Dios, en su deseo trinitario 
de entregar al hombre y de introducirle en su vida y misterio. 

— Porque la obediencia del Hijo a ese plan trinitario tuvo que 
aprenderla a través del sufrimiento. Lo dice la carta a los Hebreos 
de una manera que resulta dura y casi incomprensible: «Tuvo que 
aprender la obediencia a base de sufrir». 

— Porque siendo inocente, su solidaridad con nosotros no la 
podía tener en el pecado y la tuvo en la muerte, llegando a morir 
haciéndose pecado, El que no había pecado. 

— Porque se olvidó de sí mismo y se dejó llevar por lo que le 
pedía el corazón, y cuando Dios se deja llevar por el corazón los 
resultados son incomprensibles como El mismo. 

— Porque «nadie tiene más amor que el que da la vida por sus 
amigos», y El quería hacernos amigos suyos. 

— Porque lo quiso, y ante el amor callan las preguntas, adora 
el corazón y se entrega la vida. 

2. Conocimiento de la política 

Por las cartas que poseemos del santo nos damos cuenta de que 
estaba conocedor de la política general de aquel t iempo, y sobre 
todo quizás de lo que se refería a la situación de las guerras entre 
católicos y protestantes. En carta de hoy al P. Castilla habla de 
algunos de los personajes más importantes de aquel t iempo. El 
Marqués de Spínola que cita es D. Ambrosio Spínola-Doria, gober
nador de Milán, marqués de Balbases y vencedor de Breda cuatro 
años antes, a quien inmortalizó Velázquez en el famoso cuadro de 
«Las lanzas» y que acababa de desembarcar en Génova. El Marqués 
de Santa Cruz era Alvaro de Bazán, Teniente General de la Mar y 
Consejero de Felipe IV. intervino con el anterior en las guerras de 
Monferrato y al morir D. Ambrosio Spínola le sucedió como Go
bernador de Milán. 

501 



2 de septiembre 

1. Haga hacer la profesión al H. Juan Antonio cuanto antes, a pesar 
de que dos afirmen lo contrario, siendo cinco los que le admiten. ¡Dios 
quiera que los demás se acomoden al ejercicio de nuestro Instituto como 
dicho Hermano! (Al P. Graziani, Nápoles, 2267-1634). 

2. Pienso mandarle algunos de los nuestros para sustituir ahí a los 
inquietos, los cuales o se convierten en observantes o tendrán que pasar 
a otra Religión y, si no, serán castigados, de todas formas tendrán que 
venir a Roma para aprender obediencia, porque ahí la Religión no recibe 
más que molestias y escándalos (ídem). 

3. El P. Carlos debe ordenar que no aparezca más aquella mujer-
zuela que es causa de tantas murmuraciones, pero creo que está obstinado 
en quererlo pasar por alto y me parece una gran cosa que los sacerdotes 
se mantengan contra él, viendo el escándalo manifiesto de venir conti
nuamente a la iglesia dicha persona. No hubiera creído tanta relajación, 
y compadezco a V.R. Pido al Señor que le dé fuerza y espíritu para 
superar toda dificultad. Querría ordenar algunos clérigos quienes, aunque 
jóvenes, creo que tendrán más éxito en el oficio de Superiores, porque 
en Florencia lo ha hecho mejor el P. Diomedes que los demás sacerdotes 
mayores. Sea alabado el Señor porque hemos llegado a tiempo, cuando 
aquellos que debían ayudar más a la Religión más la han relajado y 
quiera Dios que podamos tener sujetos para reunir una Congregación 
General, pero el P. Pedro, allí donde está, deja hacer a los Superiores 
sin preocuparse de enterarse detalladamente de las cosas y ahora V.R. 
encuentra tantas dificultades (ídem). 

4. Sobre las cosas de Palermo he pensado siempre que el P. Melchor 
no querría a nadie cerca, pero tendrá que tener paciencia, que las cosas 
no han de ir a su gusto, porque me parece que posee poco temor de 
Dios; pero poco a poco con la ayuda del Señor se pondrá remedio (ídem). 

5. Soy de la opinión de que el P. Adriano, aunque es sujeto débil, no 
es vicioso. Resultaría mejor como sustituto que esos sabihondos que no 
saben ni pizca de perfección religiosa, ni de humildad ni de obediencia. Si 
lo quiere se lo mandaré, no con ánimo de que lo haga Superior, sino de 
emplearlo en lo que V.R. ordene. Y Dios sabe cómo me encuentro, no 
teniendo quien me ayude como me ayudaba V.R., porque a menudo y sobre 
todo ahora me encuentro oprimido por el deber de contestar a tantos (ídem). 

6. Al presente no le puedo dar ninguna nueva sobre el Breve que 
acomoda nuestras cosas, porque hablando humanamente parecen muy com
plicadas, y en ocasiones semejantes Dios bendito suele mostrar su piedad 
enviando al remedio cuando menos se espera (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4289-1645). 
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1. La última Cena 

a) Al entrar en estos acontecimientos, no podemos hacer otra cosa 
que adorar. Nos mantenemos pendientes de lo que vive Jesús. Hu
milde y confiadamente asistimos a todo el proceso del Misterio Pas
cual. El Espíritu de Jesús tiene que abrir nuestro corazón a las dimen
siones de Dios, de un Dios que es todo ternura, olvido de sí y entrega. 

b) Se da una relación estrecha entre estas dos realidades: la 
conspiración oculta de quienes buscan matar a Jesús y la prepa
ración, también a escondidas, de la cena de los doce con el Maestro. 
Ellos porque no quieren que nadie se dé cuenta; tienen miedo al 
pueblo. Jesús porque no quiere que Satanás desbarate sus planes. 

c) Jesús comprende que ha llegado su destino de Mesías; se 
da cuenta del sentido del pasaje de Isaías. Y en la cena pascual va 
a prefigurar su pasión y muerte. Lo va a realizar sólo con los suyos, 
sus amigos, que no entienden toda la tragedia del momento. Al 
menos su compasión le sirve. Les va a hacer partícipes del mayor 
don que jamás el hombre pudiera soñar: su cuerpo y sangre entre
gados ahora de una manera incruenta. 

2. El P. Juan Antonio Ridolfi 

Era de Bolonia y vistió el hábito de las Escuelas Pías en Fanano 
en 1632. Los votos solemnes los hizo dos años más tarde, en 1634. 
La vida del P. Ridolfi toma más protagonismo a partir de 1642 en que 
va a Florencia y luego a Pieve di Cento. Es entonces cuando el P. Mario 
Sozzi, al ausentarse tan prolongadamente de la Provincia, lo nombra 
su Vicario Provincial. Cuando se inicia la Visita Apostólica a la Orden, 
Mario lo llama a Roma y lo hace su secretario, a quien reconocen en 
ese cargo tanto Pietrasanta como Cherubini. El cargo no lo ejerció 
siempre ni con prudencia ni con la debida caridad. Astuto e inteligente, 
adicto a Mario, Cherubini y Pietrasanta hasta el máximo, fue el ins
trumento más terrible para crear dificultades a la Orden y aumentar 
la confusión reinante. Pietrasanta le llegó a dar tal confianza que le 
entregaba las cartas en blanco con su propia firma. Mientras que hoy 
en carta al P. Graziani Calasanz lo defiende, diez años más tarde, en 
1644, dirá de él: «Y respecto a relajar la Religión, parece que el P. 
Esteban, su secretario (Ridolfi) y aquel P. Visitador son de la opinión 
de relajarla en algunas cosas y particularmente acerca de la pobreza» 
(c.4153), En julio de 1645 impide con todas sus fuerzas la reintegración 
de Calasanz en su oficio. A comienzos de 1646 se traslada a Nápoles, 
como Visitador General y declara a todos la inminente reducción de 
la Orden. En septiembre de 1647 abandona el Instituto y enseña en 
las escuelas públicas con ánimo de volver cuando esté reintegrada la 
Orden. Se traslada a Bolonia y muere en fecha desconocida. En 1646, 
después de la reducción ¡nocenciana, dio muestras de una esperan
zadora conversión que no llegó, debido a circunstancias de cosas y 
personas. 
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3 de septiembre 

1. Oigo que V.R. tiene el estómago débil, quizás por abstinencias 
indiscretas; sirva la presente de aviso, para que en el futuro tenga cuidado 
de su salud (Al P. Cananea, Moricone, 120-1622). 

2. Es señal de que el Señor le ama el que le mortifique y no quiera 
la muerte sino la enmienda, pues esto quieren decir todas las enfermedades 
grandes y pequeñas que el Señor le manda. Tiene ahí a la Virgen Santísima 
que es Madre de misericordia y Patrona de las gracias. Haga que le conceda 
una de dos: o la salud para servir al Señor con toda perfección o su gracia 
para comparecer en su presencia. Aquí los novicios con quienes estoy 
ahora, harán oración particular al Señor por la salud y también por las 
escuelas. El Señor le bendiga y le dé fuerza para servirlo en el futuro con 
gran diligencia (Al P. Cananea, Frascati, 315-1625). 

3. Por las palabras que, según me escribe, le ha dicho el Excmo. 
Sr. Pedro Foscarini comprendo que todos los trabajos hechos por V.R. 
y los que se hagan en el futuro resultarán estériles, de lo cual doy gracias 
al Señor como si fuera la cosa más próspera que pudiera sucedemos, 
porque todo debe tomarse de la mano providente del Señor, primera y 
principal causa eficiente que conduce cada cosa a su fin perfecto por 
caminos ocultos a la prudencia humana; así pues, aclarados en este punto, 
dirigiremos nuestros pensamientos donde la Divina Majestad quiera 
guiarlos (Al P. Alacchi, Venecia, 1869-1632). 

4. Yo también desde mediados de julio hasta el 10 de agosto he 
estado con fiebre continua, causada por el calor de hígado y fue necesario 
sangrarme siendo de 82 años, pero gracias a Dios he quedado libre. Con 
semejante ocasión he decidido mandarle al H. Agapito con un compañero 
el próximo octubre, si hay embarcación y después en primavera dos 
sacerdotes. Ahora estamos actuando para arreglar la Religión por medio 
de nuestro Protector, que es el Sr. Cardenal Cesarini, pues muchos 
estaban persuadidos de que sus profesiones eran nulas; sin embargo, han 
sido declaradas válidas, y ahora se trata de la diferencia existente entre 
Hermanos Operarios y Clérigos (Al P. Alacchi, Guisona, 3134-1639). 

5. Me escriben que sólo hay un confesor para los de casa y que 
está muy ocupado y que deben confesarse con el Superior, lo que no 
conviene. Es necesario que haya al menos tres confesores con quienes 
se puedan confesar libremente (Al P. Romani, Florencia, 3136-1639). 

6. Aunque esté lejos yo sé lo que pasa cada uno (Al P. Tocco, 
Génova, 3135-1639). 

7. Procure mirar por su salud y no se preocupe de ahorrar, y diga 
si es necesario enviar algo (Al P. Castilla, Frascati, 508-1626). 
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1. La Eucaristía 

a) ¿Qué es entonces la Cena? Anticipo de la Pasión. Resumen 
y síntesis del misterio de Cristo. Por una parte da sentido a todo lo 
que Jesús ha hecho hasta este momento y, por otra, es el sacra
mento de la Hora, de su Pasión, muerte y resurrección. Cena y 
Pascua están estrechamente unidos. Acercarnos a la Cena de Jesús 
es participar en su Misterio más profundo. 

b) La Eucaristía no tiene sentido sino por lo que viene después, 
la Pasión y Muerte. La Eucaristía anticipa esa doble realidad, en el 
presente de Jesús; en el futuro, para todos nosotros, nos introduce 
en ella. Lo que realizamos en la Eucaristía no es un simple acto de 
devoción o fervor; sin duda María no asistió al Calvario con fervor. 
Ir a la Eucaristía es entrar en el Santo de los Santos, es sumergirse 
en la razón de la venida del Hijo, es revivir la experiencia de su 
infinito amor a Dios y a los hombre, su obediencia total. 

c) La Eucaristía cumple en sí lo que había sido profetizado para 
los últimos tiempos: es el sacrificio o banquete pascual, el banquete 
espiritual prometido para los últimos tiempos. Sacrificio que no se 
realiza por medio de animales, sino por medio de la sangre del 
Cordero sin mancha alguna. Es el sacrificio del fiat de obediencia 
total del Hijo al Padre. 

d) En el sacrificio de Jesús el creyente introduce todos los su
yos, el sufrimiento de su vida, la historia de sus tragedias. Si el 
Padre lleva hasta ese punto a su Hijo amado, no podemos quejarnos 
de lo que nos sucede a nosotros. En este sentido la enseñanza del 
Fundador al P. Cananea es muy hermosa. Le escribía este 3 de 
septiembre y el día 12 ese Padre entregaba su vida a Dios. Lo vemos 
en el Hijo y ya no necesitamos ninguna otra prueba y con semejante 
luz podemos comprender la experiencia de Calasanz: «Es señal de 
que el Señor le ama el que lo mortifique». 

2. El P. Agapito Sciviglietto 

Era barbero de profesión y entró en la Orden ya mayor, a los 48 
años de edad, en 1636 en Palermo. En 1641 lo envían a Moravia 
donde colabora con éxito en aquellas fundaciones, demostrando 
gran afabilidad con los nativos y permaneciendo siempre fiel al 
Fundador. Pero al desconocer el idioma se ve obligado a retornar 
a Roma, para regresar de nuevo a Moravia en 1646. En 1648, ya 
definitivamente en Roma, asiste con gran delicadeza al santo en los 
dos últimos meses de su vida. Murió en s. Pantaleón el 11 de marzo 
de 1649. Su apellido se transcribe también de estas otras dos ma
neras: Crivilletto o Scivoli. 
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4 de septiembre 

1. He recibido gran consuelo al saber algunas de las muchas gracias 
que S.D.M. se digna hacer a quien se encomienda con devoción a la 
santa memoria del P. Gelio, mi queridísimo compañero por muchos años 
y hermano en el Señor. Y como he conocido interiormente la bondad 
de dicho Padre, no me es difícil creer dichas cosas, particularmente 
respecto a la integridad del cuerpo después de haber estado siete meses 
bajo tierra, y creo para mí que se hubiese conservado muchísimos años, 
pues suele ser gracia particular de aquellos que en vida conservan la 
nitidez y pureza tanto del cuerpo como del alma, en lo cual él fue 
vigilantísimo y había llegado a tal grado de oración que parecía que su 
gusto especial era estar con los niños de edad pura, y enseñarles a amar 
al Señor y a hacer oración, e igualmente parecía que con su pureza, 
como un imán, atraía a sí los corazones de los niños puros, que no 
sabían encontrar en la escuela más gusto que estando en compañía de 
este Padre, de modo que hasta hoy no he notado en ningún otro individuo 
semejante efecto tan extraordinario. Podría escribir todavía sobre los 
sentimientos que tenía en la oración y meditación de la Pasión del Señor 
y del don singular de lágrimas y de su ardentísimo celo por el honor de 
Dios. Pero teniendo que partir para Frascati, lo dejo por ahora. Daré las 
estampas a quien me indique el P. Simón Fiori, y también una cajita 
con algunos escritos del carísimo P. Gelio, por cuya intercesión espero 
no poca utilidad para estas escuelas. No he recibido la oración fúnebre 
(Al sr. P. E. Ghelini, Bérgamo, 16-1617). 

2. Me ha gustado mucho la carta de Ud. y aprecio en gran manera 
su buen ánimo. Deseo que todos los que tienen alguna dificultad acerca 
de las cosas de la Religión, la pongan por escrito, para que aquí se pueda 
dar el remedio conveniente a todas, pero no quisiera que se escribieran 
con ánimo apasionado, sino solamente para gloria de Dios y por puro 
celo del buen progreso de la Religión, pues la pasión, sobre todo en los 
religiosos, suele cegar de tal manera la inteligencia que a menudo les 
hace parecer blanco lo negro y negro lo blanco. Aquí haremos oración 
para que todas las cosas resulten para mayor gloria de Dios (Al H. 
Lucatelli, Génova, 2774-1637). 

3. La nación catalana es de singular benevolencia para quien se 
porta bien, porque son personas prácticas y de gran juicio y prudencia 
como lo verá V.R. si se porta con ellas con las cualidades de un buen 
religioso (Al P. Alacchi, Guisona, 2932-1638). 

4. El noviciado tiene que ser ayudado por todas las casas de la 
Provincia (Al P. Gianneschi, Moricone, 3732-1641). 
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1. La entrega anticipada 

a) La Eucaristía es el cumplimiento del anuncio del Reino. Ahí el 
Reino se ha hecho cáliz, pan entregado y de esa manera en el pan 
entregado está toda la fe, todo el anuncio, toda la historia de salvación. 
En el misterio de ¡a Eucaristía, el Padre ha entregado su propio amor 
al mundo y mantiene su promesa escatológica. La infidelidad humana 
ha quedado sepultada, superada por la entrega del Hijo hasta la muer
te. En cada eucaristía nos encontramos con la entrega, comulgamos 
la entrega del amor del Padre. Por eso toda comunión requiere en
trega. Toda eucaristía requiere una entrega a los hermanos que resulta 
de la entrega del Señor. El la realiza y produce en el creyente. Cuando 
se come mucho el amor, uno no puede dejar de amar lo que come. 

b) En la Eucaristía el hombre queda obligado al supremo acto 
de fe. El creyente siente la tentación de Pedro, de dejar todo, pero 
al mismo tiempo la necesidad de responder: «¿A quién iremos?». 
A la Eucaristía hay que acercarse discerniendo. Lo dice Pablo. ¿Y 
cómo se discierne? Adorando, y de ahí la fe. Toda la vida de Jesús 
ha llegado a ser eucaristía y ha quedado recapitulada ahí donde a 
nosotros se nos exige fe completa. Cuando hablamos de discernir 
no nos referimos al hecho moralista de discernir la vida para acer
carnos al sacramento; discernir es no profanar la muerte de Jesús. 
Si su cuerpo no se come en fe caemos en las manos del Dios vivo, 
y entonces comemos y bebemos nuestro propio castigo. 

c) La Eucaristía es la entrega hasta la muerte, por eso en cada 
eucaristía somos llamados a entrar en el misterio de la redención. 
Vivir la eucaristía es vivir la propia redención, ser arrebatados al 
poder del pecado. En cada eucaristía somos lavados y llevados hasta 
el misterio mismo de ¡a muerte por el pecado. Comulgar y no en
tregarse a la muerte de Cristo es no discernir. 

2. El sacerdote Gelio Ghellini 

Nació en Vicenza de padres nobles y consiguió el doctorado en 
ambos derechos en la Universidad de Ferrara. Se ordenó sacerdote 
y partió para Roma. Estando las Escuelas Pías en sus comienzos co
laboró con Calasanz de 1602 a 1607. La carta que escribe hoy Calasanz 
ai hermano de! P. Gelio, muy hermosa, manifiesta el gran aprecio que 
sentía por él el Fundador. En 1606 permaneció una temporada en 
Nápoles, voivió después a Roma y de allí, llamado por su obispo, se 
fue en 1607 a su diócesis. Murió el 29 de agosto de 1616 a los 57 años 
de edad. Apenas muerto se pensó introducir la causa de su beatifi
cación, pero quedó interrumpida en virtud de los decretos de Urbano 
VIII referentes a tales procesos. En 1674 se reanudó la causa, pero 
volvió a interrumpirse, por falta de interés. Aunque sólo vivió cinco 
años en las Escuelas Pías fue siempre considerado como uno de los 
Venerables, compañero fiel del Fundador y ejemplo de virtudes es-
colapias. 
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5 de septiembre 

1. Es preciso que siendo nosotros pobres nos portemos como pobres 
con los forasteros sin querer hacer gastos superfluos (Al P. Cananea, 
Frascati, 182-1623). 

2. Las buenas obras alaban al maestro y no las buenas palabras ni 
los buenos propósitos de los que hay gran abundancia en el infierno; las 
buenas obras hechas por amor a Dios le son aceptas (Al P. Castilla, 
Frascati. 694-1627). 

3. Tenga cuidado de los novicios de Nápoles para que no se relajen 
y recomiéndele al P. Mateo que tenga cuidado particular, y procure que 
aprenda a escribir bien y ábaco mientras está ahí (Al P. Castilla, Frascati, 
935-1628). 

4. Advierta que cuando uno le diga «así se hace en la casa de 
Roma» no lo crea, porque quieren encubrir sus relajaciones con la casa 
de Roma, donde no se concede permiso para comer fuera, y si alguno 
come es bajo su responsabilidad porque va contra la orden del Superior 
(Al P. Castilla, Frascati, 1483-1630). 

5. Al H. Juan Bautista dígale que no se disguste que yo le pondré 
en mayor crédito que no a Carlos al que he mortificado muy duramente; 
él pensaba hacer el discurso (del comienzo del año escolástico) y yo le 
denegué el tema como algo indigno, y le hice hacer uno sobre la obli
gación que tiene el magistrado de frenar a la juventud, que es más a 
propósito que cualquier otro (ídem). 

6. Ponga todo empeño en lograr que las escuelas vayan bien en lo 
que se refiere a las letras y al espíritu, visitándolas a menudo, y al mismo 
tiempo haga que en casa se observen las Constituciones, y V.R. las 
repase con frecuencia para que pueda advertir en particular a quienes 
cometen alguna falta; yo no dejaré de pedir al Señor con oraciones que 
le dé el espíritu que requiere el oficio que tiene (Al P. Peri, Savona, 
2583-1636). 

7. Es necesario dar satisfacción a los Superiores aunque sea con 
disgusto nuestro. (Al P. Preterari, Savona, 2584-1636). 

8. Haga hacer oración a todos los escolares mañana y tarde a la 
Virgen Santísima, recitando las letanías porque dentro de pocos días se 
espera alguna resolución sobre nuestro Instituto de estos sres. Cardenales 
(Al P. Fedele, Frascati, 4291-1645). 

9. Teniendo noviciado V.R. procurará no dar el hábito sino a per
sonas que sean muy a propósito para fundadoras, siendo la primera casa 
en ese reino, porque es mejor ser pocos y buenos que muchos y relajados 
(Al P. Conti, Nikolsburg, 4031-1642). 
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1. Dios convierte desbordando 

a) La entrega de Jesús lleva al creyente a entregarse también 
él. Comulgar sin entregarse a los demás es hacer infecundo el amor 
de Dios. Porque es su amor el que se hace realidad en nuestro 
comportamiento en favor de los demás. La entrega no es sino el 
amor de Dios que quiere llegar a los hermanos. Dios nos alcanza 
en el amor hecho alianza. Y es una alianza que se realiza en la 
eucaristía. La eucaristía concretiza esa entrega absoluta, sin reser
vas, sin límites a la voluntad del Padre. Es cumplir lo que El quiere. 

b) Toda Eucaristía produce crisis de fe. En ella celebramos lo 
fundamental del cristianismo, y ¡cómo lo celebramos! Ahí está nues
tro gran pecado, el no aceptar con un corazón agradecido —agra
decimiento que es fe, no fervor— la entrega que el Padre nos da a 
comer. Pecado es no comer con fe el cuerpo entregado, muerto y 
deshecho de su Hijo. Pecado es no lavar nuestra vida en esa so
breabundancia de amor que es la eucaristía de cada día. Dios con
vierte siempre desbordando, y no hay mayor desbordamiento de 
amor que el Hijo entregado por el Padre hasta la locura de la muerte 
en Cruz. Este es el gesto que de verdad tendría que convertirnos. 

2. La oración de los niños 

Lo primero que se hacía en las Escuelas Pías en este campo era 
enseñar a los niños el modo de orar. Todos debían conocer y saber 
las principales oraciones, como el Padrenuestro, el Avemaria, y las 
que se recitaban al comienzo y final de las clases, como el «Veni 
Sancte Spiritus», «Agimus tibí gratias», la salutación angélica, el 
rosario, algunas jaculatorias, la visita al Ssmo. etc. Estaba luego la 
práctica de la oración. Comenzaba en el momento de levantarse, 
continuaba durante todo el día y terminaba con una oración a la 
Virgen antes de acostarse. La mayor parte eran oraciones impetra
torias o de acción de gracias. Se pedía a Dios, a María, al Ángel 
Custodio, a los Santos Patronos; se daba gracias a Dios por el pro
vecho del día. El santo insistía mucho en las jaculatorias como medio 
para estar en la presencia del Señor. Las intenciones de la oración 
de los niños abarcaban un ancho abanico de necesidades, de forma 
que podemos afirmar que el santo pedía oraciones por todas las 
necesidades que le llegaban, y en estas ocasiones confiaba de ma
nera especial en la oración de los más pequeños. La mayoría de las 
veces el santo insistía en las oraciones vocales, pero no olvidó la 
oración mental, enseñada fundamentalmente en la oración conti
nua. Como texto de meditación podía servir admirablemente el libro 
de la Pasión de Cristo, compuesto por el santo para tal objeto. Aun
que todas estas oraciones y muchos puntos de oración eran apren
didos de memoria, no faltaban libros de oración y de alguno de 
ellos ya hemos hablado (pág. 83). 
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6 de septiembre 

1. He leído su opinión sobre el voto de enseñar a los niños, que 
bien considerado no es absoluto como los demás, sino subordinado al 
voto de obediencia; por tanto si el Superior manda que uno enseñe, éste 
debe enseñar, y si el Superior no quiere que otro enseñe, a éste no le 
obliga el voto de enseñar (Al P. Alacchi, Moricone, 2110-1633). 

2. El enemigo del género humano persigue a todos en general y a 
cada uno en particular, sobre todo en las Religiones y ahora especial
mente en la nuestra, tentando a todos aquellos que encuentra débiles, 
sobre todo en la máxima virtud de la santa humildad; y se ha propuesto 
derribarla del todo y no consiguiéndolo de golpe, procura derribar a 
cuantos puede en particular. De este modo ha puesto en desbandada a 
algunos bajo el título de una mayor perfección y a otros, bajo el pretexto 
de que algunas profesiones son nulas, los ha perturbado. Así que estamos 
continuamente combatiendo, ahora con algunos de éstos; y me gustaría 
que de una forma o de otra el Señor quitara la cizaña de en medio del 
trigo y espero que al menos en parte lo hará, si no del todo (ídem). 

3. Que el Señor consuele a S. Sría. y a toda la casa y en particular 
conceda tan gran luz interior al hijo sacerdote, que conozca el estado y 
la obligación grande que tiene de servir a Dios y de dar buen ejemplo 
a los seglares, pues si no lo hace, hubiera sido mejor que nunca se 
hubiera ordenado sacerdote. S. Sría. ruéguele de mi parte que se reforme 
en las costumbres y se preocupe de vivir retirado y leer libros espirituales, 
pues la muerte no está lejos (A la sra. Racani, Narni, 2433-1635). 

4. Harán santamente si viven muy retirados y si al salir de casa van 
con mucha modestia para que conozcan los seglares que son religiosos, 
descalzos en el exterior, reformados en lo interior. En casa obsérvese 
silencio, con el que se aprende la oración y estén prohibidos absolutamente 
los conventículos, que son la peste de los religiosos, como podrá ver por 
la desgraciada carta que le adjunto (Al P. Alacchi, Palermo, 2585-1636). 

5. Respecto al H. Juan Francisco, esté muy alerta porque se com
portó como un demonio del infierno, mezclándose en pecados muy 
graves para destruir la Religión; si no se enmienda podría ser que llegara 
al presidio apostólico. Sobre lo de nuestro enfermo, si no se presenta 
ocasión por ahora, será cuando Dios quiera. Hoy día nos encontramos 
en esta casa y en el noviciado muy faltos de todo y se espera un año de 
gran carestía (ídem). 

6. Me parece que esos jóvenes estudiantes han aprendido poca 
obediencia; es preciso que vengan a aprenderla aquí, puesto que el bien 
de la religión consiste en la buena educación de los novicios (Al P. 
Ottonelli, Cárcare, 246-1624). 
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1. Solidarizados con el amor de todos los hombres 

a) En la Eucaristía encontramos también la conversión del pan 
y del vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor. Nada de lo humano, 
ni lo más pobre, pequeño o desechado queda fuera de la voluntad 
del Padre de asumirlo para la salvación. Y aquí está el gesto de una 
entrega sin límites; todo tiene que ser dado, ofrecido, consumido 
en el amor sin retorno a Dios. En ese amor del Padre que es para 
siempre. Por eso todo ha de ser entregado a Dios: la vida en pecado, 
el mal que se siente, las fuerzas del imperio de la injusticia que atan 
con tanta frecuencia el corazón humano, el querer y no poder... Para 
hacer de todo ello lugar de salvación porque es lugar de perdón. 

b) La Eucaristía es como un anticipo del Reino que se hace 
sacramento. Por eso comer su Cuerpo y beber su Sangre es entrar 
en el Reino con la fuerza que da su Cuerpo entregado y su Sangre 
vertida. Comer el cuerpo es irse convirtiendo uno mismo en Reino, 
ir dejando lo que hay en cada uno de caduco, de mal, de viejo, para 
dar luz al hombre nuevo. En la Eucaristía está el Reino concentrado. 

c) En la Eucaristía se recopila no sólo la Pasión de Jesús, sino 
la pasión de toda la historia, porque el dolor y sufrimiento de toda 
la historia se hace presente en el sacramento. Por eso, comer el 
cuerpo del Señor es también participar en la historia de dolor de 
toda la humanidad, es entrar en esa historia de cansancio, de su
frimiento y de sangre de todos los hermanos. Cada vez que nos 
acercamos a la Eucaristía vivimos la solidaridad con todos los hom
bres y nos sentimos comprometidos en todo el pecado del mundo. 

2. El cuarto voto 

Calasanz quiso que además de los tres votos religiosos, comunes 
a todos los Institutos, las Escuelas Pías se distinguieran por un cuarto 
voto especial de enseñanza a los niños. Hoy explica el santo que 
este voto no es absoluto, como los demás. Es decir, hay que ser 
pobres siempre; y castos y obedientes siempre. En cambio hay que 
dedicarse a la enseñanza de acuerdo con lo que mande la obedien
cia, por eso el cuarto voto está subordinado al voto de obediencia. 
Para el santo es un voto esencial, es decir, que obliga también bajo 
pena de pecado grave si uno no quiere enseñar cuando es mandado 
en virtud de santa obediencia por quien tiene autoridad. De la obra 
del P. Bartlik queda claro que en 1616 además de los tres votos 
acostumbrados, se hacía también el de perseverancia. En marzo de 
1618 cuando Calasanz hace su primera profesión, emite sólo los tres 
votos religiosos. La primera vez que aparece el cuarto es en las 
Constituciones aprobadas el 31 de enero de 1622, por eso cuando 
el santo hace la profesión solemne el 7 de mayo de 1622 aparecen 
ya los cuatro votos. 
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7 de septiembre 

1. Procure tener cuidado con la convalecencia del P. Domingo e 
igualmente con su propia salud, pidiéndosela siempre al Señor, el cual se 
la dará, o al menos paciencia con gran mérito para soportarlo todo por su 
amor, en el que todos debemos avanzar cada día más, para corresponder 
a lo mucho que él padeció por nosotros. Yo desde el año pasado siento 
fastidio en un costado y desde hace pocos días en los dos, pero no por ello 
ha disminuido mi ánimo de servir y padecer por su amor cuanto se me 
presente, sobre todo en utilidad de nuestro Instituto que es la educación y 
reforma de los muchachos (Al P. Cananea, Narni, 247-1624). 

2. Me gustaría que hiciese hacer oración a los escolares en la 
iglesia, mañana y tarde, de ocho a diez por vez, encomendando al Señor 
algunos negocios graves de la Religión, y si tienen el Santísimo Sacra
mento, tener abierta la puerta del tabernáculo con algunas luces, y cuando 
no exista semejante comodidad, háganlo en la iglesia como de ordinario, 
pero devotamente (Al P. Cherubini, Ancona, 2111-1633). 

3. Es cierto que ese buen Padre tendría intención de ir a vivir entre 
los pobres, y de una parte tiene razón, por ser nuestra obra más para 
los pobres que para los ricos. Por otra parte, no tiene razón en abandonar 
lo cierto por lo incierto (Al H. Lucatelli, Génova, 2434-1635). 

4. En necesidad tan urgente, V.R. se tendría que servir de seglares 
y pagarles bien (Al P. Rodríguez, Moricone, 2435-1635). 

5. He recibido carta de V.R. del 13 de agosto en la que me escribe 
ciertas acusaciones que algunos, más curiosos de la vida ajena que de 
la propia, lanzan contra mí. A todos los cuales respondo en una palabra 
que pronto nos veremos todos ante el tribunal de Cristo donde se en
contrará y se sabrá la pura verdad y cada cual será juzgado según sus 
obras. Yo tengo un testimonio de mi vida por encima de toda exigencia, 
que es el del Papa actual, quien, estando conmigo el P. Castilla, me 
dijo estas palabras: «contra vos no hay cosa alguna», al ofrecerme yo 
mismo a responder a todo lo que contra mí se hubiera dicho, y me parece 
conveniente servirme de aquel dicho común que dice «cum verbosis noli 
contendere verbis». V.R. procure dar buen ejemplo de sí mismo y deje 
murmurar a quien lo sabe hacer (Al P. Accardo, Palermo, 4400-1646). 

6. Le exhorto a la paciencia con la que se perfeccionan las obras, 
y si bien el enemigo del género humano procura impedir las obras 
buenas, nosotros no obstante debemos procurar promoverlas y superar 
todas las dificultades con la paciencia (A la sra. A. di Falco, Nápoles, 
1484-1630). 
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1. Acusaciones contra el santo 

La carta que escribe hoy el santo al P. Tomás Accardo es una de 
las más graves que conservamos. Se nota en las palabras que usa 
el Fundador. Grave tenía que ser la acusación contra el santo para 
que él se defendiera de ese modo. Nosotros no conservamos la 
carta a la que se refiere Calasanz y que le había enviado el P. Accardo. 
Sin embargo, el P. Scoma copió dicha carta en sus «Memorias» que 
se conservan en el Archivo de Estado de Palermo. En ella aparecen 
las siguientes acusaciones: 

«1. Ser la única causa de la destrucción de la Orden por no 
haber seguido más que el propio criterio, resistiéndose a renunciar 
al cargo en la persona del P. Cherubini, el cual podía gobernar bien 
y así opinaban los Cardenales. 

2. Falta de talento para ser Superior y Fundador. Por no haber 
pedido a Dios este talento, El lo había dejado caer en defectos no
tables. 

3. Falta de prudencia e incompetencia a la hora de solucionar 
problemas como el de los «reclamantes» u otros conflictos de la 
Orden. 

4. Falta de discernimiento de espíritus en sus súbditos, deján
dose llevar solamente por las apariencias externas de los relajados. 

5. Irresponsable al conceder autoridad a los religiosos más in
dignos de la Orden. 

6. Parcial en el trato con los súbditos, marginando precisa
mente a los mejores. 

7. Orgulloso, como se prueba en estas palabras suyas: «Aun
que todos abandonaran la Orden, me basto yo y el H. Agapito (Sci-
viglietto) para mantenerla». 

8. Ambicioso por no renunciar al cargo de General, a pesar de 
ser viejo achacoso e inepto. 

9. Negligencia en aplicar los remedios oportunos a los males 
de la Orden, desconfiando de los medios humanos. 

10. Ridículo, pensando que la Orden será un día restaurada, 
porque Dios ya la ha abandonado como cosa no suya». 

Así participaba él en la Pasión de Jesús. 
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8 de septiembre 

1. Quando yo me fui de Tremp dejé encomendado en el Archivo de 
los Oficiales un instrumento público hecho por Gaspar Mua notario y un 
libro para que muriendo yo se entregase a V.m. en que se ordena que cada 
año cobren de la casa de Mn. Segur, de Vilamitjana, 17, 10 s. para comprar 
tanto trigo y repartirlo entre los pobres de Claverol y Ortoneda, y porque 
yo no puedo tener más dicha renta, quiero que luego se emplee en esa 
obra pía, y así si al recibir de la presente, aliará que no se haya cobrado 
el presente año 1617 la dicha suma que cayó a los 8 septiembre dé aviso 
V.m. a dicho Mn. Segur, que mi voluntad es que el dicho año y todos los 
demás sirva dicha renta en provecho de los pobres sobredichos a los cuales 
procurará se dé satisfacción, conforme al instrumento rogado por dicho 
Not. Mua y N. Sr. les conserve a todos en su santa gracia como se desea 
(a la familia Motes, Claverol, 16*-1617. 

2. Quisiera que en casa se observase un poco más el silencio y 
también las Reglas, procurando entre todos la unión y concordia, ol
vidándose de todas las cosas pasadas y comenzando de nuevo a caminar 
unidos; tengan los actos comunes de regla, sin dispensarlos nunca a las 
horas debidas, aunque falten algunos que están legítimamente ocupados 
en otras cosas (Al P. Reale, Cárcare, 938-1628). 

3. Cuando haya hecho la diligencia respecto a los sacerdotes que 
tienen escuelas pías me avisará porque yo procuraré obtener aquí un 
Breve para prohibir tal título. Estoy admirado de que el Párroco de donde 
habita el sr. Aniello y alguna otra persona de celo no hayan avisado al 
Sr. Arzobispo quien no creo que tolerará un pecado público de tanto 
escándalo (Al P. Cherubini, Nápoles, 1201-1629). 

4. En lo referente a conceder la comunión a algún Hermano en 
particular, no lo consienta —pues bastan dos comuniones a la semana— 
si él no es bastante humilde y con su ejemplo aventaja a todos, lo que 
me parece no sucede en esa casa ya que no es tan bien conocida esta 
virtud como debería serlo; que se contente con lo ordinario, que no harán 
poco si en tres días se preparan para la santa comunión y después para 
la acción de gracias (ídem). 

5. Parece que el Papa está muy mal impresionado y no hay nadie, 
por grande que sea, que se atreva a tratar con él de nuestras cosas, a 
pesar de ser combatidas con tanta malicia por los enemigos. Sólo hay 
esperanza en Dios bendito y en su Santísima Madre de que se encuentre 
algún medio para que se conozca la malicia de los adversarios y la 
necesidad de nuestro Instituto (Al P. V. Berro, Nápoles, 4401-1646). 
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1. El supremo motivo de salvación 

a) Para celebrar la Eucaristía hay que estar dispuestos a entrar 
en los destinos de Jesús. Y es que comer el Cuerpo del Señor es 
empezar a tener las fuerzas necesarias para participar de su suerte, 
de su destino, de su vida de camino hacia el Padre. Cuando veamos 
que el sufrimiento es más fuerte que nosotros o nos demos cuenta 
de que no podemos con él, o la Cruz nos resulte demasiado dura, 
o veamos que la pasión que se avecina es algo que no vamos a 
poder llevar adelante; es decir, cuando nos demos cuenta que la 
Cruz es mucho más poderosa que nuestras fuerzas, hay que acudir 
constantemente a comer el Cuerpo de Jesús. Sólo en esa comida 
encontraremos luz, fuerza, vida y gracia. Por eso la Eucaristía crea 
la intimidad de la Pasión. Allí nos encontramos hecho fuerza, gracia 
y misericordia todo el querer de Dios sobre nosotros. 

b) Dentro de ese ambiente y en contraposición aparece el pe
cado de Judas, que es el pecado de toda la humanidad. Si los evan
gelistas resaltan la traición de un «amigo» es porque en Judas se 
revela el abismo inconcebible del corazón humano. Toda la hondura 
del abismo del pecado se manifiesta en que nosotros entregamos 
a la muerte al Hijo querido del Padre, a quien el Padre precisamente 
nos ha entregado por amor. Pero la gran intuición salvífica es que, 
allí donde se da el supremo motivo de condenación de la huma
nidad, allí surge el supremo motivo de salvación. En la muerte a 
causa del pecado, surge la vida de una nueva creación. 

2. Ortoneda y Claverol 

Hoy día está perfectamente demostrado que José de Calasanz, 
secretario del Capítulo de Urgel y maestro de ceremonias de aquella 
catedral, fue también plebano de Ortoneda y rector de Claverol des
de noviembre de 1588 hasta septiembre de 1591, ya que el 6 de este 
mes renunció a la plebanía de Ortoneda. El Fundador tomó posesión 
de la rectoría de Claverol el 11 de febrero de 1591. Como vemos en 
la carta de hoy, el santo, al renunciar a dicha plebanía, instituyó un 
«Monte frumentario» para proveer de trigo a los pobres en mo
mentos de carestía y necesidad, que permaneció en vigor hasta 
1833. Al renunciar a ella la permutó por una pensión de 17 libras y 
10 sueldos que tenía que pagar D. Jaime Segur como principal y 
su hermano Juan como fianza. 

3. 1645: Cuarta reunión de la «Congregación deputada». 
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9 de septiembre 

1. Deseo que nuestros novicios desprecien generosamente el mundo 
y cuanto hay en él. Más aún, que se arrojen confiadamente en los brazos 
y providencia divinos. Que en cuanto hayan adquirido un poco de este 
estado, serán aptos para tratar sin peligro alguno con toda clase de gente 
(Al sr. V. Giacomo, Nápoles, 941-1628). 

2. El libro de la confesión y comunión como pase de cuatro baiocos, 
será muy caro, porque aquí siendo de papel muy bueno y letra gruesa 
no llegaba a cuatro baicos cada uno, como sabe el H. Francisco M.a; 
no hagan trato con el impresor sin otra orden mía, ni tampoco sobre la 
gramática impresa en Módena, que me parece que ahí los impresores 
son más caros que aquí (Al P. Cherubini, Nápoles, 942-1628). 

3. La verdadera observancia, que hace perfecto al religioso, con
siste en cosas pequeñas... Y esto tanto lo debe cumplir el religioso de 
veinte y treinta años de profesión como el novicio, si quiere llegar a la 
perfección. Si no se observa esta doctrina, será difícil el camino del 
cielo, pero esto lo hace fácil (Al P. Graziani, Nápoles, 2269-1634). 

4. La religión para el religioso que no quiere atender a la perfección 
de acuerdo con el voto, se convierte en un infierno, y para los humildes 
en un paraíso (ídem). 

5. Le llegan a V. Emcia. algunos sacerdotes y clérigos, pequeña 
misión respecto a la necesidad de esas casas y a mi deseo, pero muy 
grande respecto a la escasez de hombres que tenemos. V. Emcia. mire 
y acepte el afecto y espere cuando plazca a Dios N. Señor, un mayor 
efectivo. Entre ellos hay un sacerdote polaco, de quien tengo relación 
fidedigna de que, llegado a Roma resuelto a ser religioso, se dignó 
escoger nuestro hábito y tomarlo con mucho fervor. Pero al encontrar 
estos aires muy contrarios a su salud, he creído oportuno mandarlo a 
hacer el noviciado ahí. Lo encomiendo cuanto sé y puedo a la gran 
caridad y paternal cuidado de V. Emcia. El manifiesta gran voluntad de 
ser un religioso verdadero y observante, animoso operario en la viña del 
Señor y propagador de nuestro Instituto. La Divina Majestad que lo ha 
fundado y promovido se sirva favorecer sus pensamientos santos y ge
nerosos, y a V. Emcia. conceda toda felicidad verdadera y perfecta como 
yo, postrado a sus pies y pidiéndole la bendición, le deseo de corazón 
(Al card. Dietrichstein, Nikolsburg, 2438-1635). 

6. En cuanto al ver las cartas, no puede ser de otra manera que algunos 
viéndome escribir, aunque de lejos, van entendiendo lo que pongo como 
me ha dicho el H. Pedro (Al P. Graziani, Nápoles, 2269-1634). 
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1. Postrado a nuestros pies 

a) El camino se hace más estrecho, duro y difícil. Jesús va a 
entrar en su Pasión. Sabe que definitivamente ha llegado su «Hora». 
Ha recogido a los suyos en torno a la Cena de Pascua. Todo está 
preparado. Y entonces les manifiesta el amor que les tiene hasta el 
extremo. Juan lo narra en el capítulo 13. 

b) El gesto lo dice todo: el Amor puesto a nuestros pies. Humi
llado como jamás lo podríamos soñar. Dispuesto a lavar la suciedad 
de cada uno. Sin reparos. Dios postrado a nuestros pies, para limpiar 
gratuitamente la maldad y el pecado de cada hombre. Ahí no se 
entiende nada. Pero es que cuando Dios se decide a amar como Dios, 
no podemos pretender entenderlo. Uno sólo puede dejarse amar. Tan 
locamente como El lo quiera hacer. Y quedarnos mudos ante las sin
razones del amor de un Dios que se despoja de todo por el hombre 
y por su deseo inaudito de amarlo, como sólo El lo sabe hacer. 

c) Pedro explota: «Señor, que no. Que no es justo. Que tiene 
en todo caso que ser otra manera». Y Jesús tajante: «Si no te dejas 
lavar, no tendrás parte conmigo». Hay que dejarse lavar. No hay 
que oponer ninguna razón. Hay que dejar actuar al Amor como El 
ha decidido hacerlo. De nuestra parte no hay amor más humilde, 
ni amor que le encante más a Jesús que ia humildad del agrade
cimiento de ser salvado por pura gracia. A eso conduce todo el 
camino recorrido hasta ahora. El Señor pide que te dejes lavar como 
Pedro, humildemente, sin quejas, aunque El sabe también que luego 
le vas a negar de nuevo. ¡Misterio de su amor! 

d) Calasanz pide esta actitud en carta al sr. Vito Giacomo: «Arro
jarse confiadamente en los brazos y providencia divinos». Ahora 
que se inicia el camino de la Cruz, en el que queda desbaratada toda 
razón humana, el único lugar para el cristiano es la confianza en 
Dios y sus brazos, «como un niño pequeño en brazos de su madre» 
(Sal. 130). 

2. El P. Segismundo Sladchowski 

Es el sacerdote polaco al que se refiere Calasanz en su carta al 
cardenal Dietrichstein. De él va a hablar el santo repetidas veces. Era 
arcediano y vistió el hábito escolapio en Roma en 1635. Calasanz 
confió excesivamente en él y quedó defraudado. Durante el viaje que 
realizó a Moravia dio motivos de escándalo, y pidió la salida de la 
Orden a lo que el cardenal accedió con gusto porque comprendió, 
como dice al santo, «que era una oveja enferma, apta para hacer daño 
a las otras». Le hace saber también, con un cierto deje de humor, que 
el comportamiento del P. Segismundo había sido muy distinto de lo 
que el Fundador le había anunciado en sus cartas de recomendación, 
de lo que no se extrañaba el cardenal ya que, señala, «como Ud. es 
santo piensa que los otros lo son también». 
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10 de septiembre 

1. Quedo muy mal impresionado de que el P. Octavio y el H. 
Francisco no se hayan sometido en seguida a cuanto les ha ordenado 
V.R. sabiendo que era mi voluntad, y en especial el P. Octavio que 
tanto por la edad como por el orden tendría que tener mayor prudencia 
y paciencia sabiéndose acomodar al querer de los otros, de lo que se 
puede deducir que de ser superior sabría soportar muy mal las imper
fecciones de los súbditos (Al P. Taccioni, Frascati, 84-1621). 

2. La otra (licencia) para ir a Ancona la enviaré cuanto antes para 
que pueda ir a Loreto y a dicha ciudad a ver el lugar, que en caso que 
tengamos sujetos se podría coger, sin ser de ningún impedimento a los 
PP. Jesuitas, porque quienes sean aptos podrán ir a sus escuelas, que 
nosotros haremos bien procurando enseñar a los jovencitos el temor de 
Dios y las letras que les serán necesarias para ganarse el honesto vivir 
(Al P. Cherubini, Espoleta, 1678*-1631). 

3. Mientras éste fuese un negocio simplemente humano, podríamos 
dudar de él, al concurrir el parecer de tantas personas graves, pero siendo 
una obra de Dios, iniciada para gloria de su D.M. no puedo inclinarme 
a dudar (Al P. Cherubini, Ancona, 2113-1633). 

4. En cuanto a la casa de Savona me desagrada mucho haber oído 
que se come fuera de casa; hace mucho tiempo que me han avisado, 
pero no puedo creer tantas cosas del Superior como dicen algunos. En 
cuanto a la visita de esas casas será necesario esperar la resolución que 
he dicho de N.S., porque pienso sacar del nido a algunos de esa Provincia 
que se han encarnado tanto con mucho escándalo del pueblo (Al P. 
Tocco, Génova, 3139-1639). 

5. El Señor le ilumine la mente (al H. Ángel) para que vuelva 
al verdadero camino y sea buen religioso (Al P.J.F. Apa, Florencia, 
4220-1644). 

6. No dejaré de pedir que el Señor le conceda la gracia y facilidad 
de comunicar a los escolares junto con las letras su santo temor (Al P. 
Grien, Palermo, 4221-1644). 
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1. La desapropiación del deseo de seguimiento 

a) El cristiano que llega a este momento tiene que aprender de 
Pedro: la condición para seguir a Jesús en esta Hora es no pretender 
seguirle. Porque en ese primer deseo de seguimiento por muy santo 
que parezca todavía hay apropiación. Ahora no lo ve Pedro; les falta 
luz a sus ojos. Se dará cuenta más tarde, cuando llegue la Pascua. 
Aunque antes de alcanzarla tendrá que pasar por el rudo golpe de 
la caída, de la negación. El cristiano con frecuencia no aprende si 
no a base de pecado, de traición, de negación. 

b) Por eso en este momento no hay apoyo seguro en ningún 
elemento humano, ni en las propias fuerzas, ni en la propia convic
ción, ni en la decisión de un espíritu que está dispuesto a ir adelante. 
El cristiano sólo puede encontrar seguridad en la fe en Jesús que 
aparentemente no da seguridad. ¡Qué seguridad va a dar si está 
destinado a la muerte, si están ya preparándose para apresarlo, si 
Judas ha iniciado ya su camino de traición! Y, sin embargo, ahí y 
en El se encuentra la única certeza para el creyente que hace la 
experiencia de este recorrido. 

c) Ahora se da cuenta el creyente cómo todo se concentra en la 
persona de Jesús. Todo ha ¡do desapareciendo y sólo queda El. No 
sirve ya el resto. El es quien ocupa el centro de la vida. Todo se reduce 
a la persona del Maestro. El es quien justifica. El quien da sentido a 
todo. De El depende toda la vida. Esa concentración de la vida y del 
amor en Jesús es lo que puede ir convirtiendo el corazón en la fase 
en la que nos encontramos. Porque nada puede tener la fuerza de 
cambiar la vida como un Dios entregado por amor al hombre. 

d) Aquí podemos pedir lo que sugiere el Fundador: «El Señor 
le ilumine la mente para que vuelva al verdadero camino». 

2. Letras y temor de Dios 

Hoy dice Calasanz al P. Grien que hay que «comunicar a los 
escolares junto con las letras el santo temor de Dios». Otros días 
se lo indicará a otros religiosos. Quien haya ¡do siguiendo al santo 
atentamente a lo largo de todo este tiempo, se habrá dado cuenta 
de cómo es una ¡dea constante en su pensamiento. Este binomio, 
letras y temor de Dios, fue el centro de su actividad. En muchas 
ocasiones «temor de Dios» lo sustituirá por «doctrina cristiana», 
«piedad», «sacramentos», «amor de Dios». No importa. Si es verdad 
que estas variantes pueden ser objeto de un estudio detallado, ahora 
no es el momento de hacerlo. A nosotros lo que nos importa es 
constatar la doble vertiente que cautivó al santo, por la que entregó 
su vida y que quiso hacerla operativa en sus hijos: saber comunicar 
a los niños junto con las letras el santo temor de Dios. Según el 
lema sobradamente conocido, «piedad y letras». Las Escuelas Pías 
están comprometidas por deseo de su Fundador en esta doble fi
nalidad que se hace una sola realidad en el amor. 
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11 de septiembre 

1. Ponga toda diligencia en hacer volver al buen camino de la 
humildad a estos dos Hermanos, que como ciegos desean lo que no 
saben y no está la mayor perfección ni el mérito en ser sacerdote, confesor 
o predicador, sino en amar a Dios y cumplir con el mayor fervor lo que 
manda la obediencia sólo por amor de Dios, y esto lo puede hacer tanto 
un simple que no sabe leer como un gran doctor. Quisiera que ellos 
tuvieran especial talento para escribir y cuentas porque son más estimados 
en todas partes y pueden ser de más provecho para los chicos, pues 
ordinariamente un buen escritor y abaquista atrae a mucha gente. Yo 
espero que vuelvan a la propia Congregación, de lo contrario usaremos 
remedios contundentes para acomodarnos al evangelio que dice «com-
pelle illos intrare» (Al P. Cananea, Narni, 248-1624). 

2. Se procurará obtener permiso para que V.R. pueda venir a Roma 
por 3 o 4 días para declarar en el proceso de beatificación de dicho P. 
Abad que va muy adelante; sería mejor que V.R. hiciera la declaración 
en manos del sr. Odoardo y no ahí, y si con V.R. pudiera venir algún 
otro que fuera adecuado sería muy oportuno (Al P. Castilla, Frascati, 
1488-1630). 

3. Procure V.R. acreditar ante todos a ese Hermano nuestro Juan 
Bta., de la primera clase, no sólo ante los alumnos, sino ante cuantos 
pueda, y anímele a ser diligente y a acomodarse a la capacidad de los 
alumnos no sólo al enseñar la lengua vulgar sino también al dar las 
clases y trate a todos los alumnos con benignidad, de manera que co
nozcan que él busca de corazón su provecho y así animará a los alumnos 
a ser diligentes en las escuelas y después los atraerá más fácilmente al 
servicio de Dios, que es nuestra gran ganancia. Si va bien la primera 
clase, se da prestigio a todas las demás (ídem). 

4. La ocurrencia de la cabaña encima del árbol no sé si la alabarán 
todos; deben evitarse las singularidades para no dar ocasión al prójimo 
de murmurar. Que los niños de esa tierra sean buenos y de ingenio me 
produce mucha alegría porque quiero que el Señor sea alabado por todos, 
sean de éste o de aquel país, de ésta o aquella región; trabajen los tres 
con el mismo ánimo que si tuvieran que estar ahí mil años (Al P. Alacchi, 
Venecia, 1873-1632). 

5. Sobre el asunto del Sr. Cinquevie si quiere traer el niño a Roma, 
yo lo cuidaré como si fuera un íntimo pariente mío; en el Colegio sólo 
pueden entrar los más pobres, que sean de buen ingenio y de buenas 
costumbres, como dice el testamento, pero en una pensión de un amigo 
mío se encontraría muy bien (ídem). 
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1. Amar como hemos sido amados 

a) Es en este contexto donde se explica el mandamiento nuevo. 
No es un efluvio del corazón. Ni el gusto simplemente de amar. Es 
algo mucho más serio; tanto que será llamado mandamiento «nue
vo». Y lo es porque: 

— nunca jamás el hombre fue amado de esa manera 
— ese amor le supera y desconcierta de modo que no entiende 
— en él está la causa única de nuestro perdón y justificación 
— es fundamento de la nueva comunidad mesiánica 
— nos impulsa a que amemos como no lo habíamos hecho antes 
— no tiene otra finalidad que la del mismo amor 
— el criterio y medida del amor fraterno es el amor de esa Hora 
— al ser amados por gracia nos enseña a amar gratuitamente 

b) Por eso el camino cristiano al mismo tiempo que se con
centra en la persona de Jesús, se resume en el amor. Pero un amor 
que tiene las características del de Jesús. No hay otra manera de 
amar en cristiano que como lo hizo el Maestro. Es amor que hay 
que impetrar y suplicar insistentemente a Dios con todo el ser. 

2. El sr. José Cinquevie 

Aparece varias veces en las cartas del santo. Era un rico mercader 
milanés que tenía su residencia en Ancona. Cuando el P. Alacchi se 
dirigía a Venecia, se detuvo en Ancona esperando alguna nave que 
lo llevara a dicha ciudad. Como le ocurría siempre, durante el tiempo 
de permanencia en Ancona se afanó en propagar el buen nombre 
de las Escuelas Pías, con el fin de que autoridades y magistrados 
se interesaran por la obra y se decidieran a pedir fundación. Para 
ello se puso en contacto con el sr. Cinquevie, quien consiguió de 
las autoridades la aceptación de la ¡dea. Para un mayor conoci
miento de las Escuelas Pías y del funcionamiento de sus colegios, 
viajó a Roma en octubre de 1632 y visitó el Colegio Nazareno. Quedó 
tan satisfecho de su misiva que no sólo apoyó la fundación de las 
Escuelas Pías en Ancona, sino que dejó a su propio hijo Carlos 
interno; en la carta de hoy se ve cómo discurre el santo de este 
tema. Cuando más tarde hizo testamento, dejó todos sus bienes a 
favor de los escolapios. La familia conservó siempre buenas rela
ciones con Calasanz, a quien sus sobrinos mandaban limosnas para 
los sufragios de su tío. 

3: 1557: nacimiento de José de Calasanz en Peralta de la Sal. 
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12 de septiembre 

1. Ha sido para mí de gran consuelo oír la frecuencia de sacra
mentos en esa casa de la Duchesca y sobre todo de los escolares, el 
provecho de los cuales es el fin de nuestro Instituto (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 946-1628). 

2. Siempre que vea al P. Gravina lo saludará de mi parte, ofre
ciéndole mis servicios y los de toda nuestra Religión ya que estamos 
verdaderamente muy obligados con los Padres de santo Domingo puesto 
que a cualquier parte que va nuestra obra son para nosotros protectores 
amables; recibirán del Señor larga remuneración (ídem). 

3. En cuanto al H. Pablo (Corsini) que no quiere estar en Poli y 
yo no lo castigué como se debía por su desobediencia, ahora lo mortifica 
el Señor; si tiene paciencia y toma la mortificación de la mano de Dios 
como beneficio particular tendrá mucho mérito (Al P. Castilla, Frascati, 
1204-1629). 

4. Observe lo que le he mandado sobre los que no se portan bien, 
y ordene en virtud de santa obediencia a los demás que no traten con 
seglares de las mortificaciones de casa, ya que no está bien que conozcan 
cómo suceden las cosas de los religiosos dentro del convento (Al P. 
Carbone, Nursia, 1489-1630). 

522 

1. El amor fuente de unidad interior 

a) Ante la Pasión, el creyente entiende que en cristiano sin amor 
nada tiene sentido. El amor está al origen del envío del Hijo; el amor 
es el que movió al Señor a entregarse por nosotros; el amor es el 
mismo Espíritu Santo que da la vida a los que creen. Todo es amor 
y nada resiste sin amor. 

b) El primado el amor está en el corazón, pero su fuente es 
Dios. Por eso, amar no es una exigencia ética, ni mucho menos el 
resultado de una necesidad personal. En este caso el amor sería 
selectivo, interesado y centrado sobre uno mismo. Y aunque hu
manamente a eso se le llama amor, no es el amor cristiano. Se ama 
como fruto de la experiencia de ser amado por Dios. Por eso el 
cristiano necesita amar a los demás como él mismo se ha experi
mentado amado por el Señor, gratuitamente, entregándose a los 
demás, pero sin depender de ellos y sin hacer del amor una mis
tificación de las dificultades concretas que encuentra en su relación 
con los otros. 

c) El amor integra a la persona, le da unidad interior. El que 
está dividido no ama de verdad, y quien está cerrado al amor no 
encuentra la fuente que le ayude a conseguir la integración de todas 
las realidades de su ser. Sólo el amor tiene la densidad suficiente 
como para resolver las dificultades de la persona. 

d) También el amor es fuente de libertad, porque en el amor 
uno busca sólo lo que agrada a Dios, y no se determina por otra 
cosa que por lo que señala su querer. Y quien ha encontrado esa 
veta no tiene miedo a nada ni a nadie, y ahí brota la mayor libertad. 

e) Así, la persona se va liberando de su propio yo y de la ne
cesidad de autojustificarse; sólo el amor justifica. Cuando a uno ya 
no le importa lo que piensan y dicen los demás; cuando es capaz 
de dejarse hacer por lo que entiende ser querer de Dios, se encuentra 
libre de cualquier atadura que le impida ser libre. 

f) Puedes leer y examinar tu vida a la luz de 1Jo 4, 7-21. ¿Qué 
hay en tu vida de verdadero amor a los demás? ¿Te atreves a amar 
como eres amado por Dios? Examina el amor que recibes y mira el 
que tú das. 

2. El H. Pablo Corsini 

A los doce días de enviarle Calasanz la carta que aparece hoy, 
fallecía el Hermano Pablo Corsini en nuestra casa de Frascati. Por 
eso parece natural que la «mortificación del Señor» a la que alude 
hoy el Fundador, dándole, como es costumbre en él, una interpre
tación providencialista, sea la enfermedad que le conduciría a la 
muerte. 
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13 de septiembre 

1. He escrito que esos novicios vengan a Roma donde procuraremos 
que durante el Año Santo lleguen por su parte a ser santos (Al P. 
Ottonelli, Cárcare, 249-1624). 

2. Podrá ver los lugares que quieren darnos y procure que sean los 
menos cercanos a casas de seglares, y en cuanto al poder habitar, V.R. 
no diga nada del tiempo exacto ya que es preciso tener antes el personal 
a propósito que dar palabra de comenzar la obra; creo que habrá dificultad 
por parte de alguna religión mendicante (Al P. Cherubini, Nursia, 
1679-1631). 

3. He leído el memorial escrito para entregar al Sr. Doge, y creo 
que los tiempos son muy malos ya que la República manifestará, sin 
duda ninguna, algún resentimiento contra Roma por lo sucedido a su 
embajador, lo que impida el Señor por su misericordia; no me parecen 
estos tiempos oportunos para entregar semejante memorial, y prefiero 
tardar algunos años permaneciendo con esperanza, que recibir ahora un 
rotundo «no» que quizás jamás se cambiase; creo conveniente dejar esto 
para otra ocasión en que la obra tenga más nombre y sea totalmente 
necesaria, cosa que ahora no es así (Al P. Alacchi, Venecia, Moncallero, 
16-1631). 

4. Juzgo necesario que el Superior sea superior a los súbditos en 
paciencia, caridad, humildad y en todas las restantes virtudes, y debe 
tener compasión de los súbditos cuando cometen alguna falta y corre
girlos benignamente, primero en particular y cuando se ve poco respeto, 
en común. Si el Superior quiere ser ayudado y obedecido por los súbditos, 
tienen éstos que conocer amor de Padre en él, de otra manera será 
abandonado sobre todo por quien es todavía imperfecto (Al P. Alacchi, 
Venecia, 2439-1635). 

5. Si los novicios no son educados con oración y espíritu serán de 
estorbo y no de ayuda a la religión (Al P. Alacchi, Palermo, 2588-1636). 

6. Le recomiendo que visite muchas veces las escuelas, viendo si 
hay alumnos revoltosos, y haga que se confiesen y comulguen a menudo, 
que si las escuelas van bien, todo el resto irá bien (Al P. Peri, Savona, 
2590-1636). 

7. Espero que saliendo el P. Gaspar (Germano) lo podamos mandar 
a alguna casa lejana para que no sea conocido y pueda ayudar al menos 
diciendo misa; y a lo más tardar a finales de octubre o comienzos de 
noviembre se podrá poner en viaje y traiga consigo los que no son 
necesarios en esa casa aunque sean relajados, que aquí los reformaremos 
lo que sea preciso (Al P. Alacchi, Venecia, 2588-1636). 
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1. El amor tiene forma de servicio 

a) El amor tiene forma de entrega y servicio. Lo vemos en Jesús. 
Su amor no es palabra, es compromiso por sus hermanos, postra
ción a sus pies, entrega de perdón. Hemos conocido su amor no 
sólo, ni principalmente, en sus palabras, sino en todo su itinerario 
desde el Cenáculo a la Cruz. 

b) Amar es entregarse a lo pobre, a lo sencillo, a lo sin valor, 
a lo despreciado, al pecador. Por eso tienes que examinar si todo 
el proceso te conduce a ponerte en ios últimos puestos, en el último 
lugar, a identificarte con lo que no tiene valor y lo asumes como 
gracia inaudita, porque es lo que hizo el Señor. Como Jesús ha 
descendido a tu pequeñez, así tienes que vivir en entrega humilde 
a toda criatura en forma reconciliada. 

c) Por eso mismo la entrega de servicio tiene que descubrir al 
corazón la conciencia de la propia pequeñez. En el amor servicial 
uno comprende que su sitio es el último y que él es pequeño y 
pobre. Y ahí brota su gozo profundo de identificarse con el Maestro. 

d) De esta manera todo el proceso no conduce a una cierta 
conciencia de poder, o de agrado en lo que uno consigue; más bien 
uno va encontrando al Cristo de la historia cuando va entrando en 
una pequeñez que se hace servicio, en una pobreza que reconoce 
de corazón que nada se le debe y que está a los pies de los demás, 
en una sencillez que hace que uno sepa ser verdad que él es el 
último, y esto no le apena, ni le irrita, sino que le parece justo. 

2. La comunión de ios alumnos 

En las cartas y disposiciones de Calasanz, confesión y comunión 
van estrechamente unidas. De la confesión ya hemos hablado (pág. 
413). La comunión era obligatoria una vez al mes, aunque el deseo 
del Fundador —como se puede ver en la «Breve relazione»— era 
que los más piadosos comulgaran cada quince días, e incluso se-
manalmente. Fuera de eso, se tenía también comunión general en 
las grandes fiestas. Al mismo tiempo las distintas Congregaciones 
tenían sus comuniones generales. El santo se preocupó de que los 
niños aprendieran a prepararse para la comunión, y así en la oración 
continua se les enseñaba a que «supieran asimismo cómo se han 
de preparar con dignidad cuando están en condiciones de recibir la 
santísima Eucaristía» (Ritos comunes). Incluso, por deseo expreso 
del santo, antes de las comuniones generales se tenía «algún ra
zonamiento para prepararles... a la santa comunión» (c. 882). Esta 
enseñanza estaba apoyada en algunos libros que recomendó el Fun
dador, como por ejemplo, «Preparación clara y fácil para los sacra
mentos de la confesión y comunión para bien y santamente con
fesarse y comulgar» del dominico P. Filippo Angelino. 
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14 de septiembre 

1. Gran misericordia ha usado Dios con V.R. al quitarle de Frascati, 
donde continuamente pasan de trescientos los enfermos y ordinariamente 
mueren cinco o seis cada día, y entre otros ha tocado al Canónigo Ceci, 
hermano del Sr. Vicario. Al cardenal Sforza se le ha puesto enferma 
gran parte de su familia y se le murieron dos o tres y él, por miedo a 
caer enfermo, se vino a Roma por consejo, según se dice, de su médico 
de Roma, pero en contra del parecer del médico Pallota de Frascati. 
Llegado a Roma, cayó enfermo y en seguida murió hace tres o cuatro 
días y fue sepultado en S. Bernardo, frente a Sta. Susana a las termas. 
Hoy están vacantes 14 «capellos» cardenalicios (Al P. Cananea, Narni, 
250-1624). 

2. Vea de reducir al verdadero conocimiento de sí mismos al H. 
Julio y al H. Juan, pues me agradaría mucho, y adviértales que si hacen 
actos contrarios al deseo de perfección, están en pecado mortal, como 
es el arrepentirse de haberse hecho religiosos, y que, si no se hubieran 
hecho, no se harían, pudiendo y debiendo atender a la perfección y 
«nullum maius sacrilegium quam quod semel Deo oblatum est sibi reas-
sumere». Exhórteles como padre al conocimiento de sí mismos y a la 
confesión, a fin de que no se vea luego obligado como juez a hacérsela 
conocer (Ibidem). 

3. Avíseme cómo se comportan los novicios, porque todo el pro
greso de su vida se conocerá del provecho que consiguen en el novi
ciado. Ejercíteles bastante en la santa humildad, que han de aprenderla 
en competición y con santa emulación (Al P. Busdraghi, Nápoles, 
1491-1630). 

4. Me desagrada mucho que haya disensiones o aversiones entre 
los Hermanos de la Congregación y, así como el enemigo siembra las 
discordias, los religiosos deben observar la unión y la caridad, lo que 
no se logra sin humildad... Esta unión y caridad se tiene que pedir a 
Dios con oraciones fervorosas y con importunidad que es el medio que 
Dios ha dejado a su iglesia para pedir cuando tenemos necesidad; hagan 
oración todos y a todos dé ejemplo de santa humildad V.R., que 
es el oficio y la obligación del Superior (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1492-1630). 

5. Deseo mucho que todos permanezcan en esa casa constantes en 
mantener el Instituto, esperando que Dios bendito después de tantas 
tribulaciones y persecuciones lo hará volver al estado primero. Y para 
conseguir ese intento será muy oportuno pedir al Señor con mucha 
humildad que le aumente la gracia de saber servirlo mejor en el futuro 
que en el pasado (Al P. Genesi, Fanano, 4488-1647). 
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1. Permaneciendo en El 

a) Antes de seguir su camino de Cruz, Jesús insiste a los suyos 
en que permanezcan en El. En el discurso de despedida es una 
constante; si lo repite tan a menudo quiere decir que lo considera 
muy importante: 

— «lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, 
si no permanece en la vid, tampoco vosotros si no permanecéis en 
mí» (Jo 15,4b); 

— «permaneced en mí como yo en vosotros» (Jo 15,4a); 
— «el que permanece en mí como yo en él, ése da mucho fruto» 

(Jo 15,5b); 
— «si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera como el 

sarmiento y se seca» (Jo 15,6a); 
— «si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vo

sotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis» (Jo 15,7); 
— «permaneced en mi amor» (Jo 15,9b); 
— «si guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor, 

como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor» (Jo 15,10). 

b) Sólo se puede hacer el camino que va a empezar, perma
neciendo en Jesús, estando en El. La imagen inigualable de la vid 
y los sarmientos nos da el pensamiento del Maestro. Sólo hay fruto, 
si se está en El; sólo se puede conseguir del Padre, si nos ve injer
tados en su Hijo. Entonces más que hacer nosotros las cosas por 
Jesús, nuestra vocación es que Jesús las haga por nosotros. 

c) En este momento de tu camino, ¿tienes experiencia de esa 
permanencia en Jesús? ¿Te ha ido llevando todo hacia ahí, hacia 
esa realidad? ¿Qué es lo que sirve si de hecho no vives en su pre
sencia, en su amor, unido completamente a El? 

2. El cardenal Francisco Sforza 

El cardenal del que habla hoy Calasanz en una de sus cartas había 
muerto tres días antes, el 11 de septiembre de 1624. Era de Parma, y 
allí había venido al mundo en noviembre de 1562. Primero se dedicó 
al ejercicio de las armas e ingresó más tarde en el estado clerical 
simplemente por motivos políticos. Emparentó con el Papa Gregorio 
XIII debido al enlace matrimonial de su hermana Costanza con Jacobo 
Buoncompagni. Fue elevado a la dignidad cardenalicia en diciembre 
de 1583. Sus cualidades más salientes fueron, fuerte personalidad, 
habilidad y destreza en los negocios; ejerció un influjo grande en los 
cónclaves de los años 1590-1592, donde fue la cabeza dirigente del 
grupo de cardenales gregorianos. Por otra parte su vida privada, acaso 
por la historia de su vocación, no tuvo demasiado de clerical, y de 
hecho, quizás indicio de ese hecho, no se ordenó sacerdote hasta 
1614, cuando ya contaba 52 años de edad. 
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15 de septiembre 

1. Me gusta que en esa casa de Cárcare se observe la obediencia 
y la unión propia de verdaderos religiosos, lo que se logrará si con 
paciencia y caridad se advierten las imperfecciones de los demás; mien
tras no haya paciencia no habrá unión y caridad, y para apartar cualquier 
sospecha del Superior procure que cuanto antes se hagan dos llaves de 
la caja donde están las limosnas, y una de las llaves la tenga el Superior 
y la otra un hermano de confianza que sea como el ecónomo, y nadie 
más toque el dinero excepto ellos (Al P. Reale, Cárcare, 948-1628). 

2. Las escuelas vayan bien que es nuestro instituto (ídem). 
3. Haga recitar cada día un Avemaria a los escolares pequeños y 

de leer para este efecto (Al P. Cherubini, Nápoles, 1209-1629). 
4. No es para la religión sujeto no sano (ídem). 
5. El Sr. Pedro Motta, fiel servidor de V. Emcia., se ha dignado 

expresarme el afecto particular que V. Emcia., por pura generosidad y 
cortesía suyas, demuestra hacia nuestra obra de las Escuelas Pías, a 
quien, para mostrar el debido agradecimiento, quisiera personalmente 
servir con la diligencia debida. Pero al serme esto difícil, por no decir 
imposible, pues me hallo cargado con 78 años, he procurado y procuraré 
enviarle religiosos que correspondan si no en todo al menos en parte al 
pío deseo de V.Emcia (Al card. Dietrichstein, Nikolsburg, 2441-1638). 

6. No debe guiar (el P. Pellegrino) a todos a la perfección del 
mismo modo, sino conforme al talento de cada uno (ídem). 

7. Por los padres que lleguen se le enviará los «Misterios de la 
vida y Pasión de Cristo bendito» y los ejercicios espirituales para los 
jóvenes de las escuelas, los que procurarán hacer ejercitar a los escolares 
(Al P. Tocco, Carmañola, 2939-1638). 

8. He escrito que si quiere venir el P. Pedro, como espero, al 
Capítulo General que se celebrará más o menos a comienzos de mayo, 
estaré encantado, y verá la confianza que tengo en su persona (Al P. 
Conti, Nikolsburg, 3505-1640). 

9. Estaremos aquí a ver qué fin tiene el negocio de las nuevas 
Constituciones, que podría ser que no se publicaran o se difirieran por 
algún tiempo por ser muy a despropósito, y redactadas al parecer para 
terminar de arruinar la Religión (Al P.V. Berro, Nápoles, 4404-1646). 

10. He visto lo que me escribe sobre el buen comienzo de la 
Congregación, con la devota frecuencia del Ssmo. Sacramento; me es 
de gran consuelo oír el provecho espiritual del prójimo y para conservarlo 
y acrecentarlo es necesario la fatiga y el buen ejemplo de V.R. (Al P. 
Laurenti, Nursia, 2938-1638). 
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1. Discernimiento del amor 

Es preciso discernir la primacía del amor de Dios en el propio 
corazón. Para ello puedes ayudarte de las siguientes pistas. Fíjate: 

- si das importancia a la cantidad o a la cualidad, porque im
portante es sólo ésta; 

- si mides todo por el amor en sí, o por los frutos que controlas; 
- si sabes ser sencillo, sin ser ingenuo; 
- si das valor a todo lo pequeño, aunque socialmente no sea 

considerado; 
- si percibes en tu entrega que la persona está por encima de 

la ley; 
- si sabes aceptar sosegadamente que los demás estén por 

encima de ti; 
- si te das cuenta de que la persona no se puede manipular; 
- si para ti los otros valen más que cualquier otra cosa; 
- si aciertas a juzgar sin condenar, y a comprender sin justificar; 
- si antepones el bien de los demás a tus intereses; 
- si llegas a experimentar que todo depende de la actitud del 

corazón; 
- si sabes ser generoso sin dejar de ser realista; 
- si no tratas igual a todos, sino a cada uno según su manera 

de ser; 
- si estás feliz en el último puesto, y te parece lo justo; 
- si estás dispuesto a defender a los otros aunque entonces te 

culpen a t i ; 
- si amas a los demás como te sientes amado incomprensi

blemente por Dios; 
- si no necesitas perdonar porque nada te ofende o bien lo 

perdonas todo sin queja alguna; 
- si sientes alegría cuando los demás te superan en cualquier 

campo; 
- si no te niegas a los que te necesitan; 
- si estás dispuesto a dar tu vida por los demás. 

2. El Sr. Pedro Motta 

De él habla en alguna ocasión Calasanz. Era el procurador de los 
asuntos de la familia Dietrichstein en Roma, y por eso tuvo relación 
con el santo. De él hace mención tanto el P. Pedro Pablo Grien 
escribiendo desde Nikolsburg al Fundador, como el P. Alejandro 
Leailth, comunicándose con Calasanz desde la misma ciudad. 
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16 de septiembre 

1. Si se quisiera preparar ahí Esteban haciendo confesión general para 
ganar el Año Santo, haría algo muy santo para poder volver a ayudar a 
ios pobrecitos con mayor espíritu (Al P. Castilla, Frascati, 317-1625). 

2. No es conveniente que los nuestros se confiesen fuera de casa, 
a no ser que fuera tal el caso que el Superior juzgase que no puede ser 
de otra manera, ya que para algunos puede ser ocasión de relajación (Al 
P. Costantini, Nursia, 949-1628). 

3. La muerte del Maronita y la enfermedad del H. Pablo son cosas 
ordenadas por Dios, que se deben recibir como venidas de esa mano, 
sin aflicción (Al P. Castilla, Frascati, 1210-1629). 

4. Diga al H. Francisco que hace muy mal gritando en la cons
trucción pidiendo piedras y cal en voz tan alta que ni siquiera los albañiles 
seglares lo hacen; que se enmiende, que prefiero más que no se edifique 
que no que los nuestros den escándalo a los seglares (ídem). 

5. Querría estar ahí para consolar a V.R. en tantas contradicciones. 
Le compadezco al ver que tiene que vérselas con gente enemiga del 
espíritu. Lo que puedo hacer es mandarle de aquí la mayor ayuda posible 
durante estas vacaciones para que éstos puedan remediar, si no todo, al 
menos parte de lo de esas casas. A esos tres o cuatro más inquietos que 
los demás (excepto los que quieren probar la «fuerza y el miedo» en su 
profesión) quisiera abrir la puerta «ad laxiorem» y entre ellos el primero 
será el H. Pedro Andrés, que deberá pasar «ad laxiorem» o salir de 
Nápoles; con esta intención lo mandaré y así escribiré al Marqués. Tan 
pronto como él encuentre quien lo acepte le enviaré la licencia, pero si 
V.R. es de este parecer avísemelo e insista sobre aquellos que quieren 
probar la «fuerza», para que, una vez estén fuera, podamos enviar aque
llos tres o cuatro que V.R. me indique «ad laxiorem». De este modo 
limpiaremos la Religión (Al P. Graziani, Nápoles, 2270-1634). 

6. A Pedro Antonio si lo puede meter en las cárceles del Nuncio 
o del Cardenal, métalo y, si no, cuando pueda, en las cárceles de casa; 
después anunciará que en Civitavecchia hay un penal para gente de esta 
clase, mandado construir por este Papa. Del mismo modo me parece 
necesario mandar fuera al H. Juan Pablo, haciéndole encontrar, como 
encontrará en seguida, «benévolos receptores» en las cárceles donde está 
su tío y así nos libraremos de tanto escándalo. El Vicario de N.S. me 
ha dicho que cuando sea necesario, encontrando «benévolos receptores» 
descarguemos la Religión de relajados (ídem). 
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1. El discurso de despedida 

a) Jesús se despide de los suyos. Y en su discurso revela a los 
doce los secretos más íntimos de su corazón. Los capítulos 15-16 
de Juan son un momento de la apertura del alma del Maestro, y así 
han de ser leidos. Los discípulos se dan cuenta de que ahora ya no 
habla en parábolas como en otras ocasiones. Jesús les adentra 
profundamente en su vida, en todo lo suyo, en su relación con el 
Padre de los cielos. 

b) Pero cuidado con nuestra psicología que puede oscurecer el 
sentido y valor de lo que ocurre en el Cenáculo antes de retirarse 
el Señor al monte de los olivos. La intimidad que transparentan sus 
palabras en la Cena, no es sólo psicológica o de simple amistad. 
No es la intimidad de dos amigos en la que uno abre al otro la 
entraña de su ser. Debe ser vista y vivida desde la fe, ya que en ella 
se desvela la presencia pascual de Jesús. En la Cena se hace pre
sente la Pasión que comienza en ese momento. Por eso al releer 
esos capítulos, no se ha de subrayar tanto la psicología, los aspectos 
que de ella provienen o en ella descansan; hemos de hacer actuar 
la fe; de lo contrario convertimos el Evangelio en libro de devoción. 

c) En ese sentido aquí no nos movemos dentro de la lógica 
humana que se construye de esta manera, conocer para amar. Más 
bien se da la vuelta a todo, y entonces hay que amar para conocer. 
Sólo quien ama y en fuerza al amor que tiene, puede comprender. 

d) Desde ahora el amor ya no es simple actividad espiritual o 
un momento de la vida. Más bien todo se encamina a hacer del 
amor destino de existencia. La vida es sólo amor. Ha comenzado la 
historia que es sólo amor. Apenas oiremos ya palabras del Maestro, 
pero asistiremos mudos de admiración y espanto a una vida resu
mida en amor. Por eso el amor no va a ser ya simple principio 
orientador de la vida, si no destino. Entonces la vida cobra nueva 
densidad. 

2. El H. Juan Pablo de Marco 

Era napolitano y vistió el hábito de las Escuelas Pías en Roma 
en septiembre de 1628; emitió su profesión solemne en la Duchesca 
de Nápoles en enero de 1631. Bien pronto quiso liberarse de los 
votos emitidos. En el año 1635, el Visitador de Nápoles, el P. Luis 
Raimondi de S. Raimundo, lo absuelve inválidamente de los votos, 
y por eso lo mete en la cárcel el Vicario General de Nápoles. Ha
biendo enfermado, vuelve a la Provincia. Siguió no obstante el pro
ceso para invalidar la profesión sin conseguir lo que pretendía. Huyó 
y murió en el mar hacia 1640, castigado a galeras. 

531 



17 de septiembre 

1. No me decido a vestir para clérigos a jóvenes que no saben bien 
la gramática, que muchos me han pedido poder entrar en los nuestros, 
pero no les he podido dar satisfacción porque no saben lo que tenemos 
necesidad que sepan; ahora no nos conviene tomar para sacerdotes a 
jóvenes a quienes tengamos que enseñar la gramática, sino que tenemos 
necesidad de hombres que pasado un año nos puedan servir (Al P. 
Castilla, Roma, 20-1617). 

2. Ayer tarde el P. Pablo se arrodilló para pedir perdón, recono
ciendo su soberbia y errores pasados; el Señor le conceda un perfecto 
conocimiento de sí mismo como yo lo deseo para mí (Al P. Castilla, 
Frascati, 318-1625). 

3. Si no se abre noviciado en Nápoles no irá bien la cosa, porque 
no se puede proveer a esas dos casas y encima a otras muchas con el 
solo noviciado de Roma; aunque si se abre ahí el noviciado no habrá 
quien pueda encargarse de él, porque V.R. tiene muchas preocupaciones 
externas y el noviciado exige uno que no se ocupe de otra cosa, y ahí 
no lo hay. Sin embargo, introduciendo algunos cambios de esas escuelas 
de Porta Reale veré de poner remedio al asunto del noviciado. Pero 
mientras no se tenga noviciado no es oportuno vestir sujetos para después 
no atenderlos como se debe. Porque los que vinieron aquí después de 
haber estado ahí algún tiempo sin noviciado causaron grandes molestias 
a la hora de reducirlos a la sencillez que se debe. Todo nuestro Instituto 
depende de los buenos noviciados (Al P. Casani, Nápoles, 925-1628). 

4. El mal comportamiento de los de casa me duele por Ud., pero 
más por la ofensa a Dios. No debían haber tardado tanto tiempo en ha
cérmelo saber, porque habría procurado en seguida poner el remedio opor
tuno. Si en el futuro le sucede un enfrentamiento semejante y el P. Superior 
no pone remedio como conviene, avíseme por cualquier medio y quizá 
mande tal medicina que hará purgar el pasado y preservará de reincidencia 
el futuro. Esté alegre en el Señor y si le ocurre cualquier cosa, hágamelo 
saber, que le consolaré. Dios lo guarda con su santa gracia y Ud. olvide 
las intrigas y locuras de los demás (Al P. J.F. Apa, Narni, 2115-1633). 

5. De aquel hermano, creo que hay más que no me escribe, pues 
cuando el demonio se apodera de un corazón, hace ésas y mayores 
locuras; conviene ir con mucha caridad, cuidando para conducirlo a 
sentimientos, ya que por ahora no es capaz de reprensiones ni de palabras 
ásperas (Al P. Nardi, Módena, 2118-1633). 
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1. Incapaces de seguirle 

a) La despedida de Jesús implica estas dos cosas: 1. Por una 
parte, el adiós del Maestro a sus discípulos, abriéndoles el corazón; 
es una dimensión de ternura, de acogida, de dar entrada a! otro en 
la propia vida. 2. En segundo lugar, la separación con respecto a 
ellos en la carne para abrirles paso a una nueva forma de presencia. 
Será la presencia en el Espíritu, que se va a inaugurar con la Re
surrección y Pentecostés. Se trata de una ausencia o separación 
carnal que se va a convertir en presencia en ei Espíritu, en vida 
nueva. Las dos realidades se vinculan estrechamente en el momento 
de la despedida. 

b) Ei discurso de la Cena nos describe las riquezas de ese mun
do nuevo que se abre con la Pascua. Al leer ios capítulos 15-16 de 
S. Juan quedamos sobrecogidos por lo que a Dios se le ha ocurrido 
hacer para y con nosotros. Pues bien, todo lo que El hace se con
densa en un núcleo fundamental: obediencia al Padre y entrega de 
amor a los hombres. Juan nos revela al mismo tiempo el fondo del 
Misterio, el fundamento del mundo nuevo que surge de la Pascua 
y se convierte en fuente de vida nueva. 

c) Más que nunca ahora ya el creyente contempla a Jesús, se 
siente incapaz de seguirle, y humildemente se pone en sus manos, 
pidiendo luz y fuerza. 

2. El estudio del latín 

Por la carta que dirige hoy Calasanz al P. Castilla, nos damos 
cuenta de que ya desde el principio de las Escuelas Pías ei santo 
deseaba en quienes iban a entrar al Instituto un cierto conocimiento 
del latín, de forma que era una especie de elemento de discerni
miento para las vocaciones. En el segundo año de noviciado, se 
continuaban los estudios ya anteriormente iniciados, y en las etapas 
sucesivas de formación las Constituciones marcaban lo que debían 
hacer (cf Constituciones parte 2.a, cap. 10). En las distintas casas 
provisionales de estudio completaban los conocimientos gramati
cales y sintácticos; estudiaban retórica y humanidades, y se ejer
citaban en prosa y verso; además «todos los estudiantes de hu
manidades hablarán entre sí en latín» (C n. 206). El Fundador a fin 
de estimular el afán por ios estudios creó en San Pantaleón la «Aca
demia degli Abietti», para que con la obligación de presentar y leer 
en público diversas composiciones, se pudieran ejercitar los jóvenes 
escolapios. El mismo santo señalaba los temas a desarrollar, y en 
las reuniones participaban otros religiosos de las casas vecinas. De 
esa forma S. Pantaleón llegó a ser lugar de referencia en la formación 
de las demás casas. 
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18 de septiembre 

1. En cuanto al H. Juan Bautista si se enmienda me olvidaré del 
pasado, se le podrá quitar el impedimento de las manos y los pies, y 
podrá salir de la habitación de arriba y atender a las cosas del espíritu 
hasta que escriba, que será presto (Al P. Bandoni, Frascati, 1683-1631). 

2. Quisiera que estuviera sano (el H. Antonio) y se preocupase de 
servir a Dios que es el fin para el que ha sido creado, pero la pasión lo 
tiene ciego como a otros (Al P. Rodríguez, Moricone, 2442-1635). 

3. Procure V.R. dar alguna enseñanza de la vida espiritual a esos 
hermanos nuestros, ya que algunos de ellos tienen extrema necesidad, 
y encontrará campesinos y seglares más fáciles a las cosas espirituales 
que ciertos religiosos (ídem). 

4. Es preciso perdonar todo por amor de Dios y por el bien de la 
Religión, y ser amable también de corazón con quienes nos han sido 
contrarios, que así lo quiere la ley de Cristo nuestro Maestro, y orar por 
ellos (Al P. Alacchi, Palermo, 2593-1636). 

5. Por el bien común se debe olvidar el hombre de toda injuria o 
disgusto particular, siguiendo el dicho español: «dando gracias por agra
vios, negocian los hombres sabios» (ídem). 
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1. Sobrecargado por nuestras culpas 

a) Lo que Jesús afirma con sus palabras —volver de nuevo a 
los capítulos 15-16 de S. Juan— no puede ser separado de lo que 
está sufriendo en este momento. En su corazón gravita el peso de 
la humanidad. En este corazón que sufre se esta revelando el fondo 
desde el que comienza a brotar la nueva vida. Jesús en estos mo
mentos se siente sobrecargado. Es el Siervo de Yavé; en una mis
teriosa sustitución que nunca llegaremos a comprender, la culpa de 
todos nosotros ha sido descargada sobre El. Son nuestras dolencias 
las que El carga, y nuestros dolores los que soporta. Ha sido herido 
por nuestras rebeldías; se ha dado a sí mismo como expiación. El 
toma sobre sí el pecado de su Pueblo. El es la vid verdadera. 

b) Junto al Maestro los discípulos están ya purificados. Tienen 
en Jesús la garantía de esa vida nueva. A El, Dios lo ha hecho para 
los suyos sabiduría, justificación, santificación y redención. Por eso 
recordar la Pasión no es hacer memoria de una historia piadosa, 
sino contemplar, admirar y adentrarnos vivencialmente en las fuen
tes mismas de nuestra salvación. 

c) En este ambiente, en medio del amor que Dios nos manifiesta 
en Jesús, nos sentimos animados a poner por obra lo que hoy pide 
Calasanz: «atender al espíritu», «preocuparse de servir a Dios», «per
donar todo por amor a Dios y el bien de la Religión», «olvidar toda 
injuria o disgusto particular» 

2. El P. Antonio Rodríguez 

Era abulense y tomó el hábito de las Escuelas Pías en marzo de 
1623; hizo los votos solemnes en Savona dos años más tarde en 
abril de 1625. En Nikolsburg, junto con el P.P. Tencani, estuvo al 
cuidado del noviciado y de los familiares españoles del cardenal 
Dietrichstein. Deseó siempre mayor austeridad y por eso regresó a 
Italia, aunque en un primer momento desistió de hacerse cartujo. 
En 1640 entró en la Congregación de Mantua de Carmelitas Des
calzos, con el nombre de Faustino. Muerto el Fundador, escribió una 
relación sobre los prodigios del santo oídos por él mismo. 
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19 de septiembre 

1. Ayer por la noche murió como un santo el H. J. Favese de Nursia, 
novicio que estaba terminando el noviciado. Hagan ahí los sufragios 
acostumbrados, aunque según ha vivido y muerto, seguro que está en 
el cielo (Al P. Cherubini, Narni, 522-1626). 

2. V.R. se irá haciendo apto para las confesiones de los escolares 
y seglares tratando con el P. Ambrosio de los casos que pueden ocurrir 
para que pueda ayudar a la obra (Al P. Carbone, Nursia, 1493-1630). 

3. Acerca de su venida aquí, no la creo conveniente sino más bien 
que siga ahí en su cargo hasta que sepamos la resolución sobre la visita 
y relación, de lo cual no pudiendo investigar nosotros nada y perma
neciendo así con el ánimo en suspenso, en semejante situación no ani
maría a nadie a venir a Roma, sino más bien a hacer oración calurosa 
y vehementemente por el feliz final de estos rumores; que el Señor quiera 
consolarnos con su gracia y visita, para que su causa esté segura y firme 
contra toda potencia humana y diabólica (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4130-1643). 

4. Me han escrito que el H. Luis se comporta muy mal desde hace 
tiempo. Si es así, V.R. no deje de mortificarle bien, y antes sírvase de 
un seglar que de un religioso relajado. Nuestras cosas no han salido aún 
a luz y apenas se resuelvan se comunicarán. Es bien cierto que el P. 
Mario con el favor de Mons. Asesor del Santo Oficio gobierna y manda 
en la Religión según su propio juicio con no poco disgusto de muchísimos 
de la misma y envía las órdenes como mejor le place, aun firmadas por 
el P. Visitador. Pero espero que acabará pronto este modo de proceder 
y se volverá a la observancia religiosa (Al P. Salazar Maldonado, Cáller, 
4131-1643). 
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1. Tensión entre destino y rechazo 

Ante la Pasión el creyente siente una tensión profunda entre 
estos dos elementos: 

a) Por una parte, la Pasión aparece como destino de su vida. 
A semejanza de lo que le sucedió al Maestro. Hay como una llamada 
interna a participar de la suerte del Amado. El amor quiere identi
ficarse hasta el final. Para Jesús la Pasión fue el momento anhelado 
porque le hacía entrar plenamente en el designio del Padre, aunque 
al mismo tiempo le desgarraba de arriba abajo el corazón. El cre
yente sólo puede acercarse a la Pasión como lo hizo Jesús, en forma 
desnuda y absoluta. Muchos pueden ser los caminos que le con
ducen a esa Pasión. La propia historia, el dolor y el sufrimiento, un 
desgarro que le parte el alma, la percepción de la inutilidad de su 
existencia, el sentirse cargado del propio pecado que le quiere hun
dir en la desconfianza. No importa el sendero cuando el deseo de 
amor espolea la vida con la fuerza de la identificación. 

b) Pero por otra parte, el creyente siente la tentación de huir de 
la Pasión. Como Pedro. Uno se ha sentido muy valiente hasta un 
determinado momento, pero ya no puede más. Porque la Hora no 
puede ser escogida desde la propia voluntad o decisión de seguirla, 
sino desde la obediencia a Dios que carga con el pecado que El pone 
en las espaldas como a Jesús. Cuando el que impulsa es el atrevi
miento, al final está la caída. Nadie puede ser héroe en momentos 
tan dramáticos. Para perseverar en la Pasión, en medio de lo que 
significa, uno ha de estar dispuesto a asumir el mundo del pecado 
que gravita en la propia vida y en la de los demás. Quien pretende 
meterse en la Pasión sin que el Padre le llame y destine, al final quedará 
roto por su propia audacia y nada habrá conseguido. Sólo la conciencia 
de la propia debilidad nos mantiene en ella. 

2. Estudio de los casos de conciencia 

El arte pedagógico de Calasanz se manifiesta también en el em
peño que tiene porque sus religiosos se preparen de la mejor manera 
posible para entender a los niños en la confesión. Para ello legisló en 
las Constituciones: «Fuera de la retórica y de los casos de moral, no 
se enseñe otra materia, excepto para los nuestros» (n. 205). «Así mis
mo estén especializados en los casos en que suelen incurrir la mayoría 
de los muchachos; tengan un método sencillo de preguntarles» (n. 
317). Quiso que se estudiaran casos de conciencia, sobre todo aquellos 
en los que solían caer con mayor facilidad y frecuencia los niños, y 
deseó que una parte del recreo que tenían en comunidad padres y 
clérigos, se empleara en la discusión y solución de tales casos. En 
ocasiones esas lecciones de casos de conciencia debían ser explicadas 
por nuestros religiosos a escolares de las clases públicas. 
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20 de septiembre 

1. No me responde dónde se encuentran los lugares comunes y 
dónde pueden estar sin dar mal olor a la casa, que importa mucho, tanto 
para la salud como para la limpieza de la misma (Al P. Ottonelli, Cárcare, 
253-1624). 

2. En cuanto a la tela que ha de ponerse sobre el colchón para 
conservarlo limpio, ha de ser muy vasta, de forma que no parezca que 
tienen sábanas en la cama (Al P. Costantini, Nursia, 953-1628). 

3. No sé cuál es el motivo de que lleguen tan pocas limosnas a esa 
casa, si no es porque no se atiende al instituto con la diligencia que se 
debería (Al P. Castilla, Frascati, 1212-1629). 

4. No dé crédito a cartas o palabras de otros sino a mis cartas como 
de costumbre (Al P. Sorbino, Cesena, 21181-1633). 

5. Para arreglar las cosas el hombre debe disimular, más aún, tragar 
bocados amargos porque el bien común se debe preferir al particular (Al 
P. Alacchi, Palermo, 2594-1636). 

6. V.R. procure ser más humano con todos, y esfuerce su naturaleza 
para no irritarse ni hablar tan alto que lo oigan los vecinos, que espero 
se habrá enmendado del año pasado. Procure tener a todos contentos si 
quiere que trabajen a gusto y esto exhortándolos con palabras de padre 
y no bramándoles (ídem). 

7. V.R. procure consolar a todos en lo que humanamente pueda, 
buscando con todo empeño la observancia de nuestras Constituciones 
que será algo muy justo por ser éste el único camino para que los nuestros 
vayan al Paraíso (Al P. Peri, Savona, 2595-1636). 
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1. La Pasión discierne 

— La Pasión desvela la debilidad del hombre, su imposibilidad 
de mantenerse en el seguimiento de Jesús, de continuar en el ca
mino emprendido. 

— En la Pasión aparece lo que es el corazón del hombre incapaz 
de amar a fondo perdido; se entrega hasta un cierto punto, pero 
luego se vuelve atrás. Lo que ha emprendido con ímpetu, termina 
con retroceso. 

— En la Pasión se descubre todo lo que es negación, pecado, 
traición. El creyente busca salvar su vida. 

— En la Pasión el creyente tiene que aprender a llorar su pecado, 
a expiar sus faltas, a que la mirada de Jesús purifique su existencia. 

— En la Pasión se manifiesta la verdad de cada uno, la vida 
queda separada del lastre que llevaba, de todo lo que impedía re
conocer la medida del corazón del hombre. Y entonces no hay si 
no una palabra: «Perdón». 

2. El edificio escolar 

En numerosas cartas detalla Calasanz los diversos elementos 
que debía tener un colegio, según su deseo: las clases tenían que 
estar separadas de las habitaciones de los religiosos (c. 2256,1908); 
debía haber un amplio portón para uso únicamente de los alumnos 
(c. 1003); a través de una escalera «ancha y buena» se tenía que 
poder subir a los diferentes pisos de las clases, donde los suelos 
de las aulas debían estar enlosados (c. 1428). El edificio debía tener 
comunicación con la iglesia, para comodidad de los alumnos, y en 
cada colegio tenía que existir un oratorio y un salón para las aca
demias y ejercicios literarios que se celebraban (c. 2908). Si el edi
ficio se construía de planta prefería que fuese céntrico (c. 7S8-2164) 
y nunca desde luego fuera de la ciudad. Con frecuencia buscaba los 
barrios más pobres que eran los que más lo necesitaban, siempre 
que pudiera haber agua corriente para los escolares y, a poder ser, 
un jardín. Se preocupó de que el Prefecto tuviera su propio des
pacho, donde recibía a los padres de los alumnos, y cuidó sobre 
todo la clase de escritura, detallando minuciosamente los bancos, 
la distancia que debía haber entre ellos, sus medidas, etc. Cada 
alumno tenía su propio crucifijo (Ritos comunes). Durante las va
caciones otoñales se blanqueaban las clases y reparaban los bancos. 
Las aulas venían también decoradas por los trabajos de los alumnos 
(c. 876, 456, 1425). Cuidó mucho los retretes; debían ser distintos 
los de los padres y alumnos, así como los de alumnos mayores y 
más pequeños; quería que hubiera abundantes, que estuvieran lim
pios y que no olieran. Los testigos nos confirman que él mismo los 
limpiaba con frecuencia y exhortaba a los demás a hacerlo (c. 55). 
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21 de septiembre 

1. Procure que cuando van dos hermanos fuera digan a dos coros 
el rosario o las letanías de la Virgen Santísima o traten de la Pasión, 
que harán un bien grande y darán buen ejemplo al prójimo (Al P. 
Cananea, Moricone, 123-1622). 

2. Respecto al H. Mateo ya se tomará una decisión a su tiempo. 
Mientras tanto que estudie un poco más de lo que ha hecho en el pasado, 
pues cuando estuve ahí se le dio muy mal el leer, en el momento de la 
profesión, y ¿cómo dirá uno la misa bien si no sabe leer bien? V.R. 
adviértale esto y luego ya hablaremos. Yo deseo su bien como él mismo 
(Al P. Cananea, Narni, 254-1624). 

3. Los que gobiernan las Congregaciones de seglares deben tener 
una paciencia extraordinaria para soportar las diferentes opiniones que 
siempre surgen, y si no hubiese paciencia no habría mérito, y no se 
suelen arreglar si no con paciencia porque lo que es difícil de arreglar, 
se soluciona fácilmente con el tiempo, de forma que el Superior tiene 
que tener más paciencia que los demás, y con suavidad tiene que hacer 
conocer a cada uno su error (Al P. Cherubini, Nápoles, 1495-1630). 

4. ¿Es posible que reine tanta soberbia en nuestras casas y parti
cularmente en esa de Génova, que no haya quien se ingenie en mostrarse 
verdaderamente humilde, si no que cada uno quiere mantener su juicio 
en pie para juzgar a los otros y olvidarse de sí mismo? Si los demás no 
son humildes séalo Ud. y ganará la corona de los otros (Al H. Lucatelli, 
Génova, 2444-1635). 

5. Las acciones que proceden de la soberbia, impiden la gra
cia, que se tendría que buscar con humildad (Al P. Sabino, Génova, 
2445-1635). 

6. Sabe Dios cuánto siento no haber podido mandar al Provincial 
hasta ahora para encomendarle esas dos casas y también las escuelas de 
esa casa de Mesina, para las que V.R. no debería nombrar ningún Prefecto, 
sino que Ud. mismo debería visitarlas personalmente mañana y tarde y 
tener un ecónomo y ayudante para las cosas temporales que cumpliera las 
órdenes que le dé V.R., pues las escuelas son nuestro principal instituto y 
ellas son las que deben dar buen o mal olor de nuestro Instituto. Y no debe 
confiar este ejercicio a nadie, y reciba esto como una orden mandada por 
Dios, por cuyo cumplimiento conseguirá V.R. mayor mérito que en las 
cosas temporales (Al P.V. Berro, Mesina, 3742-1641). 
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1. Amor y dolor 

Ahora el creyente está metido en el camino de la Cruz. No hay 
camino cristiano, ni realización creyente sin dolor y sufrimiento. Han 
pasado los tiempos eufóricos de la realización personal, de la au-
toplenitud; ahora el seguimiento desnudo enfrenta al que sigue el 
camino con la Cruz del Maestro, con la vía del dolor. El sufrimiento 
desde la compañía de Jesús no ha de ser el gran problema insoluble 
en la vida, sino la perfecta sabiduría del amor que se identifica. He 
aquí algunas pistas para asumir lo que sólo se puede vivir desde 
un amor que acepta aunque no comprende: 

— El amor que acepta el sufrimiento se hace redentor. El dolor 
que no acaba en amor llega al odio. 

— El amor conduce a recibir la realidad como es, sin sulfurarse 
ante ella porque no es como a uno le gustaría; por eso se reconcilia 
con el sufrimiento y lo vive como elemento de la realidad, pero más 
como confesión de amor. 

— El amor es más fuerte que el dolor. Este termina con la vida, 
aquél conduce la vida hasta el abrazo con el Padre de los cielos. 

— El pecado es la imposibilidad de vivir el dolor encerrándose 
en uno mismo; la gratuidad es la imposibilidad de vivirlo abriéndose 
a la confesión humilde de esa impotencia que suplica perdón. 

— El dolor crispa la existencia; sólo cuando el amor lo acompaña 
es capaz de hacerse redención del pecado, salvación de la existencia, 
cercanía de identificación. 

— El sufrimiento no pide héroes que confíen en sus fuerzas, sino 
más bien creyentes que saben que por sí nada pueden, y que la 
Pasión sólo se puede vivir en compañía de Aquel que padeció y 
murió por nosotros. 

2. Los «limosneros» 

Eran quienes, mendigando, debían proveer, año tras año, al mí
nimo necesario para el mantenimiento del Instituto. Hay que recor
dar la gran pobreza de aquel tiempo, junto con el voto de suma 
pobreza emitido por los escolapios que les prohibía poseer, lo que 
provocaba situaciones muy duras en la vida de los primeros tiem
pos. De ahí la necesidad de los «limosneros». Este oficio estaba bien 
organizado; se llegaba a especializaciones como limosneros de leña, 
de pan, de aceite, de vino, etc. Calasanz insistía en que en la cues
tación no se pasase por las casas de los alumnos para que sus 
familiares no se vieran obligados moralmente a dar. Legisló que la 
cuestación se hiciera en tiempos que no causaran trastornos, a ser 
posible, a la enseñanza escolar. En la carta de hoy al P. Cananea 
señala cómo deben ir: rezando el rosario, las letanías de la Virgen 
o tratando de la Pasión del Señor. 
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22 de septiembre 

1. Para llegar a ser un vaso digno de estar en presencia de cualquier 
señor, primero es preciso que el metal sea bien martilleado; así mismo 
en el servicio de Dios conviene soportar todo con paciencia, y devolver 
con toda caridad y mansedumbre bien por mal de forma que el prójimo 
quede edificado. Procuren dar buen ejemplo al prójimo todos juntos, y 
demostrar que son verdaderos pobres de la Madre de Dios y que no han 
ido a Nursia sino para bien de las almas de sus hijos, que así superarán 
todas las calumnias y encontrarán el propio mérito (Al P. Tencani, 
Nursia, 86-1621). 

2. En lo referente al asunto de los sacerdotes que tienen escuelas 
pías en Ancona y Nursia espero alguna información auténtica, pues 
pienso obtener un Breve en el que no se les impida tener escuelas sino 
que se les obligue a cambiar el nombre de escuelas pías por otro. Co
muníqueselo cuanto antes pues es un asunto más grave de lo que algunos 
piensan (Al P. Cherubini, Nápoles, 1214-1629). 

3. En cuanto al P. Arcángel, le haré volver, aunque tuviera que ir 
en persona y nadie podrá quitarme esta idea: en cuanto a ir a Florencia 
para abrir escuelas es tiempo perdido pues están las de Fiammelli y los 
PP. Jesuitas tienen algunos sacerdotes seglares y el título de escuelas 
pías según me han escrito (ídem). 

4. Escribiré al P. Provincial para que tenga cuidado de que esa 
casa de la Duchesca por ser más numerosa esté servida por mejores 
sujetos y creo que lo hará, y si no, mandaré alguno que sirva en ésa sin 
que se le cambie tan fácilmente, pues deseo que esa casa esté bien servida 
no sólo por ser la primera en que yo mismo en persona he trabajado, 
sino por ser la más numerosa en alumnos y estar en lugar donde hay 
mayor pobreza, a la que nosotros según nuestro Instituto debemos servir 
y ayudar con todas nuestras fuerzas (ídem). 

5. Yo hasta ahora no he tenido ayuda de secretario para escribir y 
no puedo menos de escribir todo de mi propia mano esperando que 
dentro de poco tiempo seré relevado de esta fatiga. Hagamos oración al 
Señor que nos dé la fuerza para llevar toda gran fatiga por su amor que 
él sin duda hará ligero el yugo y nos bendecirá siempre (Al P. Carretto, 
Nápoles, 1216-1629). 

6. Tenemos todavía bastante amor propio y poco o nada amor de 
Dios, que se conoce en el padecer, y así nos quedamos sin espíritu. 
V.R. exhorte ahí a todos a padecer por amor de Dios (Al P. Castilla, 
Frascati, 1496-1630). 
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1. La cruz gloriosa de N.S.J. 

Nadie puede intentar personalizar la Pasión, porque experimenta 
que le desborda por todas partes, y porque no es el resultado de 
ningún empeño o esfuerzo humano, sino designio providente del 
Padre. Sin embargo he aquí algunas actitudes ante ella: 

— pedir humildemente al Señor poder penetrar en el misterio 
de la Pasión; 

— capacidad para discernir en la ambigüedad de la vida lo que 
pertenece a la Pasión de Cristo; 

— luz para descubrir en la impotencia, en la humillación, en el 
dolor, en la postración, en los desgarros del corazón, en la impo
sibilidad de vencer el mal, en la pobreza que nos humilla, una par
ticipación en la Cruz del Maestro; 

— ver en los fondos de pecado de nuestra existencia el camino 
por el que la Cruz se nos hace presente; 

— descubrir que el amor de Cruz es activo porque en Jesús es 
lucha y compromiso en favor de los que sufren, de los pobres, de 
los que se encuentran sometidos a la injusticia de los demás; 

— y percibir que ese amor de Cruz es también pasivo que, como 
el del Maestro, tiene que saber someterse humildemente al fracaso 
y a la muerte, asumiendo todo el mal de la injusticia, como oveja 
que es llevada al matadero; 

— después de todo pedir y suplicar insistentemente que nos 
haga vivir la Cruz gloriosa de Nuestro Señor Jesucristo. 

2. D. Juan Francisco Fiammelli 

Era un sacerdote florentino que perteneció a la Congregación de 
las Escuelas Pías en sus inicios, entre 1602 y 1606. Gran estudioso 
y conocedor de las ciencias matemáticas, puede ser considerado 
como el primer escolapio matemático. Perteneciendo aún a las Es
cuelas Pías, en 1602, publicó un librito que se titulaba: «II Principe 
Cristiano Guerriero». Tiempo después de abandonar la Congrega
ción, encontrándose en su ciudad natal, Florencia, abrió escuelas 
para niños y las llamó «Escuelas Pías». Que los demás tomaran el 
nombre de sus propias escuelas no agradaba nada al Fundador, 
como vemos por sus quejas respecto a lo ocurrido en Ancona, Nur
sia y Florencia. Dos años más tarde de empezar el Fiammelli las 
escuelas de Florencia, abrió otras en Bolonia a las que asistían 150 
niños pobres. En 1629 cuando tenía 72 años de edad, escribió a 
Calasanz ofreciéndole la dirección de sus escuelas. Cuando Calasanz 
escribe la carta de hoy teme no poder introducir sus propias escuelas 
dado que en Florencia existían las del Fiammelli, pero en abril del 
año siguiente Fiammelli cedió al Fundador los derechos sobre ellas, 
con lo que todo se resolvió positivamente para el santo. 
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23 de septiembre 

1. Yo con la ayuda del Señor, como refresque un poco estaré ahí; 
ahora estoy impedido por una pequeña molestia de las almorranas (Al 
P. Castilla, Frascati, 524-1626). 

2. En cuanto al H. Juan Bautista si no reconoce la mortificación 
que Dios le manda para su enmienda siempre estará mal y hará el trabajo 
sin o con poquísimo mérito. El Señor por gracia particular se lo dé a 
entender, porque él, como está lleno de juicio propio, no lo reconocerá. 
Haga que rece por ello al Señor de verdad y después ayúdelo también 
con la oración de los demás y de los alumnos, porque hace falta gran 
misericordia del Señor para iluminar a uno que está lleno de su propio 
juicio (Al P. Cherubini, Narni, 525-1626). 

3. En cuanto a la mortificación del P. Ciríaco, del diácono Esteban 
y del clérigo Domingo veo claro que no han sacado de ella el provecho 
que debían. Pero que esperen otras mayores de la mano de Dios, si no 
se humillan en el futuro. Consiento en que vuelvan a sus puestos, pero 
estén sobre aviso, porque el Señor suele mortificar de forma distinta a 
como lo hago yo u otro Superior (ídem). 

4. Sabe muy bien que por no discutir con los de los Stigmas dejamos 
perder 6.000 escudos (Al P. Cherubini, Nápoles, 956-1628). 

5. Procure dar ejemplo de humildad a todos besando los pies a 
todos cada viernes que será de gran edificación, y los demás se animarán 
a hacer actos de humildad, y lo mismo en las restantes casas que crea 
a propósito para crecer en la santa virtud (ídem). 

6. Avise a aquel novicio que dice que se porta relajadamente ya 
que si no logra ser mortificado, tampoco logrará hacer oración (Al P. 
Bandoni, Frascati, 1874-1632). 

7. Tengo gran compasión de que haya tantos enfermos y conva
lecientes, y me parece que todo este mal, al menos en su mayor parte 
procede de indigestión, porque dice el billete que todos miran a ver quién 
puede robar más en casa para comer, porque V.R. no les da en el 
comedor, y otras cosas que son despropósitos (Al P. Graziani, Nápoles, 
2276-1634). 

8. Oigo que en la Duchesca son muy pocos los que van a la oración 
y a otros ejercicios espirituales, y faltando en esto no es de extrañar que 
luego no se haga con diligencia el instituto; tampoco se habla nunca de 
la manera de perfeccionar más dicho Instituto. V.R. vigile, que éste es 
su oficio, y procure que el Ministro ponga todo empeño en este particular, 
que oyendo lo contrario me será de gran dolor (Al P. Fedele, Nápoles, 
3174-1639). 
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1. La oración del Huerto 

a) Cuando entramos en la Pasión, la única guía es la Palabra. 
Durante estos días, ella tiene la primacía. Leeremos a Calasanz, nos 
asomaremos a su vida, pero el camino cristiano ha entrado en una 
hondura que sólo la desvela —y en parte— la Palabra que escuchamos 
en el corazón. Esa misma Palabra ha iluminado a la comunidad cre
yente desde los primeros tiempos, y quiso dar respuesta a las pre
guntas de quienes entraban misericordiosamente en el Camino. ¿Por 
qué lo mataron? ¿Cómo sufrió? ¿Qué le sucedió las últimas horas de 
su vida? Humildemente, casi de puntillas, con la Palabra ante nuestros 
ojos, contemplamos el Misterio, nos acercamos a Jesús. 

b) Lo primero que nos narran los Sinópticos es la tribulación 
y oración del Maestro en el Monte de los olivos. No se trata de un 
simple acto de piedad. Es algo mucho más radical. Jesús se prepara 
para el momento mesiánico por excelencia, para la «Hora», para el 
combate decisivo, para el momento para el que ha venido, y en
tonces se entrega a la oración. ¿Por qué? 

— Jesús ora porque se sabe enviado; es decir, él nunca se de
termina desde sí mismo, y menos en estos momentos. Lo que dirige 
su vida no son sus propios planes; su vida no es realización de sus 
proyectos o deseos personales, sino que su vida se determina desde 
el Padre. Por eso en este momento, como en las situaciones claves 
de su vida, acude al Padre, ora. 

— Jesús ora porque su único apoyo es el amor del Padre, y él 
no puede hacer otra cosa que entregarse a ese amor, apoyarse en 
él, confiar en él; y eso es su oración. 

— Jesús ora por los suyos, para que no caigan en la tentación. 
Se va a desencadenar el misterio de la iniquidad, y el hombre no 
puede resistir ante ese misterio; sus fuerzas no son suficientes, hay 
que acudir al Padre de los cielos, y eso es la oración. 

2. El P. Juan Bautista Carletti 

Romano de nacimiento, tomó el hábito escolapio en su ciudad 
natal en marzo de 1623. La profesión solemne la emitió en Nursia en 
febrero de 1627. Fue ordenado sacerdote también en Roma en el año 
1635. Vivió en Nápoles, pasó a Roma y debido a su vida desordenada 
el Fundador tuvo que enviarlo de nuevo a Nápoles. Permaneció dos 
años en Campi, y otra vez por su familiaridad con mujeres tuvo Ca
lasanz que sacarlo de allí, llevarlo a Nápoles y después a Frascati. En 
octubre de 1638 el cardenal Antonio Barberini le concedió el permiso 
de permanecer diez años fuera de la Orden para ayudar a sus her
manas. Pero por su pésima forma de vivir y obrar al cabo de dos años 
arruinó su vida, e internado en el hospicio de los Hermanos de la 
Misericordia, murió el 23 de febrero de 1641, abandonado por todos 
menos por Calasanz. 
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24 de septiembre 

1. Más estimo la salud que todas las cuestaciones (Al P. Ministro, 
Ancona, 126-1622). 

2. No le escribo con mi propia mano por haber terminado de comer 
(Al P. Reale, Cárcare, 700-1627). 

3. Escríbame V.R. en particular sobre el seminario y anote las 
palabras escritas por mí en las cartas donde yo prometo tener el cuidado 
temporal y que los nuestros tengan que vivir dentro, que yo no puedo 
encontrarlo en ninguna de las copias. Más bien he propuesto el modo 
más seguro de huir la ofensa a Dios, porque V.R. sabe también que en 
las Constituciones nos está prohibida la atención de los seminarios (Al 
P. Cherubini, Ancona, 2119-1633). 

4. Me parece descubrir gran soberbia y oposición entre esas dos 
casas, teniendo que mantener una fraterna comunicación entre los Su
periores, ayudándose con caridad fraterna; creo ver todo lo contrario (Al 
P. Romani, Florencia, 3150-1639). 

5. Creo que en lugar de la santa caridad reina ahí la discordia y 
así no pueden ir las cosas ni en la observancia ni en las escuelas (Al P. 
V. Berro, Palermo, 3151-1639). 

6. En cuanto al dinero, si no se deposita todo fielmente en la caja 
con tres llaves no se puede esperar ni buen resultado ni buen gobierno 
(ídem). 

7. Y así como V.R. debe ser obedecido por los otros así debe 
obedecer al Provincial, y si los dos son adversarios, la comunidad no 
puede ir bien; es preciso que se pongan de acuerdo, de otra manera 
pondré yo remedio (ídem). 

8. La semana pasada le comuniqué la elección del nuevo Pontífice 
llamado Inocencio X, y ahora le aviso que esperamos cuanto antes la 
exaltación de nuestro Instituto, que en el pasado por causa de algunos 
nuestros relajados se ha encontrado en gran peligro, teniendo el Pontífice 
difunto y su sobrino muy malos informes contra nuestra Religión, lo 
que no sucederá con el presente; V.R. anime a todos nuestros religiosos 
a que esperen ver en seguida la vuelta de la observancia debida y la 
facultad de dar el hábito como antes y de fundar casas nuevas (Al P. 
Novari, Nikolsburg, 4224-1644). 

9. Diga al H. Francisco que si sabe recibir con paciencia de la 
mano de Dios las mortificaciones, pasará esta vida con gusto interior y 
se ahorrará en la otra las penas gravísimas que se deben a sus pecados 
(Al P. Reale, Cárcare, 700-1623). 
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1. Esperanza y frustración 

Mientras se prepara y empieza a cumplirse el gran misterio del 
Amor y de la iniquidad, una vez más se nota la distancia entre Jesús 
y quienes desean seguirle: 

a) El se encuentra triste; tanto que esa tristeza le lleva al punto 
casi de morir. Comienza a tener angustia y pavor. La agonía de Jesús 
brota de ese trance tremendo de sentirse como ahogado por las 
aguas enfangadas del pecado del hombre; es como entrar en el 
reino de la muerte, donde tiene su imperio el mal, el pecado, el 
horror y la muerte. Y Jesús está sólo y como a merced de todas las 
fuerzas del mal. Y eso El, el Amado, el Unigénito. Importa el sufri
miento físico, pero sin duda no hay dolor semejante a éste de verse 
atrapado por el pecado, y hecho él mismo pecado. 

b) Los doce, aquellos que se tenían por sus amigos, están dor
midos. Es el sueño producido más por la decepción que por el 
cansancio. Ellos habían depositado sus esperanzas de buenos is
raelitas en Jesús, y ahora todo se viene abajo. En la medida en que 
el hombre eleva su esperanza, en esa misma medida experimenta 
luego la frustración y decepción. Cuando el hombre ha puesto su 
confianza en Dios y se siente decepcionado, no experimenta simple 
aridez; su frustración toca las raíces del corazón. Sólo la oración 
puede en esa situación otorgar la fuerza para vencer. 

2. Los centros de estudios 

La preocupación de Calasanz por los estudios, le llevó a crear cen
tros de estudios para sus religiosos. En las Constituciones había legis
lado que la Congregación debía tener «en cada Provincia una casa que 
pueda proporcionar a las demás educadores capacitados» (n. 204). 
Hubo algunos centros que sobresalieron. El primero el de S. Pantaleón, 
dirigido por el mismo Fundador, y a éi nos hemos referido ya (pág. 
533). Otro importante fue el de Frascati, fundamentalmente por la pre
sencia en el mismo del famoso dominico Tomás Campanella (c. 1694, 
1697, 1699). Después está el de Florencia, en el que se realizó un in
tensísimo estudio de la «filosofía nueva» de Galileo. No sólo brilló su 
filosofía, sino las matemáticas bajo la dirección del gran Maestro, y de 
todo ello tenemos también conocimiento por las exageradas acusa
ciones de Mario ante la inquisición de Florencia. No podemos olvidar 
la enseñanza de la lógica hecha por el P.J.F. Apa. Quizás el centro más 
regular de filosofía y teología fue el de Cáller, que dio comienzo en 
1643 a instancias del Fundador, y que se desarrolló por la emulación 
con los PP. Jesuítas. Estaban también, ya en Centroeuropa, el de Ni
kolsburg — del que se habla hoy— y el de Strasnitz, importantes para 
la formación de los escolapios que se encontraban en tierras de herejes. 
Finalmente en 1648 fue inaugurado uno en Podolin, y pudiera ser que 
existiera otro en Litomysl, en Bohemia, 
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25 de septiembre 

1. Oigo que el P. Santiago lee lógica, lo que es contra nuestro 
Instituto y contra mi voluntad que jamás he querido que los nuestros la 
leyesen a seglares. Un año me pidió un Procurador de N. leer lógica, y 
le respondí que no era cosa nuestra leerla, que enviasen sus hijos a otros 
religiosos, y así no se habló más, y ahora le mandaré de mi parte en 
virtud de santa obediencia que no la lea más (Al P. Carbone, Nursia, 
1497-1630). 

2. De diez años a esta parte no me he encontrado en la escasez en 
que ahora me encuentro (Al P. Castilla, Frascati, 1498-1630). 

3. En la primera página de la última carta escrita el 18 del corriente 
de mano del H. Pedro y dictada por V.R. se contienen muchas cosas 
de gran espíritu; si las obras corresponden a las palabras, la casa irá 
bien; estaremos a ver porque sólo la perseverancia hasta el final merece 
la corona (Al P. Alacchi, Venecia, 1875-1632). 

4. Desde aquí ayudaremos con las oraciones de los pequeñitos que 
agradan mucho a Dios (ídem). 

5. Avíseme en particular cómo se comporta el novicio para que yo 
pueda llegar al conocimiento de su ánimo (Al P. Bandoni, Frascati, 
1876-1632). 

6. Me parece que en el futuro será necesario mandar en virtud de 
santa obediencia tanto a V.R. como a los otros Ministros que hagan lo 
que yo escribo, ya que yo empleo los sujetos para bien de la Religión 
y no de una sola casa..., y las razones que me mueven no es necesario 
que yo las manifieste a otros, sino que cuando yo escribo una cosa con 
resolución, si no se hace mandaré la mortificación de un mes o privación 
de la mesa, o bien hacer otras tantas disciplinas en el comedor (Al P. 
Fedele, Nápoles, 2944-1638). 

7. Puesto que el Señor ha elegido a V.R. para este ejercicio, ponga 
toda diligencia en educar a los novicios en aquella santa humildad que 
busca nuestro Instituto, procurando que los sacerdotes que hablan en la 
iglesia hagan algunos ejercicios humildes, para que no crezca en ellos 
la propia estima al ver que hacen gran provecho exterior en el prójimo, 
pues podría ser que el provecho del prójimo proviniera más de la oración 
de los otros que de su trabajo. Así pues, como digo, ejercítelos por su 
bien en cosas de santa humildad, como lavar platos en la cocina, barrer 
la casa y la iglesia, en horas en que pueden ser vistos por algún seglar, 
pues si se saben conservar en santa humildad, serán muy útiles al prójimo 
y obtendrán gran mérito (Al P. Novan, Lipnik, 2947-1638). 
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1. Anegado por el pecado 

a) Externamente en la agonía de Jesús hay dolor, incluso pavor 
y sufrimiento. Goterones como de sangre, gritos, miedo, angustia. 
Sin ninguna clase de melodramas, hay también que asomarse a 
estos hechos en el trance por el que pasa Jesús. 

b) Pero está el interior. La mano del Padre cae sobre el Hijo. 
Es como la furia del pecado que viene sobre la inocencia. El Padre 
da a beber a su Hijo el cáliz hasta las heces. ¿Qué ha reservado el 
Padre para su Hijo? Decimos que la muerte. Pero, ¿qué sabemos 
nosotros del miedo a la muerte si no sabemos del pecado? Sólo en 
la relación profunda entre pecado y muerte podríamos comprender 
realmente qué es morir. La muerte no es simplemente fruto del 
pecado, es presencia del poder del pecado. ¡Reo es de muerte! 

2. La enseñanza de ciencias superiores 

Calasanz apoyó con todas sus fuerzas que el instituto pudiese 
dedicarse a la enseñanza de las ciencias superiores, y no sólo para 
los propios religiosos, sino para la gente de fuera. A veces se acusó 
que semejante dedicación estuviera en contra del carisma específico 
como viene consignado por las Constituciones. Pero no es así. En 
el santo se pueden reseñar varios momentos en torno al tema. En 
un primer momento, no pensó abrir cursos públicos superiores, 
como se desprende del Memorial enviado al cardenal Giustiniani 
(1617). Posteriormente, estamos en 1630 y lo vemos en una carta 
consignada hoy, el santo se opone a abrir esos cursos pero no por 
principios, sino más bien por razones prudenciales, es decir, por la 
escasez de sujetos para las clases inferiores y la necesidad de aten
der a éstas antes que a las otras. Por eso cuando se decide a dar el 
paso, no señala de nuevo dificultades de principio, pero cuidará de 
que las escuelas inferiores sean atendidas como conviene. Poste
riormente, hacia mediados del decenio 1630-1640, en el reglamento 
del Colegio Nazareno abre la mano a la enseñanza superior, lo que 
es una realidad totalmente manifiesta en 1638 al comenzar la «Es
cuela de Nobles» de Florencia, y en el curso 1638-39 cuando se inicia 
la «Escuela Superior de Matemáticas». El santo tendrá sólo un mie
do, que abriendo el camino a las ciencias superiores, se olviden o 
dejen de lado las clases inferiores. Sabemos, además, su apoyo a 
que los religiosos aprendiesen con Galileo, y les enseñara Cam-
panella. De tal manera que él que ha ido aceptando poco a poco 
estos centros de ciencias superiores, se mostrará decidido cuando 
quieran impedírselo al final de sus días, en el momento de la re
ducción de la Orden, porque comprende que ahí se juega una batalla 
decisiva. Por eso mismo luchará con todas sus fuerzas para la con
servación de la enseñanza del latín. 
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26 de septiembre 

1. Me he olvidado de escribirle muchas veces que no me dé el 
título de Reverendísimo, que ni siquiera merezco el de Reverendo, por
que no quiero que ninguno de los nuestros me lo dé (Al P. Cananea, 
Moricone, 127-1622). 

2. Diga al H. Pablo que deje de ocuparse de la gramática y que 
atienda a saber recitar bien el rosario con los misterios que se suelen 
meditar que será mejor gramática, y a ocuparse con todo el corazón por 
solo amor de Dios de lo que le sea mandado (ídem). 

3. El H. Ángel si no se encuentra bien para hacer la cuestación o 
si haciéndola se pone en peligro de enfermar, que no la haga, que estimo 
yo más su salud que cuantas cuestaciones haga. En fin, que deseo la 
salud tanto de él como de V.R. y de los demás (ídem). 

4. Quiero oír que la Congregación camina con mucha humildad y 
caridad, que es en lo que consiste la perfección (Al P. Cananea, Frascati, 
187-1623). 

5. Mientras el H. Juan Bautista no se conforme con la obediencia 
y no aborrezca su pésimo comportamiento y naturaleza, no será nunca 
discípulo de la escuela de Cristo, ni tampoco religioso, sino de hábito; 
y Dios sabe cómo acabará su vida (Al P. Cherubini, Narni, 526-1626). 

6. Al P. Juan Esteban le podrá exhortar y además ayudar con la 
oración, sobre todo de los niños, para que el Señor ilumine su mente y 
le haga conocer su miseria, y de esta manera alcance el verdadero odio 
y aborrecimiento de sí mismo; así se le ayudará en la salud del cuerpo 
y, lo que es más importante, del alma (ídem). 

7. Todo podría pasar si no se diesen acciones con escándalo del 
prójimo, y lo que ha merecido sirviendo públicamente a los enfermos, 
se pierde por un poco de escándalo dado a los seglares, y basta que lo 
sepa uno para hacérselo saber a todo el pueblo (Al P. Alacchi, Venecia, 
Moncallero, 17-1631). 

8. V.R. enseñará más con el ejemplo, que tiene mucha fuerza, que 
con las palabras, y procurará con especial paciencia ganar a los que le 
parezcan que no son observantes como deberían. No dejaré de orar al 
Señor que le dé fuerza y espíritu para corresponder a su oficio (Al P. 
Amalfa, Campi, 4133-1643). 

9. El P. Visitador ha hecho ya la relación a los Sres. Cardenales 
deputados, los cuales se espera que darán el dictamen sobre nuestros 
asuntos dentro de pocos días. Quiera el Señor que sea como se espera, 
en beneficio de nuestro Instituto. Entre tanto oren al Señor para que todo 
sea para mayor gloria suya (Al P.V. Berro, Nápoles, 4134-1643). 
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1. «Si es posible pase este cáliz» 

a) Jesús clama: «Abba, Padre». Jesús doblado, crucificado a la 
tierra antes que a la Cruz, grita, suplica, pide al Padre. Desde el 
abismo profundo de la locura del hombre que lleva al Hijo a se
mejante situación, desde la postración más profunda del espíritu, 
Jesús clama al Padre. Sólo desde ahí va a poder acoger el cáliz. 

b) Es el tremendo combate de la carne contra el espíritu, del 
mal contra el bien. Un combate que no se vive en la superficie de 
la vida, sino en la hondura tremenda de lo definitivo de la existencia. 
Es el misterio del mal y del pecado cebándose en una persona. Y 
la respuesta de Jesús: «Si quieres», «lo que Tú quieras». No se 
puede poseer la vida si no es abandonándola en manos del Padre. 
Así la obediencia estructura el ser del Maestro. 

c) El fundamento del cristiano es el puro querer del Padre. Hay 
un único camino de victoria, aquel en el que el hombre subordina sus 
propios deseos a la voluntad de Dios. La victoria de la fe es la obe
diencia. 

d) Desde este momento toda la pasión de Jesús se convierte en 
obediencia total, en aceptación completa. Van a sucederle muchas 
cosas en las pocas horas que restan hasta la muerte, pero desde la 
agonía todo entra de una manera especial en esa voluntad del Padre 
que es lo único incondicional. 

e) El tiempo de la salvación se inaugura con un «fiat», el de 
María en Nazaret. La realización de la misma sigue los mismos 
caminos, el «fiat» de Jesús en Getsemaní. La agonía termina con la 
victoria de la obediencia de la fe. De hecho hemos sido salvados 
por esa obediencia de Jesús hasta la muerte. El «fiat» es el lugar 
supremo de toda salvación. El «fiat» es la aceptación en la vida del 
designio del Padre que echa por tierra los propios empeños. «Fiat» 
es el sí a lo que nos cuesta no porque nos cueste, sino porque 
llegamos a identificar ahí la voluntad del Padre. 

f) En el misterio de la Pasión se entra no por procesos de per
sonalización, sino a impulsos de un amor que pide al Padre mise
ricordia, que se entrega a ojos cerrados confiando la vida en manos 
del único que puede salvarla. 

2. El P. Francisco Amalfa 

El P. Amalfa vistió el hábito de las Escuelas Pías siendo ya sacerdote 
en Nápoles, a los 36 años de edad, en 1630. Emitió los votos solemnes 
en Campi dos años después. En 1633 lo encontramos en la Duchesca, 
en 1637 en Porta Reale, siendo al año siguiente Vicerrector de la mis
ma. En 1640 pasa unos meses en Roma, volviendo después a Nápoles 
de paso para Campi, de donde es nombrado Ministro. Su vida trans
curre en un ir y venir entre Campi y Nápoles, ocupando diversos cargos 
en esas casas. Muere en marzo de 1637 en Nocera dei Pagani. 
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27 de septiembre 

1. Con el presente ordinario he imbiado a Pere Joan Blanch mi 
cuñado un monitorio del Auditor de la Cámara para que se me de poss.on 
de un Canonicato que vaco en la cathedral de Brabastro el marzo pasado 
por muerte del D. Jayme Spluga habrase de presentar al Capítulo el qual 
según yo creo dara luego la poss.on y porque es menester sea eclesiástico 
el que la tomare me hará V.m. merced si el dicho mi cuñado le subs
tituyere de acompañarle a dicha ciudad y hazerle a él y a mí la merced 
que siempre ha hecho ayudándole y encaminándole en quanto fuere 
possible como yo de V.m. en particular estoy confiado y quando sera 
Dios servido que yo buelva a essa tierra agradescere y servire todas estas 
buenas obras y mercedes de V.m. Y si el Capítulo diere la poss.on como 
yo confío que lo hará por no meterse a peligro de ser todos escomulgados 
y citados a Roma personalmente, V.m. se servirá en tratar por medio 
del S.r Canónigo Luis Torres y de otros que me hazen amistad que me 
hagan presente hasta que yo vaya pues aquí puedo ser de mucho provecho 
al Capítulo en la lite que tiene en Rota acerca de algunas rentas de 
Navarra con el favor del Card. Colonna mi patrón y quando se haya 
tratado de haverme presente y no lo quisieren en todo a lo menos en 
algo y quando del todo no quisieren avisarme han de lo que se huviere 
hecho la poss.on non la pueden negar perque aunque recorran al Papa 
jamás los oirá que pr.°no obedescan al breve en virtud del qual se imbia 
il monitorio del Auditor de la Cámara (A J. Teixidor, Peralta, 6-1594). 

2. El H. Pedro Antonio es preciso que pierda la propia volun
tad, de otra manera jamás será religioso (Al P. Busdraghi, Nápoles, 
1501-1630). 

3. No está bien tener en la Religión por los ruegos de los parientes 
sujetos infectados (ídem). 

4. Parece mal ver a los religiosos en la ventana (ídem). 
5. Quisiera que en todas aquellas cosas que se pueden acabar con 

acuerdo, no se metan en litigios (Al P. Andolfi, Chieti, 4034-1642). 
6. En cuanto a vestir novicios tengo por cierto que V.R. y los otros 

Padres nuestros tendrán la prudencia que se debe en la elección, y también 
de educarlos en el noviciado como hay que hacerlo, siendo así que el 
noviciado suele ser el fundamento de la Provincia (Al P. Sciarillo, Cam-
pi, 4035-1642). 

7. Escríbame con verdad cómo se porta el H. Juan Bta. de s. 
Antonio, que estoy con alguna sospecha de que no haga alguna de las 
suyas; es tan precavido que sabe disimular muy bien, pero siempre que 
hay fuego, saldrá humo (Al P. Reale, Cárcare, 1222-1629). 
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1. Como oveja llevada al matadero 

a) La escena que nos trae Lucas es aleccionadora: un ángel 
venido del cielo conforta a Jesús. Aquí vemos al Maestro plena
mente humano. Desfallece y viene reconfortado. Se ha hecho exac
tamente igual a cada uno de nosotros, menos en el pecado. Tuvo 
que aprender a obedecer desde el sufrimiento. Era efectivamente 
necesario que el Sumo Sacerdote tuviese compasión de los igno
rantes y extraviados porque él mismo conoció la debilidad. 

b) Es curioso constatar cómo en algunos manuscritos de la 
antigua Iglesia esos versículos fueron borrados. Sin duda porque 
creían que así Jesús aparecía demasiado humano. Y esto les llamaba 
la atención. Tanto como para no aceptarlo. Nosotros tenemos que 
estar agradecidos a Lucas porque nos subraya cómo Jesús se hizo 
uno de nosotros. También él necesita ser confortado por un ángel, 
El que, según la carta a los Hebreos, ha sido puesto por encima de 
los ángeles. 

c) Nos damos cuenta que ahora no es el t iempo de los entu
siasmos, si no en la fe el momento del seguimiento. Y no basta con 
una fe que se entusiasma con Jesús, como puede ser la de Pedro 
en Cesarea; es inútil seguirle en un arrebato de entusiasmo. El Maes
tro nos pide la fe del seguimiento, la fe que asume el escándalo, 
que no entiende, que está dispuesta a morir. 

d) Desde esta escena que contemplamos con amor y al mismo 
tiempo sobrecogidos por lo que sucede, acércate a tu vida, a todo 
el dolor, sufrimiento, angustia, decepción y fracaso que encuentras 
en ella. Quizás tengas otra luz para afrontar tus propios problemas; 
quizás te des cuenta de que tus quejas pierden consistencia viendo 
al Maestro que acepta todo, como oveja callada, por amor a t i . 

2. El P. José Sciarillo 

Era de Nápoles, y siendo ya sacerdote vistió el hábito escolapio 
en su ciudad natal en 1627. Allí también emitió la profesión solemne 
dos años más tarde. Entre 1631 y 1638 está en Cosenza como Su
perior de esa casa. Pasa luego un breve tiempo en Nápoles, y de 
allí es enviado a Campi, donde permanece con breves interrupciones 
hasta 1648. En mayo de este año, debido a graves disensiones con 
la marquesa María Paladini, quiere retirarse a la casa de Turi, pero 
no es aceptado. En julio de 1648 obtiene el Breve para pasar al clero 
secular. 
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28 de septiembre 

1. Me encuentro tan escaso de dinero y limosnas como no recuerdo 
en muchos años (Al P. Castilla, Frascati, 961-1628). 

2. En cuanto a ir sólo a donde manda la obediencia y contar después 
cuanto ocurre fuera de casa, está en las Constituciones, y todo Superior 
las ha de hacer cumplir, y a quien no las observe castigarle mucho, que 
por eso se encuentran varias veces en las Constituciones aquellas palabras 
«graviter puniatur»; y a quien no observa las cosas pequeñas, porque 
no obligan bajo pecado, sepa que obligan a fuertes castigos y el Superior, 
que no es observante en esto, pronto verá la relajación en cosas mayores. 
En el hacer observar las Constituciones ningún Superior le será contra
rio, al revés, yo quiero que todos los Ministros locales tengan ese celo 
grande de la observancia de las Constituciones (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1502-1630). 

3. En cuanto al libro en lengua española para confesarse bien, hasta 
ahora no he encontrado nada a propósito; no dejaré de mirar cuantas 
librerías haya. En cuanto a la feria de Salerno esperamos alguna ayuda 
porque nunca se ha visto esta casa en tanta estrechez como se encuentra 
ahora; no hay limosnas y me veré obligado a enviar fuera de Roma a 
algunos de los nuestros por no poderlos mantener (ídem). 

4 Creo que irá el P. Campanella como el año pasado, pero no será 
así de los estudiantes (Al P. Bandoni, Frascati, 1878-1632). 

5. Cuando aparezca la resolución del Papa veremos cómo hay que 
caminar y será necesario poner de verdad en práctica la observancia tan 
maltrecha hasta ahora, y V.R. como práctico en esa Provincia anote las 
personas que cree que se deben cambiar y avísemelo (Al P. Tocco, 
Cárcare, 3154-1639). 

6. He escrito que se quite la ocasión poniendo celosías en las ventanas 
para que los nuestros no puedan ser vistos ni tengan comunicación con 
personas vecinas, y es mucho mejor emplear semejantes diligencias en las 
propias casas que estar buscando quién ha escrito sobre esos escándalos, 
ya que en ocasiones algunos se mueven más por envidia que por celo de 
la verdad. V.R. procure conservar la santa paz y la observancia de todos 
los Religiosos en esa casa (Al P. V. Berro, Mesina, 3743-1641). 

7. Sea humilde y obediente que aprenderá así más que a su capricho 
(ídem). 

8. Mantengámonos todos constantes hasta la muerte (Al P. Grien, 
Nikolsburg, 4490-1647). 
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1. Dios hecho irrisión del hombre 

a) Lucas (23, 8-12) y los restantes evangelistas subrayan los 
momentos en que Jesús fue entregado a la burla de los soldados 
y de la chusma. Es la aparición del infierno que logra humillar a 
Dios, postrarlo a su antojo. El Hijo sometido a las risas y ludibrios 
de los pecadores. Momento de contemplación avergonzada por la 
parte que nosotros tenemos en ese acto. Nadie está libre de haber 
puesto las manos en El. 

b) Jesús calla, como en toda la Pasión. El silencio de Dios ha sido 
siempre el gran interrogante que ha tenido el hombre. Calla ante el 
mal y sufrimiento, pero no se echa atrás, sino que lo acepta en su 
persona. La victoria sobre el mal no proviene de la lógica de la razón 
que encuentra razones, sino de la aceptación humilde de una carne 
despojada, herida, maltratada y rota por nuestros pecados. 

c) El hombre juega con Dios en Jesús. Lo más santo hecho 
irrisión. Y Dios se identifica con lo humillado y despreciado. Siempre 
será así. Por incomprensible designio de amor. ¿Qué hay en nuestra 
vida de conversión a lo humillado y despreciado, para llegar a Dios? 

2. El P. Tomás Campanella, O.P. 

Nació en 1568 en Calabria y entró dominico a los 14 años. En 1591 
tuvo que abandonar su patria debido a la defensa que hizo de las ideas 
de Telesio, adversario de Aristóteles, en su obra «Philosophia sensibus 
demonstrata». Nuevas acusaciones de antiaristotelismo fueron la cau
sa de que se le encerrara en las cárceles del S. Oficio durante muchos 
años. Estando en Nápoles se le acusa de hereje y conspirador contra 
la dominación española, y es encerrado en la cárcel durante 27 años 
(1599-1626). Sufrió el tormento siete veces, y compuso unas 40 obras. 
Fue liberado por mediación del Papa Urbano VIII y se trasladó a Roma 
donde fue bien acogido. Sin embargo un mes más tarde lo meten de 
nuevo en las cárceles del santo Oficio (julio 1626-julio 1628). Goza de 
total libertad de 1629 a 1634, pero este año una conspiración calabrese 
antiespañola en la que intervienen amigos de Campanella le ponen 
en peligro, y huye a Francia. Allí es bien recibido por Luis XIII y Richelieu 
que le concedió una pensión. Murió en mayo de 1639 en un convento 
de dominicos. Fue hombre muy culto en todas las ciencias de su 
tiempo. En filosofía fue ecléctico y en teología tomista. Sus relaciones 
con Calasanz datan de 1629 a 1630. En septiembre de 1631 el Fundador 
invitó a Campanella a Frascati y le pidió que enseñara filosofía a los 
estudiantes. Debió ser en el mes de octubre. A raíz de este conoci
miento de las Escuelas Pías escribió: «Liber apologeticus contra im
pugnantes Institutum Scholarum Piarum». En octubre de 1632 volvió 
a Frascati, aunque no sabemos por qué no enseñó a los estudiantes. 
A finales de mes Calasanz fue a Frascati para hablar personalmente 
con Campanella, probablemente sobre el proceso a Galileo. 

555 



29 de septiembre 

1. A quienes se cansan en la cuestación se les debe dar de comer 
más de lo ordinario, para que puedan soportar la fatiga con mayor gusto 
(Al P. Rodríguez, Moricone, 2449-1635). 

2. Me preocupa que esos aires no sienten bien a V.R., pero Ud. 
mismo comprende que al salir de ahí el P. Pedro, no sé quién puede 
sustituirle, si no es Ud. Acerca de que no es apto para gobernar, corre 
de mi cuenta el enjuiciarlo. V.R. esté tranquilo por ese lado. No dejaré 
pasar ocasión en que pueda confortarlo. De momento esté muy tranquilo, 
pues no verán Campi aquellos dos que dicen que Ud. no sabe gobernar, 
quiero decir el P. Carlos y Francisco Antonio. Respecto a preceptos y 
excomuniones, no se preocupe, porque ya sabe que «iusto lex non est 
posita». Gobierne con santo temor de Dios, pues las excomuniones no 
están hechas para Ud (Al P. V. Berro, Campi, 2450-1635). 

3. En las obras de Dios no hay que tener prisas, sino que con gran 
flema y paciencia hay que esperar en la divina Providencia, que «attingit 
a fine usque ad finem fortiter et disponit omnia suaviter». V.R. haga lo 
que pueda con gran paz y tranquilidad de espíritu. Entonces cumple con 
su oficio, ni puede por ello merecer reprensión ni de Dios ni de los 
hombres. No se desaliente V.R., pues esperamos pronto el auxilio divino 
(Al P. Novan, Litomysl, 4410-1646). 

4. Respecto al Sr. Cardenal Vicario no puede ayudarnos en este 
particular por tener jurisdicción sobre nosotros sólo en Roma, quedando 
las cosas tal como las ha arreglado o desarreglado el Papa. Presentaré, 
no obstante, a S. Emma. la carta de V.R. a fin de que al menos nos 
tenga compasión. Procure de todos modos que no se pierdan las casas 
en las que, si no se pueden tener escuelas, V.R. discúlpese con los 
Fundadores, dándoles esperanzas de que pronto se volverán a tener, y 
en cada una de ellas que resida un Sacerdote y un Hermano para mantener 
la posesión (ídem). 

5. Dicho Sr. Cardenal (el de Módena) manifestó estar muy bien 
informado de nuestras miserias, calumnias, etc., y dijo que el Papa, 
como Señor absoluto, tenía nuestra Religión como superflua en la Iglesia 
de Dios, a pesar de que todos por lo general nos tienen compasión (Al 
P. V. Berro, Nápoles, 4411-1646). 

6. Si yo tuviera la autoridad que tenía antes, procuraría darle la 
ayuda conveniente, pero ha de saber que ahora no puedo mandar a nadie. 
No obstante deseo que V.R. que conoce a las personas que son a pro
pósito para esa casa lo escriba, que yo haré lo posible para ayudar a 
mantener en pie la observancia y el Instituto en esa casa de Fanano (Al 
P. Genesi, Fanano, 4412-1646). 
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1. Esperando sin prisas y con gran paz 

En este ambiente de Pasión, nos acercamos hoy a Calasanz, y 
escuchamos sus hermosas palabras al P. Novan. Nos ayudan en el 
camino que vamos haciendo. Aparece la sabiduría espiritual del santo: 

— «En las obras de Dios no hay que tener prisas». La verdad de 
esta afirmación se ha podido experimentar a lo largo de todo el 
camino recorrido. El ritmo de Dios es imprevisible. El sabe cómo 
lleva a sus elegidos; nadie puede pretender adelantar un ápice el 
momento dispuesto por Dios para cada cosa. Como ocurrió con la 
«Hora» de Jesús, eso sucede con la «hora» de cada uno. La preci
pitación no es espíritu de Dios. 

— «Con gran paciencia hay que esperar en la divina Providen
cia». El santo estuvo prendido de la Providencia; que no es un 
esperar pasivo, sino activo. La esperanza es virtud bien activa, por
que conlleva la actividad de quien está seguro y convencido de Dios. 
Puede pasar mucho tiempo, pero eso no apaga la esperanza, sino 
que la acrecienta, porque a medida que el tiempo pasa, más cerca 
está la ¡legada del Amado, aunque haya que velar toda la noche. 
Dios y su amor son más seguros que todas las cosas. 

— «Haga lo que pueda con gran paz y tranquilidad de espíritu». 
Esta es la misión del hombre, porque la gratuidad no destruye el 
empeño humano, ni éste bien vivido ataca la gratuidad. Es sólo la 
poca luz espiritual la que opone esas dos realidades. Pero, ¿porque 
su amor es gracia no vamos a intentar vivir por amor? ¿Porque su 
entrega es gratuita nos vamos a aprovechar de esa indefensión en 
favor de nuestro egoísmo? ¡Pues vaya amor el nuestro! 

2. El P. Pedro de Maldis 

Boloñés de nacimiento, vistió el hábito de las Escuelas Pías en 
Roma en mayo de 1618. Profesó los primeros votos en 1620 en Ma-
gliano, y emitió la profesión solemne en Narni en 1624. Sacerdote 
desde 1625, desempeñó el ministerio propio, primero en Roma y luego 
en Frascati y Nápoles. En noviembre de 1628, el P. Casani, con el 
consentimiento del Fundador, lo manda a los inicios de las Escuelas 
Pías en Campi. Allí ocupó el cargo de Superior local durante mucho 
tiempo. En 1638 tiene que abandonar la ciudad por la fuerte oposición 
del arcipreste D. Vicente Bari. De 1639 a 1641 reside en Cesena y trabaja 
con entusiasmo en la fundación de Pieve di Cento. Durante los años 
1642-43 es Maestro de novicios en Campi. En julio de 1643 Mario le 
obliga a residir en Ancona, aunque le permite trasladarse a Nápoles 
en septiembre del mismo año. Después de diversos cambios de co
munidad, en 1646 quiere que le agreguen a S. Pantaleón, lo que no 
consigue, aunque solicita incluso el favor cardenalicio. De 1647 a 1651 
es Superior de Pieve di Cento ocupando el cargo de Superior local. 
Murió en Narni en 1667 a los 70 años de edad. 
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30 de septiembre 

1. Llegamos ayer tarde todos bien, gracias a Dios. Mañana por la 
mañana quizás vaya al noviciado y procuraré sacar de allí al H. Juan de 
la Pasión y al jardinero, pero no puede ir ahí dicho H. Juan sin el asnillo, 
que nuestros hermanos, en contra de la obediencia, han dejado ahí. Es 
necesario, pues, que lo manden cuanto antes. Pueden enviar los dos 
asnillos, uno para que se quede aquí para la cuestación, porque se 
vendimia a toda prisa, y el otro para volver ahí con los mencionados 
Hermanos (Al P. Castilla, Frascati, 528-1626). 

2. Le recomiendo el cuidado de la escuela del H. Lucas, para que 
logre que los alumnos frecuenten los sacramentos, y procure que en las 
escuelas cada maestro narre por lo menos dos veces a la semana algún 
hecho ejemplar a los alumnos según su capacidad. Acuérdese que cada 
quince días debe avisarme de las faltas de los Hermanos; y puesto que 
V.R. no es en esto tan diligente, lo hará también el P. Ambrosio, para 
que yo pueda proveer en las cosas más necesarias (ídem). 

3. En cuanto a los de la Duchesca que van en cuestación por las 
plazas me indican que son tan inoportunos que algunos gentileshombres 
cuando los ven, se van si pueden, porque dicen que son abordados a 
menudo por los nuestros pidiéndoles que compren verdura o frutas...; 
arréglense las cosas sin causar fastidio al prójimo (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 964-1628). 

4. Nosotros aquí en Roma, algunas veces no podemos retirar las 
cartas del correo por no tener dinero en casa (Al P. Castilla, Frascati, 
1503-1630). 

5. Se lo recomiendo con toda la humildad que puedo, y espero que 
V.E. se digne aceptar la facultad de General en esas casas y en otras si 
con el tiempo se fundan (Al card. Dietrichstein, Nikolsburg, 2451-1635). 

6. Porque hay muchos y potentes adversarios que se oponen a 
nuestro Instituto, se duda que el asunto vaya para largo. No deje de 
hacer oración al Señor para que cuanto antes haga que aparezca lo que 
es a mayor gloria suya (Al P. V. Berro, Nápoles, 4296-1645). 

7. No le recomiendo la observancia porque sé que la tiene a pecho; 
le recuerdo que sobre la vestición de los novicios y después su educación 
deben estar muy cuidadosos porque de los buenos noviciados resulta 
después la buena observancia y el provecho de los prójimos (Al P.V. 
Berro, Palermo, 3156-?). 
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1. La Pasión y muerte de Jesús desde la Palabra 

Primera manera de acercarnos a lo sucedido en la Pasión: desde 
los mismos relatos de los evangelios. 

a) Debemos contemplar lo que Jesús pasa «por mí». Puede 
parecer una experiencia muy elemental, pero resulta muy impor
tante. Todo lo que ahí sucede lo pasó el Señor por mí. De hecho la 
atención a esta experiencia aparece de forma privilegiada en los 
santos, No estamos en una veta sensiblera, sino en la objetividad 
del hecho que olvidamos quizá con demasiada frecuencia, que la 
Pasión y muerte de Jesús es un drama que se realiza a causa de 
nuestras culpas y pecados. 

b) Hemos de descubrir cómo en Jesús se cumplen y despliegan 
todos los planes de Dios: es el Siervo de Yavé, el Justo sufriente y 
perseguido. Todo lo que el A.T. ha ¡do diciendo en esa línea como 
promesa, se realiza ahora en la misma persona de Jesús. 

c) Percibir cómo en la Pasión se manifiesta el sentido del bien 
y del mal. 

d) Descubrir incluso la importancia del Via Crucis. A través del 
mismo podemos ir siguiendo paso a paso los diversos momentos 
del camino del Señor. Y si en Mateo aparece el Cirineo obligado a 
llevar la cruz de Jesús, en Lucas, Simón encarna el tema del se
guimiento. No hay seguimiento del Maestro sin via crucis, sin ca
mino de dolor, sin cruz. Esto abre de forma eminente ios espacios 
de nuestro seguimiento. 

e) Estos relatos hay que leerlos no como simples narraciones, 
sino como lo que son, anuncios de fe. Es decir, hay que escuchar 
el relato de la Pasión y muerte de Jesús como el anuncio de mi 
salvación, la Buena Nueva que ilumina mi historia personal. 

f) A lo largo de estos días se trata de pedir que el Señor te 
introduzca en el misterio de su Pasión y muerte. Vas a disponer de 
pistas que te orienten en la contemplación de ese Misterio desde 
diversas perspectivas, pero nada vale todo si no hay gracia de Dios. 

2. El P. Lucas Bresciani 

Natural de Montecreto, cerca de Fanano, ingresó en la vida es-
colapia en Fanano en agosto de 1623, y allí también emitió los votos 
solemnes dos años más tarde en 1625. Ordenado sacerdote en Roma 
en marzo de 1628, ejerció durante algún tiempo el ministerio de la 
enseñanza en Frascati. De 1630 a 1640 fue Superior de Fanano, salvo 
breves interrupciones. Fue luego Rector de Florencia de 1640-1642, 
y de allí pasó a Pieve di Cento siendo Ministro y en cierta manera 
fundador de dicha casa. Asistió como Vocal al Capítulo General de 
1641. Murió joven aún, a los 35 años de edad, en Pieve di Cento en 
octubre de 1642. 
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1 de octubre 

1. Va por ahí el Sr. Fiammelli; si desea quedarse en las escuelas 
algunos días, dele habitación enfrente del P. Gaspar, o si quiere estar 
en el noviciado, donde quizás se encuentre mejor, se le podrá dar de 
comer en su habitación (Al P. Castilla, Roma, 88-1621). 

2. En cuanto a la Doctrina Cristiana, tendrá mayor asistencia no 
sólo de niños, sino de hombres y mujeres adultos en la iglesia parroquial 
que no en la nuestra; allí se podrá obtener mayor fruto, sobre todo 
enseñándoles lo que deben creer y obrar ordinariamente, y espero que 
sea de gran provecho. Es mejor servirles en su iglesia que en la nuestra 
que se encuentra lejana y apartada y no pueden venir toda clase de 
señoras sin que nazca alguna murmuración (Al P. Rodríguez, Moricone, 
2452-1635). 

3. En cuanto al gobierno de la casa, V.R. hará un gran servicio a 
Dios y utilidad a sí mismo si procura superarse y tratar como padre a 
los de casa, y no mostrar cólera a los de fuera, sino con mucha modestia: 
«melior enim est vir dominator sui, expugnatore urbium» (Al P. Alacchi, 
Palermo, 2600-1636). 

4. Avíseme cuántos confesores públicos hay por cada casa, y tam
bién los particulares designados para escuchar a nuestros religiosos, 
exceptuados los Superiores para los nuestros, quienes no tendrían que 
confesar ningún súbdito para poder estar libres de reprender las faltas 
de los suyos (Al P. Tocco, Cárcare, 3158-1639). 

5. Procure que en las funciones estén todos unidos, porque oigo 
que en Génova los sacerdotes están solos en el recreo, lo mismo los 
clérigos y los hermanos; haga que no se cambie nada sin permiso par
ticular de Roma (ídem). 

6. En cuanto a dar el hábito a alguien, hace muy bien en no 
comenzar con alguno que no sea de buen ejemplo a los demás. Nues
tros padres deben tener mucho cuidado de los escolares y de hacerlos 
devotos, no sólo enseñándoles en las clases las letras y la doctrina 
cristiana, sino haciéndoles frecuentar los Oratorios y en ellos los san
tísimos sacramentos, de forma que si los escolares ven este celo en 
nuestros religiosos, se aficionarán más a nuestro Instituto (Al P. An-
dolfi, Chieti, 4039-1642). 

7. Con el favor del P. Provincial procure V.R. formar entre los 
nuestros algún alumno bueno para escribir y para el ábaco, haciéndoles 
notar que los que por soberbia no quieren aprender esta tarea tan útil a 
la Religión, Dios bendito no los querrá aceptar en su compañía, por no 
haberse querido humillar por su amor, como él se humilló por amor 
nuestro (Al P. Lucatelli, Génova, 4225-1644). 
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1. La Pasión y muerte de Jesús desde lo que es el corazón humano 

Segunda manera de acercarnos a la Pasión de Jesús: desde el 
hombre. 

a) En la Pasión aparece la fenomenología humana; todos se 
dan cita en este relato: las autoridades civiles y religiosas, el pueblo, 
voluble y masificado, llevado por una minoría y a merced de quienes 
lo manipulan. Y luego, Pedro, las mujeres, Juan... Pues bien, si
guiendo a los hombres en estas narraciones se transparenta la fe
nomenología del corazón humano. Hay un hecho revelador, que en 
la manifestación suprema del Amor, se ponen en juego los bajos 
fondos del corazón humano. Y se manifiesta de lo que es capaz ese 
corazón del hombre ante el Hijo, el Amado, el Predilecto. 

b) En la persona de Jesús que sufre, se hacen presentes todos 
los hombres doloridos: el pobre, el torturado, el explotado, el mar
ginado, el indefenso, el inocente perseguido. 

c) Aparece la doble relación: el poder y el sin-poder. El primero, 
en las autoridades, en la fuerza incontrolable del pueblo. El segundo 
en Jesús impotente, indefenso, incapaz de que le hagan caso. Ca
llado y llevado como oveja al matadero. 

2. La enseñanza de la doctrina cristiana 

La enseñanza de la doctrina cristiana fue un objetivo muy claro en 
la praxis de las Escuelas Pías. Calasanz había legislado en sus Cons
tituciones: «En la clase, los alumnos aprenderán de memoria el librito 
de la Doctrina Cristiana». Esta enseñanza se realizaba los días de diario 
y los festivos. Durante la semana un día cualquiera el maestro expli
caba el libro de la doctrina cristiana -casi siempre el de Belarmino-, 
y los alumnos cada mañana debían aprender seis o siete líneas de 
memoria, de forma que en el espacio de dos o tres años lo habían 
repasado todo. Además, tanto por la mañana como por la tarde, el 
último cuarto de hora se empleaba en la explicación de algún aspecto 
de la doctrina, para bien de los niños. Hay que añadir lo que se les 
enseñaba en el tiempo de la Oración continua. Los días de fiesta se 
tenía el famoso Oratorio para todos los niños. No faltaba alguna ex
hortación espiritual, hecha por un Padre, ni alguna repetición de lo 
aprendido, pero se insistía sobre todo en que fueran los propios niños 
quienes detentaran el protagonismo con sus disputas y discursos. 
Finalmente Calasanz instituyó una clase de control para que los alum
nos rindieran cuentas de su preparación ante una Comisión designada 
para ello en períodos determinados de tiempo. 

3. 1612: Compra de S. Pantaleón. 
1643: primera reunión de la «Congregación deputada». 
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2 de octubre 

1. Acerca del asunto de la limosna del Sr. A. Fedele para su hija, 
he ordenado a Nápoles que me manden todos los meses tres escudos de 
la limosna de las misas, y me han respondido que los mandan; V.R. 
haga ahí lo que sea necesario para el bien de esa muchacha, para que 
el Señor por este medio le encuentre posibilidad de casarse (Al P. Cas
tilla, Frascati, 1504-1630). 

2. Me desagradaría mucho que esos jóvenes que vienen resueltos 
a dejar el mundo falaz y seguir los pasos de Cristo, no fueran tan devotos 
como suelen ser aquí algunos florentinos, quienes entrando en la vida 
espiritual suelen hacer cosas grandes. V.R. tenga comprensión en el 
viaje, pero todas las mañanas y tardes hágales hacer algún ejercicio 
espiritual (Al P. Graziani, Acquapedente, 1882-1632). 

3. Hacia finales de septiembre partieron de Roma para Nikolsburg 
seis Padres de los nuestros, y no antes por los calores excesivos que 
hemos tenido hasta ahora. Entre ellos va uno para Maestro de novicios; 
por medio de ellos se podrá propagar el Instituto más fácilmente en esos 
lugares. Suplico a V.E. con toda humildad que se digne perdonarme si 
no correspondo a la obligación y afecto grande que tengo de servir a 
V.E. porque mi fuerzas son aún débiles, pero a medida que vayan 
aumentando, crecerán las obras (Al card. Dietrichstein, Nikolsburg, 
1885-1632). 

4. V.R. sabe que por ahora tenemos gran penuria de maestros aptos 
para semejante ejercicio; sin embargo se van preparando día a día y con 
el tiempo se podrá dar satisfacción, cosa que ahora no se puede (Al P. 
Fedele, Nápoles, 2952-1638) 

5. Cuando escribo algo aunque parezca que no es a propósito no 
se debe replicar, porque yo no debo dar razón detallada de las razones 
que me mueven a tales resoluciones (Al P. Fedele, Nápoles, 2953-1638). 
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1. El mal desatado en la tierra 

a) En este momento se transparenta el misterio del mal, el 
sinsentido de la existencia y de la muerte. Se ve la fuerza de la 
injusticia, el poder de la iniquidad. De forma que ante la muerte de 
Jesús uno se pregunta: ¿merecía la pena que hubiese pasado por 
la tierra haciendo el bien a todos? ¿Dónde está la Buena Nueva que 
él anuncio? ¿Cómo se compagina su muerte con lo que nos predicó? 
¿No ha sido una equivocación proclamar dichosos a los pobres, los 
mansos, los que lloran, los hambrientos y sedientos de justicia? Es 
la crisis total, la negrura más grande que se cierne sobre la existencia 
humana. 

b) En la Pasión aparece el poder del sistema, todos contra uno. 
Jesús sólo, todos le abandonan. Experimenta como nadie la cruel
dad del mal. Incluso ei mismo Pedro le deja. Sólo entre el cielo y la 
tierra. Jesús culmina en esta hora su anonadamiento, renunciando 
a lo que le compete por su condición divina; desprovisto volunta
riamente de todo poder. Se ha quedado desvalido, despojado de 
todo, menos de su Palabra y de su inquebrantable confianza en el 
Padre. Pero ahí se nota el poder del sistema que se traga al hombre. 
De esa manera El participa de la oscuridad que ciega la bondad del 
hombre y le hace encontrarse a merced de los demás. 

c) Estamos también en la hora de las tinieblas, la hora de Sa
tanás. Ha llegado el momento en que se desata todo el mal sobre 
la tierra. Un mal que es capaz de cebarse nada menos que en la 
misma carne del Hijo. Nunca el mal podrá tener tanta fuerza. Si es 
el Hijo quien muere por nuestros pecados, su muerte es nuestro 
pecado. Hemos matado al Hijo de Dios. 

d) Pero todo esto tiene un sentido, porque todo va a quedar 
iluminado desde la resurrección. Un sentido que se intuye ya desde 
ahora, si entramos en los sentimientos de Jesús. 

e) Calasanz nos espolea a «hacer cosas grandes» ya que hemos 
entrado en la vida espiritual. Esas «cosas grandes» nosotros las 
juzgamos y vivimos desde el Misterio que estamos contemplando, 
bajo cuya luz todo cambia de valor y de signo. 

2. Ayuda a los familiares de los religiosos 

Vemos hoy al santo cómo se preocupa de la familia del P. Fedele, 
y más en particular de una hermana suya. El peligro en que se 
encontraban con frecuencia las muchachas en aquel tiempo por la 
pobreza reinante, indujo al Fundador a hacer todo lo posible por 
ayudar a las familias de sus religiosos. En otras cartas hemos podido 
ver la misma atención por los parientes de otros religiosos. Es una 
faceta más del ánimo caritativo y paternal del Fundador. 
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3 de octubre 

1. Salude de mi parte al P. Gaspar, y dígale que las grandes ora
ciones impetran de Dios grandes gracias, y no cese jamás de pedir por 
la victoria de los católicos contra los turcos y contra los infieles y 
heréticos, que para mí las buenas noticias en esta materia me son de 
gran consuelo (Al P. Castilla, Frascati, 89-1621). 

2. Procure poner toda diligencia en enseñar la doctrina cristiana y 
ayudar a las almas, que es la acción más alta que se puede hacer en esta 
vida; esta obra hecha con alegría agrada mucho a Dios (Al P. Castilla, 
Frascati, 128-1622). 

3. Nuestros enfermos están ya desde hace tres o cuatro días todos 
convalecientes, pero muy débiles. Por eso en este momento no tengo 
aquí a nadie que pueda enseñar ábaco en lugar del H. Juan Bautista. 
Cada casa debería tener sustitutos para semejantes casos. Deberían haber 
aprendido ahí el H. Esteban de s. Pedro y el H. Francisco, pues aquí 
ha aprendido la escritura y el ábaco, con gran humildad y paciencia, el 
P. Domingo de Mesina. con ser sacerdote desde hace casi cuatro años. 
Haremos aquí oración por el H. Juan Bautista, pero ¿de qué le servirá 
la salud corporal, si no se enmienda y mortifica en las pasiones que le 
impiden la salud espiritual? El Señor le dé su santa gracia (Al P. Che-
rubini, Nápoles, 530-1626). 

4. He visto lo que me escribe V.R. acerca del ábaco, que en nuestra 
Religión es de gran mérito, pero no lo entienden así los soberbios, y 
quien no se humilla no será exaltado. Al entrar por la puerta estrecha 
se verá quién habrá sabido humillarse mientras ha tenido ocasión. V.R. 
haga por su parte cuanto pueda y tendrá su recompensa (Al P. Lucatelli, 
Génova, 4135-1643). 
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1. La Pasión y muerte de Jesús desde él mismo 

Tercera manera de acercarnos a la Pasión: desde el mismo Jesús. 

a) El núcleo más profundo de lo que sucede en el corazón del 
Maestro está en relación con su Padre. La realidad que experimenta 
más profundamente es la soledad, el abandono en el que le ha 
dejado su Padre. Nada le duele como esto. «Jesús se encuentra ante 
Dios sin Dios». La Pasión tiene como centro una especie de sepa
ración trinitaria. Y esa experiencia culmina en el dolor de la Cruz, 
cuando Jesús recita, expresando su vivencia, el salmo: «Dios mío, 
Dios mío ¿por qué me has abandonado?». Hemos sido salvados así 
gracias a la experiencia indecible del Hijo que llega a vivir esa rea
lidad a fin de que nosotros no la viviéramos. 

b) La fe en Jesús pasa por la obediencia hasta la obscuridad 
del abandono y de la muerte. En El se ha cumplido la prueba ab
soluta de la fe. ¿Podemos imaginarnos siquiera hasta dónde llega 
a probar el cáliz, el abismo sin fondo que tuvo que suponer esto en 
su vida? Aquí la confianza en el Padre es mayor que cualquier duda. 
En esa confianza Jesús ha asumido el escándalo de la Cruz. Ha sido 
capaz de llegarse a fiar mucho más allá de la experiencia que tiene 
de abandono, de olvido y de obscuridad. 

c) En la Pasión y muerte aparece también el gran amor que 
Jesús siente por el hombre. El mismo lo confesó en su despedida 
a los discípulos: «Nadie tiene más amor que el que da la vida por 
sus amigos». Jesús la da voluntariamente, y así les manifiesta su 
amor total. Aquí es donde se aprende el verdadero amor, y se per
cibe cómo la misión del apóstol consiste en amar. Nadie puede saber 
de verdad qué es amar si no se queda pendiente y embebido de la 
Cruz de Jesús. 

d) Calasanz nos dice: «las grandes oraciones impetran grandes 
gracias», y en ningún lugar es más evidente esto que en el acon
tecimiento que contemplamos. Humildemente postrado ante la Cruz 
de Jesús, pídele desde el fondo de tu ser para que realice su obra 
en t i , según su querer. 

2. El P Esteban Caselli 

Romano de nacimiento, murió muy joven, a los 28 años de edad 
y siete de religión, en Narni, en septiembre de 1629. Había recibido 
el hábito de las Escuelas Pías en agosto de 1622, y había emitido 
sus votos solemnes en Roma en octubre de 1624, en manos del 
mismo Fundador. Había sido ordenado sacerdote en diciembre de 
1627. Hoy habla de él Calasanz en carta al P. Cherubini. 
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4 de octubre 

1. Nuestro Sr. os guarde y en el passo della muerte os consuele, 
amen. Por no faltar a la obligation che como hermano os tengo con la 
presente os doy por consejo que attendais solamente alla preparation 
para bien morir con frequentar a menudo la sta. confession y comunion 
con dar limosnas largamente compadesciendo os de los pobres, las quales 
dandose con charidad y puro amor de Dios valen mucho delante de Dios 
y pues va una eternidad de bien o de mal en saber hazer aquel passo 
bien, no penseys en otra cosa el poco tiempo que de vida os queda para 
este fin rogaré al Sr. por vos (A Joanna Blanch y Calasanz, Benabarre, 
532-1626). 

2. En cuanto al P. Domingo me escribe que se ha tranquilizado 
del todo, pero si le parece mejor para una escuela de latín que para la 
enfermería hágalo así y procure ocupar a todos de modo que cada uno 
trabaje en aquello para lo que tiene talento, ya que en aquello que uno 
no tiene talento no puede aplicarse tan fácilmente y conviene conocer 
las inclinaciones de cada uno; cuando se puede obligar a uno con amor 
a ocuparse de un oficio resulta mejor que cuando es con la fuerza, pero 
cuando uno es duro y no sirven los buenos términos se ha de llegar al 
castigo y se me ha de avisar de los obstinados pues yo obraré sin que 
ellos se puedan lamentar de su propio Superior (Al P.Cherubini, Nápoles, 
1226-1629). 

3. Ahora se dan cuenta el P. Provincial de Génova y el P. Provincial 
de ahí que el haber destinado antes tantos estudiantes al estudio de 
ciencias mayores les hace estar escasos de sujetos para humanidades y 
no tienen para las escuelas y quisieran que yo les proveyese pero no 
puedo, sino que cada uno se abastezca en su Provincia ya que aquí no 
teniendo casa de estudios ni comodidad no se puede ayudar a tantos 
(ídem). 

4. Procure que vaya bien esa casa de la Duchesca y lo conseguirá 
si de acuerdo con la doctrina de Cristo en el evangelio de esta mañana 
de s. Francisco pone sumo empeño en ser paciente y humilde, ya que 
de esta manera se consigue, con provecho también de los otros, la 
tranquilidad interior del ánimo que es don extraordinario que otorga el 
Señor en esta vida a los humildes. Haga actos exteriores que servirán 
de buen ejemplo al prójimo y de utilidad a Ud. mismo (ídem). 

5. ... después se les mandará a Nápoles (al H. A. de la Circun
cisión) a ver a sus pariente si bien yo desearía que tuviese por parientes 
y amigos en el mundo los siervos de Dios y en el cielo los santos, y 
Dios sabe cuánto deseo que entienda y practique esta verdad (Al P. 
Rodríguez, Moricone, 1691-1631). 
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1. La Pasión y muerte de Jesús desde ¡os discípulos 

Cuarta manera de acercarnos a la Pasión y muerte del Señor. 
a) ¿Cómo contemplan y viven los discípulos ese acontecimien

to? Con el amor de la fe. Este amor, sobre todo en Juan, que es 
quien estuvo firme junto a la Cruz, transforma el escándalo en gloria. 
Para el discípulo que contempla el dolor de Jesús con fe y amor, la 
necedad y debilidad de la Cruz, se convierten en sabiduría y fuerza 
de Dios. En Juan «el divino leproso», el Siervo humillado, aparece 
como el rey de la gloria. 

b) La actitud de los discípulos a lo largo de toda la historia de 
la Iglesia nos invita a contemplar la Pasión de Jesús desde una 
perspectiva totalizante y personalizadora. Pablo dice: «Vivo en la fe 
del Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí». Teresa de Jesús: 
«lo que pasó por nosotros». 

c) En las actitudes de los discípulos aprendemos nosotros mis
mos a interpretar nuestros sufrimientos desde el sufrimiento de 
Jesús. Ellos han poseído esa misteriosa sabiduría que sabe situar 
siempre la Cruz de Jesús en medio de su dolor. Se trata de que 
Jesús viva su sufrimiento en el nuestro. 

d) El mal ya no tiene explicación; sólo lo ilumina la imagen de 
Dios crucificado en su hijo. Claudel decía: Dios no ha venido a 
suprimir el sufrimiento, tampoco a negarlo, sino a llenarlo con su 
presencia. 

2. Atención personal a cada uno 

Hoy aparecen dos ejemplos de un rasgo muy importante de la 
forma de ser de Calasanz, la atención a la personalidad de cada uno 
de los suyos. Es decir, que él se acomodaba a la manera de ser, a 
las cualidades y dones de cada religioso, y quería que los demás 
también lo hicieran. Respecto a los dones, deseaba y pedía que se 
discerniera cómo guiaba el Espíritu Santo a cada uno, porque es 
preciso caminar hacia la cumbre de la perfección por la misma vía 
que indica el Espíritu y por medio de la práctica de la virtudes (Const. 
n. 23), al mismo tiempo que había que mortificar el hombre exterior 
(Const. n. 25), quebrantar el propio querer y pensar, aceptando el 
desprecio de sí mismo (Const. n. 22); de esta manera se favorecía 
la liberación interior del hombre, a través del propio conocimiento 
que conduce a la erradicación de las pasiones personales. En el 
tema de las cualidades, atendió constantemente a los propios ta
lentos, «de modo que cada uno trabaje en aquello para lo que tiene 
talento»; pedía a los suyos que desarrollaran sus cualidades «y así 
no se le podrá culpar de haber tenido escondido el talento con que 
puede ayudar a muchos sin daño propio». En este sentido podemos 
decir que el santo tuvo una sabiduría espiritual y humana exquisita. 
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5 de octubre 

1. Quisiera que el H. José de la Visitación fuese ejercitado un poco 
más en los casos de conciencia, ya que siendo joven, para cubrir el 
defecto de la edad debe ser muy inteligente (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1507-1630). 

2. En cuanto a que uno diga: «yo no puedo hacer esta cosa», «yo 
no puede hacer la otra» dirá otro; no se debe dejar a elección hacer esto 
o lo otro, sino debe depender de la prudencia del Superior, quien cuando 
encuentre semejantes caprichos en los súbditos, haga que se retiren a la 
habitación a pan y agua, hasta que se les pase el capricho, ya que de 
otra manera cada uno debería obrar a su gusto y las cosas de la Religión 
irían mal. Haga que se observen nuestras Reglas y hágalas leer no sólo 
en la mesa, sino también en el recreo, para que no se pueda alegar 
ignorancia (ídem). 

3. He sentido consuelo no común de la última de V.S. al verla tan 
resignada en el divino querer mientras viene visitada continuamente por 
la mano de Dios y veo que desea también despojarse en vida y dedicar 
a nuestro Señor aquello que después de la muerte se tendría que hacer 
(A la sra. Taultina, Chieti, 3746-1641). 

4. Siento cuanto se puede decir la enfermedad de V.R. y la difi
cultad que hay en la curación de la misma, y ya que en ninguna parte 
hay médicos que sepan curar semejante clase de enfermedad y cualquier 
otra por grave que sea, como los hay en Roma, le exhorto en cuando 
puedo que en la primera ocasión venga aquí, donde hay remedios es
pirituales y corporales como en ninguna parte y quizá mejores. Podrá 
escribir que si los asuntos de ese país se arreglan no dejaré de enviar 
algunos padres para proseguir la obra comenzada (Al P. Alacchi, Bar
celona, 3747-1641). 

5. Me indica las sospechas de que el P. Alberto arruine la casa de 
Mesina, pero dicho Padre me escribe todo lo contrario, que desea no 
sólo mantenerla sino también incrementarla. Me gustaría que ambas 
comunidades marcharan de acuerdo para que dicho P. Alberto, viendo 
la buena voluntad de la casa de Palermo, consultara sus problemas con 
el Superior de Palermo y así los asuntos de ambas casas se desarrollarían 
con unión y crecerían en el servicio de Dios, teniendo en cuenta que 
por las tribulaciones presentes ha sido necesario elegir como Superior a 
dicho P. Alberto, no existiendo en la ciudad otro que pudiera hacerlo. 
Pero pido a V.R. y a todos que le muestren afecto particular para bien 
de aquella casa; quizás Dios bendito ha elegido aquel sujeto para de
mostrar que sabe hacer gracias con toda clase de Superiores (Al P. 
Cavallari, Palermo, Moncallero, 104-1647). 
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1. La Pasión y muerte de Jesús desde la Iglesia 

Quinta manera de contemplar la Pasión y muerte de Jesús. 

a) Podemos acercarnos al Misterio Pascual desde las mismas 
Plegarias Eucarísticas, porque la eucaristía, fuente y culmen de la 
vida de la Iglesia, es recuerdo, celebración y actualización del mis
terio de Jesús. En la Eucaristía vivimos de lleno ese Misterio, y 
participar en ella es entrar en ese acontecimiento. En la IV Plegaria 
pedimos al Padre que quienes compartimos un mismo pan y un 
mismo cáliz, congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo, 
seamos en Cristo, víctima viva para su alabanza. El Espíritu de Cristo 
es el que nos hace ser en Cristo un «sí» para Dios. 

b) Está también la adoración de la Cruz, que se hace de manera 
especial el Viernes Santo, pero cada uno puede hacerla desde una 
fe creyente que se acerca a Jesús. La Iglesia contempla la Cruz no 
como objeto de pesar y lamentación, sino como fuente de salvación. 
Ella mira el árbol de la Cruz donde estuvo clavada la salvación del 
mundo. Así la Cruz se convierte en objeto de fe y de esperanza, y 
en ella depositamos nuestros pecados, nuestras maldades, todo lo 
que de injusticia, pecado y mal hay en nuestra vida. En esta pers
pectiva podría ser bueno tomar la liturgia del Viernes Santo y vivir 
desde ella el Misterio de esa unión inexplicable y paradójica, del 
máximo Amor y de la iniquidad más grande. 

c) En este ambiente se puede vivir lo que alaba hoy Calasanz 
escribiendo a la sra. Taultina: la resignación «en el divino querer 
mientras viene visitada continuadamente de la mano de Dios». Ante 
la Pasión y muerte de Jesús, todos nuestros sufrimientos pierden 
importancia y uno se siente más animado a aceptar todo lo que el 
Señor permite en la propia vida. No por eso el dolor disminuye, 
pero el amor crece. 

2. El P. Alberto Sansoni 

Era de Mesina, donde recibió el hábito de las Escuelas Pías en 
julio de 1635. Emitió su profesión solemne dos años más tarde en 
julio de 1637. En 1638 acompañó al P. Alacchi a la fundación es
pañola de Guisona, pero le abandonó en marzo de 1639. En 1646 
perteneció a la comunidad de Cáller y en 1647 fue Superior de 
Mesina, en donde murió unos meses antes que el Fundador, en abril 
de 1648. 
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6 de octubre 

1. No pudiendo ir en persona, deseo que V.R. junto con el P. 
Bernardino se retiren a una habitación, y con papel y pluma anoten 
cuanto es necesario reformar en esa casa, y pongan en ejecución lo que 
les parezca conveniente para que todos sigan una misma manera, y no 
permitan que nadie haga algo sin obediencia, y cuanto decidan, yo mismo 
lo suscribiré para que tenga mayor fuerza (Al P. Castilla, Frascati, 
331-1625). 

2. Al H. Jacinto le escribiré en otra ocasión acerca de las cartillas; 
que procure hacer la letra más pequeña, de la misma manera, pero más 
delgadita (Al P. Castilla, Frascati, 535-1626). 

3. En cuanto al poder mandar, creo que se podría hacer algo más 
si se tuviese mayor amor al colegio y mayor delicadeza de conciencia 
(Al P. Cherubini, Cesena, 1888-1632). 

4. Tengo por gran siervo de Dios a aquel que no se perturba ni se 
conmueve en su tranquilidad en circunstancias adversas o prósperas, sino 
que siempre permanece íntegro, esto es, de un mismo ser, sin que la 
pasión lo mueva de su lugar, y éste tal es el que gana el premio. 
Dondequiera que se entromete la pasión, viene perturbada la mente, que 
una vez alterada no puede juzgar con libertad. Si pareció a algunos, que 
quizás se engañaban, que el P. Ludovico no se portaba bien, debieron 
amonestarlo con oraciones y palabras benignas, y no unirse en seguida 
con otros y quererlo doblegar. Siento en gran manera que la pasión reine 
entre los nuestros, y sobre todo entre los sacerdotes, que tendrían que 
atraer a los demás a la observancia con el ejemplo. Para mayor tran
quilidad suya, he pensado que pruebe un poco la estancia en Mesina, 
donde espero que aproveche más que en Nápoles (Al H. Loggi, Nápoles, 
2457-1635). 

5. En este último correo yo no he recibido ninguna carta de V.R. 
ni de nadie, porque todas las cartas han sido interceptadas (Al P. V. 
Berro, Nápoles, 4413-1646). 
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1. La Pasión y muerte de Jesús desde la historia de salvación 

Sexta manera de contemplar la Pasión: desde la historia de la 
salvación. 

a) El tema de la sangre. Significa maldad, venganza, pero tam
bién clamor al cielo y propiciación. De hecho cuando muere alguien 
que milita por una causa, su sangre se convierte en algo sagrado 
para todos los que participan de su ideal. Cf Hebreos 9-13. Quizás 
nosotros desde una teología demasiado psicológica y moralista, 
decimos «muerte por amor». Pero penetrando en el misterio de ese 
amor, tendríamos que llegar a decir «la muerte por amor en sangre». 

b) El tema del rescate. Jesús ha penetrado en el santuario de 
Dios por su propia sangre, inaugurando un culto nuevo. El velo del 
Templo ha sido rasgado. Los hombres tienen ya un nuevo santuario 
de Dios. Allí Jesús nos ha rescatado de nuestros pecados por su 
sangre. Por eso nos hemos de sentir rescatados, salvados, purifi
cados, y todo ello por la sangre de Jesús. Vivir la experiencia de 
que El nos rescata, y lo hacemos desde esa otra que sentimos tantas 
veces, de estar atados por el mal y el pecado. 

c) El tema de la reconciliación. Dios no ha tomado en cuenta 
las transgresiones de los hombres, porque en Cristo ha reconciliado 
el mundo consigo. A El le hizo pecado y maldición por nosotros. 
Por Jesús han sido reconciliados los hombres entre sí, judíos y 
gentiles, y con Dios. Todo quedaba recapitulado en Cristo, haciendo 
la paz mediante la sangre en su Cruz. El nos ha reconciliado para 
presentarnos santos, inmaculados e irreprochables ante Dios. En 
este sentido, Jesús levantado en Cruz, es como el árbol cósmico 
que en él y por él reconcilia todas las cosas, las del cielo y las de 
la tierra. 

2. El H. Felipe Loggi 

Fue uno de los miembros más antiguos del Instituto. Recibió el 
hábito de las Escuelas Pías en Roma en junio de 1620, e hizo la 
profesión solemne en la misma ciudad eterna en abril de 1624. Se 
ocupó de las faenas de la casa con gran dedicación y espíritu de 
servicio en las comunidades donde estuvo. Pasó sin embargo la 
mayor parte de su vida religiosa en s. Pantaleón, donde se ocupó 
también de una de las clases de párvulos. Fue fiel al Fundador, a 
quien defendió constantemente, a su modo, ante los PP. Mario y 
Cherubini. Pero debido a su imprudencia y la de otros que obraron 
como él, la Comisión Cardenalicia que había decidido reintegrar a 
Calasanz en sus funciones de General, se volvió atrás, decretando su 
deposición definitiva y la reducción de la Orden a Congregación sin 
votos. Murió a los 65 años de edad, en S. Pantaleón, el año de 1661. 
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7 de octubre 

1. Desearía que hicieran los ejercicios todos juntos diez días antes 
del comienzo de las clases para renovar los votos con mayor devoción 
y fervor (Al P. Cherubini, Narni, 536-1626). 

2. Por las habladurías que me llegan de distintas partes, he deter
minado dar orden general para toda la Religión, por la cual se prohibe 
a todos nuestros súbditos y Superiores el ir, no digo sólo frecuentar, a 
las casas de los seglares y más particularmente donde haya mujeres, a 
no ser en caso de enfermedad para confesarlas y ayudarlas a bien morir; 
fuera de esto, quédense en casa a trabajar en lo suyo. Conviene ir 
ordenando poco a poco lo que se vea necesario, porque muchos abusan 
de la indulgencia de los Superiores mayores y de los locales exponiéndose 
a dar grave escándalo. Más todavía, para evitar toda sospecha ni V.R. 
irá a casa de su madre y de su hermana, pudiendo ir ellas de cuando en 
cuando a la iglesia y allí en pie darse prisa, para atender al estudio y a 
otros trabajos de la casa (Al P. Romani, Cosenza, 2122-1633). 

3. V.R. no me escribe nunca sobre si tienen cada domingo las 
conferencias acostumbradas en nuestra Orden, el capítulo de culpas los 
viernes y otros ejercicios semejantes que son muy necesarios; y aunque 
la comunidad no sea formada deben vivir en la observancia lo mejor 
que se pueda; yo sé de algunos que aun siendo dos o tres lo cumplen 
para no perjudicarse a sí mismos. Y a medida que vaya creciendo la 
familia no deje de tratar a todos con caridad para que no falte a nadie 
el debido alimento y vestido; use un hablar dulce, acordándose cómo a 
Ud. le molestaba cuando algún Superior no le agradaba en los hechos 
o en las palabras. Acepte estos avisos comunes para evitar las caídas si 
está libre de ellas, y, si hubiera caído, para enmendarse (ídem). 

4. Al P. Santiago de santa memoria, no le han conocido ahí porque 
era un religioso de gran perfección. El Señor le ha concedido su gloria 
y a quien no le imite le dejará en su propia relajación y en la hora de 
la muerte se conocerá quién ha seguido la vía estrecha de la observancia 
de las Reglas y quién ha seguido el camino de los sentidos. La Religión 
ha perdido el mejor o uno de los mejores que tenía. El Señor conceda 
espíritu de compunción a quien permanezca con nuestro hábito; espero 
que lo hará (Al P. Novari, Nápoles, 2280-1634). 

5. Como la solución de nuestras cosas depende de la voluntad de 
S.S., que actualmente está ocupado en gravísimos asuntos, es necesario 
tener paciencia asegurando a V.R. que aquí no se deja de solicitar la 
solución cuanto se puede. Mientras tanto hay que esperar del Señor con 
constancia un arreglo a favor del Instituto y rogarle con insistencia que 
se muestre propicio con los pobrecitos, que nuestro Instituto suele acoger 
con caridad al enseñarles (Al P. Mussesti, Florencia, 4299-1645). 
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1. La muerte de Jesús 

«Desde la hora sexta la oscuridad cayó sobre toda la tierra hasta 
la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte 
voz: (Elí, Elí, ¿lemá sabactaní?>, esto es, <Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado?) Al oírlo algunos de los que estaban allí 
dijeron: <A Elias llama éste>. Y enseguida uno de ellos fue corriendo 
a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una 
caña, le ofrecía a beber. Pero los otros le dijeron: <Deja, vamos a 
ver si viene Elias a salvarle). Jesús, entonces, dando de nuevo un 
fuerte grito, exhaló el espíritu» (Mt 27, 45-50). 

«Llegada la hora sexta, la oscuridad cayó sobre toda la tierra 
hasta la hora nona. A la hora nona gritó Jesús con fuerte voz: <Eloí, 
Eloí, ¿lamá sabactaní?> que quiere decir, <Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado?) Al oír esto algunos de los presentes 
dijeron: <Mira, llama a Elías>. Entonces uno fue corriendo a empapar 
una esponja en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber, 
diciendo: <Dejad, vamos a ver si viene Elias a descolgarle). Pero 
Jesús, lanzando un fuerte grito expiró» (Mc 15, 33-39). 

«Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, la 
oscuridad cayó sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del 
santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: 
<Padre, en tus manos pongo mi espíritu y, dicho esto, expiró)» (Lc 
23, 44-46). 

«Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, 
para que se cumpliera la Escritura, dice: (Tengo sed>. Había allí una 
vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja 
empapada con vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando Jesús 
tomo el vinagre, dijo: (Toda está cumplido). Inclinó la cabeza y en
tregó el espíritu» (Jo 19, 28-30). 

2. Graves problemas de ¡a Santa Sede 

Los graves problemas a los que se refiere Calasanz cuando es
cribe al P. Mussesti era el proceso incoado contra los nepotes de 
Urbano VIII, los Barberini, acusados entre otras cosas de malver
sadores de los bienes públicos del Estado de la Iglesia, que al po
nerse bajo la protección de Francia enfrentaban con el Papa a toda 
la Corte francesa y al principal artífice de su política, el cardenal 
Mazzarino, viejo adversario del Pontífice. Ocupaba también la aten
ción de la Santa Sede la paz de Westfalia, cuyas tratativas conti
nuaban entre los diplomáticos europeos, con disgusto de la Santa 
Sede, cuyo representante era el Nuncio Chigi. 
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8 de octubre 

1. Si llega ahí el H. Tomás de Gorzegno, obstinado en su imper
tinencia, procure darle a entender que pretende una cosa imposible, y 
que si viene a Roma yo le haré entrar en razón, para que reconozca su 
error. Con todo, si puede ayudarle ahí, ayúdelo (Al P. Costantini, Gé
nova, 708-1627). 

2. En cuanto a los estudiantes rogaré al Señor que les dé espíritu 
para que sepan aprender junto con las letras la humildad, porque sin esta 
virtud sirven más de estorbo que de ayuda, Exhórtelos, pues, a abrazarla 
con gran fervor, para que después puedan servir de fruto y honor a la 
Religión, como admirablemente resulta el H. Tomás de Mollare en 
Narni. Si tuviera media docena como él, me daría por muy contento. 
Espero, sin embargo, que el Señor me oiga en los dos próximos años 
(ídem). 

3. En cuanto a los Padres que han ido a Cárcare, tal vez a inquietar 
esa casa, esté V.R. muy sobre aviso y entérese si verdaderamente están 
enfermos y si la perturban, y cuando vayan a proseguir el viaje entérese 
de sus intenciones, para que, si lo quieren continuar hacia Compostela, 
los deje ir con la bendición del Señor; pero si por casualidad cambiaran 
de idea, para quedarse o volver a esas tierras, use V.R. de toda la 
autoridad que yo tengo, que se la doy, y si hace falta sírvase del brazo 
secular para meterlos en la cárcel, gastando en todo ello lo que haga 
falta, máxime si se presentaran en Savona o en Génova, porque V.R. 
sabe muy bien lo que cuesta la prisión. Por favor, no se duerma en este 
asunto, y deme aviso en cada correo. He sabido que aquí fue el P. 
Melchor a muchos amigos de la obra y sacó mucho dinero bajo pretexto 
de limosna, y lo mismo hizo en Génova, en casa del padre de nuestro 
P. Andrés, llamado Sabino en el siglo, ahora de la Pasión. De forma 
que, si siguen adelante en la gracia grande que se les hizo, vayan con 
Dios; si no, les daremos un escarmiento (ídem). 

4. Salude de mi parte al P. Tomás Campanella (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1899-1632). 

5. Cuanto más caridad y humildad muestre V.R. a quienes no la 
tienen, tanto más corresponderá a su cargo de Padre y hermano, y dará 
más gusto a Dios y a sus Superiores mostrando a todos un afecto ver
dadero y no fingido (Al P. Romani, Florencia, 3164-1639). 

6. En cuanto a los estudiantes si no se encuentran sanos para 
observar las Constituciones, no son aptos para las ciencias, y les será 
suficiente algunos casos de conciencia (Al P. V. Berro, Palermo, 
3165-1639). 
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1. Muerto por nuestros pecados: un grito de fe 

«Cuando ya el día declinaba hacia su atardecer, el Señor entregó, 
en la cruz, el alma que después había de recobrar, porque no la 
perdió en contra de su voluntad. Pero también nosotros estábamos 
representados allí. Pues lo que de él colgó en la cruz era lo que 
había recibido de nosotros. Si no, ¿cómo es posible que en un 
momento dado, Dios Padre aleje de sí y abandone a su único Hijo, 
que es un sólo Dios con él? Y, no obstante, al clavar nuestra debilidad 
en la cruz, donde, como dice el Apóstol, nuestro hombre viejo ha 
sido crucificado con él, exclamó con la voz de aquel mismo hombre 
nuestro: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Por 
tanto, la ofrenda de la tarde fue la pasión del Señor, la cruz del 
Señor, la oblación de la víctima saludable, el holocausto acepto a 
Dios» (S. Agustín). 

«Si eres Simón Cireneo, coge tu cruz y sigue a Cristo. Si estás 
crucificado con él como un ladrón, como el buen ladrón confía en 
tu Dios. Si por ti y por tus pecados Cristo fue tratado como un 
malhechor, lo fue para que tú llegaras a ser justo. Adora al que por 
ti fue crucificado, e, incluso si estás crucificado por tu culpa, saca 
provecho de tu mismo pecado y compra con la muerte tu salvación. 
Entra en el paraíso con Jesús y descubre de qué bienes te habías 
privado. Contempla la hermosura de aquel lugar y deja que, fuera, 
quede muerto el murmurador con sus blasfemias. Si eres José de 
Arimatea, reclama el cuerpo del Señor a quien lo crucificó, y haz 
tuya la expiación del mundo. Si eres Nicodemo, el que de noche 
adoraba a Dios, ven a enterrar el cuerpo, y úngelo con ungüentos. 
Si eres una de las dos Marías, o Salomé, o Juana, llora desde el 
amanecer; procura ser el primero en ver la piedra quitada, y verás 
también quizá a los ángeles o incluso al mismo Jesús» (S. Agustín). 

«¡Oh admirable poder de la cruz! ¡Oh inefable gloria de la pasión! 
En ella podemos admirar el tribunal del Señor, el juicio del mundo 
y el poder del Crucificado. Atrajiste a todos hacia ti, Señor, porque 
la devoción de todas las naciones de la tierra puede celebrar ahora, 
con sacramentos eficaces y de significado claro, lo que antes sólo 
podía celebrarse en el templo de Jerusalén y únicamente por medio 
de símbolos y figuras» (S. León Magno). 

2. El P. Andrés Sabino 

Entró en las Escuelas Pías, recibiendo el hábito calasancio, en 
enero de 1625 en la ciudad de Génova; emitió sus votos solemnes 
dos años más tarde en Roma, y en esta ciudad fue ordenado sacer
dote en 1627. Calasanz le llamó en 1635 para que le ayudara en las 
tareas de gobierno de la Orden, y trabajó efectivamente ayudando 
al Fundador. En 1638 fue nombrado Provincial de Liguria, cargo en 
el que murió en julio de 1639 en la ciudad de Génova. 
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9 de octubre 

1. Ahí piensan que nos hacen un gran favor por habernos aceptado, 
como suele hacerse con otros religiosos que no hacen ni la décima parte 
del trabajo que hacemos nosotros, y para desengañarles sería necesario 
usar otros medios; pero para romper la cabeza al enemigo infernal, que 
prevé gran fruto en esa ciudad y ha procurado sembrar cizaña, he pensado 
que es mucho mejor vencer las tribulaciones con la paciencia. Procure 
que las escuelas vayan bien y den satisfacción a todos en el trato y en 
la modestia religiosa, a fin de que los adversarios no tengan que re
prendernos con razón (Al P. Tencani, Nursia, 90-1621). 

2. Antes de firmar un acuerdo se debe pensar, pero una vez he
cho no se debe deshacer sin causa legítima (Al P. Castilla, Frascati, 
334-1625). 

3. Advierta seriamente a quienes viven en casa, que no tienen ni 
la modestia ni el silencio que deben, y así son sólo religiosos de hábito 
y no de virtud. V.R. tendrá que dar cuenta, y esté muy vigilante (Al P. 
Giacomelli, Moricone, 1891-1632). 

4. Al comienzo de la obra durante muchos años hice todos los 
servicios más viles y bajos de la casa, y luego, cuando llegaron los 
operarios, me ayudaron. Toda acción nuestra hecha por amor de Dios, 
es de grandísimo mérito (Al P. Alacchi, Venecia, 1892-1632). 

5. No sé cómo responderle ahora, sino exhortándole a que sea más 
humilde que los demás y el más pronto a la santa obediencia (Al P. 
Andolfi, Poli, 2605-1636). 

6. Tiene que saber que en las dos casas de Nápoles no existe la 
unión que tendría que haber, y se deben examinar las otras casas del 
reino, por algunas cosas acaecidas, si conviene tenerlas o dejarlas. Para 
recoger esta información y de otros particulares sucedidos en Nápoles 
— como que entre muchos de aquellas casas el provincial es tenido como 
sospechoso y parcial—, hemos resuelto que V.R. vista la presente deje 
en su puesto como Viceministro al P. Glicerio y se ponga cuanto antes 
en viaje hacia Roma, desde donde tendrá que partir con toda diligencia 
para Nápoles con la autoridad que se le dará sobre todas nuestras casas 
de aquel reino (Al P.Costantini, Narni, 2956-1638). 

7. En cuanto a la noticia que le han dado de que yo en persona fui 
a los Cardenales para tratar el asunto contra los reclamantes y otras 
cosas, cuando V.R. sea informado de la verdad se dará cuenta de cuántas 
mentiras se dicen de este tema y qué poco temor de Dios se ha tenido 
en esta causa (Al P. Cherubini, Chieti, 2957-1638). 
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1. Muerto por nuestros pecados: un grito de esperanza 

«No sólo sanó nuestras enfermedades con la fuerza de los mi
lagros, sino que, habiendo aceptado las debilidades de nuestras 
pasiones y el suplicio de la muerte —como si él mismo fuera cul
pable, siendo así que se hallaba inmune de toda culpa — , nos liberó, 
mediante el pago de nuestra deuda, de muchos y tremendos delitos 
y, en fin, nos aconsejó, con múltiples enseñanzas, que nos hicié
ramos semejantes a él, imitándolo con una condescendiente benig
nidad y una caridad más perfecta hacia los demás. Por ello clamaba: 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se 
conviertan» (Máximo Confesor). 

«No sólo no debemos avergonzarnos de la muerte de nuestro 
Dios y Señor, sino que hemos de confiar en ella con todas nuestras 
fuerzas y gloriarnos en ella por encima de todo: pues al tomar de 
nosotros la muerte, que en nosotros encontró, nos prometió, con 
toda su fidelidad, que nos daría en sí mismo la vida que nosotros 
no podemos llegar a poseer por nosotros mismos. Y si aquel que 
no tiene pecado nos amó hasta tal punto que por nosotros, peca
dores, sufrió lo que habían merecido nuestros pecados, ¿cómo, des
pués, de habernos justificado, dejará de darnos lo que es justo? El, 
que promete con verdad, ¿cómo no va a darnos los premios de los 
santos, si soportó, sin cometer iniquidad, el castigo que los inicuos 
le infligieron? Confesemos, por tanto, intrépidamente, hermanos, y 
declaremos bien a las claras que Cristo fue crucificado por nosotros: 
y hagámoslo no con miedo, sino con júbilo, no con vergüenza, sino 
con orgullo. El apóstol Pablo, que cayó en la cuenta, lo proclamó 
como un título de gloria» (S. Agustín). 

2. El P. Juan Bautista Andolfi 

Recibió el hábito de las Escuelas Pías en Nápoles en enero de 
1627, y allí también emitió los votos solemnes en 1629. Fue orde
nado sacerdote en abril del mismo año. 1629 y 1630 los pasa en la 
Duchesca ejerciendo el ministerio escolapio. En 1634 estando en 
Florencia pasa a los Hnos. Menores Reformados, pero a los pocos 
meses vuelve a la Orden. Va a Puerta Real, y a Poli, y en 1637 es 
nombrado Superior, primero de la Duchesca y luego de Puerta Real. 
A comienzos de 1638 el Fundador lo quiere nombrar Provincial de 
Alemania, pero el P. Andolfi no acepta, y en el mes de septiembre 
viene destinado a Chieti como Superior de dicha comunidad. A 
finales de 1642 es elegido Provincial de Nápoles, pero permanece 
en Chieti y sigue como Superior de dicha casa hasta enero de 1647. 
En abril de 1656, después de la reintegración de la Orden, es nom
brado provincial de Nápoles, y el 9 de diciembre muere en Chieti 
víctima de una epidemia, a los 50 años. 
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10 de octubre 

1. El ocio suele ser causa de alguna relajación (Al P. Giacomelli, 
Moricone, 2124-1633). 

2. He escrito muchas veces al P. Provincial para que intime a todos 
a que escriban todo lo que les parece conveniente para el bien de la 
Religión y todo cuanto adviertan lo pueden mandar a manos de los Sres. 
Prelados que deben intervenir en el Capítulo. Algunos les han escrito 
cartas sin firma, haciendo sospechar que están apasionados. Pues si 
alguien piensa que yo quiero cubrir las faltas de la Religión, se engaña 
muy mucho, porque no deseo si no que se descubran todos los defectos, 
para que en este Capítulo General se enmienden y las cosas vayan con 
mejor orden en el futuro que en el pasado. A mí me podrán culpar de 
que no he castigado como merecían las faltas y errores de algunos que 
hoy día están llenos de amor propio por no decir de soberbia. En cambio, 
el religioso que no anda por el camino de la santa humildad, está en 
gran peligro de su salvación, por no decir seguro (Al P. Peri, Savona, 
2781-1637). 

3. Procure que los nuestros den tal ejemplo de sí mismos que 
atraigan a algunos sujetos buenos a desear el hábito de forma que del 
buen principio que se dé se puede esperar el resultado de una buena 
fundación (Al P. Conti, Nikolsburg, 4042-1642). 

4. Procure que haya quien sepa enseñar a escribir y el ábaco, y 
asimismo quien sepa enseñar los principios de la lengua latina y pro
seguirla hasta la retórica, y si bien por ahora no serán necesarios sujetos 
para dicho trabajo, haya entre tanto quien sepa dar el catecismo y hacer 
algunos sermones a los seglares y escuchar sus confesiones (ídem). 

5. Diga V.R. al P. J. Lucas que si no hace aprender el ábaco a 
alguien para esa Provincia, desde aquí no le podemos ayudar, porque 
tenemos escasez de abaquistas (Al P. Lucatelli, Génova, 4136-1643). 

6. He recibido la carta de V.R. del 4 del pasado con muchísima 
satisfacción, viendo la solemne introducción de las Escuelas Pías en esa 
ciudad. Ruego al Señor que dé a todos esos Padres nuestros un celo y 
espíritu tal, que puedan hacer mucho provecho ahí. Y si acaso, como 
creen, aumenta el número de alumnos de latín, hagan división de clases, 
para que un mismo maestro no tenga que fatigarse con los menores o 
principiantes y con los medianos o mayores, pues no le faltan a V.R. 
sujetos para hacerlo. Y advierta que los maestros no pidan nada a los 
alumnos, para que todos sepan que se enseña por pura caridad y al 
castigar a los alumnos sean más bien benignos que severos (Al P. Fran-
chi, Podolin, 4138-1643). 
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1. Muerto por nuestros pecados: un grito de amor 

«Si lo amas, síguelo. <Yo lo amo —me dices — , pero ¿por qué 
camino lo sigo?> Si el Señor, tu Dios, te hubiese dicho: <Yo soy la 
verdad y la vida>, y tú deseases la verdad y anhelaras la vida, sin 
duda que hubieras preguntado por el camino para alcanzarlas, y te 
estarías diciendo: <Gran cosa es la verdad, gran cosa es la vida; 
ojalá mi alma tuviera la posibilidad de llegar hasta ellas>. ¿Quieres 
saber por dónde has de ir? Oye que el Señor dice primero: <Yo soy 
el camino>. Antes de decirte a dónde, te dijo por dónde: Yo soy el 
camino>. ¿Y a dónde lleva el camino? A la verdad y a la vida. Primero 
dijo por dónde tenías que ir, y luego a dónde. Yo soy el camino y 
la verdad y la vida. Permaneciendo junto al Padre, es la verdad y la 
vida; al vestirse de carne, se hace camino. No se te dice: (Trabaja 
por dar con el camino, para que llegues a la verdad y a la vida>; no 
se te ordena esto. Perezoso, ¡levántate! El mismo camino viene hacia 
ti y te despierta del sueño en que estabas dormido, si es que en 
verdad te despierta; levántate, pues, y anda. A lo mejor estás in
tentando andar y no puedes, porque te duelen los pies. Y ¿por qué 
te duelen los pies? ¿Acaso porque anduvieron por caminos tortuo
sos, bajo los impulsos de la avaricia? Pero piensa que la Palabra de 
Dios sanó también a los cojos. (Tengo los pies sanos —dices—, pero 
no puedo ver el camino>. Piensa que también iluminó a los ciegos» 
(S. Agustín). 

2. Enseñanza de la aritmética 

Fue una de las materias que cuidó con más empeño el Fundador 
en sus escuelas. Tanto por motivos prácticos y sociales, como de 
índole más pedagógica. Entre los primeros estaba el de que el co
nocimiento de las matemáticas podía en aquel tiempo abrir las puer
tas a los pobres a diversos puestos, como contables, comerciantes, 
computistas, mecánicos del ejército. Entre los segundos, el hecho 
de la importancia que iba cobrando una ciencia que se estaba apre
ciando tanto en la sociedad. Respecto al contenido que se daba en 
las escuelas, la base eran las cuatro operaciones fundamentales, 
tanto con números enteros como con quebrados. Cuando lo permitía 
la inteligencia de los alumnos y la preparación de los profesores, 
se atendía también a la aritmética comercial, e incluso militar. En 
la metodología de la enseñanza se acudía a la exposición clara y 
fácil; se cuidaban los ejercicios prácticos y se mandaban deberes 
para que los alumnos los hicieran en privado. Luego había un control 
de lo realizado. Ya desde el principio los maestros procuraban dictar 
reglas claras y sencillas para todos los ejercicios matemáticos. Con
servamos en el Archivo algunas redactadas por el mismo Fundador. 
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11 de octubre 

1. Aunque es perfección en el religioso olvidarse de las cosas del 
siglo y aun de su casa, en cuanto le impiden el servicio de Dios, sin 
embargo, sin que sea un obstáculo para la misma se puede y se debe 
acordar de sus parientes y amigos en sus oraciones y hacérselo saber 
para consuelo de ellos, cuando sea necesario, con alguna carta, exhor
tándoles al servicio del Señor con la perfección posible, según su estado, 
y por tanto responda a la presente carta del Abate, su hermano, remi
tiéndomela cuanto antes (Al P. Cananea, Frascati, 26-1618). 

2. Creí que V.R. se había entendido con el P. Mateo para ayudar 
juntos a los Hermanos de esa casa que tienen necesidad extrema de ser 
ayudados por estar relajados en cosas pequeñas que aunque no son 
pecados graves, privan de la oración y de la perfección de la que todos 
ellos están muy lejos, de forma que resultará muy difícil conducirlos a 
la verdadera observancia como se verá con el tiempo (Al P. Castilla, 
Frascati. 711-1627). 

3. Yo por gracia del Señor estoy curado de la erisipela y espero 
que al final de este mes se tenga el Capítulo General para arreglar las 
cosas del gobierno de la Religión «tam in capite quam in membris» (Al 
P. Alacchi, Venecia, 1693-1631). 

4. Advierta a esos jóvenes nuestros que no hagan nada por lo que 
merezcan alguna mortificación, porque lo sentiría no poco por respeto 
al P. Tomás Campanella a quien saludará de mi parte (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1694-1631). 

5. Sirvan todos al P. Tomás Campanella como buenos religiosos, 
y consideren que toda imperfección será conocida no sólo por el dicho 
Padre, sino también por sus servidores (Al P. Bandoni, Frascati, 1695-
1631). 

6. Quien ahí tiene afecto a la Religión lo debe mostrar no sólo 
dando buen ejemplo siendo muy observante de nuestras reglas, sino 
también atrayendo sujetos idóneos a nuestro Instituto (Al P. Peri, Savona, 
2607-1636). 

7. Procure mantener el asunto con gran silencio y orden de forma 
que cada uno atienda a su oficio con toda diligencia, y V.R. hará hacer 
oración todas las mañanas y las tardes a los nuestros por las necesidades 
de esa casa, abriendo la puertecilla del Ssmo. Sacramento ya que no se 
puede exponer descubierto sin licencia y oren con devoción por la buena 
dirección de nuestra obra, sobre todo en esos lugares de Sicilia (Al P. 
Alacchi, Palermo, Moncallero 66-1636). 
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1. La muerte de Jesús: la bienaventuranza de los pobres 

Señor, has muerto por nuestros pecados, y ahí te vemos, hecho 
un guiñapo, solo entre el cielo y la tierra. ¿Merecía la pena haber 
amado tanto para acabar así? ¿Te arrepientes de todo lo que has 
dado cuando ves lo que has recibido? Señor, ¿de qué nos podemos 
quejar viéndote como te contemplamos? Es difícil quejarse del dolor, 
que a! fin y al cabo merecemos, cuando tú, el Inocente, lo has so
portado en esa medida. ¿Por qué nos cuesta reconciliarnos con la 
existencia, y con todo lo que comporta vivir? Tú nos has enseñado 
con tu muerte a aceptar el destino de la existencia. Pero somos tan 
egoístas, que aun mirándote, más nos duelen nuestras mínimas 
heridas. Que a! menos tu cruz, tu sufrimiento, tu muerte y dolor nos 
enseñen y animen a vivir nuestras pequeñas cruces. 

Cuando te veo como te veo, comprendo Señor, que son biena
venturados los pobres. Los pobres de cualquier condición, ya que tú, 
el Pobre y Humillado, has salvado a todos los hombres con tu pobreza, 
con tu destrucción, con tu humillación, con tu fracaso. Hazme, enton
ces, comprender, aceptar y asumir que por mucho que me rebele, mi 
pobreza acaba siendo mi gran riqueza. La pobreza de la debilidad y 
la caída, frente a lo que me encantaría, la victoria siempre conseguida; 
la pobreza de la humillación y el olvido, ante la riqueza de ser centro 
y estar considerado; la pobreza de quien siempre intenta, y nunca 
logra; de quien cada noche tiene que recoger de nuevo los despojos 
del día, para otra vez por la mañana alzarse en la confianza de que es 
posible lo que ayer no lo fue. Hazme comprender, Señor, que en esa 
realidad humilde, poco considerada y aun despreciada, es donde se 
realiza el gran milagro de la salvación. 

Perdón, Señor, por mí y por toda la humanidad. Porque después 
de dos mil años aún no hemos aprendido qué es amar y perdonar, 
qué es entregar la vida por los demás, qué es buscar el bien de los 
otros antes que el de uno mismo. Señor, cámbíanos completamente, 
pensamientos, ideas, sentimientos. Necesitamos ojos para ver como 
tú, manos que se den a los demás, y un corazón que se vaya ama
sando poco a poco a semejanza del tuyo. 

2. El P. Mateo Bigongiaio 

Nació en Lucca y recibió el hábito de las Escuelas Pías en Roma 
en junio de 1619. Hizo su profesión solemne en Fanano en agosto 
de 1624. En abril de 1634 es enviado a Moravia, junto con otros tres 
Padres, pero volvió a Italia en la primavera de 1636 junto con los 
PP. Peregrino Tencani y Glicerio Cerutti. El 8 de octubre del mismo 
año murió en Roma a los 40 años de edad aproximadamente. 

3. 1627: comienza la primera Congregación General de la Orden. 
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12 de octubre 

1. Procure vivir con alegría, pues si a la paciencia añade la alegría, 
hará obras de gran mérito. Que las escuelas vayan bien, cuanto sea 
posible, para que no puedan hablar mal de nosotros con razón (Al P. 
Tencani, Nursia, 91-1621). 

2. En cuanto al admitir a la profesión algunos que no han aprendido 
el verdadero espíritu, no lo hagan, pues Dios sabe cuánto fastidio me 
dan particularmente esos del Reino napolitano, deseosos de ir todos a 
Nápoles como si fuera el paraíso; si no pierden ese afecto a la patria, 
jamás serán buenos religiosos. V.R. insista mucho sobre este particular, 
pues es necesario que el religioso llegue a considerarse peregrino en esta 
vida y que no hay para él otra patria que el cielo donde está su Padre, 
Cristo bendito, que lo ha engendrado con el derramamiento de su sangre 
y donde está su Madre Santísima que es la Purísima Virgen, que nos 
tomó por hijos al pie de la Cruz; los religiosos semejantes a este modelo 
son aquellos que logran gran provecho en el prójimo y honor muy grande 
a la Religión (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1510-1630). 

3. Siento muchísimo que nuestros Padres hayan disgustado a V.S. 
y que hayan sido causa de aversión y hayan alejado su ánimo no sólo 
de los Padres sino también de la iglesia tan cercana. Escribiré al P. 
Ministro para que no permita que ninguno de los nuestros vaya a casa 
de V.S., y que cuanto antes se le haga el documento que pide V.S. 
Respecto a Juan María, siendo opinión de V.S. que, si quiere hacerse 
religioso, entre en Religión de los Dominicos o en otra importante, no 
quisiera en modo alguno que se diera disgusto a V.S. ni a su esposa 
vistiéndole entre los nuestros, que somos religiosos de poquísimo nombre 
y de poquísima virtud y de otras mil faltas. No obstante, tales como 
somos rogaremos al Señor por V.S. y por toda su casa, a la que S.D.M. 
bendiga siempre (Al sr. A. di Falco, Nápoles, 3750-1641). 
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1. Ante la Cruz desnuda 

A lo largo de estos días pasados has ido contemplando la pasión 
y muerte del Señor. No se trataba de un acercamiento de devoción. 
Pero eso no quiere decir que buscaras una personalización de lo 
sucedido ya que la muerte de Jesús te desborda por todas partes. 
Ahora, ante la cruz desnuda, sí que tienes que examinar lo que 
significa experiencialmente para t i . 

— ¿Qué aceptación tienes de las cruces en tu vida: rebeldía o 
sometimiento? 

— ¿Llegas simplemente a aceptar la cruz, o la amas cuando 
aparece en tu vida? 

— ¿Persigues la cruz con deseo ardiente de identificarte con 
Jesús? 

— ¿Experimentas la cruz como gloria en las cruces de cada día? 
— ¿Tienes miedo a lo que pueda llegarte como crucifixión de 

tu cuerpo o de tu espíritu? 
— ¿Vives el hecho de que tu salvación está en la cruz? 
— ¿Aceptas que no hay camino de resurrección sin muerte real? 
— ¿Vives que Dios normalmente prueba allí donde más fuerte 

has sido? 
— ¿Eres feliz en la humillación, en el olvido, en el anonimato? 
— ¿Te avergüenza la humillación o crea paz en tu corazón? 
— ¿Te gusta que conozcan tus cruces o las vives humillada-

mente a los pies de tu Señor? 
— ¿En la cruz ves la cruz o al Señor de la cruz? La cruz sólo es 

amable por el señor crucificado. 
— ¿Vives que Dios se manifiesta fuerte en tu debilidad, grande 

en tu pequeñez, salvador en tu pecado? 
— Ora desde el fondo de tu ser ante la Cruz de Jesús. 

2. El amor a la patria 

Un rasgo más del equilibrio interno de Calasanz nos lo da su 
comportamiento ante los suyos respecto al apego a la propia patria. 
Por una parte, favoreció que los religiosos fueran a su tierra cuando 
esto les podía hacer bien. «Los aires nativos» era un elemento de 
cura en aquel t iempo, y el santo en repetidas cartas envía a algunos 
religiosos a probar los aires de su tierra. Les manda también cuando 
tienen que ayudar a sus propios padres en situaciones diversas, 
pero siempre problemáticas. Pero al mismo tiempo luchó con todas 
sus fuerzas contra el deseo de quienes no querían salir de su tierra 
y estaban totalmente apegados a su terruño. En este apego a lo 
suyo se destacaban los napolitanos. Se ve en varias cartas y hoy 
aparece de modo muy claro. 
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13 de octubre 

1. He visto lo que me escribe acerca del bienestar y observancia 
de esa casa. Yo sé muy bien que V.R. desea y procura en cuanto puede 
el bien de la misma, pero tiene que vérselas con algunos que prometen 
una cosa y hacen después otra. Yo sé que habrá que luchar muchos 
meses para reducir al H. Lucas al estado de verdadero religioso: tanto 
se ha alejado él y se ha llenado de amor propio y de propio juicio. Y 
no le siguen lejos el H. Santiago y el H. Gregorio. Del H. Juan Bautista 
no le digo nada porque ha pasado los límites. No estamos seguros de 
permanecer en Frascati y cuando menos lo piensen, tal vez les mandaré 
llamar (Al P. Castilla, Frascati, 713-1627). 

2. Deseo de verdad saber cuanto antes qué deudas hay, porque 
habiendo pagado todo el dinero desde el tiempo que estamos en la casa 
de Rossolini, creo que debemos poco. El tiempo que estemos ahí prefiero 
que V.R. se ponga de acuerdo con el P. Mateo: siente la mano a los 
unos antes que ponerse de acuerdo con los otros y mortificar al P. Mateo. 
Porque juntos pueden restablecer de algún modo la observancia, pero 
divididos no harán nada bueno. Todos estos Padres les saludan de co
razón. Hemos dado principio al Capítulo General. Me temo que durará 
más de lo que imaginaba. Haga que recen en ésa cada día como dicen 
las Constituciones de las casas vecinas. Espero que se resuelvan algunas 
cosas muy esenciales sobre la pobreza (ídem). 

3. Yo sólo deseo que el P. Diomedes se porte con los alumnos de 
tal manera, que, viendo su diligencia, se animen a estudiar y atiendan 
a ello con emulación; porque de su clase depende el buen nombre de 
todas las demás. Por eso se lo recordará de mi parte y le dirá que su 
hermana todavía no ha entrado monja, pero parece que será pronto; y 
Lorenzo, su hermano, ayuda al padre con lo que aumenta los ingresos 
de casa (Al P. Reale, Cárcare, 967-1628). 

4. En cuanto al H. Julio, yo no estoy disgustado con él, pero no 
me parece ahora tiempo a propósito para realizar semejante viaje; aplique 
todas sus oraciones y acciones por la salud y bien de su padre, que le 
ayudará mucho más que si estuviese con él y cometiese en la escuela 
la más mínima falta contra los pobrecitos (Al P. Cherubini, Nápoles, 
968-1628). 

5. Procure con todo empeño que la observancia camine rectamente 
que así irán bien las cosas de la escuela; todo ello depende del Superior. 
Ayúdese con oraciones y mortificaciones para responder a su obligación, 
que yo no dejaré de pedir al Señor por ello, que por ser la casa principal 
después de esta de Roma, conviene que se muestre así en todo (ídem). 
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1. Los fondos de mal 

a) Ante Jesús muerto, el sentido del pecado se agudiza, porque 
la muerte del Hijo ha sido fruto de las propias culpas. Cada uno de 
nosotros ha matado al Hijo de Dios. La cruz de Jesús deja al des
cubierto lo que es el pecado, porque de ahora en adelante el criterio 
del mismo es nada menos que la muerte del Amado. 

b) Por eso, ¿qué fondos de pecado voy intuyendo en mi propia 
existencia? 

— Incapacidad de agradecer como se merece el don de Dios y 
su amor. 

— Apropiación indebida de su amor y su gracia, queriéndola 
convertir en fruto del propio empeño. 

— Imposibilidad de vivir en un «fíat» constante y en un amor 
desinteresado. 

— Manipulación de Dios en función de las propias expectativas. 
— Cerrazón en mí mismo que me imposibilita entregar el «yo» 

a Dios. 
— Creer que su gracia es el resultado de mi esfuerzo. 
— Necesidad de controlar la acción de Dios. 
— Utilización de todo para la propia autorrealización. 
— Acepción de personas, cuando Dios se da desinteresada

mente a todos. 
c) Ante Jesús muerto uno vive esta paradoja: por una parte no 

puede decir que no está en pecado mortal (¿quién puede decir que 
le deja a Dios ser el Señor de su vida?), y al mismo tiempo, asumir 
esa posibilidad en la fe (saliendo de mí mismo, creyendo en la muerte 
de Jesús por mis pecados) le libera de la raíz misma de todo pecado, 
que es la pretensión de tener asegurada la existencia ante Dios. 

d) Entrégate humildemente a su amor. Sólo Dios puede purificar 
tu corazón con su espíritu. «A Dios, que puede hacer mucho más sin 
comparación de lo que pedimos o concebimos, con ese poder que 
actúa entre nosotros, a él la gloria de la Iglesia y de Cristo Jesús por 
todas las generaciones, por los siglos de los siglos». Ef 3, 20-21. 

2. El P. Gregorio Gianneschi 

Apenas sabemos de él. Pocas noticias nos han llegado de su 
vida, y ninguna de su muerte, ni la fecha, ni el año de su falleci
miento. Se conservan ocho cartas que le dirigió el Fundador, y que 
van de 1635 a 1642. Por ellas conocemos que fue Superior local de 
Nursia los años 1635-36, y de Moricone en 1641-42. Siendo todavía 
clérigo y residiendo en Frascati conocemos las quejas que contra 
su conducta expresaba el Fundador al Rector de esa comunidad, el 
P. Castilla. Pero tanto el P. Gianneschi como otros dos compañeros 
suyos, de quienes se lamentaba Calasanz, que son L. Bresciani y S. 
Bandoni (se habla de ellos hoy), dieron óptimos resultados poste
riormente y se ganaron la confianza del santo. 
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14 de octubre 

1. Le recomiendo diligencia en el instituto para obtener el fruto 
que se debe en las escuelas, que V.R. debe visitar varias veces, sobre 
todo las de latín de las que depende el buen nombre, y asimismo procure 
que no se falte jamás a la oración ni a otros ejercicios de la casa (Al P. 
Castilla, Frascati. 540-1626). 

2. A esos estudiantes nuestros les recomiendo la modestia; oigo 
que dejan demasiado las riendas al sentido y no se dan cuenta que el P. 
Campanella y los suyos ven su inmodestia, y si bien la disimulan, se 
dan cuenta; sería mucho mejor que les dieran ejemplo de religiosos 
mortificados (Al P. Bandoni, Frascati, 1697-1631). 

3. El religioso fuera del convento está como el pez fuera del agua, 
que no sabe hacer las obras acostumbradas y se relaja fácilmente. El 
religioso que en el convento no es humilde y obediente está como en el 
infierno porque no puede obrar a su gusto y no goza de los frutos que 
reciben los buenos religiosos, de los cuales el más pequeño supera todos 
los placeres de los sentidos. V.R. debe procurar hacer entender esta 
verdad a esos hermanos nuestros y para enseñársela personalmente espero 
estar ahí el próximo lunes, con la ayuda del Señor (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1894-1632). 

4. Conociendo el gran afecto que V.S.Ilma. por su bondad ha 
sentido siempre, junto con toda su casa, hacia nuestra Religión, me ha 
parecido bien suplicarle que en la primera ocasión que se le ofrezca se 
digne interceder ante el Excmo. Almirante de Castilla, Virrey de Ná
poles, para que tenga a bien, cuando llegue a Roma, interceder ante 
S.S. a favor de nuestro Instituto, por ser tan acepto y requerido en toda 
Europa y particularmente en los reinos de S.M. Católica y fundado por 
un P. español, conocido del Excmo. Condestable Colonna, pues confío 
en que por este medio se obtenga de N. Sr. la solución deseada para un 
instituto tan necesario en la República Cristiana (a pesar de las contra
riedades que el enemigo infernal ha suscitado mediante algunas personas 
que gozan de autoridad ante S.S.), haciendo con ello una cosa muy grata 
a los ojos de Dios bendito, al que ruego felicidad y continuo aumento 
de su divina gracia para V.S.Ilma., a quien presento mis respetos con 
todo afecto (Al conde F. Ottonelli, Nápoles, 4300-1645). 
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1. ¡Resucitó el Señor, aleluya! 

a) Todo lo que hemos ido contemplando adquiere su verdadero 
sentido y valor desde este grito de gozo que lanza el creyente la 
mañana del domingo de Pascua. De lo contrario la muerte de Jesús 
es la maldición más grande que ha sufrido jamás la historia de la 
humanidad. 

b) Pero no es fácil para el cristiano de hoy contemplar la Re
surrección de Jesús, quizás —entre otras razones— por falta de 
madurez en la fe. A muchos no les resulta difícil contemplar el tema 
del sufrimiento en Jesús, o del pecado. En cambio sí les resulta 
difícil penetrar en la gloria y el gozo del Maestro resucitado. 

c) El hecho de la Resurrección no tiene para muchos cristianos 
ningún punto de vinculación con su experiencia religiosa. Somos 
todavía «niños» en la fe y alimentamos nuestra vida cristiana de 
experiencias psicológicas. Así, con frecuencia, la alegría de Pascua 
para muchos cristianos es fundamentalmente una alegría psicoló
gica, que se expresa en una elevación de tono vital. Sin embargo, 
la verdadera alegría de la fe, es otra. Tiene otras raíces mucho más 
profundas. 

d) Nosotros no hemos visto la Resurrección del Señor. Creemos 
desde el testimonio de los testigos. Es el kerigma anunciado por los 
testigos, y este anuncio lo debemos escuchar en la misma actitud 
con que escucharon a Jesús los dos discípulos de Emaús. 

e) No debemos olvidar que aquí nos topamos con la auténtica 
Buena Noticia, la gran noticia, porque sin Resurrección cae por su 
base todo lo que Jesús dijo e hizo. Lo confirma Pablo: «Si Cristo 
no ha resucitado somos los más miserables de todos los hombres, 
aún estamos en nuestros pecados». 

2. El conde Francisco Ottonelli 

Fue hijo del que después sería P. Ottonelli, de las Escuelas Pías, 
Asistente General, y al mismo tiempo padre de otro escolapio, lla
mado Juan Mateo. La familia procedía de Fanano, pero el conde 
Francisco vivió en Nápoles entre 1643 y 1647 como representante 
diplomático de Francisco I d'Este, duque de Módena. Durante ese 
período, quizás el más difícil para las Escuelas Pías debido a la Visita 
Apostólica y a la reducción inocenciana, el conde Ottonelli fue gran 
defensor de Calasanz y su obra. Ayudado por los hijos incondicio
nales del santo, los PP. Berro y Caputi, consiguió la ayuda de per
sonas influyentes, como del Virrey de Nápoles, del duque de Mó
dena y de su hermano el cardenal Raimondo d'Este. Y si bien no 
pudieron impedir la reducción de la Orden a Congregación sin votos 
al menos lograron que no se publicaran las Constituciones redac
tadas por el P. Cherubini, con gran alegría del Fundador. El conde 
Ottonelli murió en España en 1653. 
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15 de octubre 

1. Cuando venga por aquí el Ilmo. Mons. de Padua y quiera mor
tificarnos, aceptaremos con alegría la mortificación y comenzaremos ya 
desde ahora a pedir al Señor que le conceda un buen viaje para que 
después nos dé una buena mortificación y sepamos sacar gran mérito de 
ella (Al P. Alacchi, Venecia, 1896-1632). 

2. Oigo que en esas tres casas algunos han ido solos quién a un 
sitio, quién a otro; me desagrada mucho que se permitan cosas semejantes 
(Al P. Tocco, Génova, 3169-1639). 

3. Quedo maravillado de que los Clérigos que tienen talento y 
también los sacerdotes estén ociosos en esa Provincia, sin atender a la 
escuela, teniendo voto particular (ídem). 

4. En cuanto a las cosas de algunos relajados de esa casa, no me 
parecen cosas dignas de manifestar al Protector, tanto por ser como son, 
como por no existir las pruebas necesarias (A. P. Fedele, Nápoles, 
3172-1639). 

5. He recibido carta de V.R. del 4 de septiembre de manos del 
hermano de nuestro P. Silvestre. Creo que Dios bendito ha escuchado 
sus oraciones al librarle de las contiendas que tenían con V.R. algunos 
Superiores, pues ha sido destinado para Ministro de esa casa de Fanano 
el P. Mateo de la Anunciación, que estaba en Ancona. Es necesario 
conformarse a la voluntad de Dios tanto en las cosas adversas como en 
las prósperas, pues él ordena todas las que nos suceden con un fin altísimo 
y para utilidad nuestra. Y es de gran prudencia saber aceptarlo todo de 
su mano y soportarlo con paciencia, dándole gracias por el honor que 
nos hace al enviárnoslo (Al P. Bondi. Fanano, 4229-1644). 
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1. El amor siempre llama dos veces 

Es hermoso el pasaje de la aparición de Jesús a María la de 
Magdala (Jo 20, 11-18). Ella está embebida en el pensamiento de 
Jesús que le ha dado lo mejor de su vida, y a quien también ella le 
ha entregado lo mejor de sí misma. Por su mente pasan los acon
tecimientos de los meses ya ¡dos. Su encuentro con Jesús; cómo 
le conoció, y sobre todo aquel gesto que le había brotado espon
táneamente, impulsado por el amor, y en el que había puesto toda 
su vida, romper el frasco de perfume ante él. En ese acto gratuito, 
en ese desparramar el perfume, había roto toda su vida en amor y 
había desparramado todo su ser en olor fragante para Jesús. Tanto 
le había gustado a El ese gesto, que había prometido que se co
nocería allí donde se predicara el Evangelio. 

Pero todo había pasado y no quedaba nada de ello. Sólo el 
cadáver de! Amado, y aun ése lo habían hecho desaparecer. Todo 
era desesperanza, y María Magdalena vive del recuerdo, del pasado. 
Vive en nostalgia. Y precisamente la nostalgia, el vivir del pasado, 
no le deja ver el presente, que es distinto, pero no menos hermoso; 
al revés, más maravilloso. Las lágrimas no le dejan reconocer a 
Jesús en el hortelano; hay lloros que no son cristianos. 

Basta una palabra para devolverle a la realidad: «María». Y ella 
le reconoce: «Rabbuní». Y se arroja a sus pies y los estrecha con 
amor. Cuando es alcanzada por el que vive recibe una misión: «Dí 
a mis hermanos que vayan a Galilea, allí me verán». A él se le alcanza 
en los hermanos. 

¿Vives del pasado, en nostalgia? No lo distinguirás, entonces. 
¿Te entregas a la comunidad? Al Resucitado se le vive en común. 
¿No te sientes enviado? Vivir la Resurrección es ser enviado. 

2. El P. Silvestre Bellei 

Era de Fanano, y vistió el hábito calasancio en Roma en 1628, 
profesando dos años más tarde. Fue uno de los Clérigos Operarios. 
Ejercitó el ministerio de las Escuelas Pías en varias casas de la 
Orden: en 1629 está en s. Salvatore Maggiore; en 1633 en Florencia; 
en 1635 es ecónomo de la Duchesca; en 1639 se encuentra en Narni; 
en 1646 está en Fanano. En julio de este año obtiene el Breve para 
pasar al clero secular, y en noviembre ya había salido de la Orden. 
Ahora bien, la tentación de dejar el Instituto venía de tiempo atrás, 
e incluso parece remontarse al tiempo inmediato a su entrada en 
él. Años más tarde volvió a ingresar en el Instituto, y residió muchos 
años en Poli, de donde fue Superior. Murió en Roma, en mayo de 
1678 a los 69 años de edad. 

3. 1622: Gregorio XV publica el Breve «Ad uberes fructus», en el que 
concede al Instituto los privilegios de las Ordenes Mendicantes. 
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16 de octubre 

1. Respecto al P. Antonio, Ministro, me parece que es digno de un 
doble castigo por el mal ejemplo que ha dado a todos los de la casa siendo 
Superior; y por haber retenido todas las llaves de la caja es digno de no 
ser Superior en adelante, si no se ve en él una enmienda muy grande. Si 
estuviera en Roma, le haría estar retirado en el cuarto más de un mes. 
Difícilmente podrá reparar el daño que ha hecho siendo Superior con su 
mal ejemplo. Si V.R. tiene en Génova al P. Ignacio, me parece que sería 
más a propósito que él. Cuando V.R. quiera castigar a alguien, consultado 
el caso con sus Asistentes, mándelo a Savona, ordenando ante al Superior 
que cuando llegue el interesado, lo tenga encerrado en un cuarto durante 
10 ó 15 días o cuanto le parezca a V.R. y que haga los ejercicios espirituales 
para ver si con esta mortificación vuelve en sí, pues en esa casa de Génova 
no hay una estancia para hacer cosas semejantes; para volver al camino de 
la observancia, puesto que no basta el camino del amor, es necesario probar 
este otro, que es también camino de amor, porque se busca su bien (Al P. 
Sabino, Génova, 2960-1638). 

2. Aquí en los alrededores de Roma se oye a menudo hablar de 
robos por los caminos: salen cuatro o seis hombres armados y roban a 
los transeúntes, hoy en un sitio y mañana en otro; si no ponen remedio, 
no se podrá caminar seguro. Este año ha habido una cosecha de vino 
tan grande que en Velletri se encontraba un barril por un julio y no había 
quien pudiera recoger tanta uva por falta de toneles. Me escriben que 
en Palestrina daban el mosto por un «grosso» el barril y que algunos no 
sabiendo cómo venderlo lo tiraban. Asimismo ocurre en los alrededores 
de Roma, en las Marcas y en la Romaña; es algo que no he visto en 47 
años que llevo en Roma. Quiera el Señor mandarnos igual abundancia 
de bienes espirituales como de bienes temporales (ídem). 

3. Yo siempre he tenido y tengo afecto especial a ese convento de 
S. Bernardo, sabiendo que conservan siempre la vida común, que es señal 
de que existe verdadera caridad, y en consecuencia está Dios bendito; con 
mucha razón he animado cuando he tenido ocasión y animaré en el futuro, 
porque creo hacer servicio particular a cuantos irán a ese Monasteno (A 
la Abadesa del Monasterio de S. Bernardo, Narni, 2961-1638). 

4. Se suplica con toda humildad a V.E. de quererlo confirmar (el 
rescripto) dado que el tal P. Vicente (Berro) hace más de un año que 
tiene la cuarta clase de gramática, y no hay quien pueda sustituirle; 
escribe las cartas que le vienen de las otras casas al P. General y le 
ayuda la misa y en el Oficio divino, siendo anciano de 90 años (Al card. 
Ginetti, Roma, 44961-1647). 
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1. Con el corazón en ascuas 

Los dos de Emaús (Lc 24, 13-35) representan otra experiencia 
del Resucitado. Los dos estaban vinculados al pasado, pero de ma
nera distinta a la de la Magdalena. Como Jesús no ha vencido con 
la fuerza, todo ha terminado. Han perdido la esperanza. La deses
peranza es lo que les mantiene en el pasado. Y caminan hacia Emaús, 
símbolo de esperanzas frustradas, de ilusiones rotas, cueva de mie
dos y desengaños. Y dan la espalda a Jerusalén, donde a escasos 
metros de donde fue plantada la cruz, un sepulcro queda vacío por 
la fuerza del Espíritu. 

Cuando les atrapa el Espíritu, vuelven a la comunidad y a la 
misión. En la conversación con Jesús van comprendiendo; en el 
camino con él se les va poniendo en ascuas el corazón, y en la mesa 
lo reconocen al partir el pan. Y todo cambia. Se reúnen y proclaman: 
«Verdaderamente nosotros somos testigos de que está vivo porque 
lo hemos visto y experimentado». 

2. El cardenal Marcio Ginetti 

Creado cardenal por Urbano VIII en 1627, las primeras relaciones 
con Calasanz se remontan a 1631, cuando el Fundador acudió a él 
para conseguir audiencia con el Pontífice, para tratar de la fundación 
de Moravia, en la que se interesó vivamente el cardenal. En 1631 
presidió la reunión que se tuvo en Roma en lugar del Capítulo Ge
neral, impedido por la peste, y de donde salió confirmado General 
vitalicio el Fundador. Perteneció a la Congregación deputada de 
cinco cardenales a quienes se les pidió que estudiaran la situación 
de las Escuelas Pías. En cinco sesiones hizo lo posible por impedir 
la supresión de la Orden, pero no lo logró del todo. Reducida la 
Orden a Congregación sin votos, fue el Superior de las casas de 
Roma y quien prácticamente se ocupó del Instituto. Ante el peligro 
de que se aceptaran las Constituciones de Cherubini, contra las que 
se había manifestado fuertemente el Fundador, las retuvo y las hizo 
desaparecer, apoyado en su autoridad de Prefecto de la Congre
gación de Obispos y Regulares, e impidió también que Cherubini 
pudiera registrar el Archivo General, destruyendo documentos com
prometedores. Interpretando largamente el decreto prohibitivo de 
Inocencio X, en 1648 consiguió que se dejara vestir a nuevos no
vicios. El viejo anciano moribundo le encomendó la suerte de su 
Orden y Ginetti supo responder plenamente a esos deseos. Al morir 
Inocencio X trabajó para el restablecimiento del Instituto, y el 12 de 
marzo de 1556 él mismo en persona hizo leer en el Oratorio de s. 
Pantaleón el decreto de reintegración y nombró general al P. Castilla. 
Continuó durante toda su vida la ayuda a la Orden y murió en 1671. 

3. 1612: se ocupa s. Pantaleón. 
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17 de octubre 

1. El Señor, por quien trabajamos, nos ayudará (Al P. Castilla, 
Frascati, 340-1625). 

2. Que haya muerto el borriquillo no es de extrañar porque no todos 
saben tener cuidado de los animales como conviene; ordinariamente se 
mueren por el poco cuidado y por el mal trato sin darles el debido pienso 
y descanso. En el futuro téngase más cuidado, y el Superior no confíe 
en la diligencia de un mozo, sino que los vea él con frecuencia (Al P. 
Giacomelli, Moricone, 1233-1629). 

3. Avíseme también cómo atienden al estudio esos estudiantes 
nuestros llegados de Roma, y procure que se dé entera satisfacción al P. 
Tomás Campanella (Al P. Bandoni, Frascati, 1699-1631). 

4. Me parece que no teniendo consistencia la obra en esa ciudad 
en la que se ha desplegado tanto trabajo, estará vacía de gratitud humana, 
y pobres de nosotros si Dios pagara los trabajos realizados por su amor 
como pagan los hombres los trabajos mucho mayores hechos por amor 
a ellos; como con la paciencia y la perseverancia se suelen superar 
muchas dificultades, estamos esperando a ver qué se complace el Señor 
que resulte (Al P. Alacchi, Venecia, 1898-1632). 

5. Aquí hemos recibido malas noticias de los asuntos de Flandes 
y de Alemania, y de que los herejes vencen a los católicos. El Señor 
defienda su santa fe y nos conceda la gracia de servirlo con todo fervor 
(ídem). 
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1. Ateos de lo nuevo 

Juan (20, 24-29) nos expone otro cuadro significativo. En él apa
rece un hombre que, según nuestras categorías no demasiado exac
tas, es un hombre realista. En el fondo ser realista tendría que sig
nificar capacidad de creer en lo imposible. Realista tendría que ser 
aquel que piensa que las cosas pueden ser distintas. Pero nosotros 
llamamos realista a quien piensa todo lo contrario. 

Ahí está Tomás, un hombre de sentido común. Realista, que 
decimos. Está atado al pasado por su realismo: «Que no, que Jesús 
está muerto y se acabó. No hay nada que hacer. No pensemos 
quijotadas; no creamos que se puede recrear un pasado, no nos 
figuremos que las cosas van a salir de su sitio». Ese es Tomás. La 
fe queda bloqueada; no se puede creer. Es un ateo de lo nuevo. 

De una manera u otra también nosotros podemos encontrarnos 
en una situación semejante. A lo mejor hemos caminado durante 
tantos días y hemos hablado tanto de «proceso» para tan pobres 
resultados... Entonces nos parece imposible lo nuevo. Y nos man
tenemos en lo que creemos ser un realismo maduro. También no
sotros podemos ser ateos de lo nuevo, incrédulos de la posibilidad 
de lo imposible. En el fondo, falla la fe. Como a Tomás. Pero resulta 
que lo que él juzgaba imposible, había sido ya posible en Jesús. Y 
desde entonces, Jesús, el Salvador y Mesías constituido por el Pa
dre, se ha convertido en lugar de toda posibilidad cristiana. En Cristo, 
Dios ha hecho posible la imposibilidad. 

2. La muerte del P. Casani 

La cuenta así Calasanz: «Ha querido Dios bendito que nuestro 
P. Pedro de la Natividad de la Beata Virgen, después de larga en
fermedad se le agravase el mal con un catarro muy fastidioso, y 
como durante su vida había vivido muy devotamente, así ha querido 
Dios bendito que el 17 de los corrientes, jueves, por la tarde, a la 
edad de 76 años, a las dos y media de la noche muriera santamente. 
Conducido su cuerpo a la Iglesia, durante todo el viernes hubo 
afluencia innumerable de pueblo; de las gracias que algunos han 
recibido no diré más por ahora, sino que fue preciso, para impedir 
tanta concurrencia, retirar el cuerpo dentro de casa; esperamos que 
ayudará a la Religión más muerto que en vida. Le harán los sufragios 
ordinarios y si sucede algo nuevo sobre el cuerpo, se avisará» (Al 
P. Grien, Nikolsburg, 4497-1647). 

3. 1647: muere el Venerable P. Pedro Casani. 
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18 de octubre 

1. En cuanto a que el H. José (Apa) de s. Nicolás curse teología, 
no se debe escandalizar ninguno de los nuestros porque antes de entrar 
con nosotros había hecho el curso de filosofía, y ahora en pocos años 
podrá ser apto para ayudar a los nuestros en las ciencias ya que no 
tenemos más que al P. Provincial; luego, cuando tengamos suficientes 
humanistas enviaremos algunos a ciencias superiores, y este hermano 
es tan humilde que terminada la teología volverá a enseñar letras hu
manas. Si otros por ahora pretenden estudiar lógica o filosofía, yo los 
castigaré como es debido (Al P. Cherubini, Nápoles, 1513-1630). 

2. En cuanto al que ha hecho la profesión, yo no lo tengo digno 
de la misma, porque esos de Nápoles si no son más espirituales no se 
pueden despegar de la patria y Dios sabe lo que hacen sufrir a los 
Superiores (ídem). 

3. En cuanto a la respuesta que dice que han recibido los Padres que 
quieren vivir como los de la iglesia junto a la Iglesia Nueva, yo que conozco 
nuestra miseria tengo poca o, mejor, ninguna esperanza; me basta servir al 
Señor tan bajamente como lo hacemos que no es poco favor para nosotros 
si sabemos hacerlo (Al P. Alacchi, Venecia, 1700-1631). 

4. En cuanto al P. Bagnacavallo he oído con mucha alegría que está 
mejor. Salúdele de mi parte y que deseo verlo pronto por aquí (ídem). 

5. Ahí se tiene poco cuidado (de los novicios), y no se debe permitir 
que traten con los demás como si fuesen profesos, sobre todo estando 
ahí algunos que Dios sabe el ejemplo que les han dado (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1899-1632). 

6. El Borgo de s. Pedro se ha fortificado todo él mucho, y al mismo 
tiempo todas las murallas de Roma tan grandes como son, ordenando 
que por la parte externa de las mismas haya una calle por donde pueda 
caminar la caballería; en algunos lugares ha sido necesario talar las viñas 
y no sólo por la parte externa, sino también por la de dentro; la ciudad, 
gracias a Dios, está provista de lo necesario y hay mucha gente a caballo 
y a pie para defenderla si fuera necesario. El Señor por su misericordia 
mande la paz no sólo a este Estado y a Italia, sino a toda Europa (Al 
P. Conti, Varsovia, 4049-1642). 

7. Escribí al P. Ambrosio lo que deben hacer para poner un estudio 
para los nuestros en esos lugares y espero que haya consultado con V.R., 
y suponiendo que para nuestros estudiantes con hábito haya quien enseñe 
humanidades y retórica, es preciso todavía que para quienes durante 
algún tiempo han enseñado las primeras clases de lengua latina, haya 
quien les enseñe ciencias mayores, como lógica, filosofía y teología, 
para lo cual todas las Provincias deberían tener una sede para los nuestros 
(Al P. Novari, Nikolsburg, 4230-1644). 
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1. Una confesión largamente suspirada 

Largo fue el proceso de conversión de Pedro, pero ahora Juan 
(21, 15-19) en este pasaje nos lo presenta ya reconfortado. En un 
primer momento Pedro siguió a Jesús con toda su alma. El le había 
ílamado. Se había fijado en él, cuando acompañó a su hermano 
Andrés. Quiso estar siempre a su lado. Le llevaba a su barca, cuando 
tenía que predicar a la muchedumbre; a su casa, para descansar, 
al mismo tiempo que curaba a su suegra. Había estado con él en 
los momentos de mayor intimidad, cuando la resurrección de la hija 
de Jairo y en el Tabor. Sí, con él mucho tiempo; escuchándolo y 
siguiéndolo, pero después de unos inicios prometedores, se iba 
dando cuenta que ya no le entendía. Había confesado que él era el 
Mesías, pero su comportamiento no cuadraba con lo que pensaba 
del liberador de Israel. Y poco a poco iba notando una oscuridad 
en su interior, y una incapacidad manifiesta para ir más allá del 
sonido de sus palabras. Aquello de que le iban a matar y de que 
resucitaría. Aquello de que iba a ser entregado en manos de los 
pecadores, y de que ellos se dispersarían... No podía ser. Y se en
frentó a Jesús. ¡Menudo rapapolvos! Decididamente, ya no le en
tendía. Y he aquí que hace el gesto de defenderlo, y le manda en
vainar la espada. Después, ya no comprende qué es lo que le pudo 
pasar. Tuvo miedo y mucho. Se acercó al fuego, para ver !o que 
pasaba. Pero cuando se dio cuenta de que !o podían reconocer 
— ¡aquella maldita mujer!— llegó a negarlo, sí, a El, y por tres veces 
nada menos. Todavía no llega a comprender cómo lo hizo. Ni por 
qué. Siempre es así, los momentos más dramáticos son en los que 
más perdemos el control. Al final no pudo sino llorar amargamente. 
Y ahora, junto al lago, después de que tan cariñosamente les ha 
preparado hasta de comer, le pregunta por tres veces si le quiere. 
¿Es que no lo sabe? ¿Es que quiere recordarle la triple caída? «A 
Pedro le dolió que le preguntara por tercera vez si lo quería». Pero 
ahí está. Ahora sí, humildemente, sin levantar los ojos, avergonzado, 
pero con el corazón henchido de amor hace la confesión tan lar
gamente suspirada: «Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo». 
«Sígueme», le dijo entonces, percibiendo en sus ojos y en su voz 
un cariño como nunca lo había sentido. ¿Es que ha merecido la pena 
incluso negarle para sentirse después amado de esta manera? «Se
ñor, sí, confiando en ti, te seguiré». 
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19 de octubre 

1. El P. Gaspar para responder al gran deseo que tiene de dejar algo 
en esas escuelas de Frascati en recuerdo perpetuo, ha comprado aquí unas 
bonitas figuras para hacer un pesebre que causará mucha devoción, y lleva 
consigo muchas cosas necesarias para perfeccionarlo a su tiempo. Desearía 
que hiciera con toda diligencia todo aquello que con su ingenio y la ar
quitectura le pueden ser de ayuda, con tal que no le impida de ningún 
modo la escuela. Además el P. Gaspar desea enseñar todas las tardes en 
su habitación a los de casa. Yo mandaré algunos de aquí, y es preciso que 
todos se empeñen ahí en atender en serio para que en poco tiempo se logre 
gran provecho (Al P. Cananea, Frascati, 27-1618). 

2. Por gracia del Señor me parece estar un poco mejor, y si no me 
vienen más cosas encima, espero estar sano en breve (Al P. Castilla, 
Frascati, 969-1628). 

3. Mándeme el libro de las Constituciones para que lo pueda aco
modar yo aquí y pasarlo al Auditor (ídem). 

4. Me duele mucho que V.R. imagine alguna cosa como si le vaya 
a hacer bien el remedio que le envío en la cajita sellada ya que a mi parecer 
su mal procede sólo de las muchas fatigas y malas noches que ha tenido 
este verano pasado en servicio de tantos enfermos; pero para satisfacer el 
deseo de V.R. le envío la caja advirtiéndole que el trozo pequeño es del 
verdadero cuerno del unicornio; tenga mucho cuidado. Y en cuanto a su 
enfermedad si V.R. no quiere venir a Roma donde se encontrarán todos 
los remedios posibles, será preciso que vaya yo a Frascati porque no puedo 
soportar el no estar sirviéndole en su necesidad y así si V.R. no está aquí 
mañana, yo iré ahí el domingo, aunque supiera que iba a ir a pie. Créame 
que viniendo aquí V.R. estará mejor servido por todos los de casa y visitado 
por muchos médicos y la Virgen Santísima se contentará de que cuando 
después tenga salud le vuelva a servir. El Señor le conceda su gracia para 
servirlo mejor (Al P. Castilla, Frascati, 1235-1629). 

5. A mi me desplaze mucho que V.R. tenga tantos dessasosiegos 
y turbaciones como me significa por su última carta los quales no pro
ceden de humildad que si la tuviera conosciera que la strada o via más 
breve y más fácil para ser essaltado al propio conoscimiento y desta a 
los attributos de la misericordia, prudencia e infinita patiencia y bondad 
de Dios es el abaxarse a dar luz a los niños y en particular a los que 
son como desamparados de todos que por ser officio a los ojos del mundo 
tan baxo y vil pocos quieren abaxarse a él y suele Dios dar ciento por 
uno mass.e si haziéndolo bien tuviere persequtiones o tribulationes en 
las quales tomadas con patiencia della mano de Dios se halla el céntuplo 
de spirito; y porque pocos saben praticar esta Dottrina pocos reciben el 
céntuplo en bienes spir.uales (Al P. Frescio, Nápoles, 1236-1629). 
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1. La aparición no relatada 

En estos cuadros en los que hemos contemplado diversas ex
periencias de la Resurrección de Jesús, no podemos olvidar la de 
María. Nada dicen los evangelios de esta aparición, pero cae dentro 
de lo natural el imaginarla. Con María las cosas habían sido de otra 
manera. Ella no quedó sorprendida como los demás cuando se le 
apareció el Señor. Había pasado toda su vida de sorpresa en sor
presa con su Hijo, y estaba acostumbrada. El «fíat» en Nazaret, en 
el Calvario, y ahora también. María siempre ha preguntado, 
«¿cómo?», y luego ha cumplido lo que el Señor le ha ido pidiendo. 
Ella se ha desprendido de sí misma, y se ha introducido siempre en 
el mundo de los demás y del Otro. Ella sabe acoger, preguntar y 
dar. Y camina en el gozo que le otorga la respuesta que da siempre, 
y con todo su corazón, a la Palabra de Dios. María se presenta como 
la perfecta creyente que acepta, que se somete, que ama y que se 
entrega. Sólo sabe decir a Dios «sí». Y ya no se preocupa de los 
caminos; no le importan las sendas por las que recorrerá en perfecta 
unión e identidad con el mandato que ha recibido. El Resucitado 
encontró una respuesta perfecta en María, y en ella encontró a su 
Madre y la de todos. 

2. La crítica de las supersticiones 

En carta al P. Castilla le dice Calasanz: «pero para satisfacer el 
deseo de V.R. le envío la caja advirtiéndole que el trozo más pequeño 
es de! verdadero cuerno de! unicornio». Desde la época clásica se 
creía en la existencia de ese animal, en torno al cual surgieron 
leyendas prácticamente admitidas en Europa hasta el s. XVIII. Los 
supuestos cuernos de dicho animal se vendían a precio de oro, ya 
que a los objetos hechos con ellos se les atribuía efectos prodigiosos 
y lo mismo ocurría con los «polvos» que se obtenían pulverizando 
esos cuernos. Se usaban dichos polvos contra el mal caduco, los 
espasmos, la peste, las cuartanas y mordeduras de diversos ani
males, como escorpiones, víboras, etc. Por lo que dice la carta a 
Calasanz parece que el P. Castilla creía en los poderes de dichos 
polvos, y en cambio el santo no. Aquí vemos al P. Castilla enfermo. 
Fue empeorando poco a poco, y su situación se hizo crítica a co
mienzos de junio del año siguiente, 1630. Calasanz fue a verle entre 
el 6 y 7 de junio y, cuenta el testigo P. Bandoni, que llegándose a 
él lo abrazo y le dijo: «Padre Castilla, no dudéis que no moriréis de 
ésta». Sigue contando el P. Bandoni que «de hecho mejoró y a los 
dos o tres días se levantó del lecho y esto es pública voz y fama 
entre los nuestros». 
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20 de octubre 

1. Yo creo encontrarme un poco mejor, con la gracia de Dios (Al 
P. Castilla, Frascati, 970-1628). 

2. En cuanto al P. José, español, me parece que ha ido tan adelante 
en la tentación de cambiar de Religión, que no le ayudarán las persua
siones ya que como poco sabio en materia de espíritu ha puesto los ojos 
no en sus imperfecciones como debía, sino en las de los demás; y como 
no es bueno que siga así, es preciso que se decida cuanto antes o bien 
a quedarse de verdad o a irse también de verdad (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 1237-1629). 

3. He mandado al novicio por la ropa del H. Tomás llamado en el 
siglo Masturzo, y lo mandaré fuera a la primera ocasión, porque no trae 
cuenta tener en la Religión a un enfermo crónico (ídem). 

4. Me desagrada que tengan en mitad del refectorio una fuente, 
que ha sido capricho del P. Melchor, y no tenía que haberlo permitido 
el P. Provincial, sobre todo teniendo que lavarse en otra parte, como lo 
hacen todas las Religiones, aun las más ricas y más relajadas (ídem). 

5. Sobre el quitar las escuelas de una de esas casas, mi opinión es 
que no se haga de ninguna manera, y apruebo más bien que en vez de 
quitarlas por completo, se reduzcan a menos número, si fuera necesario, 
por falta de algún maestro. Procure animar a los de buena voluntad, 
pues espero en el Señor que Dios arreglará nuestras cosas, y es mejor 
quedar con pocos y buenos, que con muchos y no apropiados. Aquí 
procuraremos saber quiénes tienen Breves y poner remedio, pero guarde 
secreto (Al P. V. Berro, Nápoles, 4415-1646). 

6. El amor propio supera al amor de Dios y se verá por experiencia 
que así como «a los que aman a Dios todo coopera a su bien», así a los 
que se aman a sí mismos ordinariamente todo colabora a su mal, dado 
que nuestra naturaleza está comúnmente inclinada al mal (Al P. Accardo, 
Palermo, 4416-1646). 

7. Los adversarios de nuestro Instituto con muchas razones políticas 
y aparentes persuaden a nuestros Superiores que nuestro Instituto es 
superfluo en la iglesia de Dios. Lo cual no creyeron los Pontífices 
pasados, sino que lo aprobaron como útil, universal y necesario para 
toda la república cristiana y que Dios perdone a quienes al presente 
procuran extirparlo totalmente por sus intereses particulares. Muchas 
personas importantes han querido ayudarnos y no han encontrado buenas 
respuestas. Es, pues, necesario que recurramos a la ayuda de Dios bendito 
y a la intercesión de la Santísima Virgen, bajo cuya protección fue 
fundada esta obra (Al P. Grien, Nikolsburg, 4417-1646). 
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1. La última palabra sobre la historia humana es «vida» 

a) Hemos asistido al modo como algunos de los primeros tes
tigos vivieron la Resurrección de Jesús. Nosotros confesamos: ¡Je
sús está vivo! ¡Dios lo ha resucitado! ¡La muerte ha sido vencida! 
¡En Jesús resucitado tenemos ya la remisión de nuestros pecados! 

b) ¿Qué hay detrás de este acto de fe? Algo tan serio que Pablo 
afirmará que en el mismo acto de fe se está haciendo patente el 
poder de Cristo resucitado. Para el apóstol de los gentiles, en la 
predicación se despliega e! poder de Cristo resucitado, se hace ope
rante esa fuerza nueva que se ha desencadenado en la historia con 

la Resurrección. 
c) Nuestra fe no puede darse si no sobre la historicidad del 

hecho de la Resurrección de Jesús; para una mentalidad judía la 
muerte de Jesús es la de un impío, no tiene sentido alguno. El 
cambio radical operado en los apóstoles y su visión de la muerte 
de su Maestro como llena de sentido es porque algo ha acontecido. 
Cristo ha resucitado. Se ha impuesto a sus discípulos. Se ha apa
recido vivo. Su convicción de que Jesús ha sido resucitado, no es 
conclusión de un camino interior, subjetivo, sino que encuentra su 
apoyo objetivo en el acontecimiento de la Resurrección. 

d) Además la Resurrección de Jesús es un acontecimiento es-
catológico, tan único y singular que no puede ser captado desde 
nuestras categorías normales. Porque sólo uno ha resucitado, Cristo 
el Señor. No ha sido restituido a la vida como Lázaro, sino que ha 
entrado en una vida original, una vida nueva, una nueva dimensión, 
que es la de Dios. 

e) Dios resucitó a Jesús de entre los muertos, y esa resurrección 
es una palabra de Dios que nos dice muchas cosas. Nos dice que 
Jesús tenía razón, que su vida no fue inútil, que predicó la verdad, 
que enseñó el auténtico camino. La resurrección es el «sí» de Dios 
a la vida humana y a los proyectos de Jesús, y no a quienes lo 
matamos. Por eso Dios dice la última palabra sobre la historia hu
mana, y esa palabra es de vida y no de muerte, porque El es el Dios 
de vivos y no de muertos. 

2. El P. Tomás Masturzo 

Nació en Nápoles y vistió el hábito escolapio en octubre de 1627. 
Emitió su profesión solemne en Roma en el mes de noviembre de 
1629. A comienzos de 1633, encontrándose en Nápoles, quiere pasar 
a otra Religión para ayudar mejor a su padre. Tomó parte en la 
conjura contra Calasanz y la Orden, promovida por otro clérigo, el 
H. Juan Francisco Castilla. Después de recorrer varias casas de la 
Orden, en el mes de noviembre de 1641, Calasanz le manda ir a 
Roma, y no obedece. Muere en Nápoles el año 1656 a causa de la 
peste. 
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21 de octubre 

1. Por encontrarme hoy con síntomas de mal de terciana, no le 
escribo de mi propia mano. En cuanto al joven carpintero y al otro 
albañil, si vienen acá los vestiré gustoso; pero ahí no conviene que, 
habiéndolos visto trabajar de seglares, los viesen después trabajar con 
el hábito religioso. Por eso si pueden atender a las obras sin ellos, 
mándelos acá en compañía del H. Jacinto. Pero si los quieren vestir ahí, 
no les hagan trabajar con el hábito. El Sr. Cardenal Barberini me ha 
deshecho el plan que tenía de mandar ahí refuerzos para esas escuelas; 
porque quiere que le dé tres sacerdotes y otros dos Clérigos o Hermanos 
para una abadía suya, unida a la de Farfa; y no se le puede decir que 
no. Sin embargo, se hará lo que se pueda. Y si dentro de tres o cuatro 
días puedo ir a las escuelas, Dios mediante, buscaré las reglas que deben 
observar los maestros y se las mandaré. En cuanto a las escuelas de 
Porta Real, si las casas no se pagan y no se arregla lo del título, estoy 
resuelto a que se dejen, naturalmente en la forma debida, para que se 
sepa que se dejan con razón. Escribo al P. Provincial que debe hacer 
observar ahí algunas cosas para mantener la observancia en pie. Hace 
falta que V.R. le ayude, ya que se puede lograr (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 971-1628). 

2. ... en la que me pide que vayan dos Padres de los nuestros a 
ver el lugar que desea dar a nuestra Religión, y como no me parece 
conveniente ponerse en ocasión de multiplicar conventos si antes no se 
han acomodado bien los que ya existen, tendré por gracia especial que 
por medio de V.Emcia. se difiera este asunto a mejor ocasión (Al card. 
Dietrichstein, Nikolsburg, 2286-1634). 

3. Va el P. Mario de s. Francisco, Provincial de nuestras Escuelas 
Pías de Toscana y creo que con gran deseo de ordenar con provecho y 
buen ejemplo todas las casas de esa Provincia; es necesario que no sólo 
los Ministros correspondan con obediencia total a dicho Padre, sino que 
pongan empeño en que los súbditos de todas las casas cumplan la obe
diencia; a mí me darán gozo y consuelo grande si cumplen esta orden 
mía, y de otra manera sepan que incurrirán en gravísimas penas, que 
las impondré no sólo yo, sino los Superiores Mayores; y porque estoy 
convencido que todos se mostrarán muy obedientes, ahora escribo sólo 
una exhortación (Al P. Ministro, Florencia, 4050-1642). 
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1. Abriéndonos a una nueva etapa 

a) El creyente ha recorrido ya un largo camino, desde aquellos 
primeros momentos en los que empezaba mirando su propia his
toria. Fue percibiendo su ser desparramado en muchas cosas, y poco 
a poco lo ha ¡do concentrando en la persona de Jesús. Hasta vivir 
el acontecimiento del Misterio Pascual. Ahora comienza una nueva 
etapa del camino. Porque en la Resurrección de Jesús se inicia una 
nueva creación. Nota y vive que una vez concentrada su vida en el 
seguimiento, y además un seguimiento que se ha hecho cruz glo
riosa y que por la muerte ha nacido a una nueva vida, se siente 
enviado al mundo, porque el seguimiento no es intimismo, sino 
ponerse en manos del Padre estando dispuesto a trabajar en la 
nueva creación. 

b) La nueva etapa que comienza y que se va a ir desplegando 
durante unas semanas tiene como eje el doble ritmo del amor y de 
la fe: seguimiento a Jesús, y en ese sentido, mirada al Padre; y 
misión o envío, y en ese sentido, mirada a los hombres. Por eso no 
hay que perderse en aspectos varios, sino que todo se concentra 
en este doble ritmo de la vida cristiana. 

c) El Reino se ha cumplido en la persona y obra de Jesús, 
además de una manera que jamás lo hubiéramos soñado. Aparecen 
algunas características que las ¡remos notando en el futuro: a) la 
Pascua inaugura la era del Espíritu, la renovación del mundo bajo 
el señorío de Dios; b) el Reino es una realidad presente, pero no 
terminada; es, pero a modo de primicias, y por eso ha de ir desa
rrollándose como una semilla; c) la Resurrección confirma la sa
biduría de la cruz, y en ese sentido el Reino no se va a implantar 
ya por un golpe de fuerza, sino desde dentro, con lo que se abre la 
era del Espíritu en la historia humana. 

d) Durante esta etapa ya no hablaremos de proceso, porque 
con la presencia del Espíritu todo se simplifica, y ya todo consiste 
en volver continuamente al centro de la experiencia cristiana, la vida 
del Espíritu, para desde ahí salir al mundo y a los demás. 

e) En ese sentido va a iniciarse la vuelta constante a lo objetivo, 
al don de Dios a la nueva humanidad, que es la Iglesia. Por eso 
durante este tiempo hay que desarrollar el «sentido eclesial» porque 
Dios nos ha reunido en un nuevo Pueblo a través nada menos que 
de la sangre de su Hijo querido, por quien hemos recibido la re
dención de los pecados. 

2. El H. Jacinto Pie monte 

Nacido en Masa, vistió el hábito escolapio en Roma en junio de 
1626, y emitió sus votos solemnes dos años más tarde en 1628. 
Murió en Chieti, de peste, en marzo de 1657. Había sido jardinero 
del cardenal Mellini. 
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22 de octubre 

1. Si los religiosos creyeran que la obediencia viene particularmente 
de Dios y secundariamente del Superior como instrumento, obedecerían 
con muchísima diligencia y Dios proveería a los obedientes con mayor 
solicitud (A Savona, 129-1622). 

2. No se olvide de mandarme el libro de las Constituciones de la 
compañía, para que lo haga ver y pasar al Auditor (Al P. Castilla, 
Frascati, 972-1628). 

3. Pienso que el H. Andrés de Sta. María no está herniado y no 
necesita por tanto el braguero; si tiene necesidad de alguna otra cosa 
para la salud no deje de proveérsela con tal que lo ordene el médico. 
Dígale de mi parte que procure ser devoto y que considere que es mucho 
mejor hacer la penitencia en esta vida que no en la otra y que aquella 
que se hace voluntariamente agrada mucho a Dios y es meritoria y 
satisfactoria, lo que no tiene la penitencia que se hace en la otra vida 
(Al P. Bandoni, Frascati, 1703-1631). 

4. A nosotros nos es suficiente atender a nuestro instituto, y no 
permita que los nuestros intervengan ni traten asuntos de testamentos ni 
de matrimonios, y cuanto menos tratemos con los seglares tanto mejor 
haremos nuestra obra, y ellos nos tendrán en mejor opinión (Al P. 
Alacchi, Venecia, 1901-1632). 

5. No me gusta que ni Ud., ni otros movidos por Ud., se entrometan 
en molestar a los Tonti, no siendo cosa de religiosos. Dejemos el cuidado 
a Dios, que castigará a quien tenga culpa (Al P. Sorbino, Cesena, 
2126-1633). 

6. Escriba Ud. al P. Mateo a Narni diciendo que el P. Bartolomé 
no se envía por alguna falta propia, sino simplemente para que Monseñor 
vea que en nuestra Religión no hay tanta ignorancia como cree su Ilma. 
Sgria. (Al P. Castilla, Roma, 2462-1635). 

7. Respecto a la lista de las ocupaciones de cada uno, le digo que 
V.R. procure emplearlos a todos conforme a su talento, procurando 
siempre atraerlos con el buen ejemplo a que conciban buenos senti
mientos hacia V.R., para que los súbditos tengan confianza, exhortán
doles siempre a atender a la propia salvación y observancia de nuestras 
Constituciones, y al que falte en esto, castíguelo como a un hijo con 
entrañas paternas (Al P. Romani, Florencia, 3176-1639). 

8. Todavía no he besado los pies al nuevo Pontífice porque no 
he podido; espero hacerlo cuanto antes (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4231-1644). 
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1. La nueva era del Espíritu 

a) Cuando uno se acerca a los Hechos de los Apóstoles tiene 
la sensación de que un mundo nuevo irrumpe en la historia humana. 
Es también la vivencia que hay que tener en la propia vida: un aire 
nuevo nos azota por dentro, algo nuevo se ha despertado en el 
interior, no es posible ya vivir como hasta ahora. 

b) El protagonista de esta novedad, personal y comunitaria, es 
el Espíritu Santo. En ese sentido todo el despliegue de tu vida a lo 
largo de esta etapa, no tiene que ser si no presencia y acción del 
Espíritu en ella. La obediencia a Dios ya no es sino docilidad al 
Espíritu; el seguimiento de Jesús es escucha del Espíritu; la caridad 
no es si no vivir del Espíritu; la oración es comunicación con Dios 
en el Espíritu; la comprensión de Jesús es el «recuerdo» que el 
Espíritu produce en el corazón cristiano; la misión es la entrega que 
Dios pide por su Espíritu. Por eso la vida cristiana es vida en el 
Espíritu. 

c) La presencia del Espíritu en la vida más que por hechos 
extraordinarios puede discernirse por estas y otras experiencias: 

— paz serena, no impasible, sino de humilde confianza; 
— coherencia evangélica de vida, que delata el dinamismo del 

amor; 
— libertad interior en la muerte de la propia voluntad; 
— esperanza total por más que no acompañen los hechos; 
— oración y acción, amor a Dios y a los hermanos en unidad 

de camino. 
d) En esta presencia de! Espíritu se explica lo que quiere Ca

lasanz; 
— obediencia al Superior como a Dios mismo; 
— penitencia persona! con corazón arrepentido; 
— observancia de las Constituciones como camino a Dios. 

2. Sentido de la obediencia 

El sentido de la obediencia en Calasanz procede de una doble 
realidad. Primero, de su propia experiencia personal. El tuvo que 
encontrar el querer de Dios en su vida. Y se le manifestó con tales 
características que le cambió las coordenadas de su existencia: pen
só vivir en España, y vivió y dejó sus huesos en Roma; pensó de
dicarse a los fieles, y acabó dándose a los niños; pensó en ser simple 
sacerdote, y fue religioso; pensó tener dinero, y acabó en «suma 
pobreza». Dios le fue mostrando el camino, y él fue haciendo la 
experiencia de descubrirlo ayudado por la apertura de conciencia y 
obediencia a su confesor y director espiritual. Segundo, en su alma, 
caló la doctrina de las Constituciones de los jesuítas relativa a la 
obediencia. 
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23 de octubre 

1. Deseo ahora que V.R. y todos los demás se comporten con toda 
diligencia en la atención y dedicación a los alumnos, para dar satisfacción 
al pueblo, y en la observancia de nuestras Reglas para agradar a Dios. 
Procure mostrarse amable con todos los seglares, para que vean que se les 
sirve a gusto, y consulte todas las cosas con el sr. Julio, que es tan amable 
con nosotros, y lo tendrá siempre por defensor contra los émulos, aunque 
espero que ya no haya ninguno (Al P. Tencani, Nursia, 92-1621). 

2. Hemos llegado a Nápoles con salud, gracias al Señor, y encon
trado a la gente muy amable y dispuesta a gastar cuanto haga falta en 
nuestra obra. Ruegue por ello V.R. al Señor y haga que recen todos los 
de casa y también los alumnos, para que el Señor nos dé la gracia de 
hacer todas las cosas para su santo servicio (Al P. Castilla, Frascati, 
546-1626). 

3. Procure afanarse todo lo que pueda, durante el tiempo que voy 
a estar ausente, en hacer que se observen las Reglas en esa casa, como 
espero. Y si alguno se muestra reacio, avíseme en seguida, que yo pondré 
remedio, de manera que servirá de ejemplo a los demás. No deje pasar 
cosa alguna, porque muchas veces la indulgencia perjudica grandemente 
a los súbditos (ídem). 

4. Diga de mi parte al H. Lucas lo siguiente: que me marché de 
Genzano muy desconsolado por haber visto en él un deseo grande de 
relajarse, yendo a la cuestación en el tiempo en que debía retirarse a 
hacer los ejercicios espirituales conforme a nuestras reglas, teniendo 
tanta necesidad de ellos; y que tiene más cuidado de las cosas materiales 
que de las espirituales. Ponga empeño en portarse bien, dando muy buen 
ejemplo, para que yo perciba el buen olor de su conducta o, por mejor 
decir, Dios que está esperando que se afane en esta vida para no hacerle 
afanar en la otra. Y procure enseñar tanto con el buen ejemplo como 
con las palabras. Avíseme cada sábado, si puede, que me agradará mucho 
(ídem). 

5. En cuanto a los hermanos de esa casa, en otra ocasión he escrito 
que se burlan de V.R., y no lo quiere creer, y así se acostumbran a 
hacerme poco caso como ya se lo he escrito en otra ocasión; y para que 
vea que es así, cuántas veces he ordenado al H. Lucas que todas las 
semanas me enviase algún epigrama, y cuánto tiempo ha pasado sin 
hacer caso de esta orden mía; no puede haber excusa porque para esto 
bastaba una hora a la semana, y no ha hecho caso. V.R. es demasiado 
indulgente, y como digo, ellos le conocen y obran a su placer en muchas 
cosas (Al P. Castilla, Frascati, 718-1627). 
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1. La docilidad al Espíritu 

a) El Misterio Pascual no es sólo un acontecimiento de la his
toria personal de Jesús, es la realidad que informa toda la vida del 
creyente. De otra manera, todo en la vida cristiana ha de pasar por 
la Pascua, ha de llegar a ser resurrección, alabanza del Padre y 
donación de amor a los hermanos, pero a través de la muerte que 
es desapropiación total. 

b) Por eso la voluntad del cristiano ha de morir a sí misma, a 
sus planes, incluso por muy espirituales que le parezcan, para ser 
purificada de todo deseo y permanecer así en obediencia total al 
Padre. Es decir, que en este momento del camino, el cristiano en
cuentra lo que había vivido en la primera etapa, pero con otra pro
fundidad y desde otras perspectivas. Desde la experiencia de ese 
amor que se manifiesta en la Pascua, la libertad del cristiano ha 
tenido que pasar de autonomía a obediencia —que no es lo mismo 
que dependencia sumisa— por medio del Misterio Pascual que obra 
en él la desapropiación total. Esto sólo se puede conseguir por la 
fuerza del Misterio Pascual, es decir, por medio de la muerte del yo 
en lo más íntimo del ser y la acogida libre de la iniciativa de Dios. 

c) Ahora sí que el cristiano vive de lo que el Padre le da; es decir, 
su forma es el Espíritu en cuanto que vive todo en una absoluta 
docilidad al Espíritu Santo. Lo único que le determina es la escucha 
del Espíritu que es quien le dirige según el querer del Padre. Sabe 
que la voluntad del Padre le alcanza en forma de sumisión al Espíritu. 

d) Así hay que entender la llamada constante de Calasanz a 
vivir las Reglas como respuesta a Dios. 

2. Relación de Calasanz con el P. Castilla 

Subrayamos este hecho porque dibuja trazos del modo de ser 
del santo que de lo contrario quedarían en ¡a penumbra. Las rela
ciones de Calasanz con el P. Castilla fueron por una parte de intenso 
afecto. Lo demuestran las varias cartas que han ido apareciendo a 
lo largo de los meses pasados. Quizás a pocos manifestó su afecto 
el santo como a este segoviano; a pocos, o a ninguno. Lo que aún 
tiene más valor, si comparamos este hecho con la sobriedad que 
siempre manifestó Calasanz en el campo afectivo. Se preocupa por 
su salud, pide insistentemente al Superior de Frascati que lo atienda, 
le ruega que vaya a Roma y que si no él mismo se acercará a Frascati, 
le confiesa que no puede soportar no servirle en su enfermedad, y 
luego la narración del P. Bandoni, testigo de los hechos del 6-7 de 
junio de 1630, a los que nos hemos referido días atrás. Por otra 
parte este afecto no obnubila la mente del santo: dijo que el P. 
Castilla era «incapaz de gobernar», y la carta de hoy no puede ser 
más clara. 
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24 de octubre 

1. Dios quiera que a éstos llenos de voluntad propia les venga bien 
el cambio de aires que han procurado con tanto afán (Al P. Cananea, 
Frascati, 194-1623). 

2. Quisiera también que aprendiese algo y veo que en Fanano 
difícilmente puede hacerlo debido a las cuestaciones y otras preocupa
ciones, por lo que después el demonio hace creer que los Ministros 
envían fuera más a éste que al otro, como ha sucedido con el H. Carlos, 
su sobrino, cuyo padre cree firmemente que su hijo ha ido a la cuestación 
por despecho a él, mientras que yo sé la razón, y esa idea es totalmente 
falsa (Ai conde Ottonelli, Fanano, 2127-1633). 

3. Ahora que veo en muchos de los nuestros poco afecto a la 
Religión, y que parece que todo va lo mal que puede ir, espero el remedio 
de la mano de Dios (Al P. Castilla, Roma, 2464-1635). 

4. Dígale al H. Felipe que yo he dado orden que fuera al noviciado 
para hacer los ejercicios espirituales, para que por medio de la oración 
impetrase de Dios conocimiento de su gran soberbia, que hasta ahora 
no la ha reconocido. Y V.R. lo puede juzgar, si una cosa tan sencilla, 
simple y necesaria lo impide la soberbia, ¿qué haría si le diese una 
mortificación mayor, si no resulta ésta? El conoce de memoria muchos 
ejemplos de hombres santos que han soportado mortificaciones siendo 
humildes y buenos, y lo sabía aconsejar a los otros, ¿y ahora ha fallado 
en esa cosa mínima? Ha sido fruto de la soberbia escondida y desconocida 
por él como se ve claramente en la carta que me ha escrito más bien de 
minucias que de signos de virtud (ídem). 

5. V.R. ponga a algún otro que posea inclinación y talento a apren
der a escribir y ábaco, que lo tendrá sin duda quien por amor de Dios 
quiera fatigarse un poco; y todos, tanto sacerdotes como clérigos y otros 
que tengan disposición deberían procurar con todo empeño hacerse há
biles para saber enseñar no sólo gramática, ábaco, escribir, leer y pro
nunciar perfectamente, sino lo que más importa saber catequizar a los 
niños y enseñarles el santo temor de Dios, y en estas cosas sería santa 
la emulación entre los nuestros, de grandísimo mérito para ellos y de 
utilidad al prójimo (Al P. Peri, Savona, 2613-1636). 

606 

1. La lógica del Espíritu 

a) En el Misterio Pascual se ha manifestado en todo su esplen
dor la lógica del avance del Reino en la nueva era. Esa lógica no 
toma la forma de victoria apabullante, sino la de la ley de oculta-
miento. Pistas de aplicación personal: 

— si te dejas llevar más por el contenido que por el brillo de la 
forma; 

— si eres capaz de creer en Dios más allá de experiencias es
pirituales; 

— si el milagro lo concibes no por lo que logras sino por lo que 
recibes; 

— si tu confianza la apoyas no en tus victorias si no en su f i
delidad; 

— si sigues entregándote a los demás, percibiendo tu fracaso. 

b) También puedes ver esta ley de ocultamiento o lógica de la 
nueva era del Espíritu desde José de Calasanz: 

— cuando todo le parece que va mal es cuando espera el re
medio de la mano de Dios; 

— es desde la oración desde donde se llega al conocimiento de 
la propia soberbia. 

2. La enseñanza de la lectura 

Toda la enseñanza que se impartía en las Escuelas Pías tenía 
como base al aprendizaje de la lectura. Que se lograba a través de 
tres clases o períodos. El objetivo era llegar a una lectura rápida, 
clara, correcta y comprensiva de cualquier texto latino o de lengua 
vulgar. Para esto, el Fundador quería que hubiera maestros que 
supieran leer y pronunciar correctamente, como lo vemos hoy, de 
forma que así pudieran enseñar con perfección a los niños. Meto
dológicamente, durante el primer período se les enseñaba a los 
niños las letras, su pronunciación, las sílabas directas e inversas, la 
composición fonética y gráfica de las palabras. Para ello se servía 
el maestro de grandes cartelones, colgados en la pared, de forma 
que todos pudieran seguir las mismas explicaciones. Era la escuela 
«de la cruz» o escuela de deletrear. Durante el segundo período se 
les enseñaba ya la lectura; se usaban los Salterios eclesiásticos; se 
explicaban las palabras y su composición con mayor profundidad 
que antes, y cada niño leía varias líneas del Salterio.En el tercer 
período se buscaba la lectura normal, seguida y suelta, con libros 
en lengua vulgar. Con todo ello, además de la lectura, se buscaba 
el conocimiento de la lengua vernácula e influir en los padres de 
los alumnos, a través de los libros que leian sus hijos. El control del 
aprendizaje era diario, y los libros tenían que tener una buena es
tampación. 
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25 de octubre 

1. Llegamos acá el jueves pasado todos con salud, gracias al Señor. 
Y hasta hoy domingo han venido a ofrecernos tres sitios, todos óptimos, 
para abrir las escuelas y dos para noviciado, sin gasto alguno nuestro. 
Y en este lugar donde nos apeamos, hemos encontrado la casa preparada 
con veinte camas a propósito para nosotros y todos los demás utensilios 
necesarios. Mañana nos compran una lista de libros de humanidades y 
devoción por veinte o veinticinco escudos. Se muestran tan amables y 
deseosos de nuestra obra que, si fuéramos aquí muchos, podríamos abrir 
en tres o cuatro sitios las Escuelas Pías (Al P. Cerutti, Roma, 547-1626). 

2. Exhorte a todos esos novicios a ingeniarse en aprender a ser 
humildes, porque así el Señor los hará capaces de ayudar al prójimo. 
Espero que todos caminen con fervor y devoción. Infórmeme de ello 
V.R. en la primera ocasión y de si alguno ha hecho la profesión y de 
los que hayan vestido, con el nombre y apellido del siglo y de la Religión 
(ídem). 

3. Avíseme qué se ha hecho de muro o de obra en el noviciado y 
huerto, y si se dice que el cardenal Barberini lo quiere para sí, que no 
creo. Si el P. Juan de s. Benito no ha dicho misa, procure que la diga 
tan pronto como le parezca que está preparado, y haga que tenga en la 
habitación un misal para preparar la misa (ídem). 

4. Me desagrada enormemente la indisposición de V.S. porque 
queda impedida de hacer los ejercicios espirituales visitando la iglesia 
y frecuentando los santísimos sacramentos, pero el Señor hace todo con 
singular providencia, y quiere que V.S. no pudiendo ir corporalmente 
a la iglesia, vaya espiritualmente, lo que suele ser muy aceptable al 
Señor. Yo le suplicaré le dé el mérito duplicado y también la salud 
corporal si es a mayor gloria suya (A la sra. A. di Falco, 1705-1631). 

5. Haga ver al P. Bagnacavallo el lugar que dice han alquilado, 
que pudiera ser que si dan buen ejemplo algunos de esos clarísimos se 
doblegaran un poco a recibir nuestro Instituto, el provecho del cual sería 
para la República, y la fatiga para nosotros ya que no podemos poseer 
bienes temporales; el Señor haga lo que es a mayor gloria suya (Al P. 
Alacchi, Venecia, 1706-1631). 

6. Le recomiendo cuanto puedo el cuidado de esas dos casas de 
Nikolsburg y Strasnitz, mientras que aquí en Roma se toma alguna 
resolución acerca de nuestro Instituto, y educando V.R. novicios idóneos 
podrán volver a estar en pie todas esas casas que ahora están vacilando 
(Al P. Grien, Nikolsburg, 4502-1647). 
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1. Vida teologal 

a) La vida del cristiano se despliega fundamentalmente en la 
vida teologal. Vida otorgada por el Espíritu. En la que experimenta 
su incapacidad y es obra de ese Espíritu que ayuda al hombre en 
su debilidad. Por eso el camino cristiano no se realiza sobre la estría 
de las virtudes morales, sino sobre el ancho mar de las teologales. 

b) Es vida de fe. Donde la fe no es un consuelo psicológico o 
tabla de salvación de todos los miedos personales. Es más bien 
aventura de amor, entrega sin límites, riesgo de la confianza que se 
fía más de El que de todo lo demás. 

c) Es vida de esperanza. Es una esperanza que participa y anhe
la al mismo tiempo. Participa del don recibido, y anhela la consu
mación de ese don. Vive así en tensión. Porque lo que posee le 
indica la riqueza de lo que le falta, y la contemplación de esto, le 
manifiesta que por sí mismo no lo puede alcanzar. Y pese a todo 
vive en paz y contento, porque en cristiano esperar es ya recibir. 

d) Es vida de amor. Donde el amor personal no es inicio de 
nada, más bien es respuesta suscitada por un Amor inmenso in
debido. Amamos porque hemos sido amados, y el gran desafío 
cristiano es aprender a amar como hemos sido amados.«Nadie tiene 
un amor más grande que el que da la vida por sus amigos». 

e) Esta vida teologal se realiza en la lógica del Reino, en la ley 
de ocultamiento. Por eso nadie sabe la fe que tiene, ni la riqueza de 
su esperanza, ni la intensidad de su amor. Esta vida teologal no 
puede medirse por formas externas. No quiere decir que no se 
manifieste así, pero esas manifestaciones no están en proporción 
directa a la riqueza de las virtudes teologales. 

f) Para vivir esa vida teologal hay que pedirla y suplicarla; por 
eso la oración es el espacio donde se aprende a ser cristiano. Cuando 
uno ora es cuando más confiesa que la vida la recibe, que es im
potente, que es un ser necesitado. Por eso la oración tiene la pri
macía, aunque la vida cristiana no consista en la oración. 

2. El cardenal Antonio Barberini 

Nacido en 1569, era hermano mayor del Papa Urbano VIII, ca
puchino por vocación y severo asceta. El Papa lo nombró cardenal 
de s. Onofre en 1623, y cuando lo llamó a Roma fue allí sencillamente 
a pie, con gran alegría del mismo Pontífice. No quería acceder a la 
púrpura cardenalicia, y aun cuando se sometió al deseo de su her
mano, continuó viviendo muy humildemente. Los que en la corte 
papal tenían sentimientos mundanos se reían de él por su modestia 
y sencillez. Empleaba sus rentas en obras de piedad y beneficencia. 
Murió en 1646. 
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26 de octubre 

1. Que vea el P. Abad con el P. Domingo si le parece bien ir a 
Campagnano durante algunos días o a algún otro lugar, que a mí me 
gustaría que donde fuera encontrara aires tan sanos que volviera pronto 
totalmente recuperado, y si le elige como compañero, le acompañará, 
y tendrá muchísimo cuidado en servirlo bien (Al P. Castilla, Roma 
21-1617). 

2. No podrá Ud. hacerme cosa más agradable que enseñar con toda 
diligencia la aritmética al P. Ignacio, y si hubiera alguno más de los 
nuestros que quisiera aprenderla, atiéndales con toda diligencia, pues 
esta ciencia y su ejercicio es muy útil para los pobres que no tienen 
capital para vivir sin trabajar. Me gustaría además que me informara 
Ud. de cómo va su oído y si el Señor le da paciencia en esa mortificación 
(Al H. Lucatelli, Génova, 3753-1641). 

3. Me ha sabido gratísima la carta de V.S. del 19 del corriente, 
viendo en ella que no he sabido explicarme en lo que yo deseaba saber 
acerca de lo que buscan de nuestro Instituto en ese Ayuntamiento. No 
era mi intención saber lo que pretenden asignar de limosna, ni el modo 
en que la harían, pues me mueve más la caridad y el provecho que se 
puede hacer en el prójimo, que el interés temporal. Sólo quería saber 
qué condiciones y obligaciones nos proponían por ahora y después de 
terminar el edificio. Y queriendo que se abra ya alguna escuela, no creo 
que lo podamos hacer, porque por larga experiencia he visto que si se 
empieza a impartir alguna clase, al ver que los chicos aprenden, nos 
importunan con tantos favores, incluso Cardenales, para que mandemos 
otros dos Padres para dar alguna satisfacción al pueblo, y no bastando 
éstos, piden otros dos y yo no puedo ahora prometer lo que no puedo 
cumplir con las obras, encontrándonos con algunos sujetos que no son 
aptos todavía para tales ejercicios. Cuando se termine el edificio, se 
procurará darles satisfacción con doce religiosos, y si fueran necesarios 
más, se les atenderá. Hubiera querido que se hubieran dignado mandarme 
un plano de las obras que pretenden hacer, para ver si los locales y otras 
cosas necesarias están en orden, y si las escuelas están separadas de 
algún modo de la habitación de los Padres (Al sr. Mastellari, Ferrara, 
3755-1641). 

4. Comuniqué la semana pasada el feliz tránsito a mejor vida del 
P. Pedro, primer asistente, y la gran concurrencia de pueblo; hemos 
obtenido el permiso de imprimir aquellos breves exorcismos de los que 
se servía y que había compuesto; se conseguirán informes en diversos 
lugares sobre su vida y costumbres y del efecto que han tenido en diversos 
lugares estos exorcismos suyos (Al P. Grien, Nikolsburg, 4503-1647). 
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1. La libertad del Espíritu 

Uno de los frutos más exquisitos que produce el Espíritu en la 
vida del cristiano es la libertad. Una libertad que llamamos cristiana 
para no equivocarla en ningún momento con el libertinaje ni con 
pseudo-libertades. ¿Cómo discernirla en la propia vida? Pistas: 

a) Tiene un presupuesto, el proceso personalizador en el que 
la libertad no está cerrada en sí misma (no es espontaneidad psí
quica, ni autoafirmación), sino que está abierta al amor. 

b) Tiene su origen en el Espíritu de Pascua, ya que libera la 
misma libertad humana que está o bien esclavizada por la ley, o 
bien se manifiesta en rebeldía a la misma; el Espíritu de Jesús en 
cambio lleva a desapropiación. 

c) Tiene su expresión más clara en la obediencia incondicional 
de amor en fe, por la que el centro personal se abre a la misericordia 
de Dios y recibe su Palabra de salvación, y de esta manera entra en 
el señorío de Dios. 

d) Tiene su vivencia paradójica en el hecho de experimentar al 
mismo tiempo que nunca uno es más libre, y sin embargo, nunca 
realiza más su vida en obediencia a la voluntad de Dios. 

e) Tiene su culminación en la capacidad de asumir totalmente 
la inseguridad, sin que eso le produzca temor porque su apoyo no 
es otro que la fe en su Señor y el amor que ha sentido sobre sí. 

f) Tiene su manifestación en el desplazamiento de la ley como 
sistema de salvación, y en consecuencia de todas las otras media
ciones ligadas a ella, la moral como norma, la institución eclesiástica 
como árbitro último de la conciencia. 

g) Tiene su experiencia profunda en la vivencia de la salvación 
como vida teologal, de la Iglesia como mediación necesaria para el 
creyente, y de la ley que pasa a instrumento de discernimiento. 

h) Tiene su lectura creyente en la primacía que da a la persona 
frente a la ley. 

El Espíritu ha inaugurado la era de la libertad. Lo que pasa que 
no lo hemos entendido o por defecto o por exceso. Una vez más lo 
entienden y viven de verdad los que son conducidos por el Espíritu 
de Jesús. 

2. El P. Ignacio Bruno 

Nació en un pueblecito de la región de Calabria, llamado Sci-
gliano. Vistió la sotana escolapia en Nápoles en el mes de enero de 
1635, con 28 años, siendo ya sacerdote. Emitió los votos solemnes 
en Génova en 1637, y se quedó de comunidad en dicha casa. Desde 
1641 se ocupó de los novicios, con total agrado y estima del Fun
dador. En 1645 tuvo que abandonar el Noviciado por enfermedad 
y murió en la casa profesa de Génova el 15 de mayo de 1646. 
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27 de octubre 

1. En cuanto a las habitaciones de esa casa, hay pocas para los 
padres y hermanos que están; sería necesario que viesen a las que les 
falta ya poco y acabarlas, para que cada uno tuviese su habitación (Al 
P. Reale, Cárcare, 976-1628). 

2. Espero que el P. Juan Domingo se porte bien en la escuela y se 
lo dirá de mi parte, y no defraudará esta esperanza que tengo de nuevo 
en él, y si alguno muestra reticencia de hacer el ejercicio para el que es 
apto, avíseme porque es señal de mucha relajación y tiene necesidad de 
medicina; si me avisa yo mandaré el remedio apropiado para que no se 
puedan lamentar de que V.R. les impone grandes mortificaciones (Al 
P. Cherubini, Nápoles, 1242-1629). 

3. Enviaré cuanto antes el permiso de ir a visitar cuantos lugares 
santos querrá el P. Melchor y también para permanecer, pero con tal 
que haya sacerdote que desee hacer esta peregrinación, a no ser que lo 
encuentre ahí, y para tercer compañero puede vestir a un terciario, si 
fuese necesario. El Señor le conceda un poco de juicio sobrenatural ya 
que el natural lo ha cambiado mucho (ídem). 

4. Por semejantes actos de humildad el Señor le concederá siempre 
mayor luz, que es muy necesaria para los Superiores (ídem). 

5. El Señor le premie a V.S. y a toda su familia con bienes es
pirituales la caridad que se ha dignado enviarme a mí y al P. Juan Esteban. 
No dejaremos aquí de rezar a Dios bendito por todos Uds. debido a la 
obligación grande que tengo yo mismo del bien de toda su familia y en 
especial del sr. Francisco quien en el tiempo más grato a Dios que es 
la juventud tendría que servir y seguir a Cristo bendito y no al mundo, 
ya que Cristo bendito paga el servicio con bienes eternos y el mundo 
engaña con bienes aparentes y falsos, y lleva a los hombres, sobre todo 
si mueren en la juventud, a las penas eternas. Espero que le será obediente 
porque obrando de otro modo será muy castigado por Dios (A la sra. 
Risi, Narni, 1243-1629). 

6. Aquí se tendrá el Capítulo General durante el próximo mes de 
abril con la asistencia del Emmo. Cardenal Cesarini, nuestro Protector, 
en el que se procurará poner remedio a los disturbios que han causado 
algunos relajados. Y como en el refectorio que tenemos ahora en la casa 
de s. Pantaleón no caben 30 religiosos, hemos comenzado a construir 
otro sobre las tiendas de la calle que va a la plaza Navona; se cogen las 
clases tercera y cuarta y la habitación donde estaba la buena memoria 
del P. Gaspar, de forma que cabrán 60 o quizás más, y hemos cogido 
1500 escudos a censo (Al P. Alacchi, Guisona, 3522-1640). 
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1. La transformación moral de la persona 

a) La fuerza del Espíritu, la experiencia del Evangelio y la di
námica de la Pascua de tal manera influyen en el cristiano que le 
conducen a una nueva manera de vivir y en ese sentido a un nuevo 
nivel de experiencia moral. Y es que a medida que la experiencia 
de la gracia se hace más profunda, transforma también los niveles 
morales de la persona. 

b) ¿Qué ocurre en este momento? Que el creyente percibe la 
oposición entre dos regímenes morales, o dos modos morales de 
situar y vivir la existencia. Por una parte aquel que se centra en el 
cumplimiento objetivo de la norma, en donde el bien y el mal se 
percibe en la adecuación o distanciamiento a esa norma objetiva, 
dada por la ley, lo que conduce necesariamente a una moral cerrada. 
Por otra parte está aquel otro régimen mora! cuyo valor absoluto 
es la persona, que está conducido por la ley del amor, y en el que 
no se niegan o destruyen ¡os valores de! orden objetivo, pero sí se 
consideran como instrumentos en orden a la persona. 

c) Es lo que ha pensado siempre la mejor realización evangélica 
de la Iglesia: ¿no es el amor el que juzga y cumple la ley? ¿Para qué 
es la ley, para posibilitar un orden o para discernir el verdadero 
amor? ¿No ha predicado Pablo la liberación de la ley, del pecado y 
de la muerte como lo mejor que nos ha conseguido Jesús? ¿Por 
qué hemos tenido tanto miedo no sólo a proclamar esto sino a 
traducirlo en vida? 

d) Esta forma de vivir responde a varios imperativos: 1) al 
nuevo talante traído por la modernidad en donde la visión cos-
mocéntrica ha sido superada por otra antropocéntrica; 2) a! valor 
profundo de la Alianza como amor de transformación del corazón, 
que se ha cumplido perfectamente en la Pascua, y que indica la 
victoria de Cristo; 3) al don del Espíritu derramado en todo cris
tiano y que es principio de discernimiento, de tal manera que ya 
nadie será guiado por otro, sino todos seremos de ahora en adelante 
enseñados por el mismo Dios. 

e) Es verdad, hay que cuidar la eterna tentación del hombre de 
una moral de autonomía construida por él en la que él mismo decide 
lo que es bueno y malo. Pero no obran así los que tienen el Espíritu 
de Jesús. 

3. 1625: comienza la visita apostólica a S. Pantaleón. 
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28 de octubre 

1. He leído con mucho consuelo la carta de sus Señorías en la que 
me avisan de la congregación e instituto muy santo de orar por quienes se 
encuentran en pecado mortal, que es una caridad que agradará mucho a 
su Divina Majestad. Yo al presente tengo pocas fuerzas para darles la ayuda 
que desean, pero con el tiempo crecerá la ayuda como suelen crecer las 
plantas pequeñas, porque me agrada mucho orar por la conversión de los 
pecadores (A los sres. Complatearios, Nápoles, 977-1628). 

2. Aquí el Papa, o mejor, la Congregación de Reforma ha destinado 
para prisión de religiosos el convento de los Cartujos y el convento de 
s. Sixto, pasado S. Jorge, que son dos lugares insalubres. Allí encierran 
a muchos religiosos para lo que basta encontrarlos solos por Roma. No 
se puede estar sin lugar de reclusión. Y así se asombró Mons. Fagnano 
de que nosotros no tuviéramos prisión donde domar a los caprichosos. 
Por eso, cúmplase ahí cuanto he dicho y la ejecución se haga no con 
cólera, sino demostrando que no se puede hacer de otro modo por su 
bien y para ejemplo de los demás (Al P. Cherubini. Nápoles, 979-1628). 

3. En cuanto al P. Domingo si no se humilla y no obedece, ejecuten 
mi resolución, porque no quiero que en cada casa haya nada más que 
una sola voluntad. Si él cae en mis manos, se las haré sentir más pesadas 
de lo que él se cree, igual que a los demás. De modo que le conviene 
arreglarse ahí y humillarse como espero harán los demás, si es que no 
han perdido ya el juicio (ídem). 

4. Procure V.R. ayudarse con la oración particular, máxime de los 
niños pequeños, a fin de que el Señor lo ilumine para saber tomar el 
camino de la santa humildad, que es el camino seguro por el cual se 
encuentran muchos dones y gracias de Dios, porque todo lo demás es 
vanidad y fatiga grande (ídem). 

5. Ahora hagan la profesión estos dos o en Porta Real o en la 
Duchesca, donde parezca que sea mejor, pero será así: no se tenga comida 
extraordinaria sino que haya sólo la entrada, la sopa, el principio y un 
postre según nuestra costumbre, y esto obsérvese no sólo en la profesión 
solemne de alguien sino en toda otra ocasión en la que haya seglares, 
para que vean el modo extraordinario que se usa entre nosotros y no 
queden escandalizados (Al P. Casani, Nápoles, 1243*-1629). 

6. Pienso que para enseñar son más indicados los nativos del país 
que los italianos. Si se les inicia por algunos meses en la oración y en 
el conocimiento de nuestras Reglas, asistiéndoles al principio alguno de 
los italianos, pronto podrán ser aptos para enseñar (Al card. Dietrichstein, 
Nikolsburg. 1907-1632). 
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1. Criatura nueva 

a) Leyendo los Hechos de los Apóstoles una cosa resulta clara: 
los primeros cristianos viven la convicción de que han sido trans
formados en su forma de pensar y querer, en su sensibilidad y, 
sobre todo, en su corazón. Consecuentemente su comportamiento 
es también diferente. Todo resulta en ellos distinto desde que se 
han convertido a la fe. La Resurrección no es un acontecimiento sin 
importancia, sino que ha influido profundamente en esos hombres 
que se han visto alcanzados y desbordados por el que Vive. 

b) El creyente es ya una criatura nueva. Ha sido transformado 
por el poder de la gracia del Resucitado. Los autores sagrados en 
las cartas que dirigen a la primitiva comunidad se empeñan en 
describir la novedad de vida que surge de Jesús. El hombre bau
tizado es un hombre nuevo, ha sido reengendrado a una vida nueva, 
y vive la convicción de ser protegido por el poder de Dios. 

c) Conviene examinar la vida para ver si efectivamente vas te
niendo experiencias vivas que transforman tu ser. Siempre de acuer
do con los elementos indicados con anterioridad y en la lógica del 
avance del Reino en la era del Espíritu. No se trata aquí de simples 
teologías o de acumulación de conocimientos, sino de revivir las 
experiencias de aquellos primeros cristianos que se sintieron re
hechos por dentro por la fuerza de la novedad del Espíritu. 

d) Cuando Pedro escribe a esos primeros cristianos, constata que 
«rebosan de alegría». Y está escribiendo a hombres perseguidos, que 
sufren y que pueden ser conducidos a la muerte en cualquier mo
mento. Esto indica la fuerza que tuvo la Resurrección en la primitiva 
comunidad. La fuente de la alegría no está en ellos, sino en el Señor. 
Efectivamente, el Espíritu los convierte en criaturas nuevas. 

e) Para tomar el camino de la criatura nueva hay que hacer lo 
que hoy pide Calasanz: «ayudarse con la oración particular máxime 
de los niños pequeños, a fin de que el Señor le ilumine para saber 
tomar el camino de la santa humildad». 

2. D. Próspero Fagnani 

Nació en 1588 y vivió noventa años hasta 1678. Ocupó durante 
muchos años el cargo de Secretario de la Curia romana. Hombre 
rigorista y de gran perspicacia. En diversas ocasiones y por razón 
de su cargo tuvo que intervenir en los asuntos de las Escuelas Pías. 
Por su agudeza para afrontar situaciones difíciles y por tener un 
defecto en la vista, se le llamaba familiarmente «ciego de mucha 
vista». Muerto Calasanz y atraído por su fama taumatúrgica, fue a 
s. Pantaleón para pedir al santo la curación de su enfermedad. Cuan
do años más adelante se trató de restablecer las Escuelas Pías como 
Congregación, después de la reducción inocenciana, y Fagnani fue 
nombrado miembro de la Comisión de estudio, se consiguió que al 
final quedase al margen, temiendo su rigidez; y fue un acierto. 
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29 de octubre 

1. Procure V.R. poner en orden la casa de forma que se viva con 
observancia religiosa, y si alguno es reticente o contradice en algo, avíseme 
sin decir «yo lo remediaré», que es necesario que el Superior sepa todo, 
no para castigarles, sino para proveer después en otras ocasiones, así que 
no falte en este particular (Al P. Castilla, Frascati, 347-1625). 

2. Dicho Padre tiene necesidad de un poco de mortificación, a fin 
de que humillándose consiga más luz interior; por eso dígale V.R. de 
mi parte que se siente en el refectorio en el último puesto del banco de 
los Hermanos y que se le sirva el último, hasta que yo mande otra cosa, 
pues con ello tendrá una ocasión óptima de sacar provecho para su alma. 
En cuanto al enfermo o convaleciente que me mandó recado hace muchos 
días, debe ser alguien dominado por la melancolía, que dice tiene miedo 
de ser envenenado. Y por eso desea comer de mano de religiosos (Al 
P. Graziani, Roma, 549-1626). 

3. Me pidió un religioso que fuera a su casa y yo no se lo quise 
conceder; pero le dije que, si venía a vivir cerca, le cocinarían en nuestra 
casa. De modo que infórmese V.R. de qué persona se trata y emplee con 
él la caridad que se le pueda hacer sin detrimento de nuestra obra (ídem). 

4. Por la tarde a las 24 pueden retirarse todos con dos lámparas de 
aceite o bien candelas de sebo a la escuela segunda o a donde le parezca 
a V.R. y por espacio de dos horas o dos horas y media, como crea 
conveniente V.R., pueden estudiar y después hacer la oración. Igual
mente los Hermanos Operarios en otro lugar con otras dos luces. Y si 
pueden tener una mesa larga donde quepan cuatro por cada lado estaría 
bien. Aprendan caligrafía y ábaco (ídem). 

5. Escriba de nuevo a los Padres y Hermanos de Fanano que vivan 
todos muy concordes y obedezcan al Superior como si estuviera allí yo 
mismo en persona; porque así estaría entre ellos el Espíritu Santo y las 
cosas de la casa y de las escuelas irán bien (ídem). 

6. Puede servirse (para sustituirle) del P. Antonio M.a, pero déle 
poca autoridad sobre los súbditos, porque no consigue que cada uno 
haga lo que puede y sabe hacer, pues quiere que todos sean como él. 
Esto no puede resultar, porque hace falta comprender la debilidad de 
los súbditos y con amor de padre avisarlos y corregirlos. Diga al H. 
Juan Bautista que yo le dije al sr. Francisco Rossolini que para la compra 
de la casita podrían servir 200 escudos que estaban en poder de la 
cofradía, los cuales creo que darían con gusto para tal efecto los de la 
cofradía. Los otros no los tenemos nosotros, pero los procuraríamos 
cuanto antes nos fuera posible. Entre tanto yo espero que el sr. Jerónimo 
Rossolini anticipará el dinero necesario (ídem). 
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1. Llamados a ser santos 

a) No podemos aspirar a ser santos como Dios, teniendo como 
meta de nuestro deseo una idea, un esquema. Nuestra aspiración 
a participar de la santidad de Dios ha surgido despertada por la 
Palabra, y se apoya en realidades otorgadas por el mismo Dios. Es 
la experiencia de la santidad de Dios la que desencadena en el 
creyente su esperanza y su deseo de ser santo como El, y la que ha 
descubierto a Dios como el horizonte definitivo de su existencia. 

b) La realidad que le hace al hombre ser hombre de verdad, es 
tener horizonte. El animal vive sólo de realidades inmediatas. Pero 
lo más profundo del ser del hombre es que éste pregunta, espera 
y proyecta. Hay psicólogos que acusan a la Religión como fuente 
de neurosis al provocar en el hombre esperanzas que nunca serán 
satisfechas. Consecuentemente para superar la neurosis, hay que 
renunciar a desear grandezas que nos superan, hay que contentarse 
con lo que nos concede la vida. 

c) Sin embargo, la revelación de Jesús, su gracia, responde a 
ese deseo fundamental del hombre. La Buena Nueva de Jesús ha 
venido a dilatar el corazón humano. De esta forma ha venido a 
revelarnos que el horizonte del ser del hombre no está situado en 
lo inmediato, sino en el infinito de Dios, ese Dios cuyo poder hace 
que nosotros podamos dilatar en él nuestra esperanza. 

d) Por tanto el ataque de la psicología sería válido si la santidad 
cristiana fuera concebida como una idea o meta a alcanzar, como 
resultado de un esfuerzo moral. Pero eso no es verdad, porque 
reduce el ser del hombre, recortando su verdadero horizonte y pro
porcionándole metas intramundanas. No, hemos sido llamados «a 
ser santos e irreprochables ante El por el Amor». Es la inmensa 
gracia que El nos ha concedido. 

2. D. Jerónimo Rossolini 

El nombre de este personaje aparece con frecuencia en las cartas 
que Calasanz dirige a Frascati durante una época determinada. Tenía 
posesiones en esa ciudad, y el santo le compró una casa para la 
fundación de las Escuelas Pías. Parece que el Fundador lo tenía en 
buen concepto en cuanto a su manera de proceder en el asunto de 
la fundación de Frascati, pues en febrero de 1628 en una carta di
rigida al P. Castilla, le dice: «No es justo que habiéndose portado 
tan bien con nosotros el sr. Rossolini, no le demos nosotros la 
necesaria satisfacción, y así ésta debe anteponerse a cualquier otro 
negocio; yo estoy buscando el modo de dársela, para que se dé 
cuenta de que hago lo que puedo de mi parte». El otro Rossolini, 
D. Francisco, del que se habla en la misma carta, es probable que 
tuviera algún parentesco con D. Jerónimo, aunque se desconoce 
con exactitud cuál pudiera ser. 
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30 de octubre 

1. Se ha alojado aquí con nosotros al volver de Loreto el sr. Cardenal 
Giustiniani con dos prelados y ha partido muy satisfecho no sólo por el 
provecho que han sacado en tan poco tiempo nuestros Maestros, haciéndole 
oír a tres alumnos que dijeron las cosas lo mejor que se pueden decir, sino 
también del buen trato, y habiendo encontrado cerca de Otrícoli al card. 
Ludovisi le dijo que viniera a alojarse a nuestra casa, como lo hizo, pues 
en Narni no encontraría alojamiento tan bueno, pues hice abrir dos puertas 
y tenía una salita y dos habitaciones muy bien preparadas, y fuera en vez 
de salón de audiencia para la gente, un corredor o dormitorio de 90 pies 
de los míos de largo y 16 de ancho, como le podrá explicar el dicho D. 
Cipriano. Me temo que tengamos que hacer este servicio de alojamiento 
a muchos cardenales, cuando pasen por aquí, lo cual será de cierta molestia. 
Diga al sr. Cosme que procure junto con el P. Francisco y con el P. Ascanio 
y con el sr. Julio César encontrar alguna casa para novicios, que sea capaz 
(Al P. Castilla, Roma, 42-1619). 

2. Me parece que está tan mal y descontento el H. Arcángel por 
haber estado tanto tiempo fuera y entre seglares, que me da la sensación 
que se encuentra más relajado que cuando era seglar; en lo de estar 
tantos días fuera será necesario poner algún remedio (Al P. Castilla. 
Frascati, 720-1627). 

3. En cuanto al H. Tomás de S. Agustín, novicio, que en una 
ocasión se fugó, han obrado mal en volverlo a recibir sin mi permiso; 
por eso no se maraville si uso en el futuro la expresión «en virtud de 
santa obediencia», ya que semejantes personas suelen dar mal resultado 
no teniendo juicio firme (Al P. Fedele. Nápoles, 2967-1638). 

4. Aquí nos piden todos los días que tomemos sitio en esta o en 
aquella parte de la ciudad, proveyéndonos de casa y de iglesia. Se 
asombraría de la competencia que hay entre un barrio y otro y del disgusto 
que tienen algunos porque hemos escogido el barrio de la Duchesca por 
estar en un extremo de la ciudad y ser de gente pobre o al menos muy 
ordinaria (Al P. Castilla, Frascati, 550-1626). 

5. El Señor le bendiga siempre y a V.R. y a todos sus compañeros 
les aumente el fervor de ayudar a los pobres por puro amor suyo (Al P. 
Alacchi, Venecia, 1908-1632). 

6. Dicho Padre, antes de dar comienzo a la fundación, tenía que 
mandarme un plano con el diseño de todas las oficinas, etc., para ver 
si están de acuerdo con nuestro Instituto; últimamente ha enviado un 
boceto, que no me parece nada a propósito, porque yo deseo el edificio 
sencillo, con poco gasto, pero bien ordenado (A los sres. Cónsules de 
Pieve, 3758-1641). 
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1. Llamados a amar 

a) La fe, como obediencia a la verdad, purifica el corazón del 
creyente para que pueda amar con autenticidad, que es lo mismo 
que amar con verdad. Podemos hablar del amor como de una norma 
que hay que observar, de un serio deber que hay que cumplir, pero 
sin haber creído en el amor. Y esto no puede alimentar el corazón. 

b) La Palabra nos enseña: «amaos intensamente unos a otros, 
con corazón puro, pues habéis sido reengendrados por medio de 
la Palabra de Dios viva y permanente». Es la palabra la que nos ha 
reengendrado a una vida nueva; por ella podemos amar de verdad, 
ya que es ella la que llega a nuestro corazón. 

c) Examina tu vida en el amor. 

2. El P. Francisco Castelli 

Nació en Castiglione Fiorentino, Toscana, e ingresó en las Es
cuelas Pías siendo ya sacerdote en 1617. Emitió la primera profesión 
en 1619 y la solemne la hizo juntamente con Calasanz y otros tres 
religiosos en 1622. Antes de la emisión de los votos solemnes, en 
abril de 1622, Gregorio XV le nombra Asistente General de la na
ciente Obra, junto con los PP. P. Casani, V. Viviani y P. Ottonelli. En 
1625 es nombrado Provincial de Liguria y trabaja con todas sus 
fuerzas por fortalecer su Provincia y en especial la casa de Génova. 
En noviembre de 1627 asiste a la primera Congregación General, 
en la que además de insistir en la pobreza, se instituyen los «clérigos 
operarios» que tanto mal hicieron al Instituto. Vuelto a Liguria se 
empeña en introducir en Génova la gramática del famoso Gaspar 
Scioppio, y para ello envía tres religiosos a Milán a imbuirse en los 
nuevos métodos de enseñanza. En 1629 es destinado a Florencia 
para introducir las Escuelas Pías en esa ciudad, y pese a la descon
fianza del Fundador, lo logra. Como Superior de Florencia fue el 
alma del movimiento científico de escolapios galileanos. En mayo 
de 1630 es nombrado Provincial de Toscana y tres años después 
Calasanz lo llama a Roma para que le ayude en el gobierno de la 
Orden, dado que es Asistente General. En el curso 1638-39 inicia la 
Escuela de Nobles, encargándole de la misma al P. J. F. Apa. Lla
mado de nuevo a Roma, en agosto de 1642 es uno de los que 
acompañan al santo por la vía de la amargura hasta el santo Oficio, 
y el 15 de enero de 1643 es privado del cargo de Asistente General. 
Poco después viene nombrado Superior de la casa de formación de 
Roma, donde permanece después de la reducción inocenciana, y 
escribe diversos memoriales en defensa de la Orden. En abril de 
1656, el Papa Alejandro VIl lo vuelve a nombrar Asistente General. 
Al año siguiente, al querer pacificar una riña entre dos religiosos, 
viene herido, y muere, a causa del percance, poco después. 
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31 de octubre 

1. Pasado Campagnano me acaeció que yendo a pie a causa del 
mal camino tropecé con un pie en las raíces de un árbol que sobresalía 
un poco en el camino, y no me pude sostener sin caer, y si bien en ese 
momento no lo sentí o muy poco, no obstante a la tarde por un pequeño 
dolor que me quedó en las costillas fue necesario darme un poco de 
aceite de manzanilla en Civita, en el hospital de S. Sebastián, donde 
nos alojamos, y a la noche siguiente en Magliano poniéndome un poco 
de polvo de rosas. Me dura todavía algo el dolor, pero espero que no 
sea nada (Al P. Castilla, Roma, 46-1620). 

2. He hablado con Mons. Séneca después de la visita, de la que 
no sólo dicho Monseñor sino también todos los demás quedaron satis
fechos, pues no encontraron ni división ni perturbación alguna en el 
examen de todos, porque todos, muy de acuerdo sin haber sido adver
tidos, tienen muchos deseos de servir al Señor, y no hay en la Religión 
nada que tuviera necesidad de remedio, a no ser uno que dijo que los 
cuartos eran muy estrechos e incómodos, y otro que llovía en muchos 
sitios de la casa, respondiendo con sencillez al creer que preguntaban 
sobre cosas materiales. Dicho Mons. Séneca me dijo que nuestro Instituto 
no puede estar mejor de lo que está y que es necesario que se observe 
en él gran pobreza y que los vestidos sean bastos y que se atienda a los 
niños pequeños y de ninguna manera a sermones y confesiones, como 
hacen otras Religiones, y que quiere que ambos hablemos otras veces 
para ver todos los inconvenientes que pudieran perturbar en el futuro la 
obra, para que en ocasión de esta visita se confirme nuestro Instituto 
con una Bula apostólica (Al P. Castilla, Frascati, 349-1625). 

3. Con paciencia superaremos las dificultades (Al P. Castilla, Fras
cati. 981-1628). 

4. Procure tener escuelas con mucho orden y muestre gran celo 
por el aprovechamiento de los muchachos de forma que ellos mismos 
manifiesten el provecho que esperan lograr con su diligencia (Al P. 
Cipolletta, Nursia, 1245-1629). 

5. De mi parte intimará de forma perentoria al H. Felipe que, si 
él no se preocupa de observar las cosas pequeñas que están en nuestras 
Reglas, probará grandes mortificaciones, como acostumbro a imponer 
en algunas ocasiones aunque esté ausente. Dirá lo mismo al H. Lucas 
pero mucho más al H. Domingo a quien haré venir pronto a Roma a 
desdecir las insolencias que ha cometido ahí. Lo mismo pienso hacer 
con el H. Carlos, ya que por ser profesos, los dos deben ser doblemente 
mortificados (ídem). 
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1. La convivencia humana 

a) La transformación que realiza el Resucitado, no mira sólo a 
las conciencias personales, sino también a la misma convivencia 
humana. Nosotros, a veces, imbuidos por un sentido de eficacia 
inmediata, pensamos que la transformación de la sociedad se lo
grará cuando una serie de criterios, en sí muy válidos y necesarios, 
inspiren el comportamiento humano. En este sentido se pone de 
relieve el valor de la justicia, libertad, igualdad, etc. Es muy cierto 
que el cristiano debe estar seriamente comprometido en hacer rea
lidad todos estos valores de la convivencia humana. Pero el engaño 
se da cuando ponemos en estos niveles, que son meramente fun
cionales, los dinamismos profundos de la transformación de la hu
manidad. La revelación apunta a niveles más profundos cuando nos 
descubre los verdaderos factores de transformación. 

b) Aunque nos resulte un tanto chirriante, tienen razón la re
velación y la tradición de la Iglesia cuando recomiendan el ejercicio 
de las llamadas virtudes «pasivas». Con lo cual no se quiere fo
mentar la pasividad; todo lo contrario. Se trata de virtudes y por 
tanto de un ejercicio que requiere despliegue de fortaleza. El mismo 
Pablo, cuando habla de la caridad, presenta el amor con una buena 
dosis de fortaleza pasiva: el amor no se irrita, no toma en cuenta 
el mal, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

c) Debemos tener en cuenta esto en toda aquella educación 
que deseamos alcance el nivel más profundo del hombre, y, en 
consecuencia, de nosotros mismos. Es cierto que el hombre tiene 
que saber hacer, pero su formación quedaría incompleta si no apren
diese también a saber sufrir. Es insostenible el ideal de una vida 
humana sin sufrimiento y libre de dolor. Aprender a compartir el 
sufrimiento de los otros, es capacitarse para ser creador de comu
nión en la convivencia entre los hombres. 

2. Monseñor Séneca 

Calasanz hoy, en carta al P. Castilla, habla de la Visita apostólica 
realizada en 1625. A ella ya nos hemos referido en otro momento 
(cf. pág. 253). Mons. Séneca, con quien tuvo que entrevistarse el 
santo a causa del hecho, fue uno de los tres Prelados de dicha Visita, 
ordenada por Urbano V I I I en 1624. Acudieron a s. Pantaleón el 27 
de octubre de 1625, por eso la carta está escrita justamente termi
nada la Visita. De los seis Prelados nombrados para hacerla, asis
tieron sólo tres, de los cuales el Fundador destaca a Mons. Séneca 
como «el más práctico de todos» (c. 380). Merece la pena leer esta 
carta al P. Castilla junto con lo que dijimos de la visita y con lo que 
con fecha 27 de diciembre del mismo año comentaba el santo al P. 
Alacchi (c. 380). 
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1 de noviembre 

1. No se puede admitir tan rápidamente a este joven que dice que 
es de Monte de Competi o Ascoli, aunque supiera las letras, si antes no 
se prueba cuál es su vocación; no deben obrar como con los dos últimos 
de Frascati; no nos conviene recibir sujetos poco conocedores de la 
gramática porque luego no nos podemos servir si antes no les enseñamos 
nosotros muchos años; éste, podrá estar un poco y procurar aprender, 
que cuando sepa lo suficiente, si dura la vocación, lo vestiremos. Dé 
siempre buenas palabras a todos, pero no les asegure que serán admitidos, 
a no ser que se trate de un genio raro, que es mejor entretenerlos para 
conocer la vocación, como hacen los capuchinos y algunos otros reli
giosos (Al P. Castilla, Frascati, 352-1625). 

2. No me extraña que le resulten así las cosas, porque en un primer 
momento le dio el hábito de improviso, sin la prueba necesaria, y ahora 
le ha mandado a Moravia sin esperar mi respuesta, y si se vuelven ahí, 
le harán un buen papel, sobre todo el tal Antonino, quien habiendo sido 
despojado del hábito no tenía que habérselo dado de nuevo (Al P. Alac
chi, Venecia, 1708-1631). 

3. Porque veo la gran necesidad que hay en Palermo de V.R. no 
le digo cuán a propósito sería Ud. aquí, ya que ahora no tengo otra 
ayuda que la del P. Castilla, que no es a propósito para el gobierno, y 
la del P. Andrés de la Pasión, a quien he hecho venir de Génova, porque 
el P. Gaspar que era óptimo está impedido desde hace unos días, pero 
espero que volverá a ayudarme (Al P. Alacchi, Palermo, 2468-1635). 

4. El asunto de la elección del P. Juan Lucas no puede ir adelante 
por haber cometido el error tan grave de darse el voto a sí mismo, 
y con esto ha perdido más de lo que piensa (Al P. Lunardi, Cesena, 
3525-1640). 

5. He mandado ahí el P. J. Francisco con el fin de que enseñe la 
gramática que ha enseñado en Florencia, a tres o cuatro de los nuestros, 
que son el P. Evangelista, el P. Francisco de todos los Santos, el P. 
Carlos de s. Ignacio y a otros, sean clérigos o sacerdotes, que puedan 
aprender con él la dicha gramática mañana y tarde, o bien antes o bien 
terminadas las clases; si no pueden ser cuatro, sean tres y si no dos 
porque quiero de todas formas ver cuanto antes si es a propósito esta 
gramática (Al P. Provincial, Nápoles, 3759-1641). 
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1. De nuevo la aventura de la búsqueda 

a) Como en las etapas anteriores, también en ésta se le plantea 
al cristiano la necesidad de un discernimiento personal. Es cierto 
que en los distintos días han ido apareciendo pistas con las que se 
trataba de discernir el tema que se llevaba entre manos. Así a lo 
largo de todo el camino el discernimiento se ha experimentado 
como fuerza del Espíritu que va personalizando al hombre, desde 
aquella obediencia incondicional de amor de los primeros momen
tos hasta producir la identificación con Jesús y sus preferencias. 

b) Ahora conviene echar una mirada atrás para ver qué dina
mismos ha seguido el Espíritu con uno mismo, porque el camino 
de conversión al Evangelio con frecuencia no es lineal. Es preciso 
percibir las llamadas interiores que ha suscitado el Espíritu en el 
propio corazón. Prepárate a vivir un discernimiento global de la 
existencia. 

2. El P. Gaspar Sangermano 

Siendo ya sacerdote y doctor en ambos derechos entró en las 
Escuelas Pías en marzo de 1631 en Nápoles, y con dispensa de un 
año de noviciado, emitió la profesión solemne en Roma en 1632. 
Por sus estudios fue el hombre apropiado para resolver los proble
mas, cuestiones y pleitos jurídicos de la Orden. Por eso fue consejero 
del P. Graziani, Asistente General, en la visita que éste efectuó a la 
Provincia de Nápoles, y él mismo actuó como Visitador de algunas 
casas, por nombramiento de dicho P. Graziani. Fue llamado a Roma 
por el Fundador para ocuparse de los complicados asuntos jurídicos 
que presentaba el colegio Nazareno, mereciendo los elogios del 
Fundador por la pericia y diligencia con que condujo su trabajo. En 
1635 fue nombrado Consultor jurídico de los Asistentes Generales, 
mandados a visitar la Orden, al mismo tiempo que ejercía el cargo 
de Procurador General. Un hecho ensombreció su vida, cuando a 
finales de 1635 fue llevado al sto. Oficio, encerrado en la cárcel, 
privado de voz activa y pasiva, y, finalmente, desterrado de Roma, 
con otras graves penitencias. La causa pudo ser la acusación de 
algunos descontentos de Cesena por las gestiones que realizó res
pecto a los bienes y posesiones que allí tenía el colegio Nazareno. 
Como Mons. Albizzi era de Cesena, le debieron llegar las acusacio
nes de sus conciudadanos y obró drásticamente con el P. Gaspar. 
Salió de la cárcel en 1636 y Calasanz lo envió a Chieti ante las 
dificultades de la nueva fundación. Pasó después por diversas co
munidades, como Bisignano, Cosenza, Nápoles, Palermo y de nuevo 
Nápoles. En esta ciudad de 1640 a 1642 prestó su valiosa ayuda a 
esa provincia y a toda la Orden. Debió morir probablemente en 
Bisignano sin que sepamos la fecha exacta. 
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2 de noviembre 

1. Mueve más el ejemplo que el consejo (Al P. Cananea, Narni, 
263-1624). 

2. En cuanto al H. Marco Antonio poco podrá permanecer ahí 
porque lo necesito aquí. Procuren permanecer todos en santa unión; es 
preciso que el Superior lo sea en caridad y paciencia y en espíritu y 
como padre sepa mantener a los súbditos en paz, de otra manera la culpa 
será suya no sólo ante los hombres sino ante Dios (Al P. Reale, Cárcare, 
1246-1629). 

3. Deseo enormemente ver esa casa y también la del Espíritu Santo 
sin deudas, que es gran riqueza no tener deudas, ya que la construcción 
se puede hacer luego poco a poco. Yo que lo he probado tantos años sé 
qué es esto para el pobre Superior que tiene que dar satisfacción y a 
menudo no tiene con qué, y esta solicitud le hace faltar con frecuencia 
a la obligación principal que es la de ayudar a los súbditos en las cosas 
del espíritu con doctrina y ejemplo, que muchísimas veces me ha hecho 
desear ser antes portero o enfermero en cualquier casa que tener el cargo 
que tengo, y Dios me es testigo que es verdad, quien por su misericordia 
se complazca en no fijarse en mis faltas (Al P. Cherubini, Nápoles, 
1516-1630). 

4. Dice (un tal) que ha venido a la Religión para salvarse y que le 
parece que no lo puede conseguir. A mí me parece que la falta no está 
en la Religión en la que no se le da ocasión de ofender a Dios sino de 
hacer muchos actos de virtud; dudo que la falta no esté en la soberbia 
escondida y tan avanzada que no le permite ver las cosas como el sol. 
Si no se humilla y tiene un bajísimo sentimiento de sí mismo, no se 
calmará jamás, ni conocerá sus imperfecciones, ni tampoco esta adver
tencia que le doy (Al P. José, Noviciado, Roma, 1517-1630). 

5. Estoy muy afligido de ver la aversión y discordia que existe 
entre V.R. y el P. Santiago, quien tendría que humillar su juicio al 
Superior, que está en lugar de Dios, y no mezclarse en cosas de seglares, 
sobre todo de matrimonios y otras, sin consultar al Superior y a su 
confesor; y me desagrada que semejantes disgustos entre religiosos lle
guen a conocimiento de seglares, sobre todo importantes (Al P. V. Berro, 
Mesina, 3760-1641). 

6. Dios sabe cuán en lo profundo del corazón llevo las Escuelas 
Pías de Pisa, y sentiría muchísimo que habiendo comenzado con tan 
buenos inicios, ahora se fallase en el fervor y diligencia debidas, pero 
espero, aunque soy nonagenario, ver algún remedio (Al P. Michelini, 
Florencia, 4505-1647). 
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1. La aventura personal 

a) En este momento del camino ya no se trata de discernir 
elementos muy puntuales, sino que es probable que se te plantee 
el discernimiento de líneas importantes en tu vida, a lo mejor incluso 
la elección de estado. ¿Qué hacer? Sin duda que no se requieren 
prisas ni precipitaciones, porque en ellas no está el Espíritu de Dios. 
Este discernimiento personal ha de ser el resultado de un tiempo 
más bien largo en el que la voluntad de Dios se va posando, sedi
mentando en tu vida. Pero ¿cómo obrar? 

b) Primero, vivir el discernimiento ante el Señor. Para ello, cul
tivar más intensamente la oración. En ella desplegar la indiferencia 
espiritual, porque al fin y al cabo no deseas otra cosa que realizar 
su querer. Debes fijarte hacia dónde te inclina el Espíritu, y para ello 
has de sopesar en paz las diferentes posibilidades que se te pre
sentan. Es preciso distinguir lo que ves que te nace como deseo, 
aunque sea muy espiritual, y lo que te nace como obediencia. Es 
lógico que no siempre notes inclinación hacia la misma decisión; 
por eso debes anotar lo que te va sucediendo un día y otro, porque 
lo importante va a ser la línea que se configura a lo largo de los 
días. 

c) En segundo lugar, une la reflexión. Es decir, dedica tiempos 
a considerar los aspectos positivos y negativos de cada una de las 
soluciones propuestas, y mira también las constantes, de acuerdo 
no con el deseo, sino con el conjunto humano-espiritual. 

d) Atiende a algunos signos de encontrarte en el camino recto: 
— coherencia entre lo que aparece en la oración y en la reflexión; 
— el resultado se manifiesta como proceso de liberación; 
— la decisión se apoya en la gracia, pero con realismo; 
— te inclinas por las preferencias de Jesús, pero con paz y hu

mildad. 

2. El P. Francisco Michelini 

Romano de nacimiento, vino a este mundo en 1604. Vistió la 
sotana escolapia en 1619 como Hermano Operario, hizo la profesión 
primera en 1621, y la solemne en Savona en marzo de 1624. Fue 
uno de los cabecillas de los famosos «hermanos reclamantes», y 
consiguió que le ordenaran sacerdote en 1636. Inquieto e inteligente, 
fue uno de los discípulos más aventajados de Galileo. Permaneció 
junto al maestro de 1629 a 1642, y después pasó a ocupar la cátedra 
de Matemáticas de la Universidad de Pisa desde 1648 a 1655. Tuvo 
serios problemas con el P. Mario durante el provincialato de éste, 
y los tuvo también con el sto. Oficio. Calasanz trató de comprenderlo 
y ayudarlo, evitando las rupturas. Muerto el Fundador abandonó la 
Orden en 1657, y falleció en Florencia en enero de 1665. 
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3 de noviembre 

1. Sobre todo recomiendo que vayan bien las escuelas, y que se 
atiendan con diligencia, para que no se nos pueda achacar con verdad 
alguna falta. Haga que por el mucho frío que creo hace ahí, no padezcan 
los hermanos, y si es preciso confeccionen los calzoncillos de lana y 
tengan los pies limpios y secos, ya que con la humedad suele desentonarse 
el estómago (Al P. Tencani, Nursia, 93-1621). 

2. Me parece que el P. Pedro Antonio va derecho al infierno con 
sus pretensiones y con el favor de esos señores, porque el Paraíso se 
conquista con humildad y no con soberbia, y si huye de hacer las cosas 
de humildad pierde mucho crédito, no sólo ante Dios, sino ante los 
Superiores, cuyo deseo es que obedezca a sus Superiores; se puede 
dispensar de que sirva a la mesa por la indisposición que dice, verdadera 
o falsa. En cuanto a nombrarlo Viceministro no creo que lo pretenda, 
porque si fuese religioso observante huiría de los cargos (Al P. Fedele, 
Nápoles, 3527-1640). 

3. Me parece que tampoco el H. Antonio camina por la senda de 
la salvación, porque con su poca observancia se hace más daño a sí 
mismo que no provecho a sus parientes y sobrinos, y ya que V.R. no 
me ha avisado de las imperfecciones de los súbditos, escribiré a algún 
otro que me avise (ídem). 

4. En caso de que V.R. tuviera que salir de ahí, hay dos casas que 
me han dicho que lo acogerían con gusto, una es Ancona y la otra 
Savona, para beneficio de esas mismas casas; y si sale de Nápoles 
véngase a Roma para ir a alguna de esas casas (Al P. V. Berro, Nápoles, 
4421-1646). 

5. De Dios bendito recibirá el premio por ser la casa de Palermo 
casa principal y fundada con la autorización no sólo de la ciudad, sino 
también del Virrey que entonces era el Duque de Alcalá, de buena 
memoria, y de otros sucesores suyos y también del mismo Rey de España. 
Pero el enemigo mortal ha demostrado cuánto le disgusta esta fundación 
introduciendo confusión y discordia entre los religiosos que viven en 
ella; y principalmente en dos de ellos que parecían ser el fundamento 
de esa casa, o sea, el P. Francisco de s. Vicente y el P. Clemente que 
tan mal ha correspondido al compromiso que tenía con Dios, abando
nándolo juntamente con el Instituto por causa de mercedes temporales 
que el mundo, nuestro enemigo, le ofreció en Siracusa. Estoy seguro 
que Dios en la hora de la muerte le dirá: recibiste tu recompensa temporal, 
por la que abandonaste mi servicio, siendo así que lo que a uno de estos 
mis pequeños hicisteis a mí lo hicisteis (Al P. Cavallari, Palermo, Mon-
callero, 85-1646). 

1. La aventura humana 

a) Todo cristiano vive en una época determinada que como 
coordenada vital influye en su vida. No puede mirarse a sí mismo 
olvidando el entorno, el mundo en el que vive, la historia de la que 
forma parte. Todo esto marca también su vida. Y más en concreto, 
estamos viviendo en una encrucijada muy particular en este final 
del siglo XX. Es cierto que a todos, y siempre, les ha parecido his
tórico el tiempo que les ha tocado vivir. Pues bien, hay que enfren
tarse con este presente. 

b) Algunas pistas de diagnóstico que te pueden servir: 
- ¿Juzgas de forma positiva o negativa el tiempo que te ha 

tocado vivir? 
- ¿Tiendes a situar la fe fuera de las grandes cuestiones del 

mundo? 
- ¿Añoras el modelo de mundo que ha pasado, en el que todo 

estaba definido, claro y seguro, donde Dios era lo evidente y en el 
que la institución eclesiástica lo determinaba todo? 

- ¿Crees que nuestra cultura secular es algo negativo? 
- ¿Cómo puede responder el Evangelio a los desafíos históricos 

de hoy? 
- ¿Eres capaz de percibir los signos del Espíritu actuando en 

este mundo aun en aquellos aspectos que te parecen negativos? 
- ¿Te encuentras cercano a los movimientos actuales de la his

toria? 
- ¿Participas de las alegrías y tristezas de los hombres de tu 

tiempo? 

2. El P. Pedro Antonio Carretti 

Era hijo de los marqueses de Gorzegno, vistió el hábito escolapio 
en Génova en septiembre de 1624, hizo la profesión solemne en 
Roma dos años después en 1626, y fue ordenado sacerdote en Ná
poles en 1638. Fue un excelente profesor de caligrafía y dibujo, y al 
menos desde noviembre de 1629 residió en la casa napolitana de 
Porta Real, muy apreciado por el Marqués Tapia, que le encomendó 
la instrucción de algunos parientes suyos. Desde mayo de 1639, y 
a petición del Presidente del Consejo Real de Nápoles, es maestro 
de la Princesa de Castiglione, dña. Cornelia de Aquino. Este trato 
con gente noble no le hizo olvidar el trabajo escolar con los humil
des, a los que enseñó la catequesis con exquisita diligencia. En 
cambio, no resultaron fáciles sus relaciones con los Superiores, con 
quienes no siempre se mostró sumiso, e hizo intervenir como me
diadores a los diversos protectores. En 1641, obtenido el permiso, 
fue con los suyos a resolver problemas familiares. Murió joven, a 
los 37 años de edad, en el hospital de Génova, donde había sido 
internado en 1646. 
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4 de noviembre 

1. He mandado al H. Santiago, el del refectorio, que tiene una 
mano muy buena para escribir y entiende bien de ábaco y sabrá también 
fundamentar a los alumnos en los principios de la gramática y podrá dar 
la escuela en la primera habitación al final de la escalera; en la segunda 
estará la primera clase y en la sala estarán los pequeñines y así no será 
necesario hacer escuela en la galería en que había cristaleras veladas (Al 
P. García, Frascati, 354-1625). 

2. Se les mandará también, tal vez esta tarde, el libro encuadernado 
como nos ha escrito, si es que no lo lleva el P. Bernardino, en cuya 
escuela debe exigir más de lo que yo pueda sugerirle, que mañana y 
tarde vaya con orden y tenga en todas las clases a alguien que anote 
diariamente los que faltan y se avise luego a sus padres, para que vean 
que la falta no está en los maestros si los alumnos no aprenden (ídem). 

3. Una sola cosa deseo de V.S. y se la pido de todo corazón, y es 
que siendo el santo matrimonio ordenado por Dios un gran sacramento 
de la Iglesia, al decir «lo que Dios unió», no debe entenderse esta unión 
únicamente de los cuerpos, sino también de las almas; faltando esta 
última, que es la principal, puede pensar cómo queda el alma por parte 
de quien falta, más aún cuando se continúa tanto tiempo en la desunión. 
Me da ocasión de suplicarle esto con la mayor humildad que puedo, 
unas palabras de la carta de V.S., donde afirma que no le dice ni buenos 
días, ni buenas tardes. He rogado y seguiré rogando para que el Señor 
inspire con eficacia en el corazón de V.S. esta santa unión, pues mérito 
grande será para V.S. y para mí consuelo grandísimo. Si en algo puedo 
ayudarle para bien, disponga de mí siempre (Al sr. Aniello di Falco, 
Nápoles, 2289-1634). 

4. V.R. hará que se cumplan las obediencias impuestas, porque lo 
quiero así y es mi pensamiento: cúmplalo puntualmente, porque no tengo 
necesidad de tantas réplicas (Al P. Tocco. Génova, 3185-1639). 

5. No tengo noticia de alguien que sea tan observante como el 
Ministro de Savona, lo que se confirma viéndolo perseguido por todos 
los relajados. V.R. ayúdele y sírvase de su parecer (ídem). 

6. De todo lo que ahí se ha dicho sobre el Vicario General, o de 
otras cosas, como V.R. me avisa sobre mí, todo ha sido una gran mentira 
e invención humana de hombres de poco espíritu y verdad. Aquí no hay 
nada nuevo, ejerciendo el P. Esteban como antes el cargo de Superior 
de la Religión, quien ha hecho diversos cambios de personas, como le 
ha parecido conveniente, sobre lo que yo no emito ningún juicio, porque 
juzgar las acciones de otro le toca a Dios bendito (Al P. V. Berro, 
Nápoles, 4306-1645). 
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1. La perfecta alegría cristiana 

«Le dijo fray León muy admirado: —Padre, te ruego, en nombre 
de Dios, que me digas en qué está la perfecta alegría. 

— Figúrate —le respondió s. Francisco— que al llegar nosotros 
ahora a Santa María de los Angeles empapados de lluvia, helados 
de frío, cubiertos de lodo y desfalleciendo de hambre, llamamos a 
la puerta del convento y viene el portero incomodado y pregunta: 
«¿Quiénes sois vosotros?». Y diciendo nosotros: «Somos dos her
manos vuestros», responde él: «No decís verdad, sois dos bribones 
que andáis engañando al mundo y robando las limosnas de los 
pobres; marchaos de aquí» y no nos abre, y nos hace estar fuera a 
!a nieve, y a la lluvia, sufriendo el frío y el hambre hasta la noche. 
Si toda esta crueldad, injurias y repulsas las sufrimos nosotros pa
cientemente, sin alterarnos ni murmurar, pensando humilde y ca
ritativamente que aquel portero conoce realmente nuestra indig
nidad y que Dios le hace hablar así contra nosotros, escribe, ¡oh 
hermano León!, que en esto está la perfecta alegría. Y si perseve
rando nosotros en llamar sale él afuera airado y nos echa de allí 
con injurias y a bofetadas, como a unos bribones importunos, di
ciendo: «Fuera de aquí, ladronzuelos vilísimos; id al hospital, que 
aquí no se os dará comida ni albergue»; si nosotros sufrimos esto 
pacientemente y con alegría y amor, escribe, ¡oh fray León!, que en 
esto está la perfecta alegría. Y si nosotros, obligados por el hambre, 
el frío y la noche, volvemos a llamar y suplicamos por amor de Dios 
y con grande llanto, que nos abran y metan dentro y él, más irritado, 
dice: «{Cuidado si son importunos estos bribones!; yo ios trataré 
como merecen»; y sale afuera con un palo nudoso, y asiéndonos 
por la capucha nos echa por tierra, nos revuelca entre la nieve y 
nos golpea con el palo; si nosotros llevamos todas estas cosas con 
paciencia y alegría, pensando en las penas de Cristo bendito, las 
cuales nosotros debemos sufrir por su amor, escribe, ¡oh fray León!, 
que en esto está la perfecta alegría. Y ahora oye la conclusión, 
hermano León. Sobre todos ¡os bienes, gracias y dones del Espíritu 
Santo que Cristo concede a sus amigos, está el vencerse a sí propio 
y sufrir voluntariamente, por amor de Cristo, penas, injurias, opro
bios y molestias, ya que de todos los otros dones de Dios no po
demos gloriarnos, porque no son nuestros, sino de Dios; y por eso 
dice el Apóstol: «¿Qué tienes tú que no lo hayas recibido de Dios? 
¿Y si lo has recibido de él, porqué te glorías como si fuese tuyo?». 
Pero en la cruz de las tribulaciones y aflicciones podemos gloriarnos 
porque es cosa nuestra, y así dice el apóstol: «Yo no quiero glo
riarme sino en la cruz de N. S. Jesucristo». 
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1. En cuanto a los murmuradores o envidiosos no se les puede 
impedir hablar, que también se murmuró contra Cristo bendito; lo mejor 
es hacer el bien y dejar decir a quienquiera (Al P. Cherubini, Cesena, 
2469-1635). 

2. Recomiendo a V.R. y a todos los de casa que atiendan con toda 
diligencia al ejercicio de las escuelas y sobre todo del espíritu y santo 
temor de Dios en los escolares que es nuestro propio Instituto, en el que 
hay mayor mérito que en atender a los mayores, quienes tienen muchas 
religiones que les ayudan y los escolares solamente la nuestra (Al P. 
Laurenti, Nursia, 2623-1636). 

3. Oigo que en Carmañola el H. Deodato tiene clases con dos 
sacerdotes seculares; no se debe permitir que un apóstata tenga escuela 
con seculares en nuestro nombre (Al P. Tocco, Génova, 3186-1639). 

4. Aquí en Roma, con la ayuda de Dios se ha publicado un Breve 
de Ntr. Sr. sobre nuestras cosas, y todos lo han recibido de la mano de 
Dios, con gran tranquilidad y satisfacción. Ruego a V.R. que procure 
hacer lo mismo con la mayor tranquilidad posible. Esta tarde le mando 
el edicto; hágalo publicar con la nota de los reclamantes a 18 de los 
corrientes, para que los que quieran someterse al examen vengan a Roma 
a examinarse; éstos señalados son los que reclaman pues para los demás 
no habla el Breve. Infórmeme de cómo siguen las cosas y principalmente 
si alguien se resiste. Exhorto a V.R. todo lo posible en el Señor a hacer 
observar las Constituciones puntualmente; insista con su presencia en 
todas las cosas, valiéndose de su autoridad, cuando no sirva la benig
nidad, y no pase nada por alto (Al P. Romani, Florencia, 3187-1639). 

5. No permita que nadie salga de casa, si no es llamado por causa 
de enfermos u otra circunstancia. No permita que nadie promueva litigios 
por sí o por otros, y que nadie se tome los compañeros a su gusto, sino 
los asignados por V.R. Durante las fiestas, permita que de vez en cuando 
vayan fuera, según parezca a V.R. (ídem). 

6. Me alegro que haya llegado a Chieti donde espero que logrará 
aprovechamiento grande en los escolares, no sólo en las letras, sino 
también en las buenas costumbres y santo temor de Dios (Al P. Evan
gelista, Chieti, 4232-1644). 

7. Le pido en cuanto puedo que se muestre amable con los PP. 
Jesuítas y los honre en toda ocasión porque son dignos de ese compor
tamiento como los he conocido yo siempre desde hace 80 años; procure 
estar retirado y hablar cuanto menos pueda con seglares y así llegará a 
ser un religioso espiritual (ídem). 
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1. La madurez cristiana está en el amor 

a) El cristianismo ha puesto el punto decisivo de la existencia 
humana en el amor. Pero el amor no se puede reducir a ética, como 
cuando se hace de él simple solidaridad o compromiso humano. Y 
es que lo que el hombre intuye naturalmente como amor y centro 
de su vida, no es el amor cristiano, el amor revelado, el ágape. 

b) Este amor que nos ha sido revelado, nos ha sido dado. Cons
tituye el signo que certifica la verdad del cristianismo. Porque es el 
mismo Dios quien ha definido el cristianismo como amor. Este amor 
es tan original, tan fontal que no puede ser confundido con nada 
anterior a él (presupuestos del amor) ni con sus consecuencias (de
rivados del amor). 

c) El amor humano, como todo amor, es conocido en el mismo 
acto en el que se hace presente. Las experiencias humanas más 
profundas no se perciben sino como amor en acto. Por eso el ágape 
es un amor que sólo puede ser vivido en acto, en el vivir de cada 
día. Por esta profunda razón Juan ha «horizontalizado» el amor de 
Dios y ha «verticalizado» el amor entre los hombres. 

d) ¿Cómo es nuestro amor? ¿Se va haciendo experiencia fontal 
o, por lo menos, hemos intuido que debe ser así? El amor, ¿significa 
sólo deber, mandato, o es algo personalizado como corresponde a 
nuestro ser personas? ¿Es una experiencia totalizante o se reduce 
y dispersa en meros actos? 

e) Vivir de manera habitual el amor de ágape significa vivir ya 
la madurez cristiana, es decir, la santidad. Es en este amor donde 
se juega el todo de la vida cristiana. Repasa el himno a la caridad 
de s. Pablo en 1Cor 13, y mira de qué manera se cumple en tu vida. 

f) Sólo el amor de ágape puede amar gratuitamente. Por eso 
Jesús nos habla de amor a los pobres, a los pecadores, a nuestros 
enemigos, a los que no nos pueden corresponder. ¿Tú que haces? 

2. El H. Deodato Lesna 

Era francés y había nacido en 1614. Vistió el hábito escolapio en 
Roma en 1635; también en la ciudad eterna hizo la profesión so
lemne dos años más tarde, en 1637. Fue destinado a Carmañola, en 
el Piemonte, lugar cercano a la frontera francesa. A causa de riva
lidades de tipo nacionalista se enfrentó con el resto de la comunidad. 
Ocupada la ciudad por los franceses, delató a todos sus compañeros 
que tuvieron que abandonar precipitadamente la ciudad. El Fun
dador lo declaró apóstata de la Religión (lo vemos en la carta de 
hoy), pero él siguió en Carmañola al frente de una escuela pública 
regentada y mantenida por un grupo de sacerdotes a los que se 
unieron unos cuantos escolapios igualmente apóstatas. La escuela 
acabó fracasando. Desde 1642 no se supo nada de él. 
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1. Respecto a decir que nuestra Religión se debe unir a otra, téngalo 
por fábula, pues aquí por ahora no hay nada de eso. Roguemos al Señor 
que nos dé espíritu para servirle con toda perfección (Al P. Cananea, 
Narni, 265-1624). 

2. Se hará oración por el asunto que esa Señora encomienda a 
nuestras oraciones, pero todas las cosas, tanto adversas como prósperas, 
se deben tomar de la mano de Dios para nuestro mayor bien, lo cual 
sabremos que es cierto cuando estemos en la otra vida si en ésta nos 
conformamos de verdad a su santísima voluntad (ídem). 

3. Me gustará escuchar que van bien las escuelas y sobre todo la 
primera de la que como dije depende el buen o mal nombre de todas 
las restantes (Al P. Castilla, Frascati, 356-1625). 

4. El P. Melchor y todos los demás de casa saludan a V.R. y se 
encomiendan a sus oraciones. Gracias a Dios estamos todos bien. Pero 
haría falta que, en lugar de los veinte que somos aquí, fuésemos cien 
para dar satisfacción a esta ciudad, porque mañana podríamos ocupar 
cuatro sitios buenísimos. Ruegue al Señor que nos mande sujetos, mu
chos y buenísimos (Al P. Castilla, Frascati, 552-1626). 

5. Deseo saber también cómo se portan ahí los nuestros y cómo 
atienden a las escuelas, pero particularmente a la mortificación y adqui
sición de las virtudes; porque si ahora dejan pasar el tiempo y la ocasión, 
cuando quieran, quizás no podrán (ídem). 

6. Me desagrada enormemente el enfado grande que ha cogido el 
H. Lucas lo que no debe darse en un religioso, sino decir y hacer lo 
que se debe, con toda modestia y sin escandalizar a los seglares (Al P. 
Reale, Cárcare, 723-1627). 

7. Me parece gran sujección que por seis o siete escolares debamos 
tener ocupado un sujeto y por otros 6 ó 7, otro, en la escuela primera, 
habiendo tenido yo en Roma dos diferentes de latín de 50 y 60 escolares 
cada una (Al P. Castilla, Frascati, 1518-1630). 

8. Respecto al joven sobre el cual escribía el P. Pellegrino, que 
era un joven que yo vestí en Roma y era óptimo para la escuela, pero 
no se acomodó en Moravia por el modo de ser el P. Pellegrino y por 
ello determinó salir de la Religión y venirse a Venecia para dejar el 
hábito, yo lo juzgué siempre apto para nuestro Instituto, pero no todos 
saben gobernar las diversas cualidades de las personas, ni todos pueden 
caminar al mismo paso; si va por ahí, que no lo creo, y quisiera continuar, 
acéptelo (Al P. Alacchi, Venecia, 1910-1632). 
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1. La centralidad del amor cristiano 

a) Tan central es el amor en la vida que en él se realizan las 
síntesis de contrarios: 

— la síntesis entre realismo y radicalidad, es decir, la radicalidad 
de un amor incondicional, vivido en el realismo del aquí y ahora de 
las circunstancias concretas del que ama; 

— la síntesis entre la pureza original del mismo amor y las me
diaciones a través de las que se expresa; no puede haber dualismo 
entre esos dos elementos,y por eso el auténtico amor no puede 
reducirse a deber ético; 

— la síntesis entre autonomía y heteronomía; ser libre amando 
nunca puede ser autoafirmación sino apertura a que el otro entre 
en mi propia vida, y esto de tal forma, que el amor me lleva a 
hacerme servidor de quien amo; 

— la síntesis entre unidad y dualidad, porque el verdadero amor 
ayuda al otro a ser él mismo. 

b) El verdadero amor es el que enseña a asumir las paradojas 
que entraña una vida entregada: 

— maduración humana en las opciones radicales que al mundo 
parecen desperdicio; 

— enriquecimiento cuando nos perdemos; 
— alegría de que los demás nos aventajen, y eso vivido sin 

resquemor. 

c) Es, pues, definitivo el verdadero amor, pero es también difícil 
descubrirlo. Por eso es necesario un discernimiento constante: 

— El amor no se hace. Cuando es verdadero él hace a los que 
se aman, madura su personalidad. 

— Que el amor supremo se nos haya revelado en la cruz, nos 
ilumina sobre el criterio último de discernimiento: «Nadie tiene ma
yor amor que el que da su vida». «Hemos conocido el amor en que 
El dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida 
por los hermanos». 

— La paradoja de este amor está en que al mismo tiempo que 
nos sobrepasa, nos realiza como hombres. 

2. El H. Alejandro Riccardi 

Es el joven del que habla hoy Calasanz en carta al P. Alacchi. El 
mismo Fundador le dio el hábito de las Escuelas Pías en agosto de 
1630. Todavía sin profesar fue enviado a Moravia en 1631 donde 
enseñó gramática. En 1632 debido a dificultades en la convivencia 
con el P. Tencani, abandonó Nikolsburg y se trasladó a Venecia con 
intención de dejar el hábito. Una vez allí, el trato con Alacchi, cambió 
su parecer y emitió votos solemnes en noviembre de 1632. Tras residir 
en Ancona y Sicilia, murió a los 24 años en S. Pantaleón en 1634. 
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1. En cuanto a la clase segunda de los principiantes de concor
dancias o latines, si se puede dejar, déjese a fin de no emplear un maestro 
para pocos alumnos, y cuando sea preciso tenerlos aparte repartirá a 
algunos más capaces en la clase primera y en ella el maestro hará dos 
grupos, y los restantes menos capaces los tendrá en la clase de escritura 
y ábaco, también a parte, y allí les enseñará antes y después de dado el 
ábaco. A los pequeñines los tendrá el H. Marco Antonio junto con el 
H. Andrés Romano, y si el dicho Marco Antonio dice que no puede 
tener la clase mándelo a la habitación y como a indispuesto déle para 
sopa, pan cocido y un poco de uva con agua hervida, para que se le 
pase el dolor de cabeza (Al P. Bandoni, Frascati, 1710-1631). 

2. Los singulares favores y gracias que Vuestra Sacra Cesárea 
Majestad se ha dignado hacer a mis Padres de Nikolsburg, mientras 
estuvo en dicha ciudad, han vencido mi rubor, y con la inmensa obli
gación con que indisolublemente me han ligado a mí y a toda mi pobre 
y mínima Religión han dado valor a mi mano temblorosa para atreverme 
a escribir a tan alto personaje. Inclinado, pues, lo más profundamente 
posible ante Vuestra Majestad, le doy las más rendidas gracias que 
pueden darse a la Imperial Magnificencia de Vuestra Majestad, y me 
duele que no haya todavía en esta incipiente Religión talentos dignos 
que ofrecer a tal Majestad para demostrar al menos que no quisiera ser 
ingrato a tan gran bienhechora. Lo suplicaremos al menos con los santos 
sacrificios y oraciones, tal cual son, suplicando a N. S. que conceda a 
V. M. larga, feliz y santa vida, que le sea escala para la eterna. Y aquí, 
de nuevo, postrado a tierra le hago humilde y profundísima reverencia 
a V. M. (A la emperatriz Leonor, 3804-1641). 

3. El P. General de los PP. de las Escuelas Pías humildísimamente 
expone a las EE. VV. cómo el Instituto de su Religión que se encuentra 
fundado en Alemania y Polonia, habiendo conseguido mucho fruto hasta 
el presente en las almas del prójimo, como se ha dado a conocer por 
medio de cartas a la Sgda. Congregación de sus EE. VV., va ahora 
desapareciendo debido a la prohibición que dura casi tres años de no 
poder admitir novicios al hábito, y por muerte de otros que estaban 
admitidos... Por tanto el dicho orador suplica humildemente a VV. EE. 
que se dignen acudir a Su Santidad para liberar a la Religión de semejante 
impedimento para bien y utilidad del prójimo y aumento de la santa Fe 
católica (A la Sgda. Congregación de Propaganda Fide, 43061-1645). 
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1. La eficacia de la misión 

a) El creyente se prepara para la misión. Esta no puede sepa
rarse del seguimiento. Va a ser misionero del Reino porque vive de 
Cristo. Apóstol es el discípulo que vive de Cristo. Sólo así puede 
predicar. Por lo tanto, la eficacia de la acción apostólica del cristiano 
no puede separarse del hecho de que vive unido al Señor. En este 
sentido vida y función salvífica van unidas indisolublemente. 

b) Esas dicotomías que se presentan con cierta frecuencia (ora
ción-acción; vida interior-actividad; contemplación-misión) indica 
que no hemos entendido nada, porque radicalmente la misión con
siste en la vida de Cristo. El apóstol, el enviado, de quien el Señor 
se sirve para revelar a los hombres su gracia, jamás sustituirá a 
Jesús, ni pretenderá centrar el Reino en su propia eficacia. 

c) La vocación de Jesús como enviado del Padre, culmina en 
la «hora». En consecuencia, la muerte de Jesús no ha sido un ac
cidente desgraciado que ha ocurrido fortuitamente, y esto es muy 
importante. Si pensamos que la muerte del Maestro fue un acci
dente, entonces valoramos su vida, y olvidamos la pasión y muerte. 
En cambio, si en la muerte vemos la «hora», la glorificación del 
Padre, el momento hacia el que se encaminaba la vida de Jesús, 
entonces quiere decir que su misión, y toda otra misión, no pueden 
ser comprendidas si no desde la inutilidad de la cruz. 

d) El apóstol ha sido llamado a participar de la misión de Jesús, 
pero en la lógica de la cruz. En el fondo es haber comprendido que 
la fecundidad viene sólo del Padre y que El ha querido ponerla en 
la Cruz en la que ha glorificado a su Hijo. Es como si Dios dijera: 
«Yo sólo puedo dar el Espíritu al mundo. Yo sólo doy el fruto. Podría 
hacerlo de muchas maneras. Podría realizar el Reino sirviéndome 
de las cualidades humanas y sus valores y estableciendo una re
lación directa entre lo que quiero hacer y tú realizas. Pero es que 
yo me voy a glorificar como único Salvador. Voy a servirme efec
tivamente de lo que tú vales, pero voy a introducirlo en la muerte. 
Por el acto de fe, en que crees en tu fracaso, en la muerte de ti 
mismo, si tú esperas en mi fidelidad, yo te prometo que lo haré». 

2. Doña Leonor Gonzaga 

La emperatriz doña Leonor Gonzaga a la que hoy dirige Calasanz 
una sentida carta, era hija del duque de Mantua, casada con ei 
Emperador de Austria Fernando II en 1622 y muerto en 1637. Co
noció a los escolapios personalmente en una de las visitas que 
realizó a Nikolsburg, y fueron tales las muestras de benevolencia y 
los favores que les dispensó que el santo se sintió obligado a es
cribirle la carta que podemos leer hoy. 
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1. Le recomiendo que emplee mucha diligencia en las escuelas 
durante mi ausencia, y particularmente en hacer salir a los niños con 
orden de la Iglesia. Yo, por gracia del Señor, aunque no me encuentro 
libre de aquel pequeño dolor que me quedó de la caída cerca de la muela 
de Campagnano, no me impide en lo necesario (Al P. Castilla, Roma, 
48-1620). 

2. El camino para llegar a ser hombre sabio y prudente en las 
escuelas inferiores es hacerse necio a los ojos de los hombres, dejándose 
llevar como un asnillo. Esta es la verdadera doctrina, pero entendida 
por pocos, por ser contraria al sentido y a la prudencia humana; seguida 
también por pocos (Al P. Cananea, Moricone, 130-1622). 

3. Siento mucho la noticia que me ha escrito de nuestro P. Bag-
nacavallo; muriendo en esta ocasión es señal de que Dios no quiere que 
sea honrado en esta vida porque lo quiere honrar el Señor en los cielos 
por tantas fatigas sufridas al servicio de su religión (Al P. Alacchi, 
Venecia, Moncallero, 18-1631). 

4. En cuanto al P. Blas escribí por el correo pasado que si volvía 
ahí con su compañero, lo enviara a Roma vestido de seglar que yo aquí 
lo habría probado en el noviciado; pero ahora que oigo cómo se comporta 
debe quitarle absolutamente el hábito para que con ese hábito no dé más 
escándalo en esa ciudad. Para él sería mejor tomar el hábito en otra 
Religión porque no ha hecho voto alguno y siendo sacerdote lo aceptarán 
fácilmente. Cúmplalo cuanto antes con el menor escándalo y ruido que 
sea posible. En cuanto al otro, no permita de ningún modo que aparezca 
con hábito, sino que lo remedie, si no lo ha remediado a la llegada de 
la presente; le será mejor estar sólo que mal acompañado y si no lo 
hubieran vestido tendrían ahora gran crédito en Venecia y quizás hubiera 
sido introducido nuestro Instituto, el cual ahora por sus locuras y es
cándalos no se podrá introducir. No dé el hábito a nadie que yo no lo 
aprobaré, sino que esté como un ermitaño con un terciario solo (ídem). 

5. Esta mañana ha pasado a mejor vida el H. Luis, «limosnero» 
del Noviciado, que parecía y era considerado bobo, y ayer tarde encon
trándose grave por los dolores, no sólo cantaba en voz alta «Misericordias 
Domini in aeternum cantabo» y recitó el Miserere y otros cantos devotos, 
sino que al final desafiaba a todos los demonios del infierno a que vinieran 
todos juntos que no tenía miedo. Así que los simples e ignorantes arre
batan el cielo, y los sabios y letrados Dios sabe cómo lo pasan en aquel 
momento (Al P. Cherubini, Cesena, 2626-1636). 
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1. La misión más allá de las dicotomías personales 

a) Cualquier dicotomía que pueda darse en el hombre apos
tólico (a las que nos referimos ayer) viene superada cuando es uni
ficado más allá de esas dicotomías, cuando abre su centro personal 
como obediencia a Dios. Por eso, toda misión como eficacia está 
subordinada a la obediencia; por eso también la eficacia del Reino 
no está en proporción al puesto que uno ocupa ni a lo que hace. Si 
bajo capa de cualquier cosa, uno no camina en obediencia a Dios, 
puede hacer lo que quiera, que por muy sublime que le parezca, 
tiene que convencerse que no construye el Reino. Con frecuencia 
estamos tentados a identificar Reino con plenitud personal, con 
autorrealización, y no es así. 

b) Dentro de la misión, la forma suprema de la misma es la 
caridad; caridad en cuanto entrega de la vida por los hermanos. Y 
esto porque la caridad coincide con el acto mismo de la Cruz, que 
es entrega de Jesús por todos los hombres. Aquí caridad no significa 
simple funcionalidad; es entrega de la vida, pérdida de la misma, 
dejarla en el fracaso, en la inutilidad y en el abandono. En esa forma 
suprema de misión que es la cruz de Cristo. Hay que llegar a la fe 
y vivencia de que en la cruz está la eficacia de la misión; es muy 
duro, pero muy necesario. 

c) Un elemento más que puede ayudar a superar las dicotomías 
personales es vivir que el cristianismo no tiene forma, y que hay 
que aprender a vivir la sin forma de la obediencia, que no es espíritu, 
sino centro personal. 

d) En línea con este camino de la eficacia cristiana y de la misión 
está el consejo que nos da hoy Calasanz, que no nos resulta nada 
fácil, y que supone la comprensión de la vida según el Espíritu: «El 
camino para llegar a ser sabio y prudente... es hacerse necio a los 
ojos de los hombres. Esta es la verdadera doctrina, entendida por 
pocos, por ser contraria al sentido y a la prudencia humana; seguida 
también por pocos». 

2. El H. Esteban Marotta 

Es «el compañero» del que habla hoy Calasanz al P. Alacchi, en 
una carta en la que se lamenta fuertemente. Siciliano de nacimiento, 
había sido admitido por el P. Alacchi contra el parecer del Fundador, 
a la edad de 26 años. Su nombre de Religión era Antonio de s. 
Marcos; pidió a Calasanz que le dispensara del segundo año de 
noviciado, a lo que no accedió el santo. Abandonó la Orden después 
de intentar envenenar al P. Alacchi y huir de Venecia. Quiso volver 
a las Escuelas Pías y de hecho Alacchi lo envió a Nikolsburg junto 
con el P. Blas (al que también se refiere hoy el santo), de lo que se 
quejó el Fundador. 
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1. Con la llegada del P. Sebastián no tendrá V.R. tanto trabajo en 
las confesiones y podrá visitar las escuelas con más frecuencia y hacer 
que los alumnos sean más modestos y más diligentes aún en aprender. 
Procure que los alumnos se enteren lo menos posible de las cosas de los 
religiosos, pues ahí convendría que todos fueran santos y muy ejemplares 
(Al P. Cananea, Narni, 266-1624). 

2. Mándeme el borriquillo cojo porque no tengo ni el de casa ni 
el de Moricone, y cada día se pierde algo de leña (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1712-1631). 

3. Puesto que de cuantos están en Campi ninguno me parece tan 
a propósito como el P. Francisco, le he dado orden de que haga de 
Superior de esa casa, al que si fuera necesario dispenso como puedo de 
falta del tiempo para ser Superior, porque el Capítulo General no me ha 
comprendido a mí, como Fundador, en sus decretos (Al P. Fedele, 
Nápoles. 3190-1639). 

4. Estando ahí ahora en santa paz no innoven nada, conserven su 
unión y procuren adelantar constantemente en la santa observancia y en 
el estudio, a fin de que se eduquen sujetos capaces de ayudar a otras 
ciudades. Procuren todos practicar la virtud de la santa humildad si 
quieren conseguir la verdadera caridad y santo amor de Dios, y com
prender con verdadero fundamento las cosas del espíritu (Al P. Orselli, 
Nikolsburg, 3761-1641). 

5. Espero la comunicación del verdadero progreso de esa casa no 
sólo en las letras, sino también en la santa observancia, procurando que 
se observe un exactísimo silencio; V.R. introduzca la virtud de la santa 
humildad con ejemplos y exhortaciones, que hará una cosa muy grata 
a Dios y útil para Ud. (Al P. Ministro, Campi, 3762-1641). 

6. Me alegro mucho de que perseveren en el Instituto y de que se 
fíen de Dios que los ha llamado a trabajar a esta viña, y que dará el 
premio al final de la jornada, es decir, de la vida, y no permitirá que 
ni el viento ni la lluvia ni otro accidente nos haga abandonar la viña (Al 
P. Grien, Nikolsburg, 4509-1647). 

7. Escribiré al P. Onofre que no se deje superar por la tentación 
del enemigo, y no manifieste que un hombre con un cuerpo tan grande 
tiene un espíritu tan pequeño; el Señor nos tenga a todos de su santa 
mano para que permanezcamos en pie y caminemos según su santa 
voluntad, que se manifiesta sólo a los humildes; procuremos nosotros 
ser tales (Al P. Franchi, Podolin, 4510-1647). 
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1. Contemplación en la acción 

Si oración y acción han de estar profundamente unidas, si nadie 
puede ser apóstol si antes no ha sido discípulo, y si normalmente 
nuestras vidas están totalmente metidas en la misión y en el trabajo, 
¿cómo ser contemplativos en la acción? Pistas: 

a) Dando profundidad a lo humano. La dificultad para ser con
templativos no son las distracciones, sino no vivir en profundidad 
lo humano; vivir en la superficie. Tenemos que llegar a descubrir 
que nos encontramos con Dios en lo humano; ser contemplativos 
desde el encuentro con el hombre. Si uno vive lo humano en actitud 
de sospecha, queda bloqueado. Vivir de la manera indicada supone 
una actitud positiva, más allá de la apariencia, y tiene que llevarle 
a vivir la vida humana en profundidad. 

b) Aprendiendo a contemplar la historia, los acontecimientos. 
Aspecto importante porque normalmente la presencia de Dios la 
percibimos en el silencio, en la naturaleza, etc. Esto responde a 
dinamismos psicológicos en cuanto que la naturaleza nos devuelve 
al seno materno. Por eso hay que percibir a Dios en los dramas de 
la vida humana, en los acontecimientos. Realidad muy bíblica, pues 
fue así como los profetas leyeron la historia. 

2. El P. Sebastián Montagnani 

Era natural de Módena, y siendo ya sacerdote vistió el hábito de 
las Escuelas Pías en Roma en octubre de 1619, emitiendo los votos 
solemnes en julio de 1624. En julio de 1627 se le permitió al P. Alacchi 
hacer una peregrinación a Compostela y llevar por compañero al P. 
Sebastián. El 26 de dicho mes salieron de Roma los peregrinos, pero 
en Finale el P. Alacchi enfermó. Después de un tiempo, a finales del 
mes de octubre, zarparon por fin del puerto de Génova, llegando a 
Barcelona desde donde se trasladaron a Madrid y a Compostela. De 
allí se dirigieron a Lisboa y embarcaron para las Indias Orientales, 
pero a causa de una fuerte tempestad, la nave volvió a puerto. Por 
esta razón el P. Alacchi retornó a Italia, pero el P. Sebastián se quedó 
en Zafra. Cuando años después, en marzo de 1638, vuelve Alacchi 
a España para fundar las Escuelas Pías y quiere entrar en contacto 
con el P. Sebastián que seguía en Zafra, dedicado al ministerio 
parroquial, le escribe desde Guisona, pero desconocemos si le llegó 
la carta y si le respondió el P. Sebastián. Lo cierto es que el 13 de 
agosto de 1639 Calasanz comunica a Alacchi que el dicho Padre 
«está en Zafra, cerca de Badajoz, en una iglesia muy bien arreglada 
por él». Aprovechando que un P. Basiliano, natural de Zafra y que 
había residido unos meses en S. Pantaleón, volvía a España, Cala
sanz le pide comunique al P. Sebastián que vuelva a Barcelona. No 
sabemos si llegó la orden, y si se trasladó o no a dicha ciudad. 
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10 de noviembre 

1. El crédito de las escuelas está en tener buenos maestros (Al P. 
Castilla, Roma, 49-1620). 

2. Si no se enmienda el portero, ponga a un clérigo; a quien no se 
haya enmendado le impondrá dos semanas de retiro en el cuarto con 
tres días a pan y agua, y los restantes con dos platos sólo, también 
limitados; lo mismo se hará con el de la cocina (Al P. Cipolletta, Nursia, 
1254-1629). 

3. En lo referente a las confesiones podrá obtener las licencias por 
medio del Sr. Vicario pero no las ejercite con seglares sin una orden 
mía, pues quiero que atienda al aprovechamiento de los alumnos no sólo 
de la primera clase sino también vigilando las otras y enseñando el modo 
de enseñar las reglas a quien tiene la escuela. En los recreos trátese 
siempre de cosas de provecho espiritual y deme aviso de cuanto sucede 
a fin de que yo sepa en qué concepto he de tener a todos (ídem). 

4. El mandar ahora dos o tres no haría otra cosa que dar ocasión 
de murmuración a muchos, porque no pudiendo enseñar dos o tres sino 
a unos pocos escolares, quienes no puedan ir por no poder atender los 
padres a tantos se lamentarán diciendo: «¿por qué a aquellos y no a mi 
hijo?», como ha ocurrido en otros lugares (Al P. Cherubini, Ancona, 
1912-1632). 

5. Estos hermanos venidos de Nápoles dicen haber dejado ahí un 
libro de Algebra, llamado Diofanto, que procurará enviar por vía segura, 
y de la misma manera el tomo que quedó ahí del Bulario que ahí no 
sirve y aquí es necesario (Al P. Bandoni, Frascati, 1914-1632). 

6. No hay colegio en Roma donde los alumnos sean mejor tratados 
que en el Nazareno (Al P. Cherubini, Cesena, 2472-1635). 

7. He recibido la carta de V.R. en la que me avisa del cambio de 
Superior y gobierno de esa casa; todos debemos tener por cierto que ha 
sido algo ordenado por Dios, quien ha cambiado no sólo el gobierno del 
General y de los Provinciales, sino de los Superiores particulares, y así 
todos debemos tomarlo de la mano de Dios y sacar el provecho que 
S.D.M. pretende (Al P. Rosiani, Cáller, 4511-1647). 
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1. Unificando la vida 

Otras pistas para lograr ser contemplativo en la acción: 
a) Percibir la presencia de Dios no sólo en los momentos de 

sufrimiento, sino en los de plenitud. En general la espiritualidad 
clásica ha insistido en dar sentido a los momentos en que nos en
contramos mal. ¿Por qué no ver también a Dios en los éxitos, en 
los momentos de eficacia? Esto supone una actitud en la que el 
creyente tiene que reconciliarse con la existencia como don. Y es 
que hay una serie de mecanismos de tipo psicológico y espiritual 
que es difícil tener en los momentos de plenitud. Hay que vivir de 
manera desapropiada los momentos de gozo, de eficacia, de bien, 
no sólo los de sufrimiento. 

b) Aprender a sobrenaturalizar la acción del mal en la propia 
vida. Introducir toda acción en la sabiduría de la cruz. La eficacia 
del Reino pasa por la desapropiación del corazón, y resulta que no 
podemos llegar a ella, si el Señor no nos sitúa en la cruz, en el 
fracaso, en la reducción. Es necesario que la fe esté a punto para 
dar sentido a las frustraciones de la acción, y para descubrir que 
esa es la eficacia más profunda del Reino. Que los mejores mo
mentos de la misión son aquellos en los que no podemos probar 
la eficacia. Para que esto sea real y no inauténtico, para que no sea 
una escapatoria, hay un test que nos hace discernir si lo dicho es o 
no consuelo fácil: ver si esa experiencia de fracaso lleva a esperar 
contra toda esperanza. 

c) Vigilar constantemente la intención. Es cierto que la espiri
tualidad clásica se manifestaba lúcida cuando insistía en las inten
ciones, porque el hombre es ante todo intencionalidad. Pero el pe
ligro que tenía era el de situar la purificación en las intenciones 
explícitas. Y ahí hay que andar con cuidado. Porque detrás del deseo 
de mejorar la intención suele estar el perfeccionismo. Es verdad que 
hay que purificar la intención, pero de acuerdo con la realidad propia 
de las grandes apropiaciones. Hay que preguntarse: ¿qué mundo 
estoy construyendo? ¿Cuál es mi verdadera situación? Y ahí sí que 
hay que estar vigilando constantemente. El problema no es argu
mento de eficacia sino de obediencia. 

2. La fundación de Frascati 

El fundador de las Escuelas Pías de Frascati y bienhechor de las 
mismas, fue D. Laercio Cherubini, padre del famoso Esteban Che
rubini, que había sido nombrado hijo adoptivo de dicha ciudad. Era 
oriundo de Nursia; versado en Derecho civil y eclesiástico, autor del 
Bullarium Magnum Cherubinorum (1586). Hasta su muerte mantuvo 
una estrecha amistad con Calasanz. 

3. 1643: muere el P. Mario Sozzi. 
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1. En cuanto a los dos Hermanos que hacen los ejercicios si ve que 
se han enmendado y que les pesa los escándalos que han dado, les podrá 
dejar salir y si le parece que puede servir de algo, indíqueles que si se 
dejan superar por el sentido y no son obedientes tendrán una pena grande, 
y que piensen en serio si han venido a la Religión para conseguir el santo 
temor de Dios y la perfección religiosa o bien para vivir conforme al sentido 
con relajación y peligro manifiesto de condenación; espero que no se dejarán 
superar más por semejantes tentaciones y que darán buen ejemplo a los 
novicios (Al P. Cherubini, Nápoles, 989-1628). 

2. He sido advertido por muchos y por los primeros Cardenales de 
la Corte que vaya muy despacio vistiendo gente de Nápoles porque en 
algunas religiones hay gran discordia entre esta nación y las otras; se 
debe tomar consejo de las otras Religiones (ídem). 

3. Sé que el peso y cargo que tiene ahora es grande, y requiere 
gran diligencia y asistencia del Espíritu Santo; con la oración y recta 
intención en todas las acciones se logran grandes cosas y se consigue 
gran mérito (ídem). 

4. Reflexionaré un poco acerca de los sujetos que han vivido hasta 
ahora en nuestra Religión con opinión de ser grandes siervos de Dios, e 
iré dándole noticias poco a poco de algunos ayudándome del recuerdo de 
muchos de los nuestros que los han conocido, y creo que será materia de 
consuelo para los nuestros; me alegro de que en esa casa se camine con 
santa paz y tranquilidad (Al P. J. F. Apa, Florencia, 4236-1644). 

5. Por ser seguro el portador he escrito estas pocas líneas; no me 
olvido de pedir al Señor que le dé tanto espíritu y gracia que pueda 
introducir la verdadera observancia de nuestras reglas en primer lugar 
en esa casa de Nápoles y después en las restantes del reino (Al P. V. 
M. Gavotti, Nápoles, 4307-1645). 
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1. María, mujer que cree 

En el proceso que va haciendo el cristiano aparece la figura de 
María. A lo largo de estos día vamos a centrarnos en ella. 

a) En la presentación tradicional de María se ha resaltado sobre 
todo la maternidad carnal. Necesitamos volver un poco más a las 
raíces bíblicas y encontramos a ese Jesús que ha dado mucha más 
importancia a la maternidad espiritual (Mc 6, 1-6; 3, 31-35; Lc 11, 
27-18). Y es lógico. Al fin y a! cabo la maternidad carnal representa 
simplemente lo humano. La Palabra es la que viene de arriba, el 
Reino de Dios, la vida que el Padre quiere comunicar a los hombres 
a través de su propio Hijo y del Espíritu Santo. La Palabra representa 
la nueva Creación. Y es ahí donde Jesús nos invita, apela a nuestra 
fe. 

b) A través del Evangelio Jesús subraya que el auténtico cre
yente, que escucha la Palabra y acepta el Reino, es aquel que debe 
dejar los lazos familiares, porque ha encontrado una nueva familia, 
tiene experiencia de nuevos lazos y es invitado a pertenecer a la 
familia de Jesús. Por eso Jesús se separa de su Madre para darse 
al Reino. Juan presenta a María en relación a Jesús, pero no sim
plemente en una relación de parentesco carnal, sino en una relación 
mucho más profunda que es la fe. 

c) Es necesario tomar muy en serio la contraposición que es
tablece Jesús entre maternidad carnal y espiritual. Los santos Padres 
cuando hablan de María subrayan que fue madre carnal porque 
primero lo fue espiritual. S. Agustín dice que si no hubiese sido 
Madre de la Palabra por la fe, no hubiera sido Madre del Hijo de 
Dios. 

2. El P. Vicente María Gavotti 

Natural de Savona y hermano del P. Nicolás M.a, viste el hábito 
de las Escuelas Pías en Génova en enero de 1625 y es ordenado 
sacerdote en su tierra natal, en abril de 1634. Inicia sus trabajos 
apostólicos como ayudante del P. Casani en el noviciado de Roma. 
Luego es Superior de las siguientes casas: colegio Nazareno, Sa
vona y Génova. Rechaza el cargo de Secretario General que le ofrece 
el Fundador, pero en 1643 acepta el de Provincial de Liguria, para 
el que es designado por el P. Mario Sozzi. Al año siguiente, 1644, y 
debido a las dificultades que le crea el Superior de Génova, P. J. L. 
Rapallo, renuncia al Provincialato. En octubre de 1645 Cherubini lo 
nombra Provincial de Nápoles, cargo en el que permanece hasta 
1646. De ahí se traslada al colegio Nazareno y posteriormente a la 
casa de Florencia, donde es Superior en 1647. Desea volver al Na
zareno, pero no es admitido por la comunidad. En marzo de 1648 
pasa al clero secular por indicación de sus mismos partidarios. 
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1. Ud. podrá tener cuidado de las escuelas, visitándolas a menudo 
y haciendo el oficio de Prefecto bajo la obediencia de dicho Padre (P. 
Sebastián) que así los escolares atenderán más no sólo al aprendizaje de 
las letras, sino a ser modestos y virtuosos; logrará también que los 
escolares sean obedientes a los maestros y que vayan con mayor dili
gencia a las escuelas (Al P. Spinola, Moricone, 267-1624). 

2. Espero que el P. Visitador levante un poco esa Provincia, que 
tiene bastante falta de obreros fieles, habiendo educado algunos en el 
pasado que han procurado aniquilarla, pero por gracia del Señor no ha 
resultado, y éstos tales tendrán su recompensa. V. R. procure ayudar a 
dicho Visitador en lo que pueda y que le ayuden otros también; el P. 
Andrés cuando llegue y repose de su viaje, tomará el cargo de Prefecto 
de las escuelas, que están llenas de escolares mayores y me parece no 
tenemos otro más a propósito para hacerse respetar de los escolares y 
para hacer caminar con orden las escuelas, y también porque espero me 
será más fiel de lo que han sido algunos de esa Provincia y reedificará 
lo que ellos han arruinado (Al P. P. P. Berro, Génova, 2136-1633). 

3. Cuando el Señor inspira a uno hacer el bien a los pobres, es 
señal manifiesta que no pudiendo ser recompensado por los pobres, Dios 
quiere remunerar al bienhechor, lo que suele hacer con mano larga. (Al 
Sr. Cotignola, Nápoles, 2291-1634). 

4. Por ser muy verdadera la sentencia de la Sabiduría en los Pro
verbios, que dice «ibi salus ubi multa consilia», y habiendo ordenado 
otras veces, conforme con otras Religiones bien organizadas, que se 
tengan reuniones en nuestras casas cuando acaecen cosas más graves y 
necesarias, y habiendo constatado efectos muy buenos donde se han 
observado en los debidos términos, deseando promover siempre de bien 
en mejor el gobierno de la Religión, con el parecer de nuestros Asistentes 
y la participación del Eminentísimo Protector nuestro, hemos resuelto 
volverlas a establecer donde hubieran decaído; y por esto, con la presente 
notificamos a V. R., conforme hacemos con los demás, que el recibo 
de la presente sea ocasión de continuarlas al menos con todos los sacer
dotes súbditos suyos, profesos desde hace siete años, si llegan al número 
suficiente de al menos cuatro; además de éstos tanto los sacerdotes como 
los no sacerdotes de entre los profesos antiguos hasta el número de al 
menos cinco, para consultar y resolver con ellos lo que por vuestra parte 
o suya venga propuesto como cosa importante (Al P. Ministro, Duchesca, 
Nápoles, 3190a-1639). 
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1. María, camino de fe 

Por una parte, María es la madre-virgen, la llena de gracia, la 
hija de Sión, la portadora de salvación, la bendita entre las mujeres, 
la que canta la inauguración de los tiempos mesiánicos, es decir, 
está asociada al Don de Dios, a la salvación y a la alegría mesiánica 
que Dios ofrece a los hombres. Por otra parte, y a la vez, debe asumir 
el mesianismo de Jesús, que no es un mesianismo de gloria, sino 
de kénosis, de sufrimiento y oscuridad. María por ¡o tanto, debe 
aprender a vivir su fe por el mismo camino de su Hijo. Por eso 
seguirá el proceso oculto del Reino de Dios, que no ha venido a 
este mundo en espectáculo, sino en la humildad y la pobreza. Y 
como experiencia precisamente de este camino, la fe misma debe 
caracterizarse por un camino de cruz, de oscuridad, de ignorancia, 
de no entender. 

2. El Prefecto de las Escuelas Pías 

Es un cargo muy importante en las escuelas de Calasanz, su
peditado al de Superior local. Para tal cargo el Fundador exigía un 
sacerdote, con al menos siete años de profesión, dotado de letras 
y de gran prudencia. El Prefecto tenía que atender, en primer lugar, 
a la disciplina de los alumnos. Debía hacer el reglamento del colegio, 
firmarlo y ponerlo en lugar bien visible de forma que todos lo co
nocieran y pudieran así observarlo. Atendía también al horario es
colar, al comienzo y final de las clases, al tiempo de la Misa, al de 
la doctrina cristiana y al del Oratorio de la Congregación. Era quien 
recibía y despedía a los alumnos, abría y cerraba ias clases. Función 
suya era admitir a los alumnos en el colegio, escribir sus nombres 
y el de sus padres, con el domicil io, en los registros correspon
dientes, y presidir los exámenes de admisión y promoción. Vigilaba 
a los maestros: si venían a clase, si comenzaban las lecciones a la 
hora debida, si eran puntuales en el acompañamiento de los niños, 
si dejaban entrar en las aulas a otras personas, si llevaban la lista 
de las ausencias a clase. Tenía que visitar con frecuencia las clases, 
controlar lo aprendido por los niños y la enseñanza de los maestros. 
Respecto a los alumnos procuraba que fueran cada vez más dili
gentes en el estudio, más virtuosos y modestos, y más obedientes. 
Anotaba las ausencias para comunicarlas a los padres de los niños, 
y si un alumno, sin legítima excusa, faltaba tres días, podía expul
sarlo del colegio. Controlaba también la asistencia al Oratorio los 
días festivos. Nadie podía dejar las escuelas sin su permiso, y ter
minadas las clases debía procurar que ningún niño permaneciera 
en ellas. Se cuidaba también de la práctica sacramental de los alum
nos y del buen orden de la oración continua. Finalmente, misión 
suya era atender a los padres de los niños. 

645 



13 de noviembre 

1. Si le parece que los zapatos que llevan nuestros Hermanos cuan
do van de cuestación no son adecuados, mire que se hagan de otra 
manera, pero de pobres, si bien es cierto que consiguiendo tan pocas 
limosnas por los castillos no me parece bien enviarlos tan a menudo a 
hacerla (Al P. Tencani, Nursia, 94-1621). 

2. En cuanto a la observancia de las Constituciones, le digo que 
en esto consiste la perfección del religioso. Quererlas relajar, por poco 
que sea, es gran señal de poco espíritu y de mucho amor propio. Así 
pues, persuádalos V. R., que hará un gran servicio a Dios y a ellos gran 
provecho (Al P. Graziani, Roma, 554-1626). 

3. En cuanto al hermano de Reggio. que está enfermo, no creo que 
esté para ir a su pueblo; pero en cuanto pueda ir allá, me gustaría que 
lo hiciese, porque quizá le siente bien el aire de su tierra (ídem). 

4. Me alegro mucho de que se haya comenzado el estudio no sólo 
de clérigos, sino también de ábaco. Si no pueden tener todos libros 
particulares, conténtense por ahora con los de uso común. En cuanto al 
noviciado, si lo quieren los del Papa, ellos son los dueños. Procúrese, 
cuando esto ocurra, que nos dejen habitar hasta que hayamos encontrado 
un lugar conveniente y lo hayamos acomodado. Quería, sin embargo, 
que hubiera sido medido y tasado; entre tanto, no quisiera que se de
cidiese cosa alguna con la casa de los huérfanos del Borgo. En cuanto 
a V, R. dispóngase a obedecer al médico, y si le ordena que coma carne 
y huevos, hágalo sin excusa ni réplica (ídem). 

5. Aquí esperamos que se haga la fundación muy bien, y si tuvié
ramos cien sujetos podríamos aceptar cuatro sitios en lo mejor de Ná
poles, porque nos han ofrecido más, y también para noviciado. En menos 
de ocho días asisten más de 400 alumnos, sólo de las barriadas más 
cercanas (ídem). 

6. Diga al H. Francisco que quiero que reciban la tonsura no sólo 
él, sino todos los Hermanos Operarios que sean aptos, pero que no 
quiero que estudien latín sino que se contenten con el título y bonete de 
clérigos para que todos como clérigos estén más conformes y unidos en 
santa caridad, que tanto quiero yo a uno de éstos si es buen siervo de 
Dios cuanto a cualquier otro de ios clérigos que deben ser de misa (Al 
P. Reale, Cárcare, 726-1627). 

7. En el tiempo de recreo traten con caridad de ayudar a las escuelas 
del mejor modo posible, que es nuestro principal instituto, y poco a poco 
váyanse librando de las conferencias sobre todo de mujeres que no es 
demasiado conforme a nuestro instituto, y yo iré indicando lo que con
vendrá hacer; estén en casa todos unidos en santa paz (Al P. Reale, 
Nursia, 1523-1630). 
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1. María, madre del Mesías 

Lee Mt 1,1-25. 

a) Aquí ciertamente se resalta que María es el instrumento pri
vilegiado escogido por Dios para el momento supremo de la historia 
de salvación. Esta mujer pertenece a una historia, que es la historia 
de Dios, y en ella encontramos lo que es la historia de los hombres: 
historia de Dios, pero también historia del pecado del hombre. En
contramos prostitutas; encontramos a David, elegido por Dios y a 
la vez adúltero; encontramos a mujeres paganas; encontramos la 
historia de los reyes de Israel, que no es demasiado brillante; en
contramos la historia de un pueblo elegido por Dios, pero de dura 
cerviz que un día es castigado hasta el destierro de Babilonia. En 
esa historia está la Mujer, como un instrumento que Dios ha es
cogido para realizar su obra. Antes de toda sublimación de la Mujer 
está lo que siempre encontramos en la biblia: que sólo Dios es santo, 
que a El le pertenece la gloria, que María no es más que el instru
mento de la acción salvadora del Señor, que no tiene sentido por 
sí misma, sino que es pura referencia a Jesucristo. Es lo que nos 
dice Mateo, que María no tiene sentido por sí misma, sino que es 
el gran signo, el instrumento escogido por Dios, por pura gracia de 
su amor, para manifestar que toda la gloria pertenece al Señor. 

b) Esto nada quita a María, más bien es ahí donde María ha 
sido privilegiada. Porque eso es lo desconcertante: que María per
tenece a esta historia en que Dios ha manifestado precisamente su 
poder de manera extraña, como nosotros no lo esperábamos. Dios 
un día para cumplir sus promesas a Abrahán, lo hace a través de 
una mujer estéril; cuando llega la plenitud de los tiempos, lo hace 
a través de una mujer nada menos que ¡virgen! 

2. El deseo de los Barbería i 

En la carta que dirige hoy Calasanz desde Nápoles al P. Graziani, 
se refiere a la casa comprada con el legado del obispo de Alessano, 
D. Sextilio Mazzucca. El Fundador había empleado parte de ese 
legado en la ampliación y mejora del noviciado romano de Mon-
tecavallo, cuarta sede de dicho noviciado, abierto en 1624. Después 
de algún tiempo llegó a oídos del santo el rumor de que el Papa 
deseaba la casa para el cardenal Barberini. A este rumor, ya con
firmado, se refiere Calasanz en la carta de hoy. Entre tanto, desea 
que no se toque para nada la casa del Borgo, donde estaba el colegio 
de huérfanos. No obstante, más tarde no tuvo más remedio que 
trasladar allí el Noviciado, porque en 1639 hubo de vender a la 
familia Barberini la casa de Montecavallo para que se pudiera edi
ficar un monasterio para las hermanas del Papa Urbano VIII. 
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14 de noviembre 

1. De su parte procure ser puntual en la escuela y que los escolares 
aprendan con diligencia para que cuando vuelva vea el provecho que 
espero de su solicitud (Al sr. Sarafellini, Roma, 50-1620). 

2. De mi caída me quedó un poco de dolor en una costilla debajo 
de la cintura izquierda, y si es verdad que no está rota ni removida ni 
nunca me ha causado fiebre y la unto siempre con aceite de rosas y 
polvo de mirto y de rosas, no obstante siempre me ha quedado un poco 
de dolor hasta hoy día; sea lo que agrade y como le agrade al Señor (Al 
P. Castilla, Roma, 51-1620). 

3. Habiendo diversas opiniones entre los Hermanos les exhortará 
a recurrir a la oración para que las cosas se resuelvan para gloria de 
Dios y no por intereses particulares. V. R. por su parte haga hacer 
oración, que yo me acomodaré a lo que resulte más a propósito para la 
compañía, pero quiero que todos coincidan en lo mismo, y que sea a 
mayor gloria del Señor (Al P. Castilla, Frascati, 360-1625). 
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1. María, virgen 

a) En Lucas la virginidad de María tiene una relación profunda 
con la integridad de su fe. Pero también hay que tener en cuenta 
que esa virginidad representa no tanto el aspecto sublime de una 
integridad de mujer-pureza, o de una integridad de fe, sino que la 
virginidad de María representa más bien lo contrario: este Hijo no 
viene del hombre, viene de Dios; no viene de abajo, sino de arriba. 
Diríamos que la virginidad es la esterilidad, y para resaltar que Dios 
está haciendo su obra, que ésta no viene de abajo, escoge a una 
mujer virgen. Sin concurso de varón va a nacer el Mesías. La vir
ginidad de María es primordialmente alabanza de Dios y afirmación 
o signo de que el Mesías viene de Dios, es trascendente. 

b) María concibe por obra del Espíritu Santo. El tiempo del 
cumplimiento, el tiempo de la salvación es el tiempo del Espíritu 
Santo. Y María es el lugar donde el Espíritu del Señor vuelve a hacer 
renacer la Humanidad. 

c) María no tiene interés en ser centro. Ella es pura referencia 
a Dios, a Jesús, al Mesías. María nos remite a la alabanza de aquel 
a quien sólo pertenece la gloria y el honor. Ella no es más que un 
instrumento. 

d) El creyente ha recibido también una misión en esa historia 
de salvación, y también él pertenece a la historia del Espíritu Santo 
en la tierra. El cristiano ha recibido una vocación y misión salvíficas; 
por él no es nadie, y sólo al Señor pertenece el poder, la gloria y el 
honor. 

e) Por eso no hemos de descentrar la obra de Dios. María no 
es una especie de vestal cristiana; muchas veces se ha presentado 
de esta forma, sobre todo en ciertos ambientes y a ciertas edades. 
Más bien es la humillada, la creyente, la esclava. 

f) Una vez más la lógica de Dios es distinta: a la que se humilla, 
Dios la escoge; a la que se hace estéril, El la convierte en Madre de 
su Hijo; a la que nada tiene, Dios la llena completamente. 

2. A mayor gloria de Dios 

Esta expresión viene usada por Calasanz con cierta frecuencia, 
no simplemente como «coletilla» a lo que dice o como buen deseo, 
sino como manifestación de su intimidad y como tendencia de su 
obrar. El contexto de la frase es siempre el mismo, aunque los 
aspectos concretos en los que aparece pueden ser diferentes. Se 
trata siempre de algo que puede hacerse o algo que pide, pero con 
tal que sea siempre «para mayor gloria de Dios». Y si ese honor y 
gloria pasa por el fracaso del intento del hombre, no importa, porque 
lo definitivo es lo primero. Si no es un lema, llega a ser un principio 
de discernimiento del querer del santo. 

649 



15 de noviembre 

1. Dicho P. Provincial sea muy cauto y considerado al aceptar 
novicios porque del conocer la vocación depende el provecho y progreso 
de la Religión. Consulte antes con el General, avisándole detalladamente 
de las cualidades de los que piden nuestro hábito (Al P. Casani, Nápoles, 
727a-1627). 

2. Teniendo entendido que algunos, con gran daño de la propia 
conciencia, han hecho poco caso de nuestras Constituciones, que tratan 
acerca de la observancia de la suma pobreza, de la que tenemos voto 
solemne, en las cuales se dice que nadie tenga en su poder o en poder 
de otra persona ninguna clase de dinero, a fin de que en el futuro se 
observe dicha constitución como la observan otros religiosos reformados, 
se ordena por la presente que quien tenga alguna clase de dinero, poco 
o mucho, en su poder o bien en poder de otros, quede obligado, una 
vez enterado de esta orden, a manifestarlo lo antes posible al ecónomo 
o administrador de la casa, que nombrará dicho Provincial (ídem). 

3. Me escribe el H. Domingo que algunos de los nuestros se burlan 
de Ud. V. R. infórmese y no permita semejantes cosas entre los nuestros, 
que suelen causar profundas aversiones (Al P. Giacomelli, Moricone, 
1257-1629). 

4. Desearía que le siguiesen (en la salida de un religioso) todos los 
relajados, que mucho mejor sería que fuésemos un tercio o la mitad 
menos (Al P. Castilla, Frascati, 1258-1629). 

5. Diga al Hermano de la primera clase que he recibido siempre 
los versos que me ha mandado, y que como tema de la oración tome 
alabar la paz y concordia entre los ciudadanos que entonces la comunidad 
es una representación del Paraíso (Al P. Castilla, Frascati, 1524-1630). 

6. Quisiera que cada una de esas dos casas de Nápoles preparase 
dos sujetos en letras humanas, como dicen nuestras Constituciones, y 
no todos sirvieran a la obra, y de la misma manera se pusiese todo 
empeño en lograr buenos escritores y abaquistas, que en cuatro años que 
salí de Nápoles no ha aprendido nadie a escribir y ábaco (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 1525-1630). 

7. Me ha dado alegría oír que en esa casa atienden al ejercicio de 
la escuelas y al aprovechamiento de los escolares; si hacen bien eso, 
conseguirán gran mérito ante Dios (Al P. Peri, Savona, 2629-1636). 

8. Haga que se observan las Constituciones en todas las casas que 
así adquirirán con facilidad la perfección religiosa (Al P. Conti, Ni-
kolsburg, 4058-1642). 
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1. María, la llena de gracia 

a) El texto de la Anunciación hay que entenderlo de la siguiente 
manera: ha llegado el tiempo en que Dios va a dar su don, su 
máximo regalo, el definitivo y escatológico. Entonces «favorece» a 
una criatura, una cualquiera, en la cual se complace por pura gracia 
y misericordia. La favorecida es la llena de amor bienamado. Es el 
mismo esquema de la Alianza: sólo Dios tiene la iniciativa de la 
Alianza. Pero cuando Dios toma la iniciativa de elegir a una criatura, 
es recreada por el amor de Dios. Y al ser bienamada por gracia, es 
«llena de amor», la que responde al amor, la sellada, la esposa: y 
como esposa la agradecida, la amante, la entregada, la fiel. 

b) María es la figura de mi propia vocación cristiana. Por eso, 
cuando yo no me atrevo a esperar que Dios pueda hacer nada en 
mí, cuando a base de constatar mi pecado dejo de esperar en Dios, 
María es la prueba misma que Dios me ha dado de que su amor va 
a realizar su obra en mí, ya que en definitiva hemos sido llamados 
a ser santos e irreprochables ante él por el amor. 

c) Al acercar a María a nuestra vida, se hace modelo a imitar 
por su fe, por su entrega. Pero hay que prestar atención a esto. En 
el cristianismo no existe la imitación como copia. Por eso algunas 
preguntas que ha favorecido cierta espiritualidad son peligrosas: 
«¿Cómo obraría ahora María o Jesús?», o cuando se ha pretendido 
explotar una forma de vida como modelo concreto, idealizado en 
el fondo, de María; en este caso hay muchas cosas que se prestan 
a los mayores equívocos. 

d) María es modelo de fe, pero si la fe tiene sentido es por ser 
obediencia a Dios, y la obediencia a Dios jamás puede estar pre
determinada por ningún esquema o modelo. Cuando uno aprende 
a obedecer a Dios y a fiarse de El, no puede tomar ya modelos 
predeterminados ni esquemas. En este sentido ni ¡os santos son 
objeto de imitación, porque el cristiano no es copia, es un hombre 
llamado a una relación personal. Lo que han hecho los santos son 
puntos de referencia para mi obediencia personal a Dios; y como 
puntos de referencia manifiestan lo que es una sabiduría cristiana. 

2. La preocupación por la observancia 

La observancia en todos los campos fue uno de los objetivos 
constantes del Fundador. Lo podemos ver hoy en los diversos textos 
de las cartas que aparecen. Será la observancia de las Constitucio
nes; o bien la observancia del instituto, es decir, de la misión propia; 
o bien la observancia como verdadero camino para la perfección 
religiosa. En otros lugares, esa observancia la amplía en un abanico 
inmenso de posibilidades. Al final de su vida se quejará amarga
mente de esa falta de observancia. 
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16 de noviembre 

1. Si en la Congregación hay pareceres encontrados haga que se 
deje el asunto para otro día y que mientras tanto se haga oración para 
que la Virgen Santísima inspire lo que sea a mayor gloria suya, que en 
las cosas del servicio del Señor no está bien correr precipitadamente ni 
contiendas ni distintos pareceres (Al P. Castilla, Frascati, 361-1625). 

2. La primera cosa que desearía hacer es pagar las deudas para que 
nadie me viniese a decir: «Padre, págueme» (Al P. Castilla, Frascati, 
1528-1630). 

3. Es posible que el sr. Manilio no entienda aquellas palabras «sicut 
et nos dimittimus debitoribus nostris», y que por amor del Señor que 
perdió por él la vida y el honor no quiera él perdonar a su prójimo 
(ídem). 

4. Tengo cartas del P. Provincial de Nápoles, según las cuales el 
P. Juan Francisco ha empezado a enseñar la nueva gramática a cuatro 
de los nuestros, de modo que si resulta fácil y útil sirva a nuestra Religión 
para ayudar a los más pobres que no pueden entretenerse muchos años 
en el estudio del latín y dentro de pocos meses tendré noticias sobre 
cómo resulta el ejercicio (Al P. Michelini, Florencia, 3769-1641). 

5. Oigo que hay un novicio pequeño, de madre viuda y con tres 
hermanas pobres; no se tenía que haber aceptado ese novicio no habiendo 
otro hombre en casa (Al P. Bondi, Fanano, 3771-1641). 

6. Desde Roma no puedo yo proveer a todas la casas de escritores 
y abaquistas, y cada casa se tendría que ayudar en esto (ídem). 

7. Construirán el edificio como lo suelen hacer los capuchinos, 
con poco gasto, pero con todas las comodidades necesarias, y las escuelas 
algo separadas, que no tengan relación ni ocasión de entrar en casa los 
escolares (Al P. Bresciani, Florencia, 3772-1641). 
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1. María, la Asociada 

María aparece en el evangelio de Juan como la Asociada, pre
cisamente al comienzo del ministerio de Jesús —bodas de Caná — , 
y al final del mismo, en la muerte del Maestro —junto a la cruz—. 

a) «No tienen vino. ¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no 
ha llegado mi hora». Hay que comprender así estas palabras: «Tú 
eres mi madre, ciertamente, pero yo pertenezco ahora al Reino de 
Dios. Esto no es lo tuyo. Esto es lo mío. Pertenece al Padre decirme 
la Hora. No eres tú quien ha de intervenir en la Hora, porque la Hora 
de la gloria de! Hijo del hombre pertenece al Padre». María, pues, 
deber ser separada; que aparezca claro que una es la maternidad 
carnal y otra la del Reino de Dios. Una es la relación materna con 
Jesús y otra la relación de la mujer. Este término «mujer» alude 
veladamente a la misión de María. Significa que ella no es sólo el 
eslabón de la genealogía carnal de Jesús, sino que tiene una misión, 
la de ser mujer, la Nueva Eva, la «Esposa». 

b) «Haced lo que os diga». Aquí María tiene un pape! eminen
temente activo. La iniciativa está siempre en Jesús, porque la ini
ciativa de la Alianza está siempre en Dios. Es él el que transforma. 
Es él el que ofrece a los hombres el vino del Espíritu. María es la 
Amada, la Nueva Humanidad, la Mujer que sintetiza y representa al 
Nuevo Pueblo de Dios. Pero María es, a la vez, Madre; la que tiene 
un papel activo porque el Hijo ha querido asociarla a su propia acción 
salvadora. Y aquí encontramos un nuevo paso en la comprensión 
del misterio de María: no es sólo la creyente que recibe en plenitud 
el don, la amada, la llena de gracia; es también la que en virtud del 
Hijo, es asociada a su propia acción salvadora, al don del Espíritu 
a los hombres. Por eso, María podrá ser llamada posteriormente 
«Madre de ¡os creyentes», «Madre de la Iglesia». 

2. El P. Simón Bondi 

Natural de Fanano, vistió el hábito escolapio en su tierra natal en 
septiembre de 1628, emitió los votos solemnes en Cárcare dos años 
más tarde, y fue ordenado sacerdote en Bolonia en junio de 1635. 
Durante los años 1639-40 fue Superior de Frascati, y a finales de 1640 
lo encontramos de Maestro de Novicios en Florencia. Fue Superior 
de Fanano desde diciembre de 1645 hasta marzo de 1656, excepto los 
años 1646-47. Posteriormente ocupó de nuevo el mismo cargo entre 
1657-59, y 1668-1671. Fue también Provincial de Toscana (1662-65) y 
de Nápoles (1665-1668). Cuando el P. Tomás Simón, Asistente General 
renunció al asistentazgo, fue nombrado para dicho cargo entre 1675-
77. En 1678 siendo Provincial de Roma le sorprendió la muerte a los 
69 años de edad. Calasanz lo tuvo siempre en gran estima, apreciando 
sus virtudes, doctrina y dotes de gobierno. Fue también Penitenciario 
de S. Pedro durante bastante años. 
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17 de noviembre 

1. ¿De qué modo se pueden enviar dos o tres Maestros si hay bula 
apostólica de que las casas que se fundan si no tienen 12 religiosos estén 
sujetas al Ordinario como los sacerdotes seculares? El Sr. Obispo de 
Ancona ha dado el decreto que consiente que vayan los PP. de las 
Escuelas Pías, pero en número de doce; y no sin razón se redactó así el 
decreto. ¿Queremos nosotros comenzar la obra con 4 ó 5 y que venga 
luego Monseñor o su Vicario a visitarnos y darnos leyes? (Al P. Che-
rubini, Ancona, 1917-1632). 

2. Le comunico que nuestro H. Ludovico, limosnero del noviciado, 
que parecía y se hacía pasar por simple, murió hace 8 o 10 días no como 
simple, sino como muy sabio, pues cuando estaba a punto de morir, 
desafiaba a todos los demonios del infierno a que vinieran delante de él 
y después cantaba con voz fuerte «misericordias Domini in aeternum 
cantabo». Ha estado tres o cuatro días amortajado sin enterrarlo y se le 
podían mover las manos como cuando estaba vivo. De manera que en 
once o doce años ha ganado una eternidad de gloria. ¡Y los nuestros, 
que vayan mientras tanto huyendo de la fatiga y pretendiendo el lugar 
más honroso! Al final quizás se encontrarán muy arrepentidos y enga
ñados, pues al paraíso sólo se va por amor; y según los grados de amor 
o caridad que tenga uno, así tendrá de gloria, y cuanto más nos humi
llemos por amor de Dios, es señal de que más le amamos. Igualmente, 
cuanto más pobres nos hacemos por amor de Dios, tanto mayor amor 
de Dios mostramos. Algunos pierden este gran amor por el extraordinario 
afecto que tienen a un libro, a un sombrero, a un estuche o a cualquier 
otra tontería semejante. Sin embargo, los que tienen un poco de soberbia 
son rechazados por el amor de Dios, porque «Dios resiste a los soberbios 
y da su gracia a los humildes». V. R. estimule la humildad y pobreza 
en nuestros religiosos, que les hará un gran bien (Al P. Alacchi, Palermo, 
2630-1636). 

3. Quisiera saber qué razón ha tenido el P. J. Lucas para llamar 
al H. Pedro, refitolero, ídolo de los Superiores, porque son palabras 
muy injuriosas y dignas de fuerte castigo, si no manifiesta con verdad 
semejantes faltas que merezcan tal nombre a los Superiores. V. R. como 
Superior tendría que vigilar las cosas particulares de casa y ver con qué 
compañero sale cada uno para que se puedan evitar algunas ofensas a 
Dios (Al P. Fedele, Nápoles, 3533-1640). 

4. Póngase remedio a este asunto de hacer celebrar misas y dar las 
limosnas a los parientes de nuestros Religiosos, que por lo que oigo me 
parece que existe un gran abuso en esas casas (ídem). 
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1. María, madre nuestra 

Jo 19,25-17. 
a) Primer nivel de lectura: en el momento en que va a morir, 

Jesús está cumpliendo un deber de piedad filial. Su madre, viuda, 
se queda sola; entonces Jesús, como un signo supremo de con
fianza, confía a su discípulo predilecto el cuidado de la Madre. 

b) Segundo nivel de lectura: la piedad católica ha visto en esta 
escena la maternidad espiritual de María. Ha visto una escena re
presentativa: María pierde a su hijo en la cruz, pero es invitada a 
aceptar como hijo al discípulo amado; y éste representa a su vez a 
todos los creyentes. Este texto revela el misterio de la maternidad 
espiritual de María; nos dice que si ella ha sido madre de la Cabeza, 
Cristo, es también madre de todo su Cuerpo, de toda la Iglesia. 

c) Juan presenta a María al pie de la Cruz con estas palabras: 
«Estaba de pie». Ella cree. Ella debe sufrir la separación, pero lo 
hace en la fe. Debe renunciar a su maternidad carnal, y en la misma 
medida en que acepta esta renuncia en la fe, es incorporada al 
misterio de Jesucristo. El proceso es éste: separada carnalmente 
para ser asociada espiritualmente. Si pierde la maternidad carnal 
es para ganar la espiritual. Y el paso, el precio, es precisamente la 
renuncia, la pasión de María. En este misterio de la compasión de 
María, en este sufrir con el hijo, hay una relación directa con su 
maternidad espiritual. 

d) María al pie de la Cruz del Señor es la primera purificada por 
el agua y la sangre, por el Espíritu de Jesucristo. María es la primera 
redimida, la redimida por excelencia. Como lo vieron los santos 
Padres, María nace del costado abierto de Jesús dormido en la Cruz, 
como una nueva Eva. 

e) En virtud de la única gracia salvadora, que es la de Jesús, 
en virtud de la única mediación de Cristo, por sobreabundancia de 
ese amor, María es no sólo la que recibe, sino es también la asociada, 
de tal manera que la única gracia sobreabundante de Cristo es capaz 
de dar un papel activo a María en la redención. Y por eso es Madre 
de los creyentes. 

2. El H. Ludovico Levat i 

De él habló ya el santo días pasados cuando comunicaba por 
vez primera su fallecimiento, en una hermosa carta. Hoy vuelve de 
nuevo, con otra misiva que no tiene desperdicio y que indica la talla 
de muchos de los primeros compañeros del santo. El H. Levati había 
nacido en Bérgamo en 1581. Vistió el hábito de las Escuelas Pías en 
1623. Murió en Roma el 8 de diciembre de 1636, a los 55 años de 
edad. Además de esta carta y de la primera en que notifica su muerte, 
encontramos una tercera que escribió el santo el 10 de diciembre 
de 1644. 
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18 de noviembre 

1. Agradezco a sus Señorías el santo celo que manifiestan hacia 
nuestra obra y en particular hacia la persona del P. Provincial quien 
cuantas más pruebas da de ser gran siervo de Dios tanto más es necesario 
que esté en Roma, donde reside la santa Jerarquía eclesiástica y donde 
las Religiones consiguen mayor crédito por los buenos sujetos que tienen; 
pero ha querido el Señor que el cardenal Barberini haya deseado servirse 
de 5 o 6 de los nuestros hasta la primavera en una abadía suya y eso 
me ha impedido llamar ahora a Roma al P. Provincial (A los Sres. 
Complatearios, Nápoles, 994-1628). 

2. Debe saber que la Congregación de Regulares declaró ayer que 
la profesión de Tomás Gorzegno fue válida; yo en seguida le hice poner 
los grilletes en los pies y muy bien acomodado lo encerré en una ha
bitación para que con la penitencia repare el mal ejemplo que ha dado 
en la Religión; a los caprichosos conviene tratarlos así ya que no quieren 
servir al Señor por amor (Al P. Cherubini, Nápoles, 995-1628). 

3. Respecto a nuestras cosas le puedo decir que el Instituto no será 
destruido, pero estamos pendientes de la resolución que tome S. S. Esta 
semana se le ha hecho presentar un memorial en el que se pide un 
Protector y en la próxima le podré decir la respuesta que dé S. S. Pero 
yo, mientras aliente, no perderé nunca el deseo de ayudar al Instituto 
con la esperanza de verlo de nuevo restablecido, fundándome en aquellas 
palabras de un profeta que dice: «Permaneced constantes y veréis el 
auxilio de Dios sobre vosotros» (Al P. V. Berro, Nápoles, 4309-1645). 

4. El próximo lunes empiezan el Capítulo los PP. Jesuítas. El 
Espíritu Santo les haga elegir al que sea más conveniente para una religión 
tan importante (ídem). 
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1. El Breve de Gregorio XV «In Supremo Apostolatus» 

Tal día como hoy, era el año 1621, el Papa Gregorio XV elevó la 
Congregación Paulina a Orden dentro de la Iglesia de Dios, supri
miendo todo límite geográfico a su extensión: 

«Nuestro amado hijo José de la Madre de Dios, Prefecto General 
de la Congregación de los Clérigos Pobres de la Madre de Dios de 
las Escuelas Pías de Roma, nos hizo saber recientemente que los 
clérigos de su Congregación profesan los tres votos simples de 
pobreza, castidad y obediencia, y que, por un deseo de mayor per
fección, nos suplicaban humildemente que los declarásemos votos 
solemnes. 

A nuestros venerables hermanos los cardenales de la Santa Igle
sia Romana encargados de los asuntos de Obispos y Regulares 
dimos la encomienda de estudiar atentamente este problema y de 
comunicarnos sus conclusiones; y, según deliberación tenida el 31 
del pasado mes de agosto, manifestaron que podía aprobarse como 
Orden de tres votos solemnes la mencionada Congregación de los 
Pobres de la Madre de Dios, erigida por la autoridad de nuestro 
predecesor Clemente VIII de feliz memoria, confirmada por nuestro 
predecesor Paulo V de santa memoria y actualmente enclavada en 
la iglesia de S. Pantaleón de Roma. 

Nos, en la medida de nuestra fuerzas ante el Señor, deseamos 
acoger favorablemente estos buenos deseos de José y de los re
feridos clérigos y distinguirlos con especiales gracias y beneficios. 
Y así, por las presentes absolvemos y consideramos absueltos a 
cada uno de ellos de toda sentencia de excomunión, suspensión, 
entredicho y demás sentencias eclesiásticas, censuras y penas, a 
iure o ab homine, originadas por cualquier motivo o causa, si acaso 
han incurrido en ellas y tan solo para conseguir el efecto de esta 
Carta; y atendiendo a las peticiones que humildemente nos han 
presentado, por las presentes y con nuestra autoridad apostólica 
aprobamos y confirmamos la anterior deliberación, la corroboramos 
con nuestra potestad perenne e inviolable y suplimos todos y cada 
uno de los defectos de derecho y de hecho que en ella puedan 
encontrarse. 

Decretamos que este Breve sea y permanezca válido, firme y 
eficaz, que surta y obtenga efecto pleno e íntegro, y que favorezca 
completamente a José y a los citados clérigos, con todo y por todo. 

En conformidad con este Breve deberán juzgar y sentenciar los 
jueces ordinarios y delegados, incluso auditores de las Causas del 
Palacio Apostólico; y será nula y vana toda acción atentatoria in
terpuesta por cualquier autoridad, con deliberación o por ignoran
cia... 

Roma, San Pedro, bajo el anillo del Pescador, a 18 de noviembre 
de 1621, año primero de nuestro pontificado». 
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19 de noviembre 

1. Quisiera que todos los Hermanos se despojaran de intereses 
particulares que no dejan conocer exactamente el bien común, y orasen 
con devoción a la Virgen Santísima para que facilitase la elección de 
aquel lugar donde ha de ser mejor alabada y reverenciada. Yo no dejaré 
de hacerlo con todos nuestros hermanos y V.R. haga lo mismo de forma 
que luego se resuelva lo que sea más conveniente y a mayor gloria del 
Señor (Al P. Castilla, Frascati, 363-1625). 

2. Procure V. R. que vayan bien las escuelas y deje que el P. 
Octavio siga enseñando como sabe y como lo ha hecho siempre, pues 
sin duda alguna hará muy buenos alumnos, como sé que los ha hecho 
en el pasado, y el que no quiera ir a la escuela, que vaya donde quiera, 
pues no está bien que nos sometamos al capricho de alumnos ignorantes 
y que hayamos de tener maestros según sus gustos. Si ellos quieren 
estudiar, nuestros maestros son muy buenos. Así escribo al Sr. Octavio, 
que dice que sus hijos no quieren venir. Deseo además que el lugar (de 
las escuelas) esté independiente de la comunidad para que no estemos 
sujetos a sus caprichos (Al P. Castilla, Frascati, 364-1625). 

3. Si tenemos este santo espíritu de pobreza apostólica haremos 
cosas importantes en servicio de Dios y de las almas, porque el Señor 
en lugar de la pobreza temporal, que de verdad profesamos, nos dará 
con abundancia las riquezas espirituales que tanto importan. (Al P. Cons
tantini, Nursia, 729-1627). 

4. Me gusta mucho la diligencia que tiene V. R., pero añadirá otra 
cosa: hacer todos los meses una lista de quienes faltan a los ejercicios 
espirituales comenzando por la oración de la mañana, y me la enviará 
al final de cada mes (Al P. Romani, Florencia, 3193-1639). 

5. V.R. mantenga el secreto y no diga a nadie dónde va, ni siquiera 
a sus mismos compañeros. Nos ha parecido bien mandar al P. Carlos 
de santa Cecilia juntamente con el P. Nicolás de Bolonia, de los que 
puede servirse en el caso de que haga falta darles una clase, castigando, 
sin embargo, a aquellos maestros en ejercicio que dejan de dar clase. 
Uno de estos dos puede hacerle de secretario: tráteles bien durante el 
viaje (Al P. Costantini, Narni, 3196-1639). 

6. Se oye que los nuestros cuando salen solos y van a caballo dan 
un gran escándalo. El escándalo sería menor si cada vez que lo nece
sitaran se sirvieran de un borriquillo. Dentro de pocos días se ordenará 
que nadie vaya a caballo, sino en borriquillo cuando haya necesidad, y 
que nadie vaya solo (Al P. Tocco, Génova, 3197-1639). 

7. Aquí están los Eminentísimos Cardenales revisando las nuevas 
Constituciones y no se sabe aún que resolución tomarán (Al P. Grien, 
Nikolsburg, 4423-1646). 
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1. Un Pueblo que camina 

a) Todo el proceso que ha realizado el creyente es para inser
tarse con plena conciencia en la Iglesia y en ella, con ella y desde 
ella entregarse totalmente al servicio de los hombres sus hermanos. 

b) Si el camino recorrido ha sido auténtico, ha tenido que li
berarte por dentro y te ha tenido que hacer encontrar una manera 
nueva de vivir el cristianismo y de situarte desde tu fe y amor a 
Dios en este mundo y ante y junto a los demás. Es decir, has tenido 
que cambiar tus modelos intelectuales y vivenciales. Esto te hace 
cambiar tus modelos eclesiológicos y, en consecuencia, tu manera 
de vivir la Iglesia y en la Iglesia. 

c) Tienes que vivir en la Iglesia del Vaticano II, que se presenta 
como el Pueblo de Dios en marcha, un pueblo que camina en la 
historia de los hombres, con sus lastres y dificultades. En concreto, 
esto significa para la Iglesia, entre otras cosas, que: 

— está en el mundo de este tiempo, en diálogo con él y aprende 
a recibir del mundo; 

— defiende al hombre, a todo hombre, sea creyente o no; 
— muestra su solidaridad con toda la familia humana, en tér

minos inigualables; 
— no está anquilosada ni tiene miedo, ni pisa el freno, ni con

dena; 
— habla de los signos de los tiempos, afirma que el evangelio 

sintoniza con el fondo del corazón humano; 
— mira con amor a todos, se inclina hacia los problemas de 

todos y es comprensiva; 
— ha puesto fin a los tiempos de las censuras, y prefiere acom

pañar; 
— está cerca de los marginados, de los pobres, de los pecadores 

y no se sonroja por sentarse a su mesa; 
— tiene una palabra profética para ayudar a toda clase de me

nesterosos de este mundo; 
— no machaca la debilidad del hombre desde la objetividad de 

quien está seguro en la verdad; 
— quiere ser servidora y pobre y lo manifiesta en la vida diaria. 

2. El P. Carlos Brunerio 
Romano de nacimiento, recibió el hábito de las Escuelas Pías en 

su ciudad natal en noviembre de 1626, profesó de votos solemnes 
en Narni dos años más tarde, en 1628, y fue ordenado sacerdote en 
Olmutz (Bohemia) en marzo de 1637. En junio de 1638 salió de 
Nikolsburg para Roma, llamado por el Fundador. Fue enviado a 
Narni —como vemos en la carta de hoy— y poco después abandonó 
la Orden. 
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20 de noviembre 

1. Quiero que sepa que he rehusado de novicios, de uno cinco mil 
escudos y de otro tres mil, porque quiero que entren pobres... He quitado 
la facultad al P. Pedro Andrés, porque hasta ahora había vestido por su 
cuenta a treinta o cuarenta pensando hacer bien a la Religión. Pero no 
conviene hacer las cosas tan de prisa. En esta materia es mucha verdad 
aquel dicho: «Turpius eiicitur quam non adrnittitur hospes» (Al Sr. V. 
Santiago, Nápoles, 732-1627). 

2. Yo no tengo menos deseos que V. R. de complacer al Sr. 
Jerónimo Pallotta en lo que se refiere al asunto del Colegio, pero para 
este primer ingreso, para el que serán elegidos sólo cuatro (becarios) de 
esos pueblos y dos de Rímini, se ha hecho ya el examen y una vez dado 
por nosotros el informe, que los Sres. Auditores de Rota elijan a quienes 
les parezca para esos cuatro puestos. Antes de que pase mucho tiempo 
habrá otros seis puestos también a elección de los Sres. Auditores de 
Rota, donde podrá concursar el hijo del dicho Sr. Jerónimo. No dejaré 
de ayudarle en lo que pueda. La cualidad que desea el Sr. Cardenal en 
el testamento es que se elija a los más pobres, de buen ingenio y de 
mejores costumbres (Al P. Castilla, Frascati, 1260-1629). 

3. En los salmos de David, al final, la santa iglesia, gobernada 
por el Espíritu Santo, canta el Gloria y lo mismo debemos esperar de 
todas nuestras acciones, porque el fin corona la obra. Muchas veces el 
enemigo del género humano se disfraza de ángel de la luz y emplea 
cuantas insidias puede para engañar al religioso, y los que están más en 
peligro son los que quieren aparecer singulares. Esté alerta porque tiene 
enemigos que superan la fuerza de Sansón, la santidad de David y la 
sabiduría de Salomón (Al P. Alacchi, Venecia, 1919-1632). 

4. De cuando en cuando, con estos sujetos que son todos princi
piantes en la oración, el Superior debiera hacer en voz alta un acto de 
contricción o de humildad o de obediencia, para que todos lo hicieran 
mientras lo hace el Superior, algunas veces con las manos atrás, otras 
con la boca en el suelo: que son cosas que mueven a los principiantes 
y el Superior debe usar todo arte para introducir a sus súbditos en la 
oración porque el religioso que no sabe orar es como un hombre desar
mado, al que pueden herirle por todas partes (Al P. Salazar Maldonado, 
Nápoles, 2974-1638). 

5. Me desagrada enormemente que el P. Provincial se haya mos
trado violento al visitar las escuelas, y no se haya portado como padre 
amoroso, lo que es una gran imperfección en un Superior, y si no 
se enmienda tendrá su mortificación (Al P. Costantini, Nápoles, 
2975-1638). 
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1. Un Pueblo que es solidario con todos los hombres 

Estar en esta Iglesia del Vaticano II te obliga a una conversión 
continua que tiene líneas tendenciales bien claras: 

a) Estás en un pueblo que «tiene por suerte la dignidad y li
bertad de los hijos de Dios». Esto no ha de quedar en anuncio, sino 
en realidad vivida profundamente. Por eso, ni te pueden coartar la 
libertad, ni puedes machacar la de los otros. He ahí la importancia 
de la subjetividad personal, la riqueza de la persona. La persona 
requiere comprensión, respeto, mantenimiento de su libertad. Aun
que te parezca que camina por sendas no justas. ¿Quién eres tú 
para juzgar los corazones? Piensa en colectividades marginadas, 
abandonadas, proscritas. ¿No habrá que tenderles la mano, estar 
cerca de ellas? ¿Acaso no obró así el Señor? ¡Pobre Iglesia si acaba 
siendo otra vez justiciera de la verdad! 

b) Estás en un pueblo que «tiene por ley el mandamiento del 
amor». Un amor que es como el de Jesús, su fuerza es la indefen
sión, su riqueza está en salvar, perdiendo aparentemente; su ma
nifestación está en el respeto a los caminos del otro, a su ritmo. 

c) Estás en un pueblo que «tiene como fin la dilatación del Reino 
de Dios». Pero es ya un reino que ha pasado por el Misterio Pascual, 
y que se tiene que manifestar a semejanza de como obró Jesús. 

— ¿Por qué cuando la Iglesia se manifiesta con dureza se apartan 
de ella los que se acercaban a Jesús? 

— ¿Por qué cuando aparece un profeta de comprensión y amor 
se le acercan los proscritos de este mundo? 

— ¿Por qué es una tentación constante de muchos atender más 
a la objetividad que a la persona que sufre? 

— ¿Por qué tenemos tanto miedo a que «abusen» de nuestra 
comprensión y amor indefenso? 

— ¿Por qué respetamos menos la libertad de los otros que lo 
que Dios respeta la nuestra? 

2. El colegio Nazareno 

En carta al P. Castilla, Calasanz habla hoy del colegio Nazareno 
y de la admisión en él de alumnos; se estaba empezando a poner 
en funcionamiento dicho colegio. Por fin, el 1 de enero de 1630 se 
inauguró, cumpliéndose así la voluntad de su fundador. Su primera 
sede fue la cuesta de S. Onofre, en el Janículo. Entre los bienes que 
servían para mantenerlo estaban las posesiones del cardenal Tonti 
de Cesena. Para administrar esos bienes Calasanz tuvo que enviar 
un religioso que residiera en esa ciudad. La intención del cardenal 
era que se escogiera los niños más pobres, de mejor ingenio y de 
buenas costumbres. Después de unos 40 años se trasladó al palacio 
que fuera del cardenal, y allí ha permanecido hasta nuestro días. 
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21 de noviembre 

1. Deseo que en la clase del P. Gaspar no haya sino alumnos 
mayores, de forma que el P. Gaspar no tenga que combatir con alumnos 
que no conocen su provecho e impiden el de los mayores (Al P. Castilla, 
Roma, 52-1620). 

2. Aquí estamos todos bien, gracias al Señor, bien vistos y ad
mirados por todos, tanto grandes como pequeños, al ver la caridad que 
se ejercita acompañando con tanto orden a los alumnos. Hasta ahora me 
han ofrecido cinco o seis lugares en diversas partes de la ciudad, deseando 
que, una vez hayan dispuesto el local, vayamos a hacerles escuela. Si 
tuviéramos aquí cien sujetos, no bastarían para satisfacer a tantos como 
solicitan nuestra obra (Al P. Castilla, Frascati, 556-1626). 

3. Bendito sea el Señor que se complace en visitarnos con tantos 
enfermos. Roguémosle que se digne mandarles también la salud. Entre 
tanto, paciencia, para sacar de ello el fruto que conviene (Al P. Graziani, 
Roma, 557-1626). 

4. Para que entienda bien la ganancia de la mortificación, fíjese 
en aquella maravillosa sentencia de Kempis, que dice: «Es de mayor 
mérito sufrir las cosas adversas que obrar las buenas» (ídem). 

5. Ponga el cuidado necesario para que cada mes se confiesen los 
alumnos, máxime los que son capaces de ofender a Dios (ídem). 

6. En cuanto a la observancia del silencio, si no lo abrazan con 
particular afecto, siempre serán religiosos materiales y aptos para rela
jarse facilísimamente. Por eso, adviértales cuánto importa al religioso 
no hablar con la lengua a los hombres para poder hablar con la mente 
a Dios. Y a esto último no se puede llegar sin la mortificación de lo 
primero. Ordene también al portero que cuando venga alguno de los 
nuestros de Frascati, Narni o Génova, no trate con nadie de casa, fuera 
del simple saludo, antes de haberse presentado al Superior para recibir 
su bendición. Y después de decirle lo que desea tratar con alguno de la 
casa en particular, hágalo si le da permiso; y si no se lo da, no trate 
sino con el Superior. El hablar uno con otro cuando se encuentran por 
la casa es señal de muy poco espíritu y de poco deseo del propio apro
vechamiento. (ídem). 

7. Por ahora le digo como ya habrá sabido por otros medios, que 
el P. Esteban ha sustituido en el gobierno de la Religión al P. Mario, y 
por estar favorecido por el P. Visitador y por Mons. Albizzi y a la vez, 
según dicen, por la Congregación de los Sres. Cardenales deputados, 
no está bien mostrarse contrario a cuanto dicho Padre junto con el Vi
sitador mandaren, como hará saber V. R. a los nuestros de esa casa (Al 
P. V. Berro, Nápoles 4142-1643). 
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1. Un Pueblo que es comunidad 

a) Es una comunidad que ama y celebra a su Señor, pero por 
eso mismo comprende que «en lo más profundo de su conciencia 
el hombre descubre la existencia de una ley que él no se dicta a sí 
mismo, pero a la cual debe obedecer». «Porque el hombre tiene una 
ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la 
dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente. La con
ciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que 
éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más 
íntimo de aquélla» (Gaudium et Spes, 16). 

— ¿Eres sensible a la palabra evangélica que ilumina tu con
ciencia? 

— ¿Eres profeta ante aquellas consignas que pueden venir de 
arriba y que frenan las opciones ineludibles? 

— ¿Eres capaz de atender a la palabra dictada por el Espíritu, y 
ser crítico si fuera necesario ante las instancia eclesiásticas? 

— ¿Sufres viendo energías y generosidades frenadas, obsta
culizadas o incluso enterradas, cuando podrían encauzarse al ser
vicio pastora! de las gentes? 

— ¿Eres respetuoso y atento con la palabra de la autoridad, pero 
sin que esto ahogue la chispa profética que el Espíritu ha depositado 
en ti? 

— ¿Te sientes al mismo tiempo humildemente miembro de la 
comunidad creyente y animador de ella? 

b) La Iglesia es la comunidad de los que creen en Jesús, ce
lebran su presencia, modelan el corazón a semejanza del suyo y 
salen en defensa de aquellos por los que luchó el Señor. 

2. El P. Esteban Cherubini, Vicario General 

El 9 de noviembre de 1643 murió, de lepra, el P. Mario Sozzi, y 
el 11 el P. Pietrasanta, Visitador de la Orden, comunicaba a todas 
las casas que el P. Esteban Cherubini había sido nombrado Superior 
General. Ya desde los primeros días, se dudó de la legalidad de 
dicho nombramiento, y de hecho el Breve apareció sólo en el mes 
de enero siguiente, aunque con fecha del 11 de noviembre anterior. 
Cherubini había sido Procurador General hasta abril de 1642 cuando 
lo destituyó el santo. En mayo de 1643 fue restablecido en su oficio 
por Mario y Pietrasanta, formando de esta manera el triunvirato que 
gobernaba la Orden. Por una parte la dudosa legalidad del nom
bramiento, y por otra la infamia que arrastraba desde su estancia 
en Nápoles, levantó las protestas de muchos escolapios que envia
ron memoriales a la Santa Sede, en los que manifestaban su indig
nación por poner al frente de la Orden a uno de los religiosos más 
indignos de la misma. 
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22 de noviembre 

1. La voz de Dios es voz de espíritu que va y viene, toca el corazón 
y pasa: no se sabe de dónde venga o cuándo sople; de donde importa 
mucho estar siempre vigilante para que no venga improvisadamente y 
pase sin fruto (A Narni, 131-1622). 

2. Me he conformado con que los que tienen capacidad de aprender, 
estudien al terminar la escuela, pero (tengan) los ejercicios prescritos 
por la obediencia, para que sean más útiles al servicio de Dios; y si 
alguno falta a los ejercicios acostumbrados, dados por la santa obedien
cia, no sólo no será admitido al examen, sino que será castigado. Así 
pues, puede hacer como han hecho otros muchos: una vez terminados 
los ejercicios escolares y los demás de su oficio, dedíquese al estudio, 
pero de manera que no se prive del sueño, y pierda la oración de la 
mañana (Al P. Lucatelli, Génova, 2631-1636). 

3. Me alegro mucho que haya resultado tan bien la oración de las 
40 Horas, y que la gente coja devoción a la Virgen Santísima en esa 
iglesia (Al P. Alacchi, Palermo, 2632-1636). 

4. El P. Ambrosio va para ayudar a esa casa, que tendría que ser 
muy observante, pues habiendo muchos sacerdotes con quienes se debe 
hacer congregación a menudo, tengo por cierto que el Espíritu Santo 
por medio de alguien mostrará siempre su voluntad. Por lo tanto, todos 
unidos dispongan del trabajo que cada uno debe hacer conforme a su 
talento y después, con esa unión, atiendan todos primero al aprovecha
miento de la propia alma y luego a ayudar a la Religión y a los alumnos 
pobres (Al P. Romani, Florencia, 3198-1639). 

5. ... a quienes (V. S. y su hermana) si mi edad me lo permitiese 
quisiera ir en persona para hablar de algunas cosas de la vida espiritual 
en las que el alma suele recibir mayores consuelos que todos los bienes 
que se pueden encontrar y poseer en este mundo (A la Sra. Taultina, 
Chieti, 3779-1641). 

6. La Santidad de N. S. ha tenido a bien declarar que nuestra 
Religión no está comprendida en los Decretos de la feliz memoria de 
Clemente VIII, renovados por S. S., como sucede con los demás Clérigos 
Regulares y para mayor claridad se ha impreso el Breve. Le envío un 
ejemplar para que V. R. lo haga leer en el Oratorio estando presentes 
todos los Padres y Hermanos; inmediatamente enviará una nota de recibo 
para ser conservada en nuestro archivo, como Ud. debe conservar la 
presente en el suyo, juntamente con el Breve. Tenga en cuenta, sin 
embargo, que deben seguirse leyendo como de costumbre los citados 
Decretos, porque así lo hacen también otros Regulares exentos (Al P. 
Ministro, Ancona, 2294-1634). 
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1. Un Pueblo que es el Cuerpo de Cristo 

a) Tener conciencia de la pertenencia a la Iglesia, es tener ex
periencia de formar parte del Cuerpo de Cristo. El creyente que vive 
de la manera indicada días anteriores, sabe que ese Pueblo al que 
pertenece es el Cuerpo de Cristo. Quiere decir: 

— que el bautismo le ha injertado en él: 1Cor 12,13; Rom 6,4 
— que la eucaristía alimenta esa pertenencia: 1Cor 10, 16ss 
— que el Cuerpo de Cristo está formado por la unión de su 

propio cuerpo: Rom 8,11, al de Jesús resucitado, vivificado por el 
Espíritu: Rom 1,4, y primicia del nuevo mundo: 1Cor 15,23 

— que de esta manera es miembro suyo: 1Cor 6,15 
— y que, por lo tanto, unidos todos los cristianos al cuerpo 

personal de Jesús, constituyen con él el Cuerpo de Cristo que lla
mamos místico: 1Cor 12,27 

b) La reconciliación de los hombres que son miembros de Cris
to: Ef 5,30, se realiza siempre en el Cuerpo de Cristo crucificado 
según la carne y vivificado por el Espíritu: Ef 2,14-18. Pero la unidad 
de ese Cuerpo que reúne a todos los cristianos en el mismo Espíritu, 
Ef 4,4; Col 3,15, y su identificación con la Iglesia, Ef 1,22s; 5,23, 
adquieren mayor relieve. Así personalizado, Ef 4,12, este Cuerpo 
tiene a Cristo por Cabeza: Ef 1,22. 

2. La atención al Espíritu Santo 

Aparece hoy un texto que el santo dirigió a Narni, aunque des
conocemos el destinatario concreto. Señala la profundidad de la 
vida interior que llevaba el Fundador. Es cierto que no habla muchas 
veces del Espíritu Santo —al menos en comparación con otros asun
tos—, pero los textos que tenemos indican el valor que le concedía. 
Su asistencia es necesaria para tratar a puerta cerrada con Dios 
(c.3858); está en la comunidad cuando todos viven en unión (c.549, 
2757); se requiere el silencio para conservarlo en nosotros (c.2559); 
la vocación es manifestación suya (c.3922); es quien inspira a los 
corazones (c.1970), habla por boca de los sencillos (c.2351), y los 
observantes lo mantienen en casa (c.2175). Es él el que ha aprobado 
las Constituciones por medio del Papa (c.2179). Si es tan importante, 
hay que percibir sus mociones en los novicios (Const.23), y lo hemos 
de pedir constantemente (c.1148). Es quien guía a los Institutos a la 
plenitud de la caridad (Const.1), y por eso en la consecución del fin 
que pretende la Congregación se ofrece una vida según el Espíritu 
(Const.203). Guía a quien va a entrar en el Instituto (Const.17). Los 
religiosos han de dejarse conducir por El, practicando en su habi
tación actos externos y sobre todo internos que sugiera el Espíritu 
de Dios (Const.48). Su presencia es necesaria en los momentos más 
importantes del Instituto (Const. 224, 225). 
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23 de noviembre 

1. Respecto al P. Antonio M.a, V. R. procure hacerle entender que 
no admita pensamientos melancólicos, que suelen encoger el corazón y 
perturbar la mente, sino que piense cosas que puedan causarle alegría, 
como es el premio que tiene Dios preparado para los que ayudan a los 
pobres, sobre todo en las cosas espirituales y santo temor de Dios, 
diciendo el Sabio: «Los que enseñan a muchos, relucirán para siempre 
como estrellas». Pero se debe hacer ese ejercicio con alegría, como nos 
exhorta S. Pablo diciendo «al que da con alegría lo ama el Señor» y ese 
es el oficio del Superior, saber ayudar a cada uno según sus necesidades 
(Al P. Cananea, Frascati, 196-1623). 

2. Le mando el borriquillo, porque aquí no lo necesitamos. Escribí 
ayer por el Sr. César que si el H. Simón no se encuentra bien ahí, lo 
mande para acá, pues yo procuraré que esté más caliente y mejor cubierto 
de ropas, para que pueda resistir el frío del invierno que se espera sea 
muy grande. Respecto a las escuelas, no me gusta que hayan empezado 
a tratar de poesía, por no estar los alumnos bien preparados en las reglas 
(Al P. Castilla, Frascati, 367-1625). 

3. No me parece bien que los novicios se distraigan con el ejercicio 
de las clases al menos en los primeros años, porque de otra manera no 
se conseguirá el intento y fin del noviciado. Escribo dos palabras al P. 
Ministro para que los novicios no se empleen en las escuelas, a no ser 
en casos de grave necesidad. V. R. no deje jamás sus conferencias, los 
capítulos de culpa y los ejercicios ordinarios del noviciado, teniendo 
para esto las horas más a propósito; procure desarraigar del corazón de 
los novicios napolitanos el amor a la patria porque de otro modo jamás 
conquistarán la perfección religiosa con la que se conquista el Paraíso, 
que es otra cosa que Nápoles (Al P. Busdraghi, Nápoles, 1530-1630). 

4. En cuanto a la escuela de música he querido probar aquí a un 
joven francés que sabe mediocremente y se porta bastante bien, pero 
dudo que permanezca porque es propio de los músicos ser inconstantes 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 1532-1630). 

5. Si les parece al P. Provincial y Asistentes que se ordenen los 
clérigos que tienen las cualidades requeridas, pueden hacerlo, enseñán
doles antes, sin embargo, la devoción y reverencia con que deben pro
nunciarse las palabras de la santa Misa, de cuya reverencia depende el 
mérito del «opus operantis», y exhortándoles a ser muy humildes y 
devotos mientras celebran el Santísimo Sacramento (Al P. Orselli, Ni-
kolsburg, 3781-1641). 
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1. Un Pueblo que da testimonio de Dios 

La Iglesia a la que pertenece el cristiano tiene que dar testimonio 
de quién es nuestro Dios. He aquí algunos aspectos: 

a) El Dios cristiano es el Dios de la vida. Por eso la Iglesia está 
en contra de todo lo que es muerte. En contra de la guerra, de la 
violencia, de la opresión sea cual sea, del desamparo, del racismo, 
de la xenofobia. Esto impone opciones bien claras en todos esos 
campos. Además, en nombre de los principios no se puede sembrar 
la muerte. Por eso, y en todos los campos, la Iglesia tiene que hacer 
todo lo posible por preservar la vida de cada persona, sean cuales 
fueren sus costumbres, porque la vida humana no tiene precio, y 
la Iglesia está al servicio de la vida. 

b) El Dios cristiano es el Dios de la ternura y del amor. Por eso 
la Iglesia está a favor de la ternura y el amor. En consecuencia no 
puede poner sobre los hombros de las gentes cargas insoportables, 
sin ayudarles a llevarlas. En este campo la Iglesia, y el creyente en 
ella, quizás está llamado a revisar ciertos planteamientos que dan 
la sensación de oprimir más que de liberar. 

c) El Dios cristiano es el Dios de la comprensión y del perdón. 
Por eso la Iglesia ha de ser comprensiva con la sociedad. No puede 
hablar simplemente para recordar los principios, para condenar, No 
parece que fuera ésta la actitud de Jesús. Muchos grupos piden 
comprensión, los homosexuales, los que padecen sida, los inca
paces de superar una situación, los divorciados casados en segun
das nupcias, y tantos otros. 

d) El Dios cristiano es el Dios de la paciencia. Por eso la Iglesia 
tiene que abundar en paciencia frente a todos aquellos que tropiezan 
siempre en las mismas faltas. No se puede caer en la intolerancia; 
hay que estar en contra de ella, venga de donde viniere, porque la 
intolerancia mata, como lo hacen las armas, aunque sus efectos se 
distingan de otra manera. 

e) El Dios cristiano es un Dios cercano. Por eso la Iglesia ha de 
mostrarse cercana a todo hombre; no sólo a quienes la respetan y 
quieren, sino a quienes se le oponen. Muchas veces acaso porque 
en el pasado no se les respetó. Una cercanía que ha de manifestarse 
en hechos concretos, en actitudes palpables. También a Jesús le 
achacaban que comía con «publícanos y pecadores». ¿Se le podría 
hoy achacar esto a la Iglesia? Si no se le puede achacar no sigue 
los pasos de Jesús. 

2. El H. Simón de Castiglioncelli 

Era natural de Lucca, vistió el hábito en Roma el 25 de marzo de 
1617 e hizo la profesión de los primeros votos en Narni en 1619; 
emitió los votos solemnes en Nursia el 25 de marzo de 1624. Murió 
en Cárcare el 23 de agosto de 1626, a los 38 años de edad. 
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24 de noviembre 

1. V. R. tendrá que dar cuenta a Dios de las faltas que cometen 
los nuestros en esa casa, no tanto por no remediarlas, ya que quizás no 
le obedecerían, sino por no avisarme minuciosamente de lo que se hace 
contra la observancia para que yo proveyese (Al P. Reale, Cárcare, 
1263-1629). 

2. Pruebo continuamente la multitud de impedimentos que se opo
nen a la dilatación de nuestra obra, siendo buscada por muchos para la 
utilidad común que resulta de la buena educación de los jovencitos (A 
los Sres. de Lanciano, 2635-1636). 

3. Aquí se pondrá todo empeño en lograr que se conserve nuestro 
Instituto en esos lugares, como se ha hecho en el pasado, habiendo 
muchos Eminentísimos que quieren favorecernos, si bien los contrarios 
son muy fuertes (Al P. Novan, Litomysl, 4425-1646). 

4. Me gustaría saber cómo ha terminado ahí el Capítulo provincial 
y me desagrada mucho que algunos muestren pasión de querer que las 
cosas salgan a su capricho. Tendrían que pedir al Espíritu Santo, con 
oraciones devotas, el buen progreso de la Religión y devoción para los 
sujetos más apropiados, en lo que a menudo se engaña la sabiduría 
humana (Al P. Fedele, Nápoles, 3534-1640). 

5. Habiendo escrito hasta aquí, he recibido el informe y fe del 
escrutinio hecho para la elección de vocales al Capítulo General y veo 
claramente el fraude que ha cometido ese Juan Lucas (di Rosa) al votarse 
a sí mismo, siendo arrogante al juzgarse mejor que el P. Francisco de 
Sta. Catalina de Bisignano y otros. Más adelante será tratada como 
merece semejante acción en la que ha mostrado señales de gran soberbia 
o por decir mejor de gran ignorancia; dentro de pocos días veré de arreglar 
esas casas del mejor modo posible (ídem). 

6. He recibido carta de V. R. en la que muestra gran sentimiento 
por lo que le han hecho los nuestros de ahí. Y siento que no entienda 
en tales ocasiones la bienaventuranza que Dios promete a quienes pa
decen injurias por el celo y honor de la gloria de Dios. Yo quisiera que 
Ud. hubiera acogido con paz esta mortificación que Dios, como causa 
eficiente de nuestras tribulaciones, le ha mandado y no tener en cuenta 
ni pensar en la malicia de las causas instrumentales que son los hombres. 
Apenas haya recibido V. R. la presente puede venirse a Roma por mar 
o por tierra, siendo esta casa la madre de piedad. De quedarse en Roma 
o irse a otra parte trataremos aquí a satisfacción suya. Roguemos al 
Señor que después de tantas tribulaciones nos mande su santo consuelo 
(Al P. V. Berro, Nápoles, 4426-1646). 
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1. Un Pueblo que está en el mundo 

— ¿Qué sentido de Iglesia tengo? ¿Me doy cuenta de que recibo 
de ella mucho más de lo que le doy? Tengo muchas razones para 
separarme de ella, pero no soy mejor que mis hermanos en la fe. 

— ¿Cuál es mi espíritu crítico ante la Iglesia? No he de ser fa
nático, ni tener vergüenza de pertenecer a una vieja institución de 
muchos años de vida, pero que pese a sus fallos se mantiene fiel 
al Señor Jesús. 

— ¿Sé mantener al mismo tiempo unidad eclesial y pluralismo 
de ideas? ¿Cuál es mi modelo de Iglesia? ¿Responde a lo que dice 
el concilio? 

— ¿Aprendo a amar cada día más a esta Iglesia concreta porque 
tengo ojos que van más allá de las simples apariencias? 

— ¿Soy miembro activo de la Iglesia? ¿De qué manera? ¿En qué 
campo? 

— ¿Me comprometo en favor de la justicia de forma que guíe 
mis palabras, juicios y acciones? 

— ¿Considero el mundo como lo opuesto a la Iglesia, que hay 
que conquistar y ganar? ¿Huyo de él con miedo? ¿Me atrinchero en 
mis posiciones? ¿O amo al mundo, lo respeto, lo acompaño y así 
doy en él y ante él testimonio de Dios? 

— ¿Aprendo a considerar voluntad de Dios el respeto a las rea
lidades humanas en su propia autonomía, y Reino de Dios toda 
promoción auténtica del hombre, independientemente de su rela
ción con la Iglesia? 

— ¿Cuál debe ser mi modo concreto de insertarme en la Iglesia 
y en el mundo, de acuerdo con los carismas y vocación recibidos 
por Dios? 

— ¿Sé ver lo positivo del mundo? ¿Busco promocionarlo? ¿Sé 
admirar lo bueno aunque no esté en los ámbitos de los que se dicen 
creyentes, sino en otras parcelas de nuestra realidad? 

2. El P. Juan Lucas di Rosa 

Nacido en Nápoles, allí mismo recibió el hábito de las Escuelas 
Pías en octubre de 1627 y profesó de votos solemnes en noviembre 
de 1629. Fue ordenado sacerdote en Pozzuoli en 1638. En diciembre 
de 1640 interviene en el capítulo provincial de Nápoles como vocal 
de la Duchesca, casa en la que permanece hasta 1641. De 1641 a 
1642 fue Superior de Puerta Real, mientras que de julio a noviembre 
de 1642 es Superior de Florencia. En mayo de 1643 es nombrado 
Provincial de Nápoles, y permanece en ese cargo hasta septiembre 
de 1645. Por mandato del Visitador Apostólico ejerce el cargo de 
Visitador General de su Provincia. Después de la primera reintegra
ción del Instituto es nombrado Provincial de Nápoles, y muere en 
julio de 1663. 
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25 de noviembre 

1. Hame parescido muy acertado que hayan conduhido maestro de 
latinidad en esse lugar que sera facilitar a los padres que hagan aprender 
letras a sus hijos que es una de las mejores herencias que les pueden 
dexar... A mi sobrinas de la casa de Pere Ferrer de mi parte dara 
encomiendas y a mi hermana y sus hijas y les dira que desseo mucho 
bolber presto a España para poderles ayudar en lo que huvieren menester 
y que tengo muy gran confiança de ser provehido presto... El cardenal 
Colonna en cuya casa yo estoy me hubo la gracia del Canon0 que vaccó 
en Urgell por muerte de Sorribes y despues hallamos que havia muerto 
en mes del ordinario y asi no huvo effecto agora se hace diligencias por 
otro no se en que parara en Albarrazin le pudiera tener, o en Teruel, 
pero por ser tan lexos no he querido pedirlos ntro. Sr. lo encamine a su 
servicio (Al R. D. Teixidor, Peralta de la Sala, 4-1592). 

2. Procure que los jóvenes estudiantes y los restantes de casa, sobre 
todo profesos, sean muy modestos y sean mortificados por cada mínimo 
escándalo; y los novicios si no se enmiendan una vez advertidos, aví
seme, porque si en el tiempo del noviciado son inmodestos es mejor 
mandarlos fuera que tenerlos (Al P. Ministro, Nursia, 999-1628). 

3. El Señor le dé salud para favorecer en esas casas la observancia 
de nuestras Constituciones, porque algunos, diciendo que no obligan 
bajo pecado, les dan poca importancia, no dándose cuenta de que es un 
impedimento para la perfección, que es el fin para el que han entrado 
en Religión (Al P. Graziani, Nápoles, 2142-1633). 

4. Con el P. Carlos de Sto. Domingo, que dice va a aprender la 
lógica a Sto. Domingo, no conseguirá poco V. R. si le hace comprender 
qué quiere decir el voto de obediencia, porque me parece que posee 
tanto juicio propio, que con dicho voto poco va a aprovechar (ídem). 

5. Me parece necesario que todos nos conformemos con la santí
sima voluntad de Dios bendito, la que todos tenemos que cumplir con 
mérito o sin mérito nuestro (Al P. V. Berro, Nápoles, 4310-1645). 

6. Hemos llegado a tales términos que si Dios no nos da milagro
samente algún remedio, difícilmente se arreglarán nuestros asuntos, si 
bien algunos confiados en sí mismos dicen que Dios bendito no hace 
milagros (Al P. Lucatelli, Génova, 4311-1645). 

7. Pidamos al Señor que estando «el corazón del príncipe en manos 
de Dios» inspire el remedio oportuno a tantos males, y haga que ese 
Ministro esté de la parte de Dios introduciendo la observancia y no la 
relajación, y sepa elegir los religiosos más a propósito para caminar con 
observancia (ídem). 
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1. Metidos en la vida 

El creyente que ha recorrido el camino hasta este momento está 
ya metido en la vida. Y es en esa vida donde debe manifestar la 
experiencia que tiene de Dios y la visión que posee del hombre, del 
mundo y de la historia. El proceso de personalización le ha ido 
posibilitando el que ahora pueda estar sin miedo en medio del mun
do, amando a los hombres, luchando por hacerlo un poco mejor, 
trabajando porque toda la creación responda algo más al deseo de 
Dios. Hay algunos campos, al margen de lo dicho hasta ahora, que 
no puede ni debe olvidar: 

a) El mundo de los marginados. De cualquier tipo que se trate. 
Hoy más que en el pasado los cristianos quieren abrirse al mundo 
y estar atentos a los problemas que se dan en él. Debemos adoptar 
una nueva actitud de solidaridad con todo el que sufre, está aban
donado o ha sido relegado por la razón que fuere; es un marginado. 

b) Esta vida evangélica se concreta con frecuencia en el com
promiso del creyente con numerosas asociaciones sindicales, po
líticas o sociales, donde colabora con otros hombres y mujeres que 
no profesan su misma fe, pero que tiene la misma confianza en el 
hombre, increyentes que creen en el hombre. Es el desafío de esta 
sociedad secularizada; al cristiano se le invita a abandonar muchas 
formas de organización confesional para apostar por esa apertura. 

c) Este mundo interpela también a las comunidades cristianas; 
no pueden seguir siendo lo que eran tradicionalmente; tienen que 
renovarse, cambiar desde dentro y convertirse en espacios de diá
logo, de intercambio de ideas, de debate; lugares de reflexión a la 
luz de la palabra del evangelio para hacer un alto en los compro
misos con el mundo; lugares de experiencia de Dios, de oración. 

d) Y es que todo el proceso no tiende al individualismo o al 
intimismo, sino a hacer del cristiano un hombre de evangelio que 
lucha codo a codo con todo hombre de buena voluntad para lograr 
un mundo mejor. 

2. El P. Ludovico Crema 

Nacido en Savona, vistió el hábito de las Escuelas Pías en Génova 
en 1632, y profesó en Roma en 1634. Durante los años 1635-37 
estuvo enfermo en Nápoles. En 1641-42 está en Pisa, y siendo gran 
amigo de Mario, éste lo llama a Florencia. Aquí fue confesor de 
personajes de la alta sociedad, así como confesor y examinador 
sinodal del obispo de Fiésole, D. Lorenzo della Robbia. Desde marzo 
de 1648 fue Superior de Florencia hasta agosto del mismo año en 
que es trasladado a Savona. El 6 de agosto de 1650 abandonó la 
Orden aceptando el oficio de Vicearcipreste de Spigno y al cabo de 
un año volvió a Savona. 
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26 de noviembre 

1. V.R. procure que se viva ahí con observancia de nuestras reglas, 
pero de acuerdo con el lugar, de forma que la discreción conserve la 
salud sin detrimento de las reglas, tanto en los profesos como en los 
novicios, con los que usará afecto de padre (Al P. Frescio, Nikolsburg, 
1920-1632). 

2. Respecto de la lectura de la segunda mesa y de la primera, que 
este oficio lo hagan los sacerdotes y los clérigos, sin poner a prueba a 
los hermanos, que no deben ser despreciados (Al P. Peri, Carmañola, 
2977-1638). 

3. La Religión en la que no hay obediencia no se puede llamar 
Religión (Al P. Costantini, Génova, 3202-1639). 

4. En cuanto a la protesta enviada de no querer tener escuela ni 
ningún otro ejercicio de la Religión dígales que piensen lo que hacen 
(Al P. Peri, Génova, Moncallero, 77-1639). 

5. Y si acaso hubiese órdenes del Serenísimo Senado de que el P. 
J. Xto. no fuese Superior, lo que no creo porque me parece religioso 
tranquilo y modesto... (Al P. Costantini, Génova, 3202-1639). 

6. He recibido carta de V. R. del 19 del corriente en la que me 
pide la lista de algunos padres nuestros, muertos en opinión de santidad, 
de los cuales ahora le mando el nombre de cuatro, que fueron de los 
primeros: el P. Tomás de la Visitación, español, primero llamado de la 
Victoria, de Sevilla, muerto en Moricone en 1622. El segundo, el P. 
Lorenzo de la Cruz, llamado en el siglo Santillo, de Espoleto, muerto 
en Narni el 1 de junio de 1622. El tercero, y primero de los Hermanos, 
Juan de S. Carlos, y por la grandísima devoción de la Pasión de Cristo, 
llamado de la Pasión, en el siglo J. Macario, muerto en Poli en 1643. 
El cuarto, y segundo Hermano, Luis de S. Bartolomé, llamado en el 
siglo Levato de Bérgamo, muerto en Roma en 1636. Todos los cuales 
manifestaron grandísimas señales de santidad tanto en vida como en la 
muerte (Al P. J. F. Apa, Florencia, 4238-1644). 

7. Pido al Señor le otorgue el espíritu y la gracia de decir su santa 
primera misa con el fervor que conviene y con acrecentamiento continuo 
de bien en mejor (Al P. Pennazzi, Nápoles, 4239-1644). 
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1. La ayuda en el camino 

a) El cristiano necesita actualizar su vida de fe, y encontrar 
espacios donde el gozo del reencuentro con el amor de su Señor y 
con la compañía de sus hermanos le anime a seguir adelante. Por 
eso la vida cristiana tiene su fuente y culmen en la Palabra y los 
Sacramentos, especialmente la Eucaristía. 

b) Es importante que la vida cristiana venga verificada por la 
liturgia. Porque entonces: 

— el creyente no se pierde en moralismos, pietismos o psico-
logismos, sino que se acerca a las corrientes profundas de la fe; 

— se realiza la unificación de la persona, integrando cuerpo, 
mente y espíritu; 

— se puede vivir una moral centrada en Cristo y vivificada por 
la contemplación; 

— el compromiso de la persona se ensancha hasta la vida eterna. 
c) La participación en la vida cristiana y sacramental, se puede 

hacer: o bien en las asambleas dominicales, que suelen ser casi 
siempre formalistas e impersonales, pero que hay que vivir con ojos 
de fe que saben ver más allá de las dimensiones meramente socia
les; o bien en comunidades cristianas que apuestan por un nuevo 
modelo de Iglesia, mucho más consciente y personal, donde la ma
nifestación de la fe es más viva, y donde el compromiso ha de 
hacerse más personal y vivo. 

d) Conviene, no obstante, un cierto equilibrio en la vida diaria 
entre las dimensiones comunitarias de la fe, que se viven en la 
liturgia, y las personales, las que respetan el proceso personal y el 
contexto secular. Todo ello depende de la historia personal, de los 
contextos en que se vive, de los carismas y vocación recibidos. Pero 
siempre hay que tener cuidado de no caer en un intimismo grupal 
que no llega a hacerse compromiso solidario, ni en una vida que 
no crea lazos eclesiales. 

2. Las dificultades de Génova 

El decreto de Urbano VIII sobre los clérigos operarios no fue 
aceptado por la Provincia de Génova, por lo que Calasanz tuvo que 
enviar al P. Costantini como Visitador para reprimir el orgullo de 
algunos y hacerles obedecer acudiendo incluso a la amenaza de la 
cárcel, si fuera necesario. Más adelante, el 24 de diciembre escribirá 
de nuevo el santo al Visitador animándole a emplear los castigos 
corporales y espirituales contra los contumaces. Estos tales no sólo 
no habían aceptado al Visitador sino que habían recurrido contra él 
al Senado de la ciudad. Fue entonces cuando el santo escribió tam
bién al Senado pidiendo protección para Costantini y ayuda para 
que los PP. de Génova aceptaran el Breve del Papa. 
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27 de noviembre 

1. No sé si habrá comenzado ya a conocer a esos Srs. amigos y 
bienhechores de nuestra obra. Le recomiendo encarecidamente que, si desea 
negociar con provecho y mérito propio y bien de la Religión, procure antes 
tratar de estar a bien con Dios, del cual depende todo nuestro bien. Para 
hacer esto como se debe el único remedio es comunicar al Superior, que 
es el P. Pedro, todos sus sentimientos interiores, a fin de que el enemigo 
no le pueda vencer en cosa alguna. Si hace esto, encontrará una gran paz 
interior, que es un gran tesoro. Yo no dejaré de pedir al Señor que le tenga 
de su mano piadosa. No deje V. R. por su parte de obrar según mi consejo 
(Al P. Cherubini, Nápoles, 736-1627). 

2. Dirá al H. Lucio que no le puedo responder por la brevedad del 
tiempo, pero que atienda con mucha diligencia a la obra de forma que 
obtenga provecho para su alma empleando la virtud de la paciencia y 
de la caridad con todos; así hará las cosas con provecho suyo espiritual 
y con buen ejemplo para todos (Al P. Reale, Cárcare, 737-1627). 

3. Yo creo que si no se emplea tanto rigor como usaba el P. N. 
(Tencani) que algunas veces era demasiado, no se irán los alumnos, a 
quienes se debe alejar de las vanidades con la frecuencia de los sacra
mentos y con exhortaciones familiares, hechas con amor de padre (Al 
P. Costantini, Nursia, 738-1627). 

4. Estoy seguro de que en ausencia del P. Castilla se portará tan 
bien con los de casa que todos le tendrán afecto y no aversión; es preciso 
emplear con todos palabras que manifiesten caridad y que cuanto se hace 
o dice, todo es por su bien, para que ellos puedan ir con mayor confianza 
a reconciliarse y confesarse con Ud., que así se gana el ánimo de todos 
(Al P. Bandoni, Frascati, 1535-1630). 

5. Me parece que es necesario que quien desea hacer cosa grata a 
Dios y servicio útil al prójimo sea verdadero despreciador de todo lo terreno 
y tenga su esperanza en sólo Dios (Al P. Alacchi, Venecia, 1922-1632). 

6. Insista mucho en que todos los alumnos sean bien enseñados no 
sólo en las letras, sino en el santo temor de Dios, y V.R. visite con 
frecuencia las escuelas y los maestros que esto es más importante para 
impetrar de Dios lo necesario que tener muchos confesores en nuestras 
iglesias; tenga esta verdad por segura, y verán el resultado si ejercitan 
este oficio con santa caridad (Al P. Fedele, Nápoles, 2979-1638). 

7. Si el P. Antonio de S. Ignacio Neri que ha recurrido a V. Ilma. 
muestra deseo de ser un perfecto religioso, y cree que no se puede conseguir 
en esta nuestra Religión este deseo suyo, podrá escribirle que elija otra 
Religión aún más laxa, que desde aquí se le pasará la gracia o facultad sin 
gastar dinero, que me parece camino más conveniente para la salvación de 
su alma que el volver al siglo (Al obispo de Rímini, 3789-1641). 
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1. El fundamento de la vida 

En esta vida sacramental que acompaña al cristiano y en la que 
vive, el fundamento es el Bautismo. El creyente experimenta que el 
rito, recibido normalmente de niño, no ha quedado en simple rito, 
sino que ha sido una realidad actualizada personalmente a lo largo 
del proceso. Hoy escuchamos a Pablo: 

«¿Qué sacamos de esto? ¡Persistimos en el pecado para que cunda 
la gracia! ¡De ningún modo! Nosotros que hemos muerto al pecado, 
¿cómo vamos a vivir más en pecado? ¿habéis olvidado que todos 
nosotros, al bautizarnos para vincularnos a Cristo Jesús, nos bauti
zaron para vincularnos a su muerte? Luego aquella inmersión que nos 
vinculaba a su muerte nos sepultó con él, para que, así como Cristo 
fue resucitado de la muerte por el poder del Padre, también nosotros 
empezáramos una vida nueva. Además, si hemos quedado incorpo
rados a él por una muerte semejante a la suya, ciertamente también 
lo estaremos por una resurrección semejante. Tened esto presente: el 
hombre que éramos antes fue crucificado con él; para que se destru
yese el individuo pecador y así no seamos más esclavos del pecado 
porque, cuando uno muere, el pecado pierde todo derecho sobre él. 

Ahora bien, por haber muerto con Cristo, creemos que también 
viviremos con él, y sabemos que Cristo resucitado de la muerte no 
muere ya más, que la muerte no tiene dominio sobre él. Porque su 
morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; en cambio, su 
vivir es un vivir para Dios. Pues lo mismo vosotros, haceos cuenta de 
que estáis muertos al pecado y que vivís para Dios en unión con Cristo 
Jesús. 

Por consiguiente, no reine más el pecado en vuestro ser mortal, 
obedeciendo vosotros a sus deseos, ni tengáis más vuestro cuerpo 
a su disposición como instrumento para la injusticia; no, poneos a 
disposición de Dios, como muertos que han vuelto a la vida, y sea 
vuestro cuerpo instrumento para la honradez al servicio de Dios. El 
pecado no tendrá dominio sobre vosotros, porque ya no estáis en 
régimen de Ley, sino en régimen de gracia» (Rom 6,1-14). 

2. El P. Antonio Aratá 

Era natural de Génova; recibió el hábito de las Escuelas Pías en 
1628 en su ciudad natal, emitió los votos solemnes dos años más 
tarde, en 1630, en Roma, y fue ordenado sacerdote cerca de Nápoles, 
en Vico Equense en 1633. En 1639, estando en Liguria, aparece 
distanciado del Fundador y amigo de! P. Mario Sozzi. En 1640 apos
tata de la Religión, huyendo a Carmañola, casa que había sido ya 
abandonada, y reside también en otras regiones. Después de di
versos intentos fallidos de pasar a otra Religión, en 1646 pasa al 
clero secular. La carta de hoy del santo sobre el P. Antonio, va 
dirigida al obispo de Rímini, y en ella se ve el problema del P. Aratá 
planteado en muy buenos términos por el Fundador. 
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28 de noviembre 

1. Dos horas después de haber salido V. R. de Roma, me trajo un 
joven de parte del P. Caravita un pliego con dos cartas de V. R. y una 
del P. Octavio, a quien he respondido y la respuesta va con la presente. 
Procure que se quite de la cabeza el querer ir al pueblo, pues en esta 
ocasión es una tentación manifiesta, y que ponga toda diligencia, como 
yo le escribo, en encauzar a los alumnos a la escuela, al oratorio y a la 
frecuencia de sacramentos, y vea de hacer una sola clase, aunque a los 
dos o tres más inteligentes podría darles tres o cuatro renglones más de 
latín que a los otros, pero todos deben oír y estudiar las mismas lecciones, 
y que no tenga escrúpulos de enseñar como le parezca más conveniente, 
como sé que lo hace (al P. Castilla, Frascati, 368-1625). 

2. He visto lo que me escribe sobre la casa y las escuelas y tengo 
gran consuelo de que están en santa paz y que todos se comportan bien; 
en lo que dice de comer en el tiempo de recreo, no se haga de ninguna 
manera, que ni siquiera lo hacen las Religiones relajadas, y sería una 
falta tal que luego lo pedirían por obligación; cuando al Superior le 
parezca dar algo por recreo, sea en la mesa y no fuera de ella; en el 
recreo o bien se cante o se trate de lo leido en la mesa o del modo de 
remediar algo de las escuelas o de las ceremonias de la misa, y así será 
recreo útil al espíritu y el de la mesa al cuerpo que de otra manera se 
impediría el del espíritu (Al P. Bandoni, Frascati, 1536-1630). 

3. Me desagrada que ahí no le empleen de acuerdo con su talento, 
sobre todo en la educación de los novicios, pero es tal la situación que 
es necesario conformarse con ello, esperando que pronto volverán las 
cosas a su ser. Entre tanto conviene que V.R. y todos aquellos que 
desean la paz común de la religión tengan paciencia (Al P. V. Berro, 
Nápoles, 4143-1643). 
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1. Fuertes en el Espíritu 

El creyente no sólo ha sido bautizado en Cristo Jesús, sino que 
viene constantemente ayudado, robustecido y fortificado por su Es
píritu. También él ha tenido su Pentecostés; su vida consiste ahora 
en estar abierto y ser dócil a lo que le dicta el Espíritu Santo. Está 
bajo la guía del Espíritu; es El quien tiene las riendas de su vida. 
Tiene que obrar constantemente según los caminos marcados por 
el Espíritu Santo, y es que ser cristiano consiste en vivir bajo la 
moción del Espíritu, porque ya nadie enseñará a nadie, sino que 
todos seremos enseñados por Dios. Escuchemos la Palabra: 

«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos y entonces pediré 
yo al Padre que os dé otro abogado que esté siempre con vosotros, 
el Espíritu de la verdad» (Jo 14,16). 

«Cuando venga el abogado que os voy a enviar de parte de mi 
Padre, el Espíritu de verdad que procede del Padre, él será testigo 
en mi causa» (Jo, 15,26). 

«Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os irá guiando en la 
verdad toda, porque no hablará en su nombre, sino comunicará lo 
que le digan y os interpretará lo que vaya viniendo» (Jo 16,13). 

«Porque los que se dejan dirigir por los bajos instintos tienden 
a lo bajo, mientras que los que se dejan dirigir por el Espíritu tienden 
a lo propio del Espíritu; de hecho, los bajos instintos tienden a la 
muerte; el Espíritu, en cambio, a la vida y a la paz» (Rom 8, 5-6). 

«Quiero decir: proceded guiados por el Espíritu y nunca cederéis 
a deseos rastreros. Mirad, los objetivos de los bajos instintos son 
opuestos al Espíritu y los del Espíritu a los bajos instintos, porque los 
dos están en conflicto. Resultado, que no podéis hacer lo que quisie
rais. En cambio, si os dejáis llevar por el Espíritu, no estáis sometidos 
a la ley... El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, tolerancia, agrado, 
generosidad, lealtad, sencillez, dominio de sí. Contra esto no hay ley 
que valga. Los que son de Cristo Jesús han crucificado sus bajos 
instintos con sus pasiones y deseos» (Gal 5, 16-24). 

2. La vida común 

El santo atendió con mucho empeño a la vida comunitaria de 
sus religiosos. Estaba convencido que era un elemento fundamenta! 
para llegar a la perfección. En los ratos de compartir la presencia 
comunitaria estaba atento a que no surgieran discusiones, y algunas 
anécdotas de su vida proceden de situaciones en las que trataba de 
llevar la conversación por otros derroteros. Quería que los recreos 
fueran momentos de alegría y provecho espiritual; impedía cual
quier juego que le pareciera no adecuado a religiosos —con cate
gorías de aquel entonces—, y favorecía todo lo que podía contribuir 
a dar alegría a la comunidad. Dio normas de discernimiento co
munitario, y subrayó las virtudes comunitarias, aunque no escribió 
ningún capítulo en sus Constituciones sobre la vida comunitaria. 
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29 de noviembre 1. Reconciliados día a día 

1. Mientras vivimos en esta vida miserable estamos sometidos a 
muchas cosas adversas que se deben aceptar de la mano de Dios y no 
de las causas instrumentales que son con frecuencia personas envidiosas 
engañadas por el enemigo (Al P. Peri, Savona, 2638-1636). 

2. Le digo que obrará santamente si se sabe acomodar a los tiempos 
presentes; espero que estos señores cardenales resolverán a favor de la 
Religión aunque hay algunos que procuran la ruina total del Instituto. 
Yo iré avisando cuanto sucede con toda verdad, y entre tanto es necesario 
que todos encomendemos nuestros asuntos a S.D.M. para que suceda 
lo que sea a mayor gloria suya (Al P. Grien, Palermo, 4240-1644). 

3. Tendré muy a bien que nuestros jóvenes atiendan primero al 
propio provecho del espíritu y luego de las letras; y no dejaré de pedir 
que el Señor le dé espíritu en provecho de la Religión (ídem). 

El cristiano que realiza su aventura de fe día a día, se encuentra 
pecador, y recibe el perdón de su Dios. Tan grande es el amor que 
incluso ha institucionalizado el perdón. No para que lo manipulemos 
o nos aprovechemos de él, sino como signo de que incluso el perdón 
antecede al mismo pecado. Uno no puede ser más amado. Oigamos 
la Palabra: 

«En esto, le presentaron un paralítico echado en un catre. Viendo 
la fe que tenían, Jesús dijo al paralítico: ¡Animo, hijo! Se te perdonan 
tus pecados» (Mt 9,2). 

«¿Ves esta mujer? Cuando yo entré en tu casa no me ofreciste 
agua para los pies; ella, en cambio, me ha regado los pies con sus 
lágrimas y me los ha secado con su pelo. Tú no me besaste; ella, 
en cambio, desde que entré no ha dejado de besarme los pies. Tú 
no me echaste ungüento en la cabeza; ella, en cambio, me ha ungido 
los pies con perfume. Por eso te digo, cuando muestra tanto agra
decimiento es que le han perdonado sus pecados que son muchos; 
en cambio, a! que poco se le perdona, poco tiene que agradecer. Y 
a ella le dijo: Tus pecados están perdonados» (Lc 7,44-48). 

«Entonces se puso en camino para casa de su padre: su padre 
lo vio de lejos y se enterneció; salió corriendo, se le echó al cuello 
y lo cubrió de besos. El hijo empezó: Padre, he ofendido a Dios y 
te he ofendido a t i ; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre 
les mandó a los criados: Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; 
ponedle un anillo en el dedo y sandalias en los pies; traed el ternero 
cebado y matadlo; celebremos el banquete, porque este hijo mío 
se había muerto y ha vuelto a vivir; se había perdido y se le ha 
encontrado» (Lc 15,20-24). 

«Pues si perdonáis sus culpas a los demás, también vuestro Padre 
del cielo os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, 
tampoco vuestro Padre perdonará vuestras culpas» (Mt 6,14-15). 

«Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque, si 
has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, se las has 
revelado a la gente sencilla; sí, Padre, bendito seas, por haberte 
parecido esto bien» (Mt 11,25-26). 

2. El colegio de Savona 

Con el fin de extender las Escuelas Pías en Liguria, Calasanz 
fundó en 1622 el colegio de Savona. El P. Berro lo narra con toda 
clase de detalles en sus «Memorias». El Fundador llegó a Savona, 
procedente de Livorno el 7 de abril de 1623. El 10 partió para Cárcare, 
pero volvió a Savona para establecer allí el Noviciado, cosa que hizo 
el 22 de abril de ese mismo año. El 10 de julio de 1623 Calasanz 
extendió la patente de Provincial en favor del P. Casani, quedando 
constituida así la Provincia de Liguria. 
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30 de noviembre 

1. He visto lo que me escribe sobre las escuelas y me parece que 
se han comenzado muy débilmente; quisiera los mejores sujetos de la 
Religión porque de ellas depende el buen o mal nombre de las escuelas 
(Al P. Castilla, Roma, 54-1620). 

2. Deseo al P. Octavio que emplee todo su empeño en dar satis
facción a los escolares; no se deje tentar ahora por el pensamiento de ir 
al pueblo, sino huya cualquier cosa que le pueda causar inquietud y 
confórmese con la voluntad de Dios. Le recomiendo las escuelas y la 
casa; procure visitarlas a menudo y animar a los escolares al estudio (Al 
P. Castilla, Frascati, 369-1625). 

3. Dígale al H. Domingo que estimo la obediencia más que todos 
los epigramas del mundo; si él no lo aprende voluntariamente, yo se lo 
enseñaré de otra manera. Aquí todos los clérigos están en un estudio y 
los Hermanos todos juntos en otro, y se acomodan a la voluntad del 
Superior (Al P. Castilla, Frascati, 1004-1628). 

4. Deseo ardientemente que aprendan ahí muchos a escribir bien 
y también ábaco, pues es muy necesario entre nosotros ese ejercicio y 
sería preciso que también aprendieran los clérigos a escribir bien. En 
invierno pueden emplear una media hora después de comer y por la 
noche mucho más (Al P. Cherubini, Nápoles, 1537-1630). 

5. Estas pocas líneas que le escribo, las escribo con verdadero amor 
y corazón de padre espiritual que le deseo el verdadero bien como para 
mí mismo. He oído que no asiste y no se preocupa sino muy poco de 
la oración siendo éste el único medio necesario para conseguir la mi
sericordia de Dios, como dice el profeta: «Benedictus Deus qui no amovit 
orationem meam et misericordiam suam a me», y procure remediar la 
falta que haya en esto con toda diligencia y como Superior vaya delante 
de los súbditos con la exhortación y el ejemplo, pues hará más con un 
grado de ejemplo que con muchos de exhortación y debe hacerlo, siendo 
joven y estando sano (ídem). 

6. Ayer tarde, que fue jueves, habiendo un gran número de personas 
en la plaza Navona hacia las 22 aparecieron en el aire dos estrellas con 
la admiración de todos los que estuvieron mirando hasta que poco a poco 
se fueron unidas y luego desaparecieron. El Señor haga que sea para 
misericordia de esta ciudad; había dos de los nuestros (ídem). 

7. En cuanto al noviciado deben tener en cuenta la calidad de los 
sujetos que acogen y tenerlos muy separados de los profesos, y enseñarles 
a hacer oración mental para que se formen con espíritu, tratando de ello 
V. R. con el P. Marcos Manzella (Al P. Trabuco, Nápoles, 3801-1641). 
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1. Alimentados con su Cuerpo 

El creyente recorre el camino confortado por el perdón de Dios, 
y alimentado por el viático del Cuerpo y la Sangre de Jesús. 

«Mientras comían, Jesús cogió pan, pronunció la bendición y lo 
partió; luego lo dio a sus discípulos, diciendo: Tomad y comed; 
esto es mi cuerpo. Y cogiendo una copa, pronunció la acción de 
gracias y se la pasó, diciendo: Bebed todos, que esta es mi sangre, 
la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de 
los pecados. Os digo que desde ahora no beberé más de este fruto 
de la vid hasta que llegue el día en que lo beba con vosotros, pero 
nuevo, en el reino de mi Padre» (Mt 26,26-29). 

«Examínese cada uno a sí mismo antes de comer el pan y beber 
de la copa, porque el que come y bebe sin apreciar el cuerpo, se 
come y bebe su propia sentencia. Esa es la razón de que haya entre 
vosotros muchos achacosos y enfermos y de que hayan muerto 
tantos; si nos juzgáramos debidamente nosotros, no nos juzgarían, 
aunque si el Señor nos juzga es para corregirnos, para que no sal
gamos condenados con el mundo» (1Cor 11,28-32). 

«Si no coméis la carne y no bebéis la sangre de este Hombre, 
no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día, porque mi carne 
es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. Quien come mi 
carne y bebe mi sangre sigue conmigo y yo con él» (Jo 6,53-56). 

2. El P. Marcos Manzella 

Nació en Pulcino, provincia de Nápoles; vistió la sotana escolapia 
en Roma, en 1630, e hizo la profesión de votos solemnes en Nápoles, 
en la casa de la Duchesca, en mayo de 1632. Permaneció en esa 
casa hasta 1638 en que el Fundador lo llamó a Roma para que se 
ordenara sacerdote, cosa que hizo en diciembre de dicho año; a 
continuación volvió a la Duchesca. Al estar enfermo de los pulmones 
el Fundador lo eximió de la escuela y le encargó de la iglesia como 
sacristán y confesor. Fue también Maestro de novicios en 1640 y 
Vicerrector. En 1641 se le nombró confesor de las monjas de Santa 
María Egipcíaca y desde noviembre de 1642 fue Rector de la Du
chesca, donde se preocupó de catequizar en nuestra iglesia a los 
niños pobres, siendo muy celoso de la observancia y solícito en 
atender al noviciado. En 1643 Pietrasanta y los nuevos Superiores 
de la Orden le confirman como Superior y, aunque contra su vo
luntad, permanece más de año y medio. Después de la reducción 
de la Orden, obtuvo el Breve para pasar al clero secular, aunque no 
lo hizo efectivo. En 1648 fue nombrado de nuevo confesor de las 
monjas de Santa María Egipcíaca, y se trasladó a residir allí. Murió 
en Nápoles en julio de 1656 atendiendo a los apestados. 
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1 de diciembre 

1. Me desagrada que los nuestros vayan a hacer la cuestación por 
el condado donde oyen las cosas que dicen disgustados los labradores 
pobres; espero mandar pronto que no vayan más si es que antes no se 
lo impide la nieve (Al P. Tencani, Nursia, 95-1621). 

2. Si todas nuestras casas tuvieran dos estudiantes de humanidades 
como mandan las Reglas no estaríamos ahora tan exhaustos sin poder 
dar satisfacción a cuantos piden nuestro Instituto. Me parece que ha sido 
una tentación del enemigo introducir tan pronto el estudio de las ciencias 
mayores (Al P. Cherubini, Nápoles, 1267-1629). 

3. En el correo pasado le he mandado algunos dibujos como me 
parece que sería necesario edificar nuestras casas (Al P. Cherubini, 
Ancona, 1924-1632). 

4. Respecto a esas escuelas, me cuesta creer que vayan bien, pues 
con gente poco preparada es un milagro que vayan bien, no obstante, 
no es poco que los novicios sean observantes (Al P. Alacchi, Palermo, 
2479-1635). 

5. La dependencia del Superior, cuando uno la conoce bien, es 
dependencia de Dios bendito. Todo religioso debería conseguir el modo 
con que se mantiene el equilibrio de la balanza, esperando el movimiento 
del Superior que ponga mayor peso a una u otra parte, y quien llegue 
a este estado será verdadero y perfecto religioso, por haber hecho in
tercambio con Dios del entendimiento y de la voluntad. Plegue al Señor 
inspirar a V. R. y a los demás religiosos de esas casas el deseo de tan 
gran intercambio y el camino para llegar a ello será ciertamente la 
verdadera y profunda humildad de la propia miseria y de la propia nada. 
Y esto hay que pedírselo con importunidad a Dios bendito, como él nos 
enseña con el ejemplo de aquel hombre que fue a medianoche a casa de 
un amigo suyo a pedirle que le prestara tres panes. Y si no nos da la 
gracia el primer mes o año, seguiremos el segundo y el tercero y luego 
hasta que nos conceda la demanda, estando seguros de que la perse
verancia corona la obra (Al P. Gentile, Cáller, 4427-1646). 

6. La ocasión de poder servir a V. Sig. Ilma, con nuestro Instituto 
en su estado de Centellas en Valencia no es oportuno tratarlo con Su 
Santidad ahora, habiendo manifestado deseo más bien de extinguirlo que 
de ampliarlo, pero si el Señor nos consuela poniéndolo en pie, V. Sig. 
Ilma, será servida antes que nadie (A la marquesa de Quirra, Cáller, 
4428-1646). 

7. No he podido aún ir a visitar a dicho padre debido a la debilidad 
que tengo en el caminar después de la enfermedad del pasado verano 
(ídem). 
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1. Vida en pareja o en celibato 

El Señor en su gran amor ha dado a la mayoría de los hombres 
la compañía íntima de otra persona, de modo que los dos juntos 
puedan realizar la experiencia del camino, y vayan detrás de él. Es 
el matrimonio, la vida en pareja. Entonces una persona siente a otra, 
igual a ella, como compañera inseparable en la vida. Otros, en cam
bio, han sentido la llamada a seguirlo sin necesidad de reposar en 
otra persona su amor y su ser; es el Señor quien los ha llamado a 
realizar la existencia en celibato por el Reino. Son dos maneras 
posibles de realizar el bautismo y de seguir a Cristo con todo el 
corazón, con toda la mente y con todo el ser. Cada uno acepta con 
corazón agradecido la voluntad de Dios sobre su vida. Porque todo 
es gracia. 

«El soltero se preocupa de los asuntos del Señor, buscando com
placer al Señor. El casado, en cambio, se preocupa de los asuntos 
del mundo, buscando complacer a su mujer, y tiene dos cosas en 
qué pensar. La mujer sin marido y la joven soltera se preocupan de 
los asuntos del Señor, para dedicarse a él en cuerpo y alma. La 
casada, en cambio, se preocupa de los asuntos del mundo, bus
cando complacer al marido (1Cor 7,32-35). 

«Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia 
y se entregó por ella; quiso así consagrarla con su palabra, lavándola 
en el baño del agua, para prepararse una Iglesia radiante, sin man
cha ni arruga ni nada parecido, una Iglesia santa e inmaculada. Así 
deben también amar los maridos a sus mujeres como a su propio 
cuerpo. Amar a su mujer es amarse a sí mismo; y nadie ha odiado 
nunca a su propio cuerpo, al contrario, lo alimenta y lo cuida, como 
hace Cristo con la Iglesia, porque todos somos miembros de su 
Cuerpo» (Ef 5,25-30). 

2. El P. José Gentile 

Había nacido en Cosenza, recibió el hábito de las Escuelas Pías 
siendo ya sacerdote, en Bisignano en marzo de 1639 y emitió la 
profesión solemne en Cáller en marzo de 1641. Siendo novicio e 
insigne retórico, el Fundador lo envió junto con el P. Salazar Mal-
donado a Cállar, para una nueva fundación. En diciembre de 1643 
se hizo cargo del noviciado por orden del P. Nicolás M.a Gavotti, 
quien a su vez recibía órdenes del Visitador Apostólico. Dejó el 
noviciado y se le pidió que se ocupara de él otras dos veces. En la 
segunda mitad de 1647 cayó gravemente enfermo y recobró la salud 
de modo casi milagroso por intervención del P. Casani. En noviem
bre de 1646 obtuvo el Breve para pasar al clero secular, aunque no 
lo usó. Cada día iban creciendo las dificultades con el P. Salazar 
Maldonado de forma que tuvo que ir a Pisa en 1649 y más tarde a 
Florencia. Murió en Narni en marzo de 1661 siendo Superior. 
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2 de diciembre 

1. Respecto a volver a esa escuela el joven de Módena que estaba 
en casa, no lo debían haber admitido sin saberlo yo, pues siempre he 
sido de la opinión de que una vez que han salido de casa no vuelvan 
más, particularmente éste, que salió para estudiar, pues no puede sino 
dar ejemplo incitando a otros a hacer lo mismo, y si he permitido a D. 
Raimundo que vuelva es porque pidió muchas veces volver a la Con
gregación, lo cual no hacen los demás. Y no se le debía haber recibido, 
y por eso despáchesele con toda cortesía pues no faltan en Roma maestros 
que sepan enseñar, y advierta a quien lo recibió, que otra vez no haga 
una cosa así (Al P. Castilla, Roma, 55-1620). 

2. No he recibido aún respuesta de si se ha arreglado la escuela 
del P. Gaspar, es decir, que estén solamente los mayores, quienes están 
exentos de ir en grupo y de ir a la misa que se dice al terminar las clases, 
porque no parece bien que estén mezclados mayores y pequeños como, 
por experiencia, se ha visto otras veces (ídem). 

3. Respecto a D. Raimundo, diga al P. Francisco que se le den 
dos bocadillos cada día, y cuando yo vuelva veré si se le puede dar 
mayor ayuda, y si hubiere algunos calzones usados y calcetines en el 
ropero, se le pueden dar por caridad, pues sé que ayuda en la clase de 
escribir con diligencia y asiduidad (ídem). 

4. Sin maestro y bueno, el noviciado no es noviciado (Al P. Che-
rubini, Nápoles. 1007-1628). 

5. En cuanto a la impresión del libro de leer para los niños, aquí 
me ha entretenido el impresor, pero me parece bien que el P. Provincial 
lo revise un poco y quite y añada algo al librito del «Joven cristiano» 
del P. Franciotti que me parece sería muy a propósito para leer los niños 
porque éste del sacramento de la confesión y comunión tiene un poco 
áspera la expresión (ídem). 

6. Procure comportarse de tal manera que se conserve la paz y 
unión en esa casa, y que todos se empleen según su talento; que los 
sacerdotes tengan reunión al menos tres veces a la semana sobre un caso 
de conciencia en el recreo de la tarde para que todos sean más aptos 
para confesar (Al P. Reale, Cárcare, 1008-1628). 

7. Y puesto que nuestro Instituto consiste en la buena educación 
de los niños, esto debe apremiarle por encima de cualquier otra cosa 
para que vaya bien, procurando que todos de una forma u otra tiendan 
al bien de los niños, tanto los confesores cuando no están impedidos, 
como los Clérigos y Hermanos cuando después de la comida no tengan 
ninguna ocupación. Con esto hará una cosa muy agradable a Dios y muy 
útil al prójimo y dará renombre a la Religión (Al P. V. Berro, Palermo, 
3206-1639). 
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1. Diversidad de vocaciones 

a) El creyente entra en la última fase de su largo camino. En 
esta quinta fase percibe la llamada al seguimiento de Jesús en un 
camino concreto. Dios llama a ser cristiano y a vivir la entrega de 
todo el ser a los hermanos. Pero cada uno percibe que esa llamada 
tiene un tono distinto, un matiz diferente. Todos siguen a Jesús; 
todos se entregan al servicio del Reino; todos gastan su vida por el 
Evangelio, pero de maneras distintas. Aparecen las vocaciones. 

b) Hay quienes se sienten llamados a seguir a Jesús dentro del 
matrimonio. Porque es también vocación cristiana. A! menos cuan
do el tú al que se ama da sentido a la vida y tiene un significado 
absoluto; cuando se percibe la historia de amor como historia de 
Dios; cuando el amor se apoya más que en las energías del corazón 
en la fidelidad al Dios de la Alianza. Si ése es tu camino, vívelo en 
el nombre del Señor. 

c) Otros sienten la llamada a la vida religiosa apostólica. Es una 
llamada a identificarse con la vida de Jesús pobre y humilde. En 
este caso, el amor de Dios totaliza de tal manera que lleva a excluir 
toda otra pertenencia. Hay una exigencia de coherencia de vida, con 
opciones de radicalidad. Elemento fundamental es la comunidad 
como modo de realizar el amor cristiano y signo del Reino. 

d) Ahora bien, dentro del matrimonio o bien en el celibato (am
bos como vocación) el seguimiento de Jesús puede hacerse de 
diversas maneras. Una en concreto es la calasancia: el seguimiento 
en la escuela de Calasanz, como lo realizó José de Calasanz. Dios 
se le manifestó, por gracia, de una forma concreta, y Calasanz, ena
morado del Maestro y de su causa, le siguió y atrajo en torno a él 
a un grupo de personas que entonces y a lo largo de los siglos han 
ido detrás de Jesús por los caminos recorridos por el Fundador. Los 
días que siguen vamos a centrarnos en algunas características de 
ese seguimiento y de la misión recibida. 

2. D. Raimundo Coll 

Sacerdote español, de Aragón, recibió el hábito de las Escuelas 
Pías en 1618. Pocos meses después, dejó el noviciado, pero siguió 
hospedado en S. Pantaleón como compensación caritativa por el 
trabajo desarrollado en la clase de escribir «con diligencia y asi
duidad». Parece que tuvo intención de reingresar en el Instituto, 
pero al enterarse el Fundador que había conseguido un beneficio 
en Lérida, le aconsejó que fuera a tomar posesión del mismo y se 
quedara a vivir allí «porque en la Congregación jamás estaría tran
quilo, pensando en la comodidad que podría disfrutar en el mundo» 
(c.63). Parece que al final no obtuvo el referido beneficio porque 
Calasanz promete ayudarle cuando regrese a Roma (c.65). 
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3 de diciembre 

1. Espero que ahí vayan bien las cosas, sobre todo si se hace oración 
por la mañana y por la tarde, la confesión y la comunión los domingos 
y los jueves y las disciplinas tres veces por semana; todo ello puede 
hacerse aún cuando vayan por las fincas. Los ayunos no pueden hacerse 
fácilmente por quien anda y se fatiga. Les recuerdo esto, porque el alma 
vale más que todo el mundo junto y, si esas prácticas las hicieran, al 
menos algunas, los dos juntos, sería cosa de gran servicio a Dios, porque 
dice «donde estuvieren dos congregados en mi nombre en medio de ellos 
me encuentro yo» (Al P. Sorbino, Cesena, 2147-1633). 

2. Sobre el H. Camilo me remito a V.R. Hágale saber que cuando 
los alumnos ven amor de padre en el maestro y diligencia para su 
aprovechamiento, vienen a gusto a la escuela, aunque no haya repre
sentaciones (teatrales) (Al P. Graziani, Nápoles, 2148-1633). 

3. En cuanto al desorden del último jueves lardero, me parece que 
se lo pasaron como seglares y no como religiosos, porque el religioso 
debe dar al espíritu según sus necesidades y al cuerpo lo mismo, y no 
más al cuerpo, porque da coces contra el espíritu y le hace cometer 
pecados mortales, llegando a ser, como dice S. Pablo, «hombre animal». 
etc. Haga cumplir, como hacemos en Roma, una regla adecuada a todos 
y V.R. diga públicamente que esa es también mi voluntad (ídem). 

4. El camino para llegar a ser sabio y prudente en la escuela interior 
es hacerse a los ojos de los hombres como un tonto, dejándose guiar 
como un borriquillo. Esto es doctrina verdadera, pero como es contraria 
al sentido y a la prudencia humana, pocos la siguen y así se confirma 
la palabra de Cristo «estrecho es el camino y pocos son los que lo 
encuentran» (Al P. Frescio, Nikolsburg, 2300-1634). 

5. En cuanto al estudio de los Hermanos, V.R. no los ocupará por 
la tarde para que puedan estudiar hasta la hora de la oración y aun media 
hora después, que se irán a la habitación, terminado todo; si ponen 
empeño, podrán estudiar otra hora por la mañana, y recomendará al P. 
Pedro que les ayude de acuerdo con la capacidad de cada uno, que hará 
algo muy agradable a Dios (Al P. Rubbio, Ancona, 2640-1636). 

6. Procure que las escuelas se mantengan en la observancia para 
evitar todo escándalo. Y si por casualidad alguno no quiere hacer 
escuela, métalo en seguida en la cárcel (Al P. Romani, Florencia, 
3207-1639). 

7. Tengo que avisarle de una falta y descuido grande que se da en 
esas escuelas; se trata de vender y comprar. Que se ponga remedio a 
eso. Y el que cometa una transgresión, la primera vez haga que se quede 
tres días sin vino, y si no se enmienda, me avisa de nuevo, para que se 
quite semejante abuso y escándalo (Al P. Romani, 3208-1639). 
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1. La actitud ante las escuelas 

a) Al ser las escuelas el centro de la actividad-misión del Ins
tituto, Calasanz se preocupó constantemente de ellas. A lo largo de 
los meses pasados hemos visto la atención que les prestaba y aún 
lo seguiremos percibiendo. Hoy subrayamos los siguientes rasgos: 

- El maestro tenía que manifestar en su comportamiento con 
los alumnos «amor de padre y diligencia para su aprovechamiento». 
Sabía el santo que era ése el medio de lograr que los niños vinieran 
contentos a las escuelas. Según Calasanz atrae más la actitud pa
ternal del maestro que las representaciones teatrales. La actitud 
paternal, que no era la del bonachón de quien todos abusan y con 
quien hacen lo que quieren, fue algo que buscó tanto en los maestros 
de sus escuelas como en los Superiores de sus casas. 

- Por eso en las escuelas había que evitar cualquier compor
tamiento que desdijera de lo anterior. Hoy anatematiza el comercio 
cuando se da en el ámbito escolar. Ese no era lugar para dedicarse 
a comprar y vender. El santo quiere que se cumpla tan a rajatabla 
que incluso impone sanciones a quienes olviden esa prescripción. 

- Si las escuelas ocupan el corazón del Instituto y todo gira en 
torno a ellas, no se puede aceptar que un religioso se niegue a 
cumplir con su deber. Que algo de esto debía suceder a finales de 
la década de los años treinta parece deducirse de la carta dirigida 
hoy al P. Romani. No es el primer vestigio que encontramos de esto, 
y quizás tampoco sea el último; de esta manera podremos aso
marnos a un hecho que preocupó al Fundador durante algunos años. 

b) De las restantes cartas de hoy, merece la pena recordar la 
enviada al P. Frescio. Algunas características del camino que con
duce a la perfección según el santo: 

- ia humillación: pasar a los ojos de los demás como algo sin 
importancia e incluso despreciado; 

- la docilidad de corazón: que conlleva el dejarse conducir con 
sencillez. La imagen del borriquillo la usa el santo en las Constitu
ciones al hablar de la obediencia; 

- el saber caminar por la vía angosta, que repugna al sentido 
y por la que caminan pocos, incluso religiosos. 

2. El P. Francisco Rubbio 

Nacido en Parma, vistió el hábito de las Escuelas Pías en Nápoles, 
en febrero de 1628 y profesó votos solemnes en Campi en marzo de 
1630. Parece que colaboró en la conspiración del Cl. J. F. Castilla contra 
Calasanz encontrándose en Nápoles y siendo ya sacerdote. Por esta 
tazón, el P. Casani con la excusa de cuidar de su hermana enferma 
lo envió a su familia. Vuelta la tranquilidad, el P. Rubbio estuvo en 
diversas comunidades, ocupando en ocasiones puestos de respon
sabilidad. Murió en S. Pantaleón en abril de 1668, a los 72 años de 
edad. 
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4 de diciembre 

1. Mandará de mi parte que todos los Hermanos, tanto clérigos 
como operarios, hablen de rodillas no sólo al Superior sino también a 
los otros sacerdotes (Al P. Costantini, Nursia, 742-1627). 

2. A mí me gustaría la del Rossolini (la casa) por estar más alejada 
de donde hay mujeres (Al P. Castilla, Frascati, 743-1627). 

3. Deseo que aprenda en el menor tiempo posible las matemáticas 
y la escritura porque con el beneplácito común tengo intención de 
introducir las escuelas en Venecia (Al P. Morelli, Florencia, 
1925-1632). 

4. Si bien dice V.R. que tiene pocos sujetos, tendría que tratarlos 
de tal manera que quienes tienen talento para realizar dos oficios no los 
ocupara sólo en uno, porque así es como se debe obrar en la necesidad; 
hay gran diferencia en el gobierno de una casa si se sabe encargar los 
oficios según el talento de cada uno, cosa que se tendría que hacer en 
todas las casas, sobre todo si los Superiores tuvieran el celo que deben 
tener los nuestros (Al P. Fedele, Nápoles, 2983-1638). 

5. Vuestra Caridad hizo un acto de gran perfección y humildad al 
renunciar al título de clérigo y por tanto de sacerdote; si Vuestra Caridad 
hubiese sabido conservar semejante acto hasta el final de su vida, hubiese 
conseguido un premio muy grande en el Paraíso, pero ahora que se 
arrepiente de haber hecho un acto de tanta perfección, tentado del ene
migo no cesa de importunar en deshacer ese acto (Al P. Martorelli, 
Nápoles, 4069-1642). 
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1. La preocupación por el personal 

El objetivo fundamental de las Escuelas Pías era la educación en 
la piedad y en las letras de los niños pobres. Todo convergía hacia 
ese fin. Calasanz había quedado conmovido y apenado por la si
tuación de la niñez y juventud que había encontrado, y al mismo 
tiempo deslumhrado por la riqueza de muchos talentos que se per
dían entre los pobres. Por eso hoy vemos que: 

— Insiste en preparar a sus religiosos para ese ministerio. Los 
elementos básicos de enseñanza tenían que ser la escritura y las 
matemáticas, junto con la lectura. Si un niño dominaba bien esos 
elementos del saber y no podía seguir sus estudios en las escuelas, 
tenía la posibilidad de abrirse camino en la vida. La enseñanza iba 
encaminada en lo humano a dar posibilidad de ganarse la vida, y 
en lo religioso a lograr buenos cristianos. Por eso, cuando piensa 
introducir las escuelas en Venecia —cosa que nunca llegó a e fec to -
pide al P. Morelli que «aprenda en el menor tiempo posible las 
matemáticas y a escribir bien». 

— Desea que se saque todo el partido posible de los religiosos 
que hay en cada casa; lo que había que lograr desde una doble 
perspectiva: aprovechando el talento de cada uno, es decir, dando 
a cada uno los oficios que se acomodaban a sus cualidades per
sonales, y haciendo que cada cual realizara los trabajos que pudiera, 
sin dejar lugar a la ociosidad o a la vagancia. 

2. El P. Teodoro Martorelli 

Nació en Spelunca d'Arquato y recibió el hábito de las Escuelas 
Pías como clérigo en agosto de 1631. En febrero de 1634 espontá
neamente y con el consentimiento de Calasanz pasó a Hermano 
Operario. Estuvo de comunidad en Nápoles enseñando escritura, 
gramática y aritmética. En 1642, pasó de nuevo al clericato y en 
1647 es ya sacerdote. En la carta que le dirige hoy el santo, manifiesta 
su desacuerdo con el deseo de dejar el estado de Hermano Operario 
al que había accedido por propia voluntad. Murió en Frascati en 
diciembre de 1670 a los 59 años de edad. 

689 



5 de diciembre 

1. Si ya que he escrito tantas veces que se dedicase a alguno de 
los nuestros a aprender caligrafía y ábaco, se hubiese puesto más interés, 
ahora no padecerían esta necesidad. La casa de Roma no puede suplir 
la escasez de las otras casas. Por eso, cada una debe tener dos religiosos 
de reserva, que puedan suplir a los enfermos o difuntos. Y los nuestros 
deberían procurar, cuando hay alguna persona a propósito para vestir el 
hábito, atraerla a la Religión, que así se mantienen las casas. Porque 
tener que proveer continuamente a algunas casas, sin recibir casi nunca 
su ayuda, es un gran inconveniente. Así le sucede a la casa de Roma 
respecto a las de Narni, Nursia, Moricone y Frascati (Al P. Cherubini, 
Nápoles, 560-1626). 

2. En cuanto al H. Arcángel hará falta hacerle aprender el ábaco 
con la abstinencia, porque así es necesario proceder con quien demuestra 
tan poco amor al prójimo, ai no esforzarse en aprender para ser después 
útil. Haga que aprendan todos los que tienen aptitud para ello, a fin de 
que, en caso de necesidad, puedan ejercerlo. El H. Plácido, en cuanto 
alguno sepa un poco de ábaco, que se vuelva al noviciado (ídem). 

3. Si tuviésemos aquí cien religiosos, tendríamos mañana, en di
versos lugares de la ciudad, facilidad para colocarlos a todos (ídem). 

4. Aquí hemos abierto las escuelas en el barrio de la Duchesca. 
Al llegar nosotros han mandado desalojar a más de 600 prostitutas que 
vivían en él, y nos han dado para iglesia un edificio grande que servía 
para representar comedias. De forma que donde antes se ofendía tanto 
a Dios, ahora lo alaban más de 600 niños. De muchos otros barrios nos 
han insistido para que vayamos allá a escoger sitio, y nos dan toda clase 
de facilidades. Por ahora no se puede, pero con el tiempo se hará (ídem). 

5. Porque si a mi vuelta no ha tomado una determinación, ya sé 
lo que debo hacer, para que se haga por temor lo que no se hace por 
amor. V.R. no debería ser tan condescendiente con semejantes personas 
que merecen un castigo mayor que éste (ídem). 

6. Me alegrará mucho que ponga todo cuidado en que vayan bien 
las escuelas y que los alumnos mayores frecuenten los santos sacra
mentos. Y en adelante ponga más cuidado el H. Lucas, que, si no se 
da más a la humildad y al espíritu, lo pasará mal cuando menos lo piense; 
porque yo anoto y conservo cada cosa referente a los que, avisados 
muchas veces, no se preocupan de enmendarse (Al P. Castilla, Frascati, 
561-1626). 

7. Cumpla sin dilación esta orden, y para que sea con mayor pro
vecho suyo espiritual se lo mando en virtud de santa obediencia (Al P. 
J. F. Apa, Nápoles, 3807-1641). 

690 

1. La respuesta a una necesidad 

a) Que las Escuelas Pías llegaban a colmar una necesidad pe
rentoria de la sociedad de aquel tiempo, lo vemos de forma muy 
clara en las cartas de hoy. No cabe la menor duda que Calasanz 
había acertado en la solución que proponía a las necesidades de la 
gente. Por todas partes pedían la fundación de las Escuelas Pías. La 
explosión de su entusiasmo se ve claramente en Nápoles: «De mu
chos otros barrios nos han insistido para que vayamos a escoger 
sitio», le decía al P. Cherubini, a la sazón en Narni. Más: «Si tuvié
semos cien religiosos, mañana mismo tendríamos facilidad de co
locarlos a todos, en diversas partes de la ciudad». Estas declaracio
nes del santo indican la importancia que la gente daba a las nuevas 
Escuelas Pías. 

b) Por eso había que preparar constantemente personal. El san
to lucha en este terreno, insistiendo a diestro y siniestro en la aten
ción a los estudios de los religiosos. No todos los Superiores eran 
previsores como él, que obligaba a los religiosos de S. Pantaleón a 
que estudiaran; de ahí que en las necesidades que se les presen
taban acudiesen al santo pidiéndole ayuda. Pero Calasanz no podía 
responder positivamente a todas las peticiones: «La casa de Roma 
no puede suplir la escasez de las otras casas. Por eso cada una debe 
tener dos religiosos de reserva, que puedan suplir a los enfermos 
o difuntos». 

c) En los breves textos de las cartas de hoy se manifiesta tam
bién el carácter del santo: firme, resuelto, seguro. «Cumpla sin di
lación esta orden», le dice al P. Apa. «Yo sé lo que debo hacer», le 
indica al P. Castilla, sugiriéndole al mismo tiempo que no tendría 
que ser tan condescendiente. 

2. El colegio de Narni 

Era ciudad-feudo del cardenal Giustiniani, protector de las Es
cuelas Pías desde 1613 hasta su muerte, ocurrida en 1621. La fun
dación de las Escuelas Pías se realizó en 1618 por mandato de dicho 
cardenal, y debido a los escrúpulos de Calasanz por la prohibición 
impuesta por el Papa al Instituto de fundar más allá de las 20 millas 
en torno a Roma, el cardenal obtuvo la relativa dispensa del Papa. 
Para la Orden de las Escuelas Pías, Narni guarda siempre el gratí
simo recuerdo de haber sido el lugar donde el Fundador redactó 
sus Constituciones. 
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6 de diciembre 

1. Que el P. Gaspar tenga cuidado de su salud y de cansarse poco, 
que yo estimo tanto la oración que hace en el cuarto como el cansancio 
de las clases, y recibo gran consuelo cuando oigo que se tiene cuidado 
de que se encuentre bien. V.R. escríbame a menudo sobre este particular 
(Al P. Castilla, Roma, 56-1620). 

2. Excepto al P. Gaspar, que es más que de casa, V.R. y el sr. 
Cosme, yo no quisiera a ningún seglar en casa (ídem). 

3. Como en esta casa no hay vestidos para cambiarse cuando uno 
llega mojado, ni ropa interior, ni las camisas necesarias, ni calcetines, 
ni leña, ni pan, ni dinero sino 16 escudos al mes, se vive con gran 
miseria (ídem). 

4. Cuando el Superior es el primero en todo, los demás se esfuerzan 
en no faltar (Al P. Reale, Cárcare, 1011-1628). 

5. Siento lo de la pérdida de la nave llena de trigo del sr. Dr. 
Ordal. Rogaremos al Señor que le recompense con bienes espirituales 
y eternos el malogro del trigo que había en la nave, lo cual lo obtendrá 
de Dios bendito si imita al santo Job, que no dijo «los caldeos nos 
quitaron los camellos», sino «el Señor dio el Señor quitó» (Al P. F. 
Salazar Maldonado, Cáller, 3808-1641). 

6. En cuanto a vestir algunos novicios que sean aptos para ayudar 
a la Religión, espero que con la llegada de estos dos Padres, V.R. podrá 
atender a ello y no se puede tratar de introducir tan pronto el Instituto 
en otros lugares sin haber formado antes sujetos idóneos. Esmérese para 
que se instruya a los niños en el santo temor de Dios y en la frecuencia 
de los sacramentos (ídem). 

7. En cuanto al vestir, si hay ocasión de alguno que sea a propósito 
y que no tenga madre o hermanas pobres, se podrá aceptar, pero cuiden 
que sea a propósito y de buen ingenio; téngase cuidado particular en 
educarlos bien (Al P. Trabucco, Nápoles, 3809-1641). 

8. Esté seguro que el motivo de hacerle venir (al P. Carlos de la 
Concepción) es quitarle la ocasión de ofender a Dios, y cuanto más lejos 
se encuentre no sólo en el cuerpo, sino también en el afecto de la Patria, 
estará más dispuesto a adquirir la perfección religiosa (ídem). 

9. Días pasados recibí una carta de V.R. a la que entonces no 
respondí por no meter mano en asuntos de esa provincia, sobre todo 
acerca de los sujetos; todo lo cual como depende de la Sgda. Congre
gación del Santo Oficio, a la que todos obedecemos a la mínima señal, 
me ha parecido justo que V.R. recurra al P. Mario, que espero le dará 
satisfacción pidiendo algo justo (Al P. Apa, Florencia, 4070-1642). 
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1. Las preocupaciones de un día cualquiera 

a) Antes que nada ¡a atención a lo que es el fin de las Escuelas 
Pías: «Esmérese para que se instruya bien a los niños en el santo 
temor de Dios y la frecuencia de los sacramentos». El santo es 
reiterativo en esto. Hemos tenido ocasión de detenernos en los dos 
aspectos días anteriores. 

b) Si tan importante era la misión de las Escuelas Pías, y eran 
tan buscadas y solicitadas, aspecto fundamental era la formación 
de los novicios, de los que iban a depender en breve esas escuelas. 
Por eso el santo insiste en este elemento: «En cuanto a vestir al
gunos novicios, que sean aptos para ayudar a la Religión», le dice 
al Superior de Cáller. Quería el santo que los novicios fueran de 
buen ingenio, ni demasiado pobres ni hijos únicos de madre viuda. 

c) El rasgo de carácter que aparece hoy en la misiva dirigida al 
P. Castilla es hermoso: es un hombre atento, delicado, afectuoso. 
Se ve en su relación con el P. Gaspar Dragonetti: «Tenga cuidado 
de su salud», «yo estimo tanto la oración que hace en el cuarto 
cuanto el cansancio de las clases», «tengo gran consuelo cuando 
oigo que se encuentra bien». Todo delicadeza y atención. 

d) Hoy aparece un ejemplo de la pobreza de aquellos años. Se 
refiere a Narni. En otras ocasiones lo hemos escuchado hablar de 
forma semejante de Roma y de otras casas. Ese «se vive con gran 
miseria», convierte en heroísmo la vida de aquellos primeros es
colapios. 

e) La perfección religiosa está reñida con el apego del corazón; 
por eso hay que vencerlo. Apego que los napolitanos lo mostraban 
y sentían de manera descarada respecto a su permanencia en Ná
poles; no había quien los sacara de su tierra. Calasanz era tajante 
en esto; lo vemos hoy con el P. Carlos Casani. 

f) Vemos también el gran respeto y obediencia que siempre 
tuvo a las disposiciones de la Santa Sede y de las Congregaciones 
romanas; hoy nos habla del santo Oficio «al que obedeceremos a 
la mínima señal». 

2. El Sr. Andrés Ordal 

Era una de las personas más adineradas de Cáller, amigo y bien
hechor de las Escuelas Pías de esa ciudad y del fundador de las 
mismas, el P. Francisco Salazar Maldonado. Hombre generoso, ayu
dó a las Escuelas Pías de su ciudad en momentos difíciles, con su 
dinero e influencia. Defendió y protegió al P. Salazar Maldonado 
todo lo que le fue posible, como lo vemos en las cartas que dicho 
Padre escribe al Fundador acerca de los asuntos de Cáller. Murió 
en septiembre de 1651, habiendo dejado en su testamento algunos 
bienes a las Escuelas Pías de su ciudad. 
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7 de diciembre 

1. En cuanto a la admisión de alguno a la profesión obsérvense las 
normas dadas para todos los que profesen en el futuro: cada cuatro meses 
se tenga el escrutinio de los novicios y si encuentra que alguno no camina 
bien, mándelo fuera para que no dé mal ejemplo a los demás (Al P. 
Fedele, Nápoles, 1540-1630). 

2. Es mejor ser pocos y observantes que muchos y relajados (ídem). 

3. Confío mucho en la diligencia que usará V.R. con los novicios 
de la que depende el buen resultado de los religiosos; haga que amen 
profundamente la santa humildad que así caminarán con seguridad (Al 
P. Busdraghi, Nápoles, 1541-1630). 

4. En cuanto al libro que me pide si me hubiera indicado en concreto 
el nombre del autor, se lo hubiera mandado. Trataré de proveer alguno 
adecuado; no sé si tienen ahí los puntos de humildad del P. Sancho, que 
es un libro pequeño y muy apropiado para los novicios (ídem). 

5. Se podrán servir de algunos novicios mientras haya necesidad 
para la obra, con tal que sean modestos, que así lo hacemos aquí en 
Roma (Al P. Cherubini, Nápoles, 1542-1630). 

6. Le escribí la semana pasada algunas cosas sobre todo de la 
oración, ya que sin ella no se puede estar a bien con Dios, y es tan 
necesaria al hombre interior como el alimento corporal al hombre exterior 
(ídem). 

7. El H. Marco Antonio haría bien que junto con el H. de la primera 
se preocupase de aprender y hacerse apto para el sacerdocio, que ser 
sacerdote e ignorante no le conviene para bien de su alma, siendo la 
dignidad del sacerdote tal que muchos literatos que la han conocido no 
se han atrevido a recibirla (Al P. Bandoni, Frascati, 1724-1631). 

8. Ya se enterará con detalle por otros de las decisiones tomadas 
aquí en Roma, las cuales, como debe creerse, son del Espíritu Santo, y 
poniéndolas en práctica adquirirá muchísimo mérito ante Dios (Al P. 
Michelini, Florencia, 3811-1641). 

9. Viendo la poca voluntad que muestra V.R. en cumplir la obe
diencia del Superior y más bien el deseo de hacer la suya, recomen
daremos a Dios bendito que guíe esa fundación a mayor gloria suya, y 
si no resulta será señal de que no es su voluntad; semejantes fundaciones 
no se logran con actos de soberbia, sino con mucha paciencia y humildad 
(Al P. Cerutti, Vercelli, 3816-1641). 
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1. Atención a la formación espiritual 

Además de las escuelas, el otro centro de preocupación para 
Calasanz lo constituyó la formación espiritual de sus religiosos. Hoy 
las cartas giran en torno a este elemento: 

a) La vida de los religiosos depende en gran parte de la formación 
que reciban durante su noviciado. Para Calasanz el noviciado era el 
centro de los cuidados de la Orden porque de ellos «depende el buen 
resultado de los religiosos». En el noviciado había que inculcar de 
manera especial la humildad, una de las líneas vertebrales de su ex
periencia religiosa. Hoy recomienda el santo, el libro del P. Sancho 
-cf. pág. 423- «pequeño y muy a propósito para los novicios». Res
pecto a los servicios que podían realizar los novicios, se mantuvo en 
una cierta ambigüedad, según lo requerían las circunstancias. En oca
siones pide que se les deje tranquilos durante el período del noviciado; 
en otras como hoy, afirma que se pueden servir de ellos «mientras 
haya necesidad para la obra, con tal que sean modestos». En las 
Constituciones legisla: «Algunos de los nuestros enseñen a los no
vicios, el segundo año de prueba y con el visto bueno del Superior, 
la metodología para la enseñanza de la Doctrina cristiana, la caligrafía 
y el cálculo» (Const. 207). En consecuencia, lo dice también hoy, se 
debe escrutar atentamente la vocación de cada novicio, y si resulta 
que no camina bien, hay que mandarlo fuera. Por una razón muy 
clara, que la convierte en máxima constante: «Es mejor ser pocos y 
observantes que muchos y relajados». 

b) Otra preocupación era la ordenación sacerdotal de sus re
ligiosos. No conviene «ser sacerdote e ignorante», por eso hay que 
prepararse a fondo para el sacerdocio. Es una vocación tan excelsa 
«que muchos literatos que la han conocido no se han atrevido a 
recibirla». El santo trabajó incansablemente para que los suyos re
cibieran el sacerdocio con las cualidades exigidas y lo ejercieran 
conscientes del don que habían recibido. 

c) La tercera preocupación del Fundador en la formación de los 
suyos fue la oración. El mismo se dedicó profundamente a la ora
ción, que supo conjugar perfectamente con la inmensa actividad 
que desarrollaba. 

2. El colegio de Fanano 

La fundación de las Escuelas Pías en esta ciudad, se remonta a 
1621, durante la visita que hizo Calasanz, y gracias a la ayuda eco
nómica del Conde Ottonelli, quien se hizo escolapio en 1617, to
mando el hombre de Pablo de la Asunción. El colegio se cerró de
finitivamente en 1808 durante la dominación napoleónica en Italia. 

3. 1628: muere el P. Gaspar Dragonetti a la edad de 115 años. 
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8 de diciembre 

1. Nombre a uno que tenga el cuidado de manejar el dinero, y sólo 
este Hermano, quien debe permanecer constantemente en casa o faltar 
pocas veces, tendrá permiso de manejar dinero a petición del Superior; 
en la caja donde estará, haya dos llaves, una que la tenga el Superior y 
la otra el dicho Hermano, con un librito dentro en que se anota el dinero 
que entra y en qué se gasta, y otro librito para otras limosnas que no 
sean en dinero (Al P. Costantini, Nursia, 744-1627). 

2. Aunque el P. Esteban vaya a Nápoles y con él todos le fueren 
contrarios, más lo exaltarán que no lo hundirán. V.R. muéstrese amable 
con todos (Al P. Fedele, Nápoles, 3542-1640). 

3. Me alegro de que en esa casa de Nikolsburg se mantenga la 
observancia de nuestro Instituto. Pediré siempre al Señor que le vaya 
aumentando constantemente la gracia para que mantenga en el futuro la 
obra de bien en mejor; en cuanto a esos pocos desgraciados que van 
solos con el hábito sin la debida obediencia, escriba V.R. a los Superiores 
de las casas donde se encuentran que los reprendan y manden fuera como 
apóstatas, para que se den cuenta y vuelvan al Instituto arrepentidos de 
los errores pasados (Al P. Grien, Nikolsburg, 4429-1646). 

4. El Excmo. Embajador, Conde de Strasnitz, no ha llegado aún 
a Roma; esperamos que con su llegada se obtenga de Su Santidad que 
quede en pie el Instituto en esas tierras como al presente, y espero en 
el Señor que en la primavera llegará alguna ayuda a esas tierras; Dios 
quiera que yo vea el bien que deseo para esos lugares, aunque me 
encuentro en la vigilia de los 90 años (ídem). 

5. V.R. haga hacer oración en especial a los alumnos pequeñitos, 
para que nuestras cosas se mantengan en su santo Instituto (Al P. Ca-
vallari, Palermo, Moncallero, 86-1646). 
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1. El Memorial al cardenal M, A. Tonti 

Cuando el cardenal Miguel Ángel Tonti, arzobispo titular de Na-
zareth y obispo de Cesena, se opuso a la elevación de la Congre
gación Paulina a Orden religiosa apoyándose en las Actas del IV 
concilio de Letrán que prohibía la creación de nuevas Ordenes Re
ligiosas, Calasanz dolido por la negativa escribió un famoso me
morial dirigido a Tonti que ha quedado precisamente con ese título, 
«Memorial al cardenal Tonti». En él el Fundador defiende vigoro
samente su obra, el servicio de la educación, e indica los motivos 
que le han inducido a ella, así como lo que ahora le mueve a pedir 
su elevación a Orden Religiosa. Resultado de este Memorial fue que 
Tonti se convirtió en uno de los defensores más acérrimos de las 
Escuelas Pías. Hoy y mañana escuchamos algunos fragmentos de 
ese memorial. 

5. «Y entre estas últimas se cuenta la Obra de los Pobres de la 
Madre de Dios de las Escuelas Pías, con un ministerio insustituible 
en opinión común a todos eclesiásticos y seglares, príncipes y ciu
dadanos y acaso el principal para la reforma de ¡as corrompidas 
costumbres; ministerio que consiste en la buena educación de los 
muchachos en cuanto que de ella depende todo el resto del buen 
o mal vivir del hombre futuro, según juzgaron acertadamente, ilu
minados por Dios, los Concilios Calcedonense y Tridentino y los 
Santos Basilio y Jerónimo, Benito e Ignacio. 

6. Por tanto, no se puede dudar de que será favorecida y agra
ciada con el nombre —teniendo ya la realidad— de verdadera y 
observante Orden religiosa, título que han recibido hasta este mo
mento tantas otras, tal vez no tan útiles y necesarias, tal vez no tan 
aplaudidas por todos, tal vez no tan deseadas y sin tal vez, menos 
solicitadas durante mucho tiempo en comparación de la insistencia 
con que viene siendo pedido nuestro ministerio en este breve pe
ríodo. Ministerio en verdad, dignísimo, nobilísimo, meritosísimo, 
beneficiosísimo, utilísimo, necesarísimo, enraizadísimo en nuestra 
naturaleza, conformísimo a razón, muy de agradecer, agradabilísi
mo y gloriosísimo. 

7. Dignísimo, por girar en torno a la salvación, conjuntamente, 
de! alma y del cuerpo. 

8. Nobilísimo, por ser menester angélico y divino, realizado por 
los ángeles custodios, de los cuales los hombres se constituyen en 
esto cooperadores. 

9. Meritosísimo, por establecer y poner en práctica, con ple
nitud de caridad en la Iglesia, un remedio eficaz, preventivo y cu
rativo del mal, inductor e iluminador para el bien, destinado a todos 
los muchachos de cualquier condición —y, por tanto, a todos los 
hombres, que pasan primero por esa edad— mediante las letras y 
el espíritu, las buenas costumbres y maneras, la luz de Dios y del 
mundo. 
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9 de diciembre 1. El Memorial a Tonti (II) 

1. Tiene que saber que aquí corren tan pocas limosnas y tenemos 
tantas deudas que pagar que no sólo no podemos ayudar a la casa de 
Frascati, sino ni siquiera suplir sus deudas, de forma que es necesario 
que se ayuden a sí mismos de la mejor manera que puedan; si son 
demasiados, manden fuera a alguno y no permanezcan sino los nece
sarios. No tenemos sal si no la compramos y no tenemos dinero para 
comprarla. Si no saben mantener la casa padezcan algo, y así experi
mentarán qué quiere decir ser pobre de la Madre de Dios (Al P. Bandoni, 
Frascati, 1272-1629). 

2. Me agrada que insistan en las matemáticas sin dejar por ello 
el estudio de las virtudes: la perseverancia conduce al triunfo. Estamos 
tan cargados de Misas que no es posible atenderles. No puede ser que 
no encuentren ahí algún bienhechor que les dé la limosna necesaria para 
comprar aquellos dos libros. Dios bendito haga progresar sus estudios 
para mayor gloria suya. Deo gratias (Al P. Morelli, Florencia, 2302-
1634). 

3. Por ahora, los alumnos en el noviciado los mantiene la Re
ligión donde no pagan alquiler de casa ni gastos (Al P. Sorbino, 
Cesena, 2303-1634). 

4. Espero no se olvide de hacer oración para que Dios bendito, 
por medio de Su Santidad Inocencio X, resuelva cuanto antes lo que 
le parezca conveniente para mayor gloria de Su Divina Majestad (Al 
P. V. Berro, Nápoles, 4313-1645). 
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11. «Utilísimo, por los numerosos cambios de vida efectua
dos, como puede comprobarse con frecuencia entre los mucha
chos, tanto que no se reconocen según eran anteriormente. 

12. Necesarísimo para esta corrupción de costumbres y ese 
predominio del vicio que reinan en los de educación mala y para 
las necesidades de la Iglesia, a las que se atiende con la oración 
continua de los niños en el oratorio, por turnos. 

13. Enraizadísimo en la naturaleza de todos los hombres, que 
por instinto quieren la buena educación de sus hijos. 

14. Conformísimo a razón, para príncipes y ciudades, a quienes 
trae mucha cuenta tener vasallos y ciudadanos morigerados, obe
dientes, bien disciplinados, fieles, sosegados y aptos para santificarse 
y ser grandes en el cielo, pero también para promocionarse y enno
blecerse a sí mismos y a su patria obteniendo puestos de gobierno y 
dignidades aquí en la tierra. Lo cual se ve más claro por los efectos 
contrarios de las personas educadas mal, que con sus acciones vitu
perables, perturban la paz del estado e inquietan a los ciudadanos. 

15. Muy de agradecer por parte de los hombres, que lo aplau
den unánimes y lo desean en su patria, presagiando acaso el bien 
de la reforma universal de las corrompidas costumbres, que es con
secuencia del diligente cultivo de esas plantas tiernas y fáciles de 
enderezar que son los muchachos, antes de que se endurezcan y 
se hagan difíciles, por no decir imposibles, de orientar; como lo 
vemos en los hombres ya hechos: pese a toda la ayuda de oraciones, 
pláticas y sacramentos, cambia de vida y realmente se convierte 
una exigua minoría. Muy de agradecer también por parte de Dios, 
mucho más que la conversión de un pecador, aunque ésta da alegría 
al cielo; porque en la escuela no sóio se arrepienten muchos de 
muchas ofensas contra Dios, sino que diariamente se conservan 
otros muchos en la inocencia bautismal, y en consecuencia, se libra 
de manifiesta condenación la mayoría de aquellos que, de morir en 
su mocedad, se condenarían por las culpas tal vez cometidas sin 
escrúpulo y con ligereza, y confesadas sin contricción, si es que no 
calladas. 

16. Agradabilísimo para quien sea llamado a laborear en esta 
viña y a trabajar en esta mies tan abundante. 

17. Gloriosísimo para los religiosos y para aquellos que lo fa
vorezcan y promuevan con su autoridad y mercedes; para el Sumo 
Pontífice que lo establezca y apruebe como Orden, no menos que la 
aprobación de las otras Familias Religiosas para sus predecesores: 
glorioso también para el mismo Dios, porque al ponerse remedio a 
tantas ofensas dirigidas contra El, al preservar de tantas penas, incluso 
corporales, al salvar y santificar tantas almas, éstas darán gracias 
eternas a la nueva Orden y gloria perenne a Dios». 
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10 de diciembre 

1. Respecto a los cuatro religiosos muertos en olor de santidad, le 
puedo decir que el P. Tomás (Victoria) era de estatura más bien grande 
que pequeña, de cara muy mortificada, de pelo negro, de muchísima 
modestia y celo singular de caridad para con el prójimo, de edad de 40 
años más o menos, y con su caridad causaba admiración no sólo a los 
seglares, sino también a los religiosos de otras Religiones, y hay algunos 
ejemplos de su caridad, y hasta el día de hoy perdura su memoria 
dondequiera que estuvo, alabándolo bastante. 

El segundo es el P. Lorenzo, que tenía un don especial para convertir 
al santo temor de Dios a los alumnos más díscolos que venían a las escuelas. 
Y cuando murió fue sepultado en el pavimento de la iglesia de Narni, y 
después de diez o doce meses en que se le hizo el sepulcro, fue hallado 
su cuerpo entero sin muestra alguna de corrupción y acudió el pueblo para 
ver esto, como cosa milagrosa. Era de pequeña estatura, de pelo castaño, 
de cara modesta y mortificada y de 38 años más o menos. 

El H. Juan de S. Carlos (Macari), llamado de la Pasión, fue recibido 
cuanto contaba ya alrededor de 59 años de edad. Era sencillo y devotísimo 
de la Pasión de Cristo, que cantaba ordinariamente con tanto espíritu, que 
muchas veces no podía parar sin saltar de fervor, particularmente cuando 
estaba solo en la cocina, que llevó siempre mientras tuvo fuerzas para 
hacerlo. Era de estatura mediana, de barba blanca, cara mortificada, boca 
desarreglada sin dientes y de unos 85 años. 

El H. Ludovico (Levati) fue de una paciencia singular y muy amante 
del silencio. Estaba encargado de la cuestación y con su gran modestia 
conseguía muchísimas limosnas. Tenía gran desprecio de sí mismo; no se 
alteraba nunca por muchas cosas mortificantes que se le hicieran o dijeran. 
La santidad de su vida se vio particularmente en el momento de la muerte, 
pues poco antes de expirar desafiaba a todos los demonios del infierno a 
que comparecieran, pues a pesar y a despecho de todos ellos, decía: «Can
taré eternamente las misericordias del Señor», con no poca admiración de 
los que se hallaban presentes, y desafiando con tanto valor a los demonios 
infernales. Era de estatura normal, de poca barba, pelo negro, nariz agui
leña, color oscuro y de unos 55 años. 

En otras cartas, escribiremos los nombres de otros Padres y demás 
particularidades de éstos y de aquéllos (Al P. J. F. Apa, Florencia, 
4242-1644). 
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1. Hombres santos 

Hoy encontramos un texto precioso del Fundador sobre los pri
meros escolapios que él juzgaba santos. El P. J. F. Apa le había 
escrito pidiéndole una relación de los religiosos que más se hubieran 
distinguido por su santidad. En una primera respuesta, que hemos 
citado días anteriores, el Fundador hablaba en forma general; hoy 
en cambio, cita a cuatro religiosos, dos sacerdotes y dos hermanos, 
describiendo su espíritu e incluso su físico. El P. Lorenzo Santillo 
había nacido en un pueblecito de la provincia de Spoleto, llamado 
Rocca Franco. Siendo ya sacerdote, vistió la sotana en Roma en 
1618 e hizo su profesión simple en Narni en 1620. Murió en esta 
misma ciudad dos años más tarde, el 1 de junio de 1622. El mejor 
elogio que se puede hacer de él lo tenemos en las palabras que hoy 
dice de él el Fundador. Ha figurado siempre entre los Venerables 
de la Orden. 

2. La Sagrada Congregación de Propaganda Fide 

Las relaciones de las Escuelas Pías con esta Congregación datan 
de 1627, pero sobre todo se intensificaron desde 1632-33 en que 
llegaron a Moravia los primeros escolapios. El trabajo que desple
garon en la conversión de los herejes, partiendo del ejercicio de las 
Escuelas, interesó vivamente a la Congregación de Propaganda Fide. 
Cuando llegó la gran tribulación para la Orden, en los años 1643-
46, fue precisamente esta Congregación el único dicasterio romano 
que intervino favorablemente para que se evitase la catástrofe de 
la supresión, apoyándose en el inmenso bien que hacían los es
colapios en Centroeuropa. Dentro de la Congregación se distinguió 
por su amor al Fundador, convirtiéndose en el mayor apologista de 
los escolapios su secretario Mons. Ingoli. Llegó a escribir perso
nalmente dos memoriales en favor del Instituto, mandándolos a la 
«Congregación deputada». Una vez reducida la Orden a Congre
gación por el Papa Inocencio X, la Congregación de Propaganda 
Fide con su secretario a la cabeza, continuó instando para que se 
revocara la decisión pontificia, o al menos para que en las naciones 
centroeuropeas, donde estaban trabajando los escolapios entre los 
herejes, pudieran vestir novicios. Durante los últimos años de la 
vida del santo, Mons. Ingoli hizo todo lo que pudo para consolar al 
santo y avivar su esperanza; según Caputi, lo solía visitar cada se
mana, yendo con el santo viejo por todas las escuelas, desde la de 
ios más pequeñines, gozando, oyéndoles responder a las preguntas 
del santo. Su sincera amistad y admiración por los escolapios la 
manifestó también en el lecho de muerte, pues quiso ser asistido 
por el P. Caputi a quien nombró su albacea testamentario. Murió 
en 1649 y desde el año anterior había dejado de ser secretario de 
Propaganda Fide. 
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11 de diciembre 

1. Por fin, en cuanto a nuestras cosas de Nápoles, son tan bien 
recibidas generalmente por todos que, sólo con el aprovechamiento y 
modestia manifestados por estos niños que vienen a nuestras escuelas 
en número de unos 600 en un solo mes, nos han ofrecido otros lugares 
en diversas partes de la ciudad (Al P. Cherubini, Narni, 563-1626). 

2. Entre los niños que vienen a las escuelas, los hay inteligentísimos 
y son muy dóciles y vienen con gran puntualidad. Me parece que en 
Nápoles hay el triple de niños que en Roma, y no bastarán tres ni cuatro 
centros de los nuestros para dar satisfacción a la ciudad. Han venido los 
cuatro Electos de los nobles y el del pueblo a ver la obra y a ofrecerse 
a hacer por nosotros lo que puedan (ídem). 

3. La iglesia la hemos hecho en el local donde se representaban 
las comedias, en el barrio de la Duchesca. En el frontón que había al 
lado, hemos hecho una escuela con bancos al estilo de Roma, donde 
hay doscientos alumnos de caligrafía. Al lado hay otras tres escuelas, 
donde habrá más de 300 alumnos y en una casa vecina, en dos locales 
bajos, habrá cerca de cien alumnos. Si tuviésemos lugar suficiente, 
tendríamos un millar de alumnos, a pesar de que estamos en un extremo 
de la ciudad, cerca de la muralla, dentro de la puerta Capuana (ídem). 

4. Dios sabe cuánto siento que se haya originado tanto desorden en 
esas escuelas, según tengo entendido. V.R., junto con el P. Provincial, 
debe esforzarse por arreglarlo. Porque en esa ciudad cuando yo estaba ahí, 
iban las cosas muy bien; pero el haber aumentado tanto el número de 
alumnos, sin maestros, ha producido este desorden. Escribo al Padre que 
procure no sean más de sesenta por clase de lectura. Y dígale además que 
no permita que acepten chiquillos de cuatro o cinco años ni en esas escuelas 
ni en las de Porta Reale. Pues es mejor tener pocos y atenderlos, que 
muchos y no hacer lo que se debe (Al P. Cherubini, Nápoles, 746-1627). 

5. En cuanto al P. Ansano (Lenzi) y al H. Bartolomé, mientras no 
pasen a donde piensan estén en casa sujetos a la observancia y obediencia, 
como los otros, sin faltar a los actos comunes. Dios quiera que este 
capricho suyo no les cause un daño irreparable. El Señor les ayude. Me 
gustaría que les diera la ayuda o favor que se pueda, para que no tengan 
excusa ni delante de Dios ni delante de los hombres (ídem). 

6. Nos encontramos con muchas deudas y Dios sabe cómo están 
los nuestros de vestidos, zapatos y camisas; somos en esta casa 60 o 
pocos menos (Al P. Castilla, Frascati, 1015-1628). 
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1. El peligro también acecha a las escuelas 

a) Hoy vemos cómo vibra Calasanz ante el feliz desarrollo de 
la fundación en Nápoles. Todos habían acogido con gran entusias
mo la obra de las Escuelas Pías. Los diversos barrios querían tener 
sus propias escuelas. Y ofrecían al santo toda clase de facilidades 
para conseguir su deseo. No es extraño que en el futuro guarde 
Calasanz un recuerdo imborrable de su estancia en Nápoles y de 
los inicios de la fundación. Llegará a confesar que las casas de 
Nápoles —sobre todo la Duchesca— ocupan en su corazón un lugar 
privilegiado. Una simple pincelada de los inicios: 

— La fundación ha sido bien recibida «generalmente portodos». 
— En un mes acuden alrededor de los 600 niños. 
— Les han ofrecido otros lugares en las diversas partes de la 

ciudad. 
— Nápoles está plagada de niños, el triple que en Roma; los 

hay inteligentísimos y muy dóciles. 
— De haber más espacio, se llegaría en seguida al millar de 

alumnos. 

b) Estos inicios tan prometedores parece que se desviaron bien 
pronto. Al año siguiente, escribe una carta al P. Cherubini con al
gunas quejas y recomendaciones que indican que algo había cam
biado: 

— Siente que se haya originado tanto desorden en las escuelas. 
— Cuando él estaba allí, todo iba bien; luego ahora, no. 
— El desorden es fruto del aumento inconsiderado de niños, sin 

maestros. 
— No se deben admitir chiquillos de 4 o 5 años, que son un 

estorbo. 

c) Tenemos un ejemplo más de la pobreza en que vivían los 
escolapios; en este caso el Fundador se refiere a S. Pantaleón; fue 
una época en que la estrechez rayaba en lo imposible de resistir. 

2. El P. Ansano Lenzi 

Natural de Lucca, vistió el hábito de las Escuelas Pías el 25 de 
marzo de 1617 con los primeros compañeros del Fundador. Hizo la 
profesión solemne el 25 de marzo de 1624 y fue ordenado sacerdote 
el 29 de abril siguiente. Dos años después obtuvo el permiso de 
Calasanz para pasar a la Orden de los PP. Reformados de S. Fran
cisco, pero al final, cambió de parecer y permaneció dentro del 
Instituto. Murió a los 32 años de edad, en Poli el 27 de julio de 1631. 
En esa casa había sido el primer Superior. 
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12 de diciembre 

1. Me desagrada mucho la sensualidad de estos tres o cuatro Hnos., 
a los que juzgo frenéticos, que no conocen el mal, ni quieren ser me
dicados por quien lo conoce y desea su bien; y no sólo no aprovechan 
en la vía del espíritu, sino que darán cuenta muy estrecha del escándalo 
y mal ejemplo que ofrecen a los demás hermanos; si el Señor me concede 
vida, procuraré estar cuanto antes ahí y cumplirá la orden que N. Sr. 
da en una bula de que los profesos no se manden fuera de la Religión 
si antes no han sido probados con un año de prisión y resultan incorre
gibles; estas obstinaciones sensuales merecen semejante remedio como 
ha indicado el Papa, Vicario de Cristo, en una bula para tales religiosos 
(Al P. Graziani, Roma, 565-1626). 

2. Ordinariamente en el cuerpo humano se encuentran buenos y 
malos humores; de la misma manera no sólo en las Religiones en general, 
sino en cada casa en particular de la Religión hay observantes y relajados, 
y ¡ay! de aquel convento en el que los relajados aventajan a los obser
vantes. Deseo que V.R. sea de los observantes de forma que pueda 
resistir a cualquier relajado, si bien espero que en esa casa no exista 
ninguna relajación grave, y si hay algo lo supere la observancia (Al P. 
Peri, Savona, 2785-1637). 

3. He sentido particular consuelo de que se haya dado tan buen 
comienzo a las escuelas; para que se camine de bien en mejor V.R. irá 
con frecuencia por las escuelas animando a los maestros a la diligencia 
y a los escolares a la devoción, haciéndoles frecuentar los oratorios y 
los santísimos sacramentos (Al P. Andolfi, Aquila, 3543-1640). 

4. En cuanto a los disturbios ocurridos aquí entre algunos relajados, 
ha sido providencia divina, porque se han ido algunos que inquietaban 
la Religión, y es mucho mejor ser pocos que están de acuerdo, que 
muchos en discordia; hagamos todos oración para que el Señor saque 
un bien grande de todo esto, como espero que resultará a mayor gloria 
suya (Al P. Conti, Alemania, 3821-1641). 
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1. Las relajaciones 

El tema de la relajación está como denominador común del día 
de hoy. 

a) Al P. Conti, que estaba en Alemania, le explica con rapidez 
los disturbios ocurridos en Italia, que condujeron a la salida del 
Instituto de algunos de los que más estorbaban en la Orden. Cala
sanz los tenía por relajados y se alegra de su salida: «es mucho 
mejor ser pocos, que están de acuerdo, que muchos en discordia». 

b) Leyendo las cartas del santo que hemos ¡do citando a lo 
largo del año, y mucho más leyendo todo el epistolario, uno puede 
quedar admirado y mal impresionado de lo mucho que se habla de 
los castigos y de relajación. Pudiera ser incluso que una persona 
llegara a conclusiones equivocadas sobre la vida de aquellos pri
meros años. He aquí algunas pistas de comprensión: 

— Hay que considerar también todo lo bueno que existía, v.gr. 
religiosos a los que ayer se refería el santo y otros muchos. 

— No olvidar que es un santo quien juzga las situaciones, que 
en los juicios es radical, aunque en el comportamiento sea más 
benevolente. 

— Cárceles y castigos eran normales en aquel tiempo, como ya 
hemos señalado. 

— No obstante, hay que recordar que había inobservancias de 
las que era consciente el santo y que quiso enmendar. 

— Todo el conjunto hay que leerlo con la luz propia de entonces 
y no con nuestras categorías. 

2. Un ejemplo de carta de Hermandad 

Ya explicamos lo que eran las cartas de Hermandad (cf pág. 445). 
He aquí el ejemplo de una, firmada tal día como hoy en el año 1620: 
«Es una antigua costumbre entre los religiosos que a todos aquellos 
que se muestran afectos a una Religión se les corresponda con todo 
amor y benevolencia haciéndoles partícipes de todas las gracias y 
bienes que tienen esos religiosos. Por lo tanto, sabiendo nosotros 
que los Sres. Attilio Palorsi y Pedro Santos Palorsi, de Narni, ad
mirables bienhechores nuestros, tienen gran afecto a nuestra Reli
gión, nos ha parecido deber nuestro admitirlos a la hermandad y 
participación de todas las misas, oraciones, ayunos, sufragios, vi
gilias, disciplinas y otras penitencias y obras buenas que se hacen, 
en especial en el ejercicio de la buena educación e instrucción de 
los niños. El Señor se digne confirmar en el cielo lo que nosotros 
concedemos en la tierra, exhortándolos a hacerse dignos, viviendo 
devotamente como acostumbran, y en fe de esta voluntad nuestra 
se subscribe y sella la presente, con el sello de nuestra Congrega
ción. Dado en Roma a 12 de diciembre de 1620». 
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13 de diciembre 

1. Algunas veces se suele gobernar mejor una casa con pocos, que 
estén unidos, que con muchos, de los que algunos están desunidos. 
Respecto a aquellos de fuera, que no quieren ser devotos, es mejor que 
no vengan a las escuelas, porque servirán de escándalo a los demás. 
Procuren todos atender con diligencia a las escuelas, para que no se 
puedan lamentar con razón. Deseo que al menos una vez por semana, 
en tiempo de recreo, tengan una especie de reunión sobre las cosas de 
la escuela, cómo podrían ir mejor, y escuchar la opinión de todos, pues 
muchas veces el Espíritu Santo habla por boca de alguien, que apenas 
se piensa (Al P. Tencani, Nursia, 132-1622). 

2. En cuanto a enviar aquí dinero, ni lo piense, ya que no estamos 
en extrema necesidad; antes al contrario, me agradará que manifieste 
ejemplo de santa pobreza, que no hará poco, porque los seglares quedan 
muy edificados por los religiosos que observan exactamente la santa 
pobreza (Al P. Alacchi, Venecia, Moncallero, 19-1633). 

3. La perfección de la virtud consiste en sufrir calumnias y ultrajes 
de aquellos a quienes hemos hecho algún bien y estamos dispuestos a 
hacerles más por amor de Dios. En esto debemos poner todo nuestro 
empeño (Al P. Alacchi, Palermo, 2646-1636). 

4. Si ahondáramos en la Pasión de Cristo bendito con paciencia y 
constancia, nos parecería muy ligera cualquier mortificación e iríamos 
buscándolas, pero el amor propio nos impide tan gran bien. De mayor 
mérito sería para él y para todos barrer las escuelas de los pequeños y 
enseñar el Padrenuestro, que cantar las Horas; y estar en la celda cuando 
no quiere y no estar cuando quiere y demás pequeños cambios, que a 
menudo conducen a muchos a la apostasía. Lo cual no permita el Señor 
ni en aquélla ni en las demás Religiones, sino que en todas se viva con 
gran perfección (ídem). 

5. El buen marinero se conoce en tiempo de tempestad, y así debe 
hacer V.R. en las actuales circunstancias sabiéndose comportar de tal ma
nera con los que se le muestran contrarios, que los supere con buenas 
palabras y mejores obras y sobre todo encomiéndese muchas veces a sí 
mismo y la casa a Dios bendito, no sólo durante el día, sino también durante 
la noche en la soledad sin que nadie le vea «quoniam dies mali sunt», pues 
Dios quiere ser rogado muchas veces y aun importunado, para descubrir 
el afecto con que se recurre a S. D. M. Si de Roma podemos darle alguna 
ayuda, dígamelo (Al P. Beretta, Cárcare, 4073-1642). 

706 

1. El camino de la perfección 

El centro de hoy lo constituye la perfección y los caminos para 
llegar a ella. 

a) Con una gran profundidad cristiana señala Calasanz dónde 
se encuentran según él la perfección de las virtudes: «en sufrir 
calumnias y ultrajes de aquellos a quienes hemos hecho algún bien 
y estamos dispuestos a hacerles más por amor de Dios». Aquí el 
santo alcanza lo que llamamos la cruz gloriosa. Estas palabras in
dican la riqueza interior que tenía el Fundador; leyendo estas líneas 
sobre el telón de fondo de su vida, hemos de decir que son un 
testimonio claro de su comportamiento. 

b) ¿De dónde puede sacar Calasanz esta vida interior? Un ves
tigio nos lo da hoy la carta al P. Alacchi: de la meditación constante 
de la pasión de Jesús. Este Jesús crucificado y su pasión entera 
ocupan sin duda el corazón del santo. Si él supo abrazarse como lo 
hizo a la cruz, y como lo constatamos en la narración de su vida, es 
porque en él se certifican estas palabras: «si ahondáramos en la 
pasión de Cristo bendito con paciencia y constancia, nos parecería 
muy ligera cualquier mortificación e iríamos buscándolas». 

c) Esta unión con Cristo la experimenta Calasanz desde una 
intensa pobreza. Días anteriores hemos visto la suma pobreza en 
que vivían algunas casas escolapias; Calasanz no se quejaba, sim
plemente exponía la situación. Amaba tan intensamente la pobreza 
que le llega a decir al P. Alacchi: «En cuanto a enviar aquí dinero, 
ni lo piense, ya que no estamos en tan extrema necesidad». Era otro 
elemento del camino de la perfección. 

d) Otro de los rasgos de esa atención a la perfección: «el Es
píritu Santo habla muchas veces por boca de quien apenas se pien
sa», y «Dios bendito quiere ser rogado muchas veces y aun impor
tunado». Oración constante, sin abandonarla, y atención y docilidad 
al Espíritu Santo allí donde se manifieste, han acompañado la vida 
de quienes caminan detrás de Jesús en la escuela de Calasanz. 

2. El P. Ciríaco Beretta 

Nació cerca de Lucca, en Casciana; vistió el hábito de las Escuelas 
Pías en Roma en 1619 y allí profesó de votos solemnes en abril de 
1624. Ejerció el ministerio escolapio en Frascati, Roma y Narni. Du
rante este período fue castigado repetidas veces por Calasanz de
bido a su poca obediencia y mucha pereza. En 1630 es enviado por 
el Fundador a Cárcare para encargarse de la construcción de las 
escuelas. Permaneció allí muchos años, siendo por dos veces Su
perior de esa casa. En 1648 salvó milagrosamente la vida al aban
donar la casa de Savona pocas horas antes de estallar un polvorín 
cercano, alcanzado por un rayo. Murió en Cárcare en 1633 a la edad 
de 63 años. 
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14 de diciembre 

1. No sólo los dominicos de Somma sino también otros cuatro 
superiores de conventos han escrito un memorial a la Congregación de 
Regulares para impedir la introducción de las Escuelas Pías de acuerdo 
con las Bulas apostólicas; el dicho memorial me lo ha enviado Mons. 
Fagnano para que yo le informe por nuestra parte, y estamos seguros 
que mientras sea contrario uno de los cinco superiores, nuestra obra no 
se introducirá en Somma; yo no moveré ni un dedo para superar esta 
dificultad, porque toca a la Comunidad llevar a la Congregación el 
consentimiento auténtico de todos los dichos superiores si quieren nuestra 
obra para renovar el decreto (Al P. Cherubini, Nápoles, 1543-1630). 

2. Ya que tiene la comodidad de una habitación tan grande como 
me dice, obre como aconseja el santo David: «in die mandavit Dominus 
misericordiam suam et nocte canticum eius». El día se debe emplear en 
obras de misericordia y la noche en acción de gracias y preparación para 
el día siguiente. Aquí muchos le tienen envidia de que V.R. esté en 
continua ocasión de ser mártir y de conquistar el Paraíso con mucho 
mérito y poco tiempo. Me agrada mucho que sea desinteresado no sólo 
en las confesiones, sino en toda ocasión, porque el dinero es como el 
ajonje que cuanto uno más tiene tanto más preocupado se encuentra. 
«Beatus ille servus quem cum venerit Dominus invenerit vigilantem». 
Conténtese con la comida y el vestido cuanto parcamente pueda, pero 
en el servicio del Señor consiga tanto que llegue a ser rico de méritos 
ante Dios (Al P. Alacchi, Venecia, 1544-1630). 

3. Me contento con que den doble paga a un maestro seglar y se 
lo quiten el primer año que lo tengan que dar a nuestros Padres, encon
trándome yo ahora con tanta penuria de maestros que me resultaría 
aflicción grandísima no poder corresponder; les repito que me excusen 
siendo muy grande el deseo que tengo de servir a VV.SS., pero al 
presente las fuerzas son pequeñas (A los sres. cónsules de Pieve di Cento, 
3825-1641). 

4. En cuanto al asunto del paño para dos de nuestros religiosos, 
úsese como en el pasado, paño ordinario y vil, y no se cambie en otro 
quizás mejor. En cuanto a los escarpines y calcetines, no se conceda 
licencia aquí si no a quien tiene verdadera necesidad, con la relación 
del médico, pero ahí no se haga de otra manera (Al P. Ministro, Génova, 
3830-1641). 

5. V.R. avísele que si no es apto para las órdenes sagradas, no se 
ponga en peligro de ofender a Dios, sino que antes procure asegurar la 
conciencia de hacerse idóneo (Al P. Bafici, Génova, 3832-1641). 
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1. Las cortes de Monzón 

«El año de mil quinientos y ochenta y cinco, bolviendo el Rey Felipe 
Segundo de Barcelona, hasta donde acompañó a la Alteza del Duque 
de Saboya, y a la Infanta de España, mujer de dicha Alteza, vino el 
dicho rey a Mongón a tener las Cortes, o Estado para los tres Reynos 
de ¡a Corona de Aragón. Hallóse allí, entre otros Prelados, Don Gaspar 
de la Higuera, natural de Fraga, Obispo de Albarrazín, y electo ya de 
Lérida: a cuyo Palacio vino a posar un Padre llamado Aguilar, del 
Orden de s. Agustín, gran Predicador, y pequeño de cuerpo: y me 
parece que era de aquellas partes de Sevilla, y estuvimos ambos de 
compañía en Mongón, en servicio de dicho Obispo. Este Padre Aguilar 
comenzó a tratar con el dicho Obispo de la Reforma de su Religión, 
y el dicho Obispo con el Confessor del Rey Phelipe Segundo, llamado 
el P. Chaves del Orden de Sto. Domingo, trató de esta Reforma, y por 
este medio se comunicó después con el Rey: el qual diputó una Con
gregación para ajustar este negocio, y hallávase en ella el dicho Obis
po, el dicho Confessor del rey, y el Conde de Chinchón, el Justicia de 
Aragón, y el dicho P. Aguilar: y aviéndose juntado diversas vezes, 
resolvieron, al último, el modo que se devía tener, y Yo fui llamado, 
como Secretario, para hazer los despachos, que se avían de embiar 
a Roma: y esto fue el mes de Agosto o Setiembre del dicho año de 
1585; y los papeles fueron embiados por orden del Rey a su Emba-
xador. El dicho Obispo fue entonces electo con Breve apostolico vi
sitador del convento o santuario de la Santissima Casa de Monserrate 
y Yo fui con el por su Confessor y Examinador. El dicho Obispo murió 
en dicha visita y Yo me bolví a mi patria y no he sabido otra cosa 
deste negocio, hasta tanto que vide la reforma començata a la qual 
Dios dé continuo aumento de espíritu y fervor. Yo Joseph de la Madre 
de Dios, ministro General de las Escuelas pías, afirmo averme hallado 
en el sobredicho tiempo en Monçon, y aver escrito de mi mano los 
papeles referidos y por ser verdad he firmado la sobredicha relación 
en Roma, a catorce de Diziembre de mil seiscientos treinta y siete» 
(27851.-1637). 

2. Los dominicos 

Calasanz conoció bien pronto a los dominicos pues tenían con
vento tanto en Benabarre como en Tremp. En 1599 cuando trata de 
sus asuntos cita a un tal Fray Tomás que debió ser dominico y amigo 
de sus parientes de Benabarre (c.7). Quizás esto explique que antes 
de decidirse a fundar el Instituto de las Escuelas Pías acuda a la 
Minerva de Roma pidiendo que se encarguen de la obra que llevaba 
entre manos. Sabemos además la amistad que le unió con Cam-
panella. Un juicio muy favorable de estos frailes en c.946. 
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15 de diciembre 

1. Durante el tiempo que se encuentre ahí no deje de anotar a 
cuantos le parece que no caminan de acuerdo con nuestras reglas para 
que un día me lo pueda hacer saber a fin de remediarlo como padre (Al 
P. Frescio, Nápoles, 1274-1629). 

2. Desearía que en nuestras casas hubiera dos o tres cuartos para 
seglares para cuando fuese necesario tenerlos en casa hospedándolos, 
los cuales tendrían que estar separados de los Padres para que no se 
viesen sus imperfecciones que si bien serán a menudo pequeñas, no 
obstante, se escandalizan de cualquier cosa teniendo por santos a los 
religiosos. Me desagrada mucho la enfermedad del P. Evangelista pero 
espero que sea para su curación completa incluso de la tartamudez mien
tras dice la Misa (Al P. Cherubini, Nápoles, 1275-1629). 

3. Yo he comenzado aquí varias veces un plan de estudios de 
humanidades y si no me hubieran pedido los sujetos con tanta premura, 
ahora tendría algunos preparados para muchas cosas, pero me ha sido 
preciso deshacer las casas de Roma para suplir a las casas de fuera. 
Pienso que el colegio Nazareno se abrirá el primer día del año con ocho 
alumnos, sólo, donde pienso hacer estudiar 5 ó 6 de los nuestros (ídem). 

4. En cuanto a pasar (sujetos) a otra Religión lo he intentado con 
grandes recomendaciones, pero yendo a Mons. Fagnano, por cuyas ma
nos pasan estos asuntos, me ha dicho que ni lo piense, que el Papa no 
los pasará «ad laxiorem» de ningún modo; pero se tomará otro remedio 
para quienes no les guste nuestro ejercicio y la santa obediencia; el 
enseñar y aprender latines se remediará bien pronto y, sin embargo, 
saben que es contra la voluntad del Superior y yo, con la ayuda de Dios, 
llevaré a la práctica los castigos que parecen severos y no lo son, sino 
muy necesarios; y aunque esté aquí, haré que sea obedecido ahí (ídem). 

5. En cuanto al H. Carlos de S. Domingo diga al Sr. Salvador que 
nada más llegar aquí le he hecho dedicarse al estudio y se ha entusiasmado 
tanto que parece quiere hacer milagros, sobre todo viendo que el H. 
Juan Tomás ha hecho aquí un comentario de un libro de Virgilio con 
tal maestría que ha inducido a muchos a querer hacer otro tanto; aquellos 
que lo logran podrán salir en público ante cualquier auditorio de gente 
grave Aquí los días de fiesta se tiene, por la tarde, un acto en el que 
tres o cuatro de los nuestros en presencia de todos los de casa hablan 
muy bien sobre asuntos literarios, y yo les doy el argumento para la 
fiesta siguiente (ídem). 

6. Procure V.R. que no se hable en los recreos sino del modo de 
promover mejor el ejercicio de las escuelas, pues muchas veces alguno 
puede dar algún consejo que será de mucha importancia (ídem). 

1. La relación con los laicos 

El tema de los seglares se aborda en las cartas del santo desde 
las siguientes perspectivas: 

— deseo de edificarles. El Fundador estaba convencido de la 
obligación de los religiosos de ofrecer un ejemplo perfecto a los 
seglares, no en vano habían entrado en la vida religiosa, que era 
vida de perfección. Por lo tanto, acude a todos los medios que 
puedan ayudar esta finalidad, y evita todo aquello que pueda en
torpecerla; 

— por eso no quiere que vivan seglares en casa; sabe que los 
religiosos caen en faltas y tienen sus imperfecciones; si los seglares 
conviven con los religiosos es fácil que haya ocasiones en las que 
se escandalicen y eso no se puede permitir; 

— no obstante, quiere que haya cuartos preparados para ellos, 
de forma que se puedan hospedar en las casas, pero siempre se
parados de la vivienda de los religiosos; 

— acepta y busca para sus escuelas algunos que demostraron 
gran valía en la enseñanza de los niños; 

— acude a ellos cuando faltan religiosos o no están preparados 
o bien no se puede disponer de ellos; 

— es mucho más exigente en las relaciones de los religiosos 
con mujeres: no se debe edificar en lugares donde se les oiga ca
minar o hablar, ni deben ver la ropa interior de los religiosos, se 
han de poner celosías en las ventanas que dan a casas de seglares, 
se ha de evitar todo trato con ellas que pueda originar alguna sos
pecha o ser malinterpretado. No cabe la menor duda de que en este 
aspecto se suman tres vertientes: una, la experiencia personal que 
vivió en Valencia, cuando fue tentado por una señora en cuya casa 
se hospedaba; segunda, los casos que tuvieron que darse en aquel 
tiempo de relaciones que llamaban la atención e incluso fueron 
delictivas; tercera, la mentalidad de entonces tan alejada de la nues
tra. Sin embargo, y en descargo de cualquier falsa interpretación 
de la actitud del santo, hemos de reconocer el equilibrio que ma
nifestó en el tema de la castidad, tanto en relación con sus religiosos, 
como con los niños. 

2. El P. Juan Evangelista Carretti 

Era primo carnal del P. Pedro Antonio Carretti. Nació en Gor-
zegno, vistió el hábito de las Escuelas Pías en Cárcare en 1624 y 
emitió los votos solemnes en Roma en mayo de 1626. Fue ordenado 
sacerdote en la ciudad eterna en 1628. Poco después lo encontramos 
en Nápoles y en 1630 es Superior de Porta Real. A finales de año, 
es el Ministro local de S. Pantaleón. Murió en Carmañola en agosto 
de 1639 siendo Superior de la casa. 
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16 de diciembre 

1. En cuanto al H. Juan de S. Esteban, dígale que si no se enmienda 
mandaré a otro que haga el oficio mejor que él, y él hará de nuevo los 
ejercicios, con gran disgusto mío, porque querría que él y todos los 
demás, sobrellevaran el esfuerzo por amor y consiguientemente con 
mérito, y no con desgana y sin mérito. Pero el que no quiere entrar en 
la casa y cena del Señor, habiendo sido llamado por amor, dice el Señor 
que se esfuercen en hacerlo entrar. Vea cómo se porta en el comer el 
P. Provincial, si es demasiado austero o no, y mándeme aviso. El H. 
Pedro no podrá ir por las muchas ocupaciones, pero si necesita de aquí 
algunos polvos, se mandarán para hacer escudos u otras cosas para 
cartillas (Al P. Cherubini, Nápoles, 1017-1628). 

2. Atiendan todos a la santa observancia, y el Ministro sea el 
primero en todo con el ejemplo si quiere tener mérito delante de Dios 
(Al P. Reale, Espoleto, 2305-1634). 

3. He visto lo que me escribe y respecto a aquel que no piensa ser 
religioso, habiéndole hecho V.R. la corrección fraterna y no habiendo 
mostrado enmienda, será mejor que lo comunique aquí al Superior, para 
que conozca a quien llevando el hábito no se tiene por religioso y defrauda 
sin escrúpulo las cosas de la Religión. Respecto a las escuelas, si los 
alumnos no muestran interés por aprender y faltan muchas veces a clase, 
V.R. encargue a algún alumno que frecuente la escuela, que apunte cada 
día en un librito quién falta, tanto por la mañana como por la tarde, para 
que a fin de mes pueda demostrar a sus padres que si los alumnos no 
sacan provecho no es culpa del maestro sino de los alumnos, que no 
van a clase. Incúlqueles la frecuencia de los santos sacramentos pues 
así se enmendarán. Y aquí rogaremos no sólo por nuestros religiosos 
que están ahí, sino también por los enfermos que han vuelto de la guerra 
(Al P. Fiorita, Nursia, 4147-1643). 
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1. Un camino de discernimiento 

Los días pasados hemos ido siguiendo los temas fundamentales 
que aparecían en las cartas de Calasanz y que eran los que preo
cupaban su vida. Aún encontraremos en el futuro algunos otros que 
iremos resaltando. Pero no basta detectar los temas. ¿Qué elemen
tos de discernimiento encontramos en la obra de Calasanz en los 
temas tratados que puedan servir al cristiano en esta quinta fase de 
su camino? Algunas observaciones: 

— A lo largo de todo el desarrollo de las cuatro fases anteriores 
hemos ido señalando constantemente pistas de discernimiento; es
taban dirigidas al cristiano en ese momento concreto de su camino. 

— Calasanz da también pistas de discernimiento, tanto de cara 
a las escuelas y al trabajo en ellas, como de frente al camino de 
perfección de sus religiosos; nos vamos a preguntar por esas pistas 
los días que siguen. Lógicamente estamos, en esta dinámica que 
seguimos, supeditados a los textos que encontramos cada día. Es 
muy posible que hubiéramos podido hallar textos más claros, ex
plícitos y oportunos otros días. 

— Normalmente, esas pistas de discernimiento están en un len
guaje que no es el nuestro; será preciso, al menos algunas veces, 
traducir lo que dice a nuestras categorías, y olvidar el modo como 
él lo expresa. 

— En este sentido lo importante es calibrar hasta qué punto nos 
llama Dios a algo, y por qué decimos que nos llama. También: qué 
elementos indican un espíritu y cuáles otros; qué experiencias están 
señalando un camino de perfección y cuáles no. 

— Estos elementos se referirán únicamente al camino calasan-
cio, dado por hecho todo el recorrido anterior en el que el cristiano 
se ha ¡do identificando con los aspectos analizados y ha ido viviendo 
ese camino en la gracia del Señor. 

— Hay que pedir la gracia del Espíritu para que ilumine el dis
cernimiento concreto de la propia vida. 

2. El P. Lorenzo Fiorita 

Nació en Villa Collemandina en 1616; recibió la sotana escolapia 
en Fanano en octubre de 1635 e hizo la profesión solemne en 1637. 
Ordenado sacerdote comenzó su ministerio en Fanano y luego pasó 
a Nursia. Otros destinos fueron Narni 1645-46 y Florencia 1647-48. 
A finales de abril de 1648 volvió a Fanano para poder ayudar de 
cerca a sus parientes. Restituida la Orden a su primitivo estado 
después de la reducción inocenciana fue Provincial de Toscana de 
1668 a 1671. Murió a los 83 años de edad en Castellón Florentino 
en 1698. 
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17 de diciembre 

1. No es para maravillarse que ahí no tengan pescado porque ni 
siquiera aquí en Roma lo tenemos, y solemos pasar con alguna estrechez, 
y en ocasiones, en lugar de principio se pone otra sopa (Al P. Castilla, 
¡Frascati, 374-1625). 

2. V.R. persuada a los alumnos mayores que dejen el camino ancho 
del sentido que los guía directamente al infierno y que se entreguen a 
la frecuencia de sacramentos si desean vivir y morir como se debe, y 
su buen ejemplo será de gran fruto a los restantes alumnos, así como 
ahora es de tantísimo daño y ellos no lo saben (ídem). 

3. En semejantes ocasiones, hay que tener mucho cuidado de no 
disgustar a nadie, porque nosotros para no perder la caridad con el 
prójimo debemos aceptar perder de lo nuestro, cuánto más el no querer 
lo de los otros (Al P. Castilla, Frascati, 1019-1628). 

4. En cuanto a ésos que aman tanto el vino y odian el espíritu de 
la castidad, será necesario darles el vino medido para que amen un poco 
más la virtud y abran la inteligencia para conocer que por un poco de 
vino más del necesario pierden el verdadero modo de orar y quedan 
esclavos del sentido y sumergidos en aquello que tendrían que aborrecer 
todos (Al P. Graziani, Nápoles, 2157-1633). 

5. Es necesario que, no habiendo llevado a efecto la orden contra 
esos relajados, no deje de ejecutarla, valiéndose como he dicho en todo 
lo que haga falta de la autoridad del sr. Vicario. Y si no obedecen, 
procédase de acuerdo con dicho sr. Vicario, de forma que sean encar
celados y llevados a su tribunal. Creo que el Emmo. Durazzo le habrá 
escrito a él de nuevo sobre este particular (Al P. Costantini, Génova, 
3216-1639). 

6. Nosotros haremos aquí oración para que todo resulte para 
mayor gloria de Dios y paz de nuestra Religión (Al P. Tocco, Génova, 
3217-1639). 

7. La Sagrada Congregación del santo Oficio con la autoridad de 
Nt. Sr. ha dado facultad al P. Mario para que como Provincial elegido 
por la dicha Congregación escoja la familia de aquella casa de Florencia 
a su voluntad y elección. Por lo tanto, no sólo es voluntad mía sino que 
V.R. debe tenerlo por voluntad de Dios y obedecer a las órdenes dadas 
por dicha Sagrada Congregación y, en consecuencia, por N. Sr. Y 
debemos obedecer todos con prontitud, que estoy seguro que se seguirá 
un gran provecho no sólo a la casa, sino a la Religión (Al P. Lunardi, 
Cesena. 3835-1641). 

8. En cuanto a la renovación de los votos, V.R. los haga renovar 
y si alguno se excusa de renovarlos, es orden del Emmo. que sea fuer
temente castigado (Al P. Ministro, Narni, 3837-1641). 
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1. Del camino del sentido al camino de Dios 

Según Calasanz el camino hacia Dios puede quedar entorpecido 
por la fuerza de los sentidos que traen y arrastran las pasiones del 
hombre. Hoy en concreto de cara a los jóvenes habla «del camino 
ancho del sentido», y de frente a los religiosos de quienes se dejan 
llevar por la embriaguez y hacen peligrar la castidad. En cambio, 
¿cómo obra Dios? 

— Transformando el corazón y esto lo hace por atracción de 
amor. Cuando Dios obra no lo hace por medio de ideas, proyectos 
mentales o propósitos de voluntad, sino por la luz que viene de 
dentro, por el Espíritu que guía desde lo más íntimo del ser. Es todo 
lo que explica hermosamente Juan sobre la atracción interior. 

— Es cierto que esta transformación no se hace en una claridad 
sin límites, sino que se vive en lo oscuro del camino, entre luces y 
sombras, entre ideales y miedos. Pero el problema nunca está en 
acertar, sino en realizar ese camino en la aventura de la fe. No hay 
mayor fracaso que no caminar. 

— Cuando se hace el camino algunas pistas que indican que 
ésa es la dirección marcada por Dios, son: lo de Dios cuesta, pero 
da paz; el espíritu de Dios ayuda a percibir en la propia existencia 
un doble nivel claramente diferenciado, la superficie y el fondo; es 
extremadamente importante vivir esa distinción para no equivocar 
el camino; lo de Dios no necesita emociones fuertes, prefiere cer
tezas humildes; a lo largo del camino crece la indiferencia espiritual 
que busca sólo la voluntad de Dios; nunca se llega a la evidencia 
de que uno no se ha equivocado, pero quien no está aprisionado 
por la necesidad de seguridad, tampoco requiere esa evidencia, le 
basta haber entrevisto la luz del amor, y percibir que el camino sigue 
las preferencias de Jesús. 

— Elemento claro de discernimiento es ese «para mayor gloria 
de Dios» del que habla hoy Calasanz. Nada ha querido hacer el santo 
que no tuviera como horizonte y fin la mayor gloria de Dios. 

2. El cardenal Esteban Durazzo 

Procedía de noble familia genovesa. En 1625 reside en Roma 
como Prefecto del aprovisionamiento pontificio, y mantiene con
tactos con Calasanz. Urbano VIII le nombra cardenal en 1633, pa
sando dos años más tarde a ocupar la sede del arzobispado de 
Génova hasta 1664. Hubo diversos problemas de la Provincia de 
Liguria que Calasanz tuvo que tratar con él. 

3. 1582: Huesca, Calasanz recibe las órdenes menores 
1583: Sanahuja, ordenación sacerdotal de José de Calasanz 
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18 de diciembre 1. El principio de la Sabiduría 

1. Advierta de mi parte al P. Francisco que coma poco para que 
pueda digerir la humedad grande que tiene en el cuerpo, y que procure 
levantarse de la mesa siempre con hambre hasta que se encuentre com
pletamente sano, de otra manera no se encontrará bueno ni para él ni 
para el prójimo, que sería perder una gran corona (Al P. Castilla, Fras
cati, 375-1625). 

2. Empleen gran discreción en los castigos; conviene ser muy be
nignos con los niños (Al P. Castilla, Frascati, 566-1626). 

3. Le recuerdo que procure con mucho empeño que las escuelas 
vayan bien, sobre todo la primera y la de escritura, porque éste es nuestro 
instituto (ídem). 

4. Me parece que va a ser necesario enviar a casa al H. sastre, 
porque da la sensación de no haber venido a la religión sino a comer, 
estando tan gordo y atendiendo tan poco a aprender la oración y por 
medio de ella las santas virtudes (ídem). 

5. Espero mandarle por medio de ms. Domingo Capraro la coronilla 
escrita a mano y las meditaciones para los días de la semana (Al P. 
Giacomelli, Moricone. 1020-1628). 

6. El temor de Dios, principio de la Sabiduría, consiste en estar 
siempre muy atento para no hacer cosa alguna que sea ofensa de Dios 
y, dado que somos de naturaleza frágil, es bienaventurado aquel que 
permanece siempre en el temor. Todos debemos tenerlo y enseñarlo 
siempre a los alumnos. Y si, juntamente con él, observamos la santa 
pobreza, contentándonos con la comida y el vestido pobres, adquiriremos 
grandes méritos para la otra vida. Tenga cuidado para que nadie de los 
nuestros toque dinero, aunque se lo ofrezcan los seglares; únicamente 
podrá hacerlo el ecónomo pues así daremos mayor satisfacción (Al P. 
Alacchi, Venecia, 1931-1632). 

7. Diga al H. Francisco María que si no se humilla jamás será un 
buen sacerdote, porque es mucho mayor el pecado de un sacerdote que 
el de un seglar (Al P. Giacomelli, Moricone, 1932-1632). 

8. Hará saber a los hermanos que pretenden estudiar y llegar al 
sacerdocio que quien no sea observante en su oficio esté seguro que no 
se ordenará, sino que será muy mortificado; quien entre los clérigos 
operarios quiere ser sacerdote procure ser muy observante, de otra forma 
será castigado, y de la misma manera a los clérigos que no sean obser
vantes no les permitiré que reciban las órdenes sagradas (Al P. Raimondi, 
Nápoles, 2648-1636). 
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Un criterio calasancio de discernimiento es «el temor de Dios». 
A él apela constantemente el Fundador. Lo emplea en los temas 
que se refieren a los niños, y en todo lo que atañe a los religiosos. 
Es tan importante porque constituye nada menos que «el principio 
de la Sabiduría». Concretándolo, he aquí algunas pistas: 

— Constituye una especie de opción fundamental, y al contacto 
con el Evangelio uno se da cuenta que la vocación no es el des
pliegue de la llamada específica, sino la consolidación de esa opción 
fundamental. 

— Para vivir el temor de Dios se requiere una experiencia in
condicional en el amor; esto no quiere decir que se viva de una 
manera perfecta, en un cien por cien, sino que la tendencia del 
corazón está en ese camino. Con frecuencia en el camino de Dios 
no se trata de consecución, sino de tendencia real y humilde. 

— El temor que busca no ofender a Dios tiene que descubrir la 
obediencia a Dios como radicalidad en el realismo de cada día; el día 
a día es el lugar donde se realiza la manifestación del amor a Dios. 

— El temor de Dios está fundamentado en una radicalidad de 
seguimiento; ahora bien, esta radicalidad hay que llegar a percibirla 
no sólo en la forma de vida —que suele ser lo que más brilla y atrae 
los ojos humanos—, sino en actitudes que fundamentan la existen
cia: espíritu de verdad, camino en la presencia de Dios, fe en la 
gracia salvadora... 

— El temor de Dios hace asumir en paz los propios fondos de 
pecado y mucho más las limitaciones de la persona. No se confunde 
con la simple buena voluntad, y ayuda a vivir de lo que uno es, 
alejando de cualquier idealismo que nos haga salimos del propio 
realismo. Todo idealismo es siempre una falsa huida, y con fre
cuencia cobarde huida. 

— El temor de Dios nos lleva a experimentar a Dios como Dios, 
como el Absoluto. 

2. La meditación 

En carta al P. Giacomelli Calasanz le envía «las meditaciones para 
los días de la semana». Sobre la meditación había legislado el Fun
dador en sus Constituciones lo que sigue: «Sin el cultivo de la oración 
toda Familia Religiosa está próxima a su relajación y desmorona
miento. Ha de ponerse, pues, el más exquisito cuidado en no que
brantar nunca la costumbre de orar internamente dos veces al día: 
una hora al amanecer y media al atardecer, antes de la cena. En pro
fundo silencio y sosiego del cuerpo y del espíritu, de rodillas o en otra 
postura conveniente, nos esforzaremos, a ejemplo de S. Pablo, en 
contemplar e imitar a Cristo crucificado y los distintos pasos de su 
vida. El será nuestro frecuente recuerdo durante el día» (Const. n.° 44). 

717 



19 de diciembre 

1. Procure que aunque no estén más que dos no se dejan jamás los 
ejercicios comunes que hacemos aquí, porque dejando esta semana uno 
que parece no importar mucho, poco a poco se van dejando los demás 
(Al P. Cananea, Moricone, 276-1624). 

2. Estando resuelto a volverse al pueblo el diácono de Reggio no 
está bien que se encuentre en casa porque al no estar dispuesto a ser 
religioso, querrá tener alguna libertad que no puede resultar sino de 
escándalo para los demás; si fuera de casa se le puede hacer algún 
servicio, que se le haga (Al P. Graziani, Roma, 567-1626). 
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1. Cuando el camino se hace llamada 

Calasanz se empeña en el cuidado de las cosas más pequeñas 
cuando se refieren al servicio de Dios y al comportamiento dentro 
de la vida religiosa. Eso responde a criterios bien firmes en él y que 
le conducen en su camino: 

— El descuido de lo pequeño lleva poco a poco al olvido de lo 
más importante. 

— Quien no se siente religioso busca una libertad que nada tiene 
que ver con la evangélica. 

— En cambio quien se siente feliz en la vida religiosa, comprende 
que su situación no procede de una elección humana, en la que él 
escoge, sino de una obediencia a la experiencia de haber sido lla
mado. 

— Cuando uno ocupa su lugar en el seguimiento incondicional, 
puede sentirse desbordado; lo que intuye como vida y tarea le so
brepasa, y sin embargo, se siente atraído irremisiblemente. 

— Uno se experimenta dueño de su vida y por eso la decisión 
en la que se juega su existencia es personal, intransferible, suya, 
pero al mismo tiempo se fundamenta en la Palabra del Señor y no 
en las propias posibilidades. 

— Se acepta en sumisión humilde el propio destino, que no es 
el azar que le ha tocado con su buena o mala suerte, sino que es la 
manifestación y cercanía de un amor más grande que él y con el 
que es inútil discutir, porque al final, siempre tiene razón; una razón 
que no apabulla, sino que ensancha el propio corazón. 

— Cuando uno se ha decidido a caminar y hacer la aventura per
sonal, aparentemente nada cambia, y de hecho los demás quizás no 
perciben nada diferente, y sin embargo, todo es realmente distinto. 

2. La prudencia de Calasanz 

Hoy aparecen dos ejemplos muy sencillos de una gran virtud 
que presidió y acompañó la vida del Fundador, la prudencia. Gracias 
a ella pudo llevar adelante su obra en situaciones a veces realmente 
complicadas. Oposición de ciertos jerarcas y hombres de Iglesia; 
presiones de parte de las autoridades civiles que en algunas regio
nes solicitaban con ardor su obra; inobservancia y a veces mala 
voluntad de ciertos religiosos que daban mal nombre al Instituto; 
intransigencia de otros que se mostraban rebeldes ante quienes no 
seguían al Fundador. Y luego la vida diaria de la fundación de las 
casas, de la atención a cada uno de los religiosos, cuidando sus 
cualidades y talentos, a cada uno de los problemas, la pobreza en 
ocasiones insufrible... En medio de todos estos problemas se eleva 
la prudencia de Calasanz, que no es una simple disposición psico
lógica del ánimo, sino que se apoya en la fe y el amor que tiene a 
su Señor. Esta base le anima y sostiene en la adopción de una actitud 
que maravilla si uno lee el intrincado itinerario de su vida. 
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20 de diciembre 

1. El Señor tiene mortificado al H. Ángel con una indisposición, 
de otra manera se enorgullecería mucho de la pequeña ayuda que da a 
los seglares; si se humilla él mismo, el Señor le dará la salud del cuerpo 
y mucha luz en el alma, y procure que si hace bien a los demás no quede 
en el vacío (Al P. Cananea, Moricone 133-1622). 

2. Para remediar los razonamientos privados, si son profesos, la 
primera vez y la segunda, príveles de la sopa, la segunda deles sólo pan 
y agua, la tercera reclusión para hacer los ejercicios de cinco días, y de 
éstos dos a pan y agua, y si recaen envíelos al General. Si son novicios, 
la primera y segunda vez como a los profesos, la tercera se envían al 
General como incorregibles para que los mande fuera; ponga un sacerdote 
celador en esta materia (Al P. Costantini, Nursia, 1022-1628). 

3. Deseo mucho que en vez de alabar su fatiga y trabajo, tenga 
muchas veces en su boca las palabras de aquella alma santa que dijo: 
«Cuando hiciéreis lo que se os ha mandado decid, lo que teníamos que 
hacer lo hemos hecho, y somos siervos inútiles», porque las obras que 
hacemos nosotros si son buenas las hace Dios bendito como causa efi
ciente por nuestro medio (Al P. Alacchi, Palermo, 2650-1636). 

4. Aquí el P. Mario, Provincial de la Toscana, nos ha causado 
alguna molestia queriendo sin ninguna réplica tantos sujetos en su Pro
vincia; no obstante procuramos ayudarle en lo posible y pediremos al 
Señor le dé espíritu y fervor para fundar adecuadamente nuestro Instituto 
en esos lugares (Al P. Conti, Nikolsburg, 4076-1642). 

5. Si el lugar o jardín que dice haber tomado como alquiler está 
entre conventos de religiosos, si no se encuentra 30 cañas apartado de 
dichos religiosos no permitirán que se edifique casa de religiosos men
dicantes; se debe pensar antes de echar los fundamentos a fin de que no 
se gaste dinero en balde. Aquí tenemos malas noticias de Alemania y 
en particular de Bohemia y Moravia donde dicen que se han rebelado 
los aldeanos contra el Emperador y en dicha provincia, en la ciudad 
principal, que no es muy grande, residen los nuestros; la otra vez que 
se rebelaron en Moravia tomaron dicha ciudad que es Nikolsburg. No 
deje de informarse a menudo de quien tenga cartas o noticias seguras, 
a fin de que aquí sepamos algo. Mientras tanto no dejaremos de rogar 
al Señor por ellos. Por estar muy ocupado, no escribo más esta vez (Al 
P. Alacchi, Venecia, 1726-1631). 

1. Un camino calasancio 

A veces el seguimiento adquiere características muy peculiares, 
porque se hace seguimiento en una forma de vida que posee matices 
que la diferencian de otras. Dentro de la forma calasancia, hoy dis
tinguimos algunos elementos: 

— Profunda obediencia de fe, que en ocasiones se manifiesta 
desarbolando los propios proyectos. 

— Confesión sincera de la propia inutilidad, porque la vida ha 
sido sólo cumplimiento de lo que Dios ha mandado. 

— Aceptación confiada de todo como venido de la mano de Dios, 
quien en su gran misericordia permite que seamos tentados o pro
bados por la enfermedad para que no nos enorgullezcamos. 

Este seguimiento calasancio tiene unas vertientes que hay que 
aclarar y que indican que Dios anda por ahí: 

— cuando por el paso del tiempo, la atracción quizás disminuye, 
pero aumenta la certeza de que es tu camino; 

— cuando uno es capaz de vivir al mismo tiempo el realismo de 
lo que quiere y la obediencia confiada; 

— cuando la obediencia a Dios uno la siente no como castrante 
(le coarta las ganas de vivir, pero no se atreve a oponerse por miedo), 
sino que le esponja todo el ser; 

— cuando a Dios se la experimenta no como superconciencia 
que todo lo domina, y ante el que uno no se atreve a oponerse 
porque entonces se siente profundamente culpable; 

— cuando ante Dios uno siente más obediencia que autopose-
sión, más entrega humilde que conquista de metas, más sencillez 
de haber sido siervo inútil que no gloria ante lo logrado. 

Todo esto, que siempre es muy complicado, exige la atención a 
las mociones con las que el Espíritu guía y enseña al hombre lo que 
de verdad quiere Dios. 

2. Dificultades creadas por Mario y obediencia de Calasanz 

Durante estos últimos días del año asistimos a un comportamiento 
heroico del santo respecto a Mario Sozzi. Calasanz lo conoce bien; de 
muchos sitios y diferentes religiosos le habían llegado quejas fun
damentadas en hechos objetivos. Veía que al ritmo de Mario el Ins
tituto podía venirse abajo, porque si en él resplandecía la prudencia, 
en Mario lo que resplandecía era la falta de prudencia. En esta situación 
grave, el santo obedece; mañana dirá: «estoy obligado a obedecer». 
Su comportamiento es ejemplar. Por una parte no puede menos que 
confesar la objetividad de los hechos: «Aquí el P. Mario, Provincial de 
Toscana, nos ha causado alguna molestia», pero por otra da la res
puesta de quien tiene su confianza puesta en Dios: «no obstante, 
procuraremos ayudarle y pediremos al Señor...». El desarrollo histó
rico de los hechos manifestó la hondura de fe y obediencia del Fun
dador. 
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21 de diciembre 1. Las mediaciones humanas 

1. El P. Mario desea que el P. Domingo de sto. Tomás de Aquino 
atienda a la escuela de Nobles y que el P. Carlos (Conti) de S. Gaspar 
vuelva a la clase primera hasta que se dé nueva orden en dicha escuela. 
V.R. deles a ambos esta orden y dígame si han salido de ahí los Hermanos 
hacia Nursia, a los que se les mandó la obediencia. Escribo al P. Camilo 
que mande a Florencia al H. Juan de S. Blas y que coja en su lugar al 
H. Ángel que creo que lleva ahí la segunda. Tenga buen ánimo V.R. y 
no se inquiete por los disturbios que ocurren al presente, pues espero 
por la misericordia de Dios que todo resultará bien, si con paciencia y 
prudencia sabemos navegar mientras dura esta tempestad (Al P. Miche-
lini, Florencia, 3841-1641). 

2. La elección del P. Mario se debe aceptar de la mano de Dios 
habiendo sido hecha por la Sgda. Congregación del santo Oficio con el 
conocimiento y voluntad de Ntr. Sr. El Padre muestra muchos deseos 
de querer ayudar a esa Provincia (Al P. Scasellati, Pisa, 3842-1641). 

3. Tanto mayor mérito tendrá V.R. en el ejercicio de su cargo de 
Superior, cuando mejor sepa superar las mayores dificultades, con pa
ciencia y prudencia, y por el contrario, tanta mayor pena tendrán los 
que desprecian la autoridad de los mayores, pues no sólo se relajan ellos, 
sino que buscan que otros sean relajados como ellos. Pero V.R. tendrá 
a Dios de su parte, que le ayudará y le dará la victoria contra los relajados 
y contra los demonios que les tientan. El Breve se mandará cuanto antes 
y en cuanto a las Misas, no le puedo asegurar nada, porque espero cierta 
cantidad de Alemania y luego le avisaré de lo que puede hacer (Al P. 
Ministro, Génova, 3844-1641). 

4. En cuanto al P. Francisco, el negocio viene de mano más alta 
a la que estoy obligado a obedecer, y si no estuviera forzado no le 
hubiera mandado irse tan pronto (Al sr. Pignatelli, Nápoles, 3845-1641). 

5. He recibido carta de V.R. y le aseguro que cuanto le he escrito 
ha sido por obediencia a la Sgda. Congregación del santo Oficio que 
desea que el P. Mario vuelva a Florencia con el título de Provincial, y 
que forme la comunidad de aquella casa a su gusto; creo necesario no 
sólo no mostrar repugnancia alguna, sino mostrarme obediente con mu
cha prontitud. Si V.R., cuando esté en Roma, quiere dar sus razones a 
esta Sgda. Congregación lo podrá hacer, y si tiene razón será escuchado. 
Si ha recibido obediencia no deje de venir cuanto antes (Al P. J. F. Apa, 
Nápoles, 3847-1641). 

6. Las dos grandes inundaciones del Tíber no vistas desde hace 40 
años ocurridas estos días pasados con mucho daño público y privado...» 
(Al P. Grien, Nikolsburg, 4515-1647). 
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Leyendo las cartas de hoy vemos cómo Calasanz tenía que in
formar constantemente a sus hijos sobre el asunto de Mario, de la 
obediencia que se le debía prestar, y del porqué de la misma. Hoy 
se dirige de esta manera al P. Michelini, en Florencia, transmitiendo 
órdenes del mismo Mario; escribe a Pisa, al P. Scasellati, animán
dole a aceptar la elección de Mario, ya que procede del santo Oficio 
con conocimiento del Papa; se confiesa al sr. Pignatelli con estas 
palabras: «siendo de mano más alta a la que estoy obligado a obe
decer»; y al P. Apa, en Nápoles, le explica detalladamente el asunto 
y le sugiere el modo de obrar que puede seguir. De todo esto, y de 
cara al tema que nos ocupa estos días hay algunos elementos que 
subrayar en este camino de discernimiento: 

— También las mediaciones humanas son camino por el que 
se expresa el querer de Dios. 

— Pueden ser múltiples, pero el problema está en la lectura 
que se haga de ellas. 

— Es preciso valorarlas como historia que Dios conduce y a 
través de la que se nos manifiesta. 

— Hay que tener capacidad para ver cómo todas esas media
ciones se sueldan en una historia de amor que Dios hace contigo, 
y desde ahí puedes dar sentido a todas y cada una de las cosas. 

— Desde luego no hay que confundir historia con vocación, y 
es que hay que distinguir netamente las mediaciones humanas y la 
novedad que representa ser elegido y enviado. 

— Otra mediación humana aparece hoy, la necesidad creada 
por una catástrofe; el santo se refiere a las dos inundaciones del 
Tíber que como señala «no vistas desde hace 40 años ocurridas días 
pasados con mucho daño público y privado». 

2. El P. Carlos Conti 

Nació en el Trastíber en 1614. Recibió el hábito de las Escuelas 
Pías en Roma en 1629, y allí mismo emitió los votos solemnes en 
1631. En octubre de este año se encuentra entre quienes escuchan 
a Campanella en Frascati, lo que hizo que fuera siempre un gran 
admirador del dominico y de su filosofía. De 1632 a 1637 ejerció el 
ministerio escolapio de Nikolsburg, y a su vuelta a Italia se quedó 
en Florencia, agregándose al grupo de los discípulos de Galileo 
aunque no tenía cualidades de matemático. Se encontraba en el 
grupo de aquellos que el despechado Mario Sozzi acusó al santo 
Oficio por sostener ideas heréticas, relacionadas con las teorías de 
Gaiileo. En 1643 lo encontramos en Génova y en 1646 en Pisa. A 
mediados de este año abandonó la Orden con Breve pontificio, y 
nada más sabemos de él. 
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22 de diciembre 1. El servicio a los pobres 

1. En cuanto al asunto del que me ha escrito tantas veces no hay 
mejor remedio que dar buen ejemplo de sí mismo como creo lo hace y 
confiar en Dios que responderá por nosotros en toda ocasión; avíseme qué 
clérigos son aptos para ordenar, porque estaré muy contento cuando po
damos dar satisfacción al pueblo por nosotros mismos, sin necesidad de 
seglares. Escribí además que se acomodaran un par de habitaciones que se 
pudieran cerrar por fuera con cadenas y que estén algo separadas de las 
demás; si no las hay mire en qué lugar se pueden hacer para que algunos 
ya que no por amor, observen las reglas por temor y no den mal ejemplo 
a los demás con su libertad (Al P. Cherubini, Nápoles, 1277-1629). 

2. En cuanto a las escuelas, es necesario que estén de tal manera 
que no entre el agua de lluvia, y que se atienda con todo empeño que 
éste es nuestro instituto; todos deben emplear total diligencia para que 
los niños consigan provecho, y he oído que se atiende poco y que la 
comunidad está poco satisfecha (Al P. Reale, Cárcare, 1278-1629). 

3. Por ahora no podemos celebrar las Misas como escribe V.R. y 
siendo ustedes dos sacerdotes, ayúdense (mutuamente) y en caso de 
necesidad no desdirá en los pobres de la Madre de Dios el andar pidiendo 
alguna limosna para las cosas necesarias, no las superfluas; y tal acto 
de humildad producirá mayor edificación por ser sacerdotes; sabiendo 
que todos solemos hacerlo cuando ocurre (Al P. Cherubini, Ancona, 
1934-1632). 

4. Me alegra que se confiesen mutuamente y les recuerdo que deben 
vivir con la mayor edificación que sea posible, porque vale más un sermón 
hecho con un ejemplo de modestia, de humildad, de paciencia en los 
momentos de contrariedad, que muchos solamente con palabras (ídem). 

5. En cuanto lleguen los nuestros (a casa) el Superior interrógueles 
si tienen dinero y dónde lo han conseguido y por qué fin, y no permita 
que lo tengan sino que se entregue al Superior; y si alguno no lo ma
nifiesta sea privado de la mesa y trato común durante diez días como 
propietario (Al P. Fedele, Génova, 2488-1635). 

6. En cuanto al Hermano que respondió tan tontamente durante el 
capítulo de culpas, tendrían que tenerlo castigado muchos días y si me 
lo mandan aquí yo le enseñaré el modo de hablar porque me he decidido 
a no usar tanta misericordia con los culpables y veo que con los relajados 
es necesario un poco de rigor (ídem). 

7. Debe dar a entender que nuestro Instituto no causará ninguna 
molestia al de los PP. Jesuítas porque la mayor parte de nuestros alumnos 
son de leer, ábaco y escritura, y algunos pocos de lengua latina, quienes 
se desbrozan entre nosotros y luego acuden a su colegio (Al P. Alacchi, 
Palermo, 2158-1633). 
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Afirma hoy el santo: «En cuanto a las escuelas es necesario que... 
se atienda con todo empeño que éste es nuestro instituto». En otras 
ocasiones, y lo hemos podido ver repetidas veces, dice que el Ins
tituto ha sido fundado para los pobres. En este sentido he aquí 
algunos criterios tomados de sus cartas: 

— Quien no tiene espíritu para enseñar a los pobres, no tiene 
vocación escolapia o el enemigo se la ha robado (c.1319). 

— Si se desprecia a algún pobre no se es escolapio (Const.4). 
— Dios responderá por el Instituto porque atiende a los pobres 

(CP 94). 
— Consigue gran mérito ante Dios quien entrega su vida a la 

educación de los pobres (c.3935). 
— El Señor paga todo lo hecho por los pobres como si fuese 

hecho a él mismo (CP 50). 
— Entregarse a los pobres es «la strada o vía más breve y más 

fácil para ser exaltado al propio conocimiento y de éste a los atri
butos de la misericordia, prudencia e infinita bondad de Dios» 
(c.1236). 

— No faltará la ayuda del Señor si se atiende con caridad a los 
niños pobres (c.889). 

— El Señor hará llegar limosna si se atiende con caridad a los 
niños pobres (c.2336). 

— Cuando Dios inspira ayudar a los pobres, es que El mismo 
quiere ser la recompensa (c.2291). 

— La obra es más para los pobres que para los ricos (c.2434). 
— «No querría que me mandase jovencitos nobles, porque or

dinariamente son soberbios y estudian poco» (c.2443). 
— Lo que se hace a los pobres, se hace a Cristo en ios pobres 

(c.3041). 

2. El colegio de Carmañola 

Carmañola es un pequeño pueblo del Piemonte, cerca de Turín. 
El cardenal Mauricio de Saboya y su hermano el duque Víctor Ama
deo I, junto con las autoridades locales, pidieron una fundación en 
ese lugar. Fue precisamente D. Pedro Novelli, natural de Carmañola, 
el encargado por los Síndicos de dicha localidad piemontesa para 
agenciar personalmente con Calasanz la llegada de la escuela a su 
ciudad. Posteriormente, pero muy pronto, el P. Tocco, Superior de 
la casa, se vio envuelto por falsas acusaciones en los conflictos 
provocados por el enfrentamiento de los bandos políticos de la 
ciudad. Los escolapios que habían llegado en 1638, a comienzos de 
1640 tuvieron que abandonar la casa. 
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23 de diciembre 

1. El P. Tomás que se dedique al estudio de casos de conciencia 
y a administrar los sacramentos, procurando introducir la frecuencia de 
los mismos. Y en algunas fiestas, si hace buen tiempo y le parece 
conveniente a V.R., podrá ir a enseñar la doctrina cristiana a algunos 
pueblos vecinos, a fin de que también ellos sientan el buen influjo de 
nuestro instituto. Y V.R., como más desocupado, puede de vez en 
cuando echar un vistazo a la cocina, para que la comida esté dispuesta 
a la hora debida, pues es el Señor quien dijo «no vine a ser servido, 
sino a servir», haciéndose ayudar algunas veces por el H. Ángel, su
pliéndole entonces V.R. en su oficina o bien por algún otro que pueda 
actuar en dicho lugar sin sospecha alguna, y advierta que somos pobres 
de la Madre de Dios y no de los hombres, pero nuestra importunidad 
sea con Nuestra Madre y no con los hombres, pues ella no se cansa 
nunca de nuestras importunidades, pero los hombres sí. Sepan, sin em
bargo, soportar las incomodidades, como conviene a fundadores de nue
vas casas (Al P. Cananea, Moricone, 58-1620). 

2. Agradezco mucho la caridad que V.S. ha tenido a bien hacerme. 
El Señor se lo pague con abundancia de bienes espirituales y yo le pediré 
con particular oración que su Divina Majestad incremente continuamente 
en ese Convento de S. Bernardo el espíritu de perfección religiosa, que 
es el tesoro escondido en el campo del sacrificio y de la oración devota. 
Le recordaré al P. Pedro que haga lo mismo y sé que lo hará con mucho 
gusto. Me cuidaré también de hacer diligencias para encontrar persona 
idónea para ser religiosa en ese monasterio, como V.S. me escribe, y 
si en otra cosa puedo servir a V.S. en particular y a las demás Sras. 
Madres, me agradaría siempre que me lo pidieran. El Señor les conceda 
a todas en estas Santas Fiestas el espíritu de la santa humildad para tratar 
con fruto y consuelo espiritual con la Santísima Virgen, con su Hijo y 
con S. José en torno al pesebre (A la Abadesa del convento de S. 
Bernardo, Narni, 2160-1633). 

3. Hace tiempo le gustaba al H. Ambrosio consolar a su P. General 
escribiéndole muchas veces lo que pasaba en esas tierras, pero de un 
tiempo a esta parte, ha interrumpido la correspondencia con su General, 
al que debería tener en lugar de Dios. No creo que se haya vuelto tan 
espiritual para olvidarse de todas las cosas excepto de Dios, pero me 
gustaría saber si es verdad que él sigue el camino del espíritu o el de 
los sentidos, porque aquí todos tendríamos gran consuelo por su bondad, 
aunque el mérito y la ganancia fueran para él. La vida es breve y en tan 
poco tiempo se debe tratar un asunto de tanta importancia como es la 
vida eterna o muerte eterna (Al P. Ambrosi, Nikolsburg, 2161-1633). 
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1. Seducidos por Dios 

Como señalamos más abajo, Calasanz asistió espiritualmente a un 
Monasterio de monjas de vida contemplativa durante su estancia en 
Narni. La relación que tuvo con las monjas elevó el tono espiritual del 
Monasterio. Hoy pide para las monjas «el espíritu de perfección reli
giosa» y «de la oración devota». Incluso les promete que se cuidará 
«de hacer diligencias para encontrar persona idónea para ser religiosa 
en ese Monasterio». Pudiera ser que tú que has seguido el proceso 
hasta este momento, percibas el interrogante de esa vocación sobre 
tu vida. ¿Qué elementos de discernimiento se pueden aportar? 

— No buscar lo más perfecto como forma religiosa ideal, te 
equivocarías. 

— Tener cuidado de que en esa atracción no se oculte el miedo 
al mundo, a sus conflictos y complejidad. 

— Que no se dé represión de lo pulsional: lo sexual y la agre
sividad. 

— Conciencia de que es una llamada a la reducción de la exis
tencia, en cuanto que los ámbitos de desarrollo personal quedan 
ampliamente recortados. 

— Se necesita un proceso de vida espiritual bastante denso, con 
un contrapunto especial en la atracción del amor desde la sabiduría 
de la Cruz. 

— Ser capaz de aceptar la configuración de la vida desde la 
soledad e intimidad. 

— Aceptación de la aparente inutilidad frente al brillo de la efi
cacia inmediata de otras vocaciones. 

— Capacidad de vivir la vida en el solo cara a cara con Dios. 
— Rico equilibrio humano para soportar el peso de las reduc

ciones. 
— Cualidades que faciliten una vida de comunidad en régimen 

estrecho y para siempre. 
— Comprensión y aceptación del riesgo que comporta la «es

tabilidad» como forma de vida. 
— Saber dialogar tu inquietud y atracción con un sacerdote que 

te conoce, conoce y aprecia la vida contemplativa y sea mano amiga 
que te ayude a discernir. 

2. Las monjas del convento de S. Bernardo 

El Fundador fue a Narni por mandato del cardenal Giustiniani 
para la redacción de las Constituciones de la Orden, el 20 de octubre 
de 1620, y permaneció en dicha ciudad hasta el 17 de febrero del 
año siguiente. Durante su estancia atendió espiritualmente al Mo
nasterio de S. Bernardo, mejorando la vida común y la disciplina. 
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24 de diciembre 

1. Por nuestra parte, hagamos el bien que podamos hacer para gloria 
del Señor y no nos preocupemos si somos recompensados ni bien vistos 
o incluso calumniados, pues todo lo que hacemos, sólo lo hacemos para 
gloria de S.D.M., que nos ha de juzgar según nuestras obras (Al P. 
Cananea, Frascati, 29-1618). 

2. Sobre los maestros de escritura y ábaco, ordene V.R. que quien 
tenga talento, aunque sea clérigo, acepte ese oficio. Yo mismo, por 
haberlo desempeñado no he perdido nada de mi sacerdocio, que es la 
mayor dignidad que he podido conseguir (Al P. Graziani, Nápoles, 
2162-1633). 

3. En el asunto de Benito de Jesús, debe saber que no quise darle 
licencia alguna; avisé al Superior de Génova para que por siete u ocho 
días le dejara comparecer ante el Senado vestido de seglar para defender 
su parte contra la Corte, pero él después se la tomó para siempre; de mí 
no tuvo permiso más que para siete u ocho días y por ello lo metí en 
prisión como apóstata. Por ser tan disoluto, pensé con Mons. Gavotto 
ayudarle a entrar en los dominicos, pero él huyó de su casa, y ésta es 
la pura verdad. Dios sabe cuántas barbaridades ha cometido durante 
tanto tiempo y, si él lo pensara, vería con cuánta misericordia lo trata 
Dios al mortificarlo en esta vida, pero no aceptando este asunto como 
venido de la mano de Dios, padece sin mérito y es mártir del enemigo 
infernal. Yo querría ayudarle, pero sin darle ocasión para que vuelva a 
escaparse y acabar de perderse. Tuvo la gracia de entrar en los dominicos 
y no la supo conservar ni para acabar el noviciado. V.R. piense y consulte 
con quien le parezca el modo que puede emplearse para ayudarle, sobre 
todo el alma, la cual hace ya muchos y muchos años que está en desgracia 
del Señor; desde mucho antes tenía intención resuelta de apostatar y 
cometer grandes errores en la Religión, pero yo le ayudé a entrar en otra 
religión; si ahora pudiéramos obtener el Breve «ad laxiorem», expul
saríamos a algunos más (ídem). 

4. La gramática «sanctiana» estaba ahí; búsquela por todos los 
medios, pues el P. Pedro piensa resumir la de Scioppio para que sea 
más fácil. Sobre el tener libros en la habitación, sean los menos posibles 
para que vayan a estudiar a la biblioteca (ídem). 

5. No es de maravillarse que las casas sean pobres y con poca 
afluencia de alumnos, pues donde no hay espíritu sino sentido, no se 
puede esperar más que una relajación semejante (Al P. Fedele, Nápoles, 
2783-1637). 

6. Por encontrarme casi todo el mes de diciembre indispuesto con 
fiebre de catarro, no he escrito tanto como acostumbro (Al P. Conti, 
Nikolsburg, 3220-1639). 
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1. La dificultad de discernir 

En carta al P. Graziani el Fundador habla de Benito de Jesús, 
Benito Salinero, y de todo el problema que le creó con su compor
tamiento. El santo buscó la mejor manera de encauzar su vocación, 
pero hay que reconocer que fue una persona difícil por psicología 
y actitudes. ¿Qué hacer con personas así? 

— Sin duda la vocación es un misterio, y también cada persona. 
Por lo tanto, no hay que dejarse llevar por esquemas preconcebidos 
que se aplican indistintamente a todos. Hay que desarrollar un sexto 
sentido capaz de percibir los signos de vocación o de ilusión en el 
conjunto de la persona. 

— Hay que atender a la psicología del individuo. No es lo mismo 
el inseguro, que necesita certezas y que se irá apoyando en la au
toridad de quien le conoce, que el independiente, que busca hacer 
su vida y cree poderla llevar él sólo adelante; éste necesita más 
indiferencia espiritual. 

— Están los conflictivos cuyo comportamiento deja mucho que 
desear, y en quienes se puede dudar de una auténtica vocación; 
hay que examinar mucho más la imagen que tienen de sí mismos, 
y qué buscan con la entrada en la vida religiosa, no de una manera 
explícita, sino en los trasfondos de sus intereses. 

— Más delicado es el caso de los obsesivos o ansiosos que han 
podido tener fuertes experiencias religiosas. En ellos hay que aten
der al equilibrio emocional que manifiestan y a la imagen de sí 
mismos que elaboran. 

2. D. Gaspar Scioppio 

Nació en 1576 en Neumarkt (Alto Palatinado); filólogo insigne y 
uno de los primeros gramáticos de su tiempo. De origen protestante, 
se convirtió al catolicismo al leer las obras de Baronio, llegando a ser 
más tarde hombre de confianza de la Curia Romana. Pasó de ser uno 
de los enemigos más encarnizados de los jesuítas. En España conoció 
la gramática de Francisco Sánchez, eminentemente racional y basada 
en los principios lógicos del lenguaje. En Italia se convirtió en el prin
cipal divulgador de las ideas del Brocense. En 1636, después de un 
breve intervalo de actividad política, se retiró de semejante vida, lle
vando una existencia casi eremítica, apartado de todos, en la ciudad 
de Padua, donde le sorprendió la muerte en 1649. Tuvo relación de 
amistad con Galileo y Campanella. También mantuvo relaciones amis
tosas casi siempre con los escolapios, quienes muchas veces se re
fieren a su gramática de latín en las cartas que dirigen a Calasanz. 
Hoy vemos cómo el Fundador dice que el P. Casani pensaba resumirla 
para hacerla más fácil a los alumnos. En los últimos años de su vida 
se disgustó con los escolapios porque el P. J. F. Apa no le citó en su 
gramática. 
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25 de diciembre 1. Las posibilidades de una entrega 

1. Si el año pasado fue prestado al maestro de la 2.a clase la corona 
para la fiesta de su emperador, este año se le deberá hacer no sólo igual 
sino mayor gracia al maestro de la 1.a, y así no sólo se le prestará la 
corona, sino que se le dará (Al P. J. F. Apa, Narni, 1936-1632). 

2. No hubiera creído que, hallándose en tal necesidad extrema de 
personal, no haya sabido encontrar remedio alguno «per modum pro-
visionis» como podía ser el buscar un seglar de confianza para la clase 
de lectura que lleva el P. Juan (Mussesti) y colocar a dicho Padre en la 
portería, pero algunos se ahogan en un vaso de agua y otras veces 
atraviesan, sin dificultad, un gran golfo (Al P. Alacchi, Venecia. 
1937-1632). 

3. Sobre los dos jóvenes que propone para vestir, será bueno pro
barlos hasta la primavera, pues los primeros que han de tomar el hábito 
quiero que no sean gente ordinaria sino buenos o nada, porque en Nápoles 
el haber vestido al principio jóvenes ordinarios, ha sido la causa de que 
nadie de valía haya pedido el hábito; pero retenga a esos dos que dice 
hasta nueva orden, que será lo más seguro, y yo le enviaré personas que 
puedan ayudarle en todo (ídem). 

4. Me gusta la escritura que me ha enviado. Procure ser grato a 
Dios humillándose cuanto más pueda y enseñando con aquel cariño que 
enseñaría si viera que Dios le está mirando cuando enseña o estudia para 
enseñar (ídem). 

5. V.R. debe creer que me veo forzado a llamarle a Roma para 
disipar el rumor de que tengo fuera a los Asistentes para mandar yo 
solo. Si V.R. quiere dar satisfacción a los de esta siniestra opinión, 
podrá impetrar gracia de los Superiores para volverse a su morada de 
Florencia, ya que le parece tan necesario. Si las casas de nuestra Religión 
no pueden mantenerse más que con gran cantidad de sacerdotes, muchos 
de los cuales no se dedican al Instituto, nuestra obra no cumplirá con 
el fin para el que ha sido fundada. Las limosnas deben venir por la 
piedad que muestran nuestros maestros hacia los alumnos, y no por las 
misas; y porque falta lo principal, es preciso ayudarse con lo accesorio 
(Al P. Castelli, Florencia, 2994-1638). 

6. Espero que con la presencia de V.R. y del P. Pellegrino se ponga 
algún freno a la demasiada libertad y conciencia errónea de muchos de 
los nuestros, que se convencen por la explicación de algunos teólogos, 
que su profesión no es válida y que pueden hacer cualquier cosa contra 
los votos, mientras no sea «in foro exteriori»; ya ve a qué punto ha 
llevado el enemigo a muchos de nuestros profesos de ocho o diez años; 
se tomará alguna solución, conforme se juzgue más oportuno (ídem). 
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Una vez más vemos a Calasanz preocupado por la aceptación 
de unos jóvenes para la vida escolapia. Pide que sean probados; 
no quiere gente vulgar en el Instituto; han de ser «buenos o nada»; 
de la política en esas aceptaciones depende el futuro de la Orden. 
Lo que hoy es un vestigio, a lo largo del año ha sido una constante 
de su comportamiento. «De los buenos noviciados depende el Ins
tituto», es lo que hemos escuchado con reiteración de boca del 
santo. Si Calasanz estaba tan preocupado de que se admitieran a 
quienes realmente tuvieran cualidades, hoy día ¿qué requisitos ha
bría que pedir a quienes quieren seguir el camino de Calasanz dentro 
de la Orden de las Escuelas Pías? 

— La vocación es iniciativa divina; no nace del deseo humano, 
por muy evangélico que parezca, y por mucho empeño que ponga 
una persona. También el Señor a quien se le ofrecía para seguirle, 
le mandó a ser testigo de lo que Dios había hecho con él. 

— Si es iniciativa de Dios, él llama a quien quiere, cuando lo 
desea, y de la manera como mejor le parece. 

— Pero la vocación es también realidad humana puesto que se 
realiza en el hombre; quiere decir que se necesita un mínimo de 
presupuestos humanos porque ordinariamente Dios no hace mila
gros. Sobre esos presupuestos nos preguntamos ahora. 

— Se necesita una autoestimación básicamente positiva. 
— Tener una imagen de sí mismo proporcionada a la edad. 
— Un proceso de búsqueda del sentido de la propia existencia. 
— Autenticidad personal, la propia de aquel que toma la vida 

en sus manos y no huye de los problemas; la vocación no es huida 
de todo aquello que da a uno miedo, ni búsqueda de seguridad. 

— Capacidad, al menos en germen, de soledad e interioridad. 
— Sensibilidad para lo interpersonal. 
— Posibilidad de realizar un proyecto común con otras personas. 
— Superación de cualquier narcisismo que todo lo juzga en re

lación a la propia persona. 
— Valoración positiva de las realidades humanas, con capacidad 

de entrega por amor. 

2. El P. Juan Mussesti 

Padre de otro religioso más conocido, Pedro Mussesti, nació en 
Vallio di Brescia. Tomó el hábito con su hijo, Pedro, en Roma, en 
marzo de 1629 y allí emitió los votos en 1631. Se ordenó sacerdote 
en Venecia en mayo de 1632, y murió al poco tiempo. Hoy hace 
mención de él Calasanz. 
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26 de diciembre 

1. Que no oiga yo que se hace sufrir al P. Gaspar que me resultaría 
de muchísima aflicción y me quejaría sobre todo con V.R. a quien he 
encomendado este asunto en particular (Al P. Castilla, Roma, 59-1620). 

2. Recuerde que nuestro instituto consiste en hacer que las escuelas 
vayan bien (Al P. Castilla, Frascati, 568-1626). 

3. He oído que la madre del novicio Jacinto que estaba en Frascati 
ha ido a estar ahí para molestarlo y hacerle salir de la Religión. V.R. 
llámelo e infórmese por el mismo H. Jacinto, y si encuentra que es como 
he dicho, mándelo aquí conmigo, con un compañero que sepa leer y así 
la madre no tendrá ocasión de importunarlo más (Al P. Graziani, Roma, 
569-1626). 

4. Deseo que ayuden al sr. Ventura, sobre todo estando enfermo 
en cama; si estas fiestas le llegan algunas limosnas ayúdelo no sólo con 
la paga de todo este mes, sino incluso anticipándole algo (ídem). 

5. Me parece que al H. Arcángel le gusta poco aprender ábaco; 
emplea a gusto la excusa de que no se sabe adaptar. Yo noto que en las 
cosas que son de su talante y gusto atiende con placer, pero en esto que 
es la voluntad de Dios no se aplica (Al P. Cherubini, Narni, 570-1626). 

6. Hará pegar en la puerta de la habitación del P. Ciríaco estas 
palabras con letras gruesas: «Ciriace piger, ad quid venisti?»... para que 
sea un testimonio grave en el tribunal de Dios (ídem). 

7. Dios sabe cuánto me desagrada su indisposición y desearía en
contrarme presente para darle la ayuda que pudieran mis pocas fuerzas. 
Escribo, no obstante, al H. Juan Bautista que encuentre el modo no sólo 
de ayudarlo con cuanto se le debe, sino que procure adelantarle algunos 
meses del año siguiente. Espero, con la gracia de Dios, volver en el 
mes de febrero y entonces no dejaré de manifestarle el amor que le tengo, 
sobre todo en semejante indisposición. El Señor quiere probarlo en esta 
vida dándole semejante enfermedad para que lo encuentre en la otra 
benigno y misericordioso (Al sr. Sarafellini, Roma, 5701-1626). 
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1. En todo anda el Señor 

Hoy tenemos que resaltar el gran afecto que manifiesta Calasanz 
al sr. Ventura Sarafellini, de quien ya hemos hablado (cf. pág. 417). 
Tanto en la carta que envía al P. Castilla, en Roma, desde Nápoles, 
como en la misiva dirigida al mismo sr. Ventura. Esto nos recuerda 
que junto a todo el aprecio que tiene por la vida religiosa, Calasanz 
manifiesta también aprecio por la vida seglar y matrimonial, como 
hemos podido constatar por otros textos suyos. Y es que: 

— Todo es vocación, si se percibe como voluntad de Dios. Tra-
dicionalmente se ha hablado de dos estados, el matrimonio y la 
consagración en la vida religiosa o el sacerdocio. Hoy el abanico se 
ha ampliado, y caben otras muchas posibilidades, siempre conce
bidas como vocación. 

— En el fondo lo importante no es la forma concreta de vida 
que uno ha escogido, sino la conciencia que tiene de hacer lo que 
Dios quiere, de forma que la elección no procede de ningún miedo, 
sino de obediencia de amor hacia Aquel que es y seguirá siendo 
siempre el Señor de la vida y el dueño de los propios destinos. 

2. El P. Juan Carlos Caputi 

Nació en un pueblecito de la provincia de Lecce, llamado Oria en 
1608. Cuando recibió el hábito de las Escuelas Pías en noviembre de 
1637 era ya subdiácono; emitió los votos solemnes en Roma en 1639, 
dejando un legado considerable al noviciado romano y a la casa de 
Campi. En 1641 lo encontramos en la Duchesca de Nápoles, donde 
desempeñó diversos oficios. El mismo año fue ordenado sacerdote y 
tuvo que renovar la profesión solemne al dudarse de su validez. Entre 
1643-46 junto con el P. Berro trabajó lo indecible para evitar la des
trucción de la Orden, y conseguir la rehabilitación de Calasanz en sus 
funciones de Superior General, aunque todo fue inútil. De octubre de 
1645 a marzo de 1646 reside en Turi, vuelve luego a Nápoles de donde 
es expulsado por e! cardenal Filomarino, junto con otros religiosos 
no napolitanos. Va a Roma, y en S. Pantaleón tiene el oficio de sa
cristán y asiste con profunda piedad filial al Fundador los últimos años 
de su vida. Muerto el santo desplegó una intensísima actividad en 
favor de la introducción y proseguimiento de la causa de beatificación 
de Calasanz y del restablecimiento de las Escuelas Pías como Orden 
de votos solemnes, ayudado en todo ello por el P. Berro. Gozó de 
unas dotes diplomáticas extraordinarias que puso al servicio de las 
causas que llevaba entre manos, ante los cardenales y monseñores 
de curia. Debido a las rencillas con el P. General, José Fedele, tuvo 
que salir de Roma a Nápoles, en donde escribió la obra «Notizie his-
toriche» en seis volúmenes que, por desgracia, prácticamente es irre
cuperable por su estado de descomposición. Murió en la Duchesca a 
los 73 años de edad, siendo Superior de la casa. 
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27 de diciembre 

1. V.R. procure que en esa casa todos se comporten muy ejem
plarmente y den gran edificación de sí a los seglares; de la misma manera 
procure que las escuelas vayan con el debido orden y con gran empeño 
(Al P. Castilla, Frascati, 378-1625). 

2. Ha de saber que los limos. Prelados de la Visita de Roma por 
orden de Su Santidad han venido a visitarnos, pensando tal vez en 
encontrar algún desorden o poca unión, y visto todo con detalle y exa
minados todos por separado, quedaron de tal manera satisfechos, que 
uno de ellos dijo: «Felices vosotros si conseguís el don de la perseve
rancia». Y hablando yo de ello con Mons. Séneca que es el más práctico 
de todos y que fue Vicario General de S. Borromeo, me dijo que estimaba 
a nuestro Instituto como uno de los más necesarios que haya en la 
República Cristiana, y quiere conseguir de Nuestro Señor que lo confirme 
con una amplia Bula de aprobación. Y entre los varios puntos por los 
que piensa que nuestro Instituto se puede relajar, uno es el admitir 
demasiadas fundaciones, pues para atender a todos tendríamos que ser
virnos de sujetos todavía no aptos para ser maestros. Y luego me dijo 
que sin licencia de ellos no admitamos nuevas fundaciones, sino que 
procuremos formar buenos sujetos, pues entonces, con gusto y satisfac
ción del Papa, nos podremos extender. Me indicó además otras cosas 
por las que le parece que se podría relajar, y me dijo que le indicara yo 
otras si las sabía, y que él haría que todas ellas se contuvieran en dicha 
Bula y yo le indiqué cinco que le agradaron mucho (Al P. Alacchi, 
Mesina, 380-1625). 

3. Hace cuatro días que murió D. Santi Orlando, secretario del Sr. 
Cardenal Lante, y en su testamento deja herederos a partes iguales a la 
Cofradía de la Llagas y a nuestras Escuelas Pías, y su herencia llega a 
22.000 escudos, todos ellos en acciones bancarias. Así que con la ayuda 
del Señor podremos saldar las deudas y adquirir una casa mayor y más 
cómoda para construir el noviciado y huerto a nuestro modo, pero estas 
cosas le corresponden a V.R., sobre todo el noviciado, pues el P. Pedro 
no sabe estar sin salir muchas veces, y lo creo más apto para tratar con 
cardenales y Prelados que para dicho oficio (ídem). 

4. El P. Castilla tiene tan poco cuidado de sí mismo que necesita 
quien le haga cambiarse a su tiempo si ha de ir limpio; hará que le 
confeccionen un vestido con la seda negra que le mandé el verano pasado 
para hacerse un manteo y no se lo hizo; si no se lo hace lo castigaremos 
(Al P. Bandoni, Frascati, 1547-1630). 

1. El camino comunitario 

De la Visita Apostólica que hicieron a las Escuelas Pías en 1625 ya 
hemos hablado (cf. pág. 253). Hoy se detiene Calasanz ampliamente 
en ella en carta dirigida al P. Alacchi. Es importante releer ese texto 
porque en él se ve el conocimiento que tiene el santo del Instituto, de 
sus carencias y debilidades. Lo que nos lleva a subrayar la importancia 
no sólo del discernimiento personal e histórico, sino también del co
munitario. De lo contrario, cualquier realidad por importante que sea 
pueda venirse abajo. 

— La mediación normal a través de la que tu proyecto personal 
se inserta en el presente es la comunidad, sea ésta familiar o reli
giosa. Hay que recordar que mediación significa puente, pero en 
ocasiones puede ser barrera. 

— Has de discernir el modelo comunitario que vives: ¿responde 
a formas pasadas? ¿se apoya en la comprensión hodierna de la 
teología y en los avances de la reflexión postconciliar? 

— ¿Por dónde puede quebrarse la comunidad en la que estás 
inserto? 

— Si perteneces a una comunidad religiosa, ¿te ayuda a vivir el 
Evangelio? ¿Es realmente lugar de seguimiento de Jesús? ¿Qué 
reticencias sientes ante ella? ¿Por qué? 

— Si vives en familia, o cuando te encuentras en tu trabajo, o 
en un grupo de relación, ¿no te sientes raro? ¿sientes la tentación 
de buscar refugio? 

— Tienes que preservar un doble elemento: es verdad que hay 
que tener un gran sentido comunitario y eclesial, pero no hay que 
olvidar la fidelidad al Evangelio. Por eso, todo lo debemos a la 
Iglesia, y eso ha de quedar bien claro, pero al mismo tiempo no 
podemos caer en falsas y fáciles acomodaciones; hay que reafirmar 
el camino del Evangelio. 

— ¿Crees que se está dando una vuelta a los sistemas tradicio
nales de seguridad como alternativa ante el futuro? ¿Qué peligra 
entonces? ¿Cómo superar esa tentación? 

2. La Cofradía de las Llagas 

Calasanz comunica hoy al P. Alacchi el testamento que hizo el 
secretario del cardenal Lante en favor y a partes ¡guales de las Escuelas 
Pías y de la Cofradía de las Llagas. Esta Cofradía había sido fundada 
en 1594 y alcanzó en seguida gran fama como «escuela de mortifi
cación», como dice Caputi. Las particularidades de la misma, al menos 
por su intensidad, fueron: abundancia de rezos, práctica sacramental, 
ayunos, asistencia a procesiones, etc. Calasanz perteneció a esta Co
fradía desde el 18 de julio de 1599 hasta que se entregó a la obra de 
las Escuelas Pías. 
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28 de diciembre 

1. El P. Maestro Sante Sala llegó en poco tiempo a ser un religioso 
de gran espíritu y ha conseguido un fruto admirable allí donde ha pre
dicado, y V.R. en tanto tiempo queda tan atrás que no sabe contenerse 
a sí mismo y hacer las cosas con aquella perfección con la que se deben 
hacer por religiosos pobres de la Madre de Dios; procure no hacer nada 
sin un maduro consejo (Al P. Alacchi, Palermo, Moncallero, 35-1633). 

2. Doy gracias al Señor que ha inspirado al Emmo. Sr. Virrey 
ayudar a los pobres con nuestro Instituto, señal manifiesta que Dios le 
quiere hacer muchas gracias, y yo pediré que sean espirituales y eternas 
(Al P. Alacchi, Palermo, Moncallero, 39-1633). 

3. Por este correo no se han recibido cartas de V.R. y me parece 
bien avisarle de lo que aquí estamos tocando con la mano y es que el 
P. Mario muestra querer tratar a todos con afecto de padre y proveerles 
de cuanto necesitan y no pretende sino que todos atiendan a la observancia 
de nuestras Reglas y desea que todos los religiosos de esa casa conozcan 
su buena voluntad y que estén seguros de que les tratará con caridad y 
en esto muestra que es una obligación hacerlo para corresponder a la 
gracia que le ha hecho la Sagrada Congregación a sabiendas y con 
consentimiento de Su Santidad. Escribo esto acerca del sentir de dicho 
Padre para que todos se tranquilicen y comprueben por experiencia su 
buena voluntad (Al P. Michelini, Florencia, 3850-1641). 

4. Escribí hace quince días dirigiendo las cartas a Milán para Ver-
celli y en cuanto al impedimento de abrir escuelas en caso de que se 
opongan los PP. Jesuitas, puede proponer V.R. que puedan abrir para 
los pobres con certificado de pobreza dado por el párroco o confesor, y 
aún estando en estas condiciones no sé cómo se podrá fundar el Instituto 
en esa ciudad o en otra que haya PP. Jesuitas (Al P. Costantini, Vercelli, 
3852-1641). 

5. En cuanto al P. Santiago ya que V.R. lo considera inhábil para 
el servicio de la Religión a causa de su mal, no obstante, yo lo juzgo 
apto para aconsejar en lo que sea necesario por ser celoso del Instituto 
como nadie. Por eso ni V.R. ni el P. Ministro de la casa del E. Santo 
decidirán nada grave sin consultar a dicho Padre Santiago como más en 
concreto escribo al P. Gaspar. Cuando yo por no acordarme dejo de 
escribir algo a V.R. y luego le escribo a alguno que se lo recuerde no 
debe tomarlo como afrenta, sino caminar con simplicidad; procure no 
caer en el error de pretender que sólo los nativos de ese país tienen que 
tener el gobierno y servir en todos los restantes ministerios de la casa y 
de las escuelas, porque Dios bendito da el talento a quien le place (Al 
P. Trabucco, Nápoles, 3853-1641). 
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1. La luz del camino 

Terminas e¡ proceso; has recorrido un largo camino; se te pre
sentan problemas y situaciones importantes para aclarar; has ido 
fijándote en tu propia vida y acaso estás discerniendo tu futuro o 
ya lo has hecho. En todos esos casos —y en otros muchos— queda 
siempre una pregunta en el aire que es importante e interpela: 
¿cómo sé que he acertado en lo que tenía que hacer? ¿Cómo sé de 
verdad que este es mi camino? ¿Cómo saber que he elegido acer
tadamente? He aquí algunas pistas muy sencillas: 

— Normalmente no se puede tener una certeza absoluta; en las 
decisiones importantes de la vida basta la certeza moral. Comprende 
que te encuentras en un campo donde no rige la evidencia que 
invalida la libertad, sino donde la vida se juega por amor, y donde 
el amor aparece en el mismo riesgo de la elección. 

— Mira si el resultado del proceso de discernimiento lo sientes 
como experiencia de liberación interior, o más bien lo vives desde 
el deseo de agradar, de evitar la culpa, de huir de la angustia, de 
buscar una buena imagen. 

— Examina si la opción que has realizado te produce paz, aun
que te cueste y duela, o más bien satisfacción perfeccionista o co
modidad fácil. Que te cueste no significa que te hayas equivocado; 
tampoco caigas en el dolorismo; la cruz gloriosa no es dolorismo 
satisfecho. 

— Confrontas la decisión tomada con el conjunto de tu vida y 
ves que hay una unidad fundamental, y eres capaz de distinguir una 
historia conducida por la mano de Dios. 

— Fíjate si no sucumbes a la necesidad de seguridad, de con
trolarlo todo, pero sabes a dónde vas. 

— Mira cómo vives esa determinación, como fruto de tu empeño, 
apoyándote en tus fuerzas, o como fruto de la fidelidad del Señor. 

— Date cuenta si esas preferencias de Jesús que has elegido te 
llevan a autoafirmarte o a sentirte agradecido a Dios. 

— Examina si esa decisión que aceptas en obediencia responde 
al mismo tiempo a tu verdad más profunda. 

— Considera si perderías o no la paz al darte cuenta de que te 
has equivocado y que has perdido un tiempo precioso de tu vida. 

2. La fundación de Vercelli 

A finales del mes de octubre de 1641 Calasanz envía al P. Costantini 
a Vercelli para hacer una fundación en esa ciudad. La había solicitado 
y promovido el obispo, Mons. Santiago Goria. Ya desde el principio 
se hizo sentir el peso de la oposición de los PP. Jesuitas, quienes 
consiguieron que no fueran adelante los trámites; en el fracaso de la 
fundación influyó también el inminente peligro de guerra. 
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29 de diciembre 

1. No quisiera que los seglares vieran jamás ni conocieran las cosas 
de los religiosos porque no las saben callar y con frecuencia los pequeños 
defectos les parecen grandes y como tales los dicen a los demás (Al P. 
Cherubini, Nápoles, 1283-1629). 

2. Me desagrada (tener) enfermos; aquí haremos oración por ellos, 
y así mismo me desagrada que ahí nadie atienda al estudio de las hu
manidades que importan tanto (ídem). 

3. Es mucho mejor servirnos de nuestros sacerdotes que de los 
forasteros (ídem). 

4. Me parece extraño que cada Ministro, o quien sea, deje entrar 
en casa aquellos abusos que son de perjuicio a la observancia regular 
como es éste de comer huevos y queso el miércoles de ayuno (Al P. 
Reale, Nursia, 1941-1632). 

5. Quiere dos o tres religiosos para comenzar la obra el próximo 
mes de marzo; esto sea para Ud. sólo. Me ha escrito con gran amabilidad 
y también su secretario; ambos muestran extraordinario cariño a nuestra 
Obra y lo he comunicado a los PP. Asistentes. Esto nos viene muy bien, 
al ser la cabeza del Reino donde otras muchas Religiones han esperado 
durante decenas de años para obtener la entrada (Al P. Graziani, Nápoles, 
2164-1633). 

6. Al H. Benito (Salinero) de Jesús, dado que el Espíritu Santo le 
ha dado fuerzas después de haber salido, para volver a nuestro convento, 
ayudémosle en esta santa inspiración y estando poseído, como parece 
ser, buscaremos los medios más oportunos para librarlo. Yo procuraré 
aquí con el P. Pedro que se haga oración en el noviciado para su libe
ración. Mientras tanto, que no padezca hambre ni frío. ¡Verdaderamente 
los caminos del Señor son admirables! (ídem). 

7. Procure V.R. arreglar esas dos casas y haga cumplir las Cons
tituciones sobre todo lo de la caja con las dos llaves, como aquí hacemos, 
y como en cada casa debe hacerse. Escríbame quién es apto para ahí en 
el caso de que V.R. debiera dejar Nápoles (ídem). 

8. Diga al P. Maestro Sale que cuando tenga ocasión hable con 
los Superiores de los PP. Jesuítas asegurándoles que nuestras escuelas 
no les causarán ninguna molestia porque la mayor parte de los alumnos 
será de leer, escribir y ábaco y los que son de gramática irán todos a 
sus manos de forma que se procurará que vayan bien desbrozados y 
acostumbrados a la frecuencia de sacramentos (Al P. Alacchi, Palermo, 
2165-1633). 
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1. Para el mundo sin ser de él 

Terminado el proceso aparece la figura del H. Benito Salinero; 
días pasados hemos escuchado a Calasanz hablar sobre él. Hombre 
inquieto y no demasiado buen religioso, al menos atendiendo a su 
comportamiento. Esto nos conduce a recordar una faceta que se ha 
olvidado con frecuencia en el cristianismo y que sin embargo fue 
aconsejada por el Señor: la sagacidad por el Reino. Porque los hijos 
de las tinieblas son más sagaces que los de la luz. He aquí algunas 
pistas de reflexión: 

- El cristiano no es un hombre apocado. La sencillez y la trans
parencia no es el embobamiento. 

- La bondad nada tiene que ver con el miedo al conflicto. 
- La lucidez de corazón tiene que llevar al cristiano a tomar 

partido por la justicia y la honradez. 
- No hay que dejar el mundo de la política y de la economía 

en manos de otros. 
- A más responsabilidad social, menos afán de protagonismo. 
- Servicio no equivale a poder; pero no buscar el poder no 

significa no ocupar puestos destacados. 
- No hay que tener miedo a encarar los problemas racional

mente; la fe ni es tapadera ni huida. 
- Hay que estar dispuestos a dar razón de nuestra esperanza. 
- Hay que saber asumir la secularidad en toda su riqueza y la 

autonomía del hombre. 
- El cristiano tiene que integrarse plenamente en la construc

ción del mundo. 
- La identidad cristiana no huye ni se esconde; vive la paradoja 

de estar en el mundo sin pertenecer a él. 
- A mayor sentido crítico, más conciencia de pecado. 
- Aceptar el principio antropológico es algo necesario para el 

cristiano de hoy. 
- La autonomía del hombre es don de Dios, no libertad reple

gada sobre sí misma. 
- Asumir el mundo conflictivo es señal de madurez personal. 
- A mayor entrega más obediencia. 

2. El H. Benito Salinero 

Natural de Savona, recibió el hábito de las Escuelas Pías en 
noviembre de 1623 en su ciudad natal y emitió los votos solemnes 
en Roma en mayo de 1626. De espíritu inquieto y casi obsesivo, 
desea pasar a los Clérigos Regulares de Somasca en 1629, aunque 
es en 1633 cuando pasa a los dominicos, pero poco después los 
abandona como fugitivo. En 1637, con el apoyo de Calasanz, vive 
de nuevo con los dominicos. 
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30 de diciembre 

1. El H. Juan solía gritar también aquí y mostrarse impaciente con 
todos, pero era cuando veía que no iban bien las cosas de casa, y así 
debe suceder ahí; procure que no se le dé en esto ocasión (Al P. Castilla, 
Frascati, 754-1627). 

2. Si yo tuviera lo que le ha prestado (al sr. José) podría vestir a 
todos nuestros Padres que van mal vestidos y no los puedo vestir, y 
Dios sabe lo que padecen (Al P. Giacomelli, Moricone, 1030-1628). 

3. En cuanto al caso de esa persona que hace los caracteres en 
tierra con un bastoncillo e invoca al demonio, creo que no haciéndolo 
por burla no sea asunto del Santo Oficio, o al menos caso muy grave, 
de lo que me informará y dará respuesta (Al P. Bandoni, Frascati, 
1553-1630). 

4. El Señor nos conceda a todos aquella verdadera paz del alma 
que suele conceder sólo a sus elegidos (Al P. Reale, Ancona, 4320-
1645). 

5. Mostré hace poco la carta que me escribió V.R. el 8 de marzo 
a Mons. Ingoli, Secretario de la Sagrada Congregación de Propaganda 
Fide, el cual la leyó en dicha Congregación e hizo el siguiente sumario 
detrás de la carta: el P. Juan Domingo de la Cruz de las Escuelas Pías 
da cuenta a su General de tres herejes convertidos últimamente a la santa 
fe en aquella ciudad, en la que desde que están sus Padres han llegado 
los convertidos al número de 80 personas. Y quiso Monseñor que se 
hiciera una copia para darla a los otros Cardenales que tratan nuestras 
cosas, queriendo que el original de la carta con otros semejantes queden 
en la secretaría de dicha Congregación de Propaganda Fide (Al P. Fran-
chi, Podolin, 4321-1645). 

6. Roguemos todos al Señor que dé a todos nuestros religiosos de 
ahí gran espíritu y fervor para ayudar no sólo a los niños en las escuelas, 
sino también a los seglares con el ejemplo y la doctrina para seguir el 
verdadero camino que lleva al Paraíso. Aquí se espera con seguridad 
que nuestras cosas se resuelvan en todo este mes de enero, como ya se 
les comunicará. Espero además que V.R. no deje por su parte de con
fortar a todos sus súbditos en el santo temor de Dios, que se adquiere 
con profunda humildad y conocimiento de la propia miseria (ídem). 
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1. Al final, Jesús 

En este momento ¡a vida consiste ya en permanecer en Jesús. 
El es el todo, la perla escondida en el campo de la vida que uno ha 
encontrado, y por ella vende cuanto tiene. La perla vale ¡o que más. 

— Unos perciben esa plenitud de vida, conscientes del proceso 
de transformación que se realiza en ellos. Otros más bien a través 
de ¡os frutos de vida nueva que perciben en sí mismos. 

— Los signos más claros de esa vida nueva no son los más 
directamente experimentales, sino los más espirituales, que preci
samente se perciben de modo indirecto. 

— El Señor va ganando más y más la existencia y es él quien 
va transformando el ser. 

— «No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 
elegido a vosotros, y os he destinado a que vayáis y déis fruto y un 
fruto que permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en 
mi nombre os lo conceda» (Jo 15,16). 

2. El P. Nicolás M.a Gavotti 

Natural de Savona, donde vistió el hábito de las Escuelas Pías en 
1623. Emitió la profesión solemne en Roma en 1625, y fue ordenado 
sacerdote en 1631. Después de algunos destinos, de 1631 a 1634 se 
encuentra en Roma ayudando a Calasanz en cuestiones de adminis
tración ordinaria y en el examen de testigos para el proceso de bea
tificación del Venerable Glicerio Landriani. Desde 1639 y por su mal 
comportamiento, los Superiores tratan de alejarlo de Nápoles, pero 
es apoyado por poderosos amigos e intercesores entre quienes se 
encuentra el cardenal Julio Sacchetti; consigue así permanecer en 
Nápoles hasta finales de 1641 cuando empieza su oposición contra 
Calasanz. En 1642 va a Liguria, y al año siguiente, el P. Pietrasanta lo 
nombra Visitador de esa Provincia; en cuanto tal depone injustamente 
al P. G. Bianchi del rectorado de Savona; en Cáller da muestras de 
espíritu relajado y escandaloso; y en Génova provoca y acepta la 
dimisión del Provincial P. Vicente M.a Gavotti y del rector P. J. L. 
Rapallo. Terminada la Visita Apostólica anunciaba claramente la des
trucción de la Orden. Después de la reducción ¡nocenciana obtuvo el 
Breve de paso al clero secular pero, por desgracia, no hizo uso del 
mismo, a pesar del deseo expreso del Fundador de que los inobser
vantes y perturbadores de la paz interna, dejasen la Orden. El P. Gavotti 
se quedó en S. Pantaleón, y allí actuó contra el Fundador y contra el 
Superior, P. Castilla, habiendo sido desde el principio uno de los más 
intrigantes partidarios de Mario Sozzi y Esteban Cherubini. A pesar 
de todos los esfuerzos de los religiosos de S. Pantaleón, no pudieron 
librarse de él hasta octubre de 1661, pero consiguió volver en 1664. 
Murió en Savona en noviembre de 1673, a los 67 años de edad, pi
diendo perdón por sus faltas. 
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31 de diciembre 

1. Procuren estar todos unidos en caridad y hacer el servicio del 
prójimo con buen ejemplo y tendrán remuneración del ciento por uno 
(Al P. Bandoni, Frascati, 1730-1631). 

2. Dios de grandes pecadores suele hacer grandes siervos suyos 
(Al P. Graziani, Nápoles, 2167-1633). 

3. Si visten ahí algún novicio, mándenlo a Roma que no conviene 
educarlos fuera del noviciado (ídem). 

4. He procurado hacer entender con diversas cartas al P. Antonio 
Rodríguez antes de que partiera que era tentación clara su pretensión de 
entrar en los cartujos después de haber estado tantos años en nuestra 
Religión; pero cuando ha entrado en la tentación es muy difícil por no 
decir imposible persuadirle de lo contrario a su opinión errónea, de la 
que estoy seguro se arrepentirá en seguida (Al card. Dietrichstein, Ni-
kolsburg, 2171-1633). 

5. Probaré gran consuelo en oír que ahí han renovado los votos, y 
me comunicará quién no los ha renovado y la causa porque no los ha 
renovado para que se pueda poner el remedio necesario (Al P. Romani, 
Florencia, 3226-1639). 

6. Hace mucho días mandé a V.R. la patente de Ministro de Mesina, 
esperando que al no tener en dicha casa Superior que le contradiga en sus 
buenos propósitos, le guíe con la tranquilidad y observancia que puede 
desearse. En cuanto a pretender que las profesiones de los Hermanos 
operarios reclamantes, declarados por el Papa verdaderos clérigos, no hayan 
de tener efecto es una gran equivocación; porque la mayor parte de los que 
se han presentado en Roma han sido examinados y admitidos al clericato 
y algunos declarados idóneos para las órdenes sagradas. Y aunque esto 
vaya contra el sentimiento de muchos, no obstante es necesario tener 
paciencia (Al P.V. Berro, Mesina, 3227-1639). 

7. Me parece necesario que nos adaptemos al tiempo que corre 
ahora de tantas contradicciones contra nuestro Instituto por parte de 
personas que pueden mucho en esta Corte. Espero, sin embargo, que el 
Señor no permitirá que una obra tan ejemplar y tan aceptada en toda 
Europa puedan impedirla las malas lenguas. El arreglo, como le he dicho 
otras veces, está encomendado a cinco cardenales, que son Colonna, 
Ginetti, Cueva, Roma y Spada, y creo que en el próximo mes de enero 
tendrán Congregación y de lo que decidan daremos noticia en seguida. 
Mientras tanto infunda ánimo V.R. a todos los de esa Provincia, es
perando que «las puertas del infierno no prevalecerán contra nuestra 
Religión» (Al P. Novari, Alemania, 4248-1644). 

8. El Señor inspire lo que sea a mayor gloria suya (Al P. Lucatelli, 
Génova, 4322-1645). 
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1. Del temor del Señor, la gran preocupación de Calasanz 

«Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Siempre que 
en las Escrituras se habla del temor del Señor, hay que tener en cuenta 
que nunca se habla sólo de él, como si el temor fuera suficiente para 
conducir la fe hasta su consumación, sino que se le añaden o se le 
anteponen muchas otras cosas por las que pueda comprenderse la 
razón de ser y la perfección del temor del Señor; como podemos 
deducir de lo dicho por Salomón en los Proverbios: Si invocas a la 
inteligencia y llamas a la prudencia, si la procuras como el dinero y 
la buscas como un tesoro, entonces comprenderás el temor del Señor. 

Vemos, en efecto, a través de cuántos grados se llega al temor 
del Señor. Ante todo, hay que invocar a la inteligencia y dedicarse 
a toda suerte de menesteres intelectuales, así como buscarla y tratar 
de dar con ella; entonces podrá comprenderse el temor del Señor. 
Pues, por lo que se refiere a la manera común del pensar humano, 
no es así como se acostumbra a entender el temor. 

El temor, en efecto, se define como el estremecimiento de la 
debilidad humana que rechaza la idea de tener que soportar lo que 
no quiere que acontezca. Existe y se conmueve dentro de nosotros 
a causa de la conciencia de la culpa, del derecho del más fuerte, del 
ataque del más valiente, ante la enfermedad, ante la acometida de 
una fiera o el padecimiento de cualquier mal. Nadie nos enseña este 
temor, sino que nuestra frágil naturaleza nos lo pone delante. Tam
poco aprendemos lo que hemos de temer, sino que son los mismos 
objetos del temor los que lo suscitan en nosotros. 

En cambio, del temor del Señor, así está escrito: Venid, hijos, 
escuchadme os instruiré en el temor del Señor. De manera que el 
temor del Señor tiene que ser aprendido, puesto que se enseña. No 
se lo encuentra en el miedo, sino en el razonamiento doctrinal; no 
brota de un estremecimiento natural, sino que es el resultado de la 
observancia de los mandamientos, de las obras de una vida inocente 
y del conocimiento de la verdad. 

Pues, para nosotros, el temor de Dios reside todo él en el amor, 
y su contenido es el ejercicio de la perfecta caridad: obedecer los 
consejos de Dios, atenerse a sus mandatos y confiar en sus pro
mesas. Oigamos, pues, a la Escritura que dice: Ahora, Israel, ¿qué 
es lo que te exige el Señor tu Dios? Que temas al Señor tu Dios, 
que sigas sus caminos y lo ames, que guardes sus preceptos con 
todo el corazón y con toda el alma, para tu bien. 

Muchos son, en efecto, los caminos del Señor, siendo así que él 
mismo es el camino. Pero, cuando habla de sí mismo, se denomina 
a sí mismo <camino>, y muestra la razón de llamarse así, cuando 
dice: Nadie va al Padre sino por mí» (S. Hilario de Poitiers). 
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«Mi único mérito es la misericordia del Señor. No seré pobre en 
méritos, mientras él no lo sea en misericordia. Y, porque la miseri
cordia del Señor es mucha, muchos son también mis méritos. Y, 
aunque tengo conciencia de mis muchos pecados, si creció el pecado, 
más desbordante fue la gracia. Y, si la misericordia del Señor dura 
siempre, yo también cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
¿Cantaré acaso mi propia justicia? Señor, narraré tu justicia, tuya 
entera. Sin embargo, ella es también mía, pues tú has sido constituido 
mi justicia de parte de Dios» (S. Bernardo) 

¡TODO ES GRACIA! 
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BREVES BIOGRAFÍAS 

1. El P. Ambrosio Ambrosi 

Romano de nacimiento (1609), frecuenta como alumno ias Escuelas Pías de 
S. Pantaieón. Recibe el hábito escolapio en Roma en 1622 para Hermano Ope
rario. Encuentra dificultades en el noviciado, pero logra profesar en 1625, en 
manos del Fundador. Dotado de talento para las matemáticas, enseña en Ná
poles, Cárcare y Génova. Va a Moravia, enviado por Calasanz, pero ambicio
nando el sacerdocio, vuelve a Roma en 1635 y provoca —junto con otros reli
giosos que le seguían- el Breve «Nuper pro parte» del Papa Urbano VIII (1636) 
según el cual los clérigos operarios más dignos pueden ser promovidos al 
sacerdocio. El 11 de noviembre de 1636 se ordena sacerdote en su ciudad natal 
junto con su amigo y matemático F. Michelini, también él hermano. Ejerce de 
secretario o algo semejante del Fundador. Desde el Capítulo General de 1637, 
en que se lamentó del paso dado, Ambrosi no tuvo ya paz con los Superiores 
y, según expresión del mismo Calasanz, fue otro «fray Elias». En 1639 va a 
Florencia y alterna con Galileo Galilei y en 1640 se ocupa de la fundación de 
Pisa. El mismo año se traslada a Roma, llamado por Calasanz, para atender 
asuntos de su propia familia. En 1642 se seculariza y sirve en el ejército pontificio 
como matemático y arquitecto. Muere en 1645 en casa de su madre, olvidado 
de todos menos de Calasanz. 

2. El P José Apa 

Hermano del célebre P. J. F. Apa, nació en Nápoles hacia 1609. Vistió la 
sotana de manos del mismo Fundador en abril de 1627, y emitió su profesión 
solemne dos años más tarde en Roma. Fue enviado a la Duchesca de Nápoles, 
encomendado al cuidado de los PP. Casani y Cherubini. A finales de octubre 
de 1629, y por petición del dicho P. Casani, es trasladado a la casa de Porta 
Real. Un año después, y de modo excepcional, Calasanz le deja estudiar 
teología, pensando en él como futuro profesor de los estudiantes escolapios. 
En abril de 1631 va a Moravia y aprende, bien y pronto, el alemán. El santo 
quiere que continúe allí los estudios de teología, pero contrae una enfermedad 
de pulmón y muere en Moravia a los 14 meses de haber llegado y a los 23 
años de edad, la vigilia de la Asunción del año 1632. 

3. El P Miguel Bottiglieri 

Natural de Soma, en la diócesis de Nápoles, tomó el hábito de las Escuelas 
Pías en su ciudad natal en septiembre de 1631. Profesa en Roma en 1633 y 
viene ordenado sacerdote en Pozzuoli en 1638. Los primeros años de apos
tolado los pasa en S. Pantaieón y en el Colegio Nazareno. A finales de 1637 
es enviado a Nápoles. Desde 1638 es Procurador, primero de Porta Real y 
luego de toda la Provincia. Interviene en el Capítulo General de 1641. Después 
de la reducción de la Orden va a Chieti y en 1647 es llamado a Nápoles; tuvo 
que sufrir bastante de parte del cardenal Ascanio defendiendo los intereses 
de la Orden. Debido a la tirantez con el cardenal va a Roma y vive primero 
en S. Pantaieón y luego en el noviciado. A principios de 1656 vuelve a Nápoles 
y muere el mismo año víctima de la caridad, cuidando apestados. 
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4. El P. Buenaventura CataIucci 

Era de Todi; vistió en Roma en el noviciado de manos del P. Casani en 
julio de 1632. Hizo la profesión solemne también en Roma en marzo de 1634 
en el oratorio de S. Pantaleón en manos del Fundador. 

5. El P. Jorge Chervino 

Vistió el hábito de las Escuelas Pías en Roma en noviembre de 1626 y allí 
también fue ordenado sacerdote en marzo de 1627. De 1639 a 1642 fue ayu
dante del Maestro de novicios en el noviciado de Roma y a continuación 
ocupó ese cargo. Mario Sozzi lo envía a Florencia en 1642 contra la voluntad 
del Fundador. Habiendo estado en 1632 en Narni, los habitantes de ese lugar 
piden su retorno en 1648. Muere en Roma, en el colegio Nazareno en no
viembre de 1653 y es sepultado en la iglesia de S. Pantaleón. 

6. El P Nicolás Genesi 

Nació en Bovelio (Lucca). Vistió el hábito en Fanano en 1636 y allí mismo 
emitió la profesión de votos solemnes dos años más tarde. Enseñó en las 
escuelas elementares de Florencia varios años y fue Superior de Cárcare en 
dos ocasiones. Vuelto a Florencia se hizo célebre por sus clases de teología 
moral. Murió en 1670 a los 67 años de edad. 

7. El P. Jerónimo la tonga 

Palermitano, vistió en su ciudad natal en febrero de 1634 en manos del P. 
Alacchi. Allí también emitió los votos solemnes en marzo de 1636. Murió en 
enero de 1672. 

8. J B. Martinitz 

Gobernador de Praga y Virrey de Bohemia. Tenía un hijo, el conde Ber
nardo, gran amigo y protector de los jesuítas de Praga, que favoreció más 
tarde el entendimiento entre las Ordenes para introducir las Escuelas Pías en 
aquella ciudad, a lo que se oponían los jesuítas. 

9. F. M. Mastellari 

Era un noble de Ferrara, Capitán palatino. Trabajó para que se introdujeran 
las Escuelas Pías en Pieve di Cento. Resueltas algunas dificultades Calasanz 
envió a los PP. Bresciani y Parigi quienes eligieron lugar para las escuelas. 
El 23 de septiembre de 1641 se puso la primera piedra. Permaneció siempre 
muy adicto a las Escuelas Pías y quiso que lo enterraran en la iglesia del 
Colegio. 

10. El H. Juan Bautista Narrisi 

Era de un pueblecito de Génova, La Stella, y vistió el hábito en Génova 
en 1625. Allí mismo profesó de votos solemnes en 1628. En 1631 enseña con 
poco resultado en Frascati y es enviado a Nápoles, de donde lo trasladan a 
Roma. En agosto de 1636 el Fundador lo manda a Mesina, pero descontento 

él mismo deja sus clases y vuelve a Nápoles. Quiere recibir las órdenes sa
gradas, pero Calasanz prefiere que pase a los Carmelitas Descalzos en Savona. 
El 17 de enero de 1638, contra el deseo de Calasanz, el P. Fedele lo envía a 
Roma y en abril del mismo año sale hacia Savona con su padre para ingresar 
en los Carmelitas. Pero no lo hace y muere en Pieve di Cento en 1645, a los 
30 años de edad. 

11. El H. Bartolomé Nardi 

Era de Rannocchi, del estado de Módena; vistió para Hermano Operario 
de edad ya madura, en Roma el 16 de noviembre de 1625. Profesó en di
ciembre de 1627 en manos de Calasanz. Había estado antes de entrar en la 
Religión al servicio del que luego fue P. Pablo Ottonelli. Vivió prácticamente 
toda su vida religiosa en Fanano, trabajando duramente por el colegio. Du
rante la supresión inocenciana sólo él, con el P. Bandoni, perseveró en esa 
casa. Murió en Fanano en 1664 a los 84 años de edad. 

12. El P. J. Orselli 

Nació en 1607 en Brisighello y siendo ya sacerdote entró en las Escuelas 
Pías en noviembre de 1633. Hizo la profesión solemne en Roma en enero de 
1635. En mayo del año siguiente es enviado a Mesina. Después del Capítulo 
General de 1641, le nombran Superior de Nikolsburg, y el P. Conti, Provincial, 
lo hace su secretario y asistente. En 1642 va a Polonia y allí es nombrado 
Superior de Varsovia. Entre 1643-48 influyó ante el Rey de Polonia para que 
interviniera ante el Papa a fin de evitar la reducción de la Orden, y, luego, 
una vez suprimido el Instituto, para conseguir restablecerlo. A mediados de 
1652, ante las dificultades surgidas y debido a necesidades familiares, tiene 
que volver a su patria, y deja la Orden. 

13. El señor E. Pappacoda 

Presidente de los «complatearios» de la Duchesca de Nápoles. Intervino 
en la fundación de dicho colegio. Murió en 1640 y en su testamento se acordó 
de la casa de la Duchesca. 

14. El P. Glicerlo Papa 

Natural de Palermo, vistió el hábito de las Escuelas Pías en 1638. Después 
de la restauración de la Orden fue Superior de diversas casas de Sicilia e 
incluso Provincial. Murió en Mesina el 18 de enero de 1685. 

15. El P. Francisco Podestá 

Natura! de Palermo, donde vistió en 1634 de manos del P. Melchor Alacchi. 
Hizo la profesión solemne en su ciudad natal en julio de 1635, con dispensa 
concedida por el Fundador. 
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16. El H. Domingo Scazzi 

Nacido en un pueblecito de Lece, vistió para Hermano Operario en Campi 
en junio de 1631. Profesó en Nápoles en junio de 1633. Murió el 5 de enero 
de 1635 en Campi. 

17. El P. Mario Sozzi 

Nació en Montepulciano, no lejos de Florencia. Encontró en una ocasión 
al H. Pedro Sessuolo, y a través de él conoció las Escuelas Pías. Tomó el 
hábito en mayo de 1630 y profesó en junio del año siguiente. De vocación 
nula para la escuela, en 1634 pensó pasarse a la Camáldula, pero al final no 
lo hizo. Obtuvo las licencias para confesar después del segundo examen. Se 
dedicó a este ministerio en Poli y Florencia. Fue aquí donde por el descubri
miento del escándalo de Faustina Mainardi y la acusación de los así llamados 
escolapios galileanos empezó su carrera en las Escuelas Pías. A través de 
diversas artimañas denunció el caso de la Faustina al santo Oficio de Florencia 
y así se convirtió en amigo y protegido de este dicasterio. A causa de las 
disensiones con otros miembros de la comunidad, pidió a Calasanz que lo 
sacara de Florencia, y lo mandó a Narni. Sin embargo, Mario fue a Roma, se 
presentó al Sto. Oficio y a Mons. Albizzi, asesor del mismo, y éste escribió al 
General diciéndole que la Iglesia lo necesitaba en Florencia más que la Orden 
en Narni. De nuevo hubo profundas disensiones con los restantes miembros 
de su comunidad hasta que en diciembre de 1641 por petición del mismo sto. 
Oficio es nombrado Provincial de Toscana, con la particularidad de poder 
formar la comunidad con los religiosos que deseara, no importa dónde se 
encontraran. En junio de 1642 va a Roma y permanece tres meses. Es en este 
tiempo cuando el cardenal Cesarini hace registrar su cuarto en busca de unos 
papeles comprometedores que el P. Mario decía tener contra él. Mario acusa 
al Fundador y es cuando conducen al santo y a los asistentes al sto. Oficio 
(págs. 453 y 495). En los meses de septiembre y octubre se recogen todos 
los procesos formalizados contra Mario tanto en Florencia como por el P. D. 
Barberini. Esteban Cherubini es nombrado procurador del proceso, y Calasanz 
juez del mismo. El santo tiene que atenerse a todo lo amañado y presentado 
por Cherubini y así el 17 de octubre de 1642 falla una amplísima absolutoria. 
Mario queda libre y vuelve a Florencia. En noviembre es desterrado de Tos-
cana por el Gran Duque. A comienzos de enero de 1643 es nombrado primer 
Asistente General, siendo destituido de su cargo Calasant, y Mario se convierte 
prácticamente en Superior General. El 20 de marzo Ubaldini viene nombrado 
Visitador, descubre las artimañas de Mario y compinches, cae en desgracia 
y tiene que presentar la renuncia. Mario busca un nuevo Visitador en la per
sona del P. Pietrasanta, jesuíta. El 10 de noviembre de 1643 muere en el colegio 
Nazareno después de que por tres veces fuera a visitarlo Calasanz y Mario 
no lo quisiera recibir. 

18. El H. Bartolomé Tamini 

Vistió para Hermano Operario el 24 de junio de 1625 y profesó el uno de 
agosto de 1627 en manos del Fundador. Salió de la Orden probada la nulidad 
de la profesión «per vim et metum». 
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